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Algunos  sujetos  aficionados  á  las  letras  espáño-  ^ 
las,  en  cuyo  estudio  y  cultivo  se  emplean,' han 
compuesto  y  dado  á  la  estampa  los  presentes  Es- 
TUDioSi  dedicándolos  á  D.  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo,  á  quien  estiman  como  á  excelente  amigo  6 
encomian  y  veneran  como  á  egregio  y  hábil  maes-    . 
tro.  Para  darle  esta  prueba  de  simpatía  y  admi- 
ración, han  elegido  el  momento  en  que  se  cumplen    -  ^ 
veinte  años,  durante  los  cuales  ha  comunicado  el         ^ 
sabio  Profesor  á  la  juventud  estudÍ9sa  sus  vastos 
y  bien  ordenados  conocimientos  desde  su  cátedra     : 
de  la  Universidad  Central,  con  provecho  evidente  ;•. ;  •  i^;^ 

de  la  general  cultura  eñ  nuestra  patria.  Coincide  /  ^  ^  >.:j^ 

además  con  esto  lá  merecida  distinción  de  que 
D.  Marcelino  ha  sido  recientemente  objeto  por 
parte  del  Gobierno,  confirmando  éste  de  modo 
oficial,  y  en  nombre  del  Estado,  el  alto  concepto; 
qué  tiene  el  público  del  extraordinario  saber  de 
D.  Marcelino  y  el  mucho  crédito,*  autoridad  y  fa-  *  /?,^ 

ma  de  que  goza,  no  sólo  en  su  patria,  sino  tam-    ^ 
bien  en  los  países  extranjeros.  Nada  más  justifi-  ^\ 
cado,  ni  nada  generalmente  más  aplaudido  que  el 
nombramiento  de  D.  Marcelino  para  reemplazar 
en  la  Dirección  de  la  Biblioteca  Nacional  á  Don  '  X'Í 

Manuel  Tamayo  y  Baus. 
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VIH  PRÓLOGO  .^    • 

Los  que  han  colaborado  á  la  formación  de  este 
libro,  á  fin  de  evitar  la  monotonía  de  las  alaban- 
zas, han  tenido  la  buena  idea  de  formarle  reu- 
niendo en  él  trabajos  sobre  diversos  asuntos,  don- 
de nada  se  dice,  ni  es  menester  qué  se  diga,,  acer- 
ca del .  Sr.  Menéndez,  si  bien  sobrentendiéndose 
que  la  colección  de  dichos  trabajos  lleva  el  pro- 
pósito de  obsequiarle  y  de  ensalzarle. 

Acaso  sea  yo  el  único  á  quien  se  consiente  y 
hasta  se  prescribe  que  diga  a]go  en  este  libro  so- 
bre la  persona  á  quien  le  dedicamos. 

Yo  no  podía  escribir  un  articulo  erudito  tratan- 
do de  curiosidades  literarias,  dando  noticias  raras 
y  mostrando  á  la  generalidad  de  los  hombres  jo- 
yas desconocidas  ú  olvidadas  en  el  rico  tesoro  de 
nuestra  poco  estudiada  y  divulgada  literatura. 
Jamás  he  sido  apto  para  semejantes  tareas,  y  mu- 
cho menos  lo  soy  en  el  día,  cuando  por  desgracia 
estoy  casi  ciego.  Kn  cambio,  se  da  el  caso,  dicho- 
so para  mí,  de  haber  yo  conocido  al  Sr.  Menéndez 
desde  su  primera  mocedad,  adivinado  entonces 
todo  su  valer,  pronosticado  sus  triunfos  y  contri- 
buido á  abrir  y  allanar  el  camino  para  que  los  lo- 
grase. Esto,  en  cierto  modo,  me  autoriza  á  hacer, 
ya  que  no  un  acabado  retrato,  el  bosquejo  de  las 
facultades  y  prendas  intelectuales  de  nuestro  ami- 
go, y  á  juzgar,  aunque  sea  someramente,  las  obras 
literarias  que  ha  dado  á  luz  hasta  el  día,  justifi- 
cando el  elevado  concepto  en  que  yo  le  tuve  des-, 
de  que  empezó  la  constante  amistad  que  con  él 
conservo,  y  que  no  dudo  de  que  persistirá  siempre. 

El  generalizar  es  muy  ocasionado  á  incurrir  en 
errores  é  injusticias,  por  lo  cual  procuro  yo  huir 
de  las  generalizaciones.  No  sostendré  ni  afirmaré. 
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por  consiguientei  que  el  conocimiento  de  nuestras  - 
ciencias  y  de  nuestras  letras  estaba  harto  poco  di-^ 
fundido  en  la  primera  mitad  del.  siglo  presente; 
que  de  la  historia  del  pensamiento  español  se  sa- 
bia poco,  y  que  el  valer  y  la  importancia  de  este 
pensamiento  se  menospreciaban.  Fácil  me  seria  ';\  ]    / 
citar  aquí  nombres  de  eruditos  y  trabajos  estima<>    - 
bles  realizados  por  ellos;  pero  presupuestas  tales      #.  ' 
restricciones,  ¿cómo  no  afirmar  que,  por  lo  común, 
nos  ignorábamos;  que  teniamos  de  nosotros  muy 

*  •  /  *  •  i' 

humilde  concepto,  y  que  toda  luz  intelectual,  to- 
da doctrina  filosófica,  el  criterio  científico  y  lite- 
rario, las  reglas  del  buen  gusto  y  cuanto  consti- 
tuye la  base  de  la  cultura  y  la  raíz  fecunda  de  los 
adelantos,  creíamos  que  venían  de  las  naciones 
extranjeras?  La  opinión  más  extendida  entre  nos-    . 
otros,  y  especialmente  entre  las  personas  que  pre- 
sumían de  más  liberales  é  ilustradas,  era  que,  de     ..  \ 
resultas  de  la  compresión  intelectual  de  los  in-    .  -  < 
quisidores,  de.  nuestro  monstruoso  fanatismo  en 
los  siglos  XVI  y  XVII,  y  tal  vez  de  otras  causas  que 
cada  cual  explicaba  á  su  modo,  el  ingenio  de  núes- 
tra  nación  hubo  de  secarse,  atrofiándose  sus  fa- 
cultades y  energías,  así  para  la  especulativa  con* 
templación  de  las  cosas  divinas  y  humanas,  como 
para  el  estudio  experimental  del  Universo.,  Así 
calmos,  ó  se  supuso  que  caímos,  en  hondo  letargo  '. 
y  en  lastimosa  degradación  mentali  de  la  que,  du- 
rante todo  el  siglo  pasado  y  parte  del  presente, 
hicimos  laudables  aunque  poco  eficaces  esfuerzos    '      ;. 
para  salir  y  para  elevarnos  hasta  el  nivel  de  otros 
pueblos,  afanándonos  por  seguirlos  como  á  remol- 
que, por  tomarlos  como  modelo  y  por  imitar  6  re- 
medar cuanto  ellos  producían; 


I    V 


-  ^     \ 


V',"      '*•■*    ^_      -'.'•'     •   ■''■ 


N, 


>   . 


"*   -   ^' 


<•■  ••  I 


--./' 


\   .''     i.  ■    f  '^  •  •**  .-•  •     ..'•■.,*'  -  .1.'.         '•-    '         '-•/     ..    •-      ^  J-  -.  ■'  --   -      ,    .        '.^  '-.  .^ 


X      I  PRÓLOGO 

Asi  pensaba  la  mayoría  de  los  españoles,  y ,  so? 
bre  todop  los  que  de  más  discretos  y  cultos  se  jac- 
taban. Y  como  -nadie  suele  detenerse  en  el  error 
en  que  ha  caído,  sino  que  sigue  descendiendo  has- 
ta caer  en  más  hondos  errores,  llegó  á  suponerse, 
aunque  para  no  incurrir  en  la  nota  de  antipatrio* 
tismo  no  se  confesase  á  las  claras,  que  nuestra  ci- 
vilización no  sólo  había  degenerado,  y  que  los  fru- 
tos de  ella  no  sólo  se  habían  viciado  ó  secado  al 
terminar  el  siglo  xvn,  sino  que  siempre  había  ha- 
bido en  dicha  civilización  y  en  sus  frutos  cierto 
germen  deletéreo,  cierto  carácter  enfermizo  ó  vi- 
cioso, que  les  quitaba  no  poco  valer,  aun  en  los 
días  de  su  mayor  florecimiento,  y  que  los  con- 
denaba además  á  corrupción  y  á  muerte  prematu- 
ras. Llegó  á  imaginarse  que,  mientras  el  pensa- 
miento de  otras  naciones  miraba  al  porvenir,  el  de 
España  se  había  fijado  y  deleitado  én  lo  pasado, 
y  no  ya  en  lo  pasado  verdadero  y  real,  sino  qui- 
mérico y  absurdo. 

Los  libros  extranjeros,  por  lo  común  franceses, 
que  estudiaban  en  España  los  que  algo  estudia- 
ban, y  la  ignorancia  y  el  desdén  de  nuestros  li- 
bros, concurrieron  á  dar  ser  y  vida  á  semejantes 
ideas.  En  la  mente  de  muchos  españoles,  España 
vino  á  ser  una  moderna  Beocia,  aunque  tal  vez  ^n 
Pindarú.  • 

No  pocas  obras  maestras  de  nuestra  antigua  li« 
teratura  quedaron  arrumbadas  y  no  fueron  reim- 
presas. Mientras  que  en  otros  países  apenas  hay 
persona  medianamente  educada  que  no  conozca  y 
lea  á  los  prosistas  y  poetas  de  su  nación,  y  no  cite 
algo  de  ellos,  entre  nosotros  vino  á  ser  el  conocer- 
los y  el  citarlos  mérito  singular  y  raro,  algo  pa- 
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'  recido  á  la  iniciación  en  los  misterios.  Poseer  li- 
bros españoles  era  como  poseer  tesoros  ocultos,  ; 
de  los  que  apenas  formaba  idea  el  vulgo  ignoran-^ 
te.  Tal  vez  los  que  poseían  y  custodiaban  estos  te*^ 
soros  repugnaban  divulgarlos ,  para  no  perder 
ellos  el  prestigio  que  el  poseerlos  les  prestaba,  y 
para  que  esos  mismos  tesoros  no  decayesen  de  su. 
valor  y  se  profanasen  y  emplebeyeciesen  ál  perder 
su  rareza.  ' 

Asi  nuestra  amena  y  rica  litei^tura  vino  á  ser 
olvidada  ó  casi  desconocida,  6  sólo  conocida  de 
pocos,  y  dé  éstos  mal  y  quizás  con  torcida  crítica. 
Acaso  sea  preocupación  mía,  por  lo  cual  lo  apun-» 
to  con  timidez;  pero  suele  suceder,  á  lo  que  yo 
entiendo,  que  los  bibliófilos  se  prendan  y  enamo*^   ^ 
ran  de  los  libros  cuando  son  raros  y  cuando  ellos.  ' 
los  poseen;  y  de  aquí  nace,  cuando  una  literatura 
está  semi-inédita,  una  historia  de  ella  un  tanto  - 
cuanto  falta  de  critica  y  llena  de  falsos  juicios.  Los 

'  que  en  España  siguieron  reverenciando  y  obser«- 
vando  los  preceptos  del  neoclasicismo  francés,,  no 
pudieron  incurrir  en  semejante  error,  pues  no  pue- ' 
de  negárseles  el  buen  gusto,  aiinque  meticuloso  y  ^ 
viciado  por  el  amor  'del  más  nimio  y  correcto  atil-  ' 
damiento;  pero,  en  cambio,  movidos  por  ese;ainor 
y  atados  más  que  guiados  por  preceptos  tales, 
desecharon  con  desdén  mucha  parte,  y  quizás  la 
más  castiza  de  nuestnC  riqueza  literaria,  y  si  no 
escribieron,  concibieron  una  historia  de  nuestro 
desenvolvimiento  intelectual,  pobre,  deficiente  y 
menguada.  De  aquí  que  los  poseedores  y  conoce* 
dores  de  nuestros  libros  antiguos  extremasen,  has- 
ta por  espíritu  de  contradicción,  las  á  menudo 
poco  fundadas  alabanzas.       , 
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Hubo  en  España,  al  empezar  el  segundo  tercio 
de  este  siglo,  u'na  revolución  literaríai  cuyas  ideas 
vinieron  de  Francia|  como  vienen  todas  las  mo- 
das, y  triunfó  entre  nosotros  el  romanticismo/  Dio 
esto  ocasión  á  que  volvieran  á  estimarse,  aunque 
vagamente  conocidos,  nuestros  poetas  líricos,  dra- 
máticos y  épicos,  y  nuestros  novelistas^  asi  d&lo& 
siglos. medios  como  del  tiempo  dé  la  dinastía  aus- 
triaca;  pero»  en  cambio,  se  censuró  y  se  menospre* 
ció,  con  injusticia  cuya  notoriedad  vemos  más  cla- 
ra cada  día,  cuánto  literariamente  había  producido 
nuestra  nación  desde  el  advenimiento  de  los  Bor- 
bones,  creyéndolo  desmañado  recuerdo  del  fran- 
cés, sin  inspiración  nacional  y  sin  carácter  propio. 
Coptra  lo  falso  é  injusto  de  tal  sentencia;  claman 
Qpintana,  Gallego,  ambos  Moratines,  D.  Ramón 
de  la  Cruz  y  no  pocos  otros  notables  escritores  y 
poetas;  pero  no  puede  negarse  que  el  vulgo,  fana- 
tizado por  el  romanticismo,  dictó  lá  mencionada 
sentencia,  que  aun  en  el  día  dan  no  pocas  perso- 
nas por  valedera  y  hasta  inapelable.  , 
.  La  historia  de  nuestra  literatura  bien  puede 
afirmarse  que  hasta  terminada  la  primera  mitad 
del  siglo  XIX  no  estuvo  convenientemente  escrita 
por  ningún  español;  . 

Las  historias  de  nuestra  literatura  que  más  cir-. 
cularon  y  se  leyeron,  traducidas  al  castellano,  fue- 
ron al  principio  la  de  Bouterweck,  la  de  Sismon- 
di  más  tarde,  y,  por  último,  la  de  Jorge  Ticknor. 
Pero  más  que  estos  libros  contribuyó  á  divulgar  y 
á  rectificar  el  conocimiento  de  nuestra  literatura, 
despertando  la  afición  y  el  aprecio  con  que  debe- 
mos mirarla,  la  gran  colección  de  autores  españo* 
les  que  el  activo  é  inteligente  impresor  D.  Manuel 
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Rivadeneyra  comenzó  á  publicar  hacia  el  año  de 
1849  y  terminó  en  i88o.'  Las  obras  que  antes  se 
hallaban  con  dificultad,  pudieron  así  estar  en  ma» 
nos  de  todos;  y  las  introducciones,  prólogos-y  no- 
tas con  que  varios  literatos  muy  estimables  ilu^ 
traron  dichas  obras,  sirvieron  para  difundir,  al 
menos  en  el  escaso  público  que  en  España  gusta 
de  la  lectura,  el  conocimiento  de  nuestras  letras  y 
de  su  historia.  Algunas  de  las  introducciones  la 
dan  bastante  completa  y  justa  de  un  periodo  de- 
terminado. Asi,  por  ejemplo,  la  introducción  á  los 
líricos  españples  del  siglo  xvni,  donde  puede  afir-  * 
marse  que  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto|  Mar-» 
qués  de  Valmar,  ha  dado  al  público  uña  buena 
historia  de  nuestra  literatura  en  el  siglo  pasado; 
A  pesar  de  las  prolijas  guerras  civiles,  de  la  ins^ 
tabilidad  de  los  Gobiernos,  y  de  los  pronuncia-* 
mientes  y  revoluciones  que  han  afligido  y  postra- 
do durante  largos  años  á  nuestra  patria,  trayendo- . 
la  al  cabo  á  la  abatida  y  mísera  situación  en  que 
está  hoy,  todavía,  ya  sea  á  causa  del  general  pro- 
greso de  las  otras  naciones  de  Europa,  á  cuyo  in*. . 
flujo  no  puede  sustraerse,  ya  sea  por  virtud  de  las  * 
libertades  de  que  goza  desde  hace  años  y^  de'  un 
sistema  de  Gobierno  más  popular  y  expansivo,  Es- 
paña ha  progresado  y  ganado  no  poco  en  bienes-r 
tar  y  riqueza,  sobre  todo  en  cultura  intelectual^ 
si  la  comparamos  con  el  ser  que  tenía  en  el  funes- 
to reinado  de  Femando  VIL  Desde  la  muerte  del 
citado  Monarca  hasta  el  día  de  hoy,  no  puede  ne- 
garse, por  mucho  que  ponderemos  y  lamentemos 
nuestros  infortunios  políticos,  que  la  civilización  . 
española  ha  vuelto  á  renacer  con  más  clara  con— 
ciencia  de  ló  qué  ha  sido  en  otras  edades  y  con 
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algunas  vagas  aspiraciones  de  lo  que  debe  ser  en .: 
lo  futuro. 

El  saber  de  nuestras  cosas  se  ha  divulgado  bas- 
tante, contribuyendo  á  esta  divulgación  no  pocas 
personas  estudiosas  y  de  talento,  entre  las  que 
descuellan  en  primer  término,  y  en  los  asuntos  li- 
terarios de  que  aqui  tratamos,  D.  José  Amador  de 
los  Ríos,  D.  Manuel  Milá  y  Fontanals,  D.  Pascual 
Gayangos,  D.  Aureliano  Fernández-Guerra,  el 
primer  Marqués  de  Pídal,  D.  Agustín  Duran,  Don 
Juan  Eugenio  Hartzenbusch  y  otros  varios. . 

Resultado  del  esfuerzo  reunido  de  tales  hom- 
bres fué  un  aprecio  más  alto  y  más  justo  de  nues- 
tro valer,  al  menos  en  amena  literatura.  Pero  en— 
tre  el  vulgo  de  los  que  presumen  de  discretos  y 
entendidos  y  de  los  que  creen  que  se  levantan  por 
excepción  desde  las  tenebrosas  honduras  de  nues- 
tra patria  hasta  subir  á  las  regiones  luminosas  de 
otros  países,  poniéndose  al  nivel  de  los  iluminados 
que  allí  habitan,  persistió  no  obstante,  y  tal  vez 
persista  aún,  el  más  profundo  menosprecio  y  el 
desdén  más  amargo  hacia  los  frutos  y  merecimien- . 
tos  filosóficos  y  científicos  de  la  gente  española. 

Contra  tan  humillante  preocupación  han  do- 
mado recientemente  entre  nosotros  algunas  per- 
sonas de  saber  y  de  generoso  entusiasmo.  No  se 
exárafie  que  yo  no  las  cite  á  todas.  Baste  citar  en 
este  rápido  estudio  á  algunas  de  las  más  signifi- 
cantes, cuyos  nombres  acuden  á  mi  memoria  sin 
el  menor  esfuerzo.  Así,  D.  Gumersindo  Laverde 
Ruiz  y  D.  Francisco  de  Paula  Canalejas.  Ambos 
se  esforzaron  en  demostrar  que  había  habido  y 
que  hay  una  filosofía  española.  En  este  punto  con- 
viene, á  mi  ver,  hacer  una  consideración  que  evi- 
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ta  muchos  errores.  No  poca  profundidad  6  8uti<- 
leza  se  necesitarla  para  explicar  la  causa;  pero  lo 
cierto  es  que  ninguna  filosofía  tomó  nunca  el  dic-». 
tado  característico  de  una  nacionalidad  cuando  el"^ 
idioma  de  ésta  no  sirve  de  vehículo  y  de  medio  de 
expresión  al  pensamiento  de  quien  filosofa.  Pro- 
lijo sería  explicar  por  qué.  Contentémonos  con 
afirmar  que  la  filosofía  griega  quedó  escrita  en 
griego,  7  que  no  se  habló  de  filosofía  francesa,  es- 
cocesa 6  alemana  hasta  que  se  filosofó  en  francés, 
en  inglés  6  en  alemán.  Cuando  y  donde  se  filoso- 
faba en  latfui  la  filosofía,  por  muchos  y  varios 
sistemas  que  produjese,  y  por  muy  notables  filó- 
sofos que  tuviese  en  un  país  determinado,  jamás 
tomaba  en  él  carta  de  naturalización,  y  sq;ufa 
siendo  cosmopolita.  Tal  vez  por  esto,  y  no  porque 
en  España  hajramos  carecido  de  filósofos,  suenan 
con  sonido  extraño  en  nuestros  oídos  estas  dos  pa- 
labras acopladas:  «Filosofía  española, >  lo  cual  no 
quiere  decir  que  en  España  no  hayan  florecido 
muy  notables  filósofos,  ni  que,  si  se  examina  con 
esmero  y  acierto,  no  se  logre  descubrir  en  ellos 
algo  de  común  que,  á  pesar  de  sus  opiniones  con- 
tradictorias, los  enlaza  entre  sí  y  pone  en  todos 
peculiar  desarrollo  dialéctico  y  sdllo  castizo. 

Por  lo  que  toca  á  la  ciencia,  sobre  todo  cuando 
es  verdadera  y  exacta,  el  cosmopolitismo,  ó  mejor 
dicho,  la  universalidad,  persiste  siempre.  Y  en  tal 
sentido,  no  hay  ciencia  alemana,  ni  francesa,  ni 
inglesa.  La  ciencia  es  siempre  la  misma  y  siem- 
pre una.  Lo  que  sí  puede  decinjp  y  se  ha  dicho,* 
es  que  tal  ó  cual  país  ha  contribuido  en  más  6  en 
menos  al  progreso  de  la  ciencia.  Y  como  hace  dos 
ó  tres  siglos  que  en  muchos  países  extranjeros  se 
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escribe  incomparablemente  más  que  en  España  y 
se  hace  la  historia  pan^rica  del  progreso  cien-^ 
tífico  del  linaje  humano,  resulta  que  Espaffa  que- 
da olvidada  y  desairada  como  poco  influyente  en 
el  mencionado  progreso;  idea  harto  desconsola- 
dora que,  por  desaliento,  incuria  6  pereza,  ha 
aceptado  la  mayoría  de  los  españoles.  Generosas 
y*  eruditas  protestas  se  han  escrito  en  España  con<- 
tra  idea  semejante.  Acaso  hasta  donde  lo  consien- 
te mi  escasa  lectura,  me  atreva  yo  á  asegurar  que 
la  mejor  protesta  de  este  género  es  el  libro  de  Don 
Felipe  Picatoste,  premiado  por  la  Biblioteca  Na- 
cional, y  cuyo  título  es  Apuntes  para  una  biblioteca 
ctenÜfica  española  en  el  siglo  xvi. 

Como  quiera  que  ello  sea,  á  pesar  de  tan  lauda- 
bles trabajos,  prevalece  aún  entre  los  extranjeros, 
inficionando  á  los  españoles,  el  triste  concepto  de 
que  España  apenas  ha  contribuido,  6  ha  contribui- 
do en  sentido  negatívo,  á  la  civilización  del  mun- 
do. Escritores  de  nota,  por  verdadero  mérito  6  por 
prestigio,  han  sostenido  y  propagado  por  todas 
partes  afirmaciones  tan  crueles  para  nosotros.  Si 
no  recuerdo  mal,  Guizot  as^[ura  que  puede  hacer- 
se caso  omiso  de  España,  como  factor  insignifican- 
te, al  tratar  de  la  civilización  de  Europa;  el  anglo- 
americano Draper  nos  supone  culpados  de  haber 
destruido  dos  civilizaciones  por  lo  menos:  la  arábi- 
ga y  la  americana  indígena  ó  precolombina^  que  él 
inventa  para  convertirla  en  víctima  de  tan  horren-^ 
do  sacrificio;  y  el  inglés  Buckle  da  por  cierto  que 
los  españoles  no  ppdemos  civilizamos  á  causa  de  los 
muchos  y  grandes  terremotos  que  hay  por  aquí,  y 
qué  nos  inspiran  un  absurdo  temor  de  Dios,  el  cusd 
vicia  nuestro  carácter  y  apoca  nuestra  inteligencia^ 
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Sin  aducir  tan  necios  motivos,  fuerza  es  confe- 
sar, por  desgracia,  que  España  está  en  el  dia  pro* 
fundamente  decaída  y  postrada.  Su  regeneración 
requiere,  sin  duda,  un  gran  poder  político,  sabio 
y  enérgico,  ejercido  con  voluntad  de  hierro  y  con 
inteligencia  poderosa  y  serena;  pero  tal  vez  antes 
de  esto,  y  para  orientarse,  y  para  descubrir  amplio 
horizonte,  y  para  abrir  ancho  y  recto  camino,  se 
requiere  que  formemos  de  nosotros  mismos  menos 
bajo  concepto,  y  que  no  nos  vilipendiemoSi .  sino 
que  nos  estimemos  en  algo,  siendo  la  estimación, 
no  infundada  y  vaga,  sino  conforme  con  la  verdar 
dera  exactitud,  y  sin  recurrir  á  gastados  y  pompo- 
sos ditirambos  y  á  los  recuerdos,  que  hoy  deses-? 
peran  más  que  consuelan,  de  Lepanto,  San  Quin- 
tín, Otumba  y  Pavía. 

Aunque  me  repugna  emplear  frases  pomposas, 
que  hacen  el  estilo  declamatorio  y  solemne,  no 
atino  á  explicar  mi' pensamiento  sino  diciendo  que 
D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  ha  venido  á  tiem- 
po á  la  vida  y  ricamente  apercibido  y  dotado  de 
las  prendas  conducentes  para  cumplir,  hasta  don- 
de pueda  cumplirla  un  solo  hombre,  la  misión  an- 
teriormente indicada:  para  marcar,  sin  vaguedad 
y  sin  exageraciones,  nuestra  importancia  en  la  his- 
toria del  pensamiento  humano,  y  para  señalar  el 
puesto  que  nos  toca  ocuparen  el  concierto  de  los 
pueblos  civilizadores,  concierto  del  que  formamos 
parte  desde  muy  antiguo,  y  del  que  no  merecemos 
que  se  nos  excluya.  La  misión,  pues,  de  D.  Mar- 
celino, ya  que  nos  atrevemos  á  llamarla  misióni- 
no  es  puramente  literaria,  sino  que  tiene  mayor 
amplitud  y  transcendencia.  Aunque  principalmen*  * 
te  en  literatura,  también  en  filosofía  y  en  ciencias^ 
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en  todo  lo  especulativo,  en  suma»  ha  procurado 
nuestro  amigo  exhibir  y  hacer  valer  los  títulos  dé 
nuestra  nobleza/  restaurar  nuestras  glorias  en  la 
mente  de  los  hombres,  y  reivindicar  nuestros  de- 
rechos, desconocidos  por  el  vulgo.  Ha  procurado 
al  mismo  tiempo,  sin  deprimir  á  otras  naciones, 
sino  juzgándolas  sin  prejuicios,  sin  celos,  con  jus- 
ticia y  hasta  con  simpatía  generosa,  colocamos, 
no  por  bajo  ni  ala  zaga,  sino  ai  nivel  y  al  lado  de 
ellas, .  siendo  verídico  y  j  usto. 

Menéndez  y  Pelayo  está  ahora  en  lo  mejor  de 
su  vida.  Por  delante  de  él  hay,  probablemente, 
largos  años,  que  debe  esperarse  sean  de  actividad 
fecunda.  Su  obra,  pues,  no  ha  de  considerarse  con- 
cluida, sino  apenas  mediada.  Y  de  lo  hecho  por  él 
hasta  ahora  .aspiro  yo  aquí  á  dar  completa  cuenta 
y  á  poner  brevísimo  resumen. 

La  misma  extensión  de  su  propósito  y  el  cons- 
tante prurito,  de  que  no  acierta  á  sustraerse  nun- 
ca, de  enlazar  el  desenvolvimiento  intelectual  de 
España  con  el  de  otros  pueblos,  no  he  de  negar  yo 
que  producen  en  uno  de  sus  principales  escritos 
algo  que  no  he  de  calificar  de  falta,  sino  de  sobra^ 
pero  de  sobra  que  perjudica  ó  descompone  un  poco 
la  proporción  armónica  que  debe  notarse  en  el  con- 
junto  de  toda  obra  artística,  ya  sea  del  género  di- 
dáctico, ya  sea  de  otro  género. 

Tal  falta,  ó  mejor  dicho,  tal  sobra,  se  advierte, 
más  que  en  las  otras  producciones  de  D.  Marceli- 
no, en  su  Historia  de  las  ideas  estéticas.  Esta  histo- 
ria se  limita  á  España  en  las  portadas  de  los  vo- 
lúmenes que  la  contienen;  pero  en  los  mismos  vo- 
lúmenes D.  Marcelino  traspasa  límites  y. fronte- 
ras, se  va  fuera  de  España,  y  discurre  tanto  ó  más 
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por  los  países  extranjeros  que  por  el  nuestro.  Tal 
redundancia,  aunque  siempre  .grata  porque  todo 
«stá  bien  estudiado,  sabido  y  expuesto,  se  da,  no 
sólo  geográfica  ó  étnicamente,  sino  también  yendo 
más  allá  del  punto  6  materia  en  que  el  libro  se  ocu- 
pa. Asi,  dicha  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  Es^ 
paña  es  casi  una  historia  literaria  y  artística  uní- .' 
•versal  ó  de  todo  el  mundo. 

La  mejor  disculpa  que  sobre  este  punto  puede 
alegar  D.  Marcelino  en  su  defensa,  es  la  necesidad 
que  sentía  de  colocar  en  su  puesto  á  su  olvidada  ó 
desdeñada  patria,  después  de  hacer  el  examen 
comparativo  de  sus  méritos  y  de  los  méritos  de 
otras  ilustres  naciones.  Especialmente  desde  hace 
dos  siglos,  en  no  pocas  historias  de  ciencia^  de 
literatura  6  de  filosoña,  se  prescinde  de  nosotros 
•ó  se  nos  excluye;  y  todo  progreso  y  toda  nueva ' 
corriente  de  ideas  y  de  sentimientos,  gérmenes  fe* 
cundantes  de  altas  novedades  literarias,  se  supo* 
ne  que  brotan  en  Francia,  en  Alemania,  en  Ingla- 
terra y  hasta  en  Escandinavia  y  en  Rusia.  Al  leer» 
por  ejemplo,  la  obra  celebérrima  del  dinamarqués 
Brandes,  se  diría  que  España  y  aun  la  misma  Ita- 
lia están  ya  muertas  ó  han  quedado  estériles,  y 
que  la  vida  del  pensamiento  y  su  virtud  prolífica 
han  ido  á  refugiarse  y  á  concentrarse  en  el  Norte 
4e  Europa.  Lo  cierto  es  que  lo  escandinavo  y  lo 
ruso  es  lo  que  priva  y  está  de  moda  en  el  día,  pe- 
netrando bastante  esta  moda  en  nuestro  país,  don- 
de hay  ya  encomiadores  é  imitadores  de  la  litera- 
tura escandinava  y  de  la  rusa,  no  inmediatamente 
llegada  á  ellos,  sino  columbrada  y  entrevista  en 
traducciones  y  panegíricos  franceses. 

En  otra  obra  capital  de  D;  Marcelino,  en  la 
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Historia  de  los  heterodoxos  españoles^  no  se  le  pue- 
de acusar  de  la  precitada  extialimítación  6  re» 
dundancia.  En  dicha  historia  el  autor  se  ciñe  al 
asunto,  y  no  trata  de  las  extrañas  heterodoxias 
sino  lo  que  es  al^solutamente  necesario  para  el  co- 
nocimiento de  las  propias  y  para  el  enlacfe  de  todo. 

La  Historia  de  los  heterodoxos  contiene  un  rico 
tesoro  de  rara  erudición  y  de  curiosas  noticias; 
prueba  que  la  intolerancia  ó  el  fanatismo  jamás 
ahogó  entre  nosotros  el  libre  pensamiento,  ni  le 
atajó  para  que  no  se  saliese  dé  las  vías  católicas 
en  busca  de  nuevos  ideales;  patentiza  que  hemos 
tenido  no  menos  grandes  pensadores  heterodoxos 
que  ortodoxos;  y  nos  defiende,  por  último,  de  la 
injusta  acusación  de  haber  sofocado  entre  nosotros 
el  pensamiento  filosófico,  quitándole  la  libertad^ 
y  hasta  de  haber  destruido  la  civilización  hispano- 
semítica  (hebraica  y  arábiga),  como  pretende 
Draper,  por  ignorancia  ó  por  malicia.  Verdadera- 
mente ocurrió  todo  lo  contrario.  Los  Principes  y 
reinos  cristianos  de  la  Península  favorecieron  y 
fomentaron  la  cultura  de  musulmanesy  de  judíos; 
dieron  asilo  ^  amparo  y  refugio  á  los  sabios  que 
huían  de  la  persecución  de  los  muslimes,  especial- 
mente en  tiempo  de  las  invasiones  africanas,  y  no 
sólo  estudiaron,  tradujeron  y  comentaron  la  filo-» 
sofía  y  la  ciencia  dé  los  refugiados,  sino  que  la  di- 
fundieron por  toda  Europa,  dando  nuevo  carácter 
á  la  escolástica  de  los  siglos  medios  y  marcando 
en  ella  nueva  enu 

A  la  cabeza  de  esta  propaganda  figuraron  el 
Arzobispo  de  Toledo,  D.  Raimundo,  y  la  escuela 
que  favoreció  y  que  formó  de  traductores  y  de 
imitadores,  como  Domingo  Gundisalvo,  Juan  His» 


PRÓLOGO 

palease  y  Mauricio  Hispano.  Por  ellos,  sin  dada» 
fueron  difundidas  en  toda  Europa  las  doctrinas  y 
especulaciones  audaces  de  Ibn  Gebirol,  Maimóni- 
des  y  Ayerroes. 

Prolijo  sería  seguir  encomiando  aquí  como*  se 
merece  la  Historia  de  los  heterodoxos  y  eaumérar 
los  muchos  puatos  obscuros  que  poae  eú  claro  en 
la  historia  geaeral  de  la  filosofía  y  de  la  teología. 

No  faltau  críticos  que  censuren  al  Sr.  Menén— 
dez,  sobre  todo  al  juzgar  su  Historia  de  los  heU^ 
rodoxos^  de  sobrado  intolerante,  de  fanático  y  aun 
de  retrógrado,  como  vulgarmente  se  dice.  La  ver- 
dad es  que  el  Sr.  Menéndez  se  muestra  en  esta 
obra.  Valiéndonos  también  de  otra  palabra  em« 
pleada  por  el  vulgo  en  cierto  sentido,  menos  libe- 
ral  que  se  ha  mostrado  más  tarde.  Pero  disca— 
rríendo  sobre  herejías  y  siendo  él  sincero  y  fer- 
voroso católico,  no  se  comprende  que  deje  de  re- 
probar y  de  censurar  á  los  herejes,  á  los  pantefs* 
tas,  á  los  materialistas  y  á  los  ateos.  Aun  así,  él 
Sr.  Menéndez,  impulsado  por  su  amor  á  la  filoso* 
fia  y  á  la  ciencia,  nunca  deja  de  ensalzar  la  inte- 
ligencia 3^  el  ingenio  de  los  egregios  pensadores, 
por  muy  extraviados  que  los  juzgue. 

Hay  además  que  tener  en  cuenta  (porque  ¿có- 
mo negarlo?)  que  el  espíritu  del  catolicismo  se 
ha  infiltrado,  digámoslo  así,  hasta  en  la  masa  de 
la  sangre  de  los  españoles,  prevaleciendo  en  los 
mismos  giros  y  frases  de  la  conversación  fami^ 
liar,  y  haciendo  que  hasta  los  hombres  más  re* 
volucionarios  y  descreídos  y  más  penetrados  ÓA 
espíritu  moderno,  hablen  ó  escriban  á  menudo, 
sin  caer  ea  ello,  como  pudierau  frailes  descalzo^. 
Para  tildar  á  alguien  de  cruel,  de  perverso  j  de 
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codicioso  sin  entrañas,  le  llaman  judio;  y  para  de^ 
cir  que  algnien  no  está  bien  de  salud,  dicen  qn» 
no  está  muy  católico.  No  pocos  sujetos  suelen  olvi-t 
darse,  sobre  todo  en  verso  ó  en  prosa  poética,  del 
papel  de  progresistas  que  imaginan  estar  desem- 
peñando, y  suelen  echar  de  menos,  como  el  car-^ 
lista  más  furibundo,  un  tiempo  pasado  que  tal  ves 
no  existió  nunca,  y  lamentar  nuestra  corrupción 
del  día,  y  atribuir  á  la  funesta  mania  de  pensar  el 
origen  de  todos  nuestros  males.  En  comprobación 
de  lo  dicho,  pudiera  yo  citar  millares  de  ejemplos; 
pero  baste  con  uno  ó  dos.  Tassara  llama  á  la  filo-t 
sofia 

Carnal  matrona  de  infecundo  aeno, 

á  la  cual  condena  porque 

■ 

Nunca  pudo  engendrar  una  creencia, 

al  revés  de  como  cualquier  escéptico,  y  tal  vez  ei 
mismo  Tassara  la  condenada  hablando  en  prosas 
con  más  razón,  por  no  haber  engendrado  sino 
creencias  y  no  verdades  científicamente  demos* 
iradas. 

Y  Espronceda,  nada  menos  que  en  la  compon-^ 
ción  titulada  A  Jarifa  en  una  orgia^  atribuye  la 
horrible  situación  de  su  espiritu  y  su  furor  deses* 
perado  á  castigo  de  Dios,  por  haber  pensado  mu-^ 
cho  en  Dios  y  por  haber  querido  descubrir  la  ver- 
dad velada,  como  si  Dios  considerase  delirio  insa^ 
.noy  el  mis  feo  de  los  delitos  la  especulación  me-^ 
tafisica  y  el  nobilísimo  y  alto  deseo  de  penetrar 
con  la  razón  que  puso  en  nuestra  alma,  hecha  k 
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imagen  y  semejanza  suya,  en  los  arcanos  profun- 
dos de  la  esencia,  origen  y  fin  de  los  seres:  lo  cual^ 
para  quien  no  blasfema  de  la  bondad  divina,  no 
es  pecado,  sino  la  más  sublime  de  las  plegarias. 

Todavía,  pues,  comparado  con  esta  predisposi- 
ción casi  inconsciente,  involuntaria  y  con  hondas 
raices  que  se  nota  en  algunos  escritores  y  en  la 
mayoría  del  público  español,  el  Sr.  Menéndez, 
hasta  en  la  misma  Historia  de  los  heterodoxos.  Ue» 
ga  á  señalarse  por  su  tolerante  y  elevada  indul- 
gencia y  por  su  amor  á  las  especulaciones  encum- 
bradas, á  pesar  del  riesgo  de  extraviarse  á  que  se 
aventura  quien  se  consagra  á  ellas. 

En  defensa  de  nuestro  valer  científico,  6  sea  de 
la  ciencia  española  en  todos  sus  ramos,  el  Sr.  Me- 
néndez ha  sostenido  brillantes  polémicas  y  ha  da- 
do &  la  estampa  notabilísimos  escritos,  que  for- 
man, por  lo  menos,  tres  gruesos  volúmenes  en  la 
Colección  de  escritores  castellanos^  de  D.  Mariano 
Catalina.  Curiosísimo,  erudito  y  de  no  poca  no- 
vedad para  los  profanos  es  el  Inventario  bibliográ- 
fico que  el  Sr.  Menéndez  ha  formado;  pero,  á  mi 
ver,  tiene  mayor  mérito  todavía  la  elocuente  y 
razonada  carta  dirigida  al  Sr.  D.  Gumersindo  La- 
verde  Ruiz;  Es  esta  carta  un  espléndido  cuadro 
sinóptico,  nina  concisa  apología,  un  epítome  subs- 
tancioso y  claro  de  la  historia  del  pensamieúto 
español,  desde  las  primeras  edadeí  hasta  el  día 
de  hoy.  Probado  deja  el  Sr.  Menéndez  de  un  mo- 
do irrefutable  que  nuestra  cultura  tiene  carácter 
'  original  y  propio;  que  en  ella  no  ha  habido  solu- 
ción de  continuidad,  y  que  el  fanatismo  y  la  In- 
quisición no  han  sofocado  ni  atrofiado  entre  nos- 
otros el  pensamiento,  ni  han  impedido  que  en  las 
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más  elevadas  esferas  de  la  filosofía,  de  la  moialt 
del  derecho  y  de  las  ciencias  exactas  y  naturales, 
discurra,  descubra,  invente  y  publique  cada  cual 
lo  que  mejor  le  parezca.  España,  pues,  amorda- 
zada ó  aletargada  por  la  intolerancia  religiosa, 
jamás  tuvo  que  salirse  del  gremio  de  los  pueblos 
progresivos  y  civilizadores. 

£1  Sr.  Menéndez  siempre  es  juicioso  y  modera- 
do y  no  gusta  de  exagerar  y  declamar;  pero  yo 
confieso  mis  dudas  y  vacilaciones  sobre  cierto  pun- 
to, y  mi  recelo  de  que  tal  vez  el  Sr.  Menéndez, 
arrebatado  por  el  espíritu  de  contradicción,  y  en 
el  ardor  de  la  polémica,  pondere  algo  más  de  lo 
justo  nuestras  cosas  al  compararlas  con  las  extra- 
ñas. Yo  creo  que  la  confesión  modesta  de  nuestra 
inferioridad  en  tal  ó  en  cual  disciplina  puede  muy 
bien  hacerse  sin  faltar  al  pa.triotismo  y  hasta^por 
patriotismo.  No  es  antipatriótico  confesar  que  en 
esto  6  en  aquello  hemos  sido  hasta  hoy  inferiores, 
y  es  muy  patriótico  anhelar  y  esperar  que  aun  en 
aquello  en  que  hasta  hoy  hemos  sido  inferiores, 
podremos  un  día  elevamos  á  la  altura  de  quien 
más  ha  subido.  Bien  podemos  jactarnos  de  que 
nadie  supera  el  valer  y  la  gloria  de  nuestros  na- 
vegantes y  descubridores,  de  nuestros  teólogos, 
dogmáticos  y  místicos,  y  de  nuestros  infatigables 
misioneros,  que  al  difundir  la  luz  del^  Evangelio 
entre  apartadks  y  bárbaras  naciones,  han  traído  al 
acervo  común  del  saber  europeo  los  más  peregri- 
nos conocimjientos  filológicos  y  etnográficos,  y  han 
sido  los  primeros  en  mostrar  ante  los  ojos  de'las^ 
personas  cultas  la  flora  y  la  fauna  de  remotos 
países,  y  los  ritos,  creencias,  leyes,  costumbres  ¿ 
idiomas  de  los  pueblos  que  los  habitaban.  La  enu- 
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meración  apologética  de  nuestros  merecimientos 
sería  muy  larga  de  hacer  aqui.  Me  contento  con 
indicarlo,  y  la  doy  por  hecha.  Permítaseme  ahora 
exponer,  no  una  afirmación  que  limite  la  apología, 
sino  una  duda  que  me  atormenta,  sin  saber  bas- 
tante para  salir  de  ella,  ora  afirmando,  ora  negan- ' 
do.  La  duda  es  la  siguiente:  ¿los  extranjeros  que 
han  escrito  la  historia  del  movimiento  intelectual 
la  han  amañado  á  su  gusto,  6  en  ciertos  puntos  las 
cosas  son  como  ellos  aseguran?  Lulio,  Sabunde, 
Vives,  Suárez,  el  escéptico  Sánchez,  Foxo  Mor- 
cillo y  varios  otros,  son  filósofos  importantes; 
¿pero  deben  serlo  tanto  como  en  la  Edad  Media 
San  Anseliño,  Alberto  Magno,  Rogerio  Bacón, 
San  Buenaventura,  Santo  Tomás  de  Aquino  y  el 
sutil  Escoto?  ¿Tenemos  en  la  Edad  Moderna  filó- 
sofos que  equivalgan  á  Descartes,  á  Malebranche, 
á  Hume,  á  Leibnitz,  á  Kant,  á  Fichte,  Schelling 
y  á  Hegel?  Se  dirá  que  los.  más  de  ellos  fueron 
impíos,  que  sus  invenciones  son  vitandas  y  que  sus 
sistemas  son  un  cúmulo  de  errores  monistruosos. 
Se  dirá  que  más  bien  debemos  alegramos  que  afli* 
girnos  de  que  no  sean  nuestros  compatriotas;  pero 
no  puede  negarse  la  admirable  potencia  sintética 
de  sus  espíritus  y  el  atrevido  vuelo  de  ingenio 
creador  y  la  inspiración  soberana  que  emplearon 
para  crear  sus  pasmosos  sistemas,  aunque  sean 
falsos  y  absurdos.  En  esto,  y  mirado  todo  con 
puro  amor  artístico,  me  inclino  á  decir  como  Les- 
sing:  que  si  me  pusieran  la  verdad  en  una  mano, 
y  en  la  otra  el  esfuerzo,  el  brío  y  el  talento  que  se 
emplean  para  buscarla,  juntos  con  el  afán  delei- 
toso que  se  experimenta  y  se  goza  buscándola» 
preferiría  todo  esto  á  la  verdad  misma.  * 
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l^ero  también  en  las  ciencias  exactas  y  natura- 
les» de  cuyos  resultados  nadie  niega  la  verdad, 
dudo  yo  de  que  hayamos  tenido  hombres  como 
Galileo,  Copémico,  Newton,  Keplero,  Linneo, 
Cuvier,  Lavpissier,  Galvani  y  Volta,  Franklin  y 
-  Edison.  No  es  esto  impugnar  al  Sr.  Menéndez  y 
Pelayo,  sino  exponer  candorosamente  una  duda 
que  él  acaso  tenga  como  yo,  si  bien  no  podía  ex- 
ponerla tan  á  las  claras,  haciendo  concesiones  & 
sus  adversarios  españoles,  que  creen  y  sustentan 
que  España  ha  valido  siempre  poco  filosófica  y 
científicamente. 

La  cuestión,  por  otra  parte,  no  está  bien  estu-- 
diada  ni  bien  dilucidada  aún.  Acaso*  el  Sr.  Me- 
néndez logre  estudiarla  y  dilucidarla  por  comple- 
to, cuando  redacte  y  publique  con  la  amplitud  y 
el  reposo  convenientes  las  hermosas  lecciones  que 
sobre  el  pensamiento  especulativo  de  España  está 
dando  en  el  Ateneo  de  Madrid,  con  el  entusiasta 
aplauso  de  la  numerosa  y  escogida  concurrencia 
que  acude  á  oirle. 

Mayores  y  más  extraordinarios  que  los  servi- 
cios que  el  Sr.  Menéndez  ha  prestado  hasta  hoy 
á  la  filosofía  y  á  la  ciencia  españolas,  son  los  qué 
presta  de  continuo  á  nuestra  literatura  con  fecun- 
didad inagotable  y  con  facilidad  pasmosa  para  el 
trabajo;  « 

Prolijo  sería  recordar  aquí  lo  mucho  y  bueno 
que  el  Sr.  Menéndez  ha  dicho  en  la  cátedra  y  ha 
expresado  sobre  la  materia  en  sus  preciosos  escri- 
tos, tan  agradables  de  leer  por  la  tersura  y  ele- 
gancia de  su  claro  y  fácil  estilo,  y  tan  dignos  de 
admiración  por  el  saber  que  denotan,  y  más  aún 
por  el  sereno  y  recto  juicio  con  que  lo  aprecia 
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todo  y  por  la  elevada  comprensión  intelectual  con 
que  lo  ve  y  lo  coordina* 

No  daré  cuenta  aquí/  ni  encomiaré  como  16  me- 
recen, su  Horacio  en  España^  sus  estudios  sobre 
Arnaldo  de  Vilanová,  Calderón  y  su  teatro^  escri- 
tores  montañeses  y  traductores  de  la  Eneida  y  la 
Iliad^i.  Ni  tampoco  hablaré  de  sus  elegantes  y  eru- 
ditos discursos  académicos,  entre  los  que  descue^ 
Han  el  de  recepción  en  la  Academia  Española 
acerca  del  misticismo  en  nuestra  poesía,  y  los  elo- 
gios de  Francisco  Sánchez  el  escéptico  y  de  Don 
Benito  Pérez  Galdós  el  novelista.  Me  limitaré^ 
pues,  á  decir  algo  acerca  de  dos  obras  extensas  y 
capitales  que  el  Sr.  Menéndez  está  escribiendo  y 
publicando  ahora. 

Es  una  de  ellas  la  edición  monumental  de  las 
obras  completas  de  Frey  Lope  Félix  de  Vega  Car- 
pió, que  por  encargo  de  la  Academia  Española  el 
Sr.  Menéndez  dirige  é  ilustnu  Ocho  gruesos  vo- 
lúmenes van  ya  publicados  de  esta  magnifica  obra» 
y  todos  ellos  contienen  sendas  introducciones  y 
notas  que  aclaran  el  texto,  y  donde  el  Sr.  Menén- 
dez luce  pertinentemente  su  rara  erudición,  su 
elevado  criterio  y  la  amenidad  de  su  estilo.  Sobre 
cada  drama  hace  una  disertación  tan  curiosa  y 
discreta  como  entretenida.  Si  el  drama  es  mito-r 
lógico,  nos  refiere  el  origen  y  las  transformacio- 
nes de  la  fábula  que  le  da  asunto,  buscándola  en 
la  India,  en  Egipto,  en  Fenicia,,  en  el  Asia  Menor 
ó  en  el  centro  del  Asia;  explicando  cómo  se  mo- 
dificó y  hermoseó  entre  los  griegos,  y  citando  para 
ello  los  antiguos  historiadores  y  poetas.  Asimismo 
menciona  y  juzga  1^  poemas  y  los  dramas  que 
sobre  el  mismo  asunto  se  han  escrito  en  otros  paf • 
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ses  antes  y  después  de  Lope.  Y  si  el  drama  es  his- 
tórico legendario,  sube  el  Sr.  Menéndez  hasta  él 
manantial  de  la  leyenda,  y  siguiendo  su  curso  por 
medio  de  las  viejas  crónicaSi  de  la  tradición  oral 
y  de  la  poesía  popular  épica,  nos  conduce  al  mo- 
mento en  que  Lope  se  apodera  de  la  leyenda  para 
componer  su  drama,  cuyo  mérito  aprecia  y  tasa 
el  Sr.  Menéndez,  en  mi  sentir,  sin  ponderación 
extremada. 

R 

Muy  de  alabar  es  igualmente  en  esta  edición  de 
Lope  el  orden  atinado  en  que  hasta  ahora  van 
apareciendo  las  numerosas  producciones  de  aquel 
autor  fecundísimo. 

Por  encargo  asimismo  de  la  Real  Academia  Es-  ' 
pañola,  y  con  ocasión  del  cuarto  Centenario  del 
descubrimiento  de  América,  el  Sr.  Menéndez  com- 
puso y  dio  á  la  estampa,  pocos  años  há,  otro  tra- 
bajo, cuya  importancia  no  consiente  que  sobre  él 
se  guarde  silencio.  Me  refiero  á  Ib,  Antologia  de 
poetas  hispatuhHifnencanos.  Consta  dicha  coleccióii 
de  cuatro  tomos  bastante  voluminosos,  aunque  no 
se  insertan  en  ella  sino  poesías  de  autores  que  ya 
murieron.  A  mi  ver,  más  puede  censurarse  esta 
Antología  por  lo  que  en  ella  sobra  que  por  lo  que 
en  ella  fsdta,  si  bien  críticos  hispano -americanos 
echan  allí  de  menos  un  sinnúmero  de  composicio- 
nes y  de  poetas.  Justo  es  presumir,  sin  embargo, 
que  el  peculiar  y  exagerado  patriotismo  de  cada 
uno  de  los  criticos  ha  influido  mucho  más  que  la 
razón  en  esta  censura.  Como  quiera  que  sea,  no 
ha  de  negarse  que  los  varios  discursos  prelimina- 
res ó  introducciones  con  que  el  Sr.  Menéndez  ilus- 
tra la  colección,  forman  en  siS  conjunto  una  exce- 
dente historia  de  la  literatura  hispano-americana. 
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donde,  sin  menoscabo  del  recto  juicio,  se  notan 
la  benevolencia  y  el  amor  con  que  el  Sr.  Menén- 
dez  examina,  critica  y  alaba  á  los  poetas  de  aque- 
llas Repúblicas,  las  cuales,  por  más  que  estén  po- 
liticamente separadas  de  España,  tienen  por  ciu- 
dadanos á  hombres  de  nuestra  sangre  y  de  nuestra 
lengua,  cuyo  valer  y  cuyos  progresos  nos  lison- 
jean, y  cuya  decadencia  y  esterilidad  no  podrían 
menos  de  desconsolamos  y,  en  cierto  modo,  de  in- 
fundirnos alguna  duda  sobre  la  vitalidad  y  el  vi- 
gor de  nuestra  raza  y  de  nuestra  cultura  castiza. 
Más  interesante  y  útil  trabajo  todavia  es  el  que 
está  haciendo  y  publicando  el  Sr.  Menéndez  bajo 
el  titulo  de  Antología  de  poetas  uticos  castellanos. 
Seis  tomos  de  esta  Antología  han  salido  ya  en  lat 
Biblioteca  clásica,  de  D.  Luis  Navarro.  Las  com- 
posiciones insertas  en  ellos  no  pasan  aún  del  rei*. 
nado  de  los  Reyes  Católicos.  Tal  vez  aquí  tam- 
bién podría  algún  lector  descontentadizo  tildar  al 
Sr.  Menéndez  de  pródigo  en  la  inserción  de  ver- 
sos. Una  antología,  ora  sea  hispano-amerícana,  ora 
hispano-peninsular,  es  como  ramillete  de  flores  y 
debe  contener  poca  hojarasca  y  menos  espinas.  Val- 
ga^ no  obstante,  para  disculpa  de  esta  acusación^  el 
valer  histórico  de  muchos  versos,  que  no  se  ponen 
por  el  deleite  estético  qucproduce  su  lectura,  sino 
como  documentos  preciosos  de  nuestras  costum- 
bres, de  nuestro  idioma  y  de  nuestro  pensar  y  sen- 
tir en  los  pasados  siglos.  Pero  lo  que  es  digno  de 
mayor  aplauso  para  el  Sr.  Menéndez,  son  los  sen- 
dos pr.ólogos  que  los  seis  tomos  contienen;  prólo- 
gos tan  extensos,  que  en  algunos  tomos  pasan  de 
400  páginas,  sin  que  haya  en  seguida  ó  apeiüas 
haya  versos  que  sean  prdogmxados.  Raro  es  esto; 


XXX  PRÓLOGO 

¿pero  cómo  ha  de  ser  censarable  cuando,  sin  que 
lo  esperemos  y  como  por  sorpresa  7  con  modesto 
disimulo,  el  Sr.  Menéndez  va  tejiendo  en  dichos 
prólogos  una  admirable  historia  dé^la  poesía  espa- 
ñola? Llámela  prólogos  ó  como  se  le  antoje,  bien 
puede  afirmarse  que  la  historia  de  la  poesía  espa- 
ñola, escrita  por  estilo  magistral,  con  profundo  sa- 
ber y  elevada  critica,  quedará  terminada  y  com- 
pleta hasta  el  día  de  hoy,  cuando  el  último  tomo 
de  la  Antologia  de  poetas  Uticos  castellanos  pase  de 
la  imprenta  á  los  escaparates  de  los  libreros.  Y 
aún  conviene  notar  que  el^Sn  Menéndez,  no  sin 
que  lo  requiera  el  asunto,  sino  para  su  mejor  ex- 
posición é  inteligencia,  traza  á  veces,  con  felices 
y  valientes  rasgos,  no  poco  de  nuestra  historia  so- 
cial y  política,  que  sirve  de  fondo  á  los  retratos  y 
juicios  de  los  poetas  y  personajes  literarios^  los 
cuales  solían  ser  hombres  de  Estado  y  de  guerra, 
principes,  magnates  y  aventureros,  más  notables 
y  más  dignos  de  memoria  por  sus  intrigas,  haza- 
ñas y  lances  de  amor  y  fortuna,  que  por  las  coplas 
que  nos  han  dejado  en  los  cancioneros,  en  t^naedad 
en  que  era  entretenimiento  cortesano,  primor  y 
moda  el  componerlas.  Con  energía  concisa  y  con 
mano  diestra  y  fiel  nos  pinta,  no  ya  meramente 
como  literatos  ó  versificadores,  sino  con  todas  las 
prendas  de  su  carácter  y  actos  de  su  vida,  al  Can- 
ciller López  de  Ayala,  por  ejemplo;  á  Don  Enri- 
que de  Villena,  al  Marqués  de  Santillana,  .á  Mo- 
sén  Diego  de  Valera,  á  los  Manriques  y  á  muchos 
otros.  Y  sus  cuadros,  por  último,  de  determinadas 
épocas  y  de  las  revoluciones  y  cambios  que  abren 
.  nuevos  horizontes  y  marcan  era,  se  distinguen  á 
menudo  por  su  fidelidad  y  por  su  dicción  sinté- 
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tica  y  jugosa.  Asf ,  pongo  por  caso,  la  descripción 
de  la  galante  y  sabia  Corte  de  Ñapóles  en  tiempo 
de  D.  Alfonso  V  el  Magnánimo^  y  la  de  aquellas 
pasmosas  mudanzas  y  rápida  transformación^  de- 
.bidas  á  los  Reyes  Católicos  Doña  Isabel  y  D.  Fer- 
nando, por  cuya  virtud  surgió,  del  seno  de  la  tur- 
bulenta y  desbaratada  anarquía  en  que  estaba  Cas- 
tilla en  el  reinado  de  Enrique  IV,  España  unida  y 
briosa,  dilatando  su  poder  por  islas  y  continentes 
antes  desconocidos,  dominando  en  Italia,  rivali- 
^zando  con  Francia  y  aspirando,  no  sin  fundamen- 
to, á  la  hegemonía  en  toda  Europa. 

Yo  celebro,  á  par  de  la  mayoría  de  los  españo-  « 
les  aficionados  á  las  letr?^,  la  erudición  asombro- 
sa del  Sr.  Menéndez.  En  su  memoria  guarda  un 
inmenso  tesoro  de  saber,  bien  clasificado  y  orde- 
nado. Apenas  habrá  literatura  que  él  desconozca^ 
y  de  todas  se  diria  que  ha  leído  y  estudiado  las 
obras  maestras  en  los  textos  originales:  en  hebreo, 
en  griego,  en  latín  y  en  los  principales  idiomas  de  . 
Europa,  de  los  que  sabe  al  menos  lo  bastante  para 
entender  y  traducir  cuanto  en  ellos  se  escribe. 
Pero  más  aún  que  todo  esto,  admiro  yo  en  el  señor 
Menéndez  la  perspicaz  agudeza  con  que  penetra 
en  el  hondo  sentido  de  las  cosas,  el  dichoso  tino 
con  que  las  expresa  luego,  y  la  inspiración  y  el 
arte  de  eminente  escritor,  de  que  en  tan  dificil 
empeño  hace  gala. 

En  todas  partes,  y  en  nuestra  España  también,  * 
se  escatiman  y  restringen  las  alabanzas.  £1  eru- 
dito apenas  se  concibe  que  sea  elocuente  y  origi- 
nal. A  quien  se  concede  gran  memoria,  se  le  ni^a 
ó  se  le  quita  entendimiento,  sensibilidad  y  fanta- 
sía. Y  rara  vez  al  investigador  estudioso  se  atri* 
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buye  el  don  de  egregio  escritor  6  de  poeta  insfñ-- 
rado.  Conste  aqni  qué  al  juzgar  al  Sr.  Menéndez 
nos  apartamos  de  esta  regla  ó  de  esta  costumbre,  - 
en  general  harto  seguida,  no  lo  negamos,  por  mo- 
tivos y  razones  que  lo  justifican,  ya  que  la  rique-. 
zay  poder  de  algunas  facultades  y  prendas  del 
alma  parece  natural  que  se  posean  á  costa  de  la 
carencia  6  escasez  de  otras.  Yo,  sin  embargo,  creo 
que  el  Sr.  Menéndez  es  tan  excelente  escritor  como 
notabilísimo  erudito,  sin  que  le  niegue  tampoco  el 
lauro  de  poeta.  No  es  culpa  suya,  en  mi  sentir, ^ 
dno  culpa  del  mal  gusto  reinante,  que  no  se  cele- 
bren, al  igual  ó  por  cima  de  muchas  celebradas 
poesías  contemporáneas,  las  dos  hermosas  epísto- 
las sobre  Horacio  y  sobre  los  autores  griegos,  las 
dos  sentidas  y  elegantísimas  elegías  A  la  galerna 
y  á  la  muerte  del  primogénito  de  los  Marqueses 
de  Aranda,  varias-  canciones  amatorias  y  varias 
traducciones  ritmicas,  en  especial  El  ciego  y  El 
joven  enfermo^  de  Andrés  Chenier,  y  Los  sepulcros^ 
de  Hugo  Foseólo. 

Satisfecho,  sin  duda,  el  Sr.  Menéndez  con  la 
alta  y  dilatada  fama  de  que  goza  como  erudito, 
como  crítico  y  como  fácil,  brioso  y  ameno  prosis- 
ta, bien  puede  consolarse  de  la  poca  atención  con 
que  el  público,  reñido  ó  desdeñoso  hoy  con  los 
verso9,  mira,  6  mejor  diré,  no  mira  ni  ve  los  que 
el  Sr.  Menéndez  ha  escrito.  Mientras  no  amane- 
cen días  de  más  atinado  amor  á  la  forma  poética, 
que  algunos  pretenden  hoy  que  va  á  desaparecer, 
bástele  al  Sr.  Menéndez  la  gloría  de  concurrir 
como  nadie  á  la  restauración  en  la  mente  popu- 
lar del  pasado  científico  y  literario  de  España,  en 
su  mayor  amplitud,  comprendiendo  en  esta  Espa- 
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ña  á  Cataluña,  aunque  allí  se  haya  escrito  y  se 
vuelva  á  escribir  en  lengua  que  no  es  la  castella-^ 
na;  á  Portugal,  aunque  constituya  Estado  distinr^ 
to,  y  á  las  repúblicas  españolas  de  América,  aun^ 
que  estén  separadas  de  su  antigua  metrópoli» 

Este  conocimiento  que  tiene  el  Sr.  Menéndez  de 
nuestras  ciencias,  letras  y  artes,  y  lá  eficacia  con 
que  le  difunde  entre  el  vulgo,  importan  y  valen  mú-^ 
cho  para  conservar  la  cohesión  de  nuestro  pueblo, 
cuyas  desventuras  le  abaten  y  tiran  á  que  se  diÁ^ 
gregué.  No  corto  influjo  ejerce  y  ha  de  ejercer  el 
Sr.  Men¿ndez  y  cuantos  le  siguen  é  imitan  en  su 
tarea,  para  que  nuestra  conciencia  nacional  salga 
de  su  letargo,  se  rejuvenezca,  recobre  sus  antiguos 
brios  y  reverdezcan  y  florezcan  en  ella,  no  vanas 
ilusiones,  sino  razonables  y  altos  deseos  y  bien  fun- 
dadas  esperanzas.  La  nación  que  fué  grande,  que 
no  se  olvida  de  que  lo  fué,  y  que  al  comprender  su 
pasada  grandeza  no  se  contenta  con  extasiarse  en 
su  contemplación  para  consuelo  de  la  miseria  pre- 
sente, sino  que  la  pone  como  firme  base  de  otros 
ideales  y  aspiraciones,  y  se  vale  de  ella  como  es- 
tímulo para  lanzarse  á  conseguirlos,  no  es  una  na- 
ción muerta,  sino  una  nación  que  ha  de  resurgir 
activa,  feliz  y  poderosa  en  mejores  días.  El  gran 
movimiento  intelectual  de  Italia,  iniciado  y  segui- 
do por  Parini,  Alfieri,  Balbo,  Gioberti,  Rosmini, 
Leopardi,  Manzoni  y  tantos  otros,  allanó  el  cami- 
no á  Cavour,  Víctor  Manuel  y  Garibaldi,  y  pre- 
paró la  unidad  de  Italia.  Y  los  grandes  poetas  y 
filósofos  alemana,  desde  Lessing  hasta  Hegel,  se 
diría  que  destilaron  de  sus  pensaiiiientos  la  esen- 
cia y  el  espíritu  que  animó  á  los  Principes  de  Pru- 
sia,  á  Bismarck  y  ¿  Moltke. 


TMÓLOOO 

Fuera  de  sazón  en  estos  amargos  días  de  luto  y 
sonrojo»  seria  ambicionar  nada  para  la  patria,  sal* 
vo  el  sosiego  de  qt^e  há  menester  para  alivio  de  sus 
dolencias  y  para  curación  de  sus  heridas;  pero  bien 
podemos  decir  que,  aplicándonos  con  amor  y  es- 
mero al  estudio  y  examen  de  nuestro  pensamiento 
nacional  y  de  su  manifestación  y  progreso  en  la 
historia,  conservaremos,  rectificaremos  y  quizás 
magnificaremos  la  conciencia  de  nuestro  s¿r,  la 
virtud  plasmante  que  debe  mantenerla  nación  uni- 
da y  la  capacidad  ó  potencia  de  una  renovación 
gloriosa,  por  desgracia  quizás  harto  distante  de 
convertirse  en  acto. 


JuA|i  Valera. 
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MARQUÉS  DE  MONDÉJAR  Y  DE  ETIENNE  BALÜZE 


(1679-1690) 


Sólo  para  contribuir  al  Epistolario  español  erudito^  qoe 
un  día  ú  otro  habrá  de  coleccionarse  por  quien  tenga  me- 
dios y  competencia  para  llevar  á  cabo  obra  de  tanta  utili- 
dad é  interés,  y  mejor  que  nadie  el  amigo  y  maestro  á 
quien  se  dedica  este  libro,  publico  las  siguientes  cartas  que 
en  poco  mis  de  un  decenio  se  escribieron  dos  de  los  prin- 
cipales eruditos  del  siglo  xvii. 

D.  Gaspar  Ibiñex  de  Segovia,  hijo  de  los  señores'  de 
Corpa»  y  que,  por  su  casamiento  con  Doña  Maiia  Qtegt^^ 
ría  de  Mendoza,  reunió  los  títulos  de  Marqués  de  Mondé- 
jar,  Valhermoso  y  Agrópoli,  es  tan  conocido,  que  parece- 
ría excusado  detenerme  en  reseñar  aquí  lo  que  otros  han 
dicho  y  todo  el  mundo  sabe  (0.  Basta  recordar  que,  naddo 
en  Madrid  el  5  de  Junio  de  1628,  después  de  larga  vida 
consagrada  en  su  mayor  parte  á  la  averiguación  de  mo- 
chísimos problemas  de  historia  y  cronología,  retiróse  á  sn 
Estado  de  Mondéjar,  donde  murió  el  z,®  de  Septiembre 
de  1708.  For  los  años  de  1680  reunía  en  su  casa  de  Ma- 
drid tertulia  diaria,  á  que  asistían  varios  aficionados  á  los 
estudios  históricos,  y  donde  se  tomaba  chocolate  y  se  ha* 
biaba  de  los  asuntos  que  podrían  interesar  á  tan  ilustrados 


(i)    Véate  la  notícia  blo-btbltográfica  dedicsda  si  Marqués  de 
Moadé)sr  por  Alvares  y  Baeoa,  Hijos  de  Madrid^  tomo  II,  pigl* 
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tertulianos.  De  estas  reuniones  nos  da  testimonio  una  car* 
ta  de  Claude  Pellot»  Presidente  del  Parlamento  de  Ñor- 
mandia, .  cMíi^ída  á  Baluze:  tMon  fils  (O  me  mande  qae 
toate^  |^%  ;:d];)^-diner  et  soirs,  les  curieuz  et  leshabí 
s'assembk^nt  thez  luy  (en  casa  del  Marqués)  dans  sa  bi- 
bliothéque,  qu^on  commence  par  y  boire  du  cbocolat  et 
d*autres  boissons,  aprés  quoy  Ton  se  met  sur  les  nonvelles 
et  autres  conversations  agréables  et  útiles;  il  estoit  (el 
Marqués)  du  party  de  la  reyne  mere  qui  fut  éloignée  de 
Madrid  pendant  le  gouvemement  de  Don  Juan;  depuis  sa 
morty  il  est  revenu»  et  il  ne  veut  plus  se  mesler  d^affaires, 
mais  seulement  se  divertir  agréablement  dans  les  belles 
lettres  et  autres  honnestes  plaisirs  M.»    * 

£q  cuanto  i  Btienne  Baluxe  (1630-1718),  bibliotecario 
del  gran  Colbert^  tampoco  necesito  decir  el  lugar  prefe* 
rente  que  ocupa  en  la  historia  de  la  erudición  francesa. 
Aquellos  dos  hombres,  cuyos  estudios  tenían,  como  era 
natural,  muchos  puntos  de  contacto,  empezaron  á  car* 
tearse  el  año  de  1679.  No  puedo  afirmar  que  las  diez  y  nue- 
ve cartas  por  mi  copiadas  de  los  manuscritos  de  las  Biblio- 
tecais  Nacionales  de  Madrid  y  París  representen  la  corres- 
pondencia completa  de  los  dos  eruditos,  español  y  francés; 
pero,  de  todos  modos,  poco  debe  faltar  de;,  las  relaciones 
epistolares  que  por  iniciativa  del  primero  se  establecieron 
entre  Mondéjar  y  Baluze,  y  que  nos  dan  á  conocer  los  re- 
feridos manuscritos.  El  de  Madrid,  que  lleva  la  signatu- 
ra Ee-gi  y  pertenece  á  la  colección  Burríel,  sólo  tiene 
cinco  cartas  originales  de  Baluze,  i  continuación  de  otras 
varias  dirigidas  al  Marqués  de  Mondéjar  y  á  otros  sabios 
por  Tomás  de  León,  Daniel  Papebroeck  y  Nicolás  Anto-^ 
nio.  Parece  que  á  fines  del  siglo  pasado  parte  de  dicho  le- 


(i)  Claude-Fran^is,  hijo  mayor  del  Presidente,  que  entonces 
viajaba  por  España,  buscando  Ubroa  y  códicea  para  la  librería  col- 
bertina. 

(a)  Véaie  E.  O'Reilly*  Mémoires  sur  la  viV  df  Claude  PeUoi, 
Rouen,  i88s,  tomo  II,  pág.  514. 


CilRTAS  DB  MONOájAR  Y  B4LUZB  ,     3 

gajo  estaba  en  poder  de  D.  Gregorio  Mayans  (O»  y  que  máa 
tarde  pasó  al  del  impresor  Sancha,  porque  se  cita  y  descri- 
be del  siguiente  modo  en  la  Noticia  crítica  de  varios  libros 
curiosos  impressos  por  D.  Antonio  ds  Sancha^  fnercader  de 
libros  £  impressor  en  esta  corte  (40  págs.  en  4.^,  entre  los  la 
tomos  de  papeles  del  Marqués  de  Mond^ar  que  pensaba 
publicar  tan  benemérito  editor: 

i  Varías  cartas  eruditas.  Carta  del  P.  Thomas  de  León 
al  Marques  escrita  en  Granada  a  3  de  mayo  de  u.dclxxvii. 
Cinco  cartas  latinas  de  Estevan  Baluzio  al  Marques.  MS. » 

Y  luego  sigue  la  advertencia  que  se  refiere  á  los  papeles 
todos'de  Mondéjar: 

«Estas  son  las  obras  que  han  podido  juntarse  del  mar- 
ques de  Mondexar,  habiéndonos  subministrado  las  ma* 
nuscrítas  el  señor  D.  Gregorio  Mayans  y  Sisear,  del  Con« 
sejo  de  S.  M.  y  alcalde  honorario  de  su  Real  Casa  y  Cor- 
te, varón  bien  conocido  por  su  literatura,  etc.  • 

Las  cartas  de  Mondéjar  y  Baluze,  que  se  encuentran 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  pertenecen  á  los  to« 
mos  CCCLIV  y  CCCLV  de  la  Collection  Baluxe  y  al  nú- 
mero 2.337  ^^^  fondo  Nouvelles  acqmsiüons  latities.  Las  de 
Mondéjar  son  todas  oríginales;  minutas  las  de  Baluze,  y 
entre  ellas  las  cinco  cuyos  oríginales  estin  en  el  códice  de 
la  colección  Burriel. 

Del  contenido  de  estas  cartas  poco  tenemos  que  decir. 
No  hay  que  buscar  en  ellas  datos  desconocidos  é  impor- 
tantes sobre  antigüedades  de  España:  sólo  tratan  de  cier* 
tos  pormenores  de  bibliografía  histórica.  Lo  más  intere- 
sante son  las  alusiones  que  hacen,  ya  aí  carácter  y  es- 
• 

(i)  Hablando  de  las  preciosidades  bibliográficas  reunidas  por  el 
Marqués,  dice:  t Las  tenía  tan  raras  y  exquisitas,  que  el  P.  Daniel 
Papebroquio,  Esteban  Balucio,  el  Cardenal  de  Aguirre,  D.  Luis 
de  Salazar  y  Castro  y  otros  escritores  noticiosísimos,  cultivaron  sn 
aoüstad  para  lograr  de  su  gran  franqueza  y  publicar  muy  preciosos 
mauuscritos.t^Aiver/eitcioi  á  la  Historia  del  P.Juan  de  Maria\ 

na^  por  D.  Gaspar  Ibáñej  de  Segovia con  una  prefación  de 

D.  Gregorio  de  Mayans:  Madrid,  1795,  pág.  nTii.) 
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pedales  dotes  de  los  dos  corresponsales,  ya  al  estado  de 
la  erudición  en  so  tiempo  y  los  medios  de  que  disponían 
para  adelantar  en  sus  estudios.  No  se  muestra  muy  satis- 
fecho el  Marqués  de  los  impresores  espafioles*  y  hasta  llega 
á  quejarse  de  su  ignorancia:  cEl  disgusto  de  las  malas  im- 
presiones y  peor  corrección  desazonan  de  manera  que  qui- 
tan  el  ánimo  á  vista  de  la  hermosura  con  que  se  imprime 
en  otras  partes.....  Como  es  imposible  imprimir  en  latín» 
porque  no  hay  quien  sepa  en  las  imprentas  componerle» 
se  malogran  los  deseos  de  quien  pudiera  sacar  algunos 
monumentos  de  estimación,  quando  apenas  se  halla  quien 
sepa  copiarlos.  •  Tampoco  hace  gran  caso  de  los  aficiona- 
dos, y  de  la  misma  carta  se  desprende  que  ya  existía  la 
raza  de  los  bibliófilos  encubridorss:  «Aunque  no  faltan  ma- 
nuscriptos,  están  los  más  en  quien  no  los  entiende  6  en 
quien.no  los  comunica.  •  En  otra  carta  tiene  que  confesar 
que  «acá  no  se  imprime  cosa  de  provecho.  •  A  las  quejas 
del  Marqués  y  á  sus  muchas  preguntas,  contesta  Baluxe 
con  la  cortesía  debida  al  elevado  rango  de  su  correspon- 
sal; pero  de  vez  en  cuando,  y  á  vuelta  de  alabanzas  y 
cumplimientos»  desliza  alguna  leccioncita  de  crítica:  por 
qemplo,  cuando  aconseja  al  Marqués  que  no  se  meta  sin 
grandes  precauciones  en  la  cuestión  tan  debatida  y  peli- 
grosa de  la  venida  de  Santiago.  Además,  le  da  una  regla 
de  conducta  que  aun'  hoy  sería  muy  práctica  y  podría  ser* 
vir  de  epígrafe  á  todo  libro  de  erudición,  y  que  consiste  en 
no  cuidarse  en  las  polémicas  de  impugnar  á  los  hombres 
▼ulgares  6  á  los  necios,  sino  contender  únicamente  con 
los  eximios.  «Qui  suas  horas  collocare  vult  in  refellendia 
alionim  scriptis,  non  debet  vulgaríum  scríptorum  lucu» 
brationes  insectarí,  sed  cum  summis  contendere.» 
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A  Monsieur  Baluze^  Bibliothecaire  de  Monseigneur 

Colbert. 

Taris. 

Por  una  carta  impresa  que  Vm.  remitió  a  D.  Luí»  de 
Ezea(i),  de  cuyas  manos  paso  a  las  mias*  reconozco  el  inten- 
to con  que  Vm.  se  halla  de  imprimir  quatro  tomos  de  Cond- 
IÍ0S9  fuera  de  los  que  saco  a  luz  Cossarcio  (1),  en  que  hemos 
hachado  menos  muchos  de  los  que  prometió  en  su  Synopsis 
Labbe.  Y  porque  deseo  contribuir  a  Vm.»  con  muy  buena  vo- 
luntad por  la  estimación  que  hago  de  sus  muchas  letras»  con 
quanto  yo  tuviere  conducente  a  este  y  otro  qualquier  estudio 
suyo,  me  ha  parecido  remitirle  la  memoria  indussa  de  que 
constan  dos  tomos,  que  de  orden  de  el  Cardenal  Don  Gaspar 
de  Quiroga,  siendo  obispo  de  Cuenca,  formó  Juan  Pérez  (3)« 
después  obispo  de  Segorbe,  copiados  de  diferentes  códices 
antiguos,  para  remitir  al  Pontífice  Gregorio  XIII,  donde  juz- 
go hallará  Vm.  algunas  cosas  que  puedan  servirle,  y  siendo 
necesario,  por  la  dificultad  gue  aquí  se  halla  de  copiadores 
puntuales,  no  rehusare  de  remitir  a  Vm.  los  nusmos  codicest 
con  el  seguro  de  que  pagará  Vm.  mi  buena  voluntad  en  resti- 
tuírmelos, quando  no  le  sirvan.  También  advierto  a  Vm.  que 

(i)  D.  Luis  de  Exea  y  Talayero»  Justicia  de  Aragón»  era  uno  de 
los  que  sostenían  correspondenda  con  Baluzio.  El  tomoCCCLlV 
de  la  CoUeciion  Baluje  contiene  machas  de  sus  cartas  orígtnales» 
cuyas  minutas  ó  borradores  dice  Latassa  que  ccon  sus  respuestas 
se  hallaban  en  la  Biblioteca  de  San  Ildefonso  de  Zaragoza  con 
otros  papeles.»  ^Bf^/ioiecoi  antigua  y  nueva  de  escritores  aroí^ 
gañeses.  Zaragoza,  1884,  tomo  I,  pág.  455. 

(a)  El  Padre  jesuíta  Gabriel  Cossart  (1615-1^4)9  colaborador 
y  continuador  de  la  gran  colección  de  Concilios  del  P,  Labbe»    . 

(3)  Las  notas  sobre  Ghicíüos  de  España,  redactadas  por  Don 
Juan  Pérez,  Obispo  de  Segorbe,  y  enviadas  por  Quiroga  á  Qr^o» 
rio  XUI,  se  encuentran  en  el  códice' Vaticano  4.887,  se^a  N.  An* 
tonio,  Bibliotheea  hisp.  nova,  s.  v.  Joannes  Baptista  Peref. 
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el  Concilio  Legionense,  celebrado  la  Era  de  X050  (1),  qm  en 
esta  Colleccion  solo  tiene  siete  cañones,  le  tengo  en  otro  códi- 
ce de  pergamino  muy  antiguo,  entero,  con  todas  sus  subscrip* 
dones,  por  el  qual  remitiré  los  cañones  que  le  fidtan,  y  otro 
Concilio  de  Lugo  que  tampoco  esta  impreso,  con  quantos  yo 
pudiere  juntar. 

Deseare  me  embie  Vm.  memoria  de  lo  que  tiene  impresao^ 
porque  solo  tengo  la  ultima  edición  de  Marca,  sus  tres  Disser- 
tadones,  los  Capitulares,  las  Homilias  de  San  Hilario,  el 
Lupo  y  Agobardo  (a). 

Y  holgara  ver  lo  demás  por  lo  que  me  agrada  la  erudidon  y 
juido  con  que  Vm.  toca  y  satisface  las  dificultades  y  las  no- 
ticias que  examina.  Y  aqui  me  tendrá  Vm.  para  todo  lo  que 
fuere  de  su  serVicio* 

Ya  Vm.  tendrá  noticia  de  mi  por  la  Dedicatoria  de  la  ulti-< 
ma  edición  de  Stepbano  por  Pinedo  (3),  con  que  no  necesito 
de  advertir  como  ha  de  venir  d  sobreescrito.  G.<^  IXos  a  Vm. 
como  deseo.  Madrid  y  Diciembre  a  4  de  1679. — Servidor  de 
Vm. — El  Marqués  dé  Mtmdéxat^  Candé  dé  Téndilia. 

(Original.  Bibl.  Nac.  de  París,  Collect.  Baluze,  354,  fe* 
lio  xyi.) 


(i)  No  loSo,  sino  io58.  Véase,  sobre  la  equivocadón  que  pa* 
deció  el  Marqués  y  también  el  Cardenal  Aguirre,  T.  Mufios,  Co^ 
lección  de  fueros  municij^ales  y  cartas  fuehlas:  Madrid,  1847, 
pég.  6a— Sobre  el  Concilio  de  Lugo^  consúltese  la  España  5«« 
grada,  tomo  X!L,  p¿gs.  229  y  ñguientes. 

(a)  Las  obras  de  Baluse  que  tenía  el  Marqués  son:  la  segunda 
edidón  (París,  1669)  del  De  concordia  Sacerdotii  et  Imperita  de 
Marca,  publicado  por  Baluse;  las  tres  disertaciones  sobre  San  Sa- 
eerdos.  Obispo  de  Limoges,  sobre  los  santos  Claro,  Laudo,  Ulfv- 
do  y  Baumadoy  y  la  De  Episcopatu  egarensi;  además  las  obras  de 
San  Lupo  y  San  Agobardo;  las  bomilías  de  Sso  Cesáreo  (no  Hi- 
larlo, como  escribe  Mondéjar),  y  los  Capitularía  regum  Fran^ 
corum,  Cf.  Rene  Fsge,  Les  annres  de  Baluse  catalogúeos  et 
décrítes:  Tulle,  i88s,  ^^ 

(3)  El  portugués  judaiíante  Tomás  Pinedo,  que  publicó  en 
Amsierdam  en  1678  los  fragmentos  del  Lexicón  geogrdfico  de  Es- 
teban de  Bissncio,  dedicsndo  la  edición  al  Marqués  de  Mondéjar* 
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lUustrissimo  el  Excellentissimo  Domino  Gaspari  Men^ 
doza  Marchioni  de  Mondexar,  Comiti  de  Tendió 
lla^  Stephanus  Baluzius  Tutelensis.  S.  P^D.  - 

Vívente  illustrissimo  et  óptimo  patrono  meo  Petro  de  Mar- 
ca Archiepiscopo  Parísiensi,  quiá  is  diu  siúnma  cúm  potestate 
rexerat  Hispauiam  Tarraconensem  ac  frequenter  literaa  Hit- 
pánica  lingua  scriptas  accipiebat  et  scribebat,  ego  queque  ali- 
qua  Ulius  cognitione  irobutus  sum,  tum  quia  is  ita  cupiebat 
qui  jubere  poterat,  tum  ob  necessitatem,  quia  interdum  me 
oportebat  literas  scribere  etiam  hispanice.  Verum  eo  ante 
complures  annos  mortuo,  quia  cum  ipso  periit  omne  fere  com- 
mercium  quod  mihi  erat  cum  Hispanis  hominibus,  non  obli- 
tus  equidem  sum  linguam  illam,  ceterum  desuetudine  loquen- 
di  ac  scribendi  fáctum  est  ut  jam  res  mihi  valde  laboriosa  fa- 
tura  sit,  auditoribus  vero  ac  lK:toribus  mds  admodum  insua- 
vis  et  injucunda»  si  aut  loqui  hispanice  aut  ad  epistolas  hispa- 
nice scriptas  eadem  lingua  velim  rescribere.  Hoc  ideo  dico» 
Excellentissime  Domine,  ut  accipias  excusationem  meam, 
quod  ad  humanissimas  et  elegantissimas  literas  tuas  non  res* 
pondeo  eadem  lingua  qua  scriptae  sunt.  In  quo  tamen  scio  me 
nuUam  tibi  injuriam  &cere  quem  novi  doctum  esse  et  litera- 
rum  amantem,  ac  praeterea  instructissimam  bonorum  librorum 
habere  bibliothecam.  His  ita  praeCátis,  Excellentissime  ac 
doctissime  Marchio,  redeo  ad  illas  humanissimas  literas  tuas, 
primum  ut  immortales  tibi  gratías  referam  pro  tua  in  me  be- 
nevolentia*  quod  nimirum  vir  tantus  et  tantae  dignitatis  ad  me 
ultro  scribere  volubti  mihique  offerre  opem  tuam  ad  promo- 
vendos  et  adiuvandos  labores  meos  literarios,  praesertim  quoad 
editionem  quam  paro  Conciliorum.  Ñeque  isia  propenñ  in  me 
animi  significationé  contentus,  etiam  vis  mecum  peramanter 
communicare  dúos  tomos  Conciliorum  quos  Cardinalis  Qoi- 
toga  per  Joannem  Baptistum  Perezium,  qui  dein  Episcopos 
fuit  S^ofarioensis,  coUigi  curavit  ex  antiquis  codidbus  ul  ad 
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Gregorium  XIII  tum  incombentem  emendatíoni  joris  canonici 
mitteret;  quos  lamen  missos  non  fuisse  vel  hinc  patet  qnod 
adhuc  extant  in  Hispania,  et  quod  nullam  íUorum  mentionem 
Ceidunt  viri  doctissimi  qui  tum  recensendo  emendandoqne 
Gratíani  Decreto  praefuenint  (i).  Polliceris  praeterea  cañonea 
inéditos  subscriptionesque  cujusdam  Concilii*  Legionensis, 
tum  Concilium  Lucense  nondum  editum»  et  ea  etiam  Condlim 
quae  nancisci  potueris.  Vellem,  Excellentissime  Domine,  ut 
ea  mihi  esset  facultas  dicendi  qua  recte  digneque  exornara  ^ 
possem  insigne  illud  nobilis  ac  liberalis  animi  testimonium. 
Sed  quandoquidero  tua  beneficia  superant  vires  meas»  tibi 
imputa»  qui  mihi  snpra  praestitisti  quam  ego  verbis  consequi 
queam.  Itaque  transeo  ad  reliqnas  epistolae  tuse  partes. 

Satis  intelligo,  Excellentissime  Domine»  quam  mihi  honori- 
ficum  sit  quod  in  bibliotbeca  tua  babeas  plerosque  eorum  li* 
brorum  qui  a  me  editi  sunt  et  quod  eos  qui  tibi  desunt  habera 
cupis.  Istos  quorum  catalogum  cum  bis  literis  mítto»  dedi  com- 
pactori  librorum  simulque  mandavi  ut  illos  diligenter  et  ele- 
ganter  concinnet.  Statim  vero  ac  absoluti  ñierint»  mittam  illos 
I^ugdunum  ad  Anissonium  (a),bib]iopolam  qui  illos  ad  te  perfer* 
ri  Matritum  curabit  prima  quaque  occasione.  Oro  autem  te  at- 
que  obsecro  ut  lubenter  accipere  velis  hanc  exiguam  grati  ani- 
mi  mm  testificationem»  et  ut  mihi  potestatem  lacias  ad  te  mit- 
tendi  eos  qui  deinceps  sequentur.  Tertius  miscellaneorum 
meorum  liber  nunc  sub  praelo  est»  absolvendus  sub  initium 
quadragesimae.  Postea  dabo  typographo  aliquot  opuacula  illus- 
trisámi  patront  mei  quae  nondum  edita  fuerunt.  Si  vero  copia 
mihi  lacta  fuerit»  ut  spero»  nonnullanim  epistolarum  hactenus 
editarum  ad  Concilia  Ephesinum  et  Chalcedonense  pertinen- 
titun»  incumbam  statim  post  Pascha  editioni  primi  tomi  meo- 
rum Conciliorum»  quem  sequentur  a)ii  quatuor  ad  minus.  Nam 
quotidie  ad  me  perferuntur  ex  variis  Europae  provinciis  exem- 
piaría  Conciliontm  quae  aut  nondum  edita  sunt,  aut  certe  non 
extant  in  postrema  parisiensi  Conciliorum  editione.  Utar  au- 
tem hac  occasione»  quandoquidem  ita  jubes»  Excellentisáme 

(i)    Sin  embaído»  vésse  lo  que  se  ha  dicho  en  la  nota  3  de  la 

P*§-  5. 
(a)    Laurent  Anisson,  ó  tal  ves  tu  hijo  Juan»  impresor  el  prl* 

mero  de  la  Bibliotheca  máxima  veierum  jfatntm^  y  el  segundo  del 

Glosario  de  Du  Cange. 
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Donúiie»  ut  praesidio  et  Ructorítate  tua  fultus  habere  possiin 
CondlÍR  quaedam  Rpud  vos  habita  quae  apud  nos  non  extant 
(quorum  vero  nomina  et  annos  descripsi  in  scbaeda  beic  ad* 
juncia)  (i),  sive  illa  typis  edita  jam  sunt,  sive  in  manu  scripds 
codicibus  asservantur.  Quod  si  non  omnia  inveniri  potenint, 
praecor  ut  illa  mittere  velis  quae  nancisci  potueris. 

Reliquum  est,  Excellentissime  Domine»  ut  in  fine  queque 
istius  epistolae  tibí  rursum  gratias  agam  pro  singulari  tua  hu- 
manitate  et  benevolentia  adversum  me.  Si  quid  ego  vicisñm 
tibi  praestare  possem,  sane  facerem  lubentissimo  animo.  Sed 
vires  meae  sunt  infra  magnitudinem  tuam.  Illud  tamen  profite- 
ri  ausim»  quod  sane  sentio  esse  perquam  exiguum,  redditu- 
rum  me  tibi  publice  in  editione  meorum  Conciliorum  gratias 
quantas  potero  máximas.  Interim  vale»  vir  illustrissime  ac  doc- 
tissime,  meque  porro  amare  perge  ut  occaepisti.  —  Lntetiae 
Parisiorum,  xii  Kal.  Februarias  MDCLXXX. 

(Original.  Bibl.  Nac.  de  Madrid,  £#-93,  fol.  215. — Minuta» 
Bibl.  Nac.  de  París,  Balngs,  354.,  fol.  174.) 
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Mondijar  á  Baluze. 

t 

Re9Íbo  con  mucho  gusto  su  carta  de  Vm.  de  3z  del  passa- 
do,  sin  que  me  estrañé  el  estilo,  quando  me  sucede  lo  mismo 
á  mí  con  el  latino  que  á  Vm.  con  el  español,  eotorpedéndo- 
nos  igualmente  á  entrambos  la  falta  del  uso. 

Estimo  (Somo  debo  la  merced  que  Vm.  me  hace  en  remitirme 
los  libros  de  Vm.  que  me  faltan,  porque  en  los  que  tengo  he 
hallado  observaciones  singularisumas  y  de  mucho  uso:  acuer- 
dóme entre  otras  aver  visto  vna  en  que  Vm.  da  por  supuesta 
la  Epístola  de  Stephano  quarto  6  bbor  del  Arzobispo  de  Nar* 
bona»  que  publicó  Catel,  incorporada  en  las  actas  de  S.  Theo- 

(i)  La  nou  de  que  habla  Baluse  se  halla  en  el  fol.  176  del  vo* 
lumen  354. 


^  • 
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dardo  y  después  imprimió  suelta  Labbe  (i)»  y  no  he  podido 
topar  d  lugar  donde  Vm.  lo  dice,  ú  acaso  se  le  ocurre,  estimaré 
mucbo  me  embie  la  cita. 

El  S.«r  Arfobispo  Marcba,  lib.  7."^  de  la  Historia  i$  Bsarm^ 
cap.  8,  núm*  6,  cita  un  testimonio  de  Gaufndo,  Arcediano  de 
Toledo,  en  el  apéndice  á  la  historia  del  Arzobispo  D.  Rodrigo* 
cuio  manuscrito  di^e  se  conserva  en  el  colegio  de  Navarra  en 
Faris,  y  si  fuesse  possible  tener  copia  del,  estimaré  mucho  que 
Vm.  me  lo  procure  y  remita.  En  quanto  á  la  memoria  que  Vm. 
me  emUa  de  los  synodos  dioyewsanos  ha  juntado  muchoe  aquí 
para  Vm.  Monsieur  Pellot  (s)  y  algunos  por  mi  orden;  asseido 
á  Lisboa,  y  hasta  que  buelva  no  podré  saber  los  que  fiütan. 
Después  de  partido,  hallé  d  Toledano  manusorito  y  le  estoy 
ha9Íendo  copiar  para  que  le  lleve  con  los  demás,  de  que  creo 
han  de  Cuitar  poquiasimos  de  la  memoria  que  Vm.  me  remite. 

No  me  dÍ9e  Vm.  qué  es  lo  que  quiere  que  le  copie  de  mis 
dos  códices  ó  si  se  han  de  copiar  enteros;  también  tengo  un 
concilio  congregado  en  ^ttigo^  para  disolver  el  matrimonio 
del  Rey  D.  Jayme  el  Conquistador  con  la  Reyna  D.^  Leonor 
de  Castilla,  de  letra  de  9^^»  que  también  remitiré  á  Vm. 
con  otros  que  espero  juntar,  de  manera  que  quede  Vm.  servi- 
do como  yo  desseo. 

Al  S^or  Abad  Villars  (3)  supliqué  ayer,  viniéndose  á  despe- 
dirse de  mí,  llevase  á  Vm.  tres  libros  que  he  impresso,  y  me 
dixo  avia  ya  remitido  su  ropa,  con  que  no  los  podia  condu9Ír, 
pero  que  entretanto  que  Uegasse  Monsieur  Pellot  que  los  lle- 
varía, comunicaría  á  Vm.  los  que  llevaba.  Suplico  á  Vm.  se 
sirva  de  darle  el  libro  quarto  de  sus  observadones  luego  que 
se  acabe  de  imjmmir  para  que  me  los  remita  con  otros  que  me 
ha  de  emfaiar  luego  que  llegue,  y  esté  Vm.  seguro  que  me 
tendrá  aqui  con  muy  buena  boluntad  para  todo  lo  que  se  le 


(1)  La  copiosa  biblio^affa  de  las  obras  del  P.  Labbe,  que  con- 
tiene la  nueva  edición  de  la  Bihiiothkque de  laCompagniedtJé^ 
sms  de  los  PP.  De  Backer,  no  cita  nioguna  impresión  suelu  de  la 
Epístola  del  Psps  Stelano  IV. 

(a)  Claude  Frangís  Pellot,  hijo  mayor  del  Presidente  Claude 
Pdlot. 

(3)  Félix.  Abad  del  Monasterio  de  Mouttiers  en  Argonne,  hi)0 
segundo  del  Marqués  de  Villars,  Enbsjador  de  Francia  en  la  cor- 
te de  Carlos  II. 
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ofreciere.  Guarde  Dios  á  Vm.  como  deseo.— Madrid  á  21  de  fe- 
brero de  i68o« — Ser.«r  de  Via— £/  Marfua  dé  Moniauar^ 
Qmdi  Í4  TeniiOm.  i 

(Qrípnal.  Bibl.  Nac  de  Paifs,  BaluUf  354,  fol.  177.) 
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lUustrissimo  et  Excellentissimo  Domino  Gaspari 
Mendoza  Marchioni  de  Mondexar^  Comiti  de  Ten^ 
dilla,  Stephanus  Baluzius  TuteUnsis.  5.  P.  D. 

Quandoquidem  ita  jubes»  Excellentissime  Domine,  sic  eril 
Ínter  nos  commercium  literarum  ut  mihi  liceat  latine  respon- 
deré ad  epístolas  tuas  hispánicas.  Ad  primum  quidem  decet 
me  tibi  gratias  in  antecessum  agere  pro  Condliis  Kspaoicis 
quse  mihi  polliceris,  uberiores  acturum  qaum  illa  acoepero; 
quibus  sí  addere  posses  dúo  GoCnsia  habita  annb  MDLXVII 
et  MDCVI  ( I ),  quae  babeo  tantum  lusitanica  lingua»  cum  scripta 
primo  sint  latine  et  dúo  Limensia  habita  annis  MDCXXV  et 
MDCXXIX  quorum  mentionem  £eicit  Antonius  de  León  Pine- 
lo  in  Vita  Toribii  Alfonsi  Mograviii  Arehi^iscopi  Limmsit  (a)» 
cumulares  sane  beneficium  tuum,  eruditissime  vxr. 

De  epistda  Stephani  V  Papse  Romani  ad  Selvam  et  Her- 
memirum  pauca  per  transennam  dixi  in  tomo  secundo  Dé  am^ 
corita  sauriútii  $t  impmú  pag.  266,  et  quidem  us  verbis  quas 
innuere  videbantur  eam  mihi  visam  fuisse  suppositittam.  Et 
sane  gravi  tum  argumento  trahebar  in  eam  sententiam  6b  daa- 
sulam  nimirum  illam  in  qua  scriptum  est  Ecclesiam  Tarraoc^ 


(i)  El  primer  Concilio  celebrado  en  Goa,  d  año  de  i567«  te 
publicó  al  fin  de  las  ConstitufOes  de  Goa  (Goa,  1568),  7  también 
aparte.  Las  actas  del  de  1606  salieron  á  lus  el  mismo  año  en 


(s)  Vida  dei  iiustrissimo  y  reyerendissimo  D.  Torihio  Al/am* 
so  Mogravejo^  Arzobispo  de  la  Ciudad  de  ¡os  Reyes  de  Limas 
Madrid,  i653. 
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nensem  ¡n  jus  et  obsequium  ditíonis  Ecclesiae  Narbonensb 
tranuisse  ea  conditione  ut  numquam  ab  iUius  sufcjectioae  ullo 
pacto  ullave  ratione  recedere  queat,  etiamsi  Tarraconenña 
metropolitana  Ecclesia  in  pristinum  reformetur  statum,  et  oe- 
tera  quae  ibi  seqantnr,  quse  puto  composita  et  inserta  fauic 
epistolae  fuisse  aevo  Urbani  II»  quum  máxime  agebatur  de  res- 
tituenda  metrópoli  Tarraconen».  Haec  dudum  ftiit  conjectura 
mea.  Postea  vero  incidit  in  manus  meas  exemplar  istius  epis- 
tolae  quod  extat  in  veteri  códice  MS.  monasterii  Cadaniends 
in  Petrocoriis  (i),  in  quo  integra  illa  clausula  deest  quam  ego 
suspicabar  esse  adulterinam.  Unde  confirmatur  conjectura  mea 
et  veritas  epistolae  adstrmtuc. 

Quum  primum  mihi  licuit  adire  bibliotfiecam  coUegu  Na- 
varrici  in  eam  me  abdidi  et  diligenter  euolui  códices  manua- 
criptos  qui  illic  habentur;  inter  quos  reperta  non  est  historia 
Hispánica  Roderid  Archiepiacopi  Toletani,  adeoque  nec  ap« 
pendix  illa  cujus  exemplum  petebas»  Excellentissime  Domine. 
Sane  bibliotheca  illa  multo  plures  olim  veteres  libros  habiut 
quam  nunc  habet.  Multis  enim  casibus  interdum*  expósita, 
frequenter  OHnpilata  est.  Itaque  minim  non  est  istud  Roderid 
opus  evanuisse  ex  eo  loco  (2).  Si  poterit  ullo  modo  sdri  quo- 
nam  abierit,  efficiam  prefecto  ut  voti  tui  compos  fias;  ut  ¥él 
hinc  agnoscere  possis  quae  sit  leverentia  in  te  mea. 

Ceterum  neoessitate  adigor  apud  te  conqueri  de  infelidtate 
mea  et  de  negligentia  Anissonii  bibliopolae  Lugdunenñs,  ut  a 
me  repellara  malam  opinionem  quam  de  me  condpere  &idle 
posses»  vir  optime.  Miaeram  ad  eum»  uti  ad  te  tum  scripa¡« 
aliquos  ex  libris  a*me  editis»  quos  intellexeram  non  extare  in 
bibliotheca  tua  et  is  in  se  receperat  curam  eos  mittendi  in  Hia- 
paniam*  Denique  ante  hos  dies*  quum  frater  meus«  qui  propter 
n^otia  quaedam  sibi  demandata  a  Rege  Lugduni  commoratur, 
ad  sedes  Anissoni  divertisset  d  commendaturus  libros  quoa- 
dam  quos  in  Italiam  mitto,  apud  eum  invenit  arcam  in  qua 
libri  ad  te  mittendi  erant  indusi.  Et  quum  frater  meus  de  hac 

• 

(1)  Cadouin,  Monasterio  cisterdenie  de  la  provinda  de  P¿rl* 
gord«  fundado  en  el  siglo  xn. 

(s)  No  sé  por  qué  no  encontró  Baluse  el  ul  códice  en  el  Colé» 
gio  de  Nsvarra»  puesto  que  no  había  desaparecido,  y  existe  hoy  en 
la  Biblioteca  del  Arsenal  con  la  signatura  pSs.  Esu  continnadóa 
de  la  obrs  de  Rodrigo  por  Jofré  de  Losysa  la  publicaré  en  brere* 
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negligentia  cum  illo  expostuiaret,  nuUam  boDam  excusationeni 
ab  eo  accepit;  tantum  causatus  est  asperitatem  Inquisitioiiis 
Hispanicae.  Qiiod  ego  cogaoscens  esse  perquam  frivolum  at- 
qye  ridiculum,  cupiens  autem  ut  libri  illi  ad  te  tándem  ali- 
quando  perveniant,  illas  huc  ad  me  remitti  mandavi,  ut  per 
aliam  viam  deferantur  Blatritum,  quod  fiet  propediem  absqne 
uUa  mora.  Interim  oro  te,  vir  bumanissime  et  oprime,  ne  mihi 
imputes  hanc  retardationem.  Puto  autem  te  jam  accepisse  li-' 
brum  tertium  Miscsllaneorum  meorum,  in  quo  nonnuUa  babeo- 
tur  ad  res  hispánicas  pertioentía  (i).- 

In  fine  istius  epistolae  oportet  etíam  me  tibi  grattas  ageie 
pro  librorum  a  te  ediiorum  exemplaribus  quae  mihi  destinasti, 
Marchio  doctissime  et  excellentissime.  Cuperem  sane  eos 
quamprimum  habere.  Nam  ex  cujusdam  docti  viri,  qui  eoron^ 
unum  vidit,  rebtione,  intellexi  digaos  esse  qui  legantur  a  stu- 
diosis  bonarum  lilerarum  et  non  male  cdlocatum  iri  bonas 
horas  si  quis  otium  suum  in  ea  lectione  triverit.  Itaque  si  Do* 
minus  Pellotus  nondum  a  te  discesserit  quum  istas  literas  ao* 
cipies,  obsecro  te.  Domine,  ut  ei  tradas  ea  exemplaria  libronun 
tuorum  quae  mihi  donare  constituisti. 

Arbitror  inchoaturum  me  editionem  meorum  conciliorum 
ante  próximas  kalendas  Augusti,  intra  quas  spero  me  habita- 
rum  exemplaria  epistolarum  ad  concilia  Ephesinum  et  Chai- 
cedonensem  spectantium  de  quibus  ad  te  jam  scripsi.  Statim 
ac  primas  tomus  absolutus  fuerit,  nihil  prius  mihi  erit  qoam 
ut  illum  ad  te  mittam,  Excellentissime  Domine,  id  quod  speco 
fore  paulo  ante  finem  anni  sequentis. 

Si  quid  ad  me  rescríbere  volueris  et  Dominus  PeUotusin  HBs* 
pania  non  fuerit,  literae  et  fasciculi  tui  ad  me  mittendi  txadi  po- 
terunt  Plxcdlentisumo  Marchioni  de  ViUars,  quem  Dominas 
Colbertus  rogavit  uti  a  te  acdperet  qutcquid  huc  mittere  velles» 

Vale,  vir  optime  doctissime  et  excellentissime,  et  me  sem- 
per  uti  cupio  rogoque  ama  ingentium  virtutum  tuarum  admi- 
ratorem* 

Lutetiae  Parisiorum  IV  idus  maias  MDCLXXX. 

(Original*  Bibl.  Nac.  de  Madrid,  £#-93,  foL  axx. — Minnta. 
Bibl.  Nac.  de  París,  Baluu^  354,  fol.  179.) 

^i)  El  tomo  Ili  de  las  Misceláneas  de  Balase  se  pablicó  ea 
París  d  año  de  lótew 


^ViB" 
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A  Mosiur  Balucio,  bibliothecario  del  señar  Colbert^ 

guarde  Dios  muchos  años.  . 

FaHs. 

m 

Con  mucho  gusto  he  receoido  su  carta  de  Vm.  de  quatro  de 
este  en  respuesta  de  la  mia  que  juzgué  se  huviesse  perdido  por 
auerseme  dilatado  tanto  la  noticia  de  que  llegó  á  manos  de 
Vm.,  y  respondiendo  á  ella  por  sus  capítulos,  digo  que  en 
quanto  á  los  Synodos  Tarraconenses  y  Cesaraugustanos  que 
Vm.  me  pide  en  la  antecedente,  embié  luego  la  memoria  para 
que  se  buscassen,  y  me  ofrecieron  harían  con  todo  cuidado  la 
diligencia,  y  me  remitirian  los  que  ha}lassen,  que  como  son 
antiguos  y  acá  se  professa  tam  poco  este  genero  de  estudios,  es 
sumamente  dificil  encontrarlos.  El  Toletano  que  cdebró  el 
Cardenal  Quiroga  el  año  1562  le  saqué  con  harta  dificultad  de 
la  librería  de  vn  amigo  y  se  le  entregué  á  Mosiur  Pelot,  que 
también  llevará  quando  se  vaya  los  dos  códices  que  escrivt  á 
Vm.  tengo  recopilados  de  orden  del  mismo  Cardenal  por  Don 
Juan  Bautista  Pérez,  Obispo  de  S^orbe,  para  que  los  reco- 
nozca Vm.,  y  copiando  de  ellos  lo  que  le  pareciere,  me  los  buel- 
l)a  á  remitir.  También  estoy  copiando  otro  tomo  de  diferentes 
Concilios,  que  con  harta  dificultad  me  han  prestado,  y  en  aca- 
bando de  escribirse  le  remitiré  por  orden  del  Bmbaxador. 

Haré  la  diligencia  en  Lisboa  por  los  Concilios  de  Goa,  que 
Vm*  me  pide;  los  de  Lima  están  impressos  en  Roma,  con  ti- 
tulo de  Urna  Umaia  (i),  y  muy  copiosas  notas,  y  aunque  no 
tengo  este  libro,  lleva  la  memoria  Mosiur  Pelot,  que  de  aquí 
paasa  á  Italia,  para  averie  allí,  que  es  precisp  sea  muy  común, 
porque  há  muy  poco  que  se  imprtmié. 

(i)  Lima  limata  eonciiiis^  consitiutionihuM.»...  fuihus  venerak. 
senms  Dei  Toribius  Aiphonsus  Mogroyeius^  arekiepiseofiu  lima* 
«a,  praiñnciam  limensem,.,^  elimaiñt^  etc.:  Roma,  1673,  folio* 
(Veste  Lcderc,  BibL  Americana^  n&m.  1*757.) 
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Estimo  mucho  U  noticia  que  Vm«  me  da  de  la  Epístola  de 
Stephano  V,  y  me  holgara  verla  como  Vm.  la  halló  en  él  có- 
dice Carduniense. 

Mucho  siento  no  se  haya  hallado  en  el  Colegio  de  Navarra 
el  suplemento  6  apéndice  de  Jaufredo  á  la  Historia  del  Arzo- 
bispo D«  Rodrigo»  que  cita  el  Sr«  Marca,  y  es  mucho  de  su 
gran  curiosidad  no  se  aya  encontrado  entre  sus  papdes  copia 
de  ella.  También  ota  los  fueros  de  Sobrarbe;  y  aunque  acá 
hay  diferentes  códices,  holgara  tener  las  primeras  catorce  le- 
yes, que  están  en  el  del  mismo  Colegio^  chorno  igualmente 
assegura. 

El  correspondiente  de  Anison  me  auia  dicho  como  esperaba, 
entre  otros  libros  que  le  remitía  de  León,  los  que  Vm.  me  em- 
biaba  suyos;  en  cualquier  tiempo  que  vinieren  serán  muy  bien 
recluidos,  como  lo  fué  el  libro  tercero  de  las  Misctbmsas^quñ  lle- 
gó vn  día  después  de  tener  ajustada  la  vida  de  Burdino  (i)  para 
cierta  obrilla  que  estoy  para  imprimir;  y  si  hubiera  venido  antes 
me  escusara  de  algún  trabajo,  porque  no  solo  está  en  ella  quan- 
las  noticias  tenia  yo  recogidas,  pero  muchas  mas,  y  muy  espe- 
ciales que  me  han  hecho  voluer  á  formar  de  nueuo  lo  que  tenia 
escrito,  y  es  cierto  que  la  puntualidad  de  las  noticias  de  Vm. 
y  la  obseruacion  y  juicio  en  las  cosas  que  advierte  se  halla 
en  pocos,  aunque  no  faltan  acá  algunos  que  la  estimen  como 
merece. 

Estimaría  que  Vm.  me  embiasse  el  primer  pliego  en  que 
está  el  título  del  libro  Ds  Concordia  Saurdoiii  0Í  ImfiHi,  por- 
que le  falta  al  que  yo  tengo. 

A  Mosiur  Pelot  he  entregado  quatro  libros,  que  son  los 
que  hasta  aora  tengo  impresos,  los  tres  en  papel,  porque,  son 
tan  malas  acá  las  enquademaciones  como  la  corrección;  y  él 
otro  enquadernado,  porque  es  el  vnico  que  tengo;  que  mis 
continuos  embarazos  y  ocupaciones  no  me  permiten  logre  d- 
gusto  como  quisiera  en  la  aplicación  de  las  letras,  pues  aun- 
que tengo  diversas  cosas  que  publicar,  me  falta  lugar  de  po- 
der darlas  la  vltima  mano,  y  el  disgusto  de  las  malas  impre* 
sienes  y  peor  corrección  desazonan  de  manera  que  quitan  el 
animo  á  vista  de  la  hermosura  con  que  se  imprime  en  otras 
partes;  y  si  los  libros  que  Vm.  me  embia  vienen  con  d  aliBo 
que  el  que  he  reduidOi  le  pondré  en  costa,  para  tener 

(i)    El  antipapa  Mauricio  Boordin, 
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me  él  juego  de  sus  obns,  á  que  me  emiñe  los  restantes  en  la 
misma  confbnnidad 

No  se  im|>nme  por  acá  tan  aprissa,  pues  me  dice  Vm«  ten- 
drá  para  Agosto  acabado  el  primer  tomo  de  los  Concilios,  que 
esperó  con  alborozo,  y  es  precisso  tenga  cosas  muy  partícula* 
res»  porque  en  la  edición  vltima  no  se  hallan  algunos  de  los 
que  ofrece  Labbe  en  su  Synopsis.  Acá  hay  poquissima  aplica- 
ción á  este  género  de  letras,  y  aunque  no  £ütan  manuscriptos, 
están  los  mas  en  quien  no  los  entiende,  6  en  quien  no  los 
comunica;  y  como  es  imposible  imprimir  en  latin,  porque  no 
hay  quien  sepa  en  las  imprentas  componerle,  se  malogran  los 
deseos  de  quien  pudiera  sacar  algunos  monumentos  de  esti- 
mación, quando  apenas  se  halla  quien  sepa  copiarlos;  sin  em- 
bargo, quantos  yo  tuviere  del  servicio  de  Vm«  6  pudiere  hallar, 
no  ¿Biltaré  nunca  á  administrarselosL 

El  Padre  Maestro  fray  Joseph  de  Aguirre  (i),  Cathedratico 
de  Santo  Tomas  y  Abad  del  Colegio  de  San  Vicente  de  su  or- 
den de  San  Benito  en  la  Vniuersidad  de  Salamanca,  me  em- 
bí6  essa  carta  para  que  la  dirigiesse  al  Padre  Lucas  Dacche- 
ri  (a),  y  por  auer  sabido  es  muerto,  me  ha  parecido  embiarla 
á  Vm.  para  que  la  dé  al  Padre  Báabillon,  y  asñ  me  hará  mer- 
ced de  encaminársela,  recogiendo  la  respuesta  y  embiandome- 
la  en  pliego  del  embazador  de  Francia  para  que  yo  la  remita  á 
Salamanca;  y  vea  Vm.  en  que  puedo  seruirle,  que  lo  haré  con 
mucho  gusto  y  muy  buena  voluntad* — Guarde  Dios  á  Vm.  co- 
mo deseo.  Madrid  29  de  Mayo  de  j68o. — Servidor  de  Vm. — 
El  Marfuh  i$  M<md4xar,  Conde  di  TendUla. 

{Ot^Boal.  Bibl.  Nac  de  París,  Baluu^  354,  fol.  z8x.) 


(i)  Fr.  José  Sáens  de  Aguirre*  después  Cardenal  del  título  de 
Santa  Sabias  (f  19  de  Agosto  de  1699),  sutor  de  la  CollecHo 
máxima  concilicrum  Hispania:  Roma«  1693-94,  cuatro  tomos 
en  folio.  *   . 

(a)  El  benedictino  Luc  d'Achéry,  muy  conocido  de  los  erudi- 
tos por  su  Spicilegium^  no  había  muerto  aún,  como  creía  el  Mar.- 
qné^  vivid  hasta  el  aho  de  iMS. 
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lUustrissitno  et  exceüentissimo  Domino  Gaspari  Metí- 
doza  marchioni  de  Mondexar,  comiti  de  TendiUa, 
Stephanus  Baluzius  Tutelensis.  S.  P.  D. 

# 

Accepi  cum  ea  qua  par  est  reuereatia,  E  jLcellentissiiDe  Do- 
mine,  postremam  epistolam  tuam  datam  Matriti  die  29  meoña 
Maii  nuper  elapsi»  in  quibus  (sic)  (1)  agooui  perseveraatíam 
toi  in  me  studiaque  mea^  alTectus  et  amorem  mirificum  booa- 
rum  literarum.  Qiiae  magna  vtrtusadeo  rara  est  in  magnatibuSt 
praesertim  hoc  saeculo»  ut  ri  quis  ita  compositus  sit  ut  et  ipse 
eruditionts  íamam  captet  et  ejus  amatores  suo  Ituore  prose- 
quatur,  hic  non  solum  suspici  magnopere  mereatur»  sed  etiam 
laudibua  in  coelum,  ut  ita  dicam,  efferri.  Quare  gratulor  ICs- 
paniae  vestrae,  qu«  te»  vir  doctissime,  tulit,  precorque  Deum 
opt.  max.  ut  te  diu  conseruet  incolumem  utque  senis  eas  in 
ooelum.  Ago  autem  rursum  tibi  gratias  quas  debeo  pro  Conci- 
liorum  voluminibus  quae  ad  me  mittere  destinasti.  Remiltam 
summa  fíde  et  diligentia  dúos  códices  qui  fuerunt  olim  cardi- 
nalis  Quiroguae  ac  dein.  ni  fallor,  magni  illius  Antonii  Aiigusti* 
ni  archiepi^copi  Tarraconensis.  Certe  illorum  mentionem  fieri 
vidi  in  catalogo  Ubrorum  ejus  edito  (i). 

Ago  quoqiie  tibi  gratias,  vir  optime,  pro  labore  qnem  in  te 
suscipere  voluisti  cooquirendi  synodos  GoCnses  de  quibus 
ante  ad  te  scripú,  quae  cum  editae  primo  fuerint  latine  ac  de* 


(i)  Antes  había  escrito  Baluxe  literas  quas  ad  madedisti^  j 
después  de  haber  sustituido  epistoiam  tuam  datam^  dejó  por 
deMuido  in  quibus  en  ves  de  in  qua.  ■ 

(1)  Se  reliere  Baluze  al  núm.  258  del  catálogo  de  manuscritos 
de  D.  Amonio  Agustín  (Tarragona»  1586;  reimpreso  en  el  tomo  VU 
de  las  obras  de  este  autor),  y  cuya  descripción  acaba  así:  sGonci* 
lia  XX  hispaniensia  snpra  noiatt  ex  vetustis  codicibus  descripta 
missa  fuere  ad  Gregortum  XiU  papam  a  Gaspari  Quiroga*-*»  Joan* 
ne  Bapttsu  Peresio  canónico  toletano,  viro  erudito,  coUectore.» 

s 
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iade  versae  in  linguam  lumUmicam,  vides  quanti  mea  intersit 
illas  habere  ea  lingoa  qua  primo  acriptae  foerant* 

Post  missam  porro  ad  te  iiltimam  epistolam  meam»  Donú- 
nos  Pellotus  ad  me  miñt  CoQciliom  aecundum  proviodale 
Ulysiponenae  habitum  aano  MDLXXIV.  Ex  quo  necessario 
coUegi  aliud  non  ita  multo  ante  habitum  illic  fuisse  CoacUiom, 
cujus  nulla  apud  nos  mentio  extat.  Et  illud  quoque  ad  me 
mitli  postulo,  vir  literarum  amantissime,  si  reperiri  possit 
itemque  Valentinum  habitum  drca  annum  MDLXX.  Cupio 
euim  editionem  meorum  Conciliorum  quam  primo  quoque  tem- 
pere inchoaturus  sum»  eaae  absolutissimam  quantum  fieri  po* 
terit.  Atque  quandoquidem  se  occasio  obtulit»  dicam  tibi,  Ez- 
ceilentissime  Domine,  quid  mihi  non  ita  pridem  euenerit.  Cum 
evolverem  aliquot  vetustissimos  códices  bibliothecae  Colber* 
tinaSt  in  unum  optimum  incidi  qui  fuit  olim  celeberrimi  ac 
doctissími  viri  Nicolai  Fabri  (i),  qui  ex  eo  varia  illustria  vete- 
ris  aevi  monumenta  descripsít  et  ad  iUustrissimum  cardinalem 
Baronium  misit.  a  quo  edita  sunt,  id  est  epístolas  tres  Pela- 
gu  II  ad  episcopos  Istriae,  epistolam  episcoporum  Venetiarum 
et  Rhaetias  secundas  ad  Mauritium  imperatorem  et  coUationem 
habitam  Constantinopoli  cum  Seuerianis  tempore  Justíoiani 
imperatoria  ac  nonnuUa  alia.  Verum  omissum  ab  eo  est  insi- 
gne aliud  magnique  momenti  opuscidum  quod  extat  in  eodem 
códice»  constitulum  nempe  Vígilii  papae  pro  damnatione  trium 
capitulorum.  Noti  sunt  labores  istius  pontificis  in  causa  horum 
capitulorum»  quae  pericula  adierit,  quas  aerumnas  sustinuerit. 
Et  primo  quidem  illa  damnavit,  dein  defendit,  postremo, 
postquam  lux  veritatis  illi  affulsiti  damnavit  definitiva  senten- 
tia,  quam  et  sequentes  pontífices  et  universus  orbis»  st  paucas 
occidentis  provincias  excipias,  amplexi  sunt.  Sed  quamvis 
istius  sententise  clara  et  aperta  veterum  testimonia  extarent, 
ea  tamen  nondum  prodiit,  proditura  nunc  in  tomo  primo  meo- 
rum  Conciliorum  cum  aliquot  epistolis  Vigilii  ad  eandem  caa- 
sam  pertinentibus  quae  hactenus  quoque  latuerunt  viros  erudi- 
tos. Haec  apud  te,  Marchio  Excellentissime,  ut  apud  viram 
doctum  et  qui  lacile  intelliges  quanti  momenti  át  ista  vul- 
g^re  in  publicam. 

(i)    El  conocido  filólogo  Nicolás  Leftvre  (i5i4-i6ia)«  amigo  del 
Cardenal  Baronio.  El  oódice  que  cita  Balase  está  hoj  en  la 
blioteca  Nacional  de  Par{i  (Fonda  latin»,  i68s). 
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Mitto  ad  te»  ^^r  illustrtssime,  exempUr  epistolae  Stephani  V, 
cujusmodi  reperitur  ia  veteri  códice  mooasterit  Caduniensit, 
missurus  propediem  cum  libris  mms  tibi  promissh  pñmam  pa* 
ginam  libri  D$  Cancoriia  quára  postulasti.  ICttam  etfaun  £f ti- 
íariam  Droc$mim  Andre»  Duchesnii  qua  te  egere  intellexi  (■}• 
Oportet  leges  illas  Subrarbíae,  quas  illastrissimasarclMepisco- 
pus  Petrus  de  Marca  viderat  in  collegio  Navarrico»  oportet^ 
inquam»  leges  illas  fíiisse  in  eodem  libro  ia  quo  repererat  ap- 
pendicem  Roderici  Toletaai.  Nihil  enim  illic  vidi  istius  modi. 

Gaudeo  pervenisse  ad  te  librum  tertium  Mi$eMamorum  meo- 
cuín  et  placuisse  tibi  vitam  Burdini  quae  illic  edita  est.  Con- 
terraneus  ille  meus  fuit«  oriundus,  ut  ego  quidem  suspioor»  ex 
oppido  Vsercensi  (s)  quinqué  leucanim  spatio  a  Tutela  patria 
mea.  Cumque  viderem  eum  pessime  tractari  a  vulgo  histórico- 
rum,  jamdiu  ea  me  cura  coquebat  ut  ejus  famam  vindicarem 
adversus  obtrectatores,  nihil  aut  mínimum  tribuens  afiEBCtm 
*  meo,  sed  veritatL 

Domnus  Lucas  Dacherius  amicus  meus  et  omnium  qui  bo* 
ñas  literas  amant,  quem  tu  rebaris  esse  mortuum,  adbuc  vivit 
et  satis  prospera  valetudine  utitur.  Misi  ad  eum  epistolam 
R.  P.  Josephi  de  Aguirre  abbatis  sancti  Vincentii  Salmanti- 
censis.  Postquam  ille  reponsum  mihi  suum  dederit,  non  deero 
meo  officio,  et  statim  ad  te,  Vir  Excellentissime,  remittam, 
Interim  vale,  et  me  semper  ama  tui  nominis  tuaeque  bsaat  stn- 
diosissimum.  Lutetiae  Parisiorum  iz  kal*  Julias  MDCLXXX, 

(Original.  Bibl.  Nac.  de  Madrid,  £#-93,  fel.  213. — ^Minuta. 
Bibl.  Nac.  de  París,  Baltui^  354,  foL  184*) 

(i)    André  Duchesne,  Histoire  gintaiogique  de  la  maison  de 
Dreux:  Parit,  1631,  folio. 
(i)    Uzerche  (arrondistement  de  Tulle,  départ»  de  la  Córrese). 
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A  Mosieur  Balucio^  bibliothecario  de  Mostear    - 

Colbert. 

FúHs. 

Tres  meaes  habca  que  escriní  á  Vnxl.  en  respuesta  de  U  csr« 
ta  en  que  Vmd.  me  embió  U  Epístola  de  Sttbno,  i  aunque  en- 
caminé la  mia  por  medio  del  S.or  Marques  de  Vilars»  no  he 
tenido  noticia  si  Uegó  á  manos  de  Vmd.,  como  ni  tampoco  a 
recibió  los  dos  códices  de  concilios  que  encaminé  por  medio  « 
de  Mosieur  Peltot,  i  assi  deseo  sauer  a  se  entregaron  á  Vmd, 
GOQ  las  constituciones  de  Zaragoza  que  Vmd.  me  pidió  i  se  la 
entregaron  también  de  orden  mia  en  aquella  ciudad,  quando 
pasó  por  ella,  i  asi  estimaré  que  Vmd.  me  auise  de  su  recibo  y 
del  estado  en  que  Ueba  la  impresión  de  sus  concilios  que  de4 
seo  ia  ver  publicados,  aunque  hasta  aora  no  han  llegado  á  inís 
manos  los  libros  de  Vmd.  que  me  anisa  estaban  dispuestos 
para  remitirlos,  i  qualquiera  cosa  suya  la  estimo  tanto,  que 
los  espero  con  impadenda,  porque  fuera  de  la  singularidad  de 
sus  obseniadones  son  singularissimas  bis  notidas  que  ofrecen 
los  monumentos  que  Vmd.  publica.  Por  medio  de  Pellot  em* 
bié  Umbien  á  Vmd.  el  libro  de  Tsmplo  Tohiano  de  Blas  Or- 
tia  (i),  que  no  es  menos  raro  que  el  del  viaje  de  Hadriano  VI 
que  Vmd.  buelve  á  imprimir  en  el  tercer  tomo  de  sus  Mi$e0^ 
hnsnSf  i  no  se  si  han  llegado  por  allá  vnas  obseruadooes  á 
diversos  concilios  i  especialmente  á  los  de  Toledo  de  Gaspar 
Cardillo  (a),  que  concurrió  en  el  condlio  de  Trento  con  gran 
crédito,  porque  aqui  es  raris^simo  i  juzgo  fuera  muy  del  gusto 


(i)  Summi  templi  ToUiani  perquam  grapkica  deseripHo^ 
Biéuio  Oriff  to  aueíore:  Toledo,  1549,  en  8.^  Reimprtia  en  d  lo* 
mo  lU  d«  los  Padres  Toledanos.  (Madrid,  1793.) 

(a)  Commmtiaria  j^raeifuarum  rerum  fua  in  eameiiiis  Teft» 
Uun$  eomtímmiwr:  Alcalá,  1670,  en  8.* 
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de  Vmd,  i  assi  me  lo  auisará  para  que  yo  se  lo  busque,  ann- 
que  no  se  halla  con  ÜEiciUdad  ni  se  aya  entre  las  librerías  de 
Madrid  mas  que  el  que  yo  tenido. 

Auiseme  Vmd.  si  en  estos  años  se  han  impreso  en  essa  corte 
algunos  monumentos  antiguos  i  si  llegaron  á  sus  manos  nus 
libros,  i  en  qué  le  puedo  seruir»  que  lo  haré  con  muy  buena 
voluntad* — G.«  D.*  á  Vmd*  como  deseo*  Madrid  24  de  SettieoH 
bre  de  z63o.— Ser.^  de  Vmd* — SI  Marques  d$  Moniéxar^  Coth- 
dé  i$  TiniilU. 

(Origiiud.  BibL  Nacional  de  París,  Nowo.  aeq.  lai.,  a.337, 
foL  93.) 


vm 

lUustrissimo  et  exceUentissimo  Domino  Gaspari  Mem^ 
dozcB  marchioni  de  Mond^ar,  comiti  de  Tendilia, 
Stephanus  Balucius  TuUlensis.  S.  P.  D. 


Multum  doleo,  Excdlentissime  Donúne»  non  penrenisse  in 
manus  meas  postremum  literarum  fasctculum  quas  ad  me  de* 
distiy  amissum  haud  dubte,  quia  in  Galliam  delatus  est  eo  tem- 
pore  quo  res  noster  in  Belgio  constitutus  erat.  Atque  hiñe 
vides justissimam  esseexcusationis  me»causam  quod  ad  literas 
Ulas  tuas  non  respondí*  Nunc  tamen  accepi  eas  quad  ad  me 
scripsisti  die  xiv  mensis  Ssptembris,  in  quibus  a  me  certíor 
fieri  cupis  an  mihi  reddita  fuerint  dúo  volumina  Condliomm 
quas  Domino  Pellote  dedisti  ad  me  mittenda  cum  códice  Coni« 
titutionum  Tarraconensium*  Nuper  illust^ssimus  ejus  parens 
me  monuit  libros  illos  se  sdre  perventsse  Bilbaonem  adeoque 
quamprimum  huc  adventuros*  lamdudum  vero  accepi  libnun 
Blasii  Ortizii  de  descriptione  ecclesiae  toletanas»  quem  sciébsm 
esse  rarissimum»  sed  cujus  tamem  aliquot  exemplaria  videram 
in  hac  urbe,  cum  unicum  isthic  estare  noverim  exemplar  Hí* 
nemrii  Hadriani  papae  Sexti.  Pro  hoc  muñere  tibi  grafías  ago 
quas  debeo,  Excellentissime  Domine,  ac  pro  continuis  ilUsqos 
in  me  confers  benevolentias  tuas  testimoniis  ac  beneScus. 
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Primum  volumen  meorum  ConcUioniniy  de  qoo  ad  te  let* 
cribi  jttbes,  Excelleatissime  Donúiie,  jam  magna  ex  parte  af- 
fectum  esset  nisi  me  retardasset  expectatio  cujoadam  colléctio* 
nis  veterum  ^istolarnm  qoae  nunc  in  Bdgio  cuditnr»  qoam 
Tero  aiont  brevi  emersuram.  Com  enim  ¡n  illa  oontineri  dicant 
plurimas  epistolas  ad  Epheainum  Condlinm  et  ad  Chaloedo- 
nense  pertinentes,  eorumqne  copiam  mihi  ante  editionem  £i- 
ceie  noluertt  is  qui  illas  in  sua  potestete  habet»  necease  est  me- 
snp^sedere  edittone  meomm  Concilionim  doñee  Ule  finen 
imposuerit  commentariis  snis  ad  easdem  epistolas.  Sed  cectum 
est  me  manum  operi  serio  admoturum  stetim  ac  volumen  ejus 
ad  me  pervenerit. 

Quae  ad  me  scribis  de  observatiooibus  Gaqparis  Cardillii  ad 
varia  concilia,  non  memini  me  vidisse.  Vidi  tantum  orationem 
ejus  in  Concilio  Tridentino  haUtam  de  cálice  non  permittendo 
laida  et  aliam  de  nomine  Jesu,  que  amboe  reperiuntur  in  edi- 
tiooe  Lovaniensi  actorum  Condlii  Tridentini»  hinc  transíate- 
in  postremam  conciliorum  editionem.  Vidi  etiam  apologiam 
indictíonis  Conctlii  Tridentini  adversus  Joannem  Fabritium 
Montanum  ad  eodem  Gaspare  editem»  et  ejusdem  disputetio- 
nes  pro  Synodo  Tridentina  adversus  protestatíonem  xxxrr  (i) 
haereticorum  Aug^tanae  confessionia.  An  aliquid  aliud  ediderit» 
mihi  nondum  compertum  est. 

Quia  vero  postulas  edoceri  an  hdc  Lutetiae  aliquid  novi  cu- 
datur  quod  sit  de  rebusantíquis,  moneo  novam  AmniianiMar* 
tellini  editionem  sub  praelo  esse  dque  adjunctas  esse  uberió- 
res  notas  nondum  editas  Lindenbrogii,  Valesii  et  Marcelli  Do- 
nati  (s).  Propediem  vero  vir  eruditissimus  Joannes  Mabilloniua, 
monachus  Benedictinus»  dabit  typographo  commentarios  suos 
de  re  diplomática  veterum,  sane  egregios  et  multum  expeditos. 
Alter  e  sodalibus  ejus  semper  incumbit  novae  editioni  operum 
Sancti  Augustíni,  cujus  commentarii.  ¡n  psalmos  nunc  edun- 
tnr.  Ad  me  quod  attinet,  in  hoc  nunc  sum  ut  in  publicum 
emittam  aliquot  opuscula  illustrisami  viri  P^ri  de  Marca  ar- 


(i )  Todos  estos  Traudos  de  Gaspar  Cardillo  los  describe  N.  An» 
tonio  en  la  BihltcthecM  m&péu 

(a)  La  edidón  de  Amiano  Marcelino,  aquí  citada,  se  publicó  en 
París  el  afio  de  1681,  como  tsmbién  la  obra  De  re  dij^lonaUica^  de 
MabUlofi. 
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cbiepiscopi  parisiensis  (i);  inter  quae  erit  disaertatío  de  origme 
et  progressu  cultus  beatae  ^íariae  virginis  in  Monteserrato  exhi- 
biti  et  alia  de  patria  Vigilantii  quem  probatGalltun  fuisse  non 
Hispanum.  Ea  editio  absoluta  erit  verteote  anno  et  statim,  si 
id  commode  fien  poterit»  is  liber  ad  te  mittetur»  Excellentisa- 
me  Domine.  Interim  oro  obtestorque  te  ut  me  semper  ames  tuo 
Domini  devotissimum. — Lutetiae  Parisiorum  iii  idus  octobris 
MDCLXXX* 

(Original.  Bibl.  Nac.  de  Madrid»  £^-93»  fol.  i86. — Minuta. 
BibU  Nac.  de  París.  Nouv.  aeq.  lai.^  2.337,  fol.  95.) 
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Mondéjar  á  Baluzio. 


Con  summo  gusto  re9Íuo  su  carta  de  Vmd.  de  X3  del  passa- 
do  por  las  buenas  nueuas  que  me  participa  de  su  salud  que 
desseo  muy  cumplida,  por  lo  que  reconozco  útil  a  la  república 
literaria  que  tanto  deue  9  su  dilixen^ia  y  singular  obserusfioiu 
Desseo  lleguen  a  su  mano  de  Vmd.  los  dos  códices  de  los  Con* 
9ÍIÍOS9  en  que  espero  hallará  algo  singular  de  que  valerse.  En- 
tre otras  cosas  recono9era  Vmd.  que  la  chronologia,  asi  de  los 
con9Ílios  como  de  los  reyes  que  publicó  Loaysa  (s),  nofoe  tia- 
baxo  suyo,  sino  de  Don  Juan  Pérez  obispo  de  Segorbe»  varoii 
de  gran  JUÍ9Í0,  cutas  son  las  notas  a  los  escritores  o  varones 
eclesiásticos  de  San  Yssidoro,  que  sin  razón  atributen  algunos 
y  entre  ellos  Vberto  Mireo  al  mismo  Loaysa. 

Siento  se  dilate  la  impresión  de  sus  Con9Í1ios  de  Vmd.  (que 
espero  con  ansia)  por  lo  que  hallo  ñempre  de  singular  en  to* 


(i)  Opuscula  Petri  de  Marca  arehiejriseofi  Parisiensis  mmc 
jfrímum  in  lucem  edita,  (París,  1681,  en  8,*) 

(3)  Se  trau  aquí  del  Ordo  et  ehronologia  Gothorum  regum  j 
de  laChronologia  Toletanorum  jfranulwn  et  ecneiliorum^  iodiif- 
das  en  la  Collectio  eonciiicntm  Hispanice  del  Araobbpo  García 
de  Loaysa:  Madrid,  1593. 


•  ^ 


a4  A.   MORBL-FATIO 

das  sos  obras»  ya  que  dudaré  iguale  la  que  me  di^e  Vmd.  se 
imprime  en  Flandes»  porque  ya  estamos  hartos  de  obserua^io- 
oes  comunes  y  son  pocos  los  que  después  de  tantos  como  an 
seguido  este  camino  encuentren  cosa  particular. 

El  libro  que  eacriui  a  Vmd.  tenia  de  Gaspar  Cardillo»  tan 
raro  que  no  é  visto  otro,  tiene  por  titulo:  Cammsutaria  /r#rf- 
fuarum  r$rum  qua  m  amcUUis  ToUtanis  conünmíwr.  Auíhof$ 
Gúsparo  Cardillo  ViUalptmiio  SégauieHu  doctoré  ikiologo.  In  eo 
plura  swii  cogmiioHi  dignissitna  qnm  pariim  ai  iisciplinam  icch^ 
sia^fartimadhisioriam  Goiharum  firiinstit.  CompiuH  anno  1570. 
Haré  todas  las  diligenfias  que  pueda  para  buscarle,  y  en  caso 
de  no  hallar  otro,  emblaré  copia  del  mto  que  no  es  grande* 
También  escriuio  otros  muchos  tratados  philosophicos  como 
reconocerá  Vmd.  en  la  Bibliothsca  Hispana  de  Don  Nicolás  An- 
tonio, y  si  Vmd.  no  la  tuviere,  me  lo  avisará  para  que  le  re- 
mita los  dos  tomos  vltimos  que  están  impresos  en  Roma,  que 
los  otros  dos  primeros  se  empezarán  a  imprimir  aquí  con  el 
año,  y  luego  que  se  acaben  se  los  embiaré  a  Vmd. 

Por  medio  de  vn  mercader  francés  llamado  Femando  Lata- 
pia  remitiré  a  Vmd.  una  memoria  de  algunos  libros  que  desseo 
de  esa  ciudad,  y  me  hará  Vmd.  merced  de  buscarlos  y  ajustar 
el  precio  para  que  le  entregue  ay  su  correspondiente,  y  si  no 
vbiere  ocasión  antes  de  remitirme  los  que  me  bltan  de  Vmd. 
que  desseo  mucho,  podran  venir  entonces;  y  aduierto  a  Vmd. 
tengo  ya  la  hbloria  de  la  cassa  de  Dreux  de  du  Chene,  y  solo 
me  ialtan  los  antiguos  reyes  y  duques  de  BotgdñtL  (i). 

Qualquiera  cosa  del  señor  Marca  sera  muy  estimable  y  a 
mucho  que  desseo  el  libro  D#  Marchis  Hispaniat  la  diserta- 
ción Dé  originé  ét  progrésu  cutttts  beata  Marim  Virginé  iu  Mom^ 
téSérrato  ^kibiti  ya  esta  impresa  en  Barcelona  al  fin  de  la  C«- 
taíuña  ilustrada  de  Esteuan  Corbera  (2). 

No  puede  dexar  de  ser  apreciable  la  nueua  edición  de  Am- 

miano  Marcelino,  pero  mas  sin  duda  los  Commentarios  Di  rs 

diplomática  del  Padre  Mavillon,  por  ser  asunto  tan  necesario, 

como  nueuo.  Acá  no  se  imprime  cosa  de  prouecho. 

Desde  primero  del  mes  que  viene  empezaré  yo  a  imprimir 

(1)  André  Duchesne,  Histoire  des  rois,  ducs  ei  cormas  da 
Bourgogne  depuis  408  jusqú'k  1350:  París,  1619-1628,  dos  vo- 
lúmenes  en  4.^ 

(s)    Cataluña  illustrada:  Ñapóles,  1678*  folio. 


/ 
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va  apoUogetíco  ea  defensa  de  la  predicación  de  Santiago  ea 
España  (O  y  en  satisEacfion  de  los  argumentos  con  que  la  nie* 
ga  el  Padre  Nadal  Alexandro  (2),  en  que  é  proQirado  repetir 
lo  menos  que  é  podido  de  lo  que  hasta  aqui  an  escrito  los 
nuestros»  siguiendo  otro  camino^  sin  valerme  de  tantos  testi- 
monios sospechossos  como  se  ofre^sn  en  todos,  y  en  que  juzgo 
ay  alguna  curiosidad  no  aduertida  de  nadie,  como  reoonoferá 
Vmd.,  pues  luego  que  acave  de  imprimirse  se  le  remitiré,  y  en 
el  interim  vea  en  que  puedo  seruirle,  que  dessearé  se  ofrezcan 
ocasiones  en  que  experimente  Vmd.  mi  buena  voluntad  y  cor- 
respoadeQ9Ía.  Gaarde  Dios  a  Vmd.  como  desseo.  Madrid  y 
nouierobre  13  de  x68a-*B«  1.  m.  de  Vmd. — Su  seruidor,  Bt 
uarqtus  i$  Moniixar^  candi  dé  TittdilU. 

(Original.  Bibl.  Nac.  de  París,  Nomv.  acq.  hU.,  2.337,  foL  97.) 
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A  Estephano  Baluzio  que  Dios  guarde  muchos  años^ 
bibliothecario  de  Monsieur  Colbert . 


Con  unos  libros  que  me  remitió  el  señor  Presidente  Pello! 
he  reciuido  los  siete  que  me  faltavan  de  Vmd.  con  sumo  gusto 
y  gran  diuersion  y  enseñanza,  como  llenos  de  aquella  mesma 
ñngularidad  de  noticias  y  solidez  de  juicio  que  he  hallado  en 
los  demás,  y  si  Vm.  quisiere  que  le  ministre  algunos  materia- 
les para  continuar  las  ifíscslansas  lo  haré  con  mucho  gusto, 
porque  tengo  algunos  manuscritos  assi  griegos  como  latinos 
de  no  vulgar  estimación.  Entre  otros  podré  participar  luego 
los  Comentarios  de  San  Apringio  sobre  el  ApocalypstS'(3), 

(i)    Predicación  de  Santiago  en  España^  acreditada  contra 

¡as  dudas  del  Padre  Christiano  Lupo  y  en  desyanecimienio  de 

¡os  argumentos  del  Padre  Nadal  Alexandro:  Zaragoza,  i68s,  4.* 

(a)    El  Padre  dominico  N6t:i  Alexandre  ((639*1 714)* 

(3)    Sobre  el  Comentarium  in  Apocalypsín^  de  Apringio,  véase 

á  N.  Antonio,  Bihliotheca  vetús^  .tomo  I,  pág.  277. 
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que  tanto  alabo  San  Ysidoro,  con  la  obaeruadoo  de  quanto  aon 
diversos  de  los  de  San  Beato,  de  que  tengo  nn  códice  escrito 
d  año  de  1047  de  gran  veneración  y  precio,  por  estar  dedicado 
al  rej  Don  Femando  el  Magno  primero  de  Castilla  (i  J.  La  obra 
de  Apringio  es  breue  y  no  passará  de  20  pliegos.  También 
tengo  vnas  obseniaciones  sobre  ella  de  Liñs  Llórente  (s),  ce- 
lebre escritor  nuestro»  que  yran  juntamente  con  ella. 

También  podré  embiar  el  Iniiculo  luminoso  (3)  y  las  Epísto- 
las de  Alvaro  Cordubense,  discípulo  y  compañero  de  San  Eu- 
logio martyr  de  el  siglo  nono,  cuyo  memorial  de  los  Santos 
publicó  con  notas  Ambrosio  de  Morales  (4),  donde  haze  me- 
moria de  esta  obra  de  Alvaro,  assi  también  como  Alderet:  en 
la  Origen  dé  la  Isngua  casUllana  y  copia  en  ella  la  primera  oja 
en  los  mismos  caracteres  góticos  con  que  sé  eonserva  escrita 
en  un  códice  antiquissimo  de  la  yglesia  de  Coidova  que  se 
tiene  por  el  original  (5). 

También  estimare  mucho  que  Vm.  nos  publicasse  la  conti- 
nuación del  arzobispo  D.»  Rodrigo,  que  cita  el  seikv  arzobis- 
po Marca,  diciendo  se  conserua  en  el  Cole^po  de  Navarra» 
como  he  escrito  a  Vm.  otra  vez  y  cuyo  autor  llama  Gaufredo, 
y  puede  ser  se  halle  en  algqn  códice  de  el  mismo  Don  Rodri- 
go después  de  su  historia,  y  por  esto  sera  muy  possible  no  sea 
conocido  como  diferente  de  ella  su  autor. 


(i)  El  códice  de  San  Beato  de  Liébana,  que  pertenecía  al  Mar- 
qués«  está  citado  por  N.  Antonio  como  procedente  de  San  Isidro 
de  León  (Bibl.  vetus^  tomo  I,  pág.  445).  Se  conserva  hd7  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid  con  la  signatura  antigua  B-31  (vi* 
nina  1, 1.*) 

(2)  Luis  Llórente,  ó.  como  le  llama  N.  Antonio,  Luis  de  San 
Lorenso,  racionero  de  la  iglesia  de  Córdoba.  (BibL  vetus^  tomo  1, 

(3)  El  indiculo  luminoso,  de  Alvaro  Cordobés,  lo  publicó  el 
P.  Flores  en  el  tomo  XI  de  la  España  Sagrada^  por  una  copla 
del  códice  de  Córdoba. 

(4}    5.  Eulogii  Cordubensis  Ofera:  Alcalá  de  Henares,  1574. 

(5)  Publicó  Alderete  el  principio  de  la  cana  de  Alvaro  Cordo* 
bes  al  Abad  Speraindeo,  y  de  la  contestación  de  éste,  con  un  fisc* 
sünile  del  códice  de  Córdoba,  conservado  hoy  en  el  Archivo  del 
Cabildo.  (Alderete,  Del  origen  y  princij^o  de  la  lengua  eatíe" 
llana:  Roma,  1606,  pág.  sSs;  cf.  Ewald,  Nenes  Arckiv.^  tomo  VI, 
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No  he  tenido  noticia  de  si  llagaron  á  sua  manos  de  Vio.  los 
dos  tomos  manuscritos  de  Condlios  que  le  remiti,  y  assi  esti- 
maré me  avise  Vm.  si  los  ha  recibido»  y  si  hay  en  dios  cosa 
que  pueda  seniir  á  Vm.,  y  si  ha  empezado  á  imprimir  la  nue- 
ua  colección  de  Concilios  que  disponia,  porque  desseo  mudio 
todo  quanto  saliere  de  su  mano  de  Vm. 

En  el  Jfomal  iss  Sfovimis  de  este  ano  viene  referida  como 
publica  ya  la  edidon  de  los  opúsculos  de  el  S.'  de  Marca  y 
asd  estimaré  mucho  que,  si  Vm.  puede  remitirmela  por  d  so» 
iior  Embsjador»  como  hizo  con  d  tercer  tomo  de  las  Miseda-^ 
fUáUf  me  la  encamine  luego»  y  también  me  diga  si  es  la  misma 
que  esta  impressa  la  Historia  ds  Bsams  de  d  propio  señor  do 
Marca»  que  viene  anotada  en  los  mismos  Jornales  por  nueva- 
mente estampada»  6  continuadoo  de  la  primera  (i)»  y  vea  Vm. 
en  que  se  ofrece  poderle  servir  en  esta  corte»  que  lo  haré  con 
mucho  gusto»  por  lo  que  desseo  corresponder  a  la  merced  y 
buen  efecto  que  en  Vm.  experimento.  Guarde  Dios  a  Vnu 
como  desseo.  Madrid  a  25  junio  i68i. — B.  1.  m.  de  Vm. 
aeruidor.  El  Marques  ds  Mondsxar^  CcmU  is 


(Original.  BibL  Nac.  de  París»  ^Totiv.  acq.  Jo^.»  s.337»  fol,  99.) 
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lUustrissinto  et  excellentissimo  Domino  Gaspari  Men^ 
doza  fnarchioni  de  Mondexar,  comiti  de  TendiUa^ 
Stehpanus  Baluzius  TuUlensis.  5.  P.  D. 


Pudet  me  serio  me»  indiligentiae»  Vir  Ezcdlentissime» 
que  video  quae  justa  excusationis  mese  causa  esse  possit»  nisi 
tu  pro  tua  bonitate  mihi  condonaverishanc  prolapsionem.  Do» 
bueram  quippe  jamdiu  rescripdsse  ad  litteras  tuas  datas  dio 

(i)  El  Journal  des  sfavants  de  31  de  Marso  de  1681  publicó  mi 
artículo  sobre  los  Opúsculos  de  Marca;  pero  no  he  conseguido  en- 
conuar  en  dicho  periódico  ningún  anundo  de  la  HísíoHa  de 
Béam^  de  que  no  se  conoce  m4s  edidón  que  la  de  1640. 
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XIII  mensis  novembris,  praesertim  cumeo  ferme  tempere  acoe- 
perim  dao  Tolumina  CondUorum  quae  ad  me  mísisti  et  par 
esset  me  tlbi  gratias  agere  etiam  pro  recenti  illo  beoeficio  m  me  . 
coUato.  Vero  aliquot  occupatioues  eaeque  ñeque  admodum 
gratae  ñeque  útiles,  totum  illud  tempus  mihi  rapuerunt  qoo  in- 
digebam  ut  variis  epistolae  tuae  capitibus  respoaderem*  Nuac 
tándem  liber  a  molestia  illts  negotiis»  tum  etiam  interpdlatns 
ultimis  tuis  literis  datis  die  xxv  juoü,  ad  of&cium  meum  redeo, 
Excellentissime  Domine,  simulque  veniam  postulo  istiua  ma 
délictí« 

Ac  primum,  ut  inde  ordiar  unde  tu  quoque  orsus  es,  excusai 
dúo  illa  volumina  Condliorum  et  in  eia  plurima  bonn  dqwi^ 
hendi  et  nonnulla  etiam  inédita  qu»  mihi  usui  fore  apero»  Sed 
in  prtmis  valde  me  delectauit  prseÜEitio  Joanois  Baptiatae  Pere- 
zii  episcopi  Segobricensis,  quem  bine  coUigo  virum  fuisse  doc- 
tum  et  in  hujusmodi  studiis  ex^dtatissimum.  Totum  illud 
quod  ad  institutum  meum  pertinet,  ad  nouam  videlicet  meam 
coUectionem  Conciliorum,  describam  cum  bona  tua  venia,  doo» 
tiswne  Domine,  et  statim  prima  quoque  occadone  codicea 
illos  remittam,  utpar  est.  Ceterum  editio  mea  Conciliorum 
nondum  indioata  est,  quia,  ut  olim  ad  te  scripsisse  memini, 
semper  expecto  doñee  prodeat  coUectio  quaedam  veterum  epis» 
tblarum  Synodalium  quam  Christianus  Lupus  Augustinianua 
Belga  curabat  (i),  quae  vero  nondum  in  vulgus  exiit.  Spes 
autem  est  breui  prodituram,  quoniam  Lupus,  qui  tantamm 
morarum  auctor  erat,  nuper  mortuus  est,  et  probabile  est  ty- 
pographum,  qui  nunc  tándem  liber  est,  emissurum  quantocyua 
totam  illam  lairagtnem  epistolarum.  Itaque  statim  post  abao- 
lulam.  cui  nunc  incumbo,  editionem  epistolarum  Innocea- 
tii  III  (a),  puto  me  inchoaturum  editionem  Condliorum. 

Miror  Anissonium  bibliopolam  Lugdunensem  nbndum  ad  te 
misisse  opuscula  illustríssimi  viri  Petri  de  Marca,  qua  jamdin 
missa  ad  illum  propterea  sunt,  dque  a  firatre  meo  tradita. 
Vigebo  illum  vdiementius,  et  si  forte  nondum  in  manus  tuaa 
peruenerim,  mittat  aliud  exemplar  quam  diligentissime. 


(i)  Chrétíen  Wdf  (i6ia-i68i).  agustino  belga.  Reseña  sos 
obras  jarídicat  y  teológicas  Niceron,  Mémoirespour  servir  k  PMs-^ 
toire  des  hommes  iUustres^  tomo  VII,  pAgs.  104  y  siguientes. 

(a)  Episiolarum  Jtmocentii  III  romani  jpontificit  Hhri  mide» 
cim:  París,  i68a^  dos  tomos  en  folio. 
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Mihi  multum  gratulor,  Excellentissinie  Domine»  quod  ita 
tibi  placttit  consilium  meum  edendorun  MiscMamorum  ut  táua 
mihi  tuam  opem  offeras  ú  ea  contiouare  Toltiero.  Vidi  ||iiid 
Isidonis  dicat  de  commentaríis  Apriogü  in  Apocalypstm,  quid 
Morales  de  Aluaro  Cordubensi  et  de  opere  cui  tttulus  est  Im^ 
diculus  luminasus.  Possunt  sane,  ut  ego  quidem  arbitror»  et 
haec  quoqiie  edi  in  aliquo  eonimdem  MiseeUanearum  libro,  si 
eorum,  prassertim  verp  epistolanim  Aluari,  exemplaria.ad  me 
miaeris.  Sed  ciirandum  in  primis  esae  intelligís,  eruditissíme 
Domine,  uti  ea  omnia  describantur  summa  fide  summaqoe 
cura,  adeoque  opus  esse  scriba  diligenti  et  erudito. 

Sed  de  Beati  commentaríis  in  Apocalypsim  nihil  hactenua 
audiui.  Examinandiis  est  auctor  accurate  antequam  descnba- 
tur.  Et  tum,  si  dignus  visus  fuerit  editione,  mihique  traditus 
fuerit,  lubens  illum  suo  loco  reponam,  ut  etiam  per  eam  ooca<» 
sionem  universo  ordini  literatorum  testatum  fiíciam  qnantua 
sit  tuus  in  bonas  literas  earumque  professores  amor. 

Jamdiu  ad  te  scripsi,  Excellentissime  Domine,  appendicem 
illam  Roderici  Toletani,  quam  illustrissimus  Marca  viderat  ia 
bibliotheca  coUegii  Nauarrici,  hodie  illic  non  halieri. 

Finem  imponam  huic  epistolae,  Excellentissime  et  eruditis- 
sime  Domine,  respondendo  ad  eam  literarum  tu^rum  paitem 
in  qua  ais  te  destinasse  singulari  opere  refellere  ea  quae 
R.  P.  Natalia  Alexander  scripdt,  aduersus  historiam  aduen* 
tus  Sancti  Jacobi  m  "Hispaniam.  Scio  satisque  intelligo  tibi 
nota  esse  omnia  quae  de  hoc  argumento  dici  posSum«  adeoque 
imponi  tibi  &cile  non  posse.  Sed  cum  historia  illa  in  auspicio-^ 
nem  venerit  falsitatis  apu  1  omnes  fere  eruditos,  plenum  ale» 
ac  periculi  opus  suscipit  quisquís  eam  prae:itare  veram  ooiiten- 
dit.  Praeterea,  vir  doctus,  qui  suaa  horas  collocare  vult  in  re» 
fellendis  aliorum  scriptis,  non  debet  vulgarium  scriptorum  lu«- 
cubrationes  insectari,  sed  cum  summis  contendere. 

Vale,  vir  exceUentii«sime  meiqíie  semper  velis  esse  memor.. 

Lutetia  Parisiorum  xiii  Kal.  octobris  MDCLXXXL 


(Original.  Bibl.  Nac.  de  Madrid,  £^-93,  fol.  xag.— Minóla.. 
Bibl.  Nac.  de  París,  Nottv.  Mcq.  ¡at.^  2«337t  fol.  xox.) 
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A  Mo^eur  Baluze  Bibliothecaire  de  Monsieur 

'     Colbcrt. 


Paris. 

Señor  mto,  estando  fuera  de  esta  Corte  en  mis  estados.  Re- 
ciai  una  carta  de  Vm.  de  19  de  setiembre  a  que  e  dilatado  la 
Respuesta  asta  benir  a  ella  por  dilijirla  (sie)  con  mas  seguridad. 

En  primer  lugar  doi  a  Vm.  las  gracias  por  los  opúsculos  del 
Señor  Ifarca  que  me  entregó  Aüison»  y  aunque  son  como  su- 
tes, esperava  ver  d  tratado  de  la^  Marcas  de  España  (i)  que 
estraño  no  le  haia  impresso  Vm.  si  a  llagado  a  sus  manos. 

Cuelgo  me  mucho  haia  hallado  Vm.  en  los  códices  de  mis 
congilios  alguna  cossa  especial  con  que  ilustrar  la  edición  de 
los  suios  que  siento  mucho  se  dilate  y  especo  habrá  ia  salido 
la  de  Flandes  que  la  Retarda. 

Teügo  hecho  copiar  los  Comentarios  de  S.b  Apringio  sobre 
td  Apocalyñs  que  tanto  celebra  San  Isi3oro  y  los  Remitiré  a 
Vm.  con  el  Embaxador  de  Francia,  como  también  el  Indicuh 
lumnasso  y  las  Epístolas  de  Aluaro  Cordubense,  si  se  acauaren 
de  copiar  a  tiempo. 

La  Obra  de  Beato  es  mas  difussa  y  como  catena  de  los  Pa- 
dres que  le  precedieron  y  de  que  hallara  Vm.  bastante  notÍ9Ía 
«n  la  Pr$ii€axum  dé  Sam  Tiago  mia  que  se  esta  acauando  de 
ymprimir,  donde  la  distingo  de  la  de  S."  Aprinjio,  con  quien 
asta  aora  la  oonfanden  quantos  an  escrito  de  dUu 

En  quanto  al  desvanecimiento  del  sendr  del  Padre  Nadal  y 
'de  los  motiuos  con  que  impugna  la  venida  de  Santiago,  sus- 
penderá Vm.  el  juizb  asta  verla,  pues  la  prindpal  rafon  por- 
que la  emprendí  fue  desterrar  de  semejante  disputa  tanto  nu- 
mero de  testimonios  supuestos  como  asta  aora  han  introduci- 

(1)  La  Marea  hispánica,  del  Arzobispo  Pedro  de  Marca.  La 
publicó  Balnse  solo  ea  1688. 
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do  los  nuestros,  mas  cuidadosos  de  defenderla  coa  el  numero 
que  con  la  solidez  de  los  que  bastan  para  acreditarb  en  la  con- 
formidad que  Vm«  Reconocerá  quando  se  la  Remita* 

He  desseado  mucho  ver  la  Historia  EceUsiasticá  d§  FraneU 
de  Francisco  Bosquet  (i)  y  no  he  podido  conseguirlo  por  no 
hauer  llegado  acá  ningún  exemplar  y  assi  estimare  mucho  que 
Vm.  se  sirua  de  participármela  Á  hubiere  forma,  con  muchos 
ordenes  de  su  servÍ9ÍOt  cuya  vida  guarde  Dios  como  deseo. 
Madrid  y  noviembre  25  de  8i. — Servidor  de  Vm. — El  Mar» 
qun  dé  Moniixar^  conde  ds  TindilUm 


(Original  Bibl.  Nac.  de  París,  Balusi,  354,  fol.  x88.) 
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A  Monsieur  Baluze. 


París. 

Muchos  dias  a  que  espero  y  me  falta  carta  de  Vm.  y  noticia 
de  sus  estudios  que  tanto  estimo  i  uenero,  y  asi  solicito  repe-  . 
tidamente  su  memoria  de  Vm.,  echando  mucho  menos  el  que 
no  se  acuerde  de  mi  quando  puede  estar  bastantemente  seguro 
de  quan  suio  soi,  aunque  con  la  llegada  a  esa  corte  átl  conae» 
jero  Pellot  tender  (sic)  quien  solicite  a  Vm.  para  que  no  me 
oluide  tanto  Vm.;  si  se  le  ofrece  en  esta  tierra  en  que  pueda 
seruirle,  que  lo  are  con  sumo  gusto,  y  Dios  guarde  a  Vm.  como  * 
deseo.  Madrid  y  agosto  6  de  682. — Seruidor  de  Vm. — El  Mar* 
quis  dé  MomUxot,  Conde  dé  Téndüta. 

(Original.  Bibl.  Nac.  de  París,  Balusé,  354,  fol.  zgo.) 

(i)  De  Franjois  de  Bosquet,  Obispo  de  Montpellier,  salió  á  Ins 
en  París,  el  año  1633,  la  obra  titulada  EccUsiés  gédlieanm  Mifo- 
riantm  libar  f  rimas. 


■•■ 
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XIV 


A  Mosieur  Valuce  g.^  Dios. 


Taris. 

Seis  meases  vnk  que  escriiii  á  Vm.  remitiéndole  el  libro  de 
la  PredieagUm  i#  Santiago  luego  que  le  publiqué,  por  mano  del 
Embalador  de  essa  Corona»  y  no  é  tenido  auiso  si  llegó  á  ma- 
nos de  Vm.  ni  noticia  suia  muchos  tiempos  ha«  i  deseo  mucho 
saber  si  ha  impreso  Vm.  el  suplimiento  de  los  Concilios  u  otra 
cossa  después  de  los  Ofusatlas  de  Mosieur  de  Marca,  por  lo 
que  estimo  qualquiera  cossa  de  Vm.,  cuia  gran  erudición  y 
juicio  se  halla  en  pocos  de  los  mas  eruditos. 

Yo  me  he  retirado  á  mis  estados  con  animo  de  poner  en 
forma  algunos  estudios  que  tengo  imperfectos»  aunque  la  forma 
de  las  imprentas  de  acá  desalientan  mucho»  y  no  é  podido 
conseguir  la  H'Mtoria  Eclesiástica  de  Francisco  Vosquet,  ni  el 
tratado  Ds  inohns  Dioaisiis  de  Juan  de  Lauooy  (i):  estimaré 
mucho  que  Vm.  me  los  busque»  que  Mosiur  Pellot,  que  entre- 
gará a  Vm.  esta  carta»  le  entregará  lo  que  costaren»  y  auiaeroe 
Vm.  que  libros  han  salido  de  nuebo  en  essa  Corte»  y  si  se  han 
impreso  en  Flandes  los  que  esperabaí  para  publicar  sus  Con- 
cilios» con  todo  lo  que  se  le  ofire9Íere  a  Vm.  en  la  nuestra  que 
lo  haré  con  sumo. gusto.  Guarde  Dios  a  Vm.  como  deseo. 
Mondejar  y  abril  7  de  1683. — Seruidor  de  Vm.  q.  s.  m.  b. — 
El  Marqnss  ás  Mandsxnr» — Si  Vm.  hubiere  de  responder»  dé 
la  carta  á  Mosieur  Pellot  para  que  me  la  remita. 

(Original.  Bibl.  Nac.  de  Párfs»  Baluss^  354»  fol.  iga.) 

(1)  Joan  de  Launoi  (1603-1678),  canonista»  autor  de  Tarios  tra- 
tados sobre  la  distinción  que  debe  esttblecerse  entre  San  Dionisio 
Areopagita  y  San  Dionisio  de  París. 
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XV 

lUustrissimo  et  exceUentissinio  domino  Gaspari  M 
doza  ntarchioni  de  Mondexar^  comiti  de  TendiUm^ 
Stephanus  Baluzius  Tutelensis.  S.  P.  D. 

•  -  .         -  • 

Die  ante  xiv  kal.  Januarianim  literas  ad  te  dedi,  Exodleaib» 
sime  Domiae,  ia  quibos  et  tibí  rationem  reddebam  studi 
meoruiOy  ut  impecaveras*  simulque  monebam  mejana  día 
dunum  ad  Anissomum  bibliopolam  misisse  novam 
epbtolarum  Innocentii  III  romani  pontificis.  Ex  iis 
quas  tu  ad  me  acripaisti  die  séptima  mensis  aprilis,  qun 
per  accepi,  intelligo  meas  ad  te  non  pervenisse,  nescio  qao 
fatOy  cwn  traditae  fureat  domino  Pelloto.  Non  aooept  cdna 
opas  tuum»  emditissime  vir,  de  praedicatione  sanctí  Jaoofai 
apostoli  in  Hispania,  cujas  exemplar  ad  me  mittendom  tndí- 
disse  te  ais  legato  regia  nostriin  Híspanla. 

Redeo  nanc  ad  studioram  meoram  mentionem.  quandoqv- 
dem  rarsum  jubes  at  eoram  rationem  tibi  reddanu  Editio  pd* 
mi  tomi  meorum  Conciliorum  fere  absoluta  est  et  ábsol^elor 
próximo  mease  augusto.  Nuper  autem  emissus  est  quartna  li* 
ber  MiscMamcrum  meorum  (i),  cujus  exemplar  ad  te  mitlett» 
dum»  Excellentissimé  Domine,  tradidi  Domino  Pélloto  «m 
cum  libris  Bosquet  et  Launoy  quos  a  me  postulaveras.  Eodeña 
tempere  ei  tradidi  dúos  códices  conciliorum  Hbpaniae  qiaoB 
pro  tua  ttngulari  humanitate  ad  me  miseras,  in  quibos  leperi 
nonnulla  quae  suo  loco  dabuntur,  honorífica,  ut  par  est, 
tione  facta  codicum  unde  accepti  sunt.  Tu  interim  vale, 
doctissime,  et  existima  virtutes  humanitatemque  toas 
semper  obuersari  ante  oculos.  Luteti»  Pariaonim  xvi  kaL 
auguati  BIDCLXXXUI. 

* 

(Minuta.  Bibl.  Nac.  de  Paría,  Baluu,  354,  foL  X94.) 

■ 

^  ■ 
(i)    Este  tomo  IV  de  las  MiseeUneas  llera  en  sn  prinoa 
ción  la  fecha  de  1683. 
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XVI 


A  Mansieur  Baluze. 


Taris. 


Se&or  imo.  Mai  deseosso  me  tenia  Vmd.  de  las  notígias  de 
su  salud,  por  lo  que  le  estimo  y  de  sus  estudios,  por  lo  que 
me  eoseñan,  y  á  todo  me  á  satisfecho  su  carta  de  Vmd.  de  17 
de  Julio  á  que  no  ¿  respondido  antes  por  haUarme  ausente  de 
laCorte« 

La  edición  de  las  Epístolas  de  Innocendo  3.*  no  á  llegado 
á  mis  manos  porque  el  librero  de  Madrid  que  tiene  corres* 
pendencia  en  León  no  á  anido  forma  de  reducirle  á  que  me  la 
traiga  por  mas  que  lo  6  pedido*  Voluere  á  haberle  instancias, 
porque  no  dudo  tendrán  obserua^iones  muy  singulares  como 
todas  sus  obras  de  Vmd«  llenas  siempre  de  noti9Ías  de  grande 
apre9Ío  i  de  no  menor  vtilidad,  y  assi  espero  con  alborozo 
el  libro  quarto  de  las  Misceláneas  que  creo  esta  yz  en  Madrid. 

Monsieur  Pellot  me  dÍ9e  remitte  con  las  Misceláneas  el 
Bosquet  y  Launoy:  porque  besso  á  Vmd.  las  manos  y.  dessea* 
ra  saber  si  se  le  ofirece  á  Vmd,  alguna  cossa  de  acá  en  que  le 
pueda  servir,  que  lo  haré  00a  sumo  gusto. 

Siento  mucho  no  aya  llegado  á  manos  de  Vmd.  mi  Prédica^ 
fiom  dá  Santiago,  que  haré  se  encamine  quanto  antes  se  offre- 
9iere  ocassion. 

Ya  creo  se  abra  publicado  el  primer  tomo  de  sus  Concilios 
•de  Vmd.  y  espero  de  la  m^ced  que  me  haze  me  le  remitirá 
por  medio  de  Monsieur  Pellot  y  estimare  puedan  auerle  senti- 
do los  códices  de  mis  Concilios  que  también  vienen  con  sus 
libros  de  Vmd.,  á  quien  supplico  no  reusse  avisarme  lo  que  se 
le  oflreciere  en  este  Reyno  para  que  yo  pueda  desempeñar  mi 
obligación.  Guarde  Dios  á  Vmd.  como  desseo.  Mondejar,  3  de 
septiembre  de  1683.^6. 1.  m.  de  Vm.-*Sa  servidor,  Bt-Mar" 
qH4s  i$  Moniéjar. 

(Original.  Bibl.  Nac.  de  París,  BaluMé^  354,  fol.  Z97.) 
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A  Monsieur  Baluze  Bibliothecairs  de  Montsenieur 

CMert. 

A  Faris. 

Con  vn  cajon9Íto  de  libros  ea  qaa  venta  d  quarto  tomo  de 
8U8  Misceláneas  de  Vnid.»  los  dos  maaascritos  que  le  remití» 
la  Historia  ds  la  IfUsia  Galicana  de  Bosquety  LMiaoydédao^- 
hus  DiottisUs,  6  reciuido  vna  carta  de  Vmi.  con  date  de  a  x  de 
X.i>r«  de  el  año  antecedente,  nueue  messes  después  de  escrita* 
y  siento  juzgue  Vmd.  sea  descuido  mió  no  auerla  respondido 
antes  por  pedirme  Vmd*  en  ella  le  remita  la  obra  de  S.  Aprin- 
gio  sobre  el  Apocalipsi  y  las  Epístolas  de  Aluaro  Corduuense 
para  imprimirlas  en  el  quinto  tomo  de  sus  Misceláneas,  i  uno 
i  otro  embiare  con  mucho  gusto  en  auisandome  Vmd.  donde 
quiere  se  entreguen  en  Madrid  para  que  lleguen  á  su  mano  coa 
coda  seguridad. 

Estimo  mucho  este  tomo  de  las  Misceláneas  que  tiene  cosas 
moi  angulares  i  espero  con  alborozo  las  Epistolas  delnno* 
cendo  3.*,  que  no  pueden  tener  ningún  reparo  ea  la  Inquisa- 
cion,  y  assi  podra  Vmá.  escribir  que  las  remitan  en  la  primera 
ocasión  que  vengan  libros  á  Madrid.  También  creo  abra  ya 
salido  á  luz  el  tomo  I  de  sus  Concilios  de  Vmd.,  que,  segna 
me  dice,  saldrá  esta  edición  con  mucho  aumento  y  mejora  rea» 
petto  de  las  precedentes;  y  espero  de  su  diligenda  y  laboriosi- 
dad de  Vmd.  ira  continuando  con  la  publicación  de  loa  de- 
mas.  Si  siruieren  algunos  concilios  nuevos  tengo  él  de  Coian- 
za  (i)  entero  que  conste  de  50  cañones,  de  que  solo  publico 
los  14  primeros,  que  son  los  mismos  que  Vmd.  abia 


(1)  En  la  edición  publicada  por  Risco  (España  Sagrada^ 
tomo  XXXVllI,  ap.  1)»  y  reproducida  por  Muñoz,  Colección  da 
Jutrot^  pág.  S08,  no  tiene  el  Concilio  de  Co/ansa  más  que  trece 
capítulos. 


A.    MOABL-FATIO 

▼isto  en  TOO  de  los  códices  que  tuvo  sUs  mios.  Este  lugar  de 
Cojanra  fue  de  los  mas  populosos  de  la  dudad  de  León,  de 
cuya  ciudad  dista  seis  leguas  y  07  se  llama  Valencia  de  Don 
Juan.  Diole  el  Rey  D.  Juan  el  Primero  con  título  de  duque  at 
infante  D.  Juan  de  Portugal  hijo  del  Rey  D.  Pedro,  y  por 
'  hembra  recayó  en  la  casa  de  Acuiía  con  título  de  Conde,  do 
donde  también  passo  por  hembra  á  la  de  Naxera  donde  oy  se 
cooserus.  Sí  fuere  menester  le  remitiré  con  otros  algunos  que 
no  dejare  de  hallar  entre  mis  manuscritos.  Estimo  mucho  él 
Francisco  Bosquet  que  deseaba  verle  por  los  fragmentos  que- 
trae  suyos  Bolsudo.  El  Launoy  ia  le  tenia  i  el  que  pedi  a 
Vmd«  era  el  primero  que  sacó,  en  que  esta  impresso  el  Trata- 
do de  Sirmondo  ds  iucbus  Dümisiis  (i)  y  nunca  é  podido  ver 
acá*  Vmd.  vea  en  que  le  puedo  yo  servir,  que  lo  haré  con  mu- 
dio  gusto,  y  guarde  Dios  á  Vmd*  muchos  altos  como  desseo.. 
Moodejar  z8  de  septiembre  de  1683. — B.  L  m«  de  Vm.— >Su 
vidor. — El  Méurpiss  is  Mcniéjnr^, . 


(OriginaL  KU.  Nac.  de  París,  BaluMg^  354,  foU  200.) 
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MoH.  Stephano  Baluzio  Canónico  TuUllense. 


Mas  á  de  quatro  aik»  que  no  e  tenido  noticia  de  Vmd.,  por 
que  la  residencia  en  mis  estados  me  a  embancado  á  que  la 
pueda  aolicitar,  pero  auiendo  íxielto  á  la  corte,  no  e  querido- 
faltar  al  gusto  y  deseo  de  procurar  noticias  de  la  salud  y  estn- 
dios  de  Vmd.,  aunque  temeroso  de  que  con  la  muerte  del  se- 
ñor Colbert  se  aya  Vmd.  ausentado  de  esa  corte. 

En  esta  e  hallado  de  nueuo  los  dos  tomos  de  las  Bpisto» 
Isa  de  Inocencio  Tercero  que  Vmd.  publicó,  porque  nunca^ 

(i)  El  libro  que  pcdfa  el  Marqués  es  el  siguientes  VmrUkér 
iuoha  DionjrsÜM^  AtkenigHsi  et  Píurisiensi  ofuscu¡€L^  €wnfra€j^\ 
xm  JmcM  Simuméi  ejutdtm  argummtti  éisienaiiome:  ^fuÍMf., 
lóóOtOnS.* 
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llegaron  á  mia  manos  las  que  Vmd,  me  dijo  auia  remitido  á 
León  á  manos  de  Anisoo  para  que  me  las  encaminase,  porque 
vn  sobrino  suyo  que  tiene  aquí  su  corresponden9Ía  ni^ga  esta 
remesa,  pero  es  tal  que  se  puede  temer  se  aya  quedado  con 
ellast  y  asi  lo  aniso  á  Vmd.  para  que  no  deze  de  aueciguar  el 
£raude  si  le  ay. 

También  e  visto  el  primer  tomo  del  suplemento  de  losOm* 
cilios,  y  dessearé  saber  si  prosigue  Vmd.  en  la  misma  empre 
sa  y  sí  a  publicado  mas  tomos  de  Misedmiias  después  de  el 
quarto. 

No  e  tenido  aniso  de  Vmd.  si  lleg6  á  sus  manos  el  libio 
que  publiqué  en  defensa  de  la  predica9ton  de  Santiago  en 
nuestra  prouincia  contra  las  instan9Ías  dd  Padre  Nadal  Ale- 
xandro,  porque  si  se  vbiese  perdido,  bolueré  á  remitir  á  Vmd* 
media  doceiia  de  ellos  para  que  los  reparta»  y  otros  tantos  de 
otro  libro  mió  que  se  está  acauando  de. imprimir,  cuyo  titulo 
os  Examm  Chronologico  del  año  en  que  entraron  los  Mocos 
en  España  en  comproua9¡on  del  señor  Blárca  que  fué  d  pri- 
mero entre  los  modernos  que  reduzo  el  dominio  de.  su  imperio 
«laño  7x1. 

Del  SpiciUgio  de  Dateric  (i)  me  faltan  los  tres  vltimos  to- 
mos, XX,  X2  y  X3,  y  desearía  tenerle  cumplido,  y  añ  me  ha  de 
hacer  Vmd.  mer9ed  de  buscármelos  y  auisarme  el  coste  que 
hubieren  para  que  le  ponga  en  casa  del  Bmbaxador  de  Pran- 
cia,  por  cuya  orden  va  esta,  en  la  persona  que  Vmd,  dixeco  y 
por  cuya  mano  los  puede  Vmd.  encaminar  para  que  lleguen 
con  mas  seguridad,  y  mire  Vmd.  si  ae  le  ofrece  alguna  cosa  en 
esta  corte,  que  desearé  tener  ocasiones  en  que  Vmd.  esperi- 
mente  mi  voluntad  y  agradecimiento. — Guarda  Dios  á  Vou 
como  deseo.  Bladrid  y  julio  28  de  x687.— B«  L  mu  de  Vm. 
su  servidor. — El  Marque$  i$  Moniixmt. 

m 

(Original.  Bibl.  Nac.  de  Parfs,  Batrnts,  354^  fel.  195.) 
(1)    El  SjriUgium^  de  Lnc  d*Achery. 
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XIX     • 

■ 

A  Stephano  Baluzio  guarde  Dios  muchos  años 

como  deseo^  etc. 

Fartt. 

Desde  que  me  retiré  de  la  corte  me  a  (altado  noticia  de 
Vind*  ooo  gran  sentimiento  mió  por  lo  mucho  que  le  estimot 
juzgando  se  ebria  salido  de  esa  corte  con  la  &lta  del  sefior 
Coibert  su  protector,  pero  auiendo  sabido  del  S.^  D.  Joan 
Gabriel  Espanienfeldt  (a)  se  consema  todania  en  ella,  no  e 
querido  perder  la  ocasión  de  qne  llegue  esta  á  manca  de  Vmd* 
con  esos  dos  líbreles,  que  aunque  entrambos  los  remití  4 
Vmd.  qnando  se  imprimieron  por  el  correo,  no  e  tenido  atuso 
de  que  los  hubiese  recibido.  También  escriuf  á  Vmd.  si  gus-* 
taria  le  embiase  las  obras  de  Alvaro,  discípulo  y  conconrento 
de  San  Eulogio,  de  que  tengo  vna  copia  muy  buena  sacada 
del  original,  que  se  conserua  en  gótico  en  el  Archiuo  de  la 
Iglesia  Cathedral  de  Cordova,  en  que  ay  noticias  muy  espe- 
ciales, y  no  ocuparán  tanto  como  qualquiera  de  los  tomos  de 
sus  Miacdaneaa  de  Vmd* 

Remito  á  Vmd.  acra  la  Dtíoiffitmist  Tmplo  TóUUmo  de 
Blas  Ortiz,  mucho  mas  rara  que  el  viage  que  Vmd.  reimprinu6 

(a)  Este  caballero  sueco,  Juan  Gsbriel  Spsrfwenfeldt,  buiesba 
en  Espsfia  libros  y  códices,  y  encono^  algunos  buenos:  enu'e  elloa 
llevó  á  su  pab  dos  coplas  de  los  fiímosos  Fastos  sieuios  (Ch.  Qrsuz^ 
Essáu  sur  les  origines  dufonds  grec  de  PEsewriah  Psrfs,  1880^  pá» 
gins  348),  7  el  Dómenos  célebre  Códice  aureoáe  los  Evangelios,  pro- 
cedente de  Is  bibliotecs  del  Conde-Duque  de  01ivsres,que  compró 
en  Madrid  el  año  de  1690.  Los  libros  etpsñoles  manntcntos  ó  im- 
presos  comprsdos  por  este  csbsllero  los  describe  G.  P«  Uliebladiua 
en  su  Écloga  me  Caia¡ogus  lihrorum  tum  manuscrij^iontrn  tmm 
impressorum  kispani  pr^tsertim  idiomaiis  fuikus  regiam  bihiio* 
ikecam  StockMolmensem  adMtxit  Jok.  Gahriel  Sparfweñ/eldU' 
ftifffkhotfiw,  1706^ 
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del  Pontífice  Adriano»  y  voo  de  los  libros  de  mayor  estimación 
qae  ay  entre  los  nuestros. 

Aun  no  han  Ueg^o  á  mis  manos  las  Epístolas  de  Inocencio 
Tercero»  porque  se  perdieron  en  León  como  tengo  anisado  á 
Vmd«»  y  estimaria  mucho  verlas  y  saber  qué  ha  impreso  Vmd. 
después»  porque  hago  gran  aprecio  de  todos  sus  escritos  y  no 
quisiera  me  faltara  ninguno  ni  cansar  mas  á  Vmd.,  pues  sabe 
me  tiene  á  su  seruicio»  coya  vida  guarde  £Kos  muchos  sitos. — 
Mondejar  y  junio  z8  de  1690. — ^B.  I.  M.  de  Vm.— £1  Márqnss 
ii  Mctiiéxm. 


(Original.  Bibl.  Nac.  de  París,  Bálw^  355»  foL  i.) 
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CABLOS  CAMBRONERO 


LA  TORRECILLA  DEL  PRADO 


«Buena  está  la  torredlla; 
Tres  mil  ducados  costó: 
Si  Juao  Fernáades  lo  hurtó» 
¿Qué  culpa  tiene  la  villa?» 


Estos  versos  (i),  que  se  atribuyen  fundadainente  al  ce- 
lebérrimo D.  Juan  de  Tasáis  y  Peralta,  segundo  Conde  de 
Villamediana,  han  servido  para  echar  por  tierra  el  buen 
nombre  de  un  representante  de  la  administración  munici- 
pal de  Madrid  durante  el  primer  cuarto  del  siglo  xvii; 
y  tengo  yo  por  seguro,  sin  temor  de  equivocarme»  quts 
cuantas  personas  los  hayan  lefdo,  porque  son  conocidos  y 
corrientes,  habrán  formado  desfavorable  concepto  del  Re- 
gidor satirizado,  creyendo  que  se  hubiera  podido  encontrar 
en  los  expedientes  de  aquella  época  motivo  sobrado  para 
acudir  ante  el  Consejo  de  Castilla,  ó'  siquiera  ante  el  Alcal- 
de de  Corte,  en  demanda  de  justicia,  á  fin  de  castigar  pre- 
varicaciones y  cohechos  del  llamado  Juan  Pemándes  (>): 

(i)  Aparecen  entre  otros  del  famoso  y  satírico  caballero  liabo* 
nense,  en  un  volumen  en  4.*,  ms.,  que  procedente  del  erudito 
Nassarre  se  custodia  en  la  Biblioteca  Nacional;  Af  904.  La  redon- 
dilla va  encabezada  con  el  siguiente  epígrafe:  A  la  torre  qu4  UfO 
en  el  Frado  Juan  Fernandez  por  comisión  de  la  Villa  de  Ma^ 
drid. 

(a)  Juan  Fernándcs  eim  el  dueño  de  la  célebre  huerta  de  su 
nombre,  inmortalixada  por  la  pluma  de  Tirso. 

En  un  libro  de  acuerdos  del  Concejo  matritense  consta^  coa  fe* 
cha  %  de  Marso  de  lóio,  el  siguiente  párrafo: 

cHabiéndose  visto  las  declaraciones  que  se  hicieron  del  pedaso 


4^  C*  CAUBftOlfCBO 

tal  es  la  facilidad  con  que  damos  asenso  á  las  mormura* 
Clones,  sin  pedir  documentos  comprotiantes  ni  informa- 
ciones de  testigos. 

Pero  es  el  caso  que  aquí  d  sefior  Conde  se  equivoc6  de 
medio  á  medio,  porque  la  torrecilla  no  costó  tres  mil  du- 
cados, sino  la  mitad;  de  modo  que  si  Villamediana  dijo  en 
todas  sus  sátiras  tanta  verdad  como  en  ésta,  no  merecerla 
ciertamente  el  crédito  y  autoridad  histórica  que  i  sus  ver» 
sos  viene  dispensándoseles. 

Este  Juan  Femándes  era,  como  digo.  Regidor  de  Ma* 
drid  (i),  y  á  lo  que  parece  tenia.  Dios  me  perdone,  sus  ri* 
betes  de  entrometido  y  mangonero,  al  tanto  de  que  no  to- 
maba acuerdo  el  Municipio,  no  celebraba  fiesta  ó  proce- 
sión sin  que  Juan  Fernández  figurase;  asi  es  que,  merced 
á  su  afición  de  meterse  en  todo,  habiale  el  Corregidor  nom- 
brado Comisario  del  Prado  de  San  Jerónimo,  cargo  que  in- 
dudablemente le  proporcionaría  profundos  desasosiegos,  y 


de  huerta  que  se  u>mó  si  Sr.  Joan  Feraandex,  de  la  que  tiene  á  la 
entrada  de  la  calle  de  loa  Recoleto!  aguttinoa,  para  el  ensanche  de 
la  dicha  calle«  y  de  lo  que  se  le  dio  de  la  delantera  de  la  dicha 
huera  de  lo  páblico  y  común;  que  lo  que  se  le  dio  son  setenta  y 
dea  eras,  las  cuales  tasaron  á  raxon  de  dos  ducados  cada  una,  que 
mootaa  1.548  reales;  y  tratado  sobre  ello,  se  acordó  que  no  se  le 
lleve  nada  al  Sr.  Juan  Feroandes  por  las  dichas  setenta  y  dos  eraa, 
laa  cuales  se  le  den  de  gracia  por  el  ornato  y  adorno  que  ha  hecho 
en  la  labor  de  la  dicha  huerta.» 

Esta  quedó  dividida  en  dea:  la  parte  interior,  donde  no  entra- 
ban sino  los  dueños  y  sus  amigos,  y  la  parte  exterior,  que  slnrió 
de  paseo  y  que  se  designaba  también  con  el  nombre  de  huerta  de 
Juan  Femándes.  Esto  explica  el  logar  de  la  escena  VI  del  acto  Ui 
de  la  comedia  de  Htm,  que  se  desarrolla  en  el  camjpo  con  yisia 

(i)  Juan  Femándes  había  tomado  posesión  del  cargo  de  Regí- 
dor  en  13  de  Abril  de  1593,  por  virtud  de  Real  cédula  fechada  en 
San  Lorenso  tres  días  antes;  de  suerte  que  en  1610  llevaba  yelntl» 
siete  años  de  vida  municipal.  Entró  á  servir  su  regimiento  por  re- 
nuncia que  en  él  hizo  D.  Francisco  de  AIñiro,  recomendando  la 
idoneidad  y  posición  desahogada  del  Femándes,  y  ya  sabemos 
^ue  estas  renimdas  eran  ventas  simuladaa. 


t 
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de  cuyo  deaempefio  quito  dejar  memoria  por  los  aiglót  de 
lotsigloe. 

Bntíendo  yo  que  la  idea  de  construir  una  torrecilla  eo 
el  Prado  para  situar  música  que  amenixase  con  sus  nx* 
moniosos  acordes  aquel  deleitable  paseo»  nació  del  propio 
Juan  Feraándex:  tal  es  la  gestión  que  en  el  asunto  hubo 
de  tomar;  pero  si  esto  se  me  regatea»  fué»  sin  ningún  li- 
naje de  duda,  padrino  y  protector  del  pensamiento,  por- 
que en  el  Archivo  municipal  de  Madrid  se  halla  el  tsBpt» 
diente  que  lo  comprueba,  aunque  alguno  aiguya  que  ates- 
tiguo con  muertos. 

Dicho  expediente,  que  lo  componen  cuatro  hojas  y  me- 
dia, sueltas,  correspondientes  á  los  años  de  1620  á  i6aa, 
con  otras  cuantas  de  fechas  posteriores,  estuvo  quiiEá  tras* 
papelado  hasta  que  el  celo  y  solicitud  de  una  mano  cuida- 
dosa  lo  descubrió,  poniendo  en  su  carpeta  cierta  nota  que 
le  sirve  de  auténtica,  por  mis  que  no  lo  necesita,  y  es  como 
sigue: 

«Esta  torrecilla,  que  se  fabricó  en  el  afio  1620,  y  se 
hallaba  situada  á  la  subida  del  Retiro,  frente  á  la  esquina 
de  la  casa  del  Duque  de  Arion  (hoy  Palacio  ie  Vittaher'^ 
mosa)^  fué  demolida  en  el  afio  1769,  con  el  motivo  de  la 
nueva  construcción  y  planta  que  se  hixo  del  Paseo  de  San 
Jerónimo,  por  promoción  del  sefior  Conde  de  Aranda,  Pre- 
sidente de  Castilla,  y  se  dispuso  echar,  como  se  echó,  la  al- 
cantarilla para  las  aguaa  por  la  espalda  de  dicha  torreci- 
lla, tomada  su  delantera  por  la  calle  del  Prado.  Y  para 
que  conste  y  sirva  de  noticia,  yo,  D.  Francisco  Garda 
Tahona  Prats,  Regidor  perpetuo  de  Madrid  y  Comisario 
ordenador  de  los  papeles  de  su  Archivo,  lo  firmo  de  mi 
nombre,  con  la  rúbrica  que  acostumbro,  i  7  de  Marco  de 
1770. — Francisco  Garda  Tahona  Prata.» 

Ya  sabe  el  lector  dónde  estuvo  situada  la  torrecilla^ 
cuándo  se  construyó  y  cuándo  fué  demolida;  ahora,  antea 
de  entrar  en  d  examen  de  las  cuentas  referentes  á  su  cons- 
trucción, asunto  que  me  reservo  para  terminar  este  artfco- 
I09  como  nwt  de  lafin^  quiero  dejar  consignado  que  en  xÓSj 


•I  _^ 


44  .  c.  CAiauíoiisao  .   .  • 

se  vi6  la  necesidad  de  ejecutar'  obras  de  reparaci6n  tu  la 
toitecOla»  haciendo  nuevo  el  capitel  que  la  senria  de  re  • 
mate  y  adorno,  porque  estaba  ruinoso»  según  declaración 
que  en  xo  de  Febrero  del  afto  siguiente  prestó  el  Alarife 
Juan  Beloso,  Procediendo  entonces  los  ediles  con  la  pro- 
verbial apatía  de  la  administración  espafiola»  no  sacaron 
i  subasta  la  obra  hasta  Marco  de  iGSq,  y  entonces  Juan 
de  Caramanchel  se  obligó  á  realisar  la  reforma  en  .6*ooo 


Desde  esta  época  hasta  1733  no  aparecen  antecedentes» 
y  yo  pido  encarecidamente  al  lector  que  me  deje  suponer» 
no  que  d  Ayuntamiento  descuidó  la  reparación  periódica 
de  la  torrecilla»  sino  que  la  reforma  de  i6Sg  se  llevó  á 
término  con  tan  acertada  dirección»  tan  hábil  mtmo  de  obra 
y  tan  escrupulosa  elección  de  materiales,  que  en  d  espado 
de  setenta  y  cuatro  años  ni  se  abrió  una  grieta  en  los  mu- 
ros» ni  se  desconchó  el  revoco. 

£n  1733  se  hizo  nueva  reforma  en  la  torredlla,  por  va* 
lor  de  12.059  reales,  bajo  la  direcdón  nada  menos  que  de 
D.  Pedro  Ribera»  émdo  de  Churriguera  en  el  mal  gusto» 
como  lo  demuestra  la  portada  dd  Hespido. 

También  se  presta  á  suspicadas  de  la  maledicenda  d 
hecho  de  que  la  compostura  de  la  torrecilla  importase  dos 
terdos  dd  valor  de  la  construcdón»  aun  teniendo  en  cutn- 
ta.la  depreciación  de  la  moneda;  mas  no  debemos  hacer 
comentarios  de  esto»  ya  que  no  se  conoce  d  detalle  de  la 
cuenta,  y  ya  que»  por  fortuna  dd  Regidor  encaigado  de  la 
nueva  obra»  no  salió  un  Conde  de  Villamediana  que  lo  di* 
Cunase. 

Pero  volviendo  d  punto  de  partida»  voy  á  ajustar  las 
cuentas»  en  el  sentido  recto  de  la  frase»  d  Sr.  D.  Juan  de 
Tassis»  para  limpiar  á  su  tocayo  Pemándes»  en  loque  á  la 
torredlla  se  refiere»  la  mancha  con  que  su  honra  coooijil 
aparece  empaliada. 

Dice  asi  la  cuenta: 


*. 
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Lo  que  monta  la  obra  de  la  iorrecUla  del  Prado. 

A  Lorenzo  Domingo  Juan,  de  manot  y  . 

.  materiales •.•••• 8*i37  i^ea» 

A  Bernardino  de  Bamielos  y  Bartolomé 

Dla2»  del  plomo 4 4.857  — 

A  Diego  Díaz,  de  las  ventanas  altas  •  •  •  •  780  ^ 

A  Cristóbal  G6mez«  de  una  de  las  venta- 
nas altas 400     — 

A  Gamboa,  de  los  balcones  de  hierro  •  •  •  1*872  — 

A  Garci  Vélez,  de  la  canteria  7  sillares.  •  793  — 

Monta  todo 16.839  i'^^^l^*  * 

A  mayor  abundamiento,  consta  entre  los  papeles  de  la 
torrecilla  una  tasación  de  la  obra»  firmada  en  16  de  Mar- 
20  de  162 1  por  Juan  Diax,  Alarife  de  la  villa,  y  Juan  de 
Herrera,  Maestro  de  obras  y  aparejador  de  las  de  la  Real 
Casa  (1):  de  este  modo  no  cabe  suponer  que  á  la  cuenta 
pudiera  faltarle  alguna  partida.  Y  visto  lo  exiguo  del  cau* 
dal  que  en  la  obra  se  empleó,  y  las  diversas  personas  que 
en  el  expediente  intervinieron,  parece  difícil  que  pudiera  él 
Juan  Fernández  prevaricar  en  algo  que  mereciese  la  pena^ 
dapdo  de  bueno  que  él  era  de  suyo  hombre  acaudalado. 

Asi,  pues,  la  torrecilla  del  Prado  costó  16.839  reales,  que  ' 
equivalen,  salvo  error  de  pluma  6  suma,  á  z.53o  ducados 
y  9  reales,  la  mitad  próximamente  de  lo  que  el  Conde  ase^ 
guraba  haberse  gastado  en  ella:  por  lo  tanto,  queda  con- 
ceptuado de  calumnia  el  epigrama,  y  el  buen  nombre  de 
los  Fernández  rehabilitado  de  aquí  en  lo  sucesivo. 

Bn  descaigo  de  Villamediana,  dados  sus  antecedentes, 
no  sé  si  me  atreva  á  repetir  la  conocida  frase  de  que  fué 
sorprendida  su  buena  fe. 

lÁadrid  i5  de  Diciembre  de  1807. 

•  r 

( 1)  Debía  de  ser  pariente  del  otro  Juan  Herrera  iamoao,  ya  que 
no  hi)0,  puesto  qae«  s«g6n  Llaguno  y  Amírola,  no  los  tuvo  varo* 
nés  ó  no  se  le  lograros. 


í^'* 
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UN  HISPANÓFILO   INGLÉS 


DEL  SIGLO  XVII 


Sobre  d  cstrafo 
Triulaiite  se  ha  de  altar  el  Kbre  viijOy 
De  mal  papel  é  mnAmeras  erratas, 
Qpe  eoa  aoMr  en  mis  estantes  fuardow . 


Pocos  en  la  Bspafia  de  hoy  conocerán  el  nombre  de  Leo* 
nardo  Digges;  ni  es  esto  para  sorprenderse»  puesto  que. en 
su  propia  patria  yace  en  el  más  profundo  olvido.  Ticknor 
no  le  menciona  siquiera  en  su  Historia  de  la  literatura  espa» 
ñola^  ni  poseía»  si  hemos  de  ju2gar  por  el  catálogo  de  su  bi* 
blioteca»  la  traducción  que  hizo  Digges  de  una  novela  cas-» 
tellana  muy  en  boga  en  la  segunda  década  del  siglo  xvii. 
Tampoco  hay  noticias  de  Digges  en  los  manuales  corrien- 
tes que  versan  sobre  la  literatura  inglesa.  Sin  embargo,  se 
trata  de  una  personalidad  que  lució  aún  en  la  edad  de  oro 
de  las  letras  patrias»  y  el  resucitar  su  memoria  es  él  pri- 
mer paso  para  rectificar  una  de  las  injusticias  de  la  pos- 
teridad olvidadiza. 

Leonardo  Digges  fué  el  segundo  hijo  de  aquel  Tomás 
Digges  cuyos  trabajos  matemáticos  le  vallan  el  aplauso  de 
Tycho  Brahe.  Juan  Davis,  en  los  Seatnan's  Secreh  (Lon  • 
dres»  1594),  pregunta  con  la  jactancia  de  un  patriotismo 
estrechísimo:  «¿Quién  entre  los  extranjeros  puede  compa- 
rarse con  el  gran  maestro  Tomás  Digges»  nuestro  oompa* 
triota?a  Dejando  á  un  lado  las  exageraciones  patrióticas^ 
es  indudable  que  Tomás  Digges  mereció  la  fama  que  go- 
zaba. Se  casó  con  Agnés,  hija  de  Sir  Warham  S.^  Leger» 
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en  i58i,  siendo  Dudley  Dif^ges  (i583-i639)  el  primer 
hijo  de  este  matrimonio.  Conviene  notar  que  éste  repre- 
sentó la  dodad  de  Tewkesbuiy  en  el  Parlamento  inglés 
durante  el  reinado  de  Carlos  L  Baste  decir  que  se  distin- 
guió como  orador  en  las  filas  de  la  oposición  parlamenta* 
ria,  atacando  con  suma  dureza  al  privado  real,  el  Conde 
de  Buddngham*  La  violencia  de  sus  discursos  llegó  á  tal 
punto,  que  Dudley  Digges  fué  encarcelado  dos  veces.  Con 
todo»  aceptó  del  Gobierno  un  oficio  judicial»  siguiendo  á 
Sir  Julio  Csesar  como  tMaster  of  tbe  Rollst  en  i636.  Mu- 
rió en  1639  al  punto  de  estallar  la  guerra  civil. 

Su  hermano  Leonardo  nació  en  Londres  el  año  1588» 
entrando  en  la  Universidad  de  Oxford  á  principios  de  i6o3. 
Sus  parientes  le  enviaron  á  tUniversity  CoUege,»  cuyo 
Presidente  fué  Abbot,  quien  había  sido  el  maestro  particu- 
lar de  Dudley  Digges,  pasando  de  la  familia  de  los  Digges 
i  la  presidencia  del  Colegio  oxoniense,  en  camino  psra  el 
Arzobispado  de  Cantorberi.  Nada  sabemos  de  la  vida  es-- 
tudiantil  de  Leonardo  Digges  sino  que  obtuvo  el  grado  de 
Bachiller  de  Artes  el  3 1  de  Octubre  de  z6o6,  según  cons- 
ta en  el  rastro  de  la  Universidad.  Son  casi  igualmente 
escasas  las  noticias  de  su  carrera  en  el  mundo,  derivándo- 
se los  pocos  detalles  que  tenemos  de  Antonio  á  Wcod.  Se-^ 
gún  el  bosquejo  que  éste  hixo  de  Leonardo  Digges  en  sus 
Aihena  Oxanünses  (II»  págs.  592*3),  salió  de  Oxford  para 
vivir  en  Londres,  donde  se  supone  que  se  mezclaba  en  la 
sociedad  literaria  dé  Shakespeare,  Ben  Jonson  y  los  demás 
ingenios  de  la  corte.  Su  curiosidad  le  llevó  á  visjar  por  el 
extranjero,  y  existe  una  vaga  tradición  de  que  Leonardo 
Digges  estuvo  casi  diez  afios  fuera  de  Inglaterra,  viajando 
en  Francia  y  España:  Bl  hecho  es  que  desaparece  de  la  vista 
en  1606  y  no  se  sabe  más  de  él,  ni  lo  que  biso  en  eí  inte* 
rin,  hasta  1617  cuando  tradujo  los  tres  primeros  libros  dd 
poema  de  Claudiano  bajo  el  título  The  Rape  of  Praserpine^ 
Por  los  afios  lóao-ai  entró  de  nuevo  en  su  Colegio  de 
Oxford,  y  habiéndolo  suplicado  de  la  convocación  univer* 
stlariat  le  fué  concedido  d  grado  de  Maestro  de  Artes  & 
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causa  de  los  largos  años  que  habia  pasado  en  el  estudio 
de  las  buenas  letras  en  las  Universidades  de  Ultramar. 
Wood  consigna  el  hecho  en  estos  términos  (Pasti,  1,  pá- 
gina 428): 

« 1626.  Nov.  20.  Leonard  Digges»  batch.  of  arts  of  Univ. 
Coll: — in  academiis  trafismarinis  bofuirwn  artiumstudm  diu 
versatn  (as  the  public  register  saith)  earuinque  cogniiume 
optiuu  excuUus:  was  actually  aeated  master  of  arts.» 

Bl  año  después  de  volver  á  la  Universidad  (1622),  Dig- 
ges  tradujo  el  Poema  Trágico  del  Español  Gerardo  y  Desen- 
gaño del  Ainor  lascivo;  pero  por  el  momento  dejemos  esta 
versión  para  hablar  acerca  de  sus  demás  escritos.  En  1623 
se  publicó  la  primera  edición  de  las  obras  de  Shakespeare, 
para  quien  dos  pobres  actores,  Condell  y  Hemming^  tu- 
vieron un  culto  piadoso,  al  cual  debemos  el  conocimien- 
to de  varios  dramas  desconocidos  en  las  ediciones  furti- 
vas que  se  habían  publicado  antes  sin  permiso  del  autor. 
Para  esta  edición  principe — que  suele  llamarse  general- 
mente The  firsi  folio — escribió  Digges  un  poema  Tq  the 
Memorie  of  the  deceased  Auihour  Maisier  W.  Shakespeare^ 
Juntamente  con  los  versos  de  Digges  hay  otros  del  b* 
muso  rival  de  Shakespeare,  Ben  Jonson,  y  de  Hugo  Hol- 
land.  Finalmente,  va  impreso  un  poema  firmado  I.  M.» 
quien  se  conjetura  ser  Jaime  Mabbe,  célebre  hispanófilo 
en  su  tiempo,  y  el  mejor  traductor,  si  exceptuamos  á. 
Eduardo  Fitz-Gerald,  que  hemos  tenido  en  lengua  inglesa. 
Cual  Digges,  Mabbe  era  individuo  de  un  Colegio  ozonjen- 
se,  y  qui^á  la  similitud  de  gustos,  particularmente  su  afi* 
don  común  por  la  literatura  castellana,  favoreció  la  amia-, 
tad  entre  ambos.  Sea  como  sea,  lo  cierto  es  que  cuando 
Mabbe  tradujo  Guxmdn  de  Alfarache  al  inglés  en  i623, 
Ben  Jonson  le  escribió  un  poema  laudatorio,  y  Digges  le 
ofreció  otro  que  mostró  su  continua  simpatía  para  la  lite» 
ratura  castellana;  v.  gr.: 


50  JAIMB  FITZyAUKICS-KtLLY 

TO  DON  DIEGO  PUEDE-SER,  AND  HIS  TRANSLATION 

OF   GU2lfAN 

As  few  Freoch  Rabelais  underttaod;  and  none 
Daré  tn  our  vulgar  tongue  once  make  him  kaowo. 
No  more  our  plodding  HnguUts  could  anain ' 
(By  turning  Míoshewe)  to  thía  Rogut  oí  Spain. 
So  cmbbéd  cantíng  wat  hit  Author't  Pea 
And  phrase,  eu'n  d^rk  to  bis  own  countryroen: 
Till«  tbanks  and  praise  to  tbU  TransIator*t  paío. 
Hit  margen t  now  makes  bim  tpeake  Englisb  plain. 

La  fecha  de  la  muerte  de  Digges  es  algo  dudosa.  Si 
hemos  de  creer  á  Antonio  á  Wood,  Digges  murió  el  7  de 
Abril  de  i63s»  siendo  sepultado  en  la  antigua  capilla  de 
•University  CoUege^t  que  fué  derribada  en  1668  para  dar 
lugar  al  hermoso  cuadrilátero  actual.  Wood  nos  ofrece  la 
fecha  con  todas  las  señales  de  la  certeza  más  absoluta,  ni 
yo  me  atrevo  á  contradecirle.  Pero  también  hay  que  tener 
en  cuenta  dos  puntos  antes  de  aceptar  la  fecha  de  1635. 
Al  frente  de  la  primera  edición  de  los  Poemas  de  Shakes- 
peare se  encuentran  veraos  encomiásticos  de  Digges,  y 
otros  suyos  al  principio  de  la  Gratnálica  italiana  que  com- 
puso Giovanni  Torríano.  Ambos  libros  se  publicaron  en 
1640,  y  si  tiene  razón  Wood,  es  evidente  que  estos  poe- 
mas de  Digges  han  de  ser  postumos.  Esto  se  concibe  en 
el  caso  de  los  Poentas  de  Shakespeare;  no  es  admisible  tal 
hipótesis  en  lo  referente  á  la  Gratfídíica  por  Torríano.  LiOs 
versos  están  escritos  ai  hoc,  y  el  libro  es  de  tan  poco  ta- 
maño, que  no  es  posible  que  se  haya  detenido  largo  tiempo 
en  la  prensa.  Los  inmensos  infolios  de  Wood»  tan  capitales 
para  todo  lo  que  toque  á  nuestra  biografía  literaria,  están 
por  encima  de  toda  alabanza  mfa;  pero  claro  está  que  en 
tantos  tomos  llenos  de  detalles  muy  minuciosos  algunos 
errores  son  inevitables.  Me  parece  seguro  que  hay  uno  en 
el  caso  que  nos  ocupa.  Debo  advertir  que  se  confirma  la 
fecha  de  Wood  en  la  notable  colección  manuscrita  (Add. 
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24.448)  del  Museo  británico  intitulada  CátUcUmea  Hunie- 
riana:  Chorm  Vatwn  Anglicanorum  (II,  págs.  181-2);  pero 
se  ve  á  primera  vista  que  Huhter  no  ha  hecho  sino  copiar  lo 
que  dice  Wood.  Lo  indudable  es  que  no  oímos  hablar  de 
Leonardo  Dtgges  después  del  año  1640.  Réstanos  sólo  re- 
producir las  palabras  que  dedicó  Wood  i  su  memoria:  iPué 
estimado  por  todos  los  que  le  conocieron  en  «University 
College»»  como  gran  maestro  del  idioma  inglés,  como  co* 
nocedor  experto  del  francés  y  castellano,  y  como  buen* 
poeta  y  orador.  • 

Las  foraciones*  de  Digges  no  han  llegado  á  nosotros,  y 
quixá  la  pérdida  no  sea  de  lamentar.  tBoen  poeta»  es  frase 
muy  relativa,  y  confieso  que  sólo  por  esfuerzo  alcanzo  i 
leer  los  versos  de  Digges,  que,  á  pesar  de  su  corrección 
académica,  carecen  de  brío,  de  soltura  y  de  grada.  Bl  mis- 
mo hecho  de  haber  escrito  una  elegía  para  el  primer  infolio 
de  Shakespeare  hubiera  bastado  para  conservar  la  memo* 
ría  de  Digges,  si  el  poema  tuviese  el  más  mínimo  mérito. 
Todo  el  mundo  tiene  presentes  los  versos  prefatarios  de 
Ben  Jonson,  que  no  son  de  sus  mejores  ni  mucho  menos, 
mientras  que  apenas  hay  quien  sabe  que  Digges  colaboró 
con  él.  Los  poemas  de  Digges  han  muerto  merecidamente, 
faltándoles  por  completo  la  inspiradón,  y  en  este  punto  «es 
imposible  protestar  contra  el  veredicto  de  la  posteridad. 

Bl  casóles  muy  distinto  con  su  prosa.  Basta  leer  el 
corto  prefado  de  Thé  Rape  of  Proserpine^  para  sentir  que 
estamos  en  presenda  de  lo  que  Wood  llama  un  fgran 
maestro  del  idioma  inglés.»  Digges  tuvo  la  dicha  de  vivir 
en  el  siglo  de  oro  de  nuestra  prosa  antes  de  ll^ar  aquella 
pulcritud  de  Addison,  tan  elegante  y  nítida,  pero  tan  pálida 
y  amanerada,  que  conducía  inevitable  á  la  prosa  conven- 
cional de  hoy.  Bn  los  tiempos  de  Digges  nadie,  ni  d  roe- 
nos  inteligente,  hubiera  aceptado  como  ideal  del  arte  ua 
articulo  de  fondo  del  Tiines.  Bntonces  d  rico  idioma  se 
prestó  á  audacias  y  giros  que  nos  son  hoy  impodbles.  Las 
palabras  (por  decirlo  así)  trabajan  por  sí  mismas,  prestando 
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SU  concarao  al  csluerxo  del  escritor;  colocándose  en  d  or* 
den  perfecto,  con  el  único  epíteto  justo  delante  de  su  subs- 
tantivo, un  solo  verbo  enérgico  haciendo  el  oficio  de  nuee-^ 
tras  insufribles  amplificaciones.  Y  estas  mismas  calidadea* 
de  luerxa  y  brillantea  se  notan,  aunque  en  menor  grado,, 
hasta  en  los  más  efimeros  libelos  infii matónos  de  la  época,, 
sean  escritos  por  realistas  desconocidos  6  por  cabezas  r«- 
domdas  anónimos.  Cau  parece  que  el  estilo  existió  en  aquel 
ambiente,  y  que  no  pudo  existir  en  otro  alguno.  Shakespea- 
re mismo  lo  emplea  con  acierto,  y  la  magnifica  prosa  de 
As  Yon  Like  It  vence  á  la  parte  poética,  que  no  es  (me 
atrevo  á  decirlo,  aun  á  riesgo  de  ser  acusado  de  bla8femia> 
más  que  mediana. 

En  esta  escuela  ilustre  se  educó  Digges,  y  en  cada  ren«^ 
glón  de  su  prosa  son  evidentes  las  pruebas  de  su  descenden- 
cia literaria.  Como  la  mayoria  de  sus  contemporáneos,  es- 
artista  casi  inconsciente,  produciendo  su  efecto  sin  saber 
cómo  ni  por  qué.  Cual  tantos  otros,  Digges  supo  hablar, 
pero  nada  tenia  que  decir;  y  no  se  pareció  á  Southey^  de 
quien  Macaulay  dijo  que  tal  era  la  belleza  de  su  prosa,  que 
se  la  podia  leer  con  gusto  aun  cuando  el  contenido  era  ui^ 
puro  disparate.  Digges  no  sintió  la  vocación  de  escribir 
disparates,  y  evitando  las  tendencias  á  la  origin^üidad,  apre* 
ció  su  talento  como  merecía.  Si,  cual  Southey,  escribió  ver- 
sos, no  cayó,  como  este  versificador  prolífico,  en  la  cuenta 
de  qne  era  poeta:  al  contrario,  reconoció  que  tenia  todas- 
las  condiciones  del  traductor.  No  tuvo  gran  suerte  esco- 
giendo la  novela  de  Céspedes  y  Meneses:  de  otro  modo- 
hubiera  rivalizado  con  Mabbe  entre  los  que  más  éxito  hai^ 
obtenido  en  trabajos  de  esta  índole.  El  hecho  de  haber  em- 
pezado traduciendo  á  Claudiano,  nos  da  una  indicación  del 
gusto  personal  de  Digges,  quien  se  inclina  siempre  á  lo 
que  manifiesta  vistosa  riqueza  de  firase  ó  exuberancia  ima* 
ginativa.  El  escritor  dd  fiunoso  dístico— 

Biret,  et  extremos  slter  tcruietur  Hiberos, 
Plus  hsbet  hic  vit«,  plus  hsbct  Ole  ^K— 
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iiene  precisamente  los  dones  del  giro  ingenioso,  de  la  io* 
tendonada  preciosidad  y  del  refinamiento  alambicado  que 
eran  para  agradar  á  Digges.  Cuando  éste  volvió  los  ejoe 
hacia  la  literatura  castellana,  preciso  es  confesar  que  no  fué 
muy  felix  en  el  momento  de  escoger.  Shelton  ya  habla  tra- 
duddo  el  Quijote,  la  primera  parte  en  i6ia  y  la  sq^nda  eo 
1620»  y  las  Novelas  ejemplares  tuvieron  que  esperar  casi 
veinte  afios  más  antes  de  tradudrse  algunas  de  ellas  (no  las 
mejores)  por  Mabbe,  quien  se  ocupaba  actualmente  en  tra* 
•dudr  Guxmán  de  Alfarache.  El  fanatismo  politico-religio- 
so  imposibilitó  i  Digges  ejercitarse  en  la  traducción  de  es* 
•critos  místicos.  (Bs  verdad  que  más  tarde  Mabbe  se  atrevió 
Á.  verter  al  inglés  los  sermones  del  P.  Ponseca;  pero  Dig- 
ges perteneció  al  partido  puritano.)  Probablemente  fué  la 
mera  casualidad  quien  puso  en  d  camino  de  Digges  na 
•ejemplar  del  Poema  Trágico  del  Español  Gerardo  y  Dese»^ 
gaño  del  Amor  lascivo  (1615-1617),  por  Gonzalo  Céspedes  7 
Meneses.  Esta  novela  habla  tenido  gran  éxito  en  EspaHa^ 
y  su  sabor  culterano  agradó  á  Digges,  quien  se  apresuró  á 
publicar  su  traducdón  en  162a. 

Se  dedica  el  libro  á  dos  grandes  dd  reino  británico^ 
-«hermanos  tanto  en  nombre  como  en  noblexa^t  á  saber: 
<juillermo  Herbert,  Conde  de  Pembroke,y  Pelipe  Herbert» 
Conde  de  Montgomery.  Ya  hemos  visto  que  Digges  cola- 
•boro  con  Ben  Jonson  en  el  primer  infolio  de  Shakespeare» 
jr  es  de  notar  que  aquel  libro  también  se  dedicó  al  «incom- 
parable par  de  hermanos,  •  los  sobrinos  de  Pelipe  Sidney* 
Aquí,  en  la  traducdón  llamada  Gerardo  the  UnfortumUe  Spa* 
niard  or  A  Paíteme  for  Lascivious  Lovers,  tenemos  con  an- 
terioridad un  punto  de  contacto  con  el  amigo  y  rival  en 
amores  de  Shakespeare.  En  su  dedicatoria,  d  traductor  día 
d  dictamen  de  «un  gracioso  espafiol^t  según  d  cual  lastra- 
ducdones,  comparadas  con  sus  originales^  son  como  d 
iado  interior  de  las  cortinas  de  brocado,  y  sigue  dideaio 
-qu^  como  d  exterior  no  se  verfa  tan  hermoso  d  no  fuera 
por  loe  nudos  dd  revés,  ad  no  se  puede  propagar  la  fama 
^el  autor  meritorio  dn  el  humilde  trabajo  del  tradactor. 
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This  made  me^  fot  ihfreunt  Spanish  authar  his  saki,  v$nUr 
to  maht  htm  sfeak  English^  and  ío  do  a  fublii$  good  liy 
pMishing  ihe  moral  Examples  umUnned  in  Ihs  pnwU  Tra^ 
gicall  Discounes. 

Ocioso  seria  en  el  presente  estadio  copiar  grandes  tro- 
nos de  la  traducción  de  Digges;  pero  conviene  notar  uno 
6  dos  ejemplos  de  su  manera  de  hacer  para  con  el  texto. 
Los  cánones  de  traducción  de  entonces  distaban  mucho  de 
los  de  hoy,  y  cabSa  igualmente  en  el  derecho  admitido  del 
traductor  el  abreviar  las  flores  de  su  original  como  el  fes- 
tonear y  embellecer  lo  que  se  solfa  llamar  su  «rústica  sim* 
plicidad. »  Lo  primero  fué  lo  que  Di|^es  hizo  con  Céspedes 
y  Meneses,  como  es  de  ver  por  una  ilustración  ofrecida  en 
la  primera  página. 

C6SPBDB8  DIGOB8 


Y  coa  aubbdos  Bcgiras  i  trecho»  UgliUdBg  and  tbunder  g«v«  notíco 

■Mtizobo  ei  cdcstiol  color,  y  entre  ce-      ef  the  •pproochiBg  sliowcr. 


ea  los  ardicatce 
dorado  Toro,  laa  Hiadot 


En  el  original.  Céspedes  continúa  con  esta  fiase:  tY 
saliendo  la  nocturna  Proserpina  de  su  obscura  y  tenebrosa 
cueva,  embozada  con  su  triste  manto,  apenas  del  hurtado 
resplandor  hacia  alarde.  •  Digges  omite  el  pasaje  entero, 
como  antes  había  omitido,  no  sólo  todos  los  versos  pre* 
fatoríos  de  Espinel»  de  Francisco  Dávalos  y  Orozco,  de 
Luis  Vélez  de  Guevara»  de  Gonzalo  de  Ayla  y  de  Dofia 
Beatriz  de  Zúñiga  y  Alarcón»  sino  también  el  prólogo  AL 
Uetar. 

Pero  no  es  esto  decir  que  Digges  no  traduce  los  versos 
en  sazón  oportuna»  ni  era  de  esperar  que  renunciara  por 
completo  de  metrificar  el  discípulo  que  filé  de  Jonson  y 
quizá  de  Shakespeare»  sobre  todo  cuando  la  ocasión  se 
ofreció  legítimamente.  He  aquí  una  décima  que  da  idea 
del  poder  ejecutivo  del  traductor: 
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CÉSPEDES 


DIGGBS 


Alnw,  áttát  hoy  cntr^ad 
Al  olvido  mi  memoria. 
Que  cspcraodo  b  victioria 
DHatüs  la  libertad: 
Negad  vucatra  volitatad. 
Al  dctco  m^  querido, 
Tantaa  veces  proasetido 
A  mi  leal  pensamieota^ 
Y  por  aa  gran  sufrimiento, 
Deseado  j  no  camplido. 


Sool,  siace  sbe  has  prov*d  «rtruo, 
Leave  to  love  ber,  bid  adica: 
Hope  for  naught  from  sach  aa  üi 
But  to  be  a  prisoncr  stílL 
Can  sbe  ever  be  reclaim*d 
Tbat  hatb  thus  her  bonoar  staia'd) 
Vanish,  vaaisb.  mj  dcsirel 
Lojal  thoagfats,  líke  baming  firc 
You  consums  mcf  Henee!  awaf  1 
Since  yoar  Mistress  went  aitraf. 


Estos  son,  probablemente,  los  mejores  versos  que  Dig* 
ges  ha  escrito»  y,  por  lo  menos,  valen  tanto  como  los  que 
Mabbe  hizo  en  su  traducción  de  la  Celestina.  Sin  embaigo» 
éstos  han  entrado  en  la  excelente  antología  de  Mr.  Churton 
Collins,  mientras  que  los  de  Digges  quedan,  y  quedarán 
sin  duda»  en  el  olvido.  No  me  acuerdo  haber  visto  un  txo» 
zo  de  él«  aun  en  la  rica  antología  de  prosa  de  Messrs  Hen- 
ley  y  Whibley.  Pero  me  es  imposible  sceptar  este  vere- 
dicto como  final.  La  prosa  de  Digges  iguala  á  la  mqor 
prosa  de  la  mejor  época  en  cuanto  á  brillantez  y  energía 
pintoresca.  No  se  habla  de  él  sólo  por  no  leerle.  Lia  culpa 
de  esto  es  eq  parte  suya,  por  haber  traducido  una  obra 
cuya  boga  no  era  sino  pasajera;  pero  la  mayor  culpa  pesa 
en  nosotros,  que  olvidamos  los  a  meritorios  autores  (como 
diría  Digges)  del  pasado  por  los  contemporáneos  sin  mé- 
rito alguno.  •  Como  quiera  que  sea,  el  que  lea  por  primera 
vez  la  traducción  de  este  escritor  tan  injustamente  olvida- 
do, reconocerá,  á  través  de  una  ficción  bastante  fastidiosa, 
las  calidades  que  le  valieron  la  alabanza  de  Wood  (tan  poco 
amigo  de  alabar)  de  agran  maestro  del  idioma  inglés.  •  Un 
examen  muy  detenido  de  la  obra  de  Digges  me  ha  persua- 
dido  que  merecía  también  la  opinión  favorable  de  Wood' 
en  cuanto  su  conocimiento  del  castellano.  No  es  posible 
que  Digges  vuelva  á  gozar  una  popularidad  que  no  le  foé 
otorgada  en  la  vida,  ni  que  él,  por  su  parte,  buscaba  con 
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anhelo.  Sus  calidades  no  son  las  que  sgradan  á  la  mayo- 
ría permanente,  ni  quisiera  yo  excitar  falsas  esperanzas, 
entre  personas  que  deben  respetarse,  si  no  fuera  por  más 
que  su  número.  Pero  quizá  habré  dicho  bastante  para  in- 
teresar á  algún  hispanófilo  de  este  siglo  en  su  desconocido 
predecesor  del  xvii. 


Londres  19  de  Enero  de  1S98. 


LEO  ROUANET 


DN  «AUTO»  INÉDIT  DE  VALDIVIELSO 


Au  roois  d*octobre  1616»  Timpériale  cité  de  Toléde  était 
en  féte.  La  chapelle  de  Nuestra  Señora  del  S Agrario^  pro  - 
jetee,  á  la  fin  du  xvi«  síécle,  par  le  cardinal  Don  Gaspar 
de  Quiroga,  commencée  soub  le  court  archiépiscopat  de 
rarchiduc  Albert  d'Autríche,  venait  d^éire  terminée  par  le 
cardinal-archevéque  Don  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas» 
oncle  du  fameux  duc  de  Lerma.  Philippe  III  avait  pro- 
mis  d^assister  á  Tinauguratíon  solennelie  do  sanctuaire.  II 
arriva,  en  effet,  le  mercredi  26  octobre:  Cari  al  anochecer 
entró  Su  Magestad  en  coche,  con  el  Príncipe  y  los  Infantes 
don  Carlos  y  doña  Maria^  sin  guarda  ni  acompañamiento 
público,  qtte  asi  quiso  favorecer  la  lealtad  de  Toledo.  ÍJt  leo- 
demain,  le  jeune  princesse  Blisabeth  de  Bourbon,  mariée 
depuis  un  an  au  futur  Philippe  IV,  faisait  á  son  tour.  son 
entrée  en  un  palafrén  blanco,  con  gualdrapa  y  aderefos  de 
terciopelo  negro,  bordado  todo  rico  de  florones  de  plata,  ojuela 
brillante  de  relieve,  sillón  de  plata,  lacayos  con  sn  librea.: •• 

Les  íétes  durérent  seize  jours,  du  jeudi  20  octobre  au 
jeudi  4  novembre.  La  relation  nous  en  a  été  conservée  en 
un  livre  extrémement  curieuz,  auquel  j*emprunte  les  cita- 
tion9  ci-dessus»  et  dont  voici  le  titre  exact:  Descripción  de  la 
capilla  de  N.*  S.^  del  Sagrario  que  erigió  en  la  SM  Iglesia 
de  Toledo  el  Illj^.  S.^  Cardenal  D.  Bernardo  de  Sandoval 

é 

y  Rojas Por  el  Lic.^  Pedro  de  Herrera:  Madrid»  Luis 

Sanches,  16x79  4.* 
Ares  de  triomphe,  mascarades,  carroosels»  illumina* 
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tioiis,  feux  d*artifice,  aucune  des  r^ouistances  accoatn- 
raées  á  cette  époque  et  depuis  ne  fut  épargnée*  Hubo  ion»^ 
hubo  caña$y  pour  employcr  une  formule  traditionndle.  Bt 
Ton  se  garda  bien  d'oublier  le  Certamen  poético^  complé- 
ment  indispensable  de  toute  féte,  et  la  comtíie,  don!  se 
montraient  si  friands  les  Espagnols  dn  xvii*  siéde.  Le  di- 
manche  3o  octobre,  dans  la  matinée,  la  Sainte  Image 
fut  conduite  processionnellement  i  son  nouveau  temple. 
L'aprés*midi,  en  face  de  la  cathédrale,  des  tréteaux  furtnt 
drcssés.  Par  la  tarde,  entre  las  casas  del  Cardenal  y  dd 
Ayuntamiento,  la  campa fUa  de  Cebridn  representó  das  AuUn 
dd  Maestro  Joseph  de  Valdimdso.  Uno  de  la  Descensión  de 
Nuestra  Señora  d  dar  la  casuUa  d  San  Ilefonso;  otro^  de  la 
milagrosa  aparición  de  la  Imagen  Santa' del  Sagrario,  des* 
pites  de  aver  estado  escondida,  como  se  ha  dicho.  VUronlas  sn 
Magestady  Altezas  de  las  primeras  rejas  dd  Cardenal:  fue-- 
ron  de  mucho  gusto,  por  el  argumento  tan  desíoe  dios,  y  por 
los  bayles  y  saynetes  con  que  aquella  campahia  regoxija  sus 
odas  cómicos  (>)•       . 

De  ees  deuz  autos,  le  deoxiéme  reste  inconnu;  tout  au 
moins  n^en  ai- je  pas  trouvé  trace.  Le  premier  est  men* 
tionné  dans  le  Catálogo  dd  teatro  antiguo  español,  de  La 
Barrera,  pag.  41 5,  d*aprés  un  ms.  ayant  appartenu  á  la 
biblioth¿que  du  duc  d'Osuna;  aujourd'bui  i  la  Biblioteca 
nacional  de  Madrid  (Res.  6\  56).  Mais  le  savant  biUio- 
graphe  a  ignoré  á  quelle  date  et  en  quelle  drconstance 
cette  pi¿ce  fut  représentée. 

C'est  le  li  cendé  Frandsco  de  Rojas  qui  a  écrit  de  sa 
main  la  copie  que  pos&éde  la  Biblioteca  Nadonal.  Elle 
porte  le  titre  suivant:  Auto  famoso^  de  la  Descensión  de  nra 
señora,  en  la  \  santa  yglesia  de  Toledo,  quando  trujo  la 


(i)  Descripción  de  la  cajilla  de  Nm*  Sa  del  Sagrario^  folio 
88  Toelto  »Au  tujtt  de  Cebrian,  on  trouTe  la  oote  fuivsntc  dans 
le  ms.  F/^  3-4  de  la  Biblioteca  nadonal  de  üladrid,  Psoao  Cb- 
sauíi.  Fue  autor  de  comfoñia  de  las  de  Uiuio  en  el  bienio  teairal 
de  1615  é  1617.  Su, compañía  estrenó  la  comedia  de  Enciso,  Loa 
Masaos  BB  FuoaiNCU. . 
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sulla,  al  I  ghriossissimo  san  ilefimso^  su  sanio  Arfobispo,  y 
Patr<m  \  nuestro  |  compuesto^  pw  mi  señor  y  grande  Amigo^ 
el  M.^  Joseph^  de  \  Valdiuteso^  qtte  aya  gloria=sy  trasladado 
por  mi  el  lifen.^,  \  fran.^t:derroxas=para  mayorhonrray 
gloria  de  Dios  y  de  \  su  bendüissima  madte^^virgen  antes 
del  pario^  en  el  parto.  \  y  despua  del  parto,  y  siempre  vir^ 
gen^virgen.  confebida^  sin  \  peccado  original:=apesar  de  los 
erejes  traedores.  A  la  fin:  eñ.  21»  de  margo,  sdhado.  ferca  de 
la  I  vna  del  m.%  dia;  Año,  de  1643»  años  -^dia  del  glorioso 
san  Benito -^U  acabe  \  ^de  trasladar  *-Plu8  bas:  ^  sub 
corrJ  «.*■  f- 

Un  autre  Auto  de  Nuestra  Señora  y  el  glorioso  San  Ilde^ 
fonso,  attríbué  á  Lanini  par  La  Barrera  et  par  le  catalo- 
gue de  la  Biblioteca  Nacional  (¥[^-448)  n^est  lui-méme 
qu'une  nouvelle  copie  de  l'oeuvre  de  Valdivielso. 

UAuto  de  la  Descensión,  i  le  lire  atteotivement»  ¡néaen* 
te  toua  les  caracteres  d'une  piéce  de  ciroonstance.  L*aa- 
teur  ne  s'est  guére  preoccupé  de  nouer  une  intrigue  suivie. 
II  a  pris  dans  la  légende  de  saint  Ildefonse  les  trois  épiso- 
des  principaux:  débat  contre  les  hérétiques,  apparítion  de 
sainte  Leocadio»  desconté  de  la  Vierge,  et  les  a  relies  entre 
eux  par  des  sc¿nes  vives,  plaisantes,  d*une  forte  saveur 
populaire,  et  qui  durent  plaire  singuliérement  au  public 
réuni  sur  la  place  del  Ayuntamiento. 

Florindo  et  Braulio»  les  deux  hérétiques  disciples  de 
PelayOf  demandent  i  la  nuit  de  cacher  leur  présence.  Ha 
s^avouent  vaincus  par  les  arguments  d*IldefoDse,  mais  Qe 
désirent,  ayant  de  quitter  le  sol  tolédan  et  de  regagner 
la  Franco,  assister  aux  fétes  religieuses  qui  vont  avoir 
lieu.  Déguisés  en  péleríns,  ils  espérent  assister  sans  dan* 
ger  á  la  procession,  voir  le  roi,  les  femroes,  la  chapelle  de 
Santa  Leocadia  de  la  Vega.  Mais  les  gamins  de  la  ville» 
ayant  á  leur  tete  Moscón,  incorrígible  bredouilleur  de  la« 
tin  macaroniquop  parcourent  mes  et  places,  rouant  de 
coups  quiconque  n'acdsme  pas  le  noqi  de  Mario.  Les  deux 
mécréants  doivent  s'exécuter  comme  les  autrea. 

Dans  la  Vega,  á  la  porte  de  la  chapelle,  deux  hallebar- 
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diera  sont  de  garde.  Jaloux  de  leur  consigne^  3t  fefaient 
le  passage  au  dergé»  aux  croix,  auz  banniérea.  L*arrivée 
du  roi  et  de  Tarchiveqae  peut  seule  avoir  raison  de  leur 
iarouche  entétement  Les  deux  hérétíques  entren!  antai» 
mélés  i  la  foule,  et,  au  moment  oú  tout  le  peuple  eat  en 
priéres  devaot  le  tombeau  de  la  sainte»  la  dalle  ae  aouléve, 
et  Leocadia  apparaít  cubierta  con  un  velo  de  fiala^  una  cruz 
an  la  tnano  derecha  y  en  la  otra  una  palma.  Elle  prononce 
un  long  romance  dont  void  lea  premiera  et  lea  demiera 
Yeta: 


For  iif  ojrle/onso 
la  rejma  nra  tenor  a 
la  madre  de  Dios  Marta 
la  ^e  es  madre  y  virgen  sola 
for  ti  la  estrella  del  mar^ 
a  quien  oHcrespadiU  olas 
oscurecer  pretendieron^, 
resplandece  mas  hermosa 
a  tu  erudifion  y  pluma 
se  constituxe  deudora 
jr  confesa  que  te  deve 
pues  se  la  has  dado^  la  honrra..... 

Nra  señora  la  Re^na 

la  que  en  todo  exgede  á  todas 

sol  de  la  virginidad 

y  de  la  vellera  seUa 

a  visitarte  me  emhia 

de  su  parte  ^  y  ella  propia 

codifia  el  venir  a  verte 

porque  el  corafon  la  robas 

espera  mayor  ventura 

y  que  entre  flores  y  aromas 

luferos^  soles  y  dias 

pises  fieles^  g^*  glorias 

quédate  adiós  padre  mió. 

O  velo^  velo  del  fielo 

por  manos  texido  hermosas 

que  sutil  transparentaste 

de  marfil  la  virgen  goda. 
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Sol /me  leocadia,  soi  es^ 
y  90l  fU€  ai  delfieiú  dora 
y  si  se  puso,  que  mucho 
que  nos  dexase  a  su  somhra. 
Rkv.  El  velo  con  acuchillo 

en  el  sagrario  se  ponga 
en  Je  de  tan  gran  milagro  • 

para  perpetua  memoria , 

Ou  pourra  juger,  d'aprés  cet  extrait,  du  style  de  Toeavre 
et  coinparer  cette  scéne  i  d'autres  analogues,  de  divera 
poitea. 

La  procesaíoD  sort.  Florindo  et  Braulio  se  declaren 
convertia  par  ce  mirade.  Des  pauvrea  accourent  reoevoit 
TauRidne  quotidienne  qu'on  leur  distribue  par  les  aoins 
d'Ildefonse.  lis  forment  un  curieuz  assemblage  de  gueux 
de  toute  sorte,  parmi  les  quds  se 


El  que  tulle  y  manca  niños, 
hofe  llagas  y  atre  piemaSf 

i 

et  Taveugle  cbanteur  de  complaintes  qui  vient»  sana  per- 
dre  de  temps,  d*eo  composer  une  sur  le  mirade  de  sainte 
Leocadia. 

Udefonse,  rentrant  dans  T^b'se,  re90¡t  la  oonfession  de 
Florindo  et  de  Braulio.  Quant  i  Pelayo,  qui  persiste  en 
son  hérésie.  Tange  de  la  justice  le  foudroie  de  sa  lance.  Le 
saint  archéveque  s'agenouille  eo  extase  devant  Tautd. 
Une  pauvre  vieille,  qui  assiste  i  matines,  voít  avec  effiroi 
et  admiration  la  Vierge  s'avancer^  entourée  des  l^ons  c& 
lestes,  la  chasuble  entre  ses  maina.  Elle  refuse  de  rendie 
le  cierge  qu*un  ange  lui  avait  distribue  pour  solenniser  le 
miracle,  et  le  garde  pour  édairer  Theure  de  sa  mort.  OA  a 
prís  naissance  cette  douoe  et  touchante  l^ende?  £n  Eran* 
ce  dle  apparatt  déjá  daña  une  oomposition  dramatique  da 
XIV*  aiéde:  Cy  commettce  un  Mirade  de  Nostre^Dame,  com* 
ment  elle  garda  une  femme  d^estre  arse  (0.  En  Espagne» 

(i)    ThéAtre  fraufais  au  Moyen-Áge,  publié  par  MM.  Moa> 
merqué  et  Francisque  Michel:  París,  Firmin  Didot,  i885«  pág.  3a7» 
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Lope  de  Vega  el  le  peintre  Muríllo  Tont.  i  l*exeiiiple  de 
Valdivielso,  roéiée  i  la  légende  d'Ildefonae. 

Aprés  que  la  Vierge  esl  remontée  ao  ciel,  Vauio  ae  ter* 
mine  sur  cea  beaux  vera  du  aaint  prélat: 

Después  de  aperos  risto,  que  wte  queda 
en  la  tierra  que  ver,  o  yeldad  alma 
hasta  hoiver  á  veros,  con  que  pueda 
los  ojos  consolar^  quietar  el  aluuu 


Comme  on  peut  a*en  rendre  compte  par  cette  rapide  aoa- 
l3r8e,  VAuio  d$  la  Descensión,  quoique  tr£a  mouvemeiitép 
cst  tres  simple  en  somme  et  ne  méríterait  peat-étre  paa 
une  mention  particuliére,  s'il  n'était  la  premiare  en  date 
de  plusieurs  pi6ces  écrites  sur  le  méme  sujet.  Lope  de  Ve- 
ga  s'en  est  évidemment  inspiré  pour  écrire  le  troisiéme 
acte  de  El  capellán  de  la  Virgen,  publi6  qudques  années 
plus  tard  dans  sa  Parte  XVIII:  Madrid»  Juan  Gon$alex, 
i623.  Dans  le  premier  acte  de  La  Virgen  del  Sagrario,  de 
Calderón»  Timitatíon  semble  moins  evidente.  Néanmoina, 
Vatíio  de  Valdivielso,  par  suite  des  circoostances  dans  les- 
quelles  il  fut  representé,  dut  avoir  en  Espagne  un  certain 
retentissement  et  une  influence  sur  les  oeuvres  simÜaires. 
Bt  c'est  á  ce  point  de  vue  qu'il  m'a  paru  intéressant  de  le 
aignaler  en  ees  ligues. 


JOSÉ    RAMÓN   DE   LÜANCO 
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CLAVIS  SAPIENTIiE 


ALPHONSI,  regís  CASTELLA  (i) 


Legislador»  filósofo,  historiador,  matemático»  astróno- 
mo y  poeta,  son  los  dictados  con  que  D.  Modesto  Lafaen- 
te  resume  la  gran  valia  del  décimo  Alfonso  de  Castilla'  en 
su  Historia  de  España  W,  omitiendo  con  razón  y  justicia 
los  de  astrólogo  y  alquimista,  con  que  pretendieron  men- 
guar su  fama  escritores  menos  escrupulosos. 

En  lo  tocante  i  la  alquimia»  el  R.  P.  Sarmiento  dice  á 
este  propósito: 

•La  mentira  de  que  los  egipcios  hacían  oro  aún  estaba 
en  su  auge  en  tiempo  del  Rey  D.  Alfonso  el  Sabio.  Enea* 
príchóse  de  querer  hacer  oro,  y  para  esto  trajo  gitanos  de 
Alejandría.  Escribió  dos  libros  con  nombre  de  Tesoro.  El 
primero  no  es  suyo»  sino  que  le  mandó  traducir  en  caste- 
llano del  Tesoro  de  Bruneto  Latino»  que  he  visto  manus- 
crito y  he  leído  todo. 

•El  segundo  es  el  Tesoro  de  alquimia^  cuyo  original  6 
copia  manuscrita  en  pergamino  está  en.  la  Real  Biblio- 
teca (3).» 

Su  Reverendísima  juzgó  aquí  tan  de  ligero  al  hijo  de 
San  Fernando»  que  cae  en  el  error  de  atribuirle  la  versión 


(i)  Theatrum  Chemicum.  Argentorati,  MDCUX-MDCLXl, 
volumen  quintam,  págl  766. 

(s)    Tomo  Vi,  pág.  104  de  la  edición  de  Mellado»  1851. 

(3)  KLiatttcritos  del  P.  Sarmiento  (por  copia):  dos  vol&aienes 
in  folio,  existeacet  en  la  Biblioteca  Nacional  y  marcados  coa  la 
s^natara  «r-165  j  16G.  -  » 
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castellana  del  T¿5aro  de  Bruneto  Latino,  mandada  hacer 
por  8U  hijo  D.  Sancho,  como  expresamente  lo  declara  el 
códice  de -la  Biblioteca  Nacional  señalado  con  la  letra 
D-47«  que  empieza  ad: 

•Aquí  se  comienza  el  libro  del  tesoro  que  trasladó  maes» 
tre  brunt  de  latin  en  romance  francés.  El  muy  noble  Rey 
Don  Sancho,  fijo  del  muy  noble  Rey  don  Alfonso  et  nieto 

del  santo  Rey  don  Femando mandó  trasladar  de  francés 

en  lenguaje  castellano  á  maestre  Alonso  de  Paredes  fisico 
del  infante  D.  Femando  su  fijo  primero  heredero  et  á  Pas- 
cual Gomes  escribano  del  Rey  sobre  dicho.» 

Una  nota  final  dice  que  se  acabó  de  escribir  en  Valla- 
dolid  el  sábado  5  de  Diciembre  de  1433,  de  donde  resulta 
que  el  códice  señalado  es  copia  de  otro,  que  tal  vtz  seria 
el  ori^nal  y  auténtico* 

Por  dicha,  para  la  buena  memoria  del  Rey  Sabio^  un 
eminente  literato,  el  Sr.  D.  José  Amador  de  los  Ríos,  cui- 
dóse de  esclarecer  el  concepto  que  aquél  tenía  de  la  al- 
quimia y  de  los  alquimistas,  hallando  pmebas  incontesta- 
bles en  el  Código  de  las  Partidas,  citando  varios  pasajes 
en  los  que  se  declara  falaz,  vano  y  engañoso  d  que  pom* 
posamente  se  apellidaba  Arte  sagrado. 

No  es  fiLdl  conjeturar  de  dónde  sacaron  los  alquimistas 
que  nuestro  D.  Alfonso  había  escrito  la  obra  de  que  va* 
mos  á  dar  cuenta,  á  no  suponérseles  de  intendón  tan 
aviesa,  que  se  propusieran  incluir  entre  los  adeptos  á  loa 
que  con  más  autoridad  y  del  modo  más  ezplídto  condena- 
ron sus  embolismos  y  supercherfas.  Sólo  en  este  concepta 
nos  explicariamos  que  se  halle  entre  el  sinnúmero  de  tra- 
tados de  cienda  hermética  uno  que  lleva  este  titulo,  co- 
piado literalmente: 

SAPlBMTISSna   ARABUlf  PHILOSOPHI,  ALPHONSI,  RBOIS 

Castblub  a.  ubbr  PHiLOSOPHiJB  ocuUioris  (pracipui  Mé* 
iaücrum)  ^ofundissimus:  Cui  titulum  fedt:  Clavis  Sa- 

PIBNTIJB. 

Empiexa  en  un  corto  proemio  (proemolum)^  que  dicer 
Qma  superhonaratissimus  ei  fortissimus  Rbx  Quinim  Air 
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PHONSUS,  Dei  gratia.  Rex  Castella  d  Legionis,  Pilium  Do-- 
mini  Sbrvandi  (sic)  Regis^  ei  Domina  Beairias  regüut. 
Numen  su$tm  valuní  perpetua  cammandare  memoria. . 

Nótase  desde  estas  primeras  lineas  de  la  Clavis  Sapien- 
tía  la  ignorancia  de  su  autor  en  lo  tocante  á  la  cíonplp- 
gia  de  nuestros  Reyes,  y  es  mayor  aún  al  darle  al  que  su- 
pone autor  de  este  tratado  una  paternidad  que  la  historia 
desconoce,  á  no  admitir  que  por  error  de  imprenta  se  puso 
Servatídi  en  vez  de  Pemandi. 

De  todos  modos,  la  materia  de  la  Clave  de  la  Sahiduria 

m 

está  distribuida  en  tres  capítulos,  siendo  d  epígrafe  del 
primero:  De  expasitione  Eletnenioruin  Superiorum  et  inferió» 
rum  et  etiam  naíurarwn  aqualium  et  inaquaUum  eí  coneer^ 
sione  ad  invicem  earum  et  Generationie, 

No  falta  la  invocación  tan  repetida  por  los  alquimistas: 
Laudemos  in  principio  Deum,  qui  est  inspector  omnium,  y  es 
en  este  capitulo  el  iniciador  y  maestro  un  tal  Belonio  (Ma^ 
gister  meus  BeUonus  Philosophm)^  que  por  su  insignificancia» 
si  no  por  otro  motivo,  no  tuvo  lugar  en  el  copioso  catálogo 
en  que  remata  la  Histoire  de  la  PhUosophie  hermetique. 

Ei  neófito  expone  sus  dudas,  que  Belonio  va  aclarando 
y  desvaneciendo,  hasta  dejarle  penetrado  de  lo  que  los  sa- 
bios ocultaron.  Uim  vero  die  vocavit  nu  Magister  fneus  Bd* 
lonius  philosophus  et  dixit  mihi.  Eia  Pili,  spero  te  hominem^ 
esse  specialis  iníelectus^  et  etiam  quod  poteris  pertingere  ad 
gaudium  supremttm  sapieniia»  Un  interrogatorio  del  maes- 
tro, bastante  ingenioso,  presta  no  poco  interés  á  este  diá- 
logo. 

En  la  Naturaleza  todo  procede  de  contraríos  principios, 
y  ¿stbs  son  cuatro:  simples,  simples  de  simples,  compues* 
tos  de  simples  y  compuestos  de  compuestos.  Los  princi- 
pios simples  son  de  dos  naturalezas,  una  activa  y  otra  pa* 
siva,  lo  cual  no  discrepa  mucho  del  modo  como  se  ezpli* 
caban  las  acciones  químicas  en  época  no  muy  Iqana  de 
la  nuestra.  Lo  comburente  y  lo  combustible  encaja  de 
molde  en  la  idea  de  cuerpos  activos  y  cuerpos  pasivos. 

De  aquella  distinción  surgen  los  cuatro  elementos  aris-^ 
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totélioos:  Natura  colorís^  et  naiura  hunUdüaíis,  d  natura- 
frigiditatis,  et  naiura  siccUatis. 

Del  equilibrio  entre  el  calor  y  la  frialdad  resultan  las 
cualidades  intermedias  de  lalnateriat  siendo  inherente  al 
calor  el  movimiento  y  á  la  frialdad  la  inercia»  auí  ereaiura 
eraí  colorís  et  moius^  unde  paiet,  primam  sssc  frigiditatis  $t 
status. 

La  naturalexa  de  los  metales  está  sometida  á  la  influen* 
cía  de  los  planetas  6  cuerpos  superiores,  de  donde  resultan 
de  Júpiter  el  estaño,  de  Saturno  el  plomo,  de  Venus  el  co- 
bre«  etc.  El  oro  recibe  su  influencia  del  Sol;  no  obstante, 
dice  á  propósito  de  la  génesis  de  los  cuerpos:  Bt  nisi  síiam 
€sssnt  diversa  actiones  et  influsnciit  carparum  supercalestium 
in  illa  inferiora^  omma  corpora  mineraUa  essent  AURUif. 
^  Bien  se  echa  de  ver  que  el  empeño  de  Belonio  es  que  su 
discípulo  aprenda  á  cambiar  la  naturaleza  de  los  cuerpos 
por  la  combinación  de  lo  frío  y  húmedo  con  lo  caliente  y 
seco;  asi  lo  dice  en  uno  de  ios  pasajes  del  diálogo:  Jam 
ergo  Ubi  tnoítstravi  tres  modos  in  generali^  mutaftdo  unam  na- 
iuram  in  aíiam. 

Bl  capitulo  segundo  trata  de  la  generación  de  los  cuerpos 
minerales^  aH  n^urales  como  artificiales.  La  raíz,  6  sea  mate* 
na  primordial  de  los  minerales,  son  el  azufre  y  el  mercurio. 
Radix  ipsorum  mineralium,est  argentum  vivum  cum  sulphur; 
mas  estos  principios  no  son  tales  antes  de  su  congelación. 
Aqui  intervienen  la  frialdad,  la  humedad,  el  calor,  la  de* 
cocción,  etc.,  y  cita  como  ejemplo  la  frd>ricación  del  jabón, 
en  la  que  se  modifica  la  naturaleza  de  los  ingredientes. 
Resumen  de  las  ideas  dd  maestro  es  lo  que  dice  á  su 
discípulo  en  forma  axiomática:  Et  debes  scire  quod  ex  com* 
mixtione  duorum  corporum  posibile  est  tertimn  generari.  Bn 
la  generación  del  oro  da  como  componentes  al  hierro  y  al 
estaño,  quoniam  ex  commixtione  Mariis,  qui  est  caUdus  et 
siccus  cum  Jooe,  frígido  et  húmido^  Aurum  generatur.  Bn 
esta  transformación  intervienen  ciertos  elixires,  cuya  efi- 
cacia es  tal,  que  dixeruni  Sapientes  antiqui  quod  una  pars 
iUius  Blixiris  cadit  super  mitle  partes.  \ . 
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Bs  materia  dd  capitulo  tercero  y  último  D$  (hiuratia^ 

ne  Plantarwn  ex  mincralibus.  Bí  MimiliUr  ae  génermíiotu  ami* 

nudium  ex  pUniis  eí  de  AUigatione  SpiriUt$  ipsim  PlaneUe 

^um  Planta^  eí  in  aUegamenío  Spiritut  animaUt  eum  amim€^ 

lí,  etc. 

Aquf  refiere  cómo  de  las  substancias  mioerales  proce- 

.den  las  vqptales  y  de  éstas  las  animales,  para  recorrer  en 

sentido  inverso  el  mismo  circulo  por  la  corrupción  y  la 

destrucción;  y  fijándose  en  la  generación  y  el  nacimiento^ 

atribuye  á  la  influencia  de  los  planetas  las  cualidades  del 

ser  que  nace  bajo  la  conjunción  de  uno  ú  otro.  Estas  ideas 

.astrológicas  son  el  remate  de  la  Clavü  Sapieníüt^  que  dice 

al  final:  Finis  Libri  Alfond  Regís  Philosophi  pradarinimi. 

Sin  que  nos  parezca  este  libro  tan  contuso  y  misterioso 

•como  lo  son  muchos  de  su  especie»  porque  al  fin  hay  en  d 

•cierta  iladón  que  se  ajusta  y  concuerda  con  las  ideas  dd 

alquimista  que  lo  compuso,  ni  por  un  momento  puede 

atribuirse  al  sabio  Rey  de  Castilla,  inspirador  de  los  Lt- 

bras  de  Astronomia  y  ordenador  de  las  Leyes  de  Partídm. 

En  buen  hora  que  algunos  criticos,  y  entre  ellos  d  Pa- 
•dre  José  Francisco  de  Isla,  cuya  sátira  se  ejerdtaba  con 
delectación  en  ocasiones,  hayan  tratado  con  desdén  al 
poco  afortunado  hijo  de  San  Fernando  en  lo  tocante  á  las 
•dencias  astronómicas  y  gobierno  de  su  reino;  mas  no  por 
eso  cabe  vacilar  un  momento  para  negar  que  la  Clams  Ss* 
^ietUia  hubiese  salido  de  su  pluma.  Y  como  d  esta  cond- 
deración  no  bastase,  corrobora  nuestra  creenda  la  fecha 
en  que  presumimos  que  este  libro  fué  compuesto,  aunque 
•no  se  expresa  en  ninguna  parte.  Dice  antes  de  empesar  d 
.proemio:  •Scriptus  \  Anno  )  BeneDICtae  gratiae,  et  benlg- 
.nse  Mlserationls  |  nobls  orsae,  di  di,  •  que  combinando  las 
ietras  mayúsculas,  intercaladas  con  las  minúsculas,  resul- 
4a  d  afio  1604. 

Excusada  era  esta  adaradón,  porque  da  día  no  hay 
«nadie  que  pueda  achacar  d  vulgar  latin  de  la  CUvis  S«- 
^ientut  á  quien  supo  escribir  en  tan  buen  romance  tantas  y 
-tan  diversas  obras. 


. .     * 


EMILIO  COTARELO  Y  MORÍ 
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TRADUCTORES  CASTELLANOS 


Cuando,  en  el  siglo  pasado,  la  nueva  comente  de  las  ideas 
y  del  gusto  en  materia  literaria  introdujo  entre  nosotros  la 
imitación  francesa,  se  trató  por  algunos  ilustrados  escrito- 
ees  de  hacerla  extensiva,  contra  la  opinión  general,  á  la 
poesía  dramática.  Fracasaron  en  su  tentativa  los  que  tal 
«e  habían  propuesto,  porque  el  pueblo  español,  fiel  en  esta 
parte  á  su  tradición,  negóse  siempre  á  recibir  un  teatro 
-que  no  fuese  el  de  sus  grandes  autores  del  siglo  xvu,  que 
era  la  fcMrma  literaria  que  mejor  reflejaba  su  historist  sua 
•creencias,  su  carácter  y  hasta  sus  ideales  y  aspiraciones, 
individual  y  colectivamente^  en  todas  las  manifestaciones 
de  la  vida,  pues  todas  las  abarca  y  expresa  el  vasto  con- 
junto de  nuestro  antiguo  drama. 

Hubo  entonces  la  misma  diveigenda  de  opiniones  entre 
los  elementos  directores  de  la  sociedad  castellana  y  la  maia 
popular  que  hemos  visto  reproducirse  á  principios  del  pie* 
senté  siglo  en  el  orden  político,  sometiéndose  unos  á  la 
dominación  napoleónica  y  oponiéndose  el  mayor  nAmero 
:á  prestar  obediencia  á  toda  autoridad  que  no  fuese  genoi- 
namente  espafipla. 

^ .  ICriunfó  en  ambas  ocasiones  la  tendencia  naddnal»  mas 
•no  sin  que  en  el  campo  literario  fuese  la  lucha  más  refti<la 
y  prolongada,  pues  duró  todo  el  siglo;  y  si  bien  la  escuela 
^alo^clásica  estaba  en  gran  minoría»  en  cambio  atesoiaba 
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mayor  grado  de  ilnstradón,  disponía  de  la  infloencia  ofi* 
cial  y  utilizaba  todos  loa  medioa  de  persuasión  y  propagan- 
da:  orales  y  escrítoa. 

Esta  escuela  señaló  desde  d  primer  momento,  como- 
modelo  absoluto  é  insuperable  en  el  género  cómico,  á  Juai^ 
B«  Poquelin,  Moliere,  4.  quien  leyeron  de  continuo  y  se 
propusieron  imitar  nuestros  futuros  autores  de  comedias. 
Pero  sin  duda  por  el  respeto  que  su  nomina  inspirabft  y 
por  otros  motivos  que  expondremos  luego,  foé  Moliiro  du- 
rante d  siglo  XVIII  poco  traduddo  y  representado.  En  este 
punto  es  cierto  que  se  vieron  más  veces  en  d  teatro  es* 
pañol  otros  poetas  dramáticos  franceses  inferiores»  come 
Regnard,  Destouches,  Gresset,  Marivaux  y  Beaumarcbais. 
Radne  y  los  demás  trágicos  posteriores,  como  Vdtaire». 
JLemierre  y  De  Bdloy,  gozaron  también  mayor  número  de 
veces  la  exhibición  escénica  en  España  que  el  autor  del 
Muámiropo. 

Moliere  no  cuenta  entre  nosotros  con  una  traducdón  in- 

dividual  completa,  ni  aun  colectiva,  ni  siquiera  una  ver- 

.  sión  de  sus  más  frimosaa  obras  hecha  por  un  solo  autor,, 

como  la  portuguesa  llevada  á  cabo  por  Antonio  Fdidane 

de  CastiUo  (i). 


(i)  Amtoiiio  F«  db  Castillo.  Theairo  de  MoUire.  Primeirm 
tattativom  Tartufo.  Comedia  vertida  lirremente  e  acomodada  aip 
foriugue^.  Seguida  de  um  jfarecer  pelo  iil.^  Exj^  Sr.  José  da 
Siha  Meudes  Leal.  Por  ordem  e  ua  tjrpograjkia  da  Academia 
Real  das  Scieucias  de  Lisboa.  18702  8.^  S33  páginas.  Es  una 
sdspttción  ó  arreglo,  con  nuevos  persons)es  y  algunss  etcenss 
nuevas  al  final  de  los  setos  IV  j  V.— Antes,  en  1768,  bsbla  tradu- 
cido el  Tartufe^  para  representar  en  el  teauo  do  Bsirro  Alto,  el 
•espitan  Msnud  de  Souts,  de  im  modo  no  infiel,  pero  inferiora 
Csstillo.  Ls  trssbdón  de  éste  es  en  veno;  la  de  Sonta  en  pross. 

A.  F.  na  C  Th.  de  Mol.  Terceira  fsiej  íeutaiiya  (es  segun- 
da )•  O  Medico  a  Jor^a^  comedia  a  auiiga.  Trasladada  libera 
rimamente  da  prosa  original  a  redondillas  joriugue^asj- Re* 
freseutada  pela  primeira  ve^  em  Lisboa  uo  theairo  da  Trimdúm 
de  aús  a  de  Janeiro  de  1869  e  seguida  de  um  parecer  pelo  ill.^^ 
Ejcj^  Sr.  José  da  Siha  Mendes  Leal.  Por  ordem  e  na  txpogra» 
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Intentaron  traducirle  completamente  á  principios  de  si- 
glo D.  Jpsé  Marchena  M,  y  al  mediar  el  mismo  D.  Esta- 
nislao de  Cosca  Bayo.  Pero  del  primero  sólo  nos  quedan 
dos  comedias»  que  examinaremos  á  su  tiempo,  y  el  segun- 
do no  pasó  de  reimprimir,  con  el  texto  francés  al  lado,  las 
dos  versiones  hechas  mucho  antes  por  D.  Leandro  Fer- 
nández de  Moratín  (3). 

j^hia  da  Academia  das  Sciencias  de  Lisboa*  1869.— 8.%  S56  pági- 
nas.—Antes,  en  1789,  se  habia  ya  hecho  una  versión  anónima. 

A.  F.  DB  C.  Th.  de  Mol.  Terceira  tentativa  As  Sahickonas. 
Comedia  en  cinco  actos.  Versao  Ubérrima.  Porordem^natjrjpo^ 
graphta  da  Academia  Real  das  Sciencias  de  Lisboa.  1871: 8.% 
240  paginas.  Está  en  verso  endecasílabo  pareado  y  va  dedicada  á 
Camilo  Gástelo  Branco. 

.  A.  F.  Dc  C.  Th.  de  MoL  Quarta  tentativa^  O  aparento.  Come-- 
dia  en  cinco  actos.  Versao  Ubérrima.  Seguida  de  un  parecer.*..* 
Por  ordem  e  na  typographia  da  Academia  Real  das  Sciencias  de 
Lisboa.  187 1  :•  8.^,  441  páginas.  Va  dedicada  á  D.  Antonio  da 
Cosu  de  Sousa  Macedo«  autor  del  drama  Molihre.  En  variedad  de 
metros.  El  juicio  de  Mendes  Leal  ocupa  88  páginas,  y  se  titula 
Plauto-MoUére-CastiHo.  En  ésu,  como  en  sus  demás  versiones. 
Castillo  no  traduce  puntualmente,  imita,  modernisando  la  acción 
y  acomodándola  al  pueblo  portugués.  Su  panegirista  Mendes  con- 
«idera  esto  como  un  gran  mérito.  Manuel  dc  Kigueiredo  habla,  á 
mediados  del  siglo  xviii,  traducido  ó  imiudo  esta  obra  con  si  tita- 
lo  de  O  avaro  dispador* 

A.  F.  OB  C.  Th.  de  Mol.  Quinta  tentativa.  O  Misanthropo. 
Comedia  en  cinco  actos.  Versao  libérrima.  Por  ordem  e  natjT" 
pographia  da  Academia  Real  das  Sciencias  de  Lisboa.  1874: 
8.^  196  páginas.  Va  dedicada  á  D.  Pedro  11,  Emperador  del  Bra- 
siL  Escrita  en  pareados  alejandrinos.  Termina  con  este  epiufio* 
que  el  Misántropo  se  compone  á  sí  mismo: 

Sever  Tristáo  de  Mattos 
Saiu  da  vida  presente 
Por  farto  de  ver  sómente 
Falsos,  vis,  ladrSes  e  ingratos. 

A.  F.  DB  C.  Th.  de  Mol.  Sexta  e  ultima  tentativa.  O  doemtede 
seisma  (Le  malade  imaginairej.  Comedia  en  tres  aetoSf  traslm* 
dada  de  prosa  em  verso.  Representada  pela  primeira  ycf  no  tkemr^ 
tro  do  Gjrmnasio^  no  dia  7  de  marfo  de  1874.  Obra  posthutmmr 


* 
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Una  tentativa  de  reunir  las  traducciones  castellanas  de 
Moliere  fué  la  hecha  en  Sq;ovia  en  1820  (4)  por  un  an6- 
nimo»  quizá  el  mismo  D.  Juan  de  Dios  Gil  de  Lara,  que, 
como  hemos  de  ver,  fué  á  su  vez  traductor  del  gran  o6mi« 

co  en  su  comedia  del  Avaro.  Pero  la  colección  se  limitó  á 

• 

Far  ordem  €  na  tjrpograpkia  da  Academia  RmoI  das  Scieneioi  dt 
Lisboa.  1878:  8.^  213  pAginat.  Dedicada  á  C.  Gástelo  Branco. 
Como  de  costumbre»  es  traducción  muy  libre.  En  verso  aleiaodrino 
alternado  con  otros  de  ocho  sflabas. 

Ademis  de  estas  traducciones  de  Moliere,  habian  hecho  en  portu- 
gués otras: 

Manuel  de  Fi^neiredo,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado,  la 
titulada  A  sciencia  das  damas  e  a  pedantería  dos  komma  (Les 
Jemmes  savoMUs). 

El  capitán  Manuel  de  Sousa,  en  17699  O  Ptíio  fidalgo^  de  Mu- 
lliré»      r 

Un  anónimo,  en  1780,  O  sabio  eidiüiáo  (Le  bourgeois  gerntih 
homme)* 

Otro  anónimo^  en  1791,  O  Esganarello  ou  o  Casamento  por 
Jor^a. 

Otro  anónimo,  en  1800,  Astucias  de  Escapin  (Les  /ourberíes 
deScapinJ.  .         * 

(s)  Hablando  de  sus  dos  traducciones,  ya  impresas,  dice:  tSi 
la  aprobación  del  público  fuera  seña  infalible  del  mérito  del  escri- 
tor, poca  duda  me  quedaría  de  haber  acertado  en  mi  versión;  sólo 
diré  que  ha  sido  estímulo  suficiente  para  concluir  después  la  tra- 
ducción de  este  autor  (Moliere),  dechado  de  la  verdadera  comedia, 
y  que  esta  versión  saldrá  muy  presto  á  lux  pública.»  (Discurso  jo- 
brf  la  literatura  española;  preliminar  á  las  Lecciones  de  Filoso^ 
Jtamoraly  éloatencia.). 

(3)  Obras  selectas  de  Moliere  en  francés  y  español ^  traducid 
das  por  D.  Leandro  Fernández  Morailn  y  continuadas  por  Es* 
tanislao  de  Cosca  Vajro.  Madríd^  1849.  Imprenta  de  Repulías. 
Dos  volúmenes  en  8.*— Sólo  comprende  La  escuela  de  los  mari" 
dos  y  El  médico  d  ptUos^  con  las  Advertencias  de  Moratín  y  una 
Vida  de  MolOre^  escríu  por  Vayo. 

(4)  Colección  de  saínetes  sacados  de  varías  comedias  de  J.  B. 
Poquelin  de  Moltbre.  Segovia,  :8io«  Imprenta  de  F»  Espinosa. 
Madrid^  Librería  europea.  En  is.*— Contiene:  El  e€uamiento 
desigual^  Las  preciosas  rídiculas^  El  mal  de  la  niña^  El  plebe* 
jro'  noble  y  El  casado  por  Juerga,  De  elloa  hablaremos  opcMtu« 
nameats*. 
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tinas  pocas  piececillas  arregladas  en  forma  de  sainetea. 

Al  espirar  el  siglo  xviii.  la  repugnancia  del  público  á 
ver  en  escena  obras  traducidas  del  francés  se  había  miti- 
gado algo,  y  con  la  invasión  de  1808  y  su  triunfo  momeo* 
táneo,  aumentó  6  se  impuso  el  gusto  por  el  teatro  de 
allende  el  Pirineo,  y  no  sólo  se  representaron  con  mis  fre- 
cuencia obras  de  esta  clase,  sino  que  Moliere  mismo  logró 
entonces  sus  tres  mejores  traductores»  como  fueron  Mora- 
tin,  Marchena  y  Lista. 

Pero  ni  los  esfuerzos  de  estos  grandes  poetas  consiguie- 
ron aclimatar  por  entero  entre  nosotros  la  comedia  dd  an* 
tor  de  Tartufe,  empresa  en  que  de  nuevo  hemos  visto  fim- 
casar  al  que  lo  acaba  de  pretender  los  mismos  días  en  que 
se  escribe  este  artículo. 

Una  de  las  razones  porque  no  sea  Moliere  familiar  en 
España,  es  evidentemente  por  la  dificultad  de  acomodar 
á  nuestro  idioma  muchos  de  sus  chistes  y  conceptos,  y  auii 
ciertas  escenas  cuyo  valor  estético  sólo  puede  ser  cumplí* 
damente  apreciado  por  los  naturales;  de  igual  modo  que 
no  pocas  bellezas  de  nuestros  cómicos  del  gran  siglo  no 
son  fácilmente  perceptibles  para  oídos  extranjeros.  Por 
otra  parte,  como  es  y  fué  siempre  bastante  común  el  idio- 
ma entre  los  que  mejor  pudieran  entender  y  traducir  á 
Moliere,  y  aun  entre  los  que  luego  habían  de  saborear  la 
obra,  unos  y  otros  desdeñan  hacerlo  y  oiría,  prefiriendo 
todos  gustarla  en  su  idioma  nativo.  '*    '  ' 

Quizá  no  sea  tampoco  ajena  á  esta  impopularidad  aquf» 
en  España,  la  falta  de  novedad  en  los  argumentos  de  la 
mayor  parte  de  las  más  famosas  comedias  del  insigne  au- 
tor francés.  ':        « 

Moliere,  en  cuanto  á  invención,  tiene  poca  originalidad, 
como  es  sabido.  Los  criticos  modernos  han  investigado  eon 
minuciosa  prolijidad  las  fuentes  de  casi  todas  sus  comedias. 
Él  mismo  decía  que  tomaba  sus  asuntos  donde  quiera  que 
los  hallaba;  y  prescindiendo  de  sus  incursiones  por  las  li- 
teraturas latina,  italiana  é  inglesa,  sólo  debemos  recordar 
que  la  española  no  fué  de  las  menos  explotadas  por  él.  •  • 
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.  Aparte  de  obras  enteras»  como  Don  García  4e  Navarra 
(según  iSe  cree,  porque  la  obra  espafiola  no  se  conoce),  y 
de  íe.  festín  de  fierre  y  La  Princesse  ÍEKde,  que  son  El' 
hwlaior  de  Sevilla^  de  Tirso,  y  El  desdén  can  d  desdén^  de 
Moreto,  nada  mejorados  por  cierto;  para  La  escuela  de  tea 
manidos,  tovo  presentes  El  mayor  imposible  y  La  discreta 
efuunorada,  ambas  de  Lope  de  V^a;  No  puede  ter^  de  Mo- 
'^to,  y,  sobre  todo.  El  marido  hace  mujer,  de  D.  Antonio 
Hurtado  de  Mendosa. 

La.  escuela  de  las  mujeres  tiene  precedente  en  El  acero  de 
Madrid,  de  Lope,  y  su  tesis  viene  á  ser  muy  semejante  á 
la  4eXa  niSa  boba,  también  del  Fínix  de  los  ingenios. 

,El  médico  por  fuerza  pudo  salir  en  el  fondo  de  El  acero 
de  Madrid,  ya  citado,  y  en  El  amor  médico  aprovechó  Mo- 
liere, además  del  titulo  de  una  comedia  de  Tirso  de  Moli- 
>ui*  algunos  incidentes  de  La  venganza  de  Tamar,  del  mis« 
jno  poeta. 

.JBd.  el  Tariufe  hay  escenas  de  El  perro  del  hortelano^  de 
Lope,  .y  Armanda  de  Lesfemmes  savanies  no  es  más  que 
.una  reproducción  de  la  Beatrix  de  la  comedia  calderoniana 
No  hay  hurlas  con  d  amor,  sin  que  Los  mdindres  de  Bdisa^ 
de  Lope,  y  La  presumida  y  la  hermosa^  de  Zarate,  dejen  de 
ofrecer  particulares  semejanzas  con  la  obra  francesa  (i). 
: .  Todavía  podrian  hallarse  más  analogías  entre  las  co- 
medias molierescas  y  las  de  nuestro  teatro;  pero  claro  está 
que  muchas  tendrán  que  ser  coincidencias  involuntarias, 
.pues  aunque  el  repertorio  español  era  por  aquel  tiempo 
conocidísimo  en  Francia,  como  lo  prueban  las  obras  de 
Pedro  y. Tomás  Comeille,  Rotrou,  Lesage  y  otros  varios, 
no  es  de  creer  que  Moliere  hubiese  leído  todas  las  obras 
espafiolas  que  tengan  alguna  relación  de  semqansa  con 
lassoyas.  .; 


(i)  AÜemái,  en  el  Tartufo  hay  uns  escena,  de  las  más  impor* 
tlintei,  imitada'  de  ta  ingeniosa  Helena^  de  Salas  BárbadlUó,  á 
través  de  la  traducción  abreviada  que  de  esta  novela  hiso  Scarron 
coa  el  titulo  de  Les  AjrjwcHtM»     ..... 
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Veamos  ahora,  cambiados  los  papeles;  cuál  fué  su  suer» 
te  en  Espafia.  Hemos  dicho  que,  aunque  muy  leído»  no  fué 
Moliere  el  autor  francés  más  representado  en  Espafia.  Sin 
embargo,  es  el  desde  más  antiguo  traducido  6  imitado» 
Nada  menos  que  en  x68o,  en  vida  de  Calderón,  su  coetá- 
neo, y  al  lado  de  otra  suya,  figura  una  obra  del  dánco  firan- 
cés,  y  en  el  año  próximo  pasado  de  1897  se  tradujo  la  úl* 
tima.  De  las  versiones  castellanas  realizadas  entre  esta» 
dos  fechas  vamos  á  dar  noticia.  No  seguiremos  el  orden  de 
composición  de  los  originales,  sino  el  de  las  traducciones, 
agrupando  en  cada  párrafo  las  que  correspondan  á  cada 
comedia* 


Le  BourgeoiB  gentUbomme. 

El  día  3  de  Marzo  de  z68o  se  hizo  en  el  teatro  dd  Real 
Sitio  del  Retiro  una  gran  función  dramática  en  obsequia 
de  Carlos  II  y  de  su  primera  mujer  María  Luisa  de  Orleans* 
Empezóse  por  una  loa  dirigida  á  los  Reyes;  siguió  la  oo« 
media  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  Hado  y  divisa  de 
Leanido  y  de  Marfisa;  en  los  intermedios  se  ejecutaron  un 
entremés  titulado  La  tía  y  el  baile  de  Las  flores,  termi- 
nando todo  con  el  saínete  El  labrador  gentilhontbre^  Es  una 
breve  escena  calcada  sobre  la  obra  francesa,  no  traducida 
más  que  en  algunos  pasajes;  y  el  asunto  se  reduce  á  que 
dos  paisanos  de  un  tal  Gil  Safdina,  aldeano  de  cerca  de 
Madrid,  se  burlan  de  la  manía  nobiliaria  que  de  pronto  le 
ha  entrado  á  su  amigo  y  de  su  torpeza  en  aprender  y  pro- 
nunciar el  idioma  francés.  Uno  de  los  pasajes  traduddoe 
de  Moliere,  y,  según  Hartzenbusch,  superando  al  original» 
es  el  famosa  que  en  castellano  dice  así: 

OIL 

Es,  mostrad,  enpessd 
A  enfe&sr....«  Mas  he  pentsdo 
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Que  un  requiebro  me  etcribáis, 
Para  iDe|or  ctiudiarlo. 
Que  he  de  decirle  á  una  dama. 
Por  quien  ando  ym  penando 
Mis  de  un  día  cabaL 


¿En  Terso? 


No. 

¿En  prosa? 


Es  mala. 
No  ha  de  ser  Terso  ni  prosa. 


HOMaftB  i< 


(¿Quién  Tió  mayor  mentecato?) 
Si  no  es  en  prosa  ni  en  Terso» 
¿Cómo  ha  de  ser? 


ATeríguadlo 
Vot..^¿Qiié  es  Terso? 


Consonantes 

Y  asonantes  concertados. 

on, 

Y  prosa,  ¿qué  es? 


Lo  que  ahora 
Esumos  los  dos  hablando. 


¿Lo  que  Aofro  jr<^  és  prosa? 

.  ••    .  ■•   SL 


••  ••    •.  • 


r   . 
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¿De  modo  que  cuando  Hamo: 
— c|Ah  Gasildillal»— ^sa  et  proia? 


BOMMIB  t.* 

Es  sin  dada. 

OIL 

Sesenta  afioa 
Há  qne.estoy  haciendo  proaa 
Sin  saber  lo  que  me  hago  (i). 

Esta  es  la  primera  aparición  que  en  la  escena  espafioI% 
hizo  el  insigne  cómico  de  la  corte  de  Luis  XIV. 

Muchos  afios  pasaron  hasta  que,  ya  bien  corrido  el  si- 
glo XVIII,  se  hiciese  entre  nosotros  una  versión  completa 
de  la  obra  de  Moliere.  Concluyéronla  D.  Nicolás  Pérex  y 
un  Exíranjero,  según  se  dice  en  la  portada  de  la  impresióa 
que,  con  el  titulo  de  El  fanático  por  la  nobleza,  se  hÍ20  en 
Barcelona,  sin  año  W.  Es  ésta  una  traducción  literal  dd 
Bourgeoü  de  Moliere.  Los  nombres  de  los  personajes  (al 
protagonista  le  llama  Mr.  Jordán,  fanático),  y  hasta  laa 
escenas  mímicas,  han  sido  conservadas;  pero  d  lenguaje 
es  muy  mediano,  habiendo  quedado  sin  traducir  las  mfl 
gracias  de  pormenor  que  la  obra  contiene,  sobre  todo  en 
lo  que  constituye  la  verdadera  comedia,  prescindiendo,  por 
supuesto^  de  las  extravagantes  escenas  finales^  que  son  la 
parte  floja  de  la  obra  molieresca. 


(i)  Oh'os  de  Calderón  en  la  BihL  de  Autores  e$pa&oie$,  de 
Rivadeneyra,  tomo  IV,  pi{^.  393.  El  erudito  htspanistt  M.  Alfre-* 
do  Morel-Fatio  ha  traudo  de  esta  piccedta  en  la  revista  francesa 
Le  Molihiste. 

(a)  El  fanático  por  la  noble^a^  comedia  en  cinco  aetoeem 
jproea  del  célehre  Moliere,  y  arreglada  á  nuestro  teatro  por  Dom 
Nicolás  Férefx  un  Exíranjero»  (Al  fin.)  Con  licencia,  en  Bar^ 
celona,  For  Manuel  Texeiro  em  la  Puerta  Ferrisa:  4.^,  30  pAsai 
La  traducción  va,  como  hemos  dicho,  siguiendo  el  original 
á  paso:  no  hay  ningikn  pasaje  que  meresca  citarse. 


1 
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Qaixás  anterior  á  esta  versión  sea  la  titulaida  £f  fUheyo 
wMe,  que,  reducida  Íl  saínete,  hemos  dicho  se  im[mnii6  ea 
S^^ovia  en  1820,*  y  probablemente  antes;  pero  qne  no  he- 
mos logrado  ver,  habiéndolo  intentado  con  poca  foriona. 


•• ' 


II 


El  Avaro. 

■ 

I 

I 

Como  es  sabido,  proporcionó  el  poeta  latino  Tito  Bfac- 
<áo  Planto,  con  su  Aulularia,  el  asunto  de  esta  comedia  de 
Moliere.  Menos  feliz  la  obra  latina  que  otras  de  sus  her* 
manas,  como  Anfitrión,  Miles  gloriosm,  y  Ij»  MMeckmotp 
que  desde  el  siglo  zvi  tuvieron  vestidura  castellana  por 
grada  y  virtud  del  médico  Villalobos,  Timoneda,  Fernán 
Pérez  de  Oliva  y  cierto  anónimo  flamenco-hispano,  la 
Aúlvlaria  no  fué  traducida  á  nuestro  idioma,  que  sepa- 
mos, hasta  el  presente  siglo,  en  que  se  hizo  una  versión  ex- 
célenle  (1). 

Pero  el  asunto  de  esta  comedia  no  era  por  eso  menos 
conocido  entre  nosotros,  y  aun  dio  margen  k  que  en  d  si- 


(i)  Teatro  de  Plauto.  Traducción  y  comentario  de  ¡as  jn»- 
cij^es  comedias  de  este  poeta  latino^  por  el  Dr.  A*  Gon^álesf 
Garhtn,  I.  Aulularia.  La  marmita  ó  El  avaro.  Granada^  1879 
(en  la  segunda  portada,  1878):  4.*  En  uaióa  con  Los  cautivos^ 
traducida  por  el  mismo  Garbín,  fué  relmpreía  en  el  tomo  CXVI 
de  la  Biblioteca  universal:  Madrid,  i837,  i^*^  £><>  segunda  co- 
media de  Plauto  había  sido  antes  traducida  por  el  iasigne  maes- 
tro á  quien  este  libro  se  consagra  (Madrid,  Imp,  de  Fortanet,  1879: 
4.*,  90  págs.).  j  representtda  en  latía  por  alumnos  de  la  Faculud 
de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  Central,  en  .el  mes  de  Dl^ 
ciembre  de  dicho  año.  Esta  representación  constituyó  una  solem* 
nidad  memorable» 

-  No  hemos  visto  la  traducción  que  con  el  lítalo  de  La  botijuela, 
hiso  de  la  comedia  de  Planto  el  Dr.  Beunces,  y  parece  se  impri- 
mió en  Puerto  Rico,  segúa  dice  el  Sr.  Sama  en  su  Bibliograjim 
de  squdla  isla, . 
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glo  XVII  se  escribiesen  sobre  él  una  novda  (de  Dofia  Ma- 
ris de  Zayas)  (O  y  una  comedia,  que  quixi  no  desmeres- 
ca  al  lado  de  la  de  Moliere.  Es  la  titulada  Bl  casUgo  4$ 
la  miseria,  compuesta  por  D.  Juan  de  la  Hos  y  Mota,  ca* 
ballero  mádrflefto  que  vivía  en  la  segunda  m  itád  dd  si- 
glo XVII  y  alcana  los  primeros  años  del  siguiente.  Bl  tipo 
del  avaro  está  magistralmente  pintado  y  desenvudto  oon 
lógica.  Creyendo  casarse  con  una  indiana  riquísima,  lo 
hace  con  una  dama  de  industria  tcon  sus  puntas  y  colla* 
fes  de  liviana,»  que  dice  Lista;  y  como  poco  después  le 
roban  también  su  dinero,  exclama,  sin  olvidar  su  avarida: 

Pues  ¿qué  hsgo  que  en  ua  poso 
De  cabéis  no  roe  echo. 
Ya  que  por  no  comprar  soga 
De  uos  viga  no  me  cuelgo?         ^ 

La  descrípdón  que  el  poeta  hace  del  protagonista  es 
bien  conocida  por  la  relación  excelente  y  gracioduma  dd 
criado;  sobre  todo  aqud  agudo  rasgo 

El  InTentó  sgusr  el  «gas, 

aludiendo  á  que  el  avaro,  por  no  pagar  toda  la  que  consa* 
mía,  á  la  de  la  fuente,  que  le  suministraba  el  aguador» 
añadía  algunas  cubas  de  otra  de  peor  calidad  que  esctraia 
de  un  po20. 

Hablemos  ya  de  El  avaro^  de  Moliere. 

Con  el  título  de  Bl  avariento  le  tradujo  en  1753  D«  Ma* 
nuel  de  Iparraguirre,  traductor  también  de  Bl  enfermo 
imaginariom 

Bsta  versión  es  detestable,  al  decir  de  otro  traductor,  de 
quien  hablaremos  luego,  y  según  él,  Iparraguirre  dilaceró 
tan  cruelmente  la  obra  de  Moliere,  que  la  privó  de  ser  co* 


(i)    Así  como  El  castigo  de  la  miseria^  de  Hos,  sslió  de  Is 
veis  de  Doña  María  de  Zayas,  es  iadadabíe  que  Moliere  cooodé 
también  la  obra  de  esu  escritora,  paes  se  halla  ea  d  mismo  tomo 
de  Scarron,  qae  contiene  la  de  Salas  Barbadillo,  ya  dtads. 
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media*  Y,  en  efecto,  las  &ltas  de  interpretación  son  tales», 
que  la  obscuridad  en  que  al  presente  permanece  la  obra 
ca  harto  justificada. 

Algunos  años  después  apareció  otra  versión  hecha  por 
uno  que  ha  .querido  encubrirse  con  el  pseudónimo  de  Or^ 
chard^ld.  Está  en  prosa;  conserva  la  división  en  cinco 
actos»  los  nombres  de  los  personajes,  la  distribución  de  las 
escenas:  es  fiel  y  completa;  pero  el  lenguaje  bastante  des- 
cuidado  UK 

En  1800  se  presentó  y  se  hizo  en  el  teatro  del  PrincipOt 
el  19  de  Septiembre  y  dnco  días  siguientes,  una  nueva 
traducción  de  la  obra  molieresca,  debida  i  D.  Dámaso  de 
Isusquixa,  quien  imitó  asimismo  La  esctula  de  las  mujeres 
en  su  comedia  titulada  El  celoso  y  la  tonta  (a).  Tampoco 
esta  vez  halló  Moliere  un  digno  intérprete  castellano,  y 
aunque  los  defectos  de  la  obra  de  Isusquiza  no  son  tantos 
ni  de  la  clase  de  los  cometidos  por  Iparraguirre,  fueron 
bastantes  para  que  el  Memorial  literario  del  mes  de  Junio 
de  1801  la  censurase  con  severidad  (3}«  Está  también  en 
prosa  y  conserva  la  distinción  en  cinco  actos;  pero  trasla- 
da la  escena  á  Barcelona,  le  da  carácter  español  y  se  ob» 
servan  ep  día  tendencias  á  diluir  los  pensamientos,  de 
modo  que  resulta  más  extensa  que  el  original.  En  el  es* 
treno  fué  interpretada  por  los  notables  actores  de  enton- 
ces Antonia  Prado  (mujer  de  Máiquez),  Manuela  Montéis^ 


(1)  El  avarOy  comedia  en  prosa  en  cinco  actos  • 
él  señor  Molier  (sic).  Traducida  al  castellano  jpor  Orchard-Old. 
Barcelona,  sin  año  (hace  1770},  por  Juan  Francisco  Piferrer:  4.^^ 
56pág9. 

(s)  El  avaro.  Comedia  en  cinco  actos.  Por  Monsieur  de  Mo» 
liire:  traducida  libremente  (en  prosa)  por  Don  Dámaso  de  IsuS'- 
quisca.  Madrid.  En  la  oficina  de  D.  Benito  Garcta^y  Compon 
alo.  Añade  1800:  8.^  134  paga.  Forma  parte  d^l  segundo  tomo 
del  Te€aro  nuevo  espaáoL 

(3)  Memorial  literario  ó  Biblioteca  periódica  de  ciencias  x 
artes.  Tomo!.  Año  primero  (se  entiende  de  esta  serie).  Madrid. 
En  la  imprenta  de  los  señores  Garda  y  Compañía,  Octubre  dt 
1801:  4.^  pégs.  sos  y  S09. .   .  .  ' 
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Josefa  Luna»  Joaquina  Bríones  (madre  de  la  Malibráo),* 
Juan  Miguel  Antolin  ( Bl  avaro J,  Bernardo  Gil  (padre  del 
célebre  D.  Antonio  Gil  y  Zirate),  José  Oroa«  Juan  C^anre* 
tero,  Agustín  Roldin,  Vicente  Garda»  Lópex  y  Casa- 
nova  (0.  X      ' 
Aún  pasaron  algunos  afios  antes  de  que  se  hidese  nueva 
traducdón  de  esta  comedia.  Emprendióla  en  1820  un  ca- 
pitán de  artillería  y  profesor  del  Colegio  militar  segovia- 
no»  después  teniente  corond  y  Académico  de  la  Histona* 
llamado  D.  Juan  de  Dios  Gil  de  Lara.  Adornóla  de  un  cu* 
rioso  prólogo  y  extensas  y  eruditas  notas  históricas  y  cri- 
ticas* Conservó  también  la  división  en  cinco  actos  y  la 
forma  prosaica;  empleó  lenguaje  culto  y  digno  de  la  obra 
que  traducía;  pero  introdujo  algunas  modificadones  enf 
ciertas  escenas  y  tradujo  inBelmente  (no  por  ignoránda» 
sino  por  capricho)  varios  episodios  ó  lances  de  la  obra»' 
como  el  de  las  inanos^  que  pone  así: 

D.  MIOOIIBOO 

•  < 

A  ver:  ven  sqaf.  Ensé&tme  esas  manos. 


Aqu(  están. 


A  ver  la  otra. 


¿L. 


D.  NlCOMBDBi 


PBRIOO 


n.  NIOOMBOBS 


Sí,  la  Otra; 
con  lo  cual  bien  puede  decirse  que  el  efecto  cómico  queda 

• 

(1)  El  avaro^  de  liasqaisa,  fué  muy  representado  por  loa 
años  de  181 5  y  tiguientes;  pero  reduddo  á  tres  actot  y  con  algu* 
ñas  supresiones.de  personajes  y  escenas,  y  en  d  Archivo  muñid* 
pal  de  Madrid  (L*i-s- 15)  hay  además  un  eiemplar  impreso  de  esta 
comedia  y  destinado  á  la  represenudón  (que  se  biso  díferaas  ve» 
ees);  pero  con  ules  iqterpoladoaes  y  cambios  que  parece  obra 
distinta.  No  consta  quién  fuese  rl  autor  de  tales  variantes. 
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destruido.  También  halla  censurable  que  Moliere  hubiese 
dicho  en  la  escena  VI  del  acto  s^^ndo,  por  boca  del  ava* 
ro»  que  si  se  empeñaba  casarla  al  Gran  Turco  con  la  Re- 
pública de  Veneda,  matrimonio  que  Gil  de  Lara  sustitu* 
ye  por  el  de  la  burra  de  Balaan  con  el  caballo  de  Longinos* 

Por  lo  demás,  no  puede  negarse  que  esta  versión  dd 
capitán  de  Segovia,  aunque  algo  difusa,  es  la  mejor  que 
entre  nosotros  hay  de  El  avaro»  de  Moliere  (>)• 

Sólo  en  el  fondo  dd  asunto  y  en  algunos  accidentes 
coindde  con  d  otro  Avaro»  drama  jocoso,  de  música,  en 
dos  actos,  traducido  ó  arreglado  del  italiano  por  el  &moso 
D.  Luciano  Francisco  Comella.  No  es  tampoco  este  arre- 
glo hecho  sobre  la  pequeña  comedia  de  Goldoni,  con  la 
que  nada  tiene  de  común;  y  aunque  no  parece  fádl  de  co- 
nocer la  fuente  de  la  obra  de  Comella,  es  probable  que 
sea  una  de  las  dos  óperas  italianas  de  aquel  título:  una  de 
Anfossi,  perteneciente  á  1775,  y  otra  que,  con  música  de 
Sarti,  fué  representada  en  Veneda  en  1777  M. 

El  avaro,  de  Goldoni,  fué  traduddo  á  fines  del  siglo  pa- 
sado, con  el  anagrama  de  Godomin  Toibi,  por  uq  Domin- 
go Botti,  italiano  naturalizado  en  España,  director  ó  em- 
presario dd  teatro  de  Barcelona,  y  traductor  igualmente 
de  otras  varias  piezas  italianas  (s). 


( 1 )  Ei  avaro.  Comedia  escrita  en  cinco  actos  y  en  prosa  por 
J.  B.  PoequeUn  de  Moliere.  Tradúcela  al  castellano  D.  Juan 
de  Dios  Gil  de  Lára^  capitán  del  cuerpo  nacional  de  artillería^ 
ex  catedrático  de  matemáticas  del  Seminario  de  Nobles  Canté" 
brico^  etc^  etc.  Segoria»  Imprenta  de  Espinosa^  año  de  i8ao: 
8.%  xu-a43  págt. 

(2)  El  avaro.  Drama  jocoso  en  música»  en  dos  actos»  arregla* 
do  libremente  del  teatro  italiano  al  español  por  Don  Luciano 
Francisco  Comella.  Que  á  los  años  de  nuestra  augusta  Soberana» 
executá  la  compañía  del  Sr.  Luis  Nararro  el  día  9  de  Diciembre 
del  año  de  1796.  Sin  lugar  ni  año  de  iin(»retión:  4.*^  ao  pága«  Lo 
cantaron  Lorensa  Correa,  Joaquina  Arteaga,  Maauela  Correa, 
Mariano  Querol,  Vicente  Sáaches  (Camas)»  Sebastián  Brígaole 
7  José  Garda  t%dde.. 

(3)  Comedia  en  prosa.  El  logrero.  Compuesta  en  italiano 
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Tampoco  tiene  nada  que  ver  con  la  de  Poqudm  la  co^* 
inedia  sentimental  en  dos  actos,  en  prosa,  que»  con  d  titulo 
de  Un  avaro,  arregló  á  la  escena  española,  como  él  dice,  el 
renombrado  actor  D.  Juan  Lombia,  y  fué  estrenada  eñ  el 
teatro  del  Instituto  Español  en  3  de  Noviembre  de  x845. 
Este  drama,  gran  triunfo  primero  de  las  Sras.  Teodora  La- 
madrid  y  Joaquina  Bausy  del  insigne  D.  Joaquín  Arjona, 
y  en  el  que,  aun  en  las  postrimerías  del  no  menos  célebre 
Valero,  hemos  visto  proporcionarle  tantos  aplausos,  es 
imitación  de  LafiUe  de  Vavare,  comsdia-vaudeville,  en  doa 
actos,  de  Bayard  y  Pablo  D  jport,  representada  en  el  teatro 
•Gimnasio- Dramático  el  7  de  Bnero  de  i835,  siendo  i  sti 
vez  una  adaptación  á  la  escena  de  la  novela  Eugenia 
Graftdcí,  de  Balzac.  Luchan  en  el  personaje  principal  su 
pasión  dominante,  la  avaricia,  con  el  afecto  paternal,  que 
al  fin  vence  é  impera  por  un  momento  en  su  alma  (>)• 

Sin  analogía  directa  con  la  obra  molieresca,  aunque 
•con  el  mismo  tema  por  argumento,  existen  algunas  piezas 
menores  de  nuestro  teatro  del  siglo  pasado,  como  las  «- 
.guientea: 

La  avaricia  castigada^  6  hs  segundones^  saínete  de  Doa 
Samón  de  la  Cruz,  estrenado  en  1762  é  impreso  suelto 
varias  veces  (s).  Un  D.  Fernando,  segundón  de  su  casa, 
00  puede  lograr  en  matrimonio,  á  causa  de  su  pobreza,  la 
hija  de  un  ricacho  del  pueblo;  mas  una  hermana  y  al-» 

* 

j^  el  señor  doctor  Carlos  Goldoni  jr  traducida  al  español  pot 
Godomin  Toibt.  Barcelona,  por  la  Viuda  Piferrer«  sin  año  (hada 
1780):  4-^  16  págs. 

(i)  Biblioteca  dramática.  Un  avaro.  Comedia  en  dos  actos, 
.arreglada  á  la  escena  española  por  D.  Juan  Lombla^y  repr9^ 
mentada  por  primera  vef  en  el  teatro  dd  Instituto  Español^  la 
noche  del  3  dM  Noriembrede  1845.  Madrid,  1846,  Impr,  de  D.  Vi* 
cente  de  Lalama:  so  pAgl*  en  folio. 

(s)  Madrid,  1791, 4.^;  Cádiz,  irnpr.  de  Marina,  i8os,  4.^-  Va* 
lencia,  Jos¿  Ferrer  de  Orga,  1814, 4.\etc.  No  figura  en  la  Colee^ 
ción  de  saínetes  de  Grus,  hecha  por  D.  Agostía  Darán,  j,  por 
tanto,  en  ninguna  de  las  posteriores,  que  no  son  más  que  extrac- 
tos de  ésta« 
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guDos  amigos  del  joven  urden  un  engaño  al  avaro,  sopo-- 
niendo  que  asciende  aquél  á  niayoraq;o  por  muerte  repen- 
tina del  rnni^S^í^^*  Casi  á  la  fuerza  obliga  entonces  el 
viejo  á  D.  Fernando  á  que  tome  á  su  hija  por  mujer,  y 
aceptado  el  compromiso  y  l^ali^do,  se  descubre  el  enre-* 
do;  pero  la  boda  queda  establecida  y  todos  perdonados. 

Con  el  titulo  de  La  avaricia  castigada  ó  •Por  aqtd^  Sf  • 

lim »  se  representó  muchas  veces  en  los  teatros  de 

Madrid,  desde  1780,  otro  sainete  de  autor  desconocido,  y 
cuyo  asunto  no  es  otro  que  el  del  célebre  cuento  contení* 
do  en  una  comedia  del  maestro  Tirso  de  Molina,  con  al* 
ganos  adornos  y  episodios  para  que  resulte  mayor  la  burla 
dd  iluso  buscador  de  tesoros  (i). 

El  avaro  celoso,  sainete  representado  en  los  teatros  do 
la  corte  en  el  mes  de  Junio  de  1779.  Un  manuscrito  dd 
Archivo  municipal  de  esta  villa  (i*i6z-a)  lo  atribuye  á 
Jaime  Palomino.  Es  de  poquísimo  valor.  Un  D.  Roque 
Várela  permite  las  galanterías  de  su  hija  y  aun  las  de  su 
mujer  con  cierto  Marqués  y  D.  Anselmo,  respectivamen* 
te,  mientras  éstos  las  regalan  alhajas  que  él  recoge,  y  se 
muestra  rígido  y  celoso  luego  que  logra  su  objeto.  Un  al- 
calde de  corte  le  lleva  i  la  cárcd,  después  de  privarle  de 
las  dádivas  de  los  apasionados  de  su  mujer  é  hija. 

El  avariento  Imrlado,  comedia  jocosa  en  un  acto,  repre» 
sentada  por  la  cc«mpaflia  de  Ensebio  Ribera  en  el  teatro- 
dd  Principe  á  mediados  de  Septiembre  de  1789.  Todo  se 
reduce  á  la  burla  que  dos  criados  de  ambos  sexos  hacen 
á  un  viejo  avaro  para  conseguir  que  una  sobrina  suya  se 
case  con  el  que  sma  y  no  con  derto  lisiado  capitán  á 
quien  el  avaro  la  tenía  destinada,  sólo  porque  se  la  red* 
bía  dn  dote.  Ea  pieaa  insulsa;  no  consta  d  autor  ó  tra. 
doctor,  que  quixá  lo  fuese  dd  italiano  W. 

El  avaro  arrepentido,  sainete  representado  en  Madrid 


(i)    Existe  msnuicrilo  en  d  Ardiivo  munidpsi  de  Madrid,. 
JL-t-i5i-99y  i-sii-59.  * 

(s)    ídem  id.  id.,  ¿•i-i6i-i4. 
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liada  Z788  é  impreso  poco  después  W,  pinta  d  vecdadeio 
tipo  del  avaro,  cmel  é  insensible  á  todo  lo  que  no  sea  el 
dinero.  Engifianle,  sin  embaí^*  nn  criado  y  una  criada 
de  una  de  sus  víctimas,  fingiendo  el  primero  una  carta  ea 
que  el  avaro  aparece  traidor  á  la  patria,  y  la  doncella  una 
cédula  matrimonial  que  le  liabía  otorgado  el  hijo  del  viqó 
codicioso.  Recobra  su  dinero  al  fin,  después  de  parecer 
arrepentirse  de  su  pasión  desordenada. 


III 


Le  mariage  foroé. 

1. — Bl  casado  por  fuerza  es  un  saínete  escrito  por  Doft 
Ramón  de  la  Cruz  y  representado  en  el  teatro  de  la  Cms* 
de  esta  corte,  por  la  compafiia  de  Nicolás  de  la  Calle»  el 
i5  de  Febrero  de  1767,  con  la  zarzuela  del  mismo  D.  Ra* 
món,  titulada  Las  pescadoras^  traducida  del  italiano. 

Se  imprimió  sudto  varías  veces:  primero  en  8,^,  sia 
lugar  ni  año;  después  en  Madrid,  por  Antonio  Sanz«  mu 
año  (hada  Z770),  en  8.®;  luego  en  Madrid,  libroia  de 
Quiroga,  1791  •  en  4.%  y  por  fin  en  Valenda,  por  Bstcbant 
en  1814,  en  4.^,  y  en  el  mismo  año  y  lugar  por  Mompié» 
también  en  4.^  En  todas  estas  impresiones  figura  anóni- 
mo, y  quizá  seria  ésta  la  razón  de  que  Duran  no  induye-^ 
se  esta  obra  en  la  Colección  de  los  saínetes  de  Cruz  que 
hizo  en  1842.  Pero  aparte  de  que  Sempere  y  Qiiarinos,  d 
reprodutír  en  su  Ensayo  de  una  biblioteca  de  los  mejores  «s- 
criiores  del  reinado  de  Carlos  III  (articulo  Ckuz)  la  lista  qué 
de  sus  obras  le  comunicó  el  mismo  D.  Ramón,  indúye 
ésta,  consta  igualmente  en  la  cuenta  de  las  representado* 
nes  que  por  dicho  año  de  1767  se  llevaba  en  d  Ayunta* 
miento  de  esta  corte  la  certeza  dd  hecho.  ^ 


(i)    Sainete  nuero^  titulado:  El  a^aro  arrepentído.  En  Vmlea^ 
<ia^  Em  la  imprenta  del  Diarioi^^^úa  sho[fkavig^áa\%iil¿   -■  \ 
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•  La  traducción  ea  buena:  cata  hedía  con  aoltura,  en  id* 
manee  de  ocho  silabas;  un  tanto  mitigado  lo  grotesco  de 
la  figura  principal,  sin  dejar  de  ser  ridicula,  y  conservada 
todo  lo  demás,  excepto  las  escenas  de  los  dos  filósofos  dia- 
cutidores,  Pancracio  y  Marfurío.  Bl  traductor  español  en-- 
tendia  á  Moliere  y  sabia  ponerle  sin  demérito  en  caá- 
tellana 

2.^-Bn  la  relación  de  laa  fiíndones  que  diariamente 
hadan  loa  doa  teatros  madrílefios,  i  que  ya  se  ha  hecha 
referencia»  consta  en  i5  y  siguientes  de  Didembre  de  1785 
la  representación  de  una  comedia  en  trea  actos»  titulada 
Bl  casamienío  por  vtcUncia^  tradudda  por  Antonio  Robles» 
cómico  después  muy  notable  y  escritor  no  inerudito,  y  que 
á  la  saaón  desempeñaba  d  cargo  de  sobresalienU  de  gala* 
nes  en  la  compañía  de  Manud  Martínez,  que  filé  la  que 
en  d  teatro  de  la  Cruz  hizo  la  obra*  Como  en  otro  lugar  de 
laa  mencionadas  notaa  de  fiínciones  se  da  á  esta  comedia 
d  titulo  de  El  casado  par  fuerza,  casi  no  puede  dudarse  de 
que  se  trata  de  una  traducción  amplificada  de  la  bmosa 
obra  molieresca.  No  hemos  podido  verla  para  verificar  la 
sospecha. 

8.*-Sólo  en  circunstancias  de  pormenor  coiodde  con 
Le  mariage  forcé  la  comedia  El  casamiento  for  fuerza,  que 
Moratin  en  su  Catálogo  de  obras  dramáticas  del  siglo  xvín 
atribuye  al  Catedrático  de  Retórica  de  los  Estudios  de 
San  laidro  de  eata  corte  y  corrector  de  comedias,  D.  San- 
tos Diea  Gonaálea.  Imprimióse  anónima  esta  obra  en 
1795  (1)9  año  en  que  también  parece  fiíé  estrenada,  como 
indica  un  qemplar  manuscrito  que  existe  en  el  Archivo  de 
la  villa,  y  que  lleva  laa  aprobadonea  y  licendaa  para  su 
exhibición  en  d  teatro.  Y  fiíé  lo  gradoso  que  la  cenaura 
ecledástica  mandó  borrar  d  titulo  adgnado  á  la  obra,  y  que 


(1)  El  easamiemtú  por  fuerza.  Comedia  en  tres  actos  Repre» 
sentada  por  la  eompaáia  del  Sr.  Luis  Navarro.  Coa  Uceada^  Em 
Madrid:  por  Xamdu  Ruif.  Año  de  MDCCXCVf  8.%  94  pá* 
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se  sustituyese  por  el  de  El  novio  pruimU,  con  otras  en* 
miendas.  En  este  estado  pasó  la  comedia  al  propio  Don 
Santos  Diez,  censor  civil,  como  queda  dicho,  de  ellas;  y 
ofendido  de  los  tajos  y  reveses  que  habia  sufrido  su  pro- 
ducción dramática,  extiende  su  dictamen  en  estos  térmi- 
nos:  «Es  menester  no  haber  leido  la  comedia  ó  entender- 
la  al  revés,  para  creer  que  un  novio  tan  necio  y  malicioso 
y  tan  imprudente  por  su  genial  estupidez  se  llame  Rl  inh 
oto  prudente.  El  mismo  argumento  y  conducta  de  la  come- 
dia le  da  el  titulo.  Por  cuya  razón  y  ser  la  pieza  de  una 
buena  moral  y  de  buen  ejemplo,  soy  de  parecer  que  se 
permita  representar  en  los  términos  que  se  ha  puesto  y 
rubricado  por  mi  mano,  debiendo  servirse  de  este  ejemplar 
rubricado  los  apuntadores.  Madrid  y  17  de  Octubre  de 
1795. — Santos  Diez  Gonzdlet.»  Y  asi  se  hizo. 

Pocas  lineas  antes  nos  había  dado  el  mismo  autor  idea 
breve  del  argumento  de  la  obra.  «Su  objeto  es  hacer  ver 
que  la  indiscreción  y  violencia  de  los  padres  en  obligar  á 
los  hijos  á  tomar  estado  contra  su  voluntad,  Cuando  ésta 
no  procede  arreglada  á  razón  y  justicia,  es  exponerlos  á 
un  precipicio.  Para  eso  finge  el  poeta  un  joven  muy  rico, 
pero  muy  tonto  y  muy  imprudente,  con  quien  por  fuerza 
y  violencia  de  su  padre  casa  la  dama  de  esta  comedia.» 
De  modo  que,  aparte  de  otras  alteraciones,  el  asunto,  que 
en  Moliere  es  burlesco,  se  convierte  en  manos  de  D.  San- 
tos en  serio  y  sentimental;  pero  muy  frío,  lánguido  y  con . 
desenlace  muy  poco  poético,  pues  la  dama,  en  un  momen- 
to de  desesperación,  intenta  suicidarse;  pero  al  ver  d  arre- 
pentimiento de  su  padre,  se  allana  con  gran  fecilidad  á 
vivir  con  su  estúpido  marido,  olvidando  á  su  amado  Don 
Carlost  que  también  se  queda  tan  ñ-esco.  Esta  comedia 
está  escrita  en  romance,  empleando  en  los  tres  actos  un 
solo  asonante  en  #0^ 


* 
« 
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IV 


Las  preciosas  rldioolas. 

■ 

Saínele  de  D,  Ramón  de  la  Crux,  impreso  anónimo  va  * 
rias  veoesy  en  Madrid  en  z866,  en  4*%  por  la  Viuda  é' 
hijos  de  Cuesta.  Manuscrito  ejuste  también  en  el  Archivo 
dd  Ayuntamiento  de  Madrid  (L-i*2og),  con  algunas  co- 
rrecciones de  mano  de  D.  Ramón»  lo  cual»  aparte  dd  et- 
tilo»  demuestra  ser  de  su  pertenendaí 

Se  representó  mucho  desde  1767»  en  que  se  estrenó»  ha^ 
dendo  papeles  de  Gorgibus^  que  en  la  traducdón  se  llama 
D.  Bernardo,  Frandsco  Callejo;  el  Marqués  de  Mascari- 
lU,  Miguel  de  Ayala;  d  Vizconde  de  Jodelet^  Diego  Coro- 
nado; las  dos  damas»  la  Granadina  y  Maria  Bastos»  y  loa 
demás  papeles»  Felipe  de  Kavas,  Aml>ro8io  de  Fuentes» 
Teresa  S^ura  (Marotte)^  Enrique  Santos»  etc. 

El  original  está  en  prosa;  la  traducdón  en  verso.  Em- 
piesa  con  una  escena  de  criados  antes  de  llegar  los  dos 
jóvenes  caballeros.  La  escena,  acomodada  enteramente  á 
las  costumbres  espaQolas»  pasa  en  Madrid;  las  preciosas 
vienen  de  Segovia.  Además,  han  ddo  suprimidos  bastan- 
tes detalles  que  eran  satíricos  en  el  tiempo  en  que  Moliere 
escribía»  pero  que  no  tenían  igual  interés  en  el  siglo  xviii» 
ni  eran  tan  filcilmente  inteligibles;  pero»  en  general»  la 
traducción  está  bien  hecha.  Como  muestra»  copiaremos  la 
relación  de  Madelótí  sobre  el  modo  de  empezar  un  galan- 
teo» pasaje  suprimido  en  su  mayor  parte  en  d  texto  im* 
preso  de  este  saínete. 

oaAMAimu' 

Padre»  shí  tenéis  á  mi  prima 
.  Que  está  como  yo  eoterida 
De  que  el  matrimoaio  debe 
Ser  en  gente  de  importiinda 
Ls  última  aventiirs.  Es  faena 
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Qne  un  amante  que  idolatra 
Vajra  subiendo  los  grados 
Del  mérito  por  la  escala    . 
De  lo  dulce,  de  lo  tierno. 
Del  temor,  de  la  esperansa 

Y  el  obsequio  que  acredite 
La  docilídsd  del  alma. 

Ha  de  buscar  en  los  templos, 
Psteos  y  todas  cuantas 
Sean  públicas  concurrencias 
Lapertona  que  le  arrastra* 
Luego  debe  presentarle 
Un  pariente  ó  una  dama; 
Llenarse  alK  de  pasiones 
Sublimes;  volver  á  casa 
Lleno  de  melancolía 
A  sufrirla  y  á  callarla. 
Hasta  que  no  quepa  el  fuego 

Y  arroje  fuera  las  llanas. 
La  primer  declaracióa 

La  ba  de  bacer  con  vos  turbada 
En  la  alamsda  de  algún     ^ 
Jardín;  entre  ]m  jamadas 
De  alguna  comedia;  estando 
En  un  palco  á  las  espaldas 
De  la  señora;  en  un  baile 
De  Carnaval  ó  en  la  plasa 
De  los  toros  Ha  de  estar    . 
Al  vemos  sobresalttdas 
Entonces  bien  prevenido 
De  disculpas  cortesanas; 

Y  desde  aquel  mismo  día. 
Sin  hacer  la  menor  falta. 
Ha  de  ir  insensiblemente 
Acostumbrando  la  dama 
A  sus  discursos  7  sus 
Galantes  ideas,  hasta 

Que,  venado  el  desdén,  logro     '     ' 
La  inclinación  suspirada. 
Luego  entran  las  aventuras 
De  los  amantes  que  pasan 
Por  la  calle,  de  los  padres 
Que  les  estorben  tratarlas,   . 
Las  mal  entendidas  sefias, 
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£1  plaso  que  te  dQatt^ 
El  sosto  de  las  sengríet 

Y  las  ai>aríencias  fiílsas^ 
Llantos,  descsperaciooes^ 

.  Eno)os,  quejas  y  rabias. 
_  Asf  Ta  bien  y  así  es  como 

Estos  asuntos  se  tratan,     . 

Y  estas  son  rrglas  que  nunca  . 
Deben  de  ser  exceptuadas» 
Pero  Tcnlr  golpe  en  bola, 

A  toma  mi  mano  y  daca     t 
La  tuya  y  decir  marido 
A  la  primera  palabra, 
¡Qué  inutUkladf  sería     . 
Empmr  por  donde  acaban 
Otras  historias,  la  nuestra:. 
Yo  estoy  escandalixada 
De  que  quepan  en  los  hombrea 
Unas  ideas  tan  ba|as» 

CALLUO 

¡Qué  estilo  tan  altol  Amiga, ' 
Estás  muy  adelanuda. 

En  2867  se  hixo  una  especie  de  refundición  de  este  saí- 
nete con  el  titulo  de  Las  culii-  latini-parlas,  representada 
por  la  compañía  de  D.  Manuel  Catalina  por  d  mes  de  Oc- 
tubre en  d  teatro  dd  Prindpe. 


Bl  amor  médico. 

Nada  más  que  d  titulo  tiene  de  común  con  esta  obra  la 
de  Tirso  de  Molina»  cuyo  asunto  es  muy  diferente.  Pero  la 
comedia  de  Moliere  fué  traducida  en  1768  por  D.  Ramón 
de  la  Cnz,  con  el  nombre  de  El  mal  de  la  niña^  y  repre- 
sentada en  d  teatro  del  Prindpe  d  4  de  Febrero  de  dicho 
alio  por  la  compafiia  de  Juan  Ponce,  hadendo  los  pppe- 
les  de  m/ifftM,  Paula  Martines  Huerta;  de  criada^  Paquita 
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Ladvenant;  el  de  padre  (SganareBé),  José  Bspqo,  y  d  de 
galio  Chintia,  6  sea  Gabriel  López,  el  gracioso  de  la  com- 
paffSa  y  uoo  de  los  más  notables  del  bistrionismo  espafioK 
D*  Ramón  suprimió  el  prólogo,  las  entradas  de  halktylm. 
disputa  de  los  médicos;  sustituyó  con  otra  muy  graciosa 
y  satírica  la  conversación  de  los  cuatro  doctores,  y  añadió' 
un  boticario  y  un  coro  de  mancebos  de  botica*  cantado 
por  cuatro  mujeres.  Todas  estas  modificaciones  son  de  es- 
casa importancia  y  extensión  corta;  en  lo  demás  se  limit6 
á  traducir  el  original  francés  con  grande  habilidad.  Como 
este  saínete,  sin  ser  absolutamente  desconocido,  es  hoy 
muy  raro  (O,  copiaré  aquí  el  principio,  para  que  se  vea 
cómo  nuestro  D.  Ramón  entendía  su  oficio  de  traductor. 
Loa  nombres  son  los  de  los  mismos  cómicos  que  hideron 
la  obra: 

lOAQUniA 

¡Hennsnol  x 

arrA 
¡Parientel 

POMCBTMItO 

m 

jAmigol 

lOt  CUATRO 

¿Qué  os  aflige  y  scobtfds? 


Contemplar  coán  débO 
La  naturaksa  humana. 


(i)  No  sé  que  se  haya  impreso  masque  en  la  Coioeeidn  do  sm^ 
notes  sacados  do  varias  comedias  de  J.  B.  Foquelin  de  Moiihro» 
Segovia,  1810:  is.*,  el  fercero.  Consta  que  es  de  D.  Ramón  de  la 
Crus,  por  haber  incluido  este  título  entre  los  que  de  sus  obras  £a* 
dliió  á  Sempere  y  Guarióos,  y  éste  publicó  en  el  artículo  de  Crus 
en  el  Ensayo  de  una  kiblioteca  de  los  mejores  escritores  dé  ret  • 
nado  do  Carlos  Jllf  y  por  los  varios  manuscritos  antiguos  que 
existen  del  saínete,  de  los  que  daré  cuenta  en  un  estudio  que  no 
tardaré  en  publicar  acerca  dd  autor  de  Manolo» 
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iQaé  bien  deda  tquel  sabb 
(Que  DO  sé  cómo  se  Uamt) 
Que  una  desgracia  trae  siempre 
Por  lacayos  mil  desgracias. 
Yo  no  icnla  más  qae  una 
_^        Muíer  y  morid. 


Pues  ¿cuántas 
Qnerfades  tener? 


BJO 

Lo  cierto 
Que  murióla  caiudat 

Y  esta  pérdida  es  tan  grande» 
Que  yo  no  puedo  accndarla 
Sin  llorar.  Yo,  á  la  verdad. 
Muy  satisfecho  no  estaba 
De  ella,  y  en  guerras  civiles 
Se  estaba  ardiendo  la  casa 

Y  que  la  muerte  nos  puso 
En  paz;  pues  desde  que  folta 
No  hemos  tenido  ni  un  si 

Ni  un  no;  pero  |ay  fieras  ansiasl 
Que  al  fin  murió  y  yo  la  lloro; 
Aunque  si  resucitara 
Volviéramos  otra  vea 
A  las  cuestiones  pasadas. 

Once  afioa  antea  había  el  miamo  Cruz  dado  un  jugaete 
qae  tiene  alguna  aemejanza  con  eata  obrut  en  el  entremés 
burlesco  La  §nfcrma  de  mal  de  boda,  que  fué  au  primera 
obra  dramática  de  laa  conocidaa.  Ea  pie^a  de  eacaaíatmo 
valor  literario,  á  juzgar  por  el  único  manuacrito  que  ha 
ll^;ado  á  noaotroa  (i). 

En  X770  hizo  una  traducción  6  arreglo  del  Amor  mi^ 
dico  con  el  titulo  de  Lo  que  puede  una  pasión  y  vUjo  burfo* 
do^  comedia  en  trea  actos  en  verso,  un  anónimo  sevillano. 

... 
(1)    Ea  el  Ard&ivo  municipal  de  Madrid,  Ir-i-i83-47,  existe  ua 
maauscrito  de  esta  obrita  perteneciente  á  lySj. 
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Existe  manuscrita  en  la  Biblioteca  Nacional  de  esta  corte 
entre  loa  papeles  qae  fueron  del  insigne  compositor  y  bi- 
bliófilo D.  Francisco  Asenjo  Barbieri.  Probablemente  ae 
habrá  representado  esta  comedia;  pero  no  sé  que  se  haya 
impreso.  No  parece  tener  cosa  digna  de  especial  mención, 
aunque  si  la  merece  una  advertencia  6  prólogo  que  lleva 
impugnando  precisamente  el  género  de  la  obra  que  se  tra- 
duce, y  defendiendo  el  teatro  español  libre  y  pintoresco,  y 
á  su  principal  representante  entonces,  D.  Ramón  de  la 
Crux,  de  quien  el  prologuista  se  declara  admirador  y 
devoto.  ' 

Por  el  conducto  italiano  vino  también  esta  comedia  á 
nuestra  escena.  Imitó  ó  casi  tradujo  i  Moliere  Carica 
Goldoni  en  su  Finia  ammalata^  comedia  en  tres  actos  ea 
prosa,  representada  por  primera  ves  en  Venecia  en  él 
Carnaval  de  lySo.  Dos  veces  fué  traducida  esta  obra  ea 
castellano  y  representada  en  los  teatros  de  Madrid  y  fuern 
durante  el  siglo  xviii.  HÍ20  la  primera  versión  hacia  ijjb^ 
D.  José  Sedaño,  autor  de  otras  varias  piezas  dramáticas, 
distinto  del  colector  del  Parnaso  eépañcl^  dividiendo  su  obra 
en  tres  actos  escritos  en  prosa,  como  el  original,  y  anóni- 
ma fué  impresa  en  Barcelona  por  Juan  Francisco  Pife- 
rreiMO,  y  de  seguro  antes  en  la  corte,  si  bien  no  hemoa 
visto  impresión  mad^lefia. 

Bastantes  años  después*  D.  Luciano  Francisco  Come« 
Ha  dio  no  una  traducción,  en  el  sentido  rigoroso  de  la 
palabra,  sino  una  imitación  ó  arreglo,  hedió  probable- 
mente por  intermedio  de  una  opereta  italiana  que  no  co* 
no2CO,  de  la  obra  de  Goldoni,  con  el  título  de  La  fingida 
enferma  por  amor,  comedia  de,  música  en  dos  actos,  que  ae 
representó  en  el  verano  de  1797.  Como  laa  demáa  del 
prolifico  dramaturgo  de  Vich,  está  en  verso  esta  obra,  que 
ninguna  otra  mención  merece.  Debió  de  haberse  impreso,. 


(i)    Comedia  en  prosa.  El  buen  médico  ó  la  enferma  por  i 
Traducida  del  Sr.  Dr.  Carlos  Goldoni.  Barcelona,  Juan  Francis- 
co Piferren  4,^  sin  afto.  .^t 
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pues  Moratfn  la  dta  en  su  Catálogo  dramítico  dd  si» 
glo  XVIII,  y  en  d  Ardiivo  de  esta  villa  hay  un  naanuacrít» 
de  la  zarxuelap  que  fué  también  citada  por  d  Sr.  Cambio- 
ñero  en  su  interesante  estudio  sobre  Comella  (t). 


VI 


George  Dandiñ. 

.  Con  d  titulo  de  El  eisamunto  desigual  6  los  GuUbambas 
y  Miuibarrena%  y  reduddo  á  un  solo  acto,  imit6,  tradu* 
dendo  en  algunas  partes,  la  obra  de  Moliere,  D.  Ramón 
de  la  Cru2.  Bn  d  saínete  español  los  suq^os  de  Juan  Re- 
dondo fDandin)  no  tienen  tan  expredvo  apdlido  como 
los  Sotenville;  pero  lo  tienen  más  sonoro,  pues  proceden 
de  los  Gutibambas  y  Mucibarrenas,  que  poseían  unos 
Slasones 

De  una  dtoim  tan  inmensa. 
Que  el  plamaje  dd  morrión 
.    SeroflLconlasestrdlas. 

La  última  burla  de  la  esposa  está  tomada  de  un  cuento 
dd  Boccacdo,  quien  á  su  vez  la  recogió  de  los  libros  de 
cuentos  orientales  que  corrían  en  su  tiempo. 

El  protagonista  Juan  no  es  un  estúpido  como  Geoige 
Dandin,  y,  por  tanto,  la  obra,  d  menos  divertida,  tiene 
mayor  alcance  satírico.  Hay  en  d  saínete  un  alcdde  (que 
no  puso  Moliere),  d  cual  advierte  á  los  infatuados  sttq|;ios 
que  d  no  se  enmiendan  en  mdtratar  á  su  infdiz  yerno» 

Sabrán,  bien  á  su  pesar, 
Y  de  sa  vana  soberbia. 
Que  tiene  más  privilegios 
vsrs  que  su  noblesa* 


(i)   RmnsUL  amUmporánea  dd  30  de  Octubre  de  1896^  pi- 
dna  ssBi.  .  • 
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El  saínete  de  Crur  M  representado  en  d  teatro  del 
Principe  de  Madrid»  por  la  compáfiia  de  Juan  Ponoe,  en 
1769.  Imprimióse  suelto  varias  veces  y  luego  por  D.  Agus- 
tín Duran  en  su  Colección  de  saínetes  de  D.  Ramón  de  la 
Cruz  (Madrid,  1843,  dos  volúmenes  en  4.^);  pero  en  unos 
y  en  otros  textos  está  muy  defectuoso,  faltando  versos 
y  personajes.  En  el  Archivo  municipal  de  Madrid 
(L-i-i63-Z9)  hay  varias  copias  antiguas  mucho  más  co- 
rrectas y  completas. 


VII 


El  mi8&iitropo» 

D.  José  Sedaño,  á  quieui  como  ya  hemos  dicho»  no 
debe  confundirse  con  el  famoso  compilador  del  Pamasi§ 
españolf  era  un  versificador  de  la  segunda  mitad  del  pasa-'- 
do  siglo,  autor  de  varios  entremeses  y  saínetes,  en  losque^ 
no  sin  acierto,  procuró  imitar  á  D.  Ramón  de  la  Cnu,  y 
traductor  de  algunas  piezas  italianas  y  francesas  que  fue- 
ron respresentadas  en  los  teatros  de  la  corte. 

Una  de  las  versiones  que  hizo  fué  la  de  £/  misáutropog 
comedia  que  se  estrenó  en  el  teatro  del  Principe  los  días 
13  y  siguientes  de  Agosto  de  1771,  por  la  compañía,  en- 
tonces única  en  Madrid,  que  dirigía  Manuel  Martínez. 
Duró  nueve  días,  y  en  Septiembre  del  mismo  afioy  en  loa 
siguientes  de  1783,  84,  97  y  98,  1805  y  x8x5  volvió  á  po* 
nerse  en  escena,  no  sin  haber  sufrido  varias  alteraciones» 
que  ya  no  eran  las  primeras  en  desfigurar  el  original  (>)• 

(i)  El  Memorial  literario  át  Agosto  de  17H4,  pág.  1 14,  consa* 
gra  un  artículo  al  examen  de  esta  comedia  coa  motivo  de  las  re* 
preseatacioaes  que  de  ella  se  habütn  hecho  los  días  1 1,  is  y  13  de 
Junio.  Pero  parece  ignorar  el  autor  del  artículo  que  fuese  traduc- 
ción de  Moliere»  á  juzgar  por  los  reparos  que  pone  á  la  ohra  so- 
bre el  carácter  de  los  personajes,  y  porque  no  advierte  que  era 
francesa. 


» 
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Porque  Sedaño  'se  tomó  grandes  libertades  con  la  obra 
molíeresca,  empezando  por  reducirla  i  tres  actos.  Altér6 
el  orden  de  la  mayor  parte  de  las  escenas»  introdujo  otras 
de  su  invención  exclusiva,  y,  sobre  todo«  amplificó  enor- 
memente algunos  pensamientos  y  lances  de  la  obra  fran- 
cesa. Si  esto  lo  bubiese  becbo  con  acierto»  nada  baMa 
que  reprenderle;  pero  como  era  muy  mediano  dramático, 
toda  su  labor  se  redujo  á  envolver  en  una  pedestre  ver- 
sificación  sus  repeticiones  y  vulgaridades.  En  cuanto  á 
escenas  nuevas,  las  bay  del  calibre  de  las  que  voy  á 
apuntar. 

Como  es  sabido»  Moliere  abre  su  obra  suponiendo  que 
Alceste  (Anselmo  en  la  traducción)  reprende  agriamente  á 
su  amigo  Philinte  ( D.  ^^n)  por  haber  abrazado  como 
amigo  á  un  casi  desconocido.  Pues  bien:  el  traductor  caa- 
tellano,  paredéndole  aún  poco  regañón  el  personaje  de  la 
obra  francesa»  empieza  la  suya  en  el  momento  en  que  Don 
Anselmo  persigue  á  su  criado  para  castigarle;  y  ain  duda 
/am  mayor  claridad,  que  diría  D.  Hermógenes»  saca  á  ea- 
cena  á  aquel  personaje»  sólo  indicado  en  la  comedia  de 
Moliire»  que  ocasiona  la  reprensión  de  Alceste.  Estos  pa* 
sajea  son  ciertamente  curiosos  y  los  transcribiremos»  para 
que  se  vea  cómo  algunos  entendían  las  traducdonea. 


Ik  ANSBLHO 


¡Anda»  picaro,  bribón, 
Y  no  me  vuelvas  aquí!. 


••• 


a.  JOAii 
Dejadlo. 

a.  Aiviuio 
.  Otra  ves  sin  mi..... 

VAUDflfH 

Tenedlo,  que  es  un  Nerón» 

Sefior;  porque  tale  uno 

Por  ver  qué  en  d  mundo  pata. 
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Db  AlttlUiO 


Téngdo  dicho  qne  en  cata 
Se  esté  por  si  viene  alguno 
Estos  días  á  buscarme, . 
O  procarador  ó  agente 
(Porque  este  pleito  pendiente 
La  pacienda  ha  de  apurarme), 

Y  cuando  salgo  le  digo 
Adonde  me  ha  de  buscar, 

Y  él  se  sale  é  pasear. 

VAUWlilf 

Es  que  tamlúén  soy  yo  amigo 

n.  AMSBLMO 

¿De  Juana? 

TALKlfTilt 

Sí:  alguna  es  de  ellas. 

D.  JOA» 

¿Qué,  confesarlo  no  dudas? 
yauditín 

Es  que  á  mi  amo  las  viudas 
Sirven^  y  á  mí  las  doncellas; 
Para  que  seamos  de  un  trote. 
Él  rodn  que  cuidan  due&as, 
Y  yo,  por  las  mismas  señas, 
Don  Valentín  Lansarote, 
A  quien  doncellas  servían. 

D.  AMSILMO 

|Ah,  insolente!  Has  de  apurarme. 
Vete;  y  si  alguien  á  buscarme 
Viene  de  los  que  porfían 
Con  este  pleito  maldito. 
Por  sacarme  á  mí  ácmU 
Vuélvete  á  avinrme  aquí. 

VALENTÍM  (aparte). 

9 

¡Ay,  Juanal  Aunque  solicito 
Ser  tu  amante  ganapán 
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(Que  et  A  lo  que  mi  amor  me  indina)» 

Más  te  come  en  la  cocina 

El  pfcaro  de  Baldrin.  (Vau.) 

n.  JUAM 

^^  Yo  no  puedo  sosegarme 

Viéndoos  cara  tan  sa&ada. 

D.  Aifsnjio 

iQné  queréis!  Si  esta  viuda 

Y  este  pleito  han  de  matarme. 
Vengo  aquí  de  los  Consejos, 
Huyendo  de  sus  marañas, 

Y  me  embisten  las  patra&u 
De  Clara  y  de  sus  corte|os.  * 
Dicen  salió  con  Violante 
Su  prima,  j  orden  dejó 

De  que  si  Tiniese  yo 
Le  esperase. 

n.  JUAN 

Pleiteante 

Y  amante  creo  que  son  una 
Misma  cosa,  cuando  insisten*.... 

D.  ANSBLMO 

Ahí  veréis  cómo  me  embisten 
El  amor  y  la  fortuna. 

D.  JUAN 

Ya  estoy  viendo  cómo  os  tienen; 
Pero  ¿por  qué  os  despecháis? 

D.  AMSILMO 

Deladme  ó  idos  si  gustáis. 
Que  yo,  entre  tsnto  que  vienen, 
Si  he  de  esperar  á  las  dos, 
Me|or  estaré  sentado.  fSiéniase^J 

n.  JUAN 

<Xd. 

n.  AMSBJIO 

No  seáis  canudo..  - 
Don  Juan,  deíadme,  por  Dios. 
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D.  JUAM 


Pues,  Doa  AnselmOy  yo  he  dicho 


D.  AmBLMO 


'  ¡Habrá  tal  porfial 
Dejadme  con  mi  manía. 


D.  JOAN 


¿Qué  extravagancia  ó  capricho 
Es  la  que  sin  más  ni  más 
Os  indispone  así,  cuando 
Debéis....? 


D.   ANSIUCO 


¡Ya  se  ira  enmendando! 
¿No  os  iréis,  con  Barrabás? 


».  JOAN 


Oidme  sin  enfadaros, 

Que  no  es  acción  cortesana, 


n.  ANSBLUO 


Ved  aquí  que  me  da  gana 
De  enfadarme  y  no  escucharos. 
fSaie  D.  Mariano  como  que  buscA  á  aigun^J 


D.  MARIANO 


Vive  aquí  la ¿Quién  está? 

¿Don  Juan?  Dadme  aquesos  brasos.^, 


D.  JIÍAN 


Señor,  no  excuso  estos  lasos 

(Atrdfanse  jr  dan  las  numosj 
A  un  amigo.  ¿Cómo  va? 

n.  MARIANO 

Yo  lo  soy  Tuestro  y  muy  firme; 
Tocad,  tocad  esa  mano. 

D.  JOAN 

Fuera  rehusarla  en  vano,    .. 
Porque  nuestro- amor  confirme:  '. 


é 


•  •••• 
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Vtd  SI  tengo  en  qué  lenriroi^ 
Que  lo  deseo  á  fe  mfp. 

D.  MARUMO 

Yo  hasta  aquí,  Don  Joan,  subía 

n.  nuil* 
Decid,  que  podré  instruiros. 

D.  MAKIAUO 

Preguntando  por  la  Blasa, 
Que  borda  pasmosamente. 

n.  JUAJí 

Yo  juego  que  vive  enfrente 
De  la  esquina  de  esta  casa» 

n.   MAIUANO 

¡Viráis  mil  años!  Y  espero, 
Don  Joan,  el  que  me  mandas. 

D.  JUAN 

En  m{  un  servidor  tentís 

Y  un  amigo  yerdaderoe 

Id  con  Dios.  fVase  D.  Mariano^ 

n.  AMsnjio 

Don  Juan,  ¿qmén  es 
Ese  hombre  que  unto  os  ama?  : 

n.  juau    , 

No  me  acuerdo  si  se  llama 
Don  Martín  ó  Don  Andrés. 
Él  tiene  aquestas  undeces 
Con  que  á  todos  nos  molesta; 
Yo  discurro  que  con  ésta 
Le  habré  visto  tmas  tres  veces  (i). 


'  ( I )  Cemita  «Mero.  E!  MMntropo.  (AI  fin:)  Esta  comedia  e» 
d€  M.  MoUhre^  y  traducida  p&r  D.  Joufk  Sedaño:  4.^  sin  lugar 
ai  afiOi  |6  páginas.— Véanse  págs;  I  y  m. 


t 

t 
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Además  del  personaje  de  D.  Mariano»  introduce  Sedaño 
otro  no  conocido  en  la  obra  francesa,  cual  es  una  Juana» 
•criada  de  Dofia  Clara»  que  le  sirve  para  dos  6  tres  escenas, 
también  de  su  cosecha:  una  de  ellas  muy  curiosa,  pues 
hace  que  á  Doña  Clara  (la  Celimitu  de  Moliere)  se  le  cai- 
ga del  bolsillo,  delante  de  su  D.  Anselmo»  d  soneto  de 
Or&fíU  (D.  Diego  en  la  traducción).  Pero  como  Dofta  Cla- 
ra por  su  citada  doméstica  esti  enterada  de  la  disputa  á 
que  pocos  momentos  antes  habia  dado  margen  el  consa- 
bido soneto»  prepara  una  explicación  respecto  de  hallarse 
en  su  poder»  parecida  á  la  que  luego  vuelve  á  emplear  ea 
la  escena  de  la  carta  que  Atsinoe  (Doña  Beatrijs  en  la  obra 
castellana)  entrega  al  mismo  D.  Anselmo»  con  lo  cual  se 
quita  toda  la  novedad  i  esta  delicada  escena. 

En  resumen:  en  esta  traducción  no  falta  nada  de  la  obra 
francesa;  pero  están  trastrocados  todos  los  incidentes»  so- 
bre todo  en  los  últimos  actos,  y  además  hay  otros  episo- 
dios y  pensamientos  no  contenidos  en  aquélla.  Aligerada 
en  diversas  copias  para  la  representadón  corrió  esta  obra» 
hasta  que  al  finalizar  el  siglo  se  imprimió»,  con  algunas 
supresiones,  aunque  no  tantas  como  á  una  simple  traáuc* 
ción  correspondía»  y  en  esta  forma  se  representó  diver- 
sas veces  en  d  mes  de  Mayo  de  1800  en  el  teatro  de 
la  Cruz. 

Sin  duda  para  librarla  de  tales  defectos»  un  anónimo  la 
revisó  hada  18x7;  y  convenddo  de  que  nada  más  que  loa 
nombres  de  los  personajes  merecía  conservarse»  la  tradujo 
nuevamente»  esta  vex  con  fidelidad  y  respetando  la  divi* 
sión  en  dnco  actos  que  tiene  d  original.  Esta  verdón  es 
la  que  se  hizo»  ya  bien  adelantado  el  siglo,  por  D.  Carloa 
Latorre»  Doña  Concepción  Rodriguen»  Doña  Joaquina 
Baus»  Doña  Concepdón  Velasco  y  otros  eminentes  artn* 
tas  modernos. 

■  •  ■ 

Como  esta  trasladón  es  inédita»  copiaremos  algunos 
versos  de  la  célebre  escena  Í4  lo$  relraiaty  para  que  se 
observe  que  no  carece  de  soltura  y  exactitud  la  traduc- 
don. 


IOS  B.   COTA&BLO  T  IIOIl 

TIICOIIOB 

¿Y  qué  ul,  Don  Melitón? 

DOÑA  CLARA 

--.  iFatódioso  maícdcro, 

Siempre  haciendo  el  ^n  sefiori 
Nnoca  dta  otroa  au)etoa 
Que  condea,  dvquea,  prínceíaa; 
Nunca  habla  aioo  de  perroa, 
Miilaa,  cahalloa  y  cocheiw 
Se  tntea  dn  reapeto 
Con  todoa,  y  de  an  boca 
Deaterró  loa  tratamientoa, 

▼IZOONDS 

Dicen  qae  con  Doña  Braulia..^. 

Ya  me  entendéb.....  tiene  empe&oa..^» 

doRa  claka 

¡Pobre  mojer!  Soa  Titttaa 
Para  mf  aon  un  tormento. 
Sado  para  encontrar  algo 
Qne  decirla;  en  yano  apelo 
A  laa  fraaea  tan  naadaa 

de  f  hace  frío»»  chace  buen  tiempo,» 

•Llueve;*  porque  no  reapoode 

Sino  cya  catoy...*.  tí bien.....  cierto.» 

Y,  no  obatante,  de  marcbaraa 

Jamáa  encuentra  momento. 

Preguntar¿ia  qué  hora  ea; 

Daréia  doacientoa  boateaoa, 

Que  ella  quieta  ae  catará  ' 

Como  UA  tronco. 

¿Y  qué  cooceplo 
Fonnáb  de  Don  Victoriano? 

MÑACLAmA 

|0h,  qué  insufrible  aoberbM 
Hidrópico  de  amor  propio, 
Sua  naiéritoa,  del  Gobierno 
Siempre  catán  que)oaoa,  aiempiv 
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Critict;  no  se  da  empleo 
Cargo,  paetto  ó  beneficio» 
Que  no  diga  que  le  han  hedió  • 
Una  injusticia  notoria. 

TUCOmB^ 

Del  joven  Don  Indalecio, 
A  coya  casa  hoy  concurre 
Todo  lo  mejor  del  pueblo, 
¿Qué  diréis? 

DOÜA  CLARA 

Que  agradecer. 
Le  debe  á  su  cocinero 
Y  á  su  mesa  esas  visitas. 

▼UOONUB 

Pero  siempre  sirve  atento ' 
Los  platos  más  delicados. 

DOKA  CLARA 

¡Si  él  no  se  sirviera  entre  elloa 
Fuera  mejorl  que  es  un  plato 
Su  persona,  muy  molesto. 

JOAll 

De  su  tío  Don  Ciríaco 
Hacen  todos  mucho  aprecio. 

DOfÍA  CLARA 

Es  mi  amigo. 

JOAH 

Y  yo  le  )USgo 
Hombre  honrado  y  de  talento. 

DOiU  CLARA 

Sí;  pero  quiere  pasar 
Por  hombre  de  mucho  ingenio^ 
De  muy  agudo  en  sus  dichos, 
Y  desde  que  ha  dado  én  cso^ 
Es  insufrible:  halla  en  todas 
Las  obras  nuevas  defectos; 
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Piensa  que  el  dar  alahansas 
Degrada;  qne  sólo  un  nedo 
Puede  admirarse,  y,  por  fiii« ' 
Tan  grande  es  sv  deyaneo. 
Que  hasta  en  las  conversaciones, 
^  Que  reprender  halla,  y  serios 

Conlosdoshraxoscruxados,  . 
á  todos  con  desprecio  (i). 


Ea  imitación  de  El  misántropo  la  comedia  en  dnco  ac- 
tos do  D.  Manod  Bretón  de  loa  Herreros,  titulada  Bl  mh 
genuo,  estrenada  en  el  teatro  de  la  Cruz  el  i3  de  Noviem- 
bre  de  1828,  y  una  de  las  más  endebles  del  insigne  poeta; 
tanto  que,  impresa  por  primera  vez  en  la  colección  de  sus 
Obras  de  z85o,  fué  excluida,  por  su  orden,  en  la  última 
edición  que  hizo  la  fiunilia  en  i883,  convencido  el  autor 
del  escaso  mérito  de  su  comedia.  El  fondo  del  asunto  es 
el  mismo  que  el  de  la  francesa:  se  mantienen  los  caracte- 
tes  del  misántropo,  del  poeta  (que  aquí  lo  es  dramático),  de 
res  dos  damas,  la  coqueta  y  la  hipócrita,  y  otros 
las  de  la  acción,  que  varia  en  su  desarrollo. 


VIII 


Le  malade  imaginaire. 

La  primera  traducción  castellana  de  esta  obra  parece 
que  fué  la  hecha  á  mediados  del  siglo  pasado  por  un  Don 
Manuel  de  Iparraguirre,  coplero  infeliz  y  traductor  igual- 
mente, como  hemos  visto,  de  E¡  avaro.  No  he  podido 


(i)  Ei  misántropo X  ^  coqueia.  Comedia  en  cinco  actos  y 
en  perso^  arreglada  de  nueyo  para  el  teatro  español.  Exista  ms- 
nuscrita  en  el  Archivo  de  Madrid,  L-i*ia6-4,  coa  las  aprobacio- 
nes y  licencias  parala  representtción«  fechadas  á  8,  9  y  16  de  Ma- 
yo  de  1818. 
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examinar  esta  obra,  que,  según  toda  probabilidad,  no  sería 
mejor  que  su  otra  versión  del  cómico  francés. 

D.  Tomás  de  triarte  compuso  entre  1768  y  70,  según 
dice  él  mismo,  una  comedia  en  prosa  traducida  del  fran- 
cés, que  tituló  Bl  aprensivo  6  enfermo  imaginario,  y  que 
seguramente  (pues  hasta  hoy  no  se  *  conoce)  seria  la  de 
Moliere. 

La  Gaceta  de  Madrid  de  2  de  Agosto  de  1774  anuncia 
un  Enfermo  imaginario  en  verso  casiettatto,  sin  dar  mis  se- 
ñas de  esta  nueva  traducción.  Es  probable  sea  la  misma 
que  la  que  vuelve  á  anunciarse  en  dicho  periódico  el  14 
de  Noviembre  de  1775  en  estos  términos:  c  La  comedia 
de  El  enfermo  imaginario,  compuesta  por  D.  Joaquín  de 
San  Pedro,  se  halla  en  la  librería  de  Yuste»»  que  efectiva- 
mente aparece  impresa  en  1774  (O,  y  de  nuevo  anunciada 
en  27  de  Enero  de  1778,  así:  tSegunda  impresión  de  la 
comedia  El  enfermo  imaginario,  .de  D..  Joaquín  de  San 
Pedro,  i 

Esta  traducción  está  en  verso  (romance  de  ocho  sílabas) 
y  dividida  en  tres  jomadas,  nombre  que  ya  no  era  frecuen- 
te aplicado  á  los  actos.  Conserva  la  mayor  parte  de  loa 
nombres  del  original,  llamando  Argansio  al  enfermo;  pero 
cambia  el  sexo  de  la  criada,  á  quien  nombra  Toímío,  gra^ 
cioso.  Aunque  en  general  va  siguiendo  paso  á  paso  el  teito 
francés»  aparte  de  convertir  en  varón  á  la  sotdfreUe^  cosa 
que  hace  mal  efecto  en  las  escenas  con  Angélica,  biso  San 
Pedro  algunas  otras  modificaciones,  dejando  perderse 
ciertos  lances  ó  episodios  de  interés  y  gracia.  Las  eij^naa 
finales  son  más  débiles  y  contienen  alteraciones  mayores» 
En  lo  demás,  no  tiene  grandes  defectos:  d  lenguaje,  sin 
ser  muy  escogido,  es  decoroso,  aunque  frío.  Véase  como 
muestra  el  principio  de  la  obra: 


( I )  E!  enfermo  imaginario.  Comedia  famosa.  De  Dom  /mm 
chin  de  San  Pedro,  Vecino  de  esta  corte.  (Al  fio:)  Con  ticendm, 
en  Madridt  en  ¡a  Imprenta  de  Pantaleon  Ápuur,  Carrera  de 
San  Jerónimo.  Año  de  1774:  4,%  39  pág^ 
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ARQAmiO 


Tres  y  dos,  cinco;  y  mát  doco 
Son  di€x«  ^  diez  añadiendo, 
—         Veinte  imponan  en  la  rama: 
A  mirai'la  cuenta  voelvo. 
En  el  día  veinte  y  cuatro. 
Por  un  eficas  remedio 
Emoliente,  insinuatiTO 
Y  refrigerante,  tco 
Treinta  reales  saca  al  margen. 
«^Señor,  yo  preyenir  quiero 
Que  para  aquestos  asuntos 
Tengáis  piedad  del  enfermo* 
{Treinta  reales!  Es  muy  caro: 
En  otras  cuentas  me  acuerdo 
Que  contasteis  sólo  veinte..**. 

Muy  superior  á  eata  versión  es  la  que  con  el  título  de 
El  enfermo  de  aprensión  hizo  en  prosa  D.  Alberto  Lista,  y 
fué  representada  primero  en  Sevilla  los  dias  4  y  5  de  Fe- 
brero de  i8i2  (1  )•  Anuncióse  esta  obra  con  un  cartel  que 
deda  que  la  comedia  El  enf&rino  imaginario  (sk)  estaba 
«traducida  del  francés  á  nuestro  idioma  por  un  amante  de 
las  bellas  letras  y  compuesta  por  el  célebre  Moliere;  su 
argumento  es  jocoso  y  no  visto  en  ningún  teatro  de  la  na- 

(i)  Doe  cartas  autógrajas  é  inéditas  de  Blanco  WhiUy  El 
enfermo  de  aprensión^  comedia  de  Molikre^  traducida  x  dedica^ 
da  al  Mariscal  Souit  por  D.  Alberto  Lista  f  inédita  y  autógra^ 
faj.  Por  D.  Manuel  Gómef  Jma^^  de  ia  Real  Academia  de  Bue- 
nas Letras  de  Sevilla  y  Correspondiente  de  la  de  la  Historia. 
Sevilla:  en  Ja  oficina  de  E.  Rasco^  Bustos  Tavera^  i.  Año  de 
MDCCCXCI:  4.%  1S3  págs.  Tirada  de  100  ejemplares.  Va  dedi* 
cada  esta  lindistma  edición  al  Sr.  Menéndes  y  Pelayo,  poseedor 
actual  del  original  autógrafo,  y  precédela  un  agudo  prólogo  del 
editor,  quien  ilustra  debidamente  las  dos  cartas  de  Blanco,  y,  so» 
bre  todo,  consagra  eruditas  y  elegantes  páginas  á  Lista,  conside- 
rado como  escritor  político,  y  acerca  de  la  época  de  la  guerra  de 
la  Independencia  espa&ola,  materia  histórica  qued  Sr.  Gomes 
Imss  conoce  como  nadie. 
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ci6o,*  lo  cual  prueba  la  escasa  erudición  del  autor  del 
anuncio. 

A  la  comedia  precede  una  alocución  en  verso  al  Maris- 
cal Soult,  que  entonces  imperaba  en  Sevilla,  firmada  por 
el  mismo  Lista,  recordando  las  principales  hazañas  del 
guerrero,  y  que  parece  fué  recitada  en  el  teatro.  Añadió  el 
traductor  una  Advertencia  en  que  dice  que  Moliere  en  esta 
comedia  no  quiso  hacer  una  obra  regular»  como  Bl  hip6^ 
criia  y  Bl  misántropo,  sino  ridiculizar  los  médicos  de  so 
tiempo  y  la  necia  credulidad  de  los  enfermos.  Los  inter* 
medios  de  música  y  baile,  y  el  final  recibimiento  dd  mé- 
dico, le  parecen  episodios  impertinentes  y  los  suprimió  en 
su  versión,  que  añade  es  su  primera  obra  dramática. 

Además  de  la  suprenón  de  la  escena  cantada  entre  An* 
gélica  (Isabel  en  el  texto  castellano)  y  Oleante  fD.  Cof'^ 
los),  y  los  últimos  toques  satíricos  contra  la  medicina  en 
la  escena  final  dé  la  comedia,  también  se  ha  suprimido 
parte  de  la  discusión  sobre  la  misma  materia  que  el  gran 
cómico  francés  hace  mantener  á  los  dos  hermanos  Argan 
y  Béralde  (D.  Bmeterio  y  D.  Pablo  en  la  nuestra)  en  la 
escena  tercera  del  tercer  acto. 

Esta  versión»  que  fué  la.  que  se  representó  diferentes 
veces  en  los  teatros  de  la  corte,  aun  en  tiempos  no  leja- 
nos, y  siempre  anónima,  sufrió  hacia  1817  una  gran  re^ 
forma  para  reducida  á  dos  actos  solamente.  Bl  nuevo 
arreglador  introdujo  algunas  escenas  y  pensamientos  en* 
teramente  remotos  al  texto  original  y  al  de  Lista. 
'  Como  esta  obra  es  de  gran  rareza  y  el  nombre  del  tra- 
ductor lo  autoriza,  pondremos  aquí  parte  del  gracioso  mo- 
nólogo del  Aprensivo,  para  que  pueda  compararse  con  el 
original  y  con  los  flojos  versos  anteriormente  transcritos* 


f Sentado  delante  de  una  mesar  ajustando  mía  cuenta 

del  Boticario J.       ... 


Tres  y  dos  ion  cinco,  y  cinco  son  diez.  Jtemi  del  día  14,  ana  la* 
vativa  insinuativa^  preparativa  x  emoliente  para  enmuelleeer,' 
humectar  jr  refrescar  las  entraÚM  del  Sr.  D.  Emeterio.  Esto  es 


■-*~B-»-"^ 
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lo  qae  más  me  gusa  del  Sr.  ÓIízco,  mi  boticario:  que  sus  -  cuentas 
cscáu  escritas  coa  mucha  cortesía.  Las  entrañas  del  Sr.  D.  Eme" 
terio^  seis  reales.  Si;  pero  ao  basu  tener  buena  crianxa,  Sr.  Olis- 
co: es  menester  ser  racionales  y  no  desollar  á  los  enfermos.  ¡Seis 
reales  por  una  lavativa!  Beso  á  usted  las  manos,  señor  boticario;  en 
otras  cuentas  no  me  las  ha  puesto  usted  más  que  á  cuatro  reales, 
Y  cuatro  en  el  idioma  de  las  boticas  quiere  decir  dos  reales:  aquí 
están  los  dos  reales,  /lem,  del  mismo  día  for  la  tarde  un  jarabe 
hepático f  sopor ativo^  somnijero^  compuesto  para  hacer  dormir 
al  Sr.  D.  EmeteriOf  siete  reales.  De  esto  no  me  que|o,  porque 
me  ha  hecho  dormir  como  un  lirón.  Item^  del  26  una  ayuda  car  ^ 
minatira  para  desalojar  los  Jlatos  del  Sr.  D.  Emeterio^  seis  reor 
les.  Dos  reales,  señor  boticario.  Item^  una  poción  cordial  x  pre* 
servativa,  compuesta  con  doce  granos  de  hejoar.  jarabes  de  li* 
mónjr  granada  y  otros,  según  ordenan^a^  dos  duros.  ¡Ah,  señor 
Boticariol  Aspacito,  con  perdón  de  usted.  SI  usted  sigue  de  esa 
manera,  no  habrá  quien  quiera  estar  enfermo.  Conténtese  usted 
con  veiaticuatro  reales.  Dies  y  dos,  doce;  y  siete,  diesynueve;  y 
-dos,  veintiuno;  y  veinticuatro*  cuarenu  y  cinco.  De  modo  que 
este  mes  he  tomado  tres,  cuatro,  cincOi  siete,  ocho,  nueve,  dies, 
once,  doce  lavativas;  y  el  mes  pasado  doce  purgas  y  veinte  lava- 
tivas. No  es  extraño,  pues,  que  este  mes  haya  estado  peor  que  el 
pasado  (1). 

A  fines  de  Octubre  de  1795  se  estrenó  en  los  teatros  de 
Madrid  un  saineU  nueoo^  El  aprensivo^  para  inírodudr  Us 
égU^a  6  escena  pasiorü  que  representarán  los  niños  de  Pras^ 
cisco  Lópex^  intitulada  Anfriso  y  Belarda.  Esta  pieoedlla» 
que  es  un  verdadero  adefesio  literario,  nada  tiene  que  ver 
con  las  obras  de  Moliere;  y  su  argumento  se  reduce  i  hacer 
creer  á  cierto  galán  muy  aprensivo  que  está  enfermo,  á  fin 
de  lograr  que  renuncie,  en  fiívor  de  otro  aspirante,  á  cier* 


(1)  En  el  Archivo  municipal  de  Madrid  existen  varios  manus- 
critos (L-i-19)  de  la  obra  de  Lisu,  reducida  á  dos  actos.  Uno  lleva 
las  aprobaciones  y  licencias  fechadas  en  Abril  de  1817,  y  varias 
enmiendas  y  supresiones  hechas  por  la  censura»  Otros  llevan  re* 
partos  de  distintos  tiempos,  de  los  que  el  más  antiguo  parece  ser 
el  en  que  figuran  loa  nombres  de  Doña  Concepción  Velasen,  Agus- 
tina Torres,  Gusmán,  Caprara,  Fabiani,  Silvostri,  etc,  y  el.  más 
moderno  el  que  corresponde  á  las  Sraa.  Sampelayo,  Noriega,  Ht* 
josa,  y  los  Sres.  Ousmán,  Pío,  Lopes,  Gonsáles  y  otros.    .. 
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ta  boda  tratada  con  una  dama  que  con  razón  no  quiere 
tan  imbécil  marido.  Existe  manuscrita  en  el  Archivo  de 
la  villa  de  Madrid  (L-i-i5x-24)  y  parece  original  del  autor 
de  la  égloga  (i). 


IX 


Les  iáoheiix.  ^ 

En  1775,  D.  Ramón  de  la  Cruz  composo  é  hizo  repre- 
sentar por  la  compañía  de  Ensebio  Ribera,  en  el  teatro  de 
la  Cruz»  un  saínete  titulado  Las  fastidiosos^  que  no  es  pre- 
cisamente una  traducción  de  la  obra  de  Moliere,  aunque  ba 
conservado  el  pensamiento  principal  y  algunos  de  los  incí* 
dentes,  encerrando  todo  en  el  marco  de  un  solo  acto,  como 
acaso  debiera  haber  hecho  el  autor  francés,  porque  era  im* 
posible  sostener  con  tal  asunto  el  interés  por  más  tiempo. 
El  largo  monólogo  de  Brsste,  en  el  primer  acto,  lo  con- 
virtió Cruz  acertadamente  en  diálogo,  aprovechando  la 
ocasión  para  crear  un  fastidioso  más,  que  es  «el  que  refiere 
los  lances  del  te  atro,  con  notable  gracejo,  por  cierto.  In- 
troduce como  fastidiosos  nuevos  un  tío  del  protagonista» 
tres  beatas  murmuradoras,  un  petimetre»  una  chicoda 
mendiga,  con  mucha  oportunidad  y  gracia,  un  aceitero 
andajuz  y  una  bollera.  Conservó  el  personaje  censor  de 
letreros  públicos,  convertido  en  abate,  y  suprimió  el  mú- 
sico, el  cazador,  el  jugador,  las  preciosas,  el  arbitrista  y 
algún  otro* 

Es  un  lindo  saínete  éste  de  Cruz,  en  el  que,  como  se  ve, 
la  mayor  parte  de  los  tipos  son  originales  y  espafioks.  Bl 
de  la  pordiosera  es  inmejorable.  Después  de  arrancar  doa 


(i)  D.  J.  M.  Bover  en  tu  BihL  d€  eserítores  Meares^  tomo  U 
{edición  de  1868),  menciona  una  versión  de  esta  cooiedla  y  otra 
de  E¡  médico  for  futrfOf  hechas  amba»  en  dialecto  nienorqufii^ 
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pesetas  de  limosna  á  D.  Femando  (Brade)  y  á  Do5a  Ana 
<Oi^Ims<;.  todavía  le  pide  á  6tU 

A%fia  dcshavillé  viejo 

Y  una  escofiett,  por  Dios. 

Y  no  menos  delicioso  el  del  arriero  andaliuE,  que  se  pre- 
senta cuando  los  dos  amantes,  libres  al  fin  de  importunos» 
van  á  reanudar  su  conferencia  tantas  veces  interrumpida. 
Se  acerca  á  ellos  y  les  dice: 

'    FRUTOS 

Aunque  sea  desatención, 
¿Me  compra  usted,  caballero, 
Una  car^nita  de  aceite 
De  Andalucía,  que  apuesto 
Que  si  lo  prueba  esta  dama 
,   Se  ha  de  chupar  loa  dies  dedos? 

DOlU  AMA        % 

No  se  necesita. 

FRUTOS 

Un  lance. 
Es  tontería  perderlo. 

n.  FIRMANDO  f/uriosoj» 
Vaya  usted  con  Dios..— 

FRUTOS 

Sefior, 
Mire  usted  que  le  aconsef  o, 
Como  si  fuera  compadre: 
Merque  el  aceite,  que  et  bueno, 

Y  higale  un  regalo  útil  • 
Una  ves  á  tu  cortejo; 

Que  hay  madama  que  se  acuesta 
Al  anochecer  de  miedo 

Y  hambre  por  íalu  de  acdte, 

Y  en  comprar  un  embeleco 
Para  el  reloj  y  una  escofia 
Se  gasta  sesenta  pesos  (i). 

(r)    Cohcciáü  d€  uun^u  ds  D.  Ramón  d&  U  Cnq^  por  Dom 
A.gtisiim  Duran.  Madrid,  1I&43,  tomo  U»  pig.  45Sí«  También  he 
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A  principios  de  siglo  hixo  también  una  tradaocí6n  6 
arreglo  de  la  comedia-ballet  de  Moliere  un  D.  Antonio 
Farigola  y  Domínguez»  oficial  de  infanteifa  en  1819,  se- 
gún 61  mismo  nos  informa  en  una  especie  de  novela  en 
verso,  titulada  La  Luciana,  impresa  en  esta  corte  (0.  So 
traducción  de  Les  Facheux  quedó  inédita^  según  creo,  y 
posee  un  manuscrito  de  ella,  acaso  el  original,  D.  Marce- 
lino Menéndez  y  Pelayo.  El  nuevo  traductor,  en  vez  de 
acortar,  alargó  las  escenas  en  que  hablan  lo$  fastidio$Oi 
(este  titulo  dio  también  á  su  versión),  por  lo  que  la  obra» 
ya  de  escaso  interés  en  el  original,  resulta  demasiado  can- 
sada y  palab^ra. 


Tártofe. 

La  primera  traducción  nuestra  de  esta  célebre  comedia 
parece  ser  la  del  fecundo  polígrafo  del  siglo  pasado  Don 
Cándido  María  Trigueros,  con  el  título  de  Bl  gazmoño, 
por  otro  nombre  Juan  dé  Buenalma,  de  la  que  da  noticia 
Sempere  en  su  Ensayo  repetidamente  citado  (tomo  VI, 
pág.  104),  en  estos  términos:  f  Comedia  imitada  dd  Tar-- 
tufo^  de  Moliere.  Aunque  el  autor  procuró  suavixar  varias 


to  el  oríginal  autógrafo  de  esa  piest  en  el  Archivo  de  la  Tula 
^L-i-i66-3),  con  .las  licenciat  para  tu  repreieatacióa  de  7  de.  No- 
viembre  de  1775  7  el  reparto  de  actores. 

(i)  La  Luciana^  en  cinco  períodos.  Nwela  escríta  en  peno 
castellano  por  D.  Antonio  Farigola^  DonUnguef^  oficial  do  £»• 
f antoría.  Madrid,  Francisco  Martines  Dávila,  1819:  la.^^Esti  ea 
variedad  de  metros,  y  parecen  tener  algún  fondo  histórico  lasavea» 
curas  que  en  este  libro  se  encuentran  relativas  á  un  militar  espa* 
ñol  que,  prisionero  de  los  franceses  en  la  guerra  de  la  Indepeadea* 
cia,  ve  á  su  mujer  casada  con  otro  cuando  regresa  á  la  patria.  El 
desenlace  es  trágico,  pues  sufren  muerte  violenta  la  esposa  y  el 
guado  marido. 
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cosas  de  su  original,  y  se  representó  con  mucho  aplauso 
en  varios  teatros  de  Espafia»  6  sea  por  su  asunto  6  por 
haberse  alterado  en  la  execución,  se  puso  en  d  índice  de 
libros  prohibidos.  •  Efectivamente:  aparece  registrada  á  la 
pág.  183  de  la  edición  de  El  Expurgatorfo  de  Madrid  de 
Z844:  Joan  de  Buenatma  (comedia  manuscrita)  ó  La  At- 
pocreáa  castigada^  y  á  la  pág.  i63  La  hipocresía  caüigada 
6  Juan  de  Buenalma,  comedia  en  tres  actos.  Edicto  de  20 
de  Junio  de  1779»  que,  por  consiguiente,  será  la  de  Tri* 
güeros.  A  causa  de  la  prohibición  se^  habrá  hecho  descono- 
cida esta  obra,  que  no  hemos  logrado  ver. 

A  ella  debió  de  seguir  El  hipócrita.  Comedia  en  cinco  ac- 
ice,  traducida  del  francés^  por  D.  Juan  Valles  y  Codes»  que 
ae  representó  en  el  teatro  del  Príncipe  desde  el  10  de  Fe- 
brero de  z8o2,  ocho  noches  consecutivas.  Tampoco  conoz- 
co esta  versión  é  ignoro  si  se  ha  impreso»  por  más  que  el 
citaria  Moratin  en  su  Catálogo  dramático  del  siglo  xviii  pu? 
diera  inducimos  á  creerio. 

Viene  luego  la  famosa  del  abate  Marchena,  representa- 
da en  Octubre  de  1810  é  impresa  al  afio  siguiente  (1).  Esta 
hermosa  traducción,  que  gana  en  fidelidad  á  las  de  Mora- 
tin, fué  censurada  por  Lista  en  el  sentido  de  carecer  de 
verdadero  lenguaje  cómico.  Pero»  á  la  verdad,  el  Taríu/e 


(1)  El  hipócrita.  Comedia  en  cinco  actos  en  verso.  Traducida 
a¡  castellano  por  D.  J.  Marchena,  Madrid.  MDCCCXI.  En  la 
imprenta  de  Alban  y  Delcasse^  impressores  del  exéreito  francos 
en  España^  calle  de  Carretas^  núnu  31:  8.^  142  págs.  Precé- 
deola  ana  advertencia  y  una  dedicatoria  al  Marqués  de  Almena* 
rs,  de  quien  dice  amparó  eo  vai%  últimos  años  al  italiano  Caati.— 
Sin  una  oi  otra,  pero  con  nn  breve  preámbulo  de  El  editor^  fué 
Tómpreto  El  hipócrita  en  Barcelona^  imprenta  de  Oliva^  en  la 
TlateHa^  1836:  8.^  171  páss.--La  reimprimió  el  Sr.  Menéndes 
y  Pelayo  con  las  demés  obras  de  Marchena,  como  decimos  luego. 
En  d  Archivo  de  esta  villa  hay  ejemplares  de  esu  obra  y  un  ma» 
nuscriio  con  la  licencia  para  la  representación,  fechada  en  15  de 
Octubre  de  181a  En  el  estreno  parece  que  hicieron  los  principa- 
les pspelea  Luis  Fsbiani  (d  Hipócrita)  y  las  Srss.  Llórente,  Vlrg, 
Rossrio  Garda,  y  Casanova,  Qonsáles,  etc.  - 
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no  tiene  grandes  ocasiones  dé  lucir  la  nota  jocosa;  y  sin 
lechasar  por  entero  el  cargo,  creo  no  deba  olvidarse  esta 
drcunstanda.  Para'que  se  vea  no  carece  de  viveza  el  len« 
guaje  de  esta  versión»  copiaremos  un  tr020.de  la  linda  es- 
cena V  del  primer  acto,  en  que  se  dibujan  los  dos  carac- 
teres principales  de  la  obra: 

^  D.  SIMPLICIO  (OrgQu) 

¿Jusnt?....  Permíteme»  hermano, 

Que  me  informe  en  un  momento 

De  lo  <iue.  aqaf  haya  ocnrrído  (á  Juana). 

¿No  hay  cosa  alguDt  de  nuevo   . 

Estof  dos  días  que  falto? 

¿Está  todo  el  mundo  bueno? 

JUAHA 

*  \  ' 

Antes  de  ayer  mi  señora 
Tuvo  un  calcnturón  recio 
Con  una  fuerte  jaqueca 
Y  un  vómito  muy  violento* 

n.  smpucio 

¿Y  Don  Fidel? 

JtlANA 

¿Don  Fidel? 
Gordo,  colorado  y  fresco; 
.    Revenando  de  salud. 


iPobrcdioi 

JÜARA 

Y  á  más  de  esto    . 
Una  grande  inapetencia. 
Que  fué  tal^  que  no  hubo  medio 
De  hacerla  tomar  ni  un  caldo 
Para  conciliar  el  suefto. 

u.  sniPLiáo 

¿YDoanddl 
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JxjkfúL 


I. 


El  creciimenta ' 
Le  doró  la  noche  eateni; 
Y  no  hizo  más  qae  darTiiélbiíi 
En  la  cama,  sin  pegar         -^ 
Los  ojos  ni  aun  un  momento. 
Tanto  que  hubo  que  Telarla. 

n.  smKJCio 
¿YDonFideP*      .  •"» 

lOANA 

En  un  sueho 
Se  Uetró  toda  la  noche*  *      *> 

A  pierna  suelta  durmiendo, 
Mientras  los  demás  Telaban. 


o.l 


lU.  SIMPLICIO 

¡Pobrecito!  :  :ti*       -.,■  il 


Al  fin  le  hiciema 
Dos  sangrías,  y  con  ellas 
Se  encontró  aliviada  luego. 


•••• 


•» 


« • 


A.  iufñ.iiao  , 


>     ■   • 

:i 

« 

'^ 

•  f 

t 

•  • 

;» 

r?; 

•  • 

•  • 

•  ■. 

V 

.••ti 

•*t 

Dando  gracias» 
Porque  se  lo  dai>a,  al  cielo, 
Dos  perdices  esto&das 
Y'nna  pierna  de  camero  ' 

Cenó,  con  frutas  r  dulces.'  i     ■•:■, .  .  .,*  ...i  •  •  <  tf 

n.  SDCPLK» 

¡Pobrecito! 

JOAKa 


¿YI)on.Fidel2<.;  •  «i./. ;  .:,.¿  ,.y)  / 


JICAMA  ,. 


Por  cobrar  - 
Br(o§  contra  el  mal  afcíio^ 
Y  recuperar  la  ungrti  .|.!<f  i.ufi  V . 


A 
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«'i       »                   ... 
1 

Qae  perdió  mi  ama,  sa  tjbnncn»:  ^ 
Le  hiso^  coa  medio  ji^mÓA 
Y  seis  YR^os  de  Bordeoi. 

o.  SIMPLICIO 

.            .    •  •    • 

•          «^                                   •  •    m. 

% 

•     ..íl    » 

• 
.        •       • 

'               í      ■ 

0 

*       • 

¡Pobrecitol'                           '      ^ 

:IOANA 

J      ' 

• 

.'        -  -    - 

Por £a  emboe              .  j; 
Graciet  á  Dloa  estAn  bnenoe:         ^,  ^ 
Yo  TOj  á  decir  al  Rma, . 
Señor,  coa  qué  sentimiento 
Ha  JMbiJo  usted  su  mal  (t).* 

• 

•'     .   .  *.     .»-. 

•                                                       •                                                        • 

ti.>  •:*! 

Ba  la  dedicatoría'al  Marqués  de  Almenara  dice  el"DiiÍ4. 
ma  Marchena  que  sel  público  escuchó  tan  benévola  la  rt« 
presentación  de  esta  comedia  y  el  tradnctor  recibió  tantos 
pjBurabienes  por  el  acic^o  con  que  dicen  logrfr  trasladarla 
á  nuestro  idioma, »  que  no  descopfia  de  obtener  también 
el  voto  de  los  lectores  (s).  j;       .  •  >       .       .•!..•  u 

La  traducción  de  Marchena  continuó  representándose 
en  nuestros  teatros  (3);  pero  no  fué  la  última  de  esta  obra 
roolieresca.  Por  los  años  de  z8S8  hixo  una  nueva  traduc* 
ción  en  prosa,  reduciéndola  i  tires  á¿toi¿  D.  Cayetano  Ro- 
sell,  tan  conocido  por  dirársos  trkbajos  de  enididón  éhia- 
toría.  No  tiene  este  arregló  ó  acomodo,  coxao  dice  el  autor 
castellano*  grandes  defectos;,  pero  también '  carece  de  be- 
llezas en  fuerza  de  querer  ser  natural  y  sencillo.  Casi  to* 
dos  los  pensamientos  y  escena^  del  original  están  vertidos, 
pero  en  un  lenguaje  miiy .  poco  poético.  Además  el  nuevo 


..  (i)    El  hipócrita.  Madrid,  ¡SiKpáfcs.  aaá-R4:   *  /  \V.*\     '•! 

'>(s):-  Véase  para.máS'i>ormenorea)  sobre  la^-imiéir'y^irayliotréi 
l^smeráda  j  lujosa  edición  de  las  Mros  litetarias  dé  I¿a  yat/i 
fiardhena  (Sevilla,  Rasco,  iB^  y.  4896: -dos  volámetfes  ea<4:f )« 
que  ha  publicado  el  §r.  Meoéndes  y  :PélajrOr  Rcoalpafiada  óé^aiohi 
larga,  elegante  y  eraiit|i  biografía  |r  estiiéío'crftieode'MastKesA 
-  i3)i'.  Así  lo.pruebaa;algu'aos.  reparto»  de  loft  e|eai|risré9:de»está 
obra  que.  hsjf  en  el  Arelfirp  del»A'yaattaíeáta*-^*teat''lrilUisiy 
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traductor  se  tomó  algunas  libertades^  espedalmente  al 
final,  á  fin  de  preparar  un  desenlace  menos  inesperada 
que  el  de  la  obra  francesa,  y  que  en  la  suya  resulta  de» 
masiado  esperado  (x).    ' 

Acaso  esta  misma  traducción  filé  la  que  á  principios  de 
Enero  ^e  2859  se  representó  en  el  teatro  de  Variedadea 
de  esta  corte;  pero  filé  mal  recibida  del  público»  y  según 
indica  un  crf tico  de  entonces,  á  causa  de  la  mala  ejecu- 
ción que  tuvo«  ' 

•  En  tiempos  más  modernos  aún  volvió  á  ponerse  en  cas«^ 
tellano  la  comedia  de  Moliere;  pero,  i  la  verdad,  de  un 
modo  notoriamente  inferior  i  las  anteriores  versiones.  Fué 
el  nuevo  traductor  D.  Lorenzo  de  Cabanyes;  tradujo  todo 
el  original,  que  repartió  en  tres  actos,  y  excepto  en  el . 
.desenlacé»  que  precipitó  con  exceso,  procuró  conservar  laa 
ideas  del  autor;  pero  en  un  estilo  y  lenguaje  muy  defec- 
tuosos, como  puede  juigarse  por  este  firagmento  de  la  pri* 
mera  escena,  en  que  la  madre  de  Orgon  va  calificando  4 
toda  so  familia: 

OASaiBLA 

A  usted,  puesto  que  es  hermano 
De  mi  nuera,  ofi^sco  toda 
Mi  estimación  y  respeto, 
Pero  sin  reparandoriss. 
Si  yo  fuera  de  mi  hl|o. 
Pediría  i  usted  la  honra 
De  no  poner  más  los  pies 
Tres  leguas  á  la  redonda 
De  mi  casa,  pues  las  mázlmas 


(1)  E!  kipóeriia^  ccmedia  de  Molihre^  puesta,  en  tres  «des, 
em  prasa^  y  meemodada  á  la  escena  española  per  Den  Cayeía^ 
M  RoselL  Estrenada  en  el  Teatro  del  Circo,  de  Madrid,  et  19 
de  N^¡>piemhre  de  1%^.  Madrid,  Imprenta  de  José  Rodrignef^ 
'Fa€tor^  9^  i858: 4.^  43  págs.— Fueron  lo»  principales  intérpretes 
las  Sras;  Teodora  Lamadrtd,  Joscla  Hijosa,  Am»lla  Gutierres, 
Lorensa  Campos,  y  los  Sxtt.  D.  Josqufn  Ar joña  (Hipóerita)^  Ma» 
fiano  FemAndes,  Victorino  Tamayo,  Ricardo  Morales,  Enrique  ^ 
Arjoaa,  Gregorio  La^lle  y  otras.  *    * 


f 
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De-Tivir  qae  utted  pr^oaa   *     **  • 
Soa  de  Us  de  mtnga  ancha, 
A  las  que  deben  ser  sordas 
nuestras  almas  timoraiaa. 
Y  aunque  ya  me  reconoaca 
Algo  liancat  en  cambio  tengo 
El  corasen  en  la  boca  (i). 


En  otro  lugar  un  interlocutor  se  expreaa  con  un  len- 
guaje no  poco  extraño  para  el  año  de  1667,  en  que  d  tra« 
ductor  supone  pasa  la  acción,  y  más  propio  de  la  época 
de  la  revolución  de  Septiembre,  en  que  realmente 
cribfa. 


Eres  joTen,  ya  lo  veo; 
Mas  un  digno  liberal 
Tolerante  por  mis  fuero, 
No  prodiga  la  violencia,  * 
Violando  sus  derechos.....  (a). 


XI 


Axifitrióiu 

La  traducción  del  Anfitrión  es  el  culto  de  un  autor  Ue* 
vado  al  último  extremo.  Conia  desde  principios  dd  si* 
glo  XVI  en  castellano  la  obra  de  Plauto,  tradudda  por 
el  insigne  médico  Francisco  de  Villalobos  (3);  poco  des* 
pues  la  había  vuelto  á  traducir  otro  grande  humanistat 


(i)  Ei  Tartufo^  de  Moliere .  Comedia  en  tres  actos x^  ^  <^* 
40  por  Lorenzo  de  Cabanyes.  Barcelona^  Librería  de  Verda^ 
guer,  186^. 4.*,  lio págs.— V.  pig.  9.        '  :'. 

(a)    Ídem  id.,  ptfg.  98. 

(3)  Comedia  *de  Planto  llamada  Anfitrión.  Zaragoss,  iSiS 
(Moratfn,  Orígenes  del  teatro  español J;  Alcalá*  tstj  fCtUálogo  dk 
Salvé J;  Burgos,  i  $17  f  Ensaya  de  Gallardo)^  y  reimpresa  otiáÉ^ 
muchas  veces. 
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como  en  Fersán  Tétez  de  Oliva  {i).  Al  mediar  el  mitma 
siglo,  un  anónimo  toledano  repietía^Iaveréión  con  indepen- 
dencia de  los  anteriores^  (^).  Muy  poqo  después  Juan  Timo- 
neda,  tan  conocido  eju  la  historia  de  nuestras  letras,  ponia 
nuevamente  en  idipma.  vulgar  la  obra  plautipa  (3),  que  to- 
davía en^  tiempos  modernos  ba  hallado  nuevo  intérprete 
entre  nosotros  (4).  Capaz  era  D.  Santos  Diez  Gonsáles, 
C^teArático,  como  va  dicho,  de  los  Estudios  de  San  Isi- 
dro y  ^en90rde%^teatros,^  de  traducirla  tan  esmeradamente 
fOfQO:.  cualquiera  4e  los  anteriores  y  posteriores,  y,  sin  em* 
^SPi  pr^ríó  hacer.iel  frasladp  de  otro  traslado^  porque 
para  el  Moliere,  aun  en  aquello  que  imitaba,  era  superior 
á  todo  original. 

Tradujo,  pues,  en  prosa  el  Anfitrión  del  gran  cómico 
francés,  y  su  obra  fué  estrenada  en  el  teatro  de  los  Cafios 
del  Peral  de  esta  corte  el  25  de  Diciembre  de  i8oa,  ha- 
dendo  los  principales  papales  Joaquina  Bríones,  el  de  /a 
Noche;  Antonia  Prado,  Alanenai  Agustina  Torre,  Cleán* 
tíáa;  Máiquez,  Júpiter;  Cristiani,  Sosia;  Caprara,  Anfi* 
iriin;  Roldan,  NaucraUs. 

No  deja  de  ser  curioso  que  el  mismo  Diez  González, 
autor  de  la  traducción,  fuese  también,  como  censor  de 
teatros,  encargado  de  emitir  dictamen  sobre  su  comedia. 
Quizá  para  afectar  imparcialidad  discute  en  él  sobre  la  ve- 


.  .1 


(4)  Muestra  de  la  lengua  castellana  en  el  nacimiento  dé 
Hércules.  O  comedia  de  Amphitrión.  Sin  lugar  ni  año  (i  525  ó 
9Mts)jfRegisírum  de  D,  F.  Colón,  Catdlogo  de  Salvé J.  Incluida 
en  Ist  ediciones  de  las  Oirás  de  Oliva,  Córdoba,  158Ó,  etc. 

(s)  ^'Comedia  de  Flautb  llamada  Amphitrión^  traducida  de 
latín  en  lengua  castellana.  Toledo,  1554:  4.^— El  autor  de  esta 
versión  declara  conocer  las  de  Villalobos  y  Oliva. 

(3)  Las  tres  comedias  del  fecundísimo  poeta  Juan  Tinumed^ 
Alio  1559.  La  primera  de  estas  comedias  es  el  Anfitrión^  que  desde 
entonces  no  ha  vuelto  á  imprimirse*  siendo,  por  unto,  rsrísims* 
.t  (4)  Historia  tmiversal  escrita  por^  f).  Salvador  Costan^Op 
tomo  IV.  Msdrid,  i858.  E^  Is  pág.  294  de  este  tomo  empiess  la 
tt^dncción  de  la  coip^iifi¡.de  Planto  con  el  t^zto  latino,  j  seguida 
de  la  Andriana^  de  Tereacio,  en  igusl  forma. 
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rosimilitad,  concluyendo  que  la  tíéñe  relativa  al  tiempo  y 
j^É'f^úilut  se  supone  oculrre  la  acdónj^^y  iñái  qorioso 
aúi)í  e^  este  pasaje:  «Perp.  pp  puedo  menos  4c|  cbnfe9ar  qa/f 
esUi^on^edia,  tanto  jen  latín  como  en  francés  y  tfl  caste- 
Uanov  no  es  muy  arreglada  á  la  purera  de  ideas  que  deben 
etcitai^e  en  la  escena.  Pero  descargando  esta  parte  sohre 
lo  expuesto  por  el  Juez  eclesiástico,  no  hallo,  por  lo  to- 
cante!.á  la  poesía,  sino  una  verdadera  comedia  regntfTf 
que  puede  representarse,  precedida  la  licencia  del  Bzoe- 
lentísimo  Sr.  Gobernador  del  Consejo,  Presidente  de  la 
Real  Junta  de  dirección  de  teatros.  Juez  privativo  de  to- 
dos los  del  Reino.  Madrid  a3.  de  Diciembre  dé  i8oa.— 
Santos  Diez  Gonzilex  (0.»  Si  no  supiéramos  por  Moratfn 
y  otros  escritores  de  su  tiempo  que  la  versión  es  dd  mismo 
D.  Santps,  y  que  también  había  hecho  cosa  parecida  con 
su  Casamiento  par  violencia,  podría  creerse  que  hablaba  de 
otro  traductor  cualquierk. 

Está  versión  es  inédita,  según  creemos;  hállase  un  qem- 
piar  manuscrito,  con  las  licencias  para  la  repreaentación, 
en  el  Archivo  .municipal  de  esta  villa'  (L-i-74-z5).  Por 
esta  razón  no  holgará  acaso  dar  una  muestra  de  ella  én 
el  principio  del  acto  primero,  dejando  el  prólogo,  que  tiene 
muy  poca  gracia: 

•  •       •     ■ 

&OSU 

..      •      •  •      •  •  .     ^       •  •  • 

'  ¿Quién  VI?..,.  ¡Hola!....  El  miedo  ya  en  aumento  á  cada  paso 

que  doy:  yo soy  amigo  de  todo  el  mande...  |Ah,  qué  arrojo 

andar  j)or  las  calles  á  esus  horas!....  Mi  amo,  después  que  se  ha 
cubierto  de  gloria,  me  )ueg;a  una  buena  pieza.....  Si  tuviese  slgu- 
na  caridad  con  su  prójimo,  ¿me  habría  hecho  venir  aquí  en  uAa 
noche  tan  obscura?  Y  para  enviarme  i  dar  aviso  de  su  venida  *y 
de  sus  victorias,  ¿no  podfo  haber  aguardado!  quefue^  de  día?.... 
]Ah,  Sosia,  en  qué  esclavitud  te  ves  metido!....  |Los  criadosl.... 
iQué  trabajos  pasan^los  infelices  criados  de  ios  se&ores  ^in* 
des!....  ¡Qué  condición  un  dura!....  Todo  lo  tenemosque  solrir  ea 
paciencia  para  darles  gusto  y  satisfacer  sus  antojos  justos  ó  lnjns> 

t 
( 1 )    Censura  al  final  de  la  comedia,  en  d  manuscrito  que  se  día 

en  el  texto*  .     . 
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tos.  Pero  me  parece  dutiogo  entre  las  tinieblas  nuestra  casa:  ya 
no  temo.  Para  dar  mi  embajada  necesito  ilcTar  estudiado  algún 
discurso:  tengo  que  hacer  en  presencia  de  Alcmena  una  rdadóa 
marcial  del  gran  combate  que  echó  por  tierra  á  nuestros  enemi- 
gos. Mas  ¿cómo  diablos  la  he  de  hacer  si  no  me  hallé  yo  en  fl? 
No  importa:  hablemos  á  roso  y  velloso  como  un  testigo  ocular. 
Para  desempeñar  mi  papel  con  intrepides  quiero  repasarle  un  poeo 
ensayándole. 

Este  es  el  coarto  i  donde  entro  yo  como  correo;  y  esta  linterna 
es  Alcmena,  á  quien  dirijo  mi  discurso:  Señara:  AnJUrián  ntt 
amo  y  vuesiro  esposo...,.  ¡Bravo!  ¡Famosa  entrada!— ....^/jM^ia^ 
miento  siempre  Heno  de  vuestra  hermosura^  ha  tenido  á  hUmpro* 
Jerirmepara  que  os  traiga  la  noticia  del  felif  suceso  de  sus  ar^ 
mas  y  del  deseo  que  tiene  de  volver  Á  vuestro  lado.^¿Qué  haceSp 
querido  Sosia^  me  alegro  en  el  alma  de  verte  por  acá  ^Schora^ 
yo  no  soy  digno  de  tanto  honor;  mi  suerte  es  envidiable.....  ¡Bien 
respoodidol  »¿Cdmo  lo  pasa  Anfitriónf^Señora^  como  un  hom: 
hre de  váüor  en  las  ocasiones  que  le  empeña  la  gloria.....  ¡Blen^  be» 
lUsimo  concepto!— ¿Q«^  hacen  los  rebeldes,  dime;  cuál  es  su  suer^ 
té? ^Señora,  no  han  podido  resistir  á  nuestro  esfuerzo:  les  hemos 
hecho  tajadas.  Su  general  Fterelao  ha  quedado  en  el  campo; 
hemostomadoá  Tebas  por  asalto^  y  ya  en  el  Puerto  todos  e¿án 
hablando  de  nuestras  proejas.^ ¡AM  qué  felicidad;  oh^  dioses^ 
¡quUn  lo  hubiera  creído!  Cuéntame^  Sosia^  todo  el  suceso.^Está 
nmy  bien^  señora.  Pues  yo^  sin  vanidad^  puedo  hablar  con  acter" 
to  de  esta  bat€dla.  Figuraos  que  aquí  está  Tebas  á  este  lado. 

Tebas  es  una  ciudad  casi^  casi  tan  grande  como Tebas.  El 

rio  corre  por  allí;  aquí  acampó  nuestra  genxe^  y  todo  aquel  le- 
rreno  que  veis  allí  le  ocuparon  los  enemigos  en  una  altura.  Ha^ 
da  este  paraje  estaha  su  infantería,  y  más  abajo^  á  la  derecha^ 
la  caballería.  Después  de  haber  hecho  oración  á  los  dioses  y  co^ 
municado  lasárdenes^  dan  la  señal  de  acometer.  Los  enemigos, 
pensando  cortamos  por  la  retaguardia,  hicieron  tres  pelotones 
de  sus  caballos;  pero  su  ardor  fué  reprimido  por  nuestro  braqo. 
Voy  á  contaros  deque  modo.  He  aquí  nuestra  vanguardia,  dis- 
puesta á  pelear  con  firmeza;  más  allá  los  flecheros  del  rey  Creon* 
te,  y  acullá  estaba  el  cuerpo  del  ejército,  que  al  mismo  ittstamte 
que...  (¡Paciencia!)  que  el  cuerpo  del  ejército  tiene  miedo..^.  Me 
parece  que  oigo  ruido. 


•  ><4 
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La  esouela  de  las  miserea. 
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D.  Antonio  Valladares  de  Sotomayor,  fecando  autoB 
dramitico  de  fines  del  siglo  pasado,  compuso  nna  come^ 
dia  titulada  La  escuela  de  las  mujeres^  en  dos  actos,  en  irer^ 
so,  que  fué  representada  en  el  teatro  de  la  Cnia  por  la 
compafiia  de  Eusebio  Ribera,  desde  el  15  de  Agosto  da 
X784«  No  obstante  su  titulo,  la  obra  de  Valladares  no  ea 
traducción  de  la  de  Moliere,  ni  arreglo,  ni  es  comedia  dé 
carácter,  sino  íle  enredo,  con  tendencias  morales  manifea^ 
tadas  en  los  discursos  de  una  dama  que,  al  paso  que 
tisfisce  á  otra  de  unos  infundados  celos,  le  da  sanos  con 
jos  sobre  su  conducta  futura  de  mujer  casada  (■}•  ^* 

Mayor  semejanza  con  la  obra  molieresca,  al  menos  ea 
lo  esencial  del  argumento,  ofrece  la  titulada  Bl  cdaso  y  Im 
tanta,  comedia  en  tres  actos»  en  verso,  compuesta  por  Don 
Dámaso  de  Isusquiza,  autor  yu,  mencionado  al  liablar  da 
las  versiones  de  El  avaro,  y  estrenada  en  el  teatro  de  loa 
Cafios  del  Peral  en  zo  de  Octubre  de  1803  é  impresa  al 
afio  siguiente  U).  Aquí  la  acción  es  doble,  y  en  contrapo- 


: .» 


(i)  Moratfn,  ea  tu  Catálogo  ya  ciado,  atribuye  á  Valladares 
una  comedia  de  este  título;  y  efectÍTamente,  entre  loa  manaacritos 
del  Archivo  dramático  municipal  hay  la  comedia  de  queae  bsbls 
arriba  con  nomhre  de  Valladares  ^L*i*iio-i7).  Es  copia  hecha  ea 
i7l$4.  El  Memorial  ¡iterarío  de  Septiembre  de  este  a&o  de  1784» 
pAg.  io5,  también  se  refiere  á  ella  al  dar  cuenta  de  so  representa- 
ción, que  se  hixo  diversos  días  del  mes  de  Agosto.  AUÍ  se  expone 
el  argumento,  añadiendo  que  se  celebraron  algunas  cosas,  aonqot 
no  la  brevedad  y  división  en  dos  actos.  No  s¿  que  se  haya  impreso 
esta  comedia,  que,  aunque  versificada  con  soltura,  tiene  interés 
muy  escaso.  ..■»>» 

(s)  Comedia  en  tres  aetos^  titulada  El  felosoy  la  tonta,  j^or 
D.  Dámaso  de  Isusquifa^  represmítada  par  primera  i^emel  Im* 
tro  de  los  Caaos  del  Peral,  aho  de- 1803.  Coa  lieoaeuu  Em  Mm*^ 


sidón  del  amante  celoso  qoe  pretende  que  su  futura  viva 
en  el  mayor  aislamiento,  presenta  otro  que  deja  á  la  suya 
en  tal  libertad,  que  da  ocasión  á  que  haUe  con  todos  sus 
amigos»  alguno  de  los  cuales  intenta  burlarle.  Natural* 
mente  el  celoso  es¡.el.  vencido,  y  pior  uueesos  algo  invero* 
símiles  resulta  ser  él  mismo  quien  bace  entrq;a  de  su  dama 
ádm  .propio  rivali  Gomo  se  ve,  Isusquiia*  quiso  aplicar*  en 
este  asunto  el  método  que  Terendo,* nues'bo  MendOifá'y . 
Moliere  mismo  emplearon  e».  Las  Addfi»^  Bl  trato' mudm 
9ásiumbre  y  La  escuela  de  las  maridos;  iesto'es;  dos  sistemai 
d^  educadón  y  dé  conducta  con  las* mujeres.'  * 
'-Llegamos  á  lina  verdadera  traducdón  de  la  bbia-de 
Moliere»  que  es  la  hecha  por  d  abate  Marchena,  ya'  me- 
morado por  ser  traductor  del' Tar<f»/k.:Hix(>  su  ohra'y  ftlé 
representada  é:  impresa  en  iSia  (i);'Va  dedicada  ^al  rey 
intruso  José  Bonaparte,-  quien  ooste6  la  tirada,  y  en  la  de- 
dicatoria anunda  Marchma  continuar  sus  versiones  'de  los 
poemas  «del  Prindpe^de  los  antiguos  y  modernos  cómi- 
cos vudtos  en  idioma  castellano,  no  con  aquélla  impropie^ 
dad  y  desalifio  que  m  otras  verdones  anteriores  los  hablan 
afeado.»  En  d/r¿Io;o. vuelve  á  ofrecer  la  publicadón*  de 
las  demis  comedias  dd  «poeta  francés  *«á  medida  que  ^se 
fueren  representando,»  y  como  apéndice  algunas  diserlá- 
dones  acerca  dd^teatro  en  general,  dd  francés  y  también 
dd  nuestro;  «de  modo  que  la  colecdón  de  estos  discursos 
pueda  ser  ipeputada  por  una  Poética  de  la  comedia..»  No  rea- 
lizó, por  desgrada,  este  proyecto;  y  aunque  parece  que  ha 
tradúddo  las  otras  obras  de  Moliere^  9itgÚLn  lo  que  dice  én 
áíÉis  Lecciones  d$  filosofía  morola  estas  verdones  no  han 


*!• 


drid.  En  la  imprenta  de  D.  JosefCnt^ado.  Año  dé  1804^  4.^,  35 
P*g*lifif.  •••  *'*  ■  •    '  I»;  '••  »•. 

(1)  La  escuela  de  las  mujeres.  Comedia  en  cinco  acto^enrer^ 
«o,  de  Molihre^  traducida  por  D.  JosetfMarckeHa.  Deotdék  I»-' 
perior.  Madrid.  En  la  Imprenta  Real*  Afuo  de  1812:  8.**  141  pá« 
giais.— El Sr.  Mcnéndes y  Pdayo-induyó* tamt^  étta'oomédis 
en  su  ya  celebrada  colecdón  de  IsaOhrae  literéáñoLS^  D.Joéé 
Jf arrAfaA,  tomo  I,  págik  313  á  34». .  '-    ^'  ' 
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Ue¿adoí)£  nosotros.  LM'dtLa  escuda  de  las  majerai  no  es 
todúilo  literal  qoe  los  devotos  del  gran  cómico  pudieran 
apetecer»  pues  no  sólo  coloca  la  acción  en  Madrid  y  t Pía- 
cuda.de  las  Comendadoras  de  Santiago,»  sino  querepefi^ 
•das  veces  altera  el  giro  de  lá  narraciónipara-  ingerir  nom^ 
brea,  cosasiy  costumbres  puramente  españolas  (O;  en  que 
nosqofió  e!  actmortal*  autor  de  la  comedia.  Pero  esto,  como 
dic^  nuesfiro  gran  maestroi  Menénder  «f  Peli^oí  «si:i  unos 
por  saber  el  original  de  memoria  piiede  disonar  ei*óir  los 
conceptos  de  Moliere  en  boca  de  D.  Fidel,  D.  Simplicio, 
D.  Liborio  Carrasco  ó  Doña  Isabelita,  todavía  mis  ridicu- 
lo é  intolerable  seria  para  yn  auditorio  español  d  que 
desfilaran  por  la  escena  Mme.  Pernelle,  Orgon,  Damis, 
Filipote,  Sganarelle  y  otros  personajes  de  nombres  toda- 
vía más  revesados,  y  menos  eufónicos^.Sí  las  comeditt  de 
Moliere  tienen,  como  nadie  niega,  un  fondo  humano,  poco 
importará  que  este  fondo  se  exprese j>or  boca  de  Chrysale 
ó-por  boca  de  D1  AntonioVUK» 

£1  discurso  de  la  acción,*  los  episodios,  la  división  en 
escenas,  lo  principal,  en  fin,  de  la  obra,  está  traducido;  tó 
que  falta  es  viveza  y  gracia  en  el  estilo,  demasiado  unifor» 
me  y <  formal  para  una  obra  cómica.     /*.;., 

Nada  de  comúA  con  la  comedia  de  Moliere  tiene  La  4»- 

cuela  dé  las  casadai^  comedia  en  cuatro  actos  de  D.  Mañiíd 

•      ■  .  .     .  ^^  . 

Bretón  de  los  Herreros,  estrenada  en  el  teatro  del  Prlndpé 
ei  I.*  de  Abril  de  1842,  que  si  tiene  pareado  con  la  de  Va- 
lladares, y.  más  aún  con  otra  francesa  titulada  NcveBe  íc&^ 
íe  desfetnmes^  publicada  por  aquellos  días  por  un  tal  M***» 
autor  Igualmente  de  una  íJutva  escuda  de  los  maridos  y  de 
un  Elogio  de  Moliere.  ' 

Tiene,  en  cambio,  alguna  semejanaa  con  la  comedia 
francesa  de  que  venimos  hablando,  y  se  ve  que  la  tuvo 


(i)    Véante  las  págs.  334, 335,  337,  344,  345, 379,  386,  391,  »s,r 
393t  397*  4^  y  ouas  de  la  edición  de  vsta  comedia  hecha  por  d  se- 
iíor  Meoéndes  y  Pelayo,  que  acabsmos  de  diar.     •  -  «'• 
*  (a)  '  Obras  literarias  de  Marchena^  tomo  U,  pág.  cnr.  •  » •*•    - 
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presente,  otra  en  ut  acto  dd  mismo  Bretón  titulada  A  U 
Meckopecho,  estrenada  en  el  teatro  de  la  Cnix  el  ii  deSép» 
tiembre  de  1844.  Hasta  el  qombre  de  la  joven  educada  en 
el  retiro  es  el  de  Inés,  como  en  la  obra  de  Moliere;  pera 
no  es  prometida»  sino  hija  del  enemigo  de  la  libertad  fe* 
menil,  ni  se  casa  con  el  galán,  que  en  la  producción  cas* 
tellana  resulta  indigno  de  la  doncella,  que  al  fin  le  despie* 
cía.  De  modo  que,  aunque  la  tesis  es  la  misma,  el  plan  y  el 
desenlace  sop  diferentes  (1  )• 


XIII 


La  escuela  de  loe  maridoa. 

Difilo  de  Sinope  dio  á  Terendo  el  asunto  de  su  come- 
dia Aidphi  ó  Lw  hermanos^  y  Terencio  sugirió,  se  dioej 
la  suya  á  Moliere. 


(i)  OhrM  de  D,  Manuei  BrMn  de  ios  Herreros^  de  la  Acaé^ 
náa  Espakola.  Madrid,  i85o,  como  III,  pág.  383,  7  tomo  IV,  pá- 
gins  169.  Una  y  ooa  comedís  de  Bretón  figuran  también  en  Is  edi- 
ción pósuma  del  poeta  español,  en  el  tomo  III  ambas. 

El  célebre  sainetista  gadiuno  D.  Juan  Ignacio  Gonxálex  del  Cas* 
tillo  tiene  un  saínete,  cuyo  asunto  ofrece  algún  parecido  con  estatf 
obras.  Se  titnis  La  inoceníe  Dorotea^  y  en  él  un  vleio,  D.  Jacobo» 
tutor  de  Dorotea,  rica  pupila,  la  ba  criado  en  tan  estrecbs  dauaa- 
ra,  que  nunca  babía  visto  un  bombre,  ni  aun  á  su  tutor.  Cuando 
la  ¡oven  lltga  á  edad  competente,  quiere  casarse  con  ella,  y  á  fin  de 
impresionarla  agradablemente  en  la  primera  entrevista,  conviene 
con  un  criado  suyo  en  que  se  ban  de  disfrasar,  el  tutor  de  Ángel, 
con  alas»  etc.,  y  el  criado  de  demonio.  Pero  este  criado,  en  conm«( 
venda  con  una  dueña  que  guardaba  A  ia  joven,  introduce  pri- 
mero un  retrato  de  cierto  galán,  llamado  D.  Narciso,  y  luego  si 
mismo  Interesado,  que,  como  es  de  suponer*  no  desagrsds  á  Do- 
rotes;  sal  es  que  ai  presentarse  su  tutor  en  la  ridicula  apariencia 
ya  dicba,  sólo  risa  y  desprecios  obtiene  de  su  pupila,  quien  si  fia 
se  csss  con  D.  Narciso.  iSainetes  de  D.  Juan  dei  CasitUo^  eam  am 
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'  •  Pero  macho  antes  contaba  ya  la  etcena  espafiola  con 
una  obra  excelente  con  el  mismo  argumento,  y,  por  sner* 
te,  más  semejante  al  de  la  obra  francesa,  pues  no  son  dos 
hijos  irarones  los  que  reciben  la  opuesta  educación  que  lea 
dan  los  hermanos,  protagonistas  de  la  obra,  sino  dos  j6* 
venes  desposadas  que  experimentan  los  contrarios  efecto» 
de  la  distinta  conducta  de  sus  maridos.  Bn  este  punto  la  se- 
mqanra  es  tal,  que  dificilmente  puede  creerse  que  Molie- 
re no  haya  tenido  á  la  vista  la  comedia  del  montafiés  Don 
Antonio  Hurtado  de  Mendoza,  titulada  Bl  marido  hace 
mujer  y  d  trato  muda  costumbre^  que  fii¿  impresa  en  1636» 
esto  es,  veinticinco  afios  antes  que  la  obra  francesa.  No  sé 
si  me  cegará  el  patriotismo;  pero  sin  tratar  de  rebajar  el 
mérito  de  la  obra  de  allende,  de  cuyo  autor  soy  devotSsi* 
mo,  creo  mnceraroente  que  le  supera  la  espafiola.  . 

D.  Juan  y  D.  Sancho  son  dos  hermanos  que»  al  igual 
de  Ariste  y  Sganarelle,  muéstranse  inclinados:  el  primero 
á  una  prudente  libertad  en  las  mujeres,  y  el  otro  á  una  so» 
jeción  absoluta.  Ábrese  la  escena  el  mismo  día  de  la  boda 
que  D.  Juan  celebra  con  Dofia  Leonor,  dama  algo  coque* 
ta  y  algo  enamorada  de  cierto  galán  llamado  D.  Diq^,  j 
D.  Sancho,  el  rigorista,  con  Dofia  Juana,  doncella  virtuosl*^ 
sima,  discreta  y  de  intención  recta.  Pronto  el  distinto  ge-> 
nio  de  los  maridos  hace  su  efecto.  La  coqueta,  ante  la 
noble  conducta  del  suyo,  renuncia  i  sus  devaneos;  recha-» 
2a  de  nuevo  i  D.  Di^^,  que  insiste  en  galantearla^  y  se 
consagra  exclusivamente  á  su  esposo.  Por  el  contrario,  la 
discreta  y  honradísima  Dofia  Juana,  ofendida  una  y  otra 
ves  por  la  suspicacia  y  grosera  desconfianxa  de  D.  San«> 
cho,  llega  á  tal  desesperación,  que,  no  á  la  infidelidad,  puea 
como  ella  dice,' 

Ser  mala  yo  et  imposible. 


discurso  sohre  este  género  de  composiciones  por  Z>.  Adolfo  de  Cmo^ 
tro.  Cádis,  1845  f  1R46:  euñtro  volúmenes  ea  8.*  Véase  tomo  II,. 
pig.  113»)  •  . .  V-  - 
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pero  laoepta  con  placer  Ja  separación  que  tu  tfo,  labedor 
^  la  víllaoa  ponducta  del  marido,  le  propone.*:  :  ,u:it 

Como  se  ve,  If  única  diferencia  esencial  entre  esta.ooH 
media  y  la  de  Moliere  consiste  en  que.  el  autor  francés  nd 
supone  casados  ya>i  Jos  dos  hermanos,  y  por.  eso  puede 
Isabel  fugarse  del  .Jado .  de  Sganarelle  para  casarse  coo 
otro;  escena  ésta  tan  impropia  de  una  joven  modesta,  que 
el  propia  Moratin,  tan  nsipetuoso  por  su  n^ódelo»  hubo  de 
suprimirla  en  sú  traducción  déla  comedia.'         .. .'.  ci*  o'i 

.Además»  eáJa  de  Mendosa  se  ofrece  ciects;  no  oposír 
cióñ,  pero  si  d^erenda  entre  loa  caracteres  xle  las  dos  t^Ur 
jeres;  circunstancia  que.  no  .utílisó  el  cómico  Cranqés  (que 
tan  insignificantes  hizo  las.  suyas),  y  que  tanto  realsam  el 
interés  d&vla  produQC(ón  .cas^liana.  Aquella  Leonor  qua 
se  casa  con  D.  Juan  siniSmor,  obligada  por  au*  tío* y. con 
Ia4^1iber9da.  intención  de  mantener  su  hasta  eptonces  pla- 
tónica córrespbndencia  con  D.  Diego,  pero  que  vencida 
por  los  contínüoa;  y  delicados  obsequios  y  honrada  coAn 
fianxa  de  su  esposo,  siente  transformarse  su  alma  y  reco^ 
noce  las  ventajas  que  Jleva  ¿  su  antiguo  amante;'  y  aque?» 
lia  interesante  Doña  i  Juana,  tan  pura,  tan  leal,  pero  tan 
mal  comprendida  y  tratada,  hiasta  el  punto  de  sofiar  én.lá 
vengansa,  son  dos^figuras  de  tal  relieve  qpe  esfuerzan  en 
gran  modo  el  alcande  de  la  lección  moral  que  entrafiaiia 
comedia*      •.•«.>«  .•••     :  .*         "-.•  .    *  •  íj:;  •.,  .m'o.-i 

.  .  Tan  afortuilado  estuvo  en^.ell|i  el  poeta, ,  que.  hastti  ,«1 
eátílo,  prescindiendo.de  algún  resabio  gongorino^  e^  jbello^ 
sentencioso  )h:adecuadoiá  (a- acción.  Véanse  estos  •qeaíH 

ploas   .%*.    V.  .-..:  .1-    .:„»•'    t;.      •   -  '.    '  :.»jv 

:r:l>.; Fernando,  el  iio  de  Jas :  jóvenes,  las  entxega  á.sua 
maridos,  y  al  despedirse  de  todos,  les  dice:.  :.  .    "•  t...^$j 

9 

Es,  gtlantet  y  lete^ 

Los  ptrabksnct,  tefioret, 

Los  mis  grsad<t  toa  mcforet, 
-<:•..  .«.i'-jj.«\IVsro.a|eíor:les.iii|l»brev«s«v«.;\     -•  >-.!  ...  t*.V:«-%s\'v« 
.¿  . .::  .1    '.iV^Düotsqiif^idejesndoi, ::    j.v:  •  'z.\:    .•:..'/. ov* 
,    .        .  .Ahora muchos precetot:  «(') 


:• 


Bien  pudieraa. ser  ditcrecot, 
Mas  también  fnérao  pesado».- 
Ea  la  obligación,,  partido '        > 
Ll«gáu el  campo á. tener:' • ..    <•    *' 
Cuerda  baua  A  la  mnier,  /  <:     . .    ( 
Sabio  aán  na- basta  al  marídow...: : 
Y  vos,  DoQ.Sancho  y  Don  ioanv  ' 
Esud  cada  uno  adrertídot  -  <  j  ut" 
Que  el  entrar  A  ser  marido  :  i 
No  es  salir  de  ser  galán. 

Cuando,  acias  las  dos  jóvenes,  la  prudente  Dona  Juana 
endereza  i  Leonor  el  discurso  moral  qué  principia:'  ^ 

Ya,  hermana,  estamos  casadas, 

la  segunda,  cansada  de  oir  tantos  consejos,  le  dice  al  fin, 
después  de  pedirle  que  respire  un  poco: 

No  veo  en-tu^prerenülo 

Sermón,  tentbrMo-  y  Iflrgo, 

Ni  aquí  pas  y  después  gloria:        •  *    '' 

Todo  es  guerra  y ^odo  llanto.  '**  ** 

Y  desenvolviendo,  áw  vec,  sus  teoiias  sobre  el  matri- 
monio, concluye  asi  Doña  Leonor: 

.1. .;,..;;..!  i..Wf»ttfrpqwf«^«pnete:  :,  .•  .,^:S  kí, uv 

.     ,  AlcgHí  semblante  y  vida,   .  . 

...   I..    ^  í  Alio  dibfló  y  chaMd  baj6;  '  *  ^  * 

No  falta  Ja  bota  c6iiiicaC)r  satírica:. D-,  Oieg;6  jiiuésttasé 
sotpn^ndidoi-derqtte  nú  antigua  amada: 8ellugrlu«éMdo*ooB 
otro,.y illbf^,.sttjcidsila,-lecontestat   i       ..;i?íi''.  .^'í  «n 

,/;  í     •r;.H.i-,.íí???f?Jfi««"*.i»»>W.:.   •/...    ;^  i    •  i  >  .  j 

Crecul^  ave  arde  y  maert 

*'*•   ^""-^     ')Í><¿rtea5ítóÍÍ6,yqueiíu¡ere'      '  '^'•**''^ 

;  :*i.   i:i..    i'I'NaaliUé¡or,ainoal'primero.         '^'^''  ^-  -^  *''^ 

..!«.i-.    ;!«i'kriir*'j¿Sáfaslaráa  ya  recogidos?  Jié .  /    .1.  |  nuiat^t-A 


lab  :   m,  eoTAKBLO  t  mom'  ^  ■  ■  f' 

Ui»¿, 

Si  cumplen  con  los  catados»      * 
*  Hora  ei  de  ettar  acostados,  * 
Pero  no.  de  csur  doraiidoi. 
iQiié  cnríotidad  tan  Tanal  ^ 

^       Partid  la  envidia  también: 

Tú  etu  noche  te  la  ten,  " 

Y  él  á  tf'por  la  ma6ana« 

Al  final,  como,  á  diferencia  de  otraa  comedias,  no  baj 
boda,'  sino  divorcio,  dice: 

•  I     '     í    ■  •  • .  '  . '  '  '      '        '  *  '  i  • 

mil 

Morón,  ¿no  bay  un  poco  de 
Casamiento? . 

m 

MORÓ» 


>  • 
f 


Etta  comedia 

De  lat  buenat,  al  revés,. 
^    Tiene  ytVarto  y  nocur«;     ,  .      . 

Pero  no  le  negaréis,. 

Pues  acaba  en  descasarse, . 
.t  Que  esu  tesa  acaba  bien. 

Moliere  estrenó  su  comedia  en  el  teatro  del  Palais  Ro* 
yal  el  4  de  Junio  de  i66x,  un  año  después  del  matrimo* 
DIO  de  Luis  XIV  con  María  Teresa,  hija  de  Felipe  IV.  A 
la  nueva  Reina  de  Francia  había  aoompaibido  á  Paiis  una 
compañía  de  actores  espafioles  dirigida  por  el  gallardo  Se- 
liastiáii  de  lirado  y  Francisca  Beión,  hija  de  D.  Frands- 
€0  de  Rojas'Zorrilla  y  criada  por  el  hermano  de  éste.  Oro-  ^ 
gorio,  conocido  en  d  teatro  (pues  era  actor)  con  d  nónr» 
bre  de  Juan  Bezón,  gracioso  en  diversas  compafifas.  Loa 
cómicos  espafioles  dieron  muchas  representadones  en  Fa^ 
lis;  alguna  en  d  teatro  del  propio  Moliere,  que  se  lo  csdi6 
con  este  objeto:  no  seriat  pues«  de  extrallar  que  dli  riese 
éste  la  representadón  de  El  marido  hac$  mujur^  y  le  inspi* 
tase  d  deseo  de  imitarla.' 

Algunos  pasajes  de  su  obra  ofirtoeo  tales  coioddendas» 
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que  no  parece  pudiesen  ser  escritas  independientemente  > 
una  de  otra.  Véase  un  solo  ejemplo  tomado  del  prindiMo  ' 
mismo  de  la  obra  francesa: 


SGANARCLLI 


Bien  que  sur  rooi  des  sus  vous  ayez  Pavanuge, 
Et  soyts  assex  pour  devoir  étre  sage. 
Je  TOas  dirsi  pourtanc  que  mes  iatentiotit 
Sont  de  ne  prendre  point  de  vos  correctíont; 
Que  j'ai  pour  tout  cooseil  ma  fantaiaie  1  tuiyre, 
Q  me  crouTe  fon  bien  de  ma  fa^on  de  vÍTre.     . , 

Ideas  que  hallamos  asi  en  el  texto  español: 

D.   JUAN- 

Muy  de  lo  hermano  mayor 
Os  portáis,  y  es  caso  fuerte, 
Y  auQ  iajuría  lo  que  adviene 
El  imperio  y  no  el  amor...- 

m  SAMcao 

¿En  fin,  os  parece  error 
Ynoloaprol>áis? 

iQueWa 


Tan  necio  un 

!>.  SANCaO 

Puestea, 
Discretísimo  señon 
Seguid  vos  lo  confiado. 
Yo  lo  temido,  y  veremos 
Quién  hace  de  ambos  extremos 
El  suyo  más  desdichado  (i)*, 

Pero  fuese  conocida  6  no  esta  obra  del  poeta  francés, 
indudable  que  ambas  tienen  el  mismo  argumento  y  d 


;*  I 


(i)  La  comedia  de  Mendoza  águra  c^n  la  Parte  ireemm.  de  la 
gran  colección  de  Varios^  Zaragoza,  1636»  y  en  la  de  las  06rm$  tt- 
rictax  cómicas  de  D.  Antonio  H.  de  Mendoza,  Madrid*  i7»8,  pi* 
gina  39^  y  en  otras  colecciones  y  suda.' 
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arrollado  de  muy  semejante  modo.  Sin  embaiigo,  la  oo* 
media  castellana  fué  puesta  en  el  olvido  común  á  otras 
muchas  de  nuestro  insigne  teatro  al  finalizar  el  siglo  pa- 
sado y  primeros  años  del  actual;  y  el  cultísimo  Inareo  Ce- 
Unió,  Quando  persistiendo  en  su  constante  error  de  que  el 
teatro  debia  de  ser  escuela  de  costumbres,  no  se  acordó, 
al  tratar  de  llevar  á  escena  uno  de  los  aspectos  del  proble- 
ma  de  la  educación  mujeril,  del  excelente  modelo  que  tec- 
nia en  casa,  y  se  limitó  á  traducir,  ó  mejor  dicho,  á  arre^ 
glar  la  Escuela  de  las  maridos^  de  Moliere  (t). 

Representóse  esta  obra,  con  el  aplauso  debido  á  todo  lo 
que  Moratín  producía,  en  el  teatro  del  Principe  d  17  de 
Marzo  de  1812,  haciendo  los  principales  papeles  Isidoro 
Miiquez,  Pepita  Virg,  Marfa  Garda,  Gertrudis  Torres  y 
Cristiani.  Imprimióla  en  el  mismo  año  (^),  precedida  de  un 
extenso  prólogo,  omitido  en  las  sucesivas  edidones  de  esta 
obra,  destinado  á  elogiar  á  Moliere,  á  quien  coloca  por  en- 
cima de  todos  los  poetas  cómicos  del  mundo,  antiguos  y 
oíodemos,  confesándose  disdpulo  suyo  y  deberle  la  indul- 
gencia que  había  mereddo  al  público  español.  fMuchas 
veces  ^-añade — el  autor  de  La  tnogigaia,  cuando  los  pe- 
dantes le  daban  lecdones  para  enseñarle  cómo  lo  había 
de  errar,  callaba  y  se  reía  de  la  caridad  de  sus  precepto- 
res, abria  un  tomo  de  Moliere  y  se  confirmaba  de  nuevo  en 

(i)  Macho  a  ates  había  sido  ya  traducida  la  obra  francesa  para 
nuestro  teatro,  pues  ea  1780  tenía  estudiada  y  para  representar 
«a  el  teatro  ea  qae  actuaba  la  compañía  de  Juan  Ponce,  la  famo- 
sa actrís  María  del  Rosario  Feroáodes,  sobrenombrada  la  Tirana^ 
ana  comedia  titulada  ^La  escuela  de  los  casados^  que  debe  supo- 
nerse faese  la  de  Moliere.  Esa  versión  nos  es  al  preseate  desco- 
fiocida.— V.  el  segundo  de  los  Estudios  sohre  la  kisioria  del  arte 
oeeéñico  en  España^  del  autor  del  presente  trabajo,  pág.  50. 

(1)  La  escuela  de  los  maridos.  Comedia.  Escrita  en  francés 
por  Juan  Bautista  Aíolikre^  y  traducida  á  nuestra  lengua  por 
Jnarco  Celenio.  F.  A.  Madrid^  Imprenta  de  Villalpando^ 
MDCCCXIL  8.^  128  págs.,  de  ellas  19  de  prólogo,  que  en  su 
mayor  parte  no  figura  en  niogona  otra  edición  de  Moratía,  ni  aun 
oa  ¡a  de  Autores  españoles.  .       , 
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los  principios  mis  seguros  del  arte  (i).t  Extiéndese  tam- 
bién en  hacer  el  pan^irico  de  la  comediap  diciendo  que 
tiene  «sencilla  disposición  de  la  fábula,  que  presenta  eo 
cada  escena  situaciones  distintas,  se  enreda  sin  episodios, 
camina  rápida  a  su  fin,  se  desenlaza  con  sorpresa  y  natu- 
ralidad y  produce  todo  el  efecto  moral  que  se  propuso  el 
poeta.  No  se  hable  de  la  sana  filosofía  en  que  se  funda  su 
argumento,  ni  de  la  oportuna  imitación  de  caracteres,  ni 
de  la  facilidad  del  diálogo,  ni  del  donaire  cómico  de  que 
abunda;  porque  basta  haber  dicho  que  es  de  Moliere,  para 
suponer  que  deben  hallarse  estos  requisitos  en  cualquiera 
cosa  que  él  escribió  (s).  t 

No  obstante  esta  admiración,  y  como  hemos  de  ver  en 
El  mídico  por  fturxa^  Moratín  se  tomó  grandes  libertades 
con  la  obra  de  su  maestro,  procurando  ante  todo  acomo- 
darla á  los  gustos  y  costumbres  espaSolas.  ¡Quién  sabe  si 
meditaba  contribuir  por  este  medio,  en  lo  que  cupiese,  á 
la  fusión  de  nuestro  pueblo  con  el  invasorl  «Suprimió  el 
traductor  de  esta  comedia-— dice  el  mismo— las  digresio- 
nes que  halló  en  el  original  relativas  á  los  trajes  que  usa- 
ban en  Francia  en  el  afio  1661,  entonces  y  ahora  imperti- 
nentes en  la  fábula.  Motivó  las  salidas  y  entradas  de  los 
interlocutores,  donde  vio  que  Moliere  habla  descuidado 
este  requisito.  Añadió  á  las  ficciones  de  la  astuta  Isabel 
(llamada  en  la  traducción  Doña  Rosa)  todo  el  cúmulo  de 
circunstancias  indispensables  para  hacer  el  engaño  vero* 
símil,  y,  de  consiguiente,  disminuyó  por  este  medio  la  es* 
tupida  credulidad  de  Sganarelle  (D.  Gregorio),  que  en  la 
pieza  francesa  es  notoriamente  excesiva.  Omitió  en  el  diá- 
logo muchas  expresiones  que,  si  fueron  aplaudidas  cuando 

se  escribieron,  ya  no  las  sufre  la  decencia  del  teatro 

Nada  hay  tampoco  de  los  incidentes  violentos  que  prepa- 
ran el  desenlace,  cuando  escondida  la  pupila  (sin  dqarse 


(i)    PrJ/ojTO  de  la  primera  edición  de  la  traducción  de  Mora- 
tfn^  pág.  i& 
(s)    Ídem  id.,  páf,  8.  . 
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ver  de  ninguno),  el  galán  desde  la  ventana,  los  dos  herma^ 
nos,  el  comisario  y  el  escribano  desde  la  calle  ajustan  d 
casamiento,  sin  que  se  averigüe  primero  quién  es  la  que 
se  casa,  y  á  la  luz  de  un  iarol  atropellan  y  firman  un  con- 
trato de  tal  entidad»  en  lo  cual  no  parece  sino  que  todoa 
ellos  han  perdido  el  juicio,  según  son  absurdas  las  incon- 
secuencias de  que  abunda  aquella  situación.  El  traductor 
desechó  todo  esto,  y  simplificando  el  desenredo,  conservó^ 
la  sorpresa,  sin  perjuicio  de  la  verosimilitud,  y  en  él,  coma 
en  toda  la  comedia,  afiadió  nuevos  donaires  cómicos  y 
nuevos  rasgos  característicos,  para  cumplir  con  ellos  la 
que  podía  perderse  en  los  pasajes  que  le  fué  necesario  va- 
riar ó  suprimir  (i).» 

Con  tales  reformas,  y  empleando  en  la  obra  un  estilo  y 
lenguaje  intachables,  compuso  Moratín  una  comedia  que^ 
al  parecer  de  respetables  críticos,  supera  al  mismo  mo- 
delo (^),  si  bien  en  realidad  no  puede  llamarse  traducción 
de  la  de  Moliere.  D.  Ramón  dei  la  Cruz  tiene  un  saínete 
titulado  Cómo  han  i§  ser  las  maridas,  que  en  nada  se  pa- 
rece á  la  comedia  francesa. 


(i)    Obras  de  Maratin,  en  la  Biblioteca  de  Rivsdeneyrs,  pAgi» 
ns44i. 

(i)  Juicio  critico  de  D.  Leandro  Fernández  de  Moratín  como 
autor  cómico^  y  comparación  de  su  mérito  con  el  del  célebre 
Molihre.  Memoria  escrita  j^r  />.  José  de  la  Revilla^  y  premia^ 
da  por  la  Real  Academia  sepillana  de  Buenas  Letras  en  6  de 
Enero  de  1833.  Sevilla^  Imprenta  de  Hidalgo  jr  Compañía.  Or- 
tuhrede  1833:  4.^,  176  págs.~V.  las  pigt*  125  y  siguieotet.->«rMf^ 
ció  critico  de  D.  Leandro  Fernández  de  Moraiin  como  autor  có- 
mico por  Inarco  Cortejano.  Bsrceloos,  1833:  8.^  mayor,  58  págs. 
—V.  las  págt.  51  y  siguientes.— El  autor  de  este  Juicio,  que  lue- 
go ae  puso  como  prólogo  de  una  edición  completa  de  Moratín,  he- 
cha en  Barcelona,  Oliva,  1834,  seis  volúmenes  en  is.^,  fué  D.  Joa- 
quín Roca  y  Comet. 
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XIV 


El  médioo  á  palón. 

(lb  micdbcin  malorí  luí) 

m 

Hallábase  en  18x4  en  Barcelona  D.  Leandro  Fernán - 
úcz  de  Moratin,  medio  por  fuerza  6  desterrado  y  medio  vo* 
luntariamente,  pues  ninguna  sentencia  ni  orden  de  extra* 
ñamiento  pesaba  sobre  d.  Como  afrancesado  había  perdi- 
do casi  todos  sus  bienes  y  sin  casi  sus  empleos:  ni  aun  U-: 
bros  tenía  para  entretener  sus  amai^uras .  Sin  embargo» 
asistía  diariamente  al  teatro  y  cultivaba  la  amistad  de  al- 
gunos actores,  como  el  gracioso  de  aquel  teatro,  Felipe 
Blanco,  y  para  su  beneficio  preparó  y  limó  una  traducción 
de  Moliere  que,  según  creemos,  tenía  ya  hecha  de  algún 
tiempo  antes. 

Representóse  la  obra,  á  la  que  dio  el  titulo  de  Bl  mS^ 
dice  á  palas,  el  5  de  Diciembre,  y  se  imprimió  poco  deé& 
pues  con  un  prólogo  en  el  que  Moratin  explicaba  el  siste- 
ma que  había  seguido  en  su  versión,  que,  al  igual  de  la  de 
La  escusla  de  los  tnaridos,  más  puede  llamarse  imitación  6 
arreglo. 

Redujo  la  acción  á  dos  actos,  omitió  escenas  enteras» 
cambió  ó  alteró  algunas  situaciones,  dejó  sin  traducir  ma- 
chos pasajes  y  añadió  otros  nuevos.  Como  él  mismo  dice, 
«simplificó  la  acción  despojándola  de  cuanto  le  pareció 
inútil  en  ella.  Suprimió  tres  personajes:  M&f.  Robert, 
Thibaut  y  Perrin,  y,  por  consiguiente,  dejó  perder  la  gra- 
ciosa escena  II  del  primer  acto  y  la  II  del  tercero,  para 
no  interrumpir  la  fábula  con  distracciones  meramente  epi- 

sódicas Redujo  á  tres  las  cinco  paliras  que  halló  en  la 

pieza  original Omitió  igualmente  las  lozanfas  y  expíe- 
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siones  demasiado  alegres  del  supuesto  médico,  que  oo  se 
hubieran  tolerado  eo  ningún  teatro  de  España,  y  se  hallan 
cii  la  escena  I  del  primer  acto,  en  las  IV,  V  y  VII  del  se- 
gundo, y  en  la  III  del  tercero  de  la  obra  francesa Si 

Mol¡¿r^yiviese,  haría  en  ésta  y  otras  piexas  suyas  mayores 
correcciones  con  más  severidad  y  mayor  acierto  (O.» 

Estas  modificaciones  dieron  por  resultado,  en  efecto, 
una  obra  excelente,  en  la  que  se  conservaron  la  totalidad 
de  las  sales  y  agudezas  de  la  pieza  traducida,  recibiendo 
al  mismo  tiempo  la  versión  cierto  carácter  nacional  y  sim- 
pático á  nuestros  oídos;  y  como  está  escrita  en  un  lengua- 
je tersísimo  y  animado,  la  comedia  deleita  siempre,  leída  y 
vista  en  escena. 

Creemos  que  Moratin  tendría  escrita  esta  obra  de  algún 
tiempo  antes,  aparte  de  que  en  1812  se  decía  despedido 
del  teatro,  porque  en  el  mismo  año  de  1814  ^Lptuect  fe- 
chada y  se  representó  en  los  teatros  de  Madrid  otra  tra- 
ducción de  la  comedia  de  Moliere  con  el  titulo  de  El  nU^ 
ücopcr  fíurza  (a),  pero  que  en  su  mayor  parte  responde 
al  texto  genuino  de  Moratin* 

Está  igualmente  en  prosa  y  reducida  á  dos  actos;  pero 
conserva  casi  todas  las  escenas  del  original  y  aun  añade 
alguna  como  la  primera;  los  personajes  llevan  los  mismoa 
nombres  que  en  francés  (Martina,  Jaquelina,  Geronte,  Va- 
lerio, etc.),  con  lo  cual  esta  versión  viene  á  ser  más  exac- 
ta y  completa  que  la  de  Moratin.  Pero  como  en  los  trozos 
que  son  comunes  se  emplean  las  mismas  palabras  de  éste^ 
aun  en  loe  casos  en  que  la  traduceión  no  es  literal,  sino  li- 
bérrima, cosa  imposible  en  dos  autores  que  escriben  con 
independencia  sus  textos,  pudiera  creerse  que,  ó  bien  esta 
sq;unda  forma  de  traducción  sea  la  primitiva  hecha  por 
Moratin,  6  bien  que  alguno  aprovechó  su  obra,  y,  para  dis- 
frazar el  hurto,  le  añadió  algunos  pasajes,  unos  tomados 


(1)    Obras  de  Mcraiín^  en  Is  Biblioteca  de  RiTsdeneyrs,  pági- 
(a)    Archivo  dramático  del  Ayuntamiento  de  Madrid,£«i-a8-si. 
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dd  original  firancés  y  otros  de  su  invención  propia.  Esto 
último  seria  más  verosímil,  sobre  todo  atendiendo  á  lo 
débiles  que  son  los  trozos  afiadidos,  si  no  pareciese  impo- 
sible que  desde  el  5  de  Diciembre  y  antes  de  acabarse  el 
afio  hubiese  tenido  tiempo  de  ll^;ar  á  Madrid  la  obia  mo- 
ratiniana,  sufrir  tantas  reformas  y  aparecer  en  d  teatro. 


XV 


L'etourdi. 


.  1 


D.  Vicente  Rodrigues  de  Arellano  escribió  y  represen-» 
tó  en  1790  una  piececilla  en  un  acto  intitulada  El  aioUm^. 
dradOf  que  no  guarda  analogía  con  la  obra  molieresca 
VEiourdi  (i).  Redúcese  pl  asunto  á  que  en  Londres  com- 
piten sobre  el  amor  de  una  dama.  Clarisa,  derto  joven  fran^ 
cés  llamado  Gautier,  precipitadísimo  de  carácter,  y  un  inr 
glés  sesudo,  M.  Darvy.  Conciértase  un  duelo  entre  ambos» 
el  inglés  cargó  las  pistolas  con  pólvora  solamente  y  finge 
caer  mortalmente  herido;  huye  d  joven  atropellado,  y 
M.  Darvy,  provisto  de  un  papel  firmado  por  ambos  para 
que  Clarisa  diese  su  mano  al  que  se  lo  entregase  (puesd 
otro  renunciaba  á  ella),  se  presenta  á  lá  dama  y  es  Uen  re- 
cibido. Oautier,  que  en  el  primer  impulso  habla  querido  bois 
de  Inglaterra,  reflexiona  que  acaso  M.  Darvy  no  habrá  nioer« 
to  y  puede  utilizar  la  cédula  de  renunda:  aparece  de  nue-» 
vo  ante  el  inglés,  y  entonces  d  duda  real  es  inexcusable; 
pero  Darvy  desarma  á  Gautier  y  éste  renuncia  definitiva* 
mente  á  Clarisa.  .*  . 


■:•• 


(1)  El  atolondrado^  piest  originsl  en  un  acto,  en  veno:  Ha* 
drid,  1793,  en  4.®  Tengo  á  la  vista  otra  edición  anterior  en  4.^  sin 
lugar  ni  año;  pero  que  dice:  tSe  hallará  en  Is  librería  de  Gonsá* 
les,  calle  de  Atocha,»  que  acaso  sea  la  primera.  %  - 
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Én  1827  hizo  D.  Manuel  Bretón  de  los  Herreros  una 
traducción  en  prosa  de  la  obra  de  Moliere,  que  fué  qecn* 
tada  en  el  teatro  del  Príncipe  en  el  mes  de  Mayo,  hacien- 
do los  principales  papeles  Dofia  Joaquina  Baus  (la  escU-- 
m)  y  Doña  Lorenza  Campos;  Facundo  (6  sea  d  Mascan^ 
ü$  del  mginal).  Azcona;  Ldio^  D.  José  Valero,  á  quien 
entonces  llamaban  VaUrito  para  diferenciarlo  de  su  padre 
D.  Antonio,  que  hizo  el  Pandolfo;  Fabiani,  TrufaUin;  Au^ 
sdmo,  Bruno  Rodríguez,  y  Alcázar  el  papel  de  Leandro. 

Esta  comedia  de  Bretón  no  se  ha  impreso  nunca,  no 
habiendo  tenido  cabida  en  la  edición  de  i85o  hecha  por  el 
autor,  ni  en  la  que  después  de  su  muerte  repitió  su  sobri- 
no; pero  en  el  prólogo  que  Hartzenbusch  puso  á  la  primera 
y  en  el  Catalogo  estampado  en  la  segunda  se  declara  ser 
obra  suya*  Tan^bién  lo  testifica  el  Marque  de  Molina  en 
los  Recuerdos  de  la  vida  de  Bretón  (Madrid,  i883,  pig.  45). 

En  el  Archivo  municipal  de  esta  corte  hay  un  manus¿ 
crito  con  las  señas  de  original  y  las  licencias  para  la  teprer* 
sentación,  previas  algunas  enmiendas  de  la  censura  ecle-. 
siástíca,  fechadas  unas  y  otras  en  varios  días  del  mes  de 
Abril  y  principios  de  Mayo  de  1827  M. 

Bretón  escribió  en  prosa  su  comedia  quizá  por  no  tener, 
tiempo  para  versificarla,  según  está  en  el  original;  man-, 
tuvo  la  división  en  cinco  actos;  pero  hay  cierta  libertad  en* 
la  manera  de  expresar  los  pensamientos,  empleando  giros 
y  modismos  peculiares  de  nuestro  idioma,  y  aun  suprimió^ 
algunas  escenas  como  las  VI,  VII  y  VIII  del  ado  prime-, 
ro,  relativas  al  bolsillo  de  Anselma,  que  efectivamente  no 
son  esenciales  en  la  comedia. 

(2omo  muestra  del  buen  manejo  del  idioma  de  que  ya 
entonces  hacia  gala  Bretón  y  de  la  sobriedad  enérgica  en 
la  expresión,  copiaremos  el  principio  del  acto  tercero  para 
que  pueda  compararse  con  el  original,  que  no  le  supera. 


•1 


(1)  El  aturdido  6  Los  contratiempos^  comedia  en  cinco  actos 
em  prosa^  escrita  en/rancés  por  MoHhre^  traducida  por  D..  M4 
B.  de  los  H»  fsicj.  A^m^L^t^i^y  X»      .      :   •» 
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ESCENA  PRIMERA 

•  ■      *  •  \    ; 

' ;  . ' .  I  ■  ,  --  - 
rACUNOOSOEjO 

¡Bondad  impertinente;  silencio!  jSoit  una  mentecau!— Justa  in- 
dignación de  Facundo,  vos  tenéis  ratón.  Ya  basta  de  padendn* 
Esa  mala  pécora  merece  que  yo  la  abandone*  Pero  ¿qué  se  dirá 
de  mf?  Yo  que  paso  por  el  primer  intrigante  de  las  Dos  Sictliaa, 
¿dejaré  incompleta  mi  obra  porque  se  me  oponen  algunos  obstácu- 
los, dando  lugar  á  que  se  crean  agotados  los  recursos  de  mi  inge- 
nio?—¡Consunciá,  Facundo!  El  honor  es  lo  primero.  Leandio 
viene.  A  ver  si  mi  nueva  trama  tiene  mtsjor  éxito  que  las  ante- 
riores* 

ESCENA  II 

•'     '    •  *        ■         •  •         '  • 

LBANDRO,    FACUNDO 
FACUNDO 

Tiempo  perdido*  Tnifiíldin  se  vuelve  atrás. 

LBAMMiO 

Ya  lo  sé;  y  el  caso  es  que,  según  me  han  asegurado,  todo  ha  sido 
invención  de  mi  rival  para  que  no  me  vendan  la  esclava. 

FACONDO 

¡Habrá  canalla! 

LBANOBO 

Pero  el  vie|o  lo  ha  creído  al  pie  de  la  letra  y  no. hay  quien  le 
haga  caer  de  su  asno. 

FACUNDO  ' 

Y  ahora  el  maldito  no  la  dejará  á  sol  ni  a  sombra.  Ya  es  teme- 
ridad el  pretenderla. 

■'•*...  •     •     LBANDBO 

.  ■••    * 

Nunca  me  ha  parecido  más  hermosa;  tanto,  que  estoy  casi  deter- 
minado á  dejarme  de  preocupaciones  y  ofrecerla  mi  mano. 

I  é  •  1      *     i      »"  •  -  *    •     ,  '  '        •.*•.**''»        'I       '!•-!  "í 

FACUNDO  .   «       ■ 

¿Tendríais  valor  para  casarca  con  ella?  ^        -  .V;  «t  •  : 
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LBAIUMIO 

Sus  gradas,  su  Tirtud,  bastan  á  hacer  olVldar  la  obtcnridad  de 
su  condicióii. 

PACUIIDO 

¿Su  TÍrtttd,  deda?  \ 

uunoKo 
¿Pues  qué?  ¿dndak  tú  de  ella?  ¿Qué  quieres  decinne?  Explícate. 

'  facoudo 
Habéis  perdido  el  colon  más  prudente  será  callar^ 

uuimRO 

No,  no:  habla. 

•         --       » 

PACOHBO 

Pues,  señor,  la  caridad  me  manda  abriros  los  ojos  y  saltaros  del 
precipiao.  Esa  mochadiaM... 

LBAMORO 

Procigiie. 

FACOUDO 

No  tiene  nada  de  esquiva.  Para  quien  sabe  entenderla,  su  cora» 
tAa  es  como  una  cera,  EUa  se  hace  la  Santa  Rita;  pero  así  á  lo 
mosquita  mueru  hace  muy  luen  su  aguato.    . 


¿Laura? 

* 

FACOMDO 

Ese  pudor  que  afecta  es  una  pura  £srsa;  una  fanusma  de  virtud 
que  el  oro  hace  desaparecer. 


¿Qué  dices?  ^Será  posible?.... 

FACOHDO 

Sehor,  la  volunud  es  libre.  No  me  creáis.  ¿Quién  dijo  miedo?  1 
Dadla  vuestra  mano.  Toda  Mesina  os  lo  agradecerá  (1). 


( 1)    Esta  última  frase  fué  ttchada  por  la  censura  y  sustituida 
por  estt  otra:  cNo  podéis  dar  mayor  prueba  de  vuestro  celo  por  el 
bien  públieowv 


f 
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LXANDIIO 

¡No  sé  lo  que  me  panl 

FACUNDO 

(Se  tragó  el  amuelo.  No  nos  quitamos  mala  pupa  de  encima 
alMuidona  d  campo*) 


Un  rajo  ha  caído  sobre  mf  con  tus  palabras.  Anda  al  correo  i 
ver  si  tengo  certas.  (Solo,)  ¿A  quién  no  hubiera  engshado  aquel 

aparente  candor?  Me  parecía  un  ángel ¡Dónde  me  iba  joá 

meterl 


XVI 


Don  Joan, 


En  el  pasado  año  de  1897,  el  conocido  poeta  D.  Jacin- 
to Benavente  tradujo  d  Don  Juan,  de  Moli¿re,  con  otgeto 
de  que  fuese  representado  en  uno  4e  loa  teatros  de  esta 
corte  en  los  mismos  días  del  mes  de  Noviembre  en  que' 
por  costumbre  ya  antigua  viene  poniéndose  en  escena  d 
Don  Juan  Tenorio,  de  Zorrilla,  ad  como  antea  se  ponía  d 
de  Zamora,  que  lleva  por  título  No  hay  plaxo  qus  no  u 
cumpla  ni  deuda  que  no  s§  pague. 

El  público  redbió  primero  con  sorpresa  la  obra  trado- 
dda;  pero  no  tardó  en  hallarla  excesivamente  fría  y  muy. 
ajena  al  concepto  que  de  tal  obra  tenía  formado.  Aqiid 
D.  Juan  no  era  el  suyo,  ni  es  el  tipo  dramático  en  alto 
grado  que  quiere  personificar,  ni  el  ingenio  de  MoliérSv 
muy  poco  acomodado  á  la  tragedia,  podía  darie  au  verda- 
dero desarrollo.  Sólo,  pues,  como  curioddad  histórico- 
literaria  puede  registrarse  el  hecho  que,  por  otra  parte,  no 
ha  tenido  transcendenda  ni  importanda  algona. 
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NOTICIAS  DE  OTRAS  VERSIONES 

■      •  I 

De  otras  tradacdoneB  de  Moliere  sólo  queda  la  noticia 
ó  al  menos  nosotros  no  hemos  hallado  las. obras.  D.  To- 
más de  Iriarte,  ademis  de  El  aprensivo,  de  que  ya  se  ha 
hecho  mérito,  tradujo  otra  comedia  con  el  titulo  de  Bl 
amanU  despechado^  para  representar  en  los  Sitios  Reales 
en  los  años  1768  á  1772»  y  aunque  no  expresa  de  quién 
fuera  el  original,  no  parece  aventurado  creer  fuese  Le  depit 
amoureuXf  de  Moliere  (<)• 

Algunos  años  después,  en  1776,  se  representó  en  el  tea- 
tro del  Príncipe  de  esta  corte  una  comedia  titulada  Las 
travesuras  de  Scapin^  itradudda  de  prosa  en  verso»  por 
José  Ibarro,  cómico  de  la  compañía  de  Ensebio  Ribera. 
Se  le  pagaron  por  ella  600  reales»  y  su  ejecución  se  hiso 
en  los  días  16  y  siguientes  del  mes  de  Agosto  de  dicho 
año  de  Z776  {?).  No  he  podido  hallar  esta  pieza  dramática 
ni  sé  que  haya*  sido  impresa;  pero  no  puede  dudarse  que 
sea  traducción  de  la  de  Moliere,  que  lleva  igual  titulo  y 
efectivamente  está  en  prosa. 

Bl  Sr.  Pedro  Napoli  Signorelli,  en  su  Historia  crftíca  de 
loe  teatros  (3)«  dice,  refiriéndose  á  D.  Ramón  de  la  Cms» 
que  además  del  George  Dandin  y  El  matrimonio  por  fuerza. 
InUlujo  d  Pourceaugnac,  No  recordamos  en  este  momento 
cuál  de  los  trescientos  y  pico  de  sainetea  que  conocemos 
de  aquel  famoso  autor  corresponde  á  la  obra  francesa:  los 


* .  •    » 


(1)   Jriartejr  su  época^  del  autor  deeste  artículo:  Madrid^  1897^ 

(a)    Archivo  mun¡cii>al  de  Madrid,  L-t*359  y  360. 
(3)    Nápolea,  1777,  pág.  416;  .:    1  .  :    >  ;. 
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títulos  no  dan  idea  de  cuál  será;  pero  no  parece  improba- 
ble  que  esa  y  otras  comedias  del  poeta  francés  haya  teni- 
do presentes  para  sus  saínetes  el  insigne  autor  madrileffo. 
Y  no  sólo  él,  mas  también  otros  escritores  dd  siglo  pa- 
sado y  del  presente  han  recibido  y  reflejado  más  6  menoa 
claramente  en  ciertas  partes  escenas,  situaciones  6  carac- 
teres de  sus  obras  el  influjo  siempre  saludable  de  Moliere. 
Pero  detenemos  en  analizar  menudamente  esta  influencia 
parcial  6  indirecta»  daría  excesivas  proporciones  i  este  ar* 
tículo,  ya  demadado  largo. 


^ 
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ERNESTO  MÉRIMÉE 


EL  RAMILLETE  DE  FLORES  POÉTICAS 


I 


ALEJANDRO    DE   LUNA 


Entre  los  emigrados  españoles  que  en  las  primeras  dé- 
cadas del  siglo  zvii  se  dedicaron  i  la  ensefiansa  de  la  len- 
gua castellana  en  Francia,  se  dÍ8tingui6  D.  Juan  de  Luna» 
conocido  por  varias  obras  didicticas,  y  sobre  todo  por  la 
Sq^nda  Parte  de  El  Lazarillo  d$  Tarmes.  En  el  mismo  afio 
de  x6ao,  en  que  las  prensas  de  Parfs  daban  ¿  luz  esta  con- 
tinuación de  la  célebre  novela,  salía  de  las  de  Tolosa  de 
Francia  un  libro  que  ofrece  bastantes  analogías,  ya  oon  los 
Diálogos  familiares  (París,  1619),  ya  con  el  Arte  breve  y 
conpefüUossa  (Londres,  1623),  ^  ^^^  ^^^  obras  de  ensefian* 
ZB,  práctica  de  Céass  Oudin  y  Ambrosio  dé  Salazar.  Era 
su  autor  un  tal  Alejandro  de  Luna,  Doctor  en  Medicina* 
Como  quiera  que  este  libro  parece  del  todo  desconocido 
y  £alta  su  indicación  en  las  listas  bibliogrificas  de  Gallar* 
do,  Brunet,  Conde  de  la  Vifiaza,  etc.,  así  como  en  los  en* 
sayos  de  Castellane,  Desbarreaux-Bemard,  Claudin  y  otros 
más  recientes,  sobre  la  imprenta  y  tipografía  tolosana;  se 
me  perdonará  extraer  de  las  papeletas  que  vengo  reonien* 
do  acerca  de  los  españoles  que  ensefiaron  castellano  por 
estas  tierras  lo  que  se  refiere  al  dicho  D.  Alejandro. 

He  aquí  el  título  de  la  obra,  tal  como  aparece  en  d 
único  ejemplar  que  hasta  la  fecha  he  logrado  enoontnur 
y  que  se  guarda  en  la  Biblioteca  municipal  de  Montauban 
[B  *7tt  S.985]:  « Ramilete  (sic)  |  de  flores  poéticas  |  y  no- 
tables I  hieroglificos,  |  en  alabanza  de  las  |  hermosas  Da* 
mas  deste  tiempo: — |Con  un  curioso,  y  utilissimo  inetlió- 
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do»  y  reglas  para  saver  |  proounciar»  escrivir,  y  leer»  bien 
y  cortadamente  |  la  lengua  española. —  |  Ponese  un  Index^ 
y  Diccionario  de  los  vocablos,  |  cortesías»  y  modos  de  ha- 
blar dificultosos,  que  tiene  |  la  dicha  lengua»  hasta  ahora 
*nuncá  impressos;  |  traducidos  en  lengua  fi-ancesa. —  |  Al 
I  llustri^mo  Señor  D.  Juan  de  Papus»  Señor  de  |  Cunhaus» 
oydor  y  consejero  en  el  Parlamento  |  supremo  de  Tolosa| 
c  ompuestos  por  Alexandro  de  Luna, — Doctor  en  Medid» 
na. — I  En  Tolosa,  |  de  la  Emprenta  de  Juan  Maffire,  á  la 
Imagen  |  de  S.  luán»  delante  del  Collegio  de  Foiz.  | 
MDCXX.» 

Vanos  han  sido  mis  trabajos  para  encontrar  otras  obras 
ú  opúsculos  de  este  doctor,  poeta  y  gramático»  que  no  se 
.  debe  confundir  con  los  Dres.  Lunas  que  por  aquellos 
mismos  años  publicaban  libros  6  disertaciones  de  Medici- 
na en  Sevilla  y  Córdoba  respectivamente.  Ambos  llevaban 
Juan  por  nombre  [véase  Gallardo,  núms.  2.641  y'2»849]» 
sin  tener»  por  lo  demás,  ningún  parentesco  con  su  tocayo 
el  autor  del  segundo  Lazarillo.  Los  pocos  datos  y  noticias 
que  poseemos  referentes  á  nuestro  Alejandro  hay  que  bus» 
Carlos  en  el  prólogo  y  preliminares  de  su  libro,  y  caben 
todos  en  pocos  renglones. 

Nacido  y  criado  en  Toledo,  fuente  y  escuela  del  habla 
castiza»  había  recorrido  varias  provincias  de  España,  has- 
ta que,  joven  todavía  (y  por  causas  sin  duda  análogas  á 
las  que  explica  Ambrosio  de  Saladar  en  su  Bspexo  general )j 
vino  á  parar  en  Tolosa  de  Francia;  allí  encontró  protee- 
ción  y  amparo  en  la  casa  de  D.  Juan  de  Papua,  señor  de 
la  villa  de  Cugnaux,  con  cuyo  nombre,  bien  conocido  en 
la  historia  de  nuestra  dudad,  encabeza  y  autoriza  el  Ra^ 
mülete  su  «humilde  y  aficionado  siervo.» 


Estéril  yedra  soj,  que  en  fiemos  dfss 
A  vuesu'o  tronco  (plants  conssyrsds) 
Arrimada»  llevé  flores  tardfss. 

Más  bien  que  al  ejercicio  de  la  Medicina  parece  Luna 
haberse  dedicado  á  la  enseñanza  de  su  lengua  patria,  que^ 


RAMILLBTB  DB  PLOftBS  POÉTICAS  DB  A.  DB  LUNA      I45 

á  fuer  de  castellano  neto  y  legitimo,  se  jacta  de  hablar 
«política  y  cortadamente,»  expresándose  con  no  poco  dea- 
precio respecto  á  obras  didácticas  y  «diccionarios  francis- 
panos»  muy  estimados  en  Francia  por  aquellos  tiempoa. 
En  uno  de  estos  últimos  ha  notado  «más  de  mil  errores,» 
y,  aunque  no  nombra  al  autor,  alude  embozadamente,  sí 
no  voy  equivocado,  al  Tesoro  de  César  Oudin,  que,  á  nSs 
de  su  publicación,  en  1616,  tuvo  gran  aceptadóu  entre 
los  aficionados  á  la  lengua  española. 

Bien  se  sabe  que  en  aquella  época,  y  por  varias  causas 
relacionadas  con  la  política  6  la  literatura,  el  uso  y  la  en^ 
sefíanza  del  castellano  se  iban  difundiendo  en  Francia  por 
todas  partes  entre  la  gente  culta;  pero  en  ninguna  parte 
más  que  en  Tolosa,  en  cuya  Universidad  Profesores  ilns^ 
tres  de  allende  los  Pirineos  hablan  abierto  cátedras,  6  cur* 
saban  leyes  muchos  estudiantes  de  la  nación  vecina,  y  de 
cuyas  prensas,  desde  fines  del  siglo  xv,  habían  salido  y  se- 
guían saliendo  libros  españoles,  pues  ya  lio  cabe  duda  de 
que  obras  tan  importantes  como  la  Imitación^  la  Consola^ 
cián  de  Boecio  (ambas  de  1488)  6  la  Crónica  de  España 
de  Mossén  Diego  de  Valera,  se  imprimieron  en  Tolosa 
de  Francia  y  no  en  Tolosa  de  Guipúzcoa.  Es  probable 
(aunque  no  es  fácil  comprobarlo  con  datos  seguros  por 
haber  desaparecido  las  matriculas  de  la  Universidad  ante- 
riores á  principios  del  siglo  xvii)  que  la  colonia  estudian* 
til  española,  al  empezar  el  reinado  de  Luis  XIII,  ya  no 
tenía  tanta  importancia  ni  tantos  bríos  como  en  visperaa 
de  la  San  Bartolomé,  cuando  por  haber  sonado  por  laa 
aulas  ó  por  las  calles  las  voces  de  » marrano»  y  de  lutera- 
no, se  armaban  entre  los  estudiantes  españoles  y  france-> 
ses  riñas  que  muchas  veces  acababan  en  muertes  y  ma* 
tanzas,  como  sucedió  en  el  año  de  i566.  Bn  aquellos  san» 
grientos  alborotos  el  bando  español  contaba  con  la  simpa- 
tía y  el  apoyo  embozado  del  Consistorio  capitular  y  de  la 
gente  de  los  barrios  populares,  según  lo  prueban  los  docu- 
mentos coetáneos.  (Véanse  especialmente  las  cartas  dd 
Vizconde  de  Joyeuse  y  .de  D..  Juan  de  Montlup,  Obispo 
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de  Valencia  de  Francia,  Hist.  du  Languedoc,  edic.  Privat» 
tomo  XII;  Prmoes,  núms.  290  y  siguientes.) 

Del  mismo  RamüleU  se  deduce  á  las  claras  que  en  la 
época  siguiente  la  sociedad  culta,  para  darse  tono,  se  pre- 
ciaba  mucho  de  entender,  hablar  y  escribir  el  castellano, 
pues  varios  tolosanos  (el  Sr.  de  la  Boyssiére,  el  Sr.  de  Ca- 
Ilac,  el  Dr.  Roch  y  el  mismo  D.  Juan  de  Papus )  enca- 
bezan la  obra  con  redondillas  elogiando  al  maestro,  mien- 
tras éste  sacaba  á  relucir  sus  gracias  más  refinadas  en  ho- 
nor de  las  damas  tolosanas,  en  la  seguridad  de  que  en  los 
estrados  y  tertulias  éstas  entenderfan  perfectamente  sus 
más  alambicados  conceptos.  El  entonces  flamante  gongo- 
rismo,  que  con  incontrastable  empuje  invadía  las  letras  es* 
pafiolas,  encontraba  en  la  ciudad  de  Clemencia  Isaura  un 
terreno  muy  á  propósito,  y  el  libro  del  buen  Doctor,  á  falta 
de  otros  méritos,  tiene,  cuando  menos,  el  de  introducir  al 
lector  en  la  sociedad  de  las  PrUieuses  tolosanas,  como  más 
adelante  nos  introduce  Chapelle  en  las  salas  de  las  de 
Montpellier. 

Por  lo  demás,  esta  floresta  se  parece  mucho  á  las  de 
Oudin,  de  Juan  de  Luna,  6  á  las  que  con  nombre  de  Cte- 
veUinas  de  recreación,  Flores  diversas  6  curiosas,  Espexo 
general  de  Gramática,  Thesoro  de  diversa  lición,  etc., 
componía  el  incansable  tintérprete  del  christianissimo 
Luis  XIII,»  Ambrosio  de  Salazar,  encaminadas  todas  á 
«enseñar  deleitando.»  Empieza  el  autor  por  ún  compen- 
dio de  pronunciación  y  gramática,  en  el  que  procura  ex* 
plicar,  aunque  de  un  modo  muy  incompleto,  cómo  se  han 
de  pronunciar  las  letras  en  cuyo  sonido  suelen  tropezar 
los  firanceses,  v.  gr.,  la  j,  la  z  en  principio  de  dicción  y 
ante  vocal,  la  f  y  la  s.  «Estas  dos  letras  j,  x  en  el  prind- 
pió  de  diodon  y  ante  vocal  tienen  la  misma  pronunciadon 

(jarabe,  xarabe;  caxon,  cajón ;,  como  en  Frauda  estas 

desjuntas  ch:  chateau,  que  en  español  suena  jafMif Dos 

dificultades  hallan  los  franceses La  una  es  en  pronun- 
ciar estas  dos  letras  juntas  ch^  que  quando  las,  pronuncian 
suenan  en  español  como  está  j,  ansi  jacana  para  deiir 


*■ 
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<hacanat  mujajo  para  dexir  muchacho La  otra  es  en  pro^ . 

nundar  estas  dos  letras  f,  x,  las  cuales  pronuncian  como 

•esta  s.....  Pronuncian  Garsia,  Peres Esta  letra  x  dentro 

de  dicción  y  antes  de  consonante  tiene  el  valor  desta  i: 
•caxco=sanco.9 

Pero  no  se  detiene  el  autor  tanto  como  fíiera  de  desear 
•en  tales  menudentias,  pues  su  buen  intento  es  §  rendir  al 
cielo  gracias  por  haver  enriquecido  nuestra  edad  con  tanta 
hermosura*  discreción  y  virtud  de  tan  loables  damas.  •  Y 
•en  efecto,  nos  cuenta  en  el  Discurso  ^mero  c6mo,  paseán- 
dose una  tarde  i  orillas  del  Garona,  el  mismo  dios  del 
TÍO,  llamado  Floríso,  se  le  presentó  inopinadamente,  y  le 
convidó  i  una  fiesta,  á  la  que  habían  de  concurrir  las  nin- 
fas y  galanes  de  Tolosa.  Y  sin  perder  tiempo  penetra 
nuestro  médico  en  pos  de  su  guía  entre  las  aguas  del  can* 
daloso  río,  en  cuya  itablat  se  levanta  el  palacio  del  dios. 
En  una  sala  de  este  palacio  descubre  los  retratos  de  cua- 
renta damas  tolosanas  que  con  sus  pelos  y  señales  descri- 
be prolijamenCe,  y  i  las  cuales  dedica  otros  tantos  hiero- 
glífioos  con  sus  correspondientes  lemas  ó  divisas  latinas» 
imitando  en  esto  á  c Camilo  Nardi,  Paulo  Jovio,  OroMo^ 
Soto  y  otros,  t  que  guardaron  las  leyes  de  los  buenos  hie- 
rogUficos.  ¡Lástima  que  no  se  haya  atrevido,  como  hicie- 
ron Petrarca,  Castillejo,  Montemayor  y  Lope  de  Vega,  á 
poner  sus  propios  y  verdaderos  nombresl    ^ 

En  el  Discurso  segundo  describe  un  sarao  que  cdebranm 
esta  noche  las  ninfas  y  sus  galanes  con  esta  condición:  que 
cada  galán  dijese  á  la  ninfa  con  quien  danrase  un  requie- 
bro en  verso.  Sigúese  á  esta  colección  de  insulsas  y  remil- 
gadas redondillas  una  opípara  comida  (Discurso  iercero)^  tan 
rica  de  exquisitos  manjares  (cuyo  ffunú  pone  á  gran  altoim 
d  arte  de  los  antiguos  cocineros  tolosanos),  como  bien  sa» 
monada  por  los  cuentos,  chascarrillos,  anécdotas  y  dichos, 
agudos  (algunos,  por  cierto,  algo  picantes  y  verdes)»  con  los 
cuales  cada  uno  de  los  convidados  paga  el  escote.  Condoyo 
tan  divertida  fiesta  por  un  concierto  (Discurso  cuartojp  em 
que  de  sobremesa  lucen  sus  gracias  y  habilidades  ninfia  j 
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galanes,  cantando  ó  recitando  gran  porción  de  letrillas» 
sonetos,  sátiras,  canciones  7  otras  poesías  por  el  estilo  de 
la  época.  Bien  se  echa  de  ver  por  los  asuntos  y  el  carácter 
de  aquel  cancionero  culto,  que  solía  entretenerse  el  autor 
en  la-lectura  de  Góngora,  de  Quevedo  y  de  las  Fiares  de 
Pedro  de  Espinosa,  pues  no  hay  chiste»  sgudesa  ó  retrué- 
cano en  aquél  que  no  se  encuentre  también  en  éstos. 

Y  para  que  los  aficionados  á  la  policía  de  la  lengua  cas- 
tellana puedan  sacar  más  provecho  de  la  lectura  de  los 
primores  y  lindezas  del  RamilleU,  les  iacilita  el  autor  un 
Diccionafio^  donde  pone  los  vocablos  y  modos  de  hablar 
dificultosos. 

Muy  escaso  mérito,  por  cierto,  arguyen  libros  como  el 
del  médico  toledano;  pero  en  éstos,  sin  embargo,  aprendie- 
ron la  lengua,  y  por  éstos  conocieron  algo  de  la  literatura 
esp afiela  nuestros  franceses  en  las  primeras  décadas  dd  si- 
glo xvii;  ¿y  quién  sabe  si  la  innegable  influencia  de  aque- 
lla literatura,  ya  inficionada  por  el  campante  gongorismo» 
no  se  divulgó  por  tales  conductos,  y,  si  vale  la  palabra» 
por  esas  infiltraciones  en  la  sociedad  de  aquella  época» 
ejerciendo  estos  profesores  y  maestros  en  las  provincias 
algo  de  la  influencia  que  en  la  corte  ejerció  Antonio  Peres? 
Y  por  este  motivo  no  pareció  inoportuno  sefialar  éste  has- 
ta ahora  desconocido  RamüUU. 


1 1 
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PALESTRINA  Y  VICTORIA 


La  personalidad  artística  de  Victoria  adquiere  singular 
y  encumbrada  significación  considerada  como  contempo-^ 
raneo  de  Palestrina  y  comparada  con  el  fundador  de  la  es- 
cuela romana. 

En  igual  lapso  de  tiempo  el  hijo  de  la  antigua  Preneste 
y  el  insigne  maestro  abulense,  contemporáneo  y  continna- 
dor  progresivo  de  Palestrina,  se  hallan  colocados  al  frente 
de  las  dos  capillas  de  música  romanas  más  famosas. 

£1  meritísimo  apologista  de  Victoria»  Monseñor  Proáke» 
afirmó  años  atrás  lo  que  yo  he  sustentado  siempre  al  tra- 
tarse del  maestro  español,  haciendo  admitir  la  comparti- 
ción que  resulta  de  la  contemporaneidad  del  hecho,  y  cre- 
yendo que  no  sólo  la  admite,  sino  que  la  reclaman  de  con* 
suno  la  historia  del  arte,  la  critica  y  el  honor  de  la  patria. 

Deda  Monseñor  Proske  tque  Victoria,  además  de  la  no- 
bleza característica  del  estih  español,  poseia  por  admiraUe 
manera  el  arte  de  la  escuela  romana;  que  entre  todos  loe 
compositores  de  la  escuela  romana,  d  nadie  se  le  recoHoc$ 
tanta  pureza  de  estilo;  que  éste  era  natural  y  más  sólido  qna 
en  Palestrina,  especialmente  en  lo  típico;  que  poseía  origi^ 
nalidad  y  subjetivos  medios  de  expresión  propios;  que  en  d 
empleo  de  esos  medios  conservó  siempre  su  individuatidaJk 
y  tanto  es  así — añadía— que  de  ningún  modo  puede  confmt' 
dírsele  con  sus  contemporáneos^  pues  aunque  sus  composiciones 
difieran  unas  de  otras,  son  reconocidas  con  facilidad.» 

Mis  afirmaciones  y  mi  convencimiento  acerca  de  lo  que 
distingue  á  Victoria  de  Palestrina  se  apoyan  precisamente 
en  esto  que  el  sabio  Proske  llama  lo  típico,  lo  característíeo^ 
¡os  subjetivos  medios  de  expresión  propios;  en  una  palabnu 
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en  la  individMalidad  prepotente  y  soberana  de  Victoria»  in-- 
confundible  con  ninguna  otra,  porque  en  eUa  se  halla  lo- 
propio,  la  tradición  constante,  el  carácter  persistente  y  ge-^ 
neral  de  otras  manifestaciones  artísticas  homogéneas;  por* 
que  en  ella  las  formas  nativas,  lo  típico,  los  tubjetivos  me'- 
dios  son  hijos  del  genio  de  la  raza  y  de  su  temperamento; 
porque,  para  decirlo  de  una  vez,  t  si  en  ella  el  molde  es 
común,  el  fondo  se  ha  modificado  por  el  sello  particular; 
ai  el  sistema,  la  manera,  son  idénticos,  la  inspiración  ea 
peculiar.» 

«Sin  el  menor  defecto  en  la  pureza  de  la  melodía  y  la 
armonía— escribe  todavía  el  colector  Proske, — hay  en  la 
música  de  Victoria  un  sentimiento  tan  sublime  de  piedad 
que  inspira  devoción:  no  hay  en  ella  el  más  ligero  tinte 
profano,  y  esto  hace  que  parezca  imposibilitado  para  poder 
producir  otra  clase  de  composiciones  que  las  sagradas.  Bl 
gran  sacerdote  español  se  distingue  por  su  ternura,  fuerte 
concepto  y  vigoroso  estilo,  serena  y  majestuosa  dignidad» 
que  reflejan  en  él  una  verdadera  estrella  del  pasado.  ■ 

Baini,el  biógrafo  de  Palestrina,  hace  buenas,  aunque  á 
su  manera,  mis  afirmaciones,  y  da  fuerza  á  mi  convicción 
profunda.  No  aseguraré  yo  que  fuesen  conocidos  y  discu- 
tidos filosóficamente,  bajo  el  punto  de  vista  del  arte,  loa 
distintivos  de  las  nacionalidades  musicales  allá  en  el  si- 
1^0  ziv.  Asomaban  precisamente  en  aquella  época,  y,  aun- 
que discutidas  en  otro  sentido,  producían  hondas  divtsio» 
nes  entre  los  cantores  de  la  capilla  pontificia  las  excelen- 
cias y  mérito»  de  los  compositores  que  se  habían  dado  cita 
en  las  basílicas  romanas,  según  á  la  nación  i  que  perte- 
necía cada  grupo  de  cantores,  flamencos,  franceses,  italia- 
nos 6  espafioles.  Y  digo  esto,  porque,  según  escribe  Baini 
Mn  frase  impropia  de  un  historiador  desapasionado,  cier- 
tas composiciones  de  Victoria  eran  criticadas  lo  mismo 
por  los  flamencos  que  por  los  italianos  especialmente.  De- 
cían aquéllos  que  eran  genérate, da  sangue  moro^  y  éstos  laa 
escsmecían  como  hastardume  de  español  italianizado.  Laa 
composiciones  engendradas  da  sangue  moro,  y  el  estilo  de^ 
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fHosiado  español  criticado  por  Baini  y  los  suyos,  ¿no  revé* 
lan  algo  y  aun  algo^  en  abono  de  lo  típico  y  los  $ubjetiüo$ 
medios  de  expresián  de  Victoria,  según  la  frase  del  meritisi- 
mo  Flroske?. 

En  rápidas  pinceladas  y  firmes  toques  podría  trazarse 
la  semblanza  artística  de  Palestrina  y  Tomás  Luis  de  Vic- 
toria, haciendo  exacto  é  íntimo  análisis  de  su  genialidad 
respectiva  en  la  música  religiosa.  En  esta  semblanza  se 
vería  claramente  la  distinta  fuerza,  el  diverso  calor,  la  di- 
ferente alma  de  uno  y  otro.  Comprenderiase  plenamente 
el  empuje  de  altísima  inspiración  de  Victoria,  y  el  misti- 
cismo, 6  mejor,  el  extático  deliquio  lleno  de  arrobos  ine&i* 
bles  de  Palestrina.  Y  sé  le  alcanzaría  perfectamente  á 
quien  juzgase  con  la  doble  vista  del  sentimiento,  que  el 
primero,  el  cantor  del  Officium  Hebdómada  Sancke^  ese 
milagro  de  inspiración  litúrgico-musical,  sería  un  Wagner 
á  haber  vivido  en  tiempos  posteriores  y  encontraise  con 
el  elemento  pasional  que  á  la  música  ha  aportado  el  dra- 
ma humano,  derivación  y  consecuencia  de  los  precursores 
del  drama  lírico  contenidos  dentro  de  ciertos  estados  del 
alma  en  la  tragedia  divina,  el  dolor,  la  tristeza,  la  ternu- 
ra y  las  emociones  temperadas;  al  paso  que  Palestrina 
nada  6  muy  poco  hubiera  ganado  con  aparecer  en  nues- 
tros días,  salvo  la  diferente  orientación  qué  hubieran  su- 
firido  sus  esfuerzos  encaminados  entonces  á  domeñar  la 
rebelde  tonalidad  de  la  música  antigua,  aplicados,  quizá 
ahora,  á  purificar  y  moderar  ciertos  desvarios  y  excesos  de 
la  moderna. 

Pero  no  apuntando  tan  alto,  el  concepto  que  sugiere  la 
lectura  ó  la  audición  de  las  obras  de  los  precursores  del 
drama  lírico  moderno,  más  bien  que  al  fondo  de  la  inspi- 
ración, podría  referirse  á  la  forma  de  su  estilo  respectivo,, 
á  la  contextura  musical,  á  la  factura.  Aun  así  se  figurarla 
uno  que  las  composiciones  de  Victoria  habían  de  tener 
más  rapidez,  más  lejana  intención,  movimiento  más  agi- 
tado, armonías  llenas  y  atrevidas,  y  transiciones  más  ge-> 
niales,  más  personales  y  espontáneas  que  las  de  Palestri- 
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na.  En  las  de  éste  le  parecería  ver,  sin  peijuicio  de  su  &- 
cundía  y  número,  mayor  dificultad,  mayor  laboriosidad,  y, 
si  se  quiere,  hasta  mayor  esfuerzo  penoso  en  el  trabajo, 
menos  atrevimiento  y  genialidad.  En  una  palabra,  las 
compoaciones  de  Victoria  tendrían  mayor  unidad  de  idea, 
y,  si  puede  decirse  así,  mayor  lógica  musical;  al  paso  que 
las  de  Palestrina,  más  complejas,  más  supeditadas  á  las 
formas  corrientes  y  de  mayor  número,  estarian  sostenidas, 
más  bien  que  por  la  fuerza  de  la  idea,  por  el  calor  del 
sentimiento  místico,  tímido,  aunque  concentrado.  Pales- 
trina  semejada  un  coro  de  ruiseñores  que,  entrebañados  en 
la  selva  por  los  rayos  del  lejano  sol  naciente,  cantan  la 
alborada  con  entrecortadas,  pero  inefables  melodías;  mien- 
tras que  Victoria  seria  el  águila  caudal  que,  cerniéndose 
en  los  elevados  espacios,  clavada  en  el  sol  de  hito  en  hito 
su  mirada,  se  precipita  en  raudo  vuelo  hacia  su  presa, 
esto  es,  al  efecto  dramático  que  se  propone  producir. 


Fr.  francisco  blanco  garcía 


Fr.  luis  de  león 


RECTIFICACIONES  BIOGRÁFICAS 


Al  estudiar  la  vida  de  los  grandes  artistas»  surgen  de 
ella  muchas  veces  rayos  de  lur  que  nos  ayudan  á  penetrar 
en  el  espíritu  de  sus  obras,  y  que  completan  y  esclarecen 
las  intuiciones  de  la  critica,  cuando  no  vienen  á  destruir 
sus  prejuicios  y  modificar  sus  fallos.  Por  eso,  aunque  ten- 
gan ya  pocos  adeptos  é  imitadores  la  curiosidad  nimia  de 
Sainte-Beuve  y  las  exageraciones  deterministas  de  Tainei 
va  dándose  cada  dia  mayor  importancia  en  la  historia  de 
las  artes  y  las  letras  al  trabajo  de  análisis  paciente  y  de 
investigación  erudita,  que,  al  descubrir  las  vicisitudes  por 
que  pas6  un  autor  ilustre,  pone  de  relieve  sus  prendas  de 
carácter,  relaciones  de  amistad,  antipatías  personales  6  de 
escuela  y  otros  mil  pormenores  nunca  desprovistos  de  va- 
lor, sobre  todo  si  se  refieren  á  aquellos  personajes  que  son 
como  el  trasunto  vivo  de  una  época,  y  cuya  actividad  ex- 
terna, aun  prescindiendo  de  las  relaciones  que  guarde  con 
sus  escritos,  posee  bastante  atractivo  para  cautivar  por  sS 
misma  la  atención,  y  constituye  un  drama  lleno  de  inte* 
res  y  ejemplarídad  fecunda. 

Esta  sola  circunstancia,  aunque  otras  faltasen,  justifi- 
caría sobradamente  mi  propósito  de  consignar  aquí  las 
principales  rectificaciones  que  deben  hacerse  en  las  biognt* 
fias  más  autorizadas  de  Fr.  Luis  de  León,  porque  el  divi- 
no cantor  de  la  Noche  serena  y  Iaí  profec\a  del  Tajo;  el  in- 
mortal maestro  que  recibe  de  Mel^or  Cano  y  transmite  á 
Suárez  las  enseñanzas  de  la  gran  escuela  teológica  espa-^ 
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fióla;  el  amigo  y  colaborador  de  Arias  Montano  en  d  cam* 
po,  tan  espinoso  entonces^  de  la  exégesis;  el  prosista  ad- 
mirable que  en  Las  nombres  de  Cristo  elevó  el  romance 
castellano  á  las  dmas  de  la  sublimidad  platónica;  el  apo- 
logista  y  primer  editor  de  los  libros  de  Santa  Teresa,  per* 
tenedó  también  i  la  raza  de  esos  varones  fuertes  que 
honran  á  la  humanidad;  fué  un  enamorado  dd  bien  y  de 
la  justicia»  en  cuya  ddensa  no  sintió  jamás  desfaUed- 
mientes  ni  vadladones;  fué  un  alma  de  las  que  el  dolor 
templa  y  reálzala  majestad  del  infortunio. 

En  otra  parte  (i)  he  trazado  una  reseña  bibliográfica 
de  las  fuentes  que  han  de  consultarse  acerba  de  la  vida  de 
Fr.  Luis,  desde  los  ensayos  de  Mayans  y  dd  P.  Méndez, 
basta  los  de  D.  Alejandro  Arangoy  Escandón  (>),  D.José 
Gronzález  de  Tejada  (3)  y  otros  varios,  asi  españoles  como 
extranjeros  Í4).  Mis  advertencias  se  referirán  particular- 
menta  á  la  obra  de  Arango  y  á  la  de  Tejada,  que  son  las 
que  gozan  de  mayor  estima:  la  primera,  por  el  dominio 
dd  asunto,  la  templanza  do  juicio  y  la  sencillez  elegante 
de  forma,  que  haqe  muy  grata  su  lectura,  á  pesar  de  der* 
tas  incorrecdones;  y  la  segunda,  porque,  bajo  las  apa* 


(i)  Fr,  Luis  de  León.  Estudio  biográfico  y  critico  (en  la 
revista  La  Ciudad  de  Dios^  ao  de  Enero  de  1897).— Los  capfmlos 
de  este  estudio  publicados  hasu  la  fecha,  contienen  ampliadas  al- 
gunas de  las  iodicactooes  que  se  hacen  en  el  texto* 

(s)  Frai  Luis  de  León.  Ensayo  histórico  por  el  Lie.  D.  Ale* 
jandro  Arango  jr  Escandan^  Abogado  del  Colegio  de  México. 
México*  imp.  de  Andrade  y  Escalante,  i8bó. 

(3)  Vida  da  Fr.  Luis  de  León.  Madrid,  establ.  típogr.  de  For- 
tanet,  1863. 

[4)  Por  ejemplo,  las  dos  monografías,  en  alemán,  de  los  Doc- 
tores Wiikens  y  Reusch.  El  título  de  la  primera  es:  Fr.  Luis  de 
León.  Eine  Biograpkie  ausderGesckichteder  spaniscken  Inqm* 
sitíon und  Kircke  in  seeh^ehttenJakrkundert.....  Halle,  C.  E.  M. 
Pfeñer,  1866:  Ia.^  de  x-417  págs.  El  trabajo  de  Rensch  [Luis  de 
León  und  die  Sfamisehe  Inquisition:  Bono,  1873, 8*^  de  124  pigk)» 
mucho  más  brere  que  d  de  Wiikens,  le  aventaja  en  el  número  y 
la  exactitud  de  las  nodciaa.  .  .^ 
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riendas  de  modesto  opúsculo,  ofrece  una  cantidad,  consi- 
derable de  datos  nuevos,  adquiridos  por  información  di- 
recta, aunque  no  convenientemente  organizados.  Crto 
también,  sin  negarlos  méritos  del  docto  jurisconsulto  meji- 
cano,  que  en  ocasicmes  se  dqa  dominar  inconscientemente 
por  la  pasión,  y  juxga  de  los  hombres  y  las  cosas»  no  coma 
quien  interroga  su  testimonio  con  absoluto  desinterés,  sino 
como  quien  busca  la  demostración  de  una  tesis* 

La  primera  inexactitud  en  que  suelen  incurrir  los  mo- 
dernos biógrafos  dd  inmortal  poeta,  consiste  en  suponerte 
descendiente  de  judíos,  cosa  que  él  siempre  negó  y  .que 
sólo  se  funda  en  un  testimonio  induído  en  su  proceso» 
cuyas  defidencias  han  de  suplirse  con  los  curiosísimos  do- 
cumentos genealógicos  hallados  por  d  P.  Méodex  (i).  El 
abuelo  paterno  de  Fr.  Luis  no  era  hijo  de  aquella  Leonor 
Villanueva,  sobre  la  cual  y  sus  parientes  recayeron  las 
sentencias  de  condenación  fulminadas  por  el  Santo  Qfi- 
do,  y  de  que  se  hace  mérito  en  el  citado  Testimanio. 

Las  repetidas  dedaradones  de  Fr.  Luis  bastan  para  de* 
jar  fuera  de  duda  que  nadó  en  Bdmonte  de  Cuenca,  aun- 
que todavía  muy  redentemente  ha  querido  alguien  adju- 
dicar este  honcMT  i  Granada,  invocando  pruebas  tan  fútiles 
que  no  merecen  refutación  seria.. 

Al  hablar  de  sus  estudios  universitarios,  se  le  confunde 
con  otro  Luis  de  Leófí^  estudiante  de  Gramática,  mendo- 
nado  en  d  registro  de  matriculas  de  Salamanca  corres- 
pondiente al  curso  de  1546*47.  En  este  mismo  libro,  y  en 
los  de  2552-53,  i553-54  y  z554*55,  aparece  inscrito 
Fr.  Luis  entre  los  teólogos  del  Monasterio  de  San  Agus- 
tín (2),  por  donde  se  ve  que  no  estudiaba  en  Toledo  hada 
esa  época,  contra  lo  que  erróneamente  afirma  Gonsáles 
deTgada. 


(1)    Reyisia  Agustinianoj  tomo  Ili,  págt.  is5  j  siguientes. 

(s)  Fslun  en  el  Archivo  d«  la  Universidsd  de  Salamsiica  los 
libros  de  matriculas  del  cuadrienio  de  1547  á  i55o^  y  en  ei.cuiso 
de  i53i-5a  no  k  encuentra. el  nombre  dd  insigne  agustino. : 
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El  discurso  que  pronunció  Pr.  Luis  en  un  Capitulo  de  su 
provincia,  celebrado  en  Dueñas  i  i5  de  Mayo  de  xSSy,  no 
es  sólo  un  prodigio  de  elocuencia  y  de  hermosa  dicción  la- 
tina, sino  también  un  documento  de  capital  interés  para 
explicar  la  antipatía  que  le  mostraron  algunos  religiosos 
de  su  Orden;  documento  que  no  citan  Arango  ni  Tejada» 
i  pesar  de  que  está  impreso  desde  fines  dd  siglo  xviii  (i). 

También  hay  graves  faltas  de  omisión  en  lo  que  escribe 
el  primero  de  estos  autores  sobre  los  títulos  académicos  de 
Fr.  Luis,  de  quien  sabemos  hoy  que  obtuvo  el  de  Bachi- 
ller en  la  Universidad  de  Toledo,  incorporándolo  en  3 1  de 
Octubre  de  iS58  á  la  de  Salamanca;  que  se  graduó  en 
ésta  dos  años  más  tarde  de  Licenciado  y  Maestro  ^en  Teo- 
logía, y  q  ue  lo  fué  igualmente  en  Artes  desde  1578. 

Evitando  enojosos  pormenores  cronológicos  respecto  de 
sus  oposiciones  á  cátedras,  importa  advertir  que  antes  del 
primer  proceso  (zSói-iSja)  explicó  sólo  Teología  y  no 
Escritura,  sin  manifestar  esa  animadversión  al  método 
escolástico  que  gratuitamente  se  le  atribuye,  antes  bien 
usándolo  dentro  de  los  justos  límites;  sin  compartir  en 
esta  materia  las  preocupaciones  de  los  humanistas,  y  sin 
alardear  tampoco  de  novedades  peligrosas,  aunque  recla- 
mando siempre  la  libertad  de  opiniones  compatible  con  la 
ortodoxia,  y  huyendo  de  las  logomaquias  y  del  bárbaro 
desaliño  en  que  se  deleitaban  no  pocos  degenerados  co- 
mentadores de  la  Suma. 

A  este  periodo  de  la  vida  de  Fr,  Luis  cree  Arango  que 
deben  referirse  la  Exposición  de  Job 9  La  perfecta  casada  y 
otros  trabajos,  así  latinos  como  castellanos.  La  conjetura 
parece  tanto  más  infundada,  cuanto  que  el  autor  no  loa 
menciona  en  los  distintos  y  minuciosos  inventarios  de  sus 

(i)  Fr.  Ludovici  Legionensis^  Augustiniani^  Doctorís  Theo^ 
iogi  Salnumticensis^  Orationes  tres  ex  Códice  manuserípto.  Ma* 
irití,  typis  Benedicú  Csoo,  1791: 8.*,  de  87  págt.— El  discurso  pro» 
naoctsdo  en  Daeñss  ocupa  las  48  primeras.  Mcléndes  Vsldés  ha- 
bit  de  él  coa  entusiasmo  en  caru  á  Jovellanos  publicada  en  la 
BihHoiecade  Autores  españoles,  tomo  LXlil,  pég.  81  • 
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manuscritos  que  presentó  en  la  prisión  al  Tribunal  que  ha- 
bía de  ju2garie;  y  si  bien  confiesa  haber  traducido  el  Uxto 
del  libro  de  Job  en  rotnance^  con  iníenio  de  hacer  sobre  el  una 
declaración,  estas  mismas  palabras  indican  que  entonces  no 
estaba  compuesta  lá  obra,  como  que,  en  efecto,  la  termi- 
nó muy  pocos  meses  antes  de  su  muerte  (i). 

Los  trabajos  de  Fr.  Luis  como  individuo  de  la  Comi- 
sión nombrada  por  la  Universidad  de  Salamanca  para  res- 
ponder á  las  consultas  de  Gregorio  XIII  y  Felipe  II  sobre 
la  reforma  del  Calendario,  no  son  tampoco  anteriores  á  so 
primer  proceso,  como  dan  á  entender  algunos  biógrafos^ 
sino  que  pertenecen  al  año  iSyS. 

Desde  que  se  publicaron  las  piezas  de  dicho  proceso  en 
la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Hisloria  de  JEs- 
paña  (2)»  fué  ya  posible  seguir  paso  i  paso  la  acción  de 
.aquella  tragedia  en  que  tocó  al  insigne  agustino  el  papel 
de  victima  inocente;  se  disiparon  muchas  nebulosidades 
que  resistían  i  la  vacilante  luz  de  las  hipótesis,  de  las  re- 
ferencias parciales  y  las  tradiciones  confusas  y  adultera* 
das;  pero  no  han  desaparecido  totalmente  ciertos  errores, 
antiguos,  á  los  que  se  añaden  otros  menos  dignos  de  dis« 
culpa.  Aún  hay  quien  atribuye  la  persecución  de  F^.  Luis 
al  hecho  de  haber  traducido  el  Cantar  de  los  cantares,  sien- 
do así  que  el  Santo  Oficio  apenas  dio  valor  á  este  caigo, 
fijándose  de  un  modo  especial  y  casi  exclusivo  en  las  opi- 
niones del  presunto  reo  sobre  la  autoridad  de  la  Vulgata; 
aún  suele  citarse  como  á  delator  y  primer  agente  en  la 
causa  á  León  de  Castro  (3),  que  sólo  fué  un  auxiliar,  aun* 

(i)  Eael  manuscrito  orígtoal,  que  hoy  posee  la  Unlverñdad 
de  Salamanca,  se  leen,  al  fío  de  varios  capítulos,  notas  dd  autor» 
que  indican  las  fechas  en  que  fueron  terminados.  Después  del 
XXXlIi  dice  Fr.  Luis:  Deo  et  Christo  gratias,  Finciof,  T/  Nw. 
An.  i58o;  después  del  XXXI V:  ValiadoUd,  lo  deDiciemb.  Am. 
8o;  después  del  XXXV:  Vailadolid,  13  de  Dieiemb.  Am.  to.  Los^ 
capítulos  XXXVI,  XXXVU  y  XXXVIU  se  acabaron  en  Madrid 
el  año  90^  y  el  último  en  Salamanca  á  8  de  Mano  de  1591* 

(a)    Tomos  X  y  XI. 

(3)    Arango  y  Eacandón,  obra  cit.,  pág.  87. 
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que  obcecado  y  formidable»  de  Bartolomé  dé  Medina;  aún 
se  escribe  que  entre  los  agustinos  que  declararon  contra 
Fn  Luis,  ninguno  descollaba  por  su  ingenio  ni  por  su  vir* 
tud  (O,  cuando  la  triste  verdad  histórica  nos  fuerza  á  re-^ 
conocer  que.  hubo  por  lo  menos  una  excepción,  la  del  emi* 
nente  expositor  y  teólogo  Fr.  Diego  de  Zúñiga,.  á  quien 
nadie  puede  disputar  la  gloria  de  haber  sido  el  primer  apo- 
logista que  en  España  encontró  el  sistema  copemicano; 
aún  repiten,  en  fin,  los  biógrafos  otras  especies  equivoca- 
das, ya  haciendo  á  Fr.  Luis  el  disfavor  de  suponerle  en  al* 
IB^una  ocasión  tiho  de  sinceridad  (^),  ya  afirmando  gratui- 
tamente que  la  Universidad  de  Salamanca  le  guardó  la 
deferencia  de  no  proveer  su  cátedra  mientras  duró  d  pro- 
ceso (3). 

Hay,  en  cambio,  quien,  al  ver  desvanecida  esta  leyenda; 
toma  de  aquí  pretexto  para  rechazar  como  inverosímil  la 
hermosa  y  verfdica  tradición  del  Decíamos  ayer,  como  n 
«1  calumniado  Profesor  no  hubiera  podido  diri^^r  la  céle- 
bre frase  á  un  auditorio  distinto  del  que  tenía  antes  de  en- 
trar en  las  cárceles  del  Santo  Oficio,  y  como  si  nada  va- 
liese d  testimonio  de  los  cronistas  de  la  Orden,  que  á 
principios  dd  siglo  xvii  consignaron  d  suceso  (4),  y  á  quie* 
nes  no  cabe  recusar  por  crédulos  ni  por  impostores. 

Son  incompletas  las  noticias  que  hasta  ahora  se  han 
dado  acerca  de  las  cátedras  que  obtuvo  el  insigne  Maestro 
después  de  su  rehabilitación.  El  claustro  de  Salamanca  le 
señaló  en  3  de  Enero  de  1577  doscientos  ducados  para  que 


(i)    Arsngo  y  Etctndón,  obra  cic,  pág.  91. 
(a)    ídem,  pAg.  ii3, 

(3)  Ídem,  págs,  97  y  1 14.— Ls  cátedra  de  Durando  que  desem- 
peñaba Fr.  Luis,  fué  declarada  vacante  en  29  de  Marzo  de  1573,  y 
se  adjudicó  á  tu  enemigo,  Fr.  Bartolomé  de  Medina,  en  7  de  Abril 
del  mismo  aiko. 

(4)  Nicolás  Cmsento,  Monasticon  Augusiinianum^  tercera  par- 
te, cap.  XL  (Moaachii,  1613).— Comelio  Gurdo,  Virorum  itkt$^ 
Áiium  ex  ordine  Eremitarum  Divi  Augustini  Elogia.....  pigi« 
na  530.  (Antuerpia,  163&) 
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explicase  una  de  Sagrada  Escritura;  en  14  de  Agosto  de 
1578  ganó  la  de  Pilosoffa  moral,  mediante  refiidisimaa 
oposiciones  con  el  mercenario  Francisco  Zumel,  7  en  7 
de  Diciembre  de  iS/g  tomaba  posesión  de  la  de  Biblia, 
que  conservó  hasta  su  muerte,  coronando  la  serie  de  sos 
triunfos  académicos  con  el  más  ruidoso  y  brillante  de  to- 
dos, pues  la  tenacidad  dd  adversario  pospuesto  (Pr.  Do* 
mingo  de  Guzmán,  hijo  del  poeta  Garcilaso)  vino  i  hac^ 
más  ostensible  su  derrota,  empeñándole  en  un  pleito  que 
duró  cerca  de  dos  años  y  que  terminó  por  sentencia  favo- 
rable al  legitimo  poseedor  de  la  cátedra  disputada  (i3  4e 
Octubre  de  i58 i). 

En  Febrero  de  i58a  instruye  la  Inquisición  contra 
Fr.  Luis  un  segundo  proceso,  enlazado  con  los  orfgenet 
de  las  borrascosas  contiendas  de  auxtlüs,  y  en  cuyos  au* 
tos  (O  se  pueden  apreciar,  como  dos  corrientes  paralelas, 
la  admirable  elevación  de  pensamiento  que  siempre  mee* 
tro  Fr.  Luis  en  las  cuestiones  doctrinales,  y  la  suma  de 
antipatías  que  de  nuevo  le  iban  creando  la  superioridad  de 
su  ingenio  y  la  inflexible  entereza  de  su  carácter. 

Asi  y  todo»  la  figura  del  Maestro  León  se  agiganta  con 
las  mismas  contradicciones,  y  á  la  vez  que  sus  obras  lati- 
nas y  castellanas  corren  con  universal  aplauso,  la  Univer- 
sidad le  confia  arduas  y  gravísimas  comisiones;  el  Conse- 
jo Real  le  da  el  encargo  de  revisar  los  escritos  de  Santa 
Teresa;  las  hijas  de  la  mística  Doctora  hallan  en  él  un 
vigoroso  defensor  de  sus  primitivas  leyes,  que  no  duda  eo 
hacer  frente  á  la  omnipotencia  de  Felipe  II,  y  los  obser- 
vantes agustinos  de  la  Provincia  de  Castilla  solicitan  su 
concurso  para  la  fundación  de  asilos  especialmente  con* 
sagrados  á  la  práctica  de  las  más  rigurosas  austeridades 
monásticas. 


(1)  Los  dio  á  conocer  D.  Carlos  Alvares  Guijarro  en  U  Reinsim> 
hispano^amerieana  (i88a),  y  los  ht  publicado  fattgros,  coa  pró- 
logo y  nout»  el  autor  de  este  trabajo  ea  La  Ciudmá  d$  Dios  (vo* 
lumen  XLl,  1896). 
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El  campo  vastísimo  por  donde  se  derramó  la 
de  Pr.  Luis  en  los  postreros  años  de  sa  existencia»  no  está 
aún  suficientemente  explorado;  mas  para  señalar  los  ye^ 
nros  y  las  omisiones  de  sus  biógrafos  en  esta  materia»  seria 
preciso  tejer  una  relación  muy  complicada  y  ajena  á  mi 
proposita  Baste  con  haber  hecho  tangible  la  necesidad  de 
nuevas  investigaciones  que  nos  den  á  conocer  el  verdadero 
retrato  moral  del  insigne  agustino,  y  con  haber  trazado  la 
primera  parte  del  programa  que  trato  de  cumplir  en  no 
Estudio  cuyas  primicias  conocerán  acaso  algunos  lectores. 

Siendo  el  culto  apasionado  á  la  memoria  de  Pr.  Luis 
de  León  carácter  que  resalta  de  un  modo,  especial  en  las 
obras  de  D.  Marcelino  Menéndcx  y  Pelayo»  el  autor  de 
este  articulo  considera  oportuna  ocasión  la  de  asociarse 
cordialísiroamente  al  homenaje  que  dedican  al  ilustre  cri- 
tico los  amantes  de  las  letras  españolas,  para  unir  el  nom- 
bre del  sublime  poeta  al  del  historiador  literario  que  con 
más  brillante  y  autorisada  pluma  ha  contribuido  á  difun- 
dir so  gloría.  '    ^ 


Escorial»  Colegio  de  Estudios  Superiores,  Enero  de  iSgS. 
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«VIAJE  DEL  PARNASO»  DEL  CERVANTES 


n  Oaporaliy  11  C3rv'ante3  e  Glollo  Cesare 

Córtese. 

L'invenzione  dei  «viaggi  in  Parnaso»  e  delle  tnotíjde 
di  Parnaso»  fu  singolarmente  gradita  nella  letteratura  dd- 
la  fine  del  secólo  xvi  e  delta  prima  meta  del  xvii;  dico 
nella  letteratura  italiana,  che  da  va  ancora  1*  intonazione  e 
la  moda  alie  altre  europee,  che  le  tenevan  dietro.  Qudla 
invenzione  serviva  come  mezzo  di  espressijne  a  concetti 
morali,  politíci  e  letterarii»  ad  elogi  e  satire  di  persone  é 
di  cose.  Chi  volesse  rintracciarne  V  oríj^ine  e  seguime  gli 
svolgimenti  dovrebbe  far  capo  alia  letteratura  del  quattro* 
cento,  se  non  anche  spíngera  alquanto  piü  in  sú  d);  per 
ridiscendere  poi  alia  letteratura  del  secólo  xvi,  raggiunge» 
re  sulla  fine  di  questo»  e  i  principii  del  seguente,  ii  gruppo 
numeroso  dei  Viaggi  di  Parnaso  in  poesía  (s),  e  1*  altro  dd 

(i)  Vedi  F.  Flamimi,  Viaggi  fantasiiei  e  ttrionfi^  di  poeti^ 
nel  vol.  per  Sojje  Cian-Sappa  Flandinet^  P'gg-  ^79'>99;  P*  ^^^^ 
FANO,  Ricerche  letterarie^  Livorno,  1897,  pagg.  17 1-184;  ^  B» 
MARCHiti«  lo  Giom.  stor.  leu,  itaU^  XXVll,  ^93;  A.  Buxom, 

ÍTÍ.«  XXXI,  377- 
(a)    11  QuADRio,  oltre  quelH  del  Gsporsli  c  del  Cerrantes,  mea* 

slons  i  Viaggi  di  Parnaso^  di  Antoaio  Abbondtnti  di  Imola 

fGajfette  menippee  di  Parnaso^  tn  3.*^  ríms,  1618),  deír  Accsde- 

tt 
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Ragguagli  od  Amisi  id  Parnaso  m  prosa  (di  cui  fu  massinio 
scrittore  il  Boccalini  (0),  e  seguirae  ¡e  ultime  manifesta^ioni 
8ul  principio  del  secólo  xviii  nelle  opere  di  Niccola  Amen- 
ta  e  di  siinili  rítardataríi.  Nel  secólo  xviii  fu  tolta  di  seg* 
gio  da  altre  invenzioni,  che  servivano  ai  medesimi  scopi« 
come  da  quella  delle  noticie  dal*  Asia  e  dei  viaggiatorí 
cinesi  e  persiani»  che  ebbe  la  sua  opera  culminante  nelle 
Leiíres  penafies  del  Montesquieu. 

Puré»  niente  di  orgánico  e  vitale  venne  fuori  dalle  tante 
composizioni  che  presero  a  soggetto  quella  invenzione.  B 
non  c*  é  da  meravigliarsene.  I  mottdi  immagittarii  hanno 
feconditá  estética,  e  diventano  materia  d'  arte,  solo  quan- 
do  vivono  neir  animo  umano  o  come  un  portato  sia  della 
religione  e  sia  altra  tradizione,  o  come  spontaneo  e  quasi 
irresistibiíe  prodotto  del  nostro  bisogno  di  foggiarci  e  va- 
gheggiare  una  realti  superíore  e  diversa  da  quella  che  ab- 
biamo  innanzi,  e  che  ci  tocca  da  vicino,  nella  vita  ordina* 
ría.  Altrimenti,  non  che  ad  ispirazioni  serie,  non  posson 
dar  luogo  neanche  alia  sátira  o  alio  spiritoso  piacevol^- 
giare;  perché  la  sátira  e  lo  scherzo,  per  esser  efficaci«  deb-* 
bono  ríspondere  a  cose  cui»  non  credendo  noi»  gli  altri  al- 
meno credano,  e  le  abbiano  in  qualche  modo  in  riverenza. 

Ora»  che  significato  avevano  per  gli  uomini  di  quel  tem- 
pe e  Apollo  e  le  Muse  e  il  Parnaso  e  T  Ippocrene  e  il  Caval* 
lo  Pegaseo»  e  tutto  il  resto?  Quelle»  che  furon  giá  mitolo- 
gie,  eran  diventate  sempüci  metafore  e  forme  di  linguag- 
gio.  Pigliar  sul  serio  le  metafore»  farne  oggetto  di  commo- 
zione  lírica  o  di  rappresentazione  drammatica,  era  proprio 
un  trattar  le  ombre  come  cosa  salda.  Scherzarvi  o  sati- 
reggiarvi  intorno,  doveva  riusdre  di  necessitá  ad  una 

mico  Aldeano»  ossia  di  Niccoló  Vilhni  di  Pistola  (1634)»  di  M.  A, 
Virtuant  di  Piacensa  (ined.  nella  bibl.  Ambrosiana):  vedi  Sioria  e 
ragione  di  ogni  poesía^  11»  P.  I»  561.  fia^ 

(1)  Lope  Je  Vega  seriase  in  prosa  e  in  verso  oontro  ti  BoccalinL 
La  prima  edUione  dei  Ragguagli  é  del  i6ia-3.  SuUe  opere  cbe  il 
madríleao  MaüiÍAS  de  loa  Reyes  compcae  ad  imícasione  del  Bocea- 
linii  cfr.  Amtonio»  Bihl.  naya^  U»  1 14. 
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freddura.  Verrauno  ancora  mpmenti  storíci  e  oondixioni 
«ociali  e  moralíf  in  cui  poeti  e  scríttori  sospireranno  com- 
mossi  agli  splendidi  Dei  dell'  Ellade,  e  Schiller  oomponrá 
Die  G^ftter  Grischenlands^  e  il  recentissimo  filosofo- poeta 
Nietzsche  i  suoí  brani  di  prosa  calda  ed  immaginosal  Ma 
questi  rítorni  sentimentali  non  erano  roba  da  secolí  zvi 
«  XVII.  Tutt*  al  piú,  quella  materia  mitológica  poteva  dar 
luogo  allora  ad  un  umile  prodotto  artístico,  ad  una  parodia 
ietteraría,  rivolta  appunto  contro  i  pedanti  che  si  compia- 
cevano  in  essa  per  manco  di  cervello.  Motivo  tenue,  e  pre- 
sto esauríto. 

Ma  pedanteríe  e  freddure  sonó  produzioni  inevitabili  delle 
letterature  di  tutti  i  tempi,  che  divengono  prevalenti  nei 
periodi  di  decadenza;  come  accadde  in  fatto  di  quelle  in- 
venzioni  ptirnassiaiu  che  crebbero  rigbgliose,  e  furono  colti- 
vate  ed  ammirate,  quando  la  letteratura  italiana  scendeva 
la  sua  china. 

U  Cervantes— che  non  deve  certo  all*  ispirasione  das- 
sica  ed  italiana  íl  megliodel  suo  bagagiioletterarío»  aven- 
do  scritto  sotto  di  essa  la  GalaUa.  il  PirsiUs  y  Sigisinunda, 
•e  il  Viaje  del  Parnaso — ha  nominato  egli  stesso,  piü  vol* 
te  (1),  il  modello  italiano  che  lo  spinse  acomporre  quest*  ul- 
timo lavoro.  Fu,  come  é  noto»  il  oomponimento  poético» 
che  s*  intitola  símilmente  Viaggic  in  Parnaso,  di  Cesare 
Caporali  di  Perugia. 

Quebto  componimento  é  in  termine,  diviso  in  due  partí, 
la  prima  di  vv.  295  e  la  seconda  di  vv.  532,  e  gli  la  coda 
un  altro  componimento,  anche  in  terzine,  di  vv.  505,  in- 
titolato:  Awisi  di  Parnaso.  Fu  stampato,  ch*  io  sappia,  la 
prima  volta  nel  1582»  con  altre  Rime  piacevoU  dello  stesao 
autore  U).  Che  il  Cervantes  potesse  aver  conosciuto  in 

(i)  Nel  principio  del  cap.  I  del  Viajo^  e  nella  pre&sioae  delle 
Novelas  ejemplares. 

(i>  Peí  cesto«  la  vita  dell*  autore  e  la  blbliografia,  vedi  T  edls.: 
Rime  di  Cbsarb  Caporali  Perugtno,  diligcotemente  correne  colle 
otservaztoni  di  Cario  Caporali.  in  quesu  nuova  edixione  si  aggiutf- 
goQO  mohe  altre  rime  inedite  deíio  steuo  Poeta  e  la  aua  vita,  la 
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Italia  il  Caporali  (1531-1601),  é  da  escludere,  peí  modo 
stesso  ch*  egli  adopera  nel  parlarne  ("Un  quídam  Caporal 
italiano^  De  patria  Perusino  d  lo  que  entiendo,  etc.)  B'  cu- 
rioso, per  altro,  notare  che  entrambi  respirarono  per  qual* 
che  tempo»  a  cosi  diré,  la  stessa  aria;  giacché  il  Cervantes 
fu  cameriere  in  Roma  presso  Giulio  Acquaviva  dei  duchi 
di  Atri,  creato  cardinale  nel  1670  e  morto  a  ventotto  anni 
nel  1574;  e  il  Caporali  serví  il  fratello  di  Giulio,  Ottavio 
Acquaviva,  creato  poi  nel  iSqi  cardinale,  e  nel  i6o5  arci- 
vescovo  di  Napoli,  dal  quale  ottenne  due  volte  il  govemo 
di  Atri  e  di  Giulianova,  feudi  della  famiglia  Acquaviva 
negli  Abbru22i. 

Ma,  se  dal  componimento  del  Caporali  il  Cervantes  tolse 
il  modello  e  qualche  particolare,  nelf  insieme  egii  fece 
opera  assai  diversa,  cosi  peí  contenuto  come  per  lo  svol- 
gimento.  Ed  anche  per  V  estensione;  giacché  il  poemetto 
del  Cervantes»  diviso  in  otto  capitoli,  é  per  lo  meno  sei 
volte  piú  lungo  dello  scritto  del  suo  predecessore  italiano. 

Disperato  della  vita  delle  corti,  il  Caporali  delibera  di 
recarsi  in  Grecia,  per  mettersi  in  qualsíasi  piü  umile  uffi- 
ció  presso  Apollo.  Compra,  dunque,  una  roula  e  si  avvia. 
Dopo  un  viaggio  per  mare,  giunge  in  Grecia,  a  pie*  della 
montagna  di  Parnaso.  Quivi  vede  una  gran  turba  di  poeti 
che  si  adoperano^a  scalare  il  monte,  e,  non  riuscendovi, 
consegnano  le  loro  carte  scritte  a  un  personaggio,  ch'  <^  il 
Dispregio.  il  quale  le  adopera  ad  usi,  che  il  tacere  é  bello. 
Nelle  radici  del  monte  scorge  la  buca  della  civetta  di  cui 
il  Firen2uola  pianse  la  morte.  Gli  appare  il  Capriccio^  che 
.gli  fa  da  guida  per  mostrargli  il  Cavallo  Pegaseo.  Esiben- 
do  una  commendatÍ2Ía  del  cardinal  Ferdinando  dei  Medica 
-r-di  una  famiglia  che  aveva  a  buon  dritto  terre  e  /eudi  in 
Parnaso^il  poeta  ha  libera  V  entrata.  Bd  attraversa  un 
giardino  di  piante  ed  erbe,  che  cantano  in  varío  stile  e  me- 


lia,  MDCCLXX,  nella  Stamperia  Augutu  di  Mario  Rigioal- 
di«-<-Pcí  roas,  del  Caporali  nclla  hibl.di  Perugía,  cfr.  A.  BkiíLUCCK, 
dei  mes.  della  Comunale  di  FerugieL,  na,  lai^fiSo^  769, 
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tro.  Anche  la  sua  muía  si  unisce  a  quell'  armonía,  emetten- 
do  suoni  al  modo  stesso  del  diavolo  dantesco  di  Malebolge. 
B  al  poeta  le  dita  delle  maní  e  dei  piedi  si  trasformano  ia 
dattili  e  spondei,  e,  facendosi  qua  piú  lunghi  e  lá  piü  corti» 
gli  rompono  guanti  e  scarpe.  La  seconda  parte  s*  apre  con 
la  descrizione  della  bellexza  dei  fiori  di  quel  giardino.  B  si 
fa  r  incontro  di  un  altro  personaggio  allegoríco,  la  Licem^ 
xa  Poética.  II  poeta  entra  in  un  gran  palazzo,  di  cui  rao- 
conta  r  edificazione  e  descrive  la  struttura,  fatta  tutta  di 
versi  e  strofe  ed  altre  forme  di  poesía.  II  vecchio  rimatore 
Bonaggiunta  da  Lucca  lo  conduce  a  rífocillarsí  nella  cud* 
na  di  Parnaso,  dove  vede  parecchi  poeti  antíchí  e  moder- 
ni.  Aspettando  di  poter  contemplare  ci  gran  Padrí  delle 
Muse  Tosche,»  va  a  passeggiare  nelP  orto,  dove  osserva 
altre  cose  curióse.  Finalmente,  son  lette  le  commendati* 
zie,  e  gli  si  lascia  guardar  dal  cortile  il  triumvirato  famoso; 
il  Petrarca  nel  mezzo,  Dante  a  destra,  il  Boccaccio  alia  si- 
nistra.  Intanto,  si  delibera  favorevolmente  sulla  sua  am* 
missione.  II  poeta  vede  uscír  da  una  consulta  íl  Bembo,  il 
Guidiccioni,  il  Sadoleto,  il  Della  Casa:  riferísce  un  delibe- 
rato  contro  i  poeti  che  adulano  i  principi  ignorantí;  racco- 
glie  gli  elogi  di  altrí  letterati,  come  del  Barga,  e  quello  dei 
Medid,  significati  con  le  tre  M:  tMedici  delle  Muse  Mece^^ 
nati.B  Ma,  quando  sta  per  acconciarsi  in  Parnaso,  nasce 
una  cómica  avventura  tra  la  sua  muía  e  il  Cavallo  Pega* 
seo;  il  quale  é  anímato,  d*  un  tratto,  da  quegli  stessi  ardori^ 
peí  quali  Rocinante  desl6  le  meraviglie  e  lo  scandalo  di 
Sancho  fjainás  tal  creí  de  Rocinante^  qiu  le  tenía  por  peno» 
na  casta  y  tan  pacífico  como  yo);  la  muía  sí  di  alia  fuga;  U 
poeta  le  corre  dietro  per  fermarla,  e,  correndo  correndo,  ti 
trova  fuori  del  Parnaso,  perdendo  nella  fuga  le  píanelle  e 
gli  stivali. 

L'  altro  componimento,  Awisi  di  Parnaso^  reca  notine  * 
di  una  guerra  indetta  da  Apollo  contro  gli  ignorantí,  dd 
varíi  preparativi,  dell*  elezione  del  Bembo  a  general  dd 
mare«  di  una  baruffa  successa  tra  le  Prose  e  i  Versi;  tutto 
ció  misto  a  noticie  satiriche  Contro  la  corte»  come  quella 
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di  un  matrimonio  che  stava  per  celebrarsi  tra  la  CcrU  e 
Dom  Vituperio. 

Non  80  che  alcuno  abbia  indicato  i  luoghi  precia!  del  Ca«^ 
porali  che  il  Cervantes  dové  tener  presentí  nel  suo  poe- 
metto  (O.  A  me  pare  che  appunto  dagli  Awisi  di  Parnaso, 
e  non  dal  Viaggio^  egli  cavasse  V  idea  della  guerra  di  Apolla 
centro  i  cattivi  poeti,  e  degli  aiuti  che  il  Dio  manda  a  racco» 
gliere.  Venendo  ai  particolari,  nel  principio  del  poemetto 
il  Cervantes  riassume  la  narra^ione  del  suo  predecessore»  e 
lifá  con  maggior  vivezza  il  ritratto  della  muía  '*)•  La  de- 
scrizione  della  galea  di  Mercurio,  tutta  formata  di  versi^ 
dovi  avere  il  suo  modello  nel  citato  Palazzo  di  Parnaso» 
costruito  alio  stesso  modo.  Citeró  questi  versi  come 
«aggio: 

Non  di  rustid  bugni  era  cosvutia, 

Ma  ben  in  vece  lor,  s*  io  non  vaneggio, 
D*  Binorosi  terzin  composia  tutta. 

E  quelie  due  canzont  d'  un  pareg((io« 
Perché  la  vita  é  breve^  e  la  sorella 
Ch*  incomincia:  Gentil  madonna^  io  veggio. 

Le  servían  per  colon ne,  questa  e  quella 
Sostenean  V  architrave  artifixioso, 
D*  una  sesttna  assai  gentile  e  bella. 


(i)  Per  altre  fonti  vedi  ció  che  ne  dice  il  FrrzMAUaics  Kkllt» 
The  lije  of  Miguel  de  Cerrantes  SoMvedra^  London,  189a, 
cap.  VIH,  pp.  249  5o.  Si  veda  anche  il  Viage  de  Sannio^  di  Joan 
de  la  Cueva  (1385),  in  Fohnes  inédits  de  J.  d.  L  C.«  ed.  T.  A. 
Wnlf«  Lund,  Gleerup,  1887. 

(a)    Ecco  a  nscontro  i  languidi  versi  del  Caposalj:' 

Comprai  anco  una  Muía,  e  acció  gl*  intemi 
Pensier  comunicar  potessi  seco, 
<  L*  accapai  da  consigli  e  da  govemi; 

La  qual,  per  quel  ch*  ella  mi  disse  meco, 
Scese  in  lulia  gii  con  Cario  Ottavo, 
Con  le  bagaglic  d*  un  trombetu  Greco. 
Aves  una  sella  e  finimento  bravo^  • 
'  Era  di  coda  lunga  e  vista  corta. 

Nata  di  madre  sarda  c  padre  schiavo. 
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Coa  ordine  piü  breve  e  meo  ocioso 

Facean  poscU  i  sonetU  ilpiedisttllo,       ^ 
Componimento  quadro  e  grasioto. 

In  cima  poi«  con  debito  intervuUo, 
U  íirontespisio  tuno  era  compotfo 
Di  madrigali  e  cansoocio'  a  bailo,  etc.,  etc. 

Altrm  somiglianxa  é  nella  traversata  per  mare.  II  Ca- 
porali,  da  Prímaporta  va  a  Roma»  di  li  ad  Ostia»  e  per 
mare  a  Napoli: 

Gaieta  e  Baia  cotteggiando  vareo, 

E  di  Pozzuol  le  calde  e  fetid'  acqoe  (i),    • 
Per  fin  che  ia  grembo  alie  Sirene  sbarco  (2); 

Dico  lá  dove  il  furbo  viver  nacque. 
Che  con  tanta  crea nsa  e  gentilessa 
D'  an  mío  tabarro  moho  si  compiacque  (3): 

Gente  a  rubar  fin  dalla  cuna  avvezza. 

Che  mentre  sulle  forche  un  se  n*  appicca, 
'  Un  altro  ruba  al  boia  una  cavexsa  (4).    . . 

Poi  passa  innanzi  a  Stromboli  e  a  Messina,  e  per  Cor» 
fú,  S.  Maura  e  Zante  giunge  al  golfo  di  Corínto.  II  Cer- 
vantes (cap.  III)«  lasciata  da  parte  Genova,  e  passata  la 
costa  romana,  vede  da  lungi: 

el  aire  condenudo 
Del  humo  que  el  Estrómbalo  vomiu. 
De  azufre  y  llamas  y  de  orror  formado  (3). 

Poi  a  GaeU: 

Vimonos  en  un  punto  en  el  paraje. 
Do  la  nniriz  de  Eneas  piadoso 
Hizo  el  forzoso  y  último  pasaje.  ^      t 

(1)    I  oelebri  bagni  di  PoszuolL 
(s)    NapoU. 

(3)  Allude  a  un  furto  fanogll  in  Napoli,  che  U  ñipóte  Cario 
racconta  per  disteso  nelle  note,  ed.  cit.,  p.  33^ 

(4)  Aneddoto  popolare. 

(5)  Qncsto  spostaroento  di  Stromboli,  che  il  poeta  vede  da  lun- 
gi, nientemeno  prima  di  giungere  a  Gaeu,  si  deve  probabilmente 
ad  un'  imiuzione  poco  accurata  di  ció  che  dice  il  CaporaU,  Q 
quale  lo  colloca  nel  punto  giusto  del  viaggto  (I,  vv.  61*9). 
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B  di  lá  a  Napolt»  che  gl*  ispira  sentimenti  ben  diverñ  da 
qnelli  del  Caporali: 

Vimos  desde  allí  i  poco  el  mis  famoso 

Monte  que  encierra  en  tf  nuestro  hemisfero. 
Más  gallardo  á  la  vista  y  más  hermoso. 

Lai  cenizas  de  Titiro  y  Sincero 

Están  en  él,  y  puede  ser  por  esto 
Nombrado  entre  los  montes  por  primero  (i). 

Luego  se  descubrió,  donde  echó  el  resto 
De  su  poder  naturaleza  amiga. 
De  formas  de  otros  muchos  un  compuesto. 

Vióse  la  pesadumbre  sin  fatiga 
De  la  bella  Parténope,  sentada 
A  la  orilla  del  mar»  que  sus  pies  liga. 

De  castillos  y  de  torres  coronada. 

Por  fuerte  y  por  hermosa  en  igual  grado 
Tenida,  conocida  y  estimada  (i). 

Ma  nessuna  di  queste  imitazioni,  fintte  dal  Cervantes^ 
pao  dirsi,  certo,  imitarione  servile. 

n  Viaje  del  Parnaso  fu  pubblicato  nel  1614.  ^^  1624 

# 

(i)  II  poeta  lo  chiama  cosi  per  le  tombe,  che  sonó  su  quel  col* 
le,  di  Virgilio  e  del  Sannaxaro:  questo  ravvicinamento  delle  tombe 
dei  due  poeti  fu  tema  prediletto  del  versegi&iatori  del  Cinque  e 
Seicento.  Sulla  prima,  vedi  E.  Cocchia,  La  lomba  di  Virgilio^ 
in  Arch.  stor,  Nap.^  vol.  Xlll  (1888);  sulla  seconda.  B.  Crocb, 
La  cMesa  di  5.  Marta  del  Parlo  e  la  lomba  di  laeoho  Sannafo^ 
ro,  in  Nap.  nobiliss.^  l^  1891,  e  C.  Mamcini,  in  Alli  Acead.  Pon* 
tan.^  a.  1894. 11  Monte  Posilipo  ispirava  íl  motivo  e  il  titolo  di  un 
libro  alio  spagnuolo  CnanTOBAí^  SuJLrbz  db  Fioubroa»  che  per  ua- 
ti  anni  visse  a  Napoli  (Posilipo^  Ralos  de  conversación  en  ios  que 
dura  el  p€ueo^  deü.  al  Duca  di  Alcalá.  En  Ñapóles,  por  Lázaro 
Scoríggio,  MDCXXIX).  La  migliore  descrizione  della  celebre  col- 
lina  é  quella  di  Fr.  Alvino,  La  collina  di  Posilipo^  con  la  ri* 
gnette«  Napoli,  1845. 

(a)  AUude  al  Castel  S.  Elmo  che  corona  Napoli,  e  a  quelli 
delP  Ovo,  Novo  e  del  Carmine,  e  alie  molte  torri  che  ciogevano  la 
citti  dal  lato  del  mare,  per  non  menzionare  il  vecchio  C^tel  Ca* 
puano  e  la  torri  dal  lato  di  térra.  •Caslelnovojr  Capuano^  San 
Ttímo  fue  relucia^^  son  nominati  nel  romance  di  re  Alfonso 
d*  Aragooa  (Romane,  generáis  ed.  Duran,  n.  isa?)* 
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fu  rístaropato  a  Milano  tpor  Juan  Bauti&ta  Bidelo»»  che 
io  dedicava  in  data  del  i  febbraio  di  queír  anno  al  signoi" 
Don  Antonio  Rodríguez  de  FrechíUa  (0.  Nelf  ediaone 
milanese,  in  luogo  deli*  epigramma  latino  di  Don  Agus- 
tín de  Casanate  Rosas,  si  legge  un  sonetto:  c£/  autor  d 
supiunia,»  che  si  dá  come  del  Cervantes»  ma  che  non  é 
raccolto  tra  le  poesie  che  sonó  in  fine  del  volume  delle 
opere  nell*  edizione  del  Rivadeneyra  (>)•  L*  operetta  non 
fu  mai  tradotta  in  italiano. 

Sette  anni  dopo  la  pubblicaxione  del  Cervantes,  nel 
x62i,  uno  dei  migliorí  poeti  del  dialettu  napoletano,  Giu* 
lio  Cesare  Córtese»  raetteva  a  stampa  il  suo  notevolissimo 
poema  in  dialetto,  in  sette  canti  di  ottave:  Viaggio  di  Par^ 
naso  (3). 

(i)    « Embio  pues  a  V.  M.  el  Viaje  del  Parnaso,  que  hiso 

el  famoso  Miguel  de  Cervantes  per  sus  gracias  un  ilustre  que  no 
tiene  menester  que  mi  pluma  le  ensalse.» 

(a)       Pues  veys  que  no  me  han  dado  algún  soneto. 
Que  ilustre  deste  libro  la  portada. 
Venid  vos,  pluma  mia  mal  cortada, 

Y  hdzedle,  aunque  caresca  de  discreto. 
Hareys  que  escuse  el  temerario  aprieto 

De  andar  de  una  en  otra  encrucijada, 
Mendicando  alabanzas,  escusada 
Fatiga  e  impertinente  yo  os  prometo. 
Todo  soneto  y  ríma  allá  se  avenga, 

Y  adorne  los  umbrales  de  los  buenos. 
Aunque  la  adulación  es  de  ruyn  casta. 

Y  dadme  vos  que  este  viaje  tenga 
De  sal  un  panezillo  por  lo  menos, 
Que  yo  os  le  marco  por  vendible,  y  bssia. 

(3)  Viaggio  di  Famasso  di  GitiLio  Cis*as  Cortbsb,  dedicsto 
air  Illustriss.  Sig.  Don  Diego  de  Mendosa,  In  Venetia,  Per  Nie- 
coló  Misserini,  MDCXXI.  Di  pp.  viii-76.  La  ded.  i  in  data  di 
Napoli,  7  settembre  16a  1,  ed  accompagnava  una  copis  a  jpmmm 
delP  opera:  tHavea  pensato  ira  me  stesso  qoesto  quinto  scheno 
dells  mia  Musa  Napoletana  di  lasciarlo  ad  alcun  amlco  plü  tntria* 
seco  solamente  vedere  per  domestico  passatempo......  II  Córtete, 
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II  Córtese  dedicava  la  sua  opera  a  uno  spagnuolo,  Dod 
Diego  de  Mendoza,  ch'  era  anche  poeta.  lo  non  saprei 
afTermare  che  8ia  quello  stesso  che  il  Cervantes  elogiava 
nel  Canto  de  Caliope,  o  quel  Diego  de  Mendoza,  del  quale 
sí  trovano  due  sonetti  nei  Flores  de  poetas  ilustres  del 
X605  (i).  Certa  mente,  il  Mendoza,  della  dedica  del  Cor- 
tese,  visse  per  un  pezzo  a  Napoli,  e  fu  tra  i  fondatori,  neL 
i6iifdell'  Accademia  ispano*  italiana  degli  Ozíost ,  sorta 
sotto  gli  auspicii  del  Conté  di  Lemos.  Di  lui  si  ha  una 
composizione  nel  volumetto  delle  Esequie  della  Regina 
Margherita  d' Austria  (Napoli,  161 1);  e  in  un  manoscritto 
della  Bibl.  Nazionale  di  Napoli  si  legge  un  suo  sonetto  al 
Manso  (1).       ^ 

II  Córtese,  nella  sua  &tico8a  rícerca  di  fortuna,  aveva 
fatto  un  viaggio  in  Spagna  (VII,  36);  e  a  cose  spagnuole 
ha  nel  suo  poema  parecchie  allusioni  (la  ciaccona^  le  chi* 


natos  Napoli  c.  iSyS,  mori  tra  ü  1621  e  iCay.  Tutto  ció  che  ti 
sa  intoroo  a  lui  poó  vedcrrsi  nella  mia  Introd.  al  Cunto  de  ¡i  Cunti 
di  G.  B.  Basilb,  Napoli,  1891,  pp.  lxviii-i.xjltí. 

(i)  Vedi  FiT^MAURics  KfiLL?,  O.  c,  nclltf  sue  illttstrazioni  al 
Canto  de  Caliope,  f^.  lyx, 

(3)  Ms.  segn.  XllL  C.  8s,  ÍT.  ai8^.  Stimo  opportono  di  trat*> 
crivirlo  quí,  quantunque  (comegli  alfrl  che  trascrWeró  piü  oltfe)» 
sia  di  valore  assai  icarso,  e  teuuto  di  frasi  convenaionali: 

Tus  glorías,  Mamso,  que  explicar  pretendo. 
Con  dcsygual  estilo  á  mi  desseo. 
Confuso  admiro,  y  claramente  Teo, 
Que  vano  efecto  de  imposible  emprendo. 

(ho  atrevido  en  lo  que  canto  enmiendo 
Pues  mi  silencio  en  la  disculpa  empleo. 
Con  dar  la  volunud,.  que  en  mi  pooeo 
Será  drzir  lo  que  por  tí  comprendo.  '  '" 

Justo  es  callar  lo  que  la  fiíma  canta, 

Ya  que  derrama  en  tu  alabanza  y  gloria 

Lo  que  la  gente  admira,  y  al  mundo  espanta: 

Ella  quiere  de  ti  formar  la  historia. 

Pues  más  de  lo  que  suele  se  adelanta 
j  >  Por  codiciar  su  honrra  en  tu  memoria.  • 


.  •  •  I 
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iarre  alia  spagnuola^  tcc.,  cfr.,  II,  19,  I,  40).  II  bel  giar- 
dino  di  Apollo  gli  fa  venire  in  mente,  come  paragone,  il 
passeggio  del  Prado,  ed  Aranjoex: 

Era  lo  Parco  no  bello  gtardino: 

Che  Pardo^  che  Ranciuose  de  Castiglia?..... 

(U.  7.) 

« 

E  8i  moFtra  abbastanza  informato  di  letteratura  apa- 
gnuola.  Nella  prefazione,  accenna  ai  vanti  che  possono 
adduri'e  le  Muse  Spagnuole,  ccon  1'  autoretate  de  lo  Con- 
té de  Salina  fjuan  de  Salituis)^  de  Lope  de  Vega,  de  V  Af- 
ziglia  (Ercillaj,  de  Garzílasso,  de  Voscano  (Boscan)  e 
d*  autre.t  Nomina  anche  altra  volta  il  Boscan  nel  cono 
del  suo  poema  (II,  i6).  E,  parlando  finalmente  di  un  coo- 
vito  dato  da  Apollo  con  imbandigione  tutta  di  cose  poeti- 
che,  ha  questa  ottava,  contro  la  vecchia  poesia  dei  Can^ 
cimeros  e  in  lode  delle  opere  del  petrarcheggiante  Auxiar 
Marcb: 

Ecco  n'  oglia  potríta  a  la  spagnola, 
Fatta  de  sitie  antico  Castegliano^ 
Che  fece  a  chiü  de  quatto  caonavola  (1), 
Ma  non  piacette  a  chillo  mantoano  (1); 
Ma  de  rape  magna ie  na  fella  sola  (3) 
De  V  uorto  d*  Usiasmarche  (4)  Cattlano, 
Lassanno  1'  elegie^  .le  seghedigUe^ 
Grose^  romance,  endecce,  e  retonniglie» 

(V.16). 

II  giudizio  ¿  quello  che  solevano  daré  sulla  vecchia  líri- 
ca spagnuola  i  letterati  italiani. — Bisogna  finalmente  ag- 
giungere  che  anche  il  Córtese  si  era  aggirato,  come  il  Cer* 


(i)    cChe  fe*  gola  a  mold.» 

(a)    L*  ambatciatore  del  Duca  di  Mantova,  venuto  in  Pamaao^ 
di  cvi  é  parola  nel  poena, 

(3)  «Mangió  tolo  una  fetta  di  rape.t  #  1    • 

(4)  Ausbs  Marcha.  .1      . .    •  ..-.a  . 
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vantes,  intorao  al  Conté  di  Lemos,  con  fervore  di  aperan- 
ze,  rioscite  vane: 

De  Lemot  chillo  Conté,  che  fa  gnem 

A  la  Nmidia  e  a  lo  Tiempo,  me  promroete 
-~    De  fareme  acquistare  tanta  térra 
Che  lo  potesse  fare  a  sto  paiese  (i ): 
Ecco  se  parte,  e  sn  tperanza  tferra. 
O  Fortuna  y  contraria  ad  aute  npreael 
Lo  frate  puro  (a)  »'  é  de  me  scordato. 
Che  m*  havea  de  aperanae  nmottonato  (3). 

Malgprado  tutte  queate  eateriori  circostanze,  che  rendo* 
no  probabilissimo  che  il  Córtese  avease  tra  mano  i!  Viaje 
del  Cervantes  (4),  egli  non  ne  &  mai  menzione  nell*  opera 
sua;  nella  quale  non  é  possibile  scovríre  nessuna  imitazione 
di  esso  nei  particolari.  II  concetto  genérale  e  la  coatnizio- 
ne  deír  opera  del  Córtese  seno  poi  diveraissimi  da  queili 
del  poemetto  spagnuolo. 

II  Córtese  ríconosce  invece,  in  certo  modo,  la  aua  filia- 
zione  dal  Caporal!,  il  quale  ricorda  piú  volte,  fingendo  di 
averio  incontrato  aul  Parnaso,  e  se  ne  fa  fare  una  calda 
dichiarazione  di  amicizia  (I,  25,  cfr.  II,  6),  e  da  lui  si  & 
guidare  per  la  visita  nella  Gallería  di  Apollo  (c.  IV).  Ma, 
anche  dall*  opera  del  Caporali,  la  aua  é  diversissima:  ai 
puó  notare  qualche  raro  ríscontro,  forse  accidéntale;  e, 
qua  e  lá,  farebbe  tomare  piuttosto  in  mente  alcune  de* 
scrízioni  culinarie  di  Merlin  Cocaio,  ae  V  ispirazione  non 
mi  parease,  anche  in  queati  luoghi,  diretta  e  plebea  e  na- 
poletana. 


(1)  cChe  potetai  costruinni  il  mío  palaxao  ¡^vedi  pik  oiir§J  in 
qncsto  paese.B 

(a)  Francesco  de  Castro,  arobasctatore  a  Roma«  che  per  tre  vol- 
ee resse  provvisoriamente  il  govemo  di  Napolt 

(3)  cChe  mi  aveva  ríemptto  di  speranse.» 

(4)  Si  aggiunga  che  il  Córtese  é  anche  autora,  come  il  Cervan* 
tes,  di  una  imitaxione  di  Eliodoro,  di  un  romansetto  napoletano, 
che  ha  titolo  simile  a  quello  dei  Trabaja  de  PérsiieM  y  Sigie^ 
mumáa^  cioé:  Li  travagliusi  ammore  de  Ciuiio  e  Permm. 
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Passando  a  raffrontare  sotto  il  ríspetto  estético  i  tre 
componimenti  del  Caponüi,  del  Cervantes  e  del  Córtese, 
il  piú  scadente  di  tutti  ci  apparíri  quello  del  primo.  II  pen- 
siero  é  nullo:  si  riduce  a  qualche  luogo  oomune  contro  le 
corti  o  contro  i  cattivi  poeti.  Per  fare  una  sátira  contro  le 
corti  e  i  poeti  del  tempo  bisognava  avere  animo  non  di 
semplice  cortigiano«  e  una  veduta  crítica  sulla  poesia  di- 
versa dalla  correnté.  Ma  il  Caporali  aveva  vuoto  1*  animo 
e  il  cervello:  era  egli  stesso  un  umile  cortigiano  e  un  me- 
diocre poeta.  Onde  la  sua  sátira  é  voIgare«  le  sue  frecciate 
sonó  sine  iciu^  egli  non  riesce  ad  interessarci  un  sol  mo* 
mentó.  Di  ció  doveva  risentirsi  anche  la  forma,  che  non  ha 
niente  di  individúale»  ed  é  fiacca  e  scoloríta  derívadone  di 
quella  del  Bemi.  Era  un  triste  sintomo  di  decadenza  che.si- 
mili  cícalate  e  filastrocche,  insulse  ed  ineleganti,  potessero 
placeré,  e  trovar  diffusione,  ammirazione  ed  imitazioni. 

Se  V  invenzione  del  Parnaso^  per  le  ragioni  da  noi  dette 
a  principio»  poteva  difficilmente  prestarsi  in  quei  tempi  ad 
un  lavoro  estético  seno  o  satírico,  ció  non  impediva  che  il 
poeta  o  scrittore,  che  V  adottavá,  potesse  rifarsi  della  mala 
scelta  colla  bellezza  poética  delle  digressioni  e  degli  episo- 
dii.  Non  é  raro  il  caso  che  1*  onda  poética  esca  fuori  im- 
petuosa dallo  stretto  e  disadatto  canale  in  cui  si  é  voluta 
rínserrarla.  Non  é  raro  il  caso  che  ció  che  si  é  assunto  a 
tema  príncipale,  diventi,  sotto  la  guida  della  buona  musa 
ispiratríce»  una  comice  insignificante  e  trascurabile. 

E  se  il  Cervantes  avesse  scrítto  dei  Ragguagli  di  Par^ 
naso  in  prosa,  puó  giurarsi  che  tal  £atto  sarebbe  imman- 
cabilmente  accaduto,  e  la  letteratura  spagnuola  contereb- 
he  altre  pagine  mirabili,  simili  a  quelle  di  cui  si  ha  un 
troppo  breve  saggio  nella  Adjunta  al  Parnaso  (i).  Ma  nel 
poemetto, riesce  a  romper  le  maglie  della  fredda  allegoria? 
riesce  a  formare  un*  opera  poética? 


^    .A  . 


(i)  tCervantes  as  poet  is  Samson  with  hls  hair  cuta  Con  qae- 
su  bella  immagine  conferma  un  antico  gíudisio  il  FrnntAaaica. 
k«.LY,  o.  €.,  p^s54: .  .      :  .  .  .. 


1*. 
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La  ¡rísposta  é  stata  giá  data  dal  gusto  univeraale»  pome 
dalla  sana  crítica,  malgrado  le  esaltazioni  cerveiloticbe  di 
qualcuno  (i). — II  faUo  del  poema  consiste  nella  guerra 
che  Apollo  índice  contro  i  cattivi  poeti,  aiutato  dai  buoní» 
che  Mercurio  in  un  suo  viaggio  va  chiamando  a  raccolta. 
Ma,  poiché  questi  cattivi  poetí  non  sonó  (tranne  che  nel 
caso  del  sardo  Lfofrasso  e  di  qualche  altro)  individualmente 
nominatiy  e  neanche  ben  caratterízzati  per  gruppi  od  es- 
pressi  in  personaggi  tipici,  tutta  la  parte  satírica  manca  di 
eCBcacia.  aggirandosi  nelle  generalitá.  I  lunghi  cataloghi 
elogiativi — che  son  da  paragonare  a  quei  Trionfi  di  poeü 
e  Lodi  di  datne^  usualissimi  nella  letteratura  dal  secólo  xiv 
in  poiy  e  di  cui  il  Cervantes  dette  un  altro  sa'ggío  poco 
attraente  nel  Canio  de  Caliope  della  Gulatea — sonó  filze  di 
frasi  convenzionali,  che  sembrano  nate  dal  bisogno  di  con- 
tornare in  qualche  modo  i  nomi  delle  persone  elogíate, 

Ma,  accanto  alF  elemento  satírico  e  alF  elemento  elo- 
gíativoy  ve  ne  ha  un  altro,  che  occupa  minor  parte,  e  che 
puré  é  il  solo  che  attirí  la  nostra  attenzione:  le  confessio— 
ni  autobiografiche  dell*  autore.  £  noi  scorieremo  sempre 
con  mano  impaziente  le  serie  di  elabórate  terzine,  conté- 
nenti  la  ihgegnosa  descrizíone  della  galea  di  Mercurio,  la 
visione  della  Vanagloria,  e  quella  della  Poesia,  e  la  muta- 
zione  fatta  da  Venere  dei  poeti  languidi  in  zucche,  e  la 
descrizíone  della  battaglia  e  delle  feste,  per  fermarcí  con 
compiacimento  suUe  terzine  nelle  quali  H  poeta  di  un  ad- 
dio,  mezzo  satírico,  a  Madrid;  o  esprime  la  sua  commo- 
zione  nel  rivedere  il  mare,  quel  mare  che  ¿li  rioorda  la 
sua  forte  e  gloriosa  gioventú,  e  che  gP  ispira  i  famosi  ver- 
si  che  tutti  sappiamo  a  mente;  o  lá  dove  palpita  alia  vista 
di  Napolí,  ísola  fatata  dei  desiderii  della  sua  vecchiezza;  o 
dove  d  apre  il  suo  carattere  (ad  es.:  Jamas  me  canientf  ni 
satisfice  De  hipócritas  tHclindres.  Llanamente  Qaise  alaban^ 
zas  de  loque  bien  hixej;  e,  finalmente,  1*  umorística  osser- 

• 

(i)    Peres.,  del  BouterwedL.  Vedi  nell'  o.  c.  del  Fitzmaoricb 
Kbllt  i*  etame  dei  giadixU  linora  <Liti  intorao  al  Viaje* 
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vaxione  in  rísposta  ad  Apollo,  che,  vedendolo  restar  senn.. 
•seggio,  gli  consigliava  di  seder  sulla  sua  cappa.  É  veio, 
per  altro,  che  questo  stessi  motivi  erano  stati  da  luj  piA 
volte  trattati  con  un  istnimento  assai  piü  sensíbile  al  sud 
tocco,  con  ia  sua  prosa  semplice,  vigorosa  ed  arguta. 

lo  non  dubito  di  affermare  che  il  poemetto  napoletano 
del  Córtese,  non  solo  vince  di  gran  lunga  quello  del  Car 
porali,  ma  si  lascia  indietro  di  un  buon  tratto  anche  1*  ope^ 
retta  minore  del  grandissimo  spagnuolo. 

Anche  il  Córtese,  a  simiglianxa  dei  suoi  predecessori, 
dopo  molte  delusioni  patite,  e  per  fuggir  le  corti,  si  deterr 
mina  a  far  una  visita  al  Parnaso.  Vi  si  reca  difatti,  é  beoíe 
accolto  da  Apollo,  e  da  alcuni  poeti  piacevoli  come  il  Berr 
ni  e  il  Caporali,  ha  occasione  di  far  varii  discorsi,  di  assi- 
stere  a  varii  spettacoli;  ma  il  desiderío  della  sua  cittá  na* 
tale  lo  tira  con  gran  forza,  ed  egli  si  licencia,  fornito  da 
Apollo  di  un  utilissimo  dono,  che  per  I^:geres2a  perde, 
commutandolo  con  un  altro  piú  brillante,  ma  assai  meno 
utile.  II  poemetto  non  ha  stretta  connessione  tra  le  sin- 
góle parti,  consta  di  elementi  svariati,  e  si  rísolve  ío 
una  serie  di  episodii  scher^osi,  satiríci  e  liríci,  non  tutti 
di  egual  valore,  ma  parecchi  graziosi,  e  taluno  veramen- 
te poético.  E  un  capriccio,  ed  ha  la  forma  del  capricdo. 
Chi  voglia  intenderne  1*  Índole  deve  pensare  (tenendo  U 
debito  contó  delle  differenze)  a  qualche  produzione  ddi 
periodo  romántico,  come  il  Deuíschland  dello  Heine.  B 
persino  r  invenzione  del  Parnaso  diventa  in  esso  soppor* 
tabile,  perché  la  composizione,  per  esser  diaíettale  e  d*in* 
tonazione  popolare,  mostra  piú  spiccato  quel  carattere  di 
parodia  Utteraria,  che  abbiamo  riconosciuto  come  il  solo 
motivo  allora  poéticamente  adoprabile  di  quell*  invenzione. 

Analizzando  sommariaroente  i  varii  ingredienti  del  poe» 
metto,  ne  noteremo  anzitutto  il  concetto  critico,  cfa*  é  ve- 
ramente tale,  e  non  gii  una^sa  e  un  luogo  comunc  come 
nel  Caporali.  In  quegli  anni,  per  opera  principalmente  dd 
Córtese  e  del  suo  amico  Oiambattista  Basile,  soigeva  ia 
Napoli  una  notevole  letteratuira  diaíettale»  reazionc  dello 
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«pinto  lócale  del  vecchio  Regno  e  della  antíca  cittá  greco» 
bizantina  che  pe  era  divenuta  capitale,  contro  la  poesía 
áulica  ed  ufficiale  d*  Italia,  iiradianteai  dalla  Toscaoa  (>)• 
Con  questo  suo  poemetto  il  Córtese  vuol  giustificare  e 
celebracBL  T  ingresso  in  Parnaso  della  poesía  napoletana. 
Air  interesse  lócale  dcUa  rívendícazíone  se  ne  aggiunge 
un  altro,  piú  genérale,  percbé  tale  rivendícaxíone  é,  in  fon- 
do, un  plaidoyer  in  dife»  della  liberta  ed  indipendenza 
deír  arte  contro  le  barriere  convenzionali,  e  sembra  per- 
ció,  anche  dal  punto  di  vista  moderno,  un  pensiero  plau- 
sibile.  Rispondono  a  tal  concetto  critico  le  descrizioni 
delle  liete  accoglienze  che  il  buon  dio  Apollo  fa  al  Corte* 
se;  il  contrasto  di  questo  coi  poeti  toscaní,  che  si.  mera- 
vigliano  di  vedere  in  Parnaso  un  uomo  di  Porto  W;  le  dife» 
se  che  di  Ini  prendono  il  Berni  e  il  Caporalí;  il  paragone* 
ira  la  fredda  commedia  toscaneggiante  e  le  spiritose,  fa- 
cezíe  della  recente  maschera  napoletana  del  Pulcinella» 
che  provocano  la  prima  la  condanna,  e  le  seconde  V  alta 
approvazione  di  Apollo:  «O  Puldnella,  che  tu  sii  bene- 
dettoI«...t 

L*  altro  ingrediente  consiste  in  una  serie  di  scherzi  e  di 
novellette,  parte  popolari,  parte  di  derivazione  letteraría* 
— Qual  é  il  migliore  di  tutti  i  vini?  Quello  che  non  costa 
niente! — Quale  é  la  bestia  piú  cruda  (crudele)?  Quella  che 
non  é  cottal—  (canto  I}).  A  queste  demande  e  risposte  sí 
accompagnano  (c.  V)  le  etimologie  burlesche,  poste  in 
bocea  alie  nove  Muse,  dei  nomi  delle  monete:  tallaron!, 
dücati,  tornesi,  patacche,  carlini,  doppie,  ecc.  Un  altro 
motivo  popolare,  ch^  é  largamente  svolto,  é  V  esaltazione 
della  buccolica,  e  dei  cibi  prelibati  della  dolce  Napoli.  La 
descrizione  del  Giardino  di  Apollo  (c.  I)  e  quello  del.  Pa- 
lazzo  delle  Tate  (c.  VII)  sonó  qualcosa  di  simile  ai  Paesi 
di  Cuccagna.  Delle  novellette,  quella  della  moglie  che  tra- 


(i)    Per  qoetta  letteratiira  dialeiule  napoleuna,  vedi  CaocB, 
Introd.  cit.,  p.  uuv  tgg. 
•    {%)    PortOf  uno  dei  qnartíeri  popolari  di  Napoli. 
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disce  il  marito  alia  presenza  e  agli  occhi  di  questOt  «alenda 
80  di  UD  albero  di  fico  (II,  30-41),  é  popolare,  e  fií  giá 
narrata  dal  Boccaccio  (Giorn.  Vil,  nov.  IX).  L'  altra^ 
dello  spilorcio  che,  sul  punto  di  goder  una  donna  da  lui 
corteggiata,  si  preoccupa  del  danno  che  pu6  aver  la  sua 
cappa,  e  perde  V  amore  di  quella,  é  anche  narrata,  con 
altre  varíanti,  dai  novellierí.  L*  elogio  delle  coma,  che 
riempie  tutto  il  canto  V,  aveva  dato  luogo  a  parecchie 
composizioni  dui-ante  il  secólo  xvi,  delle  quali  rícorder6 
qui  come  piü  opportuna  la  Paradoja  de  las  Cuenws  di 
Gutierre  de  Cetina,  edita  or  é  qualche  anno  dal  ch.  sig. 
Hazañas  de  la  Rúa.  Di  minor  interesse  seno  i  simboli  e 
motti  scherzosi  della  Gallería,  che  il  poeta  descríve  nd 
c.  IV,  e  il  Processo  di  Pebo,  con  le  varíe  decisioni  sui 
varíi  casi  che  gli  si  presentano:  temi  comuni  nella  lette- 
ratura  del  tempo,  benché  qui  rinnovati  e  rínfirescati  nei 
particolarí. 

Ma  dal  popólo  il  Córtese  non  toglieva  solo  jl  linguaggio- 
e  le  facezie  e  i  tratti  di  costumi,  sibbene  anche  i  prodotti 
dell*  immaginazione,  le  fiabe  e  la  mitología  popolare  delle 
fate  e  degli  oggetti  incantati.  Egli  era,  come  abbiamo  det- 
to,  1^  amico  intimo  di  quel  Giambattista  Basile,  che  nello 
stesso  tempo  raccoglieva  peí  primo  in  Europa  (prima  assai 
del  francese  Perrault)  con  schiettezza  di  stile  le  fiabe  po- 
polarí,  nella  sua  celebre  raccolta  del  Cunto  de  ü  CunH  (1)^ 

(1)  Anche  il  Quevedo  scrisse  nei  16:6  un  Cuento  de  ios  ctteñ" 
tos  donde  se  leen  junios  las  vulgaridades  rústicas^  que  aun  dunat 
en  nuestra  hahla^  barridas  de  la  conversación^  che  fu  pabblicato 
nei  1629  coa  titolo  diverso;  ms  la  somigliansa  é  tolo  nei  titolo. 
Cfr.  intorno  a  questa  operetta  E.  M¿rim¿b,  Essai  sur  Quevedo^ 
pp.  33S-4a  U  Basile  mori  nei  1632.  11  suo  Cunto  de  li  cunti  fa 
pubbÜcato  postumo  nei  1634-6;  roa  la  lunga  opera  fu  matoraia 
per  moUi  anni,  e  forse  era  parsialmente  coaosciuta  nelle  accadc» 
mié  di  Na  poli,  che  il  Quevedo  frequentava.  Si  potrebbe  duoqoe 
egualmente  sostenere  che  il  Basile  prendesse  il  citólo  delP  opera 
dal  Quevedo,  o  viceversa.  Noto  che  11  Bistle  scriveva  anche  versi 
spagouoli,  di  cal  alcuai  soao  pnbblicati,  ed  altri  ineditl  lo  un 
posseduto  dal  sig.  Vittoño  Firoati  di  NapolL 

12 
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delta  anche  Pcntamerone^  ch*  é  tradotta  non  solo  in  italia- 
no e  in  dialettó  bolognese,  ma  egregiamente  in  tedeaco  da 
F.  Lriebrecht,  e  in  inglese,  ed  é  stata  oggetto  di  studio  di 
tutti  i  folklorisii,  dai  Grimm  in  poi.  Del  Basile  il  Córtese 
fa  nel  suo  poemetto  un  magnifico  elogio. 

Di  questa  predilezione  per  V  immaginativa  popolare,  di 
questa  mitología  viva,  é  tutta  colorita  1*  altra  parte»  che 
si  puó  distinguere  nel  Viaggio  di  Parnaso  del  Córtese,  e 
che,  come  nel  Cervantes,  non  é  la  meno  attraente:  la 
parte  autobiográfica.  Anzi  si  potrebbe  diré  che  alcunché 
di  oomune  ci  presen  taño  i  caratteri  dei  due  uomini»  quali 
essi  stessi  si  ritrassero:  1*  umorismo,  il  modo  rassegnato  e 
scherzoso  che  tengOQo  nel  raccontare  le  contraríetá  sof- 
ferte  dalla  Fortuna,  la  consolazione  che  attingono  nella 
lx>naríetá  e  mitezza  dell*  animo  e  nel  culto  della  poesia. 
La  parte  autobiográfica  deír  opera  del  Córtese  si  ha  spe- 
ciaJmente  nelf  ultimo  canto,  nel  quale  egli  ci  racconta  del 
dono  che  Apollo  gli  dette  nelF  accomiatarlo  dal  Parnaso. 
Ma  Apollo  e  i  Parnaso  e  V  artificioso  e  pedantesco  mac* 
chinario  della  classica  mitología  sonó  qui,  di  fatto,  aboliti. 
Noi  ci  trovíamo  nel  mondo,  ben  diverso,  della  fiaba  popo- 
lare.  Come  nel  primo  canto  il  Córtese  ci  presenta  sul'Par- 
naso  r  asino  che  per  le  vie  del  ventre  mette  fuori  i  bel 
poemi  napoletani  (í,  27-8) — riproduzione  del  notissimo 
asino,  che  evacúa  fiammanti  monete  d'  oro,  della  novelli- 
stica  popolare, — cosi  Apollo  dá  al  poeta  un  tovagliuolo 
incantato  che  basta  spíegarlo,  perché  súbito  si  abbia  una 
mensa  riccamente  imbandita  (i).  II  dono  é  di  quelli  che 
fanoo  non  Apollo,  ma  le  Fate  delle  fiabe.  Ed  il  poeta  po- 
leva  esseme  contento,  giacché,  per  esso,  aveva  bell*  e 
provveduto  a  tutte  le  necessiti  materiali  della  sua  vita. 
Ma  non  si  é  poeti  impunemente!  —par  che  voglia  dirci  il 
Córtese.  B,  dopo  un  poco  ch*  egli  é  partito  di  Parnaso, 
aveodo  incontrato  un  giovane  che  possedeva  un  altro  dono 

(1)  II  tovagliuolo  e  I'  asino  eaeaur§  tono  anche  nel  Cunto  do 
ti  etmii^  O.  L  no?.  L  Vedi  nella  mis  edis.  i  rlicoAOi  dtaii. 
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avuto  dalle  Pate  (per  gratitudine  di  aver  una  volta  impe- 
dito  r  uccisione  di  una  lucertola,  ch*  era  una  Pata),  onia 
un  coltello  che,  piantato  in  térra»  faoeva  súbito  aorgere 
un  palazzo  stupendo,  se  ne  innamora  come  un  bambino, 
e  s'  affretta  a  fare  a  cambio.  Bd  ecoolo  di  nuovo,  morente 
di  fame,  e  con  un  dono  meraviglioso,  che  non  gli  serve  a 
nulla.  Gira  peí  mondo,  aperando  di  ottenere  un  pezzo  di 
térra,  da  costruirsi  quel  palazzo;  ma  nessuno  lo  aiuta.  B 
stato  in  Ispagna,  é  stato  a  Pirenze,  ha  sperato  nel  Conté 
di  Lemos,  nel  fratello  di  lui  Don  Prancesco  de  Castro; 
sempre  invano.  Sentite  com*  egli  vaneggia: — t Potes»  al- 
meno prendere  a  censo — un  pezzo  di  térra  verso  Capodi- 
monte! — Oh  che  bel  castello  vorrei  farmi—- Nel  quale  si 
entrerebbe  per  un  pontel-^Tutto  interno  intomo  lo  cir- 
conderei  di  mura — B  mi  ci  accomoderei  dentro*  a  far  vita 
beata,  come  un  Conté. — ^Sl,  m%  che  m%ngi  poi?%  Lo  vem^ 
do,  e  mangio — «S»,  ma  in  qual  paltixxo  poi  abiii?9^-Ne  facr 
cío  wi  altro!...»  Ohimí,  son paxxoh 

cQuesto  pensiero  mi  fa  star  lontano  dalla  Masa, — 
Questo  pensiero  mi  fa  uscir  di  cerveilo, — B  questo  pen- 
siero mi  fa  apparire  pazzo — Alia  gente  che  mi  vede  a  pen* 
sar  sempre  al  mió  castello. — Ad  ogni  bene  mi  é  chiusa 
la  porta.  — Maledetto  chi  mi  dette  questo  coltello! — Coet 
cápita  a  chi  ¿  sciocco  ed  inesperto— B  cerca  miglior  pane 
che  di  grano.» 

Con  questa  ben  riuscita  fusione  d'  immaginazione  po- 
polare  e  di  lirica  individúale  chinde  le  sue  confessioni  e  il 
suo  Viaggio  di  Parnaso  il  seicentista  napoletano  Córtete* 
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Viaggio  idéale  del  Cervantes  a  Napoli  nel  1612. 

• 

E*  noto  che  il  Cervantes,  quando  compose  il  Viaje  det 
Parnaso  aveva  gli  occhi,  i  desiderii  e  le  speranze  rivolti 
verso  Napoli. 

Qui  si  era  recato,  nel  giugno  1610»  come  viceré,  il  suo 
protettore  Don  Pedro  Femandex  de  Castro  Conté  di  Le-^ 
moa,  con  gli  Argensola  ed  un*  intera  corte  di  letterati  e 
poeti.  Questá  colonia  letteraria  spagnuola  fu  giá  illustrata 
nel  secólo  scorso  dal  Pellicer  nei  prologhi  del  suo  Ensayo- 
de  una  biblioteca  de  traductores  españoles,  e  piü  recentemente 
da  altri  (0.  Non  é  perció  il  caso  di  ripetere  cose  ben  risa* 
pule,  ed  io  mi  limito  ad  alcune  piccole  aggiunte. 

La  grande  massa  di  carte  del  periodo  vicereale  spagnuolo 
deír  Archivio  di  Stato  di  Napoli  offrirebbe,  a  chí  ne  facesse 
oggetto  di  speciale  rícerca,  molte  buone  notizie  per  la  sto- 
ria  letteraria  spagnuola.  Recberó  in  nota  un  documento 
che  mi  é  passato  sott*  occhio  nello  sfogliare  per  altri  seo* 
pi  i  biglietli  vicereali,  e  che  si  riferisce  al  principio  del  se- 
cólo zvii:  la  nomina  in  data  del  i  giugno  1607  firmata 
dal  viceré  Conté  di  Benavente  del  poeta  Guillen  de  Cas- 
tro a  capitano  ossia  governatore  della  térra  di  Scigliano^ 
in  provincia  di  Cosenza,  poco  lungi  da  Martorano  (s). 


(i)  PiLLicsa,  Ensayo^  Madrid,  1778;  Barkkra,  CaUlogo^ 
pp.  34,  is8-^  303  igg.,  479;  J.  M.  AsBiisio,  Ei  Conde  de  Lemos 
protector  de  Cervantes^  Madrid,  1880;  E.  Cotarilo,  El  Conde 
de  ViiUunediana,  Madrid.  i8))6,  cap.  Ul;  Crocb,  /  teairí  di  Na-- 
jpoH^  Napoli,  1891.  pp«  88*93,  dove  é  qualche  notizia  di  comid 
tpagnuoli  a  Napoli  nei  pñml  anni  del  t.  xvii» 

(s)  Arch.  di  Stato  di  Napoli.  Offieiarwn  CoUaierale^  vol.  11^ 
1606-1608»  p.  99 1.^  «D.  Gugliélmi  de  Co^lro.^Ezp;  ta  fait  pro- 
visto patena  officii  Cap.  tus  terrs  Scif^Uani  In  persona  M.d  Don 
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Anche  i  libri  pubblicatí  aNapoli  porgercbbero  moltc  no- 
tizie  8U  quella  Accademia  degli  Oziosi,  che  é  cosí  hotevole 
per  r  unione  dci  letteratí  dellc  due  nazíoni  e  le  inflaenn 
acambíevoli  delle  due  letterature  nella  prima  meta  del  se- 
cólo XVII.  II  PelHcer  cita  solo  il  libro  del  D'  Alessandro, 
pubblicato  ncl  i6i3  f  Academia  ac  Ociosorum  libri  III):  «i 
possono  aggiungere  le  ricerche  del  Miaieri  Rtcdo  nel  soo 
Cenno  storico  delle  Accaiemie  fiorite  tulla  CiUi  di  NapoU 
(in  Arch.  Stor.  Nap.,  V,  1880,  pp.  147-158),  e  1*  opo- 
scolo  del  Padiglionc:  Le  leggi  delP  Accademia  degli  Oziasi 
in  Napoli,   ritrovaU  nslla  BM.   Brancacciana  (Napoli, 
Giannini,   1878).  Nella  Bibl.  Nazionale  di  Napoli,  nel 
ms.  giá  ciuto  {XIII.  C.  82),  vi  ¿  una  raccolta  di  compo- 
sizioni  degli  Oziosi,  dirette  al  Manso,  e  parecchie  di  ques- 
te  spagnuole.  E'  da  rícordare,  a  questo  proposito,  che  fia 
dal  i583,  al  tempo  del  Duca  di  Ossuna  (primo  di  que- 
sto nome,  dei  viceré  di  Napoli),  Ferrante  Carafa,  Márche- 
se di  San  Lucido,  cercó  d*  istituire  un'  accademia  dei  5e* 
rcni  Ardenti  di  Christo  et  di  Maria,  delF  Amíria  el  dei  Gi- 
roni  tper  uniré  queste  due  famosissime  Hesperie,  si  con- 
formi  in  tutte  le  loro  attioni,  col  mezzo  delle  lettere,  si 
come  la  prima  volta  si  unirono  col  mezzo  delle  armi.»  U 
litólo  prescelto  d¡ce  abbastanza:  i  Sereni  e  gli  Ardenti 
erano  accademie  sciolte  dal  viceré  Don  Pietro  di  Toledo 
per  sospetti  di  conciliabuli  ereticali  ed  antispagnuoli;  ora 
si  voleva  ripristinarle  con  un*  aggiunta  che  fa  ricordare  il 
Petrarca  spiriituile  e  il  Boccaccio  moróle,  che  si  elabora- 
vanó  proprio  in  quei  tempil  Puré,  non  sembra  che  il  ten- 
tativo del  Márchese  di  San  Lucido  avesse  effetto.  Oltre 
gli  ostacoli  nascenti  dai  sospetti  politid,  altri  venivano  dal 

Ouglielmi  de  Castro  pro  uao  anno  integro  et  detnde  in  tat<t  sd 
ben«placitum  cum  provisioae,  lucris,  gagüs  et  emolameatit  tolltis 
etconsaetis,  qui  pnestitit  jurameotum  in  potse  VL^  etclrcoms- 
peed  P«tri  de  Valcasscl,  regü  CoUateralit  Consiliarli  et  Regiaos 
Cancellariam  Regentis  cum  alus  clausults  soUtia  et  coatuctb  ia 
forma  rcgíie  cancellariae.  Datum  Neapolt  die  pnoú  luaii  1607.  El 
Conde  de  Venavenie  (teguono  altre  firme).t 
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falto  che  non  sempre  i  viceré  mandati  dalla  Spagna  era- 
no  intehdenti  o  aroatori  di  Itttere;  e  lo  steaso  Márchese  di 
San  Lucido  racconta  che,  essendosi  recato  con  alcuni  gen^ 
tiluomini  napoletani  da  un  viceré  predeceasore  deír  Os- 
auna  (di  cui  tace  il  nome)  a  cbiedergli  il  permesso  di  fon* 
daré  un^  accadcmia,  quegli,  sentita  la  richieata,  domandór 
— Bien,  ¿Qué  es  Acadefnia?^^Onáe  quei  bravi  letterati  ri« 
masero  di.  saaso  (i). 

Sarebbe  anche  interesaante  formare  un  elenco  dei  non 
pochi  e  non  spregevoli  libri  spagnuoli,  che  furono  pubbli* 
cati  a  Kapoli  nei  sei  anni  del  govemo  del  Lemoa.  Oltre 
il  Panegyricm  (in  latino)  del  Lemoa»  acrítto  da  Garda  di 
Barríonuevo  (ch'  é  accompagnato  dalle  piante  e  vedute 
degli  edifizii  fatti  costruire  in  Napoli  dal  viceré), — ^ne  rí- 
corderó  tre  aoltante,  pubblicati  nel  i6i3:  il  Tratado  de  la 
Música  theorica  y  practica  di  Pedro  Cerón;  la  tradoxione 
delle  Lagrime  di  San  Pietro  del  Tansillo,  falta  dal  m.  Fray 
Damián  Alvarex;  e  il  libro  del  madrileño  aergenle  mag- 
giore  Don  Diego  Rosell  y  Fuenllana:  Primera  parte  d$va^ 
rias  aplicadonit  y  transformaciones,  las  guales  tractan  ter-^ 
minos  coiiesanos^' practica  militar,  y  casos  de  Estado,  enpro^ 
say  en  verso^  con  nuevos  hieroglificos  y  algunos  puntos  mo- 
rales. Di  questo  libro  h.  menzione  Lope  de  Vega  nelle 

novelle:  € Don  Diego  Rosell  y  Fuenllana,  un  caballo* 

ro  que  se  llaroava  alférez  de  las  partea  de  España,  y  que 
imprimió  en  Nápolea  un  libro  de  Aplicaciones^  que  no  de* 
beria  estar  sin  él  ningún  hipocondriaco.»  Innanzi  al  volu- 
me,  sonó  due  sonelti  Cervantes  all*  autora. 

Col  viceré  Duca  d*  Ossuna  (secondo  del  nome),  succea* 
aore  del  Lemoa,  venne  poi  a  Napoli  il  Quevedo;  e  del  suo 
aoggiomo  quivi  sonó  abbondanti  le  leslimonianze,  che  si 
possono  veder  raccolte  nella  monografia  del  Mérimée.  K 
me  non  pare  che  ai  sia  falto  uso  di  quelle  contenute  nei 
Giomali  del  Duca  d*  Ossuna,  di  Franceaco  Zuzítm,  che  Ib» 


{i)    Vedi  9  docum.  in  appendice  al  GuiaaA,  Giomali^  ed< 
Montemayor,  pp.  183*^ 
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roño  edíti,  sebbene  non  proprío  integralmente,  nell*  Archi^  . 
vio  Storico  Italiano.  Iví  si  legge,  sotto  la  data  dell*  oltobre 
161 6,  una  lunga  narrazione  del  modo  in  cai  Don  France- 
sco de  Quevedo»  per  mezzo  di  un  suo  párente  che  avevá 
relazione  con  una  cortigiana,  giunse  a  scoprire  le  malie  e 
le  stregonerie,  fatte  al  Duca  di  Ossuna  dalla  madre  e  figlia 
Manriques,  e  V  inquisizione  e  V  imprígionamento  di  que- 
ste,  e  la  loro  andata  in  Ispagna;  dove  Caterína  Manriquez 
fu  amata  da  re  Filippo  IV,  e,  ritomata  poi  a  Napoli,  vi  era  - 
conosciuta  col  nome  di  RegituUa.  Sotto  il  marzo  1617  ti 
legge  che  il  Quevedo  portava  in  Ispagna  il  donativo  di  un 
milione  e  dugentomila  dacati,  avendone  ^li  ricevuti  in 
dono,  a  tal  effetto»  ottomila.  Alia  meti  di  aprile,  si  ha  no- 
tizia  della  sna  partenza  per  Roma,  tper  1*  informazione  di 
Sua  Santítá  intorno  alio  avviar  li  tanti  galeoni  S.  B.  nel 
mar  de*  Veneziani  (0.» 

Fuori  degli  spagnuoli  e  di  questi  circoli  italo-spa- 
¡S^nuoli,  qual  ríputazione  aveva  il  Cervantes  in  Italia  nd 
principio  del  seicento?  B*  noto  che  la  prima  traduzione  del 
Don  Quijote  (del  Franciosini)  é  del  1622,  e  quella  delle 
Novdle^  che  fu  fatta  da  un  francese,  Guglíelmo  Alessandro 
de  Novilierí  Clavelii,  é  del  1626,  e  dello  stesso  anno,  quella 
del  PérsiUs^  di  Francesco  BIlio.  La  piü  antica  ménzione 
italiana  del  Don  Quijote  é,  ch*  io  sappia,  quella  di  Alessan- 
dro Tassoni  nella  Secchia  rápita  (scritta  nel  1615,  pubbli- 
cata  nel  1622),  dove  il  burlesco  Conté  di  Culagna»  nove- 
rando  i  suoi  antenati,  dice: 

Qacl  Don  Chisotto  in  armi  si  sovranOy 

Principe  degli  Errantí  e  dcgll  Eroi, 

Generó  di  striniera  incliu  madre 

Don  Flegetonte  il  bel,  che  fo  mió  padre.  ^ 

(IX,  71.) 


(1)  Zascsra,  Giomaii^  in  Arck.  Slor.  Itai.,  serie  I,  vol.  DC, 
pp.  487-9*  505«  508.  Un  breve  di  papa  Urbano  Vill  a  favore  del 
Quevcdo  fu  pubblicato  da  F.  EYsssNHAaoT,  MitiheiL  auider 
Stadt-Biblioíek  pt  Hamburg^  voL  I,  1884. 
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E,  negli  appareccbi  del  duello  con  Titta,  fra  quelH  che 
accompagnano  il  Conté  di  Culagna  recandogli  i  vaiíi  pex- 
ñ  della  sua  annatunu  vi  é  chi  porta, 

_^  il  brando  fino, 

II  brando  famotissimo  e  perfetto 
Di  Don  Cbisotto.^-     ^ 

Una  menzione  esplicita  deír  efíetto  aatirico  del  Don 
QmjoU  s  incontra,  a  roia  notizia,  per  la  prima  volta  nei 
dialoghi  del  Forasiiero  del  leiterato  napoletano  Giulio  Ce* 
sare  Capaccío  (ded.  i63o,  pubbl,  nel  1634);  dove,  discor- 
rendosi  deír  importanza  della  storía  e  dei  signori  che  se  la 
Jan  coi  libri  di  cavalleria^  si  osserva:  cE*  gran  mancamento 
questo  che»  non  solo  non  leggono  T  historia  maestra  della 
vita,  ma  T  abborriscono*  Non  so  che  possa  sapere  un  che 
non  sa  le  cose  universali  occorse  nel  mondo  in  tanti  even- 
ti  che  soli  ponno  istruirci  di  ció  che  desideriamo.  Basta 
che  perdano  il  tempo  con  le  baie  del  Cavaliero  della  Croce^ 
Sia  bencdetto  D.  ChisciotU  de  la  Magna  che  si  burla  coA  gen^ 
tilmente  di  chi  fu  autore  di  quelU  scritture!  (i).t  * 

Ma,  chiudendo  questa  digressione  e  tomando  al  Viaje 
del  Parnaso^  questo  é  anch'  esso,  come  dicevamo,  tutto 
pieno  e  fremente  del  desiderio  del  poeta  di  recarsi  a  Na- 
poli  presso  il  Leroos.  Quando,  sul  vascello  di  Mercurio» 
passa  dinnanzi  alia  bella  Partenope,  si  é  gíá  visto  con  qua« 
li  accenti  ne  parli.  Mercurio  vuol  ch*  egli  scenda  a  térra 
a  portare  un*  ambasciata  ai  due  Argensola;  e  il  Cervantes 
prorompe  in  lamentí  contro  questi  due,  che  lo  hanno  di- 
menticato.  Nel  dar  la  battaglia.  Apollo  si  vale  come  arme 
delle  composición  i  degli  Argensola.  Ottenutasi  la  vittoria» 
nella  distribuzione  dei  premii»  di  nove  corone  tre,  de  las 
más  bellas^  si  mandano  a  Partenope. 

Ma  quel  vivo  desiderio  riceve  un'  ultima  espressione 
sulla  fine  del  poema* 

II  poeta  iromagina  di  cadere,  per  opera  di  Morfeo,  in 

(1)    G.  C  Capacck),  //  Forasiiero,  diclogi,  Napoli,  1634,  p.  S79. 
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\%n  profondo  sonno.  Quando  si  sveglis,  e  gira  lo  sguardo 
intorno — pareciótne'^tgli  dice: 

Verme  en  medio  de  ana  ciudad  famosa. 

« 

Vince  lo  stupore,  guarda  e  riguardac: 

V 

Y  dijeme  i  mi  misiiio:— No  me  engaño: 
Esta  ciudad  es  Nupoles  la  ilustre. 
Que  yo  pi&é  sus  rúas  mas  de  un  año. 

Questo  sog|3^orno  cbbe  luogo  tra  il  1574  e  il  zSyS.  Noi 
sappiamo  che  il  Cervantes  giunse  a  Napoli.  col  reggiroen- 
to  di  Lope  de  Figueroa  il  24  agosto  1574»  parti  qualche 
mese  dopo  per  Messina  apparecchiandosi  Don  Giovainni  a 
soccorrer  la  Goletta,  tomó  a  Napoli  forse  nell*  ottobre^  a 
vi  restó  sino  al  settembre  1575»  quando  s*  imbarcó  per  le 
Spagna,  e  cadde  invece  nelle  mani  dei  corsari.  Se  vi  fosae 
venuto  anche  prima  del  i574i  non  é  noto;  benché  potreb- 
be  essere  che  vi  si  fermasse  altra  volta,  per  breve  tempo» 
coi  reggimenti  di  cui  fece  parte. 

E*  vero  che  io  stesso  ho  citato  una  volta  in  un  mió  arti- 
coletto  alcuni  documenti,  editi  dal  sig.  Luigi  Confort!,  in 
un  libro  dal  titolo:  I  Napoleiania  Lepanto^  ricerche  storiche 
(Napoli,  1886),  dai  quali  apparíva  che  il  Cervantes  fií  a 
Napoli  nel  1571  e  nd  1572,  ed  ebbe  un  piccolo  impiego 
presso  il  Regio  Consiglio  Collaterale.  E  quei  pochi  doco- 
menti  mi  parevano  la  sola  cosa  di  un  certo  interesse  del 
libro,  veramente  sbagliato  e  pieno  di  errori,  del  mió  ami- 
co  Conforti.  Ma  ora  debbo  togliere  anche  questa  piccola 
lode,  e  mutarla  in  un  biasimo;  giacché,  essendomi  recato 
a  verificare  gli  originali  di  quei  documenti  nel  nostro  Ar- 
chivio  di  Stato,  ho  trovato  che  tre  di  essi  riguardano  un 
tal  Michele  Cerdant,  ch'  era  portatore  di  ma^za  del  Colla* 
terale,  con  lo  stipendio  di  tre  ducati  al  mese;  e  il  quartd 
un  tal  Rodrigo  de  Cervantes,  che  ríceveva  quattro  ducati 
al  mese  per  ordine  dato  dal  Ducad*  Alba  (0.— Debbo  an- 

(1)    Vedi  nell'  opera  del  CoiiFoaTÍ  il  cap.  V,  che  a'  intitola:  Mi* 
chele  Cervantes*  «MeallieU  il  pensiero— scrive  il  Conforti— cbe 


i< 


l86  BBNBDBTTO  CSOCB 

che  soggiangere  che  ho  percorso  con  qualche  diligenn  i 
volumi  delle  Ceiole  di  tesorería  dell'  Archivio  di  Napoli  dal 
i5yi  al  1575,  senza  incontrare,  nellelunghe  liste  di  nomi  di 
soldati  spagnuoli,  quello,  glorioso,  di  Michele  Cervantes. 
II.  soggiorno  d'  Italia  lasció  molte  tracce  nella  memoria 
del  Cervantes.  Ma,  per  limitarci  a  ció  che  ríguarda  Napoli» 
ricorderó  nella  Galaiea  (L.  II)  il  noroe  di  quella  Nisida  na- 
tiva di  Napoli»  ch*  é  tolto  dalla  vaga  isoletta  presso  Posi- 
lipOy  tanto  celebrata  e  variamente  personificata  dai  poeti 
napoletani  del  Quattro  e  Cinquecento;  e  nei  libri  V  e  VI  il 
vecchio  e  savio  Telesio,  che  dovette  esser  suggeríto»  io 
credo,  dalla  fama  del  filosofo  cdsentino  Bernardino  Tele- 
sio.  Nel  Dan  Quijote  (P.  II,  c.  XVII)  incontríamo  notizia 
del  la  leggenda  del  Pesce  NiccolS,  che  il  poeta  poté  trovare 
nei  librí  de!  Mejia,  ma  probabil  mente  anche  sentí  raccon- 
tarla  a  Messina,  donde  é  originaría,  e  a  Napoli,  dove  ha 
un  monumento  nel  bassorilievo  di  Orione  (0.  Anche  nel 
Don  Quijote^  si  ricorderi  che  le  quattro  damigelle  insapo^ 
narono  la  iaccia  dell'  eroe  f  con  una  redonda  pella  de  ja- 
bón napolitano»  (P.  II,  c.  XXXII),  quel  sapone  per  la 

un  lieve  omaggio  ho  potoco  reodere  alia  memoria  di  tanto  acrít- 
tore,  pobblicando  documenti  che  att«:stano  il  valore  e  la  nobiltá. 
del  suo  animo  (!).»  11  primo  doc.  ¿  dal  Conforti  ciutocosi:  luglio 

1 573.  A  M.  de  Cervantes  d.  4  tt.  2  sonó  compti  pagsi  per  sua  pro- 
vne  del  mese  di  setterobre  1571  etc.*  Esso  é  tratto  dal  vol«  3G7 
delle  Cédale  di  tesorería,  a.  1572,  P.  III,  f .  569,  gingn  157a.  e 
dice  invrce:  «A  R.co  de  Cervantes  d.  4  tt.  a  si  sonó  comandati  pa- 
gar per  sua  prowisione,  ecc.»  Dal  confronto  col  vol.  376,  anno 

1574,  f.  625  risulta  chiaro  che  si  tratta  di  un  Radaríea  o  RadrigOm 
Negli  altrí  doce,  (che  si  trovano  nel  vol.  cíL,  f.  519  t.*,  vol,  365, 
a.  157a,  P.  II,  ir.  340-1,  204;  cfr.  vol.  363,  a.  1571,  f.  241  U^¡h 
scritio  con  adorabile  chiaretsa:  Michele  Cerdaitt.  Noto  per  carto- 
siti  che  nel  vol.  372,  a.  1573,  f.  471  t.*,  c  vol.  376,  a.  1574»  f-  5¡^ 
si  Icgge  il  nome  di  un  Giuiia  Cesare  de  Cervantes^  ch*  era  dcUa 
coropagnia  dei  cavalleggeri  di  Ceceo  Loffredo*  márchese  di  Tre-> 
vico. 

(1)  Sulla  leggenda  di  Niccoló  Pesce  e  un'  antica  storía  popóla* 
ri  spagttuola,  vedi  i  miel  articoli  in  Napoli  nohiliss.^  V,  1896» 
fc«.  5t «» ^ 
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barba  ch*  é  antica  industria,  ancora  oggi  fiorente,  della 
dtti  di  Napoli  (i).  Nel  Pcrsiles  y  Sigismunda  vi  é,  tra  gli 
áltri,  il  personaggio  di  un  Pirro,  calabrese»  cavalier  d*  in- 
duatria,  bravo  e  soutemur^  thombre  acuchillador»  impa* 
ciente,  iacinoroao,  cuya  hacienda  librava  en  los  filos  de 
su  espada,  en  la  agilidad  de  sus  manos  y  en  los  engafios 

de  Hipólita (a),t  Ma  i  rícordi  della  sua  vita  di  ppvero 

soldato  in  Italia  si  trovano  special  mente  nelle  due  novelle». 
La  Fuerza  de  la  sangre,  ed  El  licenciado  Vidriera.  Nella 
prima,  di  Rodolfo,  che  va  io  Italia,  si  dice:  •  Sonábale  bien 
aquel:  Ecco  li  bucni  polastri,  piccioni^  presuiti  et  salcicce, 
con  otros  nombres  deste  jaez,  de  quien  los  soldados  se 
acuerdan  cuando  de  aquellas  partes  vienen  á  éstas,  y^  pa» 
san  por  la  estrecheza  é  incomodidades  de  las  ventas  y  me- 
sones de  España. •  Nella  seconda,  vi  sonó  altri  ricordi  dd* 
le  osierie  italiane  (3),  e  delle  bellezze  delle  principali  dtta 
d'  Italia.  Napoli  vi  é  detta:  «ciudad  á  su  parecer,  y  al  de 
todos  cuantos  la  han  visto,  la  mejor  de  Europa,  y  aun  de 
todo  el  mundo.» 

Con  questi  elogi  si  accordano  le  due  enfatiche  terzíne, 
che  seguono,  nel  Viaje  del  Parnaso^  a  quella  che  abbiamo 
citata  di  sopra: 


(i)  Nel  Don  Quijote  (P.  II,  c.  LX),  nell*  aTTentura  di  Roque 
Guiñan,  si  parla  di  cdoñ«  Guiomar  de  Quiñones,  muj^r  del  Re- 
gente de  la  Vicaria  de  Ñapóles.»  Ma  un  reggente  Quiñones  non  si 
trova  nel  libro  di  N.  Toppi,  Catalogue  cunetorum  regentium  ai 
judicum  Magnof  Curiee  Vicarias,  etc.,  etc.,  Napoli,  i666i. 

(a)  Libro  iV,  capp.  7,  13.  Sulla  fama  dei  Calabresi  nella  let- 
teratnra  spagnuola:  cPor  Calabria,  que  et  la  tieira— Mas  dispuesta 
al  son  de  Martei  (Tirso  de  Moun a.  Cautela  for  cautela,  U,  as)« 
Tra  le  poesie  attrib.  al  Quevedo  ve  ne  ha  una  assai  curiota,  che 
s'  intitola:  El  exorcista  calahrés;  la  quale  descríve  una  scena  di 
esorcismo,  feíu  da  un  calabrese  a  nome  Andreini,  e  racconta  di 
costui  un*  avveutura  burlesca.  Vedila  tra  le  poesie  del  Q.,  ed.  Ja* 
ner,  BibL  Rivaden.,  LXIX,  pp.  fo7-B. 

(3)  Nella  trad.  ital.  sopra  citata  (p.  198)  si  puó  trovare  una 
bnona  rcttificazione  delle  parole  iuliane,  e  dcll*  elenco  dei  vioi 
italiani,  che  ii  Cervantes  mentovs. 
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D«  Italia  gloria  y  aun  del  mando  lustre, 
Paes  de  cttantas  ciudades  él  encierra. 
Ninguna  puede  kaber  que  asi  le  ilustre; 

Apacible  en  la  pas,  dura  en  la  gurrra«      « 
Madre  de  la  abundancia  y  la  noblesa 
^e  elíseos  campos  y  agradable  sierra. 

Ma  il  poeta  non  riconosce  ora  la  Napoli  di  una  volta» 
Che  cosa  é«  dunque,  accaduto? 

Si  vaguidos  no  tengo  de  cabesa, 

Paréceme  que  está  mudada  en  parte    - 
De  sitio*  aunque  en  aumento  de  beilesa. 

¿Qué  teatro  es  aquel,  donde  reparte 

Con  él  cuanto  contiene  de  hermosura. 
La  gala,  la  grandeza,  industria  y  arte? 

Sin  duda  el  sueño  en  mis  palpebras  dura. 
Porque  este  es  edificio  imaginado 
Que  excede  á  toda  humana  compostura. 

'i 
Per  fortuna,  si  abbatte  ad  un  suo  amico,  di  nome  Pro- 

iDontorio,  •  mancebo  en  días,  pero  gran  soldado,  t  II  nome 

«Promontorio»  é  abbastanza  diffuso  nell'  Italia  merídio- 

xiale;  ma  di  questo  giovane  soldato  neanche  ho  potuto 

trovar  notizie,  benché  abbia  fatto  parecchie  ricerche.  Del 

reato,  le  sue  relazioni  col  Cervantes  sonó  un  piccolo  ge- 

roglifico,  come  appare  da  questa  terzina: 

Llamóme  padre«  y  yo  llámele  hijo. 

Quedó  con  esto  la  verdad  en  punto. 
Que  aquí  puede  llamarse  punto  fijo  (i). 

L*  amico  fa  le  meraviglie  nel  ritrovarlo,  vecchio,  ooil 
lontano  dal  proprio  paete: 

(i)    Nella  forma,  si  potrebbe  trovar  qui  una  reminiscensa  dei 
versi,  coi  quali  si  chinde  la  prima  parte  del  Viaggio  del 

lo  pur  verso  la  cima  me  ne  giva, 

Allor  che  ad  una  virgula  fui  giunto. 
Che  mi  giuró  persona  fuggitiva, 

E  mi  fé  ritener  da  un  piccol  punto. 
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En  mis  horas  tan  frescas  y  tempranas 

Esta  tierra  habité,  hijo— le  dije^ 

Con  fuersas  mas  brYosas  j  lozanas. 
Pero  la  voluntad  que  á  todos  rige. 

Digo,  el  querer  del  ciclo»  me  ha  traido 

A  parte  que  me  alegra  mas  que  aflige. 

Ma  i  loro  discorsi  aono  interrotti  dai  suoni  delle  musiche 
della  festá,  e  Promontorio  spiega  di  che  ai  tratti.  Quella  fe- 
ata  é  un  gran  torneo,  che  si  celebra  in  Napoli  per  1*  annan» 
xio  delle  alleanze  matrimoniali  tra  le  case  reali  di  Spagna 
e  di  Francia:  t  De  España  y  Francia  el  regio  himeneo. » 

Di  questa  festa  il  Cervantes  aveva  noticia,  com*  egli 
stesso  dice  nei  versi  seguenti,  per  una  relazione  in  prosa 
fattane  da  uno  spagnuolo»  Don  Jtian  de  Oquina«  Recente- 
mente,  il  Cotarelo  ne  ha  dato  alcuni  cenni,  cavati  da  un 
manoscrítto  di  un  Miguel  Diez  de  Aux  (i).  Ma  gli  scrittori 
napoletani  del  tempo  ne  son  pieni  (2).  E,  quantunque  io 
non  abbia  potuto  trovare  1'  opuscolo  del  De  Oquina  (che 
neanche  il  Gallardo  cita),  ho  trovato  un  opuscolo  italiano» 
che  ne  tiene  ampiamente  il  luogo.  U  opuscolo  s*  intitola; 
Descrittione  del  sontuoso  tónico  falto  tulla  fidelissima  ciUi  di 
Napoli  P  anno  MDCXII  con  la  relaxiotu  di  molte  altrefeste 
per  allegrezxa  delli  Regii  Accasatnenti  seguiüfra  le  Potentis-- 
sime  Corone  Spagíia  e  Francia.  In  questa  seconda  impression^ 
augumefttata  di  molte  cose  e  corretta  di  diversi  errori,  raccol* 
ta  dal  dottor  Francbsco  Valentini  anconitano,  Accade- 
mico  Eccentrico,  ded.  all'  111.  Ecc.  D.  Caterina  de  San* 
doval  Contessa  di  Lemos  Viceregina  del  Regno  di  Napoli 
(In  Napoli,  per  Gio.  Jacomo  Carlino»  MDCXII,  di  pp. 
48). — Esso  ci  porge  il  modo  di  notare  due  piccoli  errori, 
uno  assai  curioso,  della  descrizione  del  Cervantes. 

La  data  di  quel  torneo  fu  il  13  maggio  1612.  <Pn  rí- 


(1)  CoTAKiLO,  o.  c,  pp.  40-1.  11  ms.  del  Dies  de  Auxidel 
1622,  ded.  al  Viceré  Duca  d'  Alba:  c  fr.  Gallardo,  Ensayo^  Uy 
Sos. 

(a)  GuKRRA,  Giomali,  pp.  87-8;  Capaocio,  Forastiero^  p.  35i^ 
Parsiiio,  Teatro  dei  yiceré^  ed.  del  1875, 1, 415.    • 
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soluto  che  con  ogni  solennitá  possibile  si  dovesse  rappie- 
sentare  una  Barriera  di  picea  $  stocco  alta  sbarra  sopra 
gratiosíssima  querela  ch*  a  suo  luogho  sari  registrata»  con 
li  Capitoli»  delta  quale  volse  essere  mantenitore  il  sigtíor 
D.  Gio.  éUJTassis  Conie  di  Villa  Mediana^  Cavaliere  spa^ 
gnuolo  il  piú  generoso  che  imaginar  si  possa.i  II  Conté  di 
Villamediana  spese  in  questa  occasione,  come  mantenitore» 
piú  di  ventiduemila  ducati:  il  che  é  da  aggiungere  alie  al* 
tre  notixie,  che  si  hanno,  della  sua  vita  galante  e  fastosa* , 
II  mió  dotto  amico  Cotarelo,  nel  suo  bel  libro  sul  Vi* 
llumediana^  ha  disoorso  degli  anni  che  Giovanni  de  Tas- 
sis  passó  in  Italia  e  a  Napoli,  dove  appartenne  anch*  egli 
air  Accademia  degli  Oziosí.  Tra  le  carte  di  questa  accade- 
mia,  si  legge  un  suo  sonetto,  diretto  a  Qiambattista  Man- 
so, col  titolo:  Sema  di  pasiione  ostinata,  che  voglio  riferire» 
perché  fu  poi  da  lui  stampato  con  molte  varianti: 

De  engaoníosas  quimeras  alimento 

La  pretensión  de  un  fin  de  Tsn  deseo» 

Que  me  obligs  a  seguir  lo  que  no  creo 

Y  me  hsze  creer  lo  que  mes  siento. 
No  es  cspas  mi  locura  de  escarmiento. 

Antes  en  el  esudo  en  que  me  reo 

Vencida  Is  rs(on  del  devaneo 

Cobra  mi  desatino  nuevo  aliento. 
Cerrados  ya  los  ojos  del  discurso^ 

Incspsz  de  la  lux  del  desenganno» 

Solo  U  voluntad  llevo  por  guia. 
Y  la  desdicha  mbma  que  su  curso. 

Manso,  biso  en  la  costumbre  de  este  danno 

Por  honra  tiene  y  a  lo  que  es  porfia  (i). 

(i)  Ms.  cíl,  f.  48.  E'  ii  3/  dei  Sonetos  amorosos^  stampati  nel- 
le  oirás  del  Villamediana,  s.*  impression,  Madrid,  por  Maris  de 
Quiñones,  año  de  MOCIXXXV,  pp.  io5*6.  Eccone  le  principal! 
varianti:  v.  a.  La  atrevida  esperanza  y  el  deseo;  v.  6.  Antes  da 
Ja  ilusión  con  que  peleo;  v.  7.  Suspensamente  absorto  x^  f^i  veo; 
V.  8.  Sino  la  ceguedad  del  yatto  intento;  v.  9,  Cerrados  pues  ios 
ojosy  el  discurso;  v.  1 1.  En  los  peligros  hallo  compañía;  v.  it. 
For  costumbre  los  ysrros  hacon  curso;  v.  13.  Y  la  constancia^ 
itmtil  en  el  daño. 
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II  Villamediana  prese  quattro  compagni,  e  inBieme  pab? 
blicarono  il  loro  carUllo^  in  ispagnuolo,  in  data  del  4  mar* 
xo,  con  le  condixioni  e  i  premii  del  torneo»  firmandoaí: 
Los  cavalUros  del  Palacio  encantado  de  AÜanU  de  Carena. 

II  17  apríle  fu  posta  mano  a  fare  il  teatro  e  la  macchina. 
Consisteva  questa  in  un  •  monte  altissimo»  di  palmi  sea* 
santa  e  largo  nella  pianta  paimí  cinquanta,  hórrido  et  al* 
pestre,  nella  cui  sommitá  era  il  sontuoso  Palazso  d'  At* 
lante  incantatore,  nell*  istessa  forma  e  nell*  istessa  fatto- 
ra  che  1*  Ariosto  lo  descrive  nel  suo  Furioso,  nel  quale  ú 
vedevano  sel  ve  e  cáveme  d*im  mensa  grandexBa.t  L'  ope- 
ra era  stata  commessa  dal  Villamediana  a  Giulio  Cesare 
Pontana,  figlinolo  del  celebre  Domenico  e  successore  di 
questo  nella  carica  di  Architetto  regio  ed  Ingegnere  mag- 
giore  del  Regno  di  Napoli,  che  diresse  i  molti  edificii  üatti 
elevare  dal  Leroos  nella  cittá  di  Napoli.  Dieci  anni  dopo, 
nel  1622,  il  Pontana  veniva  chiamato  in  Ispagna  dallo 
stesso  Villamediana  per  costruire  ad  Aranjuex  la  maochíua 
del  teatro,  dove  fu  recitata  la  Gloria  de  Niquea  del  Vflla- 
mediana»  Jnnamorato  di  quella  regina  Isabella,  il  cui  fidan* 
¿amento  aveva  celebiato  col  torneo  di  Napolfi  (0. 

Il  Cervantes  enumera  ed  elogia  i  quattro  mantenitori« 
compagni  del  Villamediana:  il  primo  di  essi  é  lo  stesso  Vi- 
ceré,  Conté  di  Lemos.  II  secondo  é  il  Duca  di  Nocera: 

El  duque  de  Nocera,  lus  j  guia 
Del  arte  militar..... 

Ho  riscontrato  le  due  prime  edizioní  del  Viaje,  ed  ia 
entrambe  é  detto  (íroprío  cosí:  el  duque  de  Nocera.  Ora  qui 
si  ha  un  curiosissimo  scambio,  che  non  saprei  diré  se  ba- 
se fatto  dal  Cervantes»  o  dalla  sua  fonte»  il  De  Óquioa* 
La  relacione  italiana  del  Valentini  dice  invece»  chiarameo- 
te»  che  fu  uñ  eDuca  delta  Nocaran:  ccavaliere  di  gentilisai- 
me  maniere»  il  quale  ha  con  la  disposteaaa  del  suo  corpo 
anco  congiuntá  la  generositá  dell*  animo  e  del  core,  e  la 

(1)    Sttl  Fontana  in  Ispagoa»  vedi  CoraaBLO»  o.  c,  p.  iis 


ig/l  BBKBDBTTO  CBOC8 

forza  e  la  destrezza  della  mano,  talmente  che  in  Qgni  caval* 
leresca  altione,  e  particplarmente  nel  torneare,  ha  mérito 
esquisito.  >  B,  a  togliere  ogni  dubbio  di  errore  di  stampa» 
non  solo  il  nome  ¿  rípetuto  piú  volte,  ma,  nelló  stesso 
opuscolo^si  nomina,  anche  piü  volte»  come  persona  af&t- 
to  distinta,  che  prese  diversa  parte  (e  non  di  mantenitore) 
nel  torneo  il  Duca  di  Nocera.  Ora  il  Duca  dclfu  Nocarm 
(térra  in  Calabria)  era  un  Donato  Antonio  di  Loffredo  U\ 
un  giovinotto  allegro,  uno  sportman^  che  non  meritava 
punto  di  esser  chiamato,  nientemeno,  lux  y  guia  dd  arU 
militar  I  Questo  elogio  poteva  in  certo  modo  convenire.al 
Duca  di  Nocera,  Francesco  Carafa,  valente  soldato,  che 
comandó  la  cavaileria  napoletana  in  Lombardia  e  nelle 
Fiandre,  fu  poi  capitán  genérale  dell*  eserdto  spagnuolo  in 
Guipúzcoa  e  in  Catalogna,  e  viceré  d*  Aragona;  ma  fini 
male,  essendo  stato  accusato  e  processato  peí  rovesdo  di 
Valla,  e  messo  in  prigione.  dove  mori  nel  1642  W.  Lo 

(i)    Gubrra,  Gfonttdi^  p.  164. 

(s)  Vrdtnc  la  bio^raña  in  FiiJiMOinM»,  II  genio  hellicoso  delta 
nohiltk  napoletana^  1,  256-70.  Cfr.  soche  CAprctLA-nio,  Annatiy 
pp.  77, 153;  Zaxxbra,  Giomali^  ed.  cit.»  pp.  484,  519.  Al  tcmpo 
del  Lcmos.  egli  fu  costrctto  a  fuggir  da  Na  poli  per  aTcr  cootnicto 
matrimonio  con  la  figlinola  del  Duca  di  Mooieleone  coam>  la  to- 
lootá  del  padre  dt  leí  e  la  proibisiooe  del  vlccré;  ma  fa  poi  cares* 
sato  assai  dall*  Qssuna,  cfr.  Gobrra,  p.  94,  e  G.  B.  Basilb.  Ode^ 
NapoH,  i6s7«  pp.  i  i8*isi.— II  Daca  di  Nocera  In  anche  degli  Qáo- 
si  e  icriveva  Tersi  spagnooll.  Nel  mío  opotcolo:  La  lingua  spa^ 
gnuola  in  ItMa^  p.  38,  ho  pabblicato  un  suo  soneteo  spagnoolo. 
Ecconc  un  aluo,  anche  direttoal  Manso,  e  tratto  dal  ms.  dc,  f.  51: 

\     Temo,  Mario,  en  mirar  mi  atrerimiento, 
Teme  la  osada  hosaña  la  caida; 
Pierde  mi  finca  pluma  en  la  su  rida 
Del  Mcro  monte  el  animo,  el  aliento. 
Aosi  á  snt  fiildas  ya  quedar  la  siento 

Y  ti  én  tus  grsndes  alas  escondida. 
Amparada  no  huela  y  defendida. 
Tendrá  de  Ycaro  el  fin  mi  pensamiento. 

Dale  bríos  que  se  ensalse  en  Elieona, 

Y  que  escriba  el  valor  tan  soberano 
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scambio  del  Cervantes,  o  del  De  Oqoina^  si  spi^a*  Chi 
conosceva  in  Spagna  il  Daca  icUa  Nácara?  Ma  era  ben  * 
conosciuto  íl  genérale  Dtica  di  Nocera. 

II  terzo  compagno  del  Villamediana  fu  de  Santelmo  el . 
fuerte  castellano.  Era  costui  lo  spagnuolo  Don  Antonio  de 
Mendoza,  del  Consiglio  di  stato  di  S.  M.  e  castellano  della 
fortezza  di  S.  Blmo  (i). 

L'  ultimo  é  menzionato  ood:  - 

Es  otro  Enea,  el  Troyano 
(Arrociolo  que  gsoa  en  ser  valiente 
Al  que  fué  verdadero)  por  la  manou 

Ma  Arrociolo  é  un  evidente  errore  di  trascrizione,  o  for* 
se  di  stampa,  per  Caracciolo,  nome  di  antica  e  celebre  fia- 
miglia  patrizia,  napoletana  W.  II  Valentini  ci  &  sapere, 
infatti,  che  si  tratta  di  «Don  Troiano  Caracciolo,  cavalie-» 
re  di  agilissima  vita,  di  meriti  singularí  e  di  molta  stima, 
si  per  la  nobiltá  della  sua  famiglia  come  per  il  valore  della 
sua  persona  e  per  le  rígie  maniere  che  regnano  in  lui.t 

Queste  osservazioni  non  saranno  forse  inutili  a  chi 
vorrá  curare  un'  edizione  bene  annotata  del  Viaje  del  Par*  , 
naso  del  Cervantes. 

Napoli,  maggio  iSqS. 


« 

De  aquella  que  idolatra  el  alma  mia; 
Que  trocaré  el  temor  en  osadía. 

Será  ^1  alto  camino  dulxe  y  llano,    , 
Y  quisa  me  ornará  verde  corona. 

(i)  Cfr.  Lorenzo  Salazar,  Casieiiani  di  S.  Elmo,  tu  dociim. 
ined.,  Napoli,  1895,  pp.  13-14»  e  la  monografía  di  F.  Colonna  m 
SnoLUNOy  su  Castel  5.  Elmo^  in  Napoli  nobiliss.^  a.  Y,  1896. 

(2)  Per  le  edizz.  e  traduzz.  (francese,  inglese  ed  olandete)  del 
Viaje)  cfr.  la  BibUografia  che  accompagoa  1*  op.  cit.  del  Fitz- 
iCAURiCB  KiLLT.  Qulvi  snche  si  cita  un  articolo  sal  Viaje  del  Par^ 
naso,  pubbL  nel  Gentlemans  Magai^ine  del  1880,  che  non  so  che 
cosasia. 
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POESÍAS  LÍRICAS  DE  SCHILLER 
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TRADUCIDAS 


Si  fué  siempre  para  mí  aliento  generoso  la  consagración 
del  mérito  reconocido  en  amigos  estimadísimos,  la  poque* 
dad  de  mi  ingenio,  el  doble  aislamiento  en  que  vivo  y  la 
pereza  que  tan  mal  se  aviene  con  mis  entusiasmos  litera- 
ríos,  sobre  la  consideración  de  que  nada  valgo  para  d 
público,  detuvieron  una  y  otra  vez  mi  mano»  y  la  deten- 
drían de  nuevo  si  con  la  inacción  no  traspasara  la  línea  de 
las  consideraciones  sociales  y  acusara  abierta  rebeldía  & 
«xhortaciones  que  me  honran. 

Schíller  me  hincha  las  medidas  en  lo  más  substancioso 
de  su  producción  lírica;  á  Schiller  consagro  algunas  horas 
por  semestre  desde  hace  algunos  años,  que  no  es  poca  de« 
ferencia  para  la  calma  medio  latina  y  medio  africana  en 
que  vivimos  los  insulares  de  esta  provincia;  y  de  la  pro- 
ducción lírica  de  Schiller  transportada  aquf,  intento  dar  tan 
completa  noticia  como  se  me  ha  alcanzado  en  mis  humil- 
des investigaciones.  Base  y  fundamento  de  ellas  ha  sido 
«1  solo  volumen  de  la  Bibliotheck  der  Gssainl  LiiUrmíur  dsi 
In-und  Atislatides^  en  que  se  publicó  GedichU  von  Prieiriek 
von  SchiUer.  En  él  he  cotejado  las  .traducciones  españolas 
que  conozco»  y  por  él  he  podido  formar  juicio  del  mérito» 
fidelidad,  aciertos  y  caídas  de  los  traductores.  Mas  pienso 
que  el  catálogo  de  estas  piezas  podrá  ser  de  alguna  atili- 
dad  para  los  investigadores  del  moderno  triunvirato  ger- 
mánico Guethe-Schiller-Heine*  publicando  del  segundo  no- 
ticias parecidas  á  las  que  dio  del  último  la  Sra.  Pardo  Bft* 
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zán  en  8u  articulo  Fortuna  española  de  Heine  (O,  cod  mo- 
tivo de  la  traducción  del  Sr.  Herrero.  Aunque  con^trefiida 
á  tan  estrechos  limites»  se  podrá  colegir  fácilmente»  por 
lo  que  se  diga,  que  Schiller  ha  obtenido  en  lenguas  espa« 
fiólas  fortuna  no  menos  cuantiosa  y  saneada  que  la  de  su& 
dos  compañeros. 

Dejando  aparte  el  estudio  que  hizo  de  Schiller  D.  José 
María  Quadrado,  en  los  últimos  números  del  semanario 
La  Palnta  (Marzo  y  Abril  de  1841);  las  traducciones  dra- 
máticas de  D.  José  Ixart  en  dos  tomos  de  la  BMioteca  éU 
Arte  y  Letras,  que  se  publicaba  en  Barcelona»  y  los  tres  de 
la  Biblioteca  clásica,  de  Madrid*  por  D.  Eduardo  Mier;  que 
ya  en  1838  mi  paisano  D.  Gaspar  Femando  Coll  iropri* 
mia  en  Madrid  un  drama  imitación  de  Schiller»  La  conjura^ 
ción  de  Ftesco,  y  que  la  revista  barcelonesa  La  Abeja  in- 
sertase en  su  tomo  V  una  traducción  anónima  de  María 
Sluardo^  y  otra  de  D.  Emilio  Mota,  Hotnaiaje  d  las  artes: 
como  cuatro  años  antes  el  que  fué  alma  de  la  publicación» 
D.  Antonio  Bergnes  de  las  Casas»  hubiese  traducido  en 
ella  El  criminal  por  la  honra  perdida,  y  en  la  Exurpta  de 
casi  todos  sus  números  apareciesen  con  frecuencia  concep- 
tos de  Schiller;  dejando  aparte  también  la  traducción  de 
Waüenstein  por  D.  G.  de  la  Puente;  la  imitación  de  Caba- 
la y  amor  en  otro  drama  de  Tamayo  y  Baus;  el  Guillermo 
Tell^  traducción  anónima  innpresa  en  Barcelona  en  1890» 
y  varios  tomitos  de  la  Biblioteca  universal  y  Biblioteca  del 
siglo  XIX»  que  han  popularizado»  en  el  radio  de  su  acción, 
algunas  obras  teatrales  de  Schiller;  en  su  producción  lírica' 
se  encuentra  un  desenvolvimiento  ó  desarrollo  fácil  de  se- 
guir. Comienza  por  composiciones  ligeras,  por  tanteos  poé- 
ticos que  poco  ó  nada  significan;  fortalece  después  el  críte-^ 
rio  y  depura  el  gusto  con  traducciones  clásicas  y  con  más 
firmes  estudios  filosóficos»  y  llega»  por  último»  á  la  época 
de  sus  baladas»  composiciones  sin  rival  ni  modelo»  con  las 


(1)    Véase  la  Revista  de  España,  último  número  de  Junio  de 
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que  mezcla  otras  poesías  líricasi,  muchas  de  ellas  de  senti- 
mentalismo é  ideal  vagorosos  y  esfumados»  y  aspiraciones, 
de  fraternidad  universal,  que  constituyen  el  morbo  incura« 
ble  en  esta  parte  de  la  producción  schilleriana.  Entre  las. 
baladas  de  Goethe  y  Schiller  no  cabe  confusión  posible 
para  el  lector  perspicaz,  porque  las  del  primero  están  he* 
chas  siempre  i  base  popular,  y  las  del  segundo  sobre  de- 
mentes artísticos,  dramatizados  en  su  desarrollo  por  sa 
propia  fantasia.  Confieso  que  al  emprender  el  estudio  de 
Schiller  fué  con  intento  de  prepararme  el  camino  para  He* 
gar  á  Goethe,  á  quien  siempre  consideré  más  grande;  pero 
sea  que  el  trato  engendra  cariño,  que  propendo  yo  más  á  lo 
artístico  que  á  lo  popular  6  que  el  valor  de  las  baladas  de 
Schiller  es  absoluto,  hoy  no  cedo  las  de  éste  por  las  de 
aquél,  y  las  tengo  por  piezas  de  novedad  que  el  poeta  trajo 
á  la  producción  lírica  de  Alemania  y  de  todo  el  mundo.  Sin 
embargo,  Goethe  y  Schiller  no  pueden  separarse,  y  unidos, 
viven  en  la  historia  literaria,  como  juntos  vivieron  en 
vida  y  están  aún  en  la  representación  de  la  estatuaria  ale- 
mana. iGoethe  y  Schiller:  su  vida,  sus  obras  y  su  influen*. 
cia  en  Alemania,  t  fué  el  tema  de  unas  lecciones  antes 
pronunciadas  en  el  Ateneo  ie  Madrid^  y  luego  reducidas  á 
libro,  por  D.  Antonio  Ángulo  y  Heredia  (Madrid,  1863); 
y  iGoethe  y  Schillert  fué  el  tema  de  otra  conferencia  pro- 
nunciada por  D.  Saturnino  Jiménez  en  la  Escuela  Mmr^ 
cantil  de  Mallorca,  é  impresa  luego  en  un  folleto  (Palma, 
i883). 

Colección  lírica  de  Schiller,  que  yo  sepa,  no  existe  nin* 
guna  en  España;  pero  si  juntamos  las  piezas  desperdiga* 
das  de  los  traductores,  como  yo  lo  he  intentado,  encontra* 
remos  vacíos  insignificantes  y  sólo  de  composiciones  de 
segundo  orden.  Las  baladas  están  totalmente  traducidas, 
y  de  alguna  producción  puedo  citar  tres,  caatro  6  más 
traductores,  como  de  El  guante.  La  campana.  Colón,  Ei 
reparto  ie  la  tierra  y  otras. 

En  la  c  Revista  literaria*  de  El  Español  apareció  una 
traducción  de  El  guunte^  suscrita  por  D.  José  Almirante» 
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y  eo  el  mismo  Dúmcro  se  insertó  también  el  romanee  es* 
pañol  del  romancero  y  cancionero  de  Juan  de  Timoneda» 
hallado  en  Viena  por  Wolf,  publicado  en  parte  en  1846  en 
Leipzig,  el  cual  versifica  la  misma  narración  que  sirvió  á 
Schillei.  pasa  su  poesía.  Las  apreciaciones  que  se  haced 
allí  del  romance  español  comparado  con  la  balada  germá- 
nica, son  apasionadas,  pero  por  lo  general  exactas.  Y  son 
también  traductores  de  El  gtiauU  D.  Teodoro  Llórente  ea 
sus  Leyendas  de  oro.  el  P.  Ramón  Garda  en  La  Ilustra^ 
dan  Católica,  D.  Manuel  Reina  en  sus  Cromos  y  acuare^ 
las  y  D.  Ángel  Lasso  de  la  Vega  en  pliego  manuscrita 
que  se  sirvió  remitirme. 

De  la  famosísima  poesía  La  campana^  donde  Schiller» 
bajo  un  aspecto  de  su  producción  lírica,  está  de  cuerpo 
presente,  .con  todos  sus  aciertos  descriptivos  y  lenguaje 
llano  y  noble,  con  sus  raptos  de  lirismo  que  animan  la  ex- 
presión, con  la  solemne  y  amplificada  conducción  del  asun- 
to; de  esta  poesía,  que  se  cita  por  modelo  de  las  de  Schi- 
Uer,  poseo  unas  y  tengo  noticia  de  otras  traducciones  en 
prosa  y  verso.  En  La  Abeja  (tomo  II»  págs.  148  5o)  apa- 
rece  una  traducción  anónima  en  prosa.  Hartzenbusch  tie* 
ne  su  célebre  traslado,  un  poco  parafi-ástico;  pero  más  fiel 
al  espíritu  que  los  restantes  que  he  leído,  y  en  esto  está 
su  mérito  y  la  consagración  de  esta  poesía.  El  mejicana 
Segura  y  el  Sr.  Roa  Barcena  la  tradujeron  en  verso:  na 
conozco  la  segunda.  En  un  necrológico  de  D.  José  Ixait 
he  leído  que  este  crítico  tradujo  La  campana  (¿en  prosa  fr 
verso,  en  catalán  ó  castellano?),  y  me  extraña  que  Ixart 
nunca  me  hablara  de  ella  en  nuestros  buenos  ratos  de  con* 
versaciones  literarias,  sobre  todo  de  literaturas  extranje- 
ras. Por  referencias  de  Menéndez  y  Pelayo  y  del  P.  Mir» 
sé  que  la  tradujo  también  el  P.  Ramón  García,  S.  J.  Don 
Bartolomé  Ferrá,  en  su  tomo  Comedies  y  poesies  (Palma, 
1872),  inserta  una  traducción  libre  de  La  campana  en  ver- 
so ni^Iorquín.  Como  se  ve,  no  es  poca  la  fortuna  que  ha 
obtenido  esta  piera:  tradújola  el  príncipe  de  los  bibliófiloa 
españoles  de  la  pasada  generación;  repercutió  en  terrho- 
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rio8  de  América  septentrional,  en  lengua  catalana  y  con 
las  variantes  propias  del  dialecto  mallorquín;  integró  co- 
lecciones de  poesías  varias,  y  llenó  huecos  en  la  bibliogrm* 
fia  de  una  institución  religiosa  como  la  de  los  Jesuítas. 

En  la  ya  citada  revista  literaria  de  £/.  Español,  que 
,  se  publicaba  en  Madrid»  1847,  D.  José  AlmirantCp  ade- 
más de  El  guante^  insertó  traducidas  en  verso  las  poesías 
de  la  primera  época  de  Schiller,  La  primavera  (pág.  aya) 
y  Éxtasis  (Die  Ent^ückung  an  Laura,  pág.  240),  y  la  her- 
mosa balada  La  fianza  (Die  Bttrgschaít,  pág.  aSS).  Esta 
misma  balada  apareció  traducida  en  silva  por  LagunosU 
en  el  Museo  Universal  (año  1862,  pág.  94),  y  por  mí,  en 
octavas  reales,  en  un  foUetito  impreso  en  Palma  de  Ma- 
llorca con  título  Los  dos  amigos.    , 

He  recordado  ya  la  revista  barcelonesa  La  Abeja,  y  á 
ella  es  fuerza  volver,  porque  fué  la  primera  avanzada  que 
con  decidido  empeño  se  entró,  á  mediados  de  este  siglo» 
por  los  campos  de  la  extranjera  literatura,  y  sobre  todo 
.  por  los  de  Alemania.  Aparte  su  elogio,  y  hojeándola  para 
los  fines  que  me  propongo,  van  apareciendo  en  sus  pági- 
nas la  ya  citada  traducción  de  La  campana  y  otras  dos  en 
prosa,  anónimas,  de  las  poesías  Al  placer  y  Las  irespaU^ 
bras  de  la  fe  (tomo  II,  págs.  3o  y  467).  Llórente  hizo  tam- 
bién en  La  Abeja  sus  primeras  campañas  como  traductor; 
Carlos  Medina  (tomo  V,  pág.  Z12)  inserta  una  traducción 
en  prosa  de  Las  palabras  de  la  ilnsión;  y  D.  José  Fernán- 
dez Matheu,  en  el  tomo  V»  es  quien  nos  ofrece  contingen» 
te  abundoso  y  no  despreciable  por  completo:  en  prosa  tra- 
duce el  Canto  de  victoria  (pág.  297),  y  en  verso  El  catador 
de  los  Alpes  (pág.  312);  la  Caftdón  de  las  montañas  (página 
4x3),  traducción  ésta  desdichada  y  que  no  da  idea  del  her- 
moso orignal;  Sentencia  de  Confucio  (pág.  482);  La  Forkh 
na  y  la  Prudencia  (idem);  Esperanza  y  Luz  y  calor  (pági- 
na 471);  y  no  contento  con  ser  traductor  de  Schiller»  en 
el  tomo  VI  se  muestra  expositor  y  crítico  en  el  artículo 
Las  baladas  de  Schiller^  y  traduce  El  Conde  Eberhard  da 
Würtíemberg  y  El  caballero  de  Toggenburg.  En  este  misnio 
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tomo  hay  también  una  traducción  anónima  en  verso  de  la 
Fantasía  d  iLaura  (pág.  270). 

Y  81  como  colección  La  Abeja  nos  suministra  caudal 
numeroso*  no  menor  y  mucho  mis  selecto  nos  lo  ofrece  la 
sola  pereonalidad  de  D.  Teodoro  Llórente»  quien,  con  sus 
traducciones  de  extranjera  literatura,  ha  sabido  granjearse 
tan  legitima  como  gloriosa  fama.  Ya  en  sus  años  escola- - 
res  traducía,  juntamente  con  su  amigo  y  paisano  el  suave 
poeta  Querol,  fragmentos  y  cantos  de  las  literaturas  fran- 
cesa é  inglesa,  y  la  perseverancia  de  Llórente  ha  propor- 
cionado al  Parnaso  español  obras  de  tanto  fuste  como  la 
traducción  de  la  primera  parte  del  Fausto,  las  canciones 
de  Heine,  y,  resumen  de  sus  trabajos  de  adolescente,  los 
dos  tomitos  publicados  por  la  Biblioteca  selecta,  valencia- 
na,  titulados  Leyendas  de  oro  y  Amorosas.  Espigando  en 
estas  coleccioncillas  de  nutrida  lectura,  donde  las  traduc- 
ciones alemanas  exceden  á  las  francesas  é  inglesas*  se  en* 
cuentran  no  pocas  poesías  de  Schiller.  El  triunfo  del  Amor, 
El  cazador,  Hero  y  Leandro,  El  guante.  El  reparto  del 
mundo^  La  imagen  de  Sais,  El  caballero  de  Togemburgo,  El 
cnillo  de  Polícrates  y  El  cofnbate  con  el  dragón,  figuran  en 
la  colección  de  las  prímei:as.  Si  algún  reproche  merece 
Llórente  en  ellas,  es  por  el  abuso  del  romance,  tanto  más 
cuanto  El  anillo  de  Polícrates,  única  escrita  con  el  empleo 
de  lá  consonancia,  supera  en  mucho  á  todas  las  restantes, 
y  es  para  mí,  en  absoluto,  una  de  las  mejores  traduccio* 
nes  de  Llórente.  En  las  Amorosas,  que  contiene  las  tra- 
ducciones de  Éxtasis,  El  secreto.  La  cita.  Las  flores.  La» 
mentos  de  wta  doncella,  Fantasía  á  Laura,  Melancolía  y  El 
secreto  del  recuerdo,  casi  todas  de  la  primera  época  de 
Schiller,  la  versificación  está  generalmente  más  cuidada 
por  el  traductor;  pero  como  las  piezas  originales  son  infi- 
nitamente inferiores,  ponen  á  esta  colección,  en  cuanto  4 
Schiller  pueda  referirse,  por  bajo  de  la  primera. 

Otro  amigo  de  Llórente  y  no  menos  apasionado  por  la 
producción  lírica  extranjera  que  él,  á  quien  aventajó  en  d 
tiempo  y  no  pocas  veces  en  mérito,  es  mi  paisano  D.  Je- 
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rónimo  Ros8ell6,  espíritu  abierto  i  toda  manifestación  ar- 
tf stica«  maestro  en  gay  saber  desde  los  primeros  afíos  de . 
la  restauración  de  los  juegos  florales  de  Barcelona,  filólo- . 
go  catalán,  coleccionador  de  los  poetas  mallorquines  á 
partir  del  siglo  xiv,  apasionado  por  -Lull  y  editor  de  sus 
obras,  y  ante  todo  y  sobre  todo  excelente  poeta  lírico,  con 
muchos  contactos  con  Lamartine,  sin  que  jamás  se  lo  haya 
propuesto  por  modelo.  Aun  hoy,  caído  de  cuerpo,  perlá- 
tico, parece  que  le  anima  la  fiebre  del  romanticismo  en 
que  nació;  y  escritas  con  la  mano  izquierda  con  torpe  mo- 
vimiento, poseo  traducciones  estimables  de  los  poetas  ger- 
mánicos, muchas  de  ellas  de  Schiller,  de  quien  nos  pro-  ' 
pusimos  traducir  por  entero  las  poesías  líricas.  No  hay 
que  buscar  en  Rosselló  la  traducción  literal,  filológica,  de 
estas  piezas,  porque  no  conoce  el  alemán;  pero  sí  toda  la 
eficacia  poética  de  la  composición,  de  la  que  se  apodera 
con  cariño  más  que  con  esfuerzo.  ¡Tal  era  la  generación 
de  los  románticos  que  se  ha  extinguido!  Ya  en  su  tomo 
Hojas  y  flores  (t^alma,  i853),  entre  imitaciones  de  Víctor 
Hugo  y  Walter  Scott,  se  insertaban  las  traducciones  de  las 
dos  mágicas  baladas  de  Bürger,  Leofiora  y  El  feroz  caza* 
dor,  y  la  encantadora  de  Schiller,  Pridolin  (Der  Gang  nach 
dem  Bisenhammer),  á  la  que  han  seguido  después,  publi- 
cadas ó  inéditas.  El  dragón  de  Rodas  (Der  Kampf  mit  dem 
Drachen),  El  buzo,  El  paseo,  Colófu  Ideal,  Resignación^ 
El  fugilivo,  A  una  muchacha  (Einer  jungen  Preundin  ins 
Stammbuch),  El  Conde  de  Habsburgo,  La  imagen  de  SaiSp 
Esperanza  y  otras  no  terminadas. 

Cuanto  desconoce  el  alemán  D.  Jerónimo  Rosselló,  lo 
posee  y  habla  el  P.  Ramón  García,  que  ha  vivido  algún 
tiempo  en  Alemania,  y  ha  publicado  en  La  Ilustración  Ca^ 
iólica  muchas  y  muy  varias  traducciones  de  poetas  del* 
Norte,  fielmente  entendidos.  Ni  tengo  la  colección  de  la 
revista  citada,  ni  poseo  más  que  algunos  námeros  de  la 
misma  (fines  de  1893  y  comienzos  de  1894),  donde  se  sn« 
serta  parte  de  la  labor  del  P.  Ramón  Garda»  y  en  loe  qvm 
pueden  verse  las  traducciones  de  Los  cabattcros  de  Sam 
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Juan,  Excelencia  ie  la  mujer  comparada  can  el  hombre.  Con 
fnoiivo  de  haber  empezado  los  franceses  d  llevarse  d  París  las 
obras  maestras  de  las  artes  (Die  Antiken  xu  París),  y  la  ya 
memorada  traducción  de  El  guante^  al  pie  de  la  cual»  y 
apoyándose  el  traductor  en  la  escena  XII,  acto  IV,  de  la 
obra  de  Mira  de  Mescua,  Galdn  valiente  y  discreio,  expone 
sus  dudas  de  si  el  hecho  narrado  sucedió  en  Castilla.  Ya 
se  ha  apuntado  más  antigua  tradición;  pero  no  huelga  la 
cita  para  seguir  á  aquélla  á  través  de  la  literatura  caste- 
llana*  He  aquí  el  pasaje: 

■ 
h,  FAOaiQDB 

En  Csstilla  sucedió 
:    Que  una  daraa  arrojó  un  guante 
En  presencia  de  su  amante 
A  unos  Icones.  Entró 
El  galán  y  lo  tacó, 
Y  luego  á  su  dama  infiel 
Le  dio  en  el  rostro  con  éL 
Agravios  no  haré  tan  claros; 
Pero  tengo  de  imiuros    , 
En  ser  conmigo  cruel. . 

Conocidos  traductores  de  poesía  extranjera  son  D.  An- 
gel  Lasso  de  la  Vega  y  D.  Jaime  Marti-Miquel,  Marqués 
de  Benzú.  Del  primero,  además  de  la  traducción  de  Bl 
guante,  poseo:  Las  cigüeñas  de  fbico.  Los  vidrios  de  la  a^ 
pilla.  Pegaso  bajo  el  yugo,  publicadas  en  su  colección  Ra^ 
yos  de  lux,  y  El  buzo,  que  debe  de  estar  inédita.  Marti- 
Miquel»  en  su  colección  Granos  de  oro^  incluyó  de  Schi- 
Uer:  A  orilla  de  un  arroyo.  Colón  y  Las  tres  palabras  de  la 
fe^  como  en  el  más  reciente  tomito  Plores  de  lux  figura 
El  poder  del  canto.  También  conozco  de  Marti-Miquel  una 
traducción  de  la  admirable  Casandra,  no  publicada  aún, . 
qtieyosepa* 

Como  traducciones  sueltas  por  autores  españoles,  puedo 
citar  La  infanticida,  por  Hartxenbusch;  la  Despedida  de 
Juana  de  Arco^  por  Mariano  Carreras  y  González.  En  lá 
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misma  papeleta  en  que  anoté  esta  traducción,  escribi: 
<  Vdase  también  Revista  literaria  de  El  Español^  fragmen- 
to por  Cafiete,»  cita  que  ahora  no  puedo  evacuar  y  qué 
no  recuerdo  i  qué  obedece.  El  juego  de  la  vida  lo  tradujo 
D.  Antonio  Chocomeli  Codina  en  su  tomo  de  traduccio- 
nes (Valencia,  1874).  Hasta  ti,  traducción  de  Amalia^  en  d 
tomo  de  poesías  de  D.  Jacinto  Labafla  (Valencia,  ^877); 
Colón,  por  Ángel  R.  Chaves,  en  Madrid  literario^  1877;  La 
repartición  de  la  Tierra j  por  Isaías  A.  Muño2  (véase  La  Jlu$' 
tración,  revista  hispano- americana:  Barcelona,  12  de  Fe* 
brero  de  1888),  y  El  arroyo^  por  Manuel  del  Palacio,  como 
imitación  de  Schiller,  que  me  remitió  directamente  el  seiior 
Palacio.  También  en  la  Revista  ilustrada,  D.  J.  Martos  Ji- 
ménez publicó  algunas  baladas  de  Schiller,  vertidas  en  pro- 
sa castellana,  entre  ellas  El  caballero  de  Toggemburgo,  con 
la  indicación  de  que  se  traducía  directamente  del  alemán 
(lugar  citado,  1/  de  Enero  de  1881),  y  en  la  Reoista  balear 
(año  I,  pág.  265)  se  encuentra  una  traducción  en  prosa 
castellana,  anónima,  de  La  Esperanza. 

En  los  momentos  en  que  D.  Jerónimo  Rosselló  sufrfa 
el  primer  ataque  de  su  terrible  enfermedad,  descoraxona- 
do  yo  de  llevar  á  término  la  traducción  de  las  poesías  líri- 
cas de  Schiller  por  mi  propio  esfuerzo,  y  que  ambos  nos 
habíamos  propuesto  realizar,  comuniqué  á  la  tertulia  lite- 
raria de  mis  amigos  el  fracasado  proyecto,  y  les  interesé 
para  que  tentasen  algunas  traducciones  del  egregio  poeta 
y  formásemos  con  todas  ellas  una  edición  de  traductoreír 
mallorquines.  La  idea  se  recibió  con  cariño,  y  por  más  que 
luego  cundiera  el  desaliento,  quedan  de  aquella  ambición 
las  siguientes  traducciones,  las  más  de  ellas  inéditas:  Des^ 
pedida  de  Héctor,  por  Tomás  Forteza;  Poder  del  canto,  por 
Miguel  Costa;  Los  caballeros  de  San  Juan^  La  ciencia  huimO' 
na^  La  clave  y  La  entrada  del  nuevo  siglo,  por  Juan  Alcover; 
La  ciencia,  anónima;  y  por  quien  esto  escribe:  AmaHa^ 
Grandeza  del  mundo.  El  Elíseo^  A  la  alegría.  El  encuenirop 
A  Emma,  La  tarde.  Aspiración  (Sehnschucht),  El  peregri^ 
no.  El  favor  del  moitiento.  Ditirambo,  El  ponche.  La  fitda 
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de  EUusis,  El  reparto  de  la  tierra^  La  joven  extranjera^  Loa. 
dos  caminos  de  la  virtud^  El  niño  en  la  cuna,  Teofanta^  La 
fuente  de  la  juventud^  y  la  ya  citada  Los  dos  amigos  (Die 
BQrgschaft).  Alguna  de  éstas  se  publicó  en  la  Revista  con^ 
temporánea 

No  era,  sin  embargo,  el  común  esfuerzo  de  Rosselló, 
que  á  tiidos  se  había  adelantado,  y  el  mió,  sumiso  á  sus 
doctas  enseñanzas,  la  primera  admiración  rendida  en  Ma* 
Horca  al  autor  de  aquel  himno  i  la  libertad  que  envuelve 
y  anima  todo  el  Gnillertno  TelL  Ya  D.  Miguel  Victoriano 
Amer,  en  1874,  habia  publicado  en  la  Revista  balear^  tra* 
duddo  en  verso  mallorqufn,  Vldeal^  y  en  igual  forma 
Johana  ÍArc^  en  el  Mnseo  balear ,  año  i885;  como  Mateo 
Obrador,  en  la  Revista  literaria  de  El  Comercio  (Palma, 
1881),  con  título  de  Petites  poesies  de  Schiller^  había  pu- 
blicado, traducidas  en  prosa,  hasta  catorce  poesías;  y  Bar- 
tolomé Ferrá,  traductor  de  La  Campana^  un  arreglo  i  lo 
divino  en  prosa  mallorquina  de  El  reparüment  deis  bens 
(Revista  balear,  1886),  ó  sea  de  la  afortunada  poesía  Die 
Teilung  der  Erde.  Véase  por  lo  expuesto  cuánto  Mallorca 
aparece  encariñada  con  el  vate  alemán,  y  cuánta  produc- 
ción de  aquél  aquí  se  ha  trasladado  por  los  escritores  re- 
gionales, ya  en  castellano,  ya  en  lengua  del  país;  y  bueno 
es  que  cada  región  alabe  y  muestre  lo  suyo,  siempre  que. 
no  le  anime  otro  sentimiento  que  el  de  la  emulación  ar- 
tfstica,  que  todos  poseemos,  sin  perjuicio  de  otros  intere- 
ses más  altos,  que  todos,  por  patriotismo,  debemos  sentir 
ó  por  lo  nenos  respetar. 

-  Palma  de  Mallorca,  la-vi-gS. 


ARTURO  FARINELLI 
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SOBRE   DON  JUAN  Y  LA  LITERATURA  DONJUANESCA 


DEL  PORVEMOt 


En  la  imaginación  del  público  vive  aún  y  vivirá  eter- 
namente la  memoria  de  D.  Juan.  Las  hazañas  del  gran 
burlador  de  mujeres  animan  en  España,  como  en  otras  na- 
ciones, las  escenas  de  los  teatros  grandes  y  pequeños,  sin 
que  dejen  nunca  de  producir  efecto;  desde  los  retablos  mi* 
serables  de  los  titereros,  donde  con  regocijo  inmenso  de  lom> 
niños  las  figurillas  cumplen  su  pantomima  infantil,  hasta 
los  suntuosos  teatros  de  las  capitales,  donde  se  representa 
la  sublime  creación  de  Mozart.  D.  Juan  goza  incontestables- 
triunfos:  D.  Juan  enamorado,  D.  Juan  arrepentido,  D.  Juao 
envejecido,  D.  Juan  filósofo,  D.  Juan  en  calzas  y  zagalejos- 
de  mujer,  aparece  siempre  con  alterada  fisonomía  y  con 
harta  frecuencia  en  las  novelas  contemporáneas.  D.  Juan  es 
tan  popular  como  Fausto.  El  crítico,  en  fin,  halla  en  Don 
Juan  una  fuente  inagotable  de  estudio,  y  empieza  á  escu- 
driñar con  mayor  ó  menor  ventaja  el  por  qué  de  tan  ex- 
traordinario éxito,  á  investigar  el  origen  y  el  desarrollo  de 
la  leyenda,  la  filiación  y  enlace  de  la  produccióii  donjuanes- 
ca amontonada  por  los  siglos,  el  fin  y  el  mérito  de  cada 
una  de  esas  obras  gigantes  y  enanas  consideradas  bajo  el 
punto  de  vista  estético.  Al  par  de  los  artículos  y  de  las  di- 
sertaciones sobre  el  Fausto,  que  desde  pocos  años  acá  se 
han  sucedido  y  suceden  todavía  con  tamaña  frecuencia  que 
parecen  llovidos  del  cielo,  los  estudios  sobre  el  Don  Juan. 
que  durante  mucho  tiempo  escasearon,  multiplicando  aho- 
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ra  con  bastante  y  hasta  enfadosa  rapidez.  No  diré,  sin  em- 
baído, que  ha  llegado  el  momento  en  que  se  determinen, 
como  se  han  determinado  con  respecto  al  Fausto  (i),  loa 
limites  y  la  dirección  de  los  estudios  donjuanescos.  De  una 
filología  del  Da»  Juan  parecida  á  lá  filología  del  FattstOp 
nadie  hablará  en  rigor  de  nuestras  investigaciones  donjua- 
nescas quedando  aún  en  estado  embrionario,  inferiores  sin 
comparación  i  las  investigaciones  histórico-criticas  sobre  el 
Fausto*  Bn  estas  páginas,  escritas  sin  pretensión  ninguna, 
quisiera  con  brevedad  suma  enunciar  los  problemas  funda- 
mentales que  ofrece  la  leyenda  del  Don  Juan,  sin  aspirar  á 
derramar  ninguna  lus  nueva.  ¡Dichoso  si  lograra  ahorrar 
algún  tiempo  á  Jos  que  neciamente  van  gastándole,  repi- 
tiendo juicios  y  disparates  tradicionales,  ya  mil  y  mil  veces 
y  con  harto  provecho  repetidos! 

Bn  1896  publicaba  yo  mismo  un  estudio  sobre  el  Dan 
Juan  (s)  en  contestación  á  un  pésimo  trabajo  de  un  obscuro 
escritor  napolitano.  Bn  i5o  páginas  que  abarcaban  el  in- 
trincadisimo  estudio  del  origen  y  desarrollo  primitivo  de  la 
leyenda,  el  análisis  críticoestétíco  de  la  producción  dra- 
mática del  Don  Juan  en  las  varias  literaturas,  la  historia 
de  la  fortuna  del  Don  Juan  tn  el  arte  musical,  necio  hubie* 
ra  sido  pretender  un  estudio  completo  y  definitivo  sobre  la 
leyenda  fiímosa.  Hubo  quien,  no  considerando  cuántas  es* 
pinas'lleva  consigo  un  estudio  hecho  en  campo  tan  poco 
explorado,  eactrañábase  de  las  dudas  y  preguntas  que  abun- 
daban en  mis  Notas^  como  si  los  críticos  de  la  mucho 
más  estudiada  leyenda  del  Dr.  Fausto  hubiesen  ya  alean» 
xado  la  verdad  absoluta;  como  si  muchas  preguntas  y  du- 
das parecidas  á  las  expuestas  en  mi  estudio  sobre  el  Dan 
Juan^  no  se  repitiesen  hoy  día  aún,  á  propósito  de  la  le* 


(1)  Véase  E.  Sehmidc,  AufgaUn  und  Wege  der  Faustpkila^ 
lagie^  en  las  Verhandlungtn  der  41  Versammlung  deuiseher  PAt* 
Mogen  in  Biümckmu  Leifwig,  1891. 

(s)  Don  Gio^anni.  Nato  eriiicho  (estr.  dal  Giam.  star.  dMa 
Jonor.  iiaiioMa,  vol.  XXVli):  Toríno,  id9«. 
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yenda  del  Fausto  y  de  otras  menos  famosas  y  más  obs* 
curas  leyendas.  Lea  quien  quiera  la  voluminosa  obra  de 
G.  Milchsack»  Historia  D.  Johanms  FausH  des  ZaúUrérs 
(WolfenbQtteU  1892-97),  y  verá  cuántas  tinieblas  envud- 
ven  aún  á  la  t verdadera»  historia  del  afortunado  hechice* 
ro  alemán  (i)« 

Respondió  el  Sr.  Simone  Brouwer,  después  de  lái]ga  pao* 
sa,  á  mi  estudio,  en  dos  articules  de  una  Rassegna  de  Ñapó- 
les (2),  ahogando  su  sabiduría  en  un  mar  de  títulos  esté* 
riles. 

Las  representaciones  de  la  ópera  inmortal  Don  Giowmmi 
con  ocasión  del  centenario  de  Mozart,  han  producido, 
como  todos  los  centenarios  en  general,  muchísimas  pala- 
bras y  ningún  hecho,  verdadero.  Tres  artículos  de  Gua- 
tave  Larroumet  sobre  el  Don  Juan,  en  Le  Temps  de  1897, 
estriban  aún  casi  por  completo  .en  los  estudios  de  Antoi-!» 
ne  de  Latour  (3). 

La  reciente  traducción  alemana  del  Tenorio,  de  Zorri- 
lla, hecha  con  mucho  esmero  por  J.  Fastenrath,  y  mejor» 
sin  duda,  que  la  anterior  de  Wilde  (1850),  lleva  al  prin- 
cipio un  estudio  sobre  la  leyenda  de  D.  Juan  en  Eqpa- 
ña  y  en  las  literaturas  de  Europa,  que,  á  pesar  de  un 
profundo  respeto  á  ciertas  creencias  tradicionales  (espa« 
ñolismo  de  la  leyenda,  paternidad  de  Tirso  de  Bl  Burla^ 
dor,  genialidad  suma  dd  Tenorio^  de  Zorrilla,  «das  aUe 
seine  anderen  Werke  getOdtet  hat,  etc.»),  sigue  punto 
por  punto  mis  propias,  malas  ó  buenas,  inútiles  6  úti- 


(1)  Véase  á  este  propósito  las  Gáttinger  Gelehrt.  Ám^eig.. 
1898. 

(s)  Ancora  Don  Giovanni  {Osseryafioni  ed  appunti),  en  la 
Rassegna  critica  delia  ietter,  itoL^  U»  5^  y  siguientes. 

(3)  A  j^opos  de  Don  Juan  (La  renaissance  espagnole  d  la 
légende  de  Don  Juan;  Le  Don  Juan  de  Tirso  de  Moiina^Dom 
Juan  ¿tSMiié)  Le  Temps,  13,  aó,  ag  Junio  1897:  cJe  voudrak 
done,  poisque,  á  cene  hcure  toiit  ^t  á  l'Espagne  et  á  Don  Joan, 
rappeler  Porígtnal  espagnoi,  qul  est  peu  conno,  et  le  replacer 
dans  son  cadre,  qui  l*est  encoré  moins.» 
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les,  investigaciones  (t).  Otras  divagaciones «  fantasías  y 
criticas  donjuanescas  como:  Une  visite  á  Don  Juan,  de 
Mauríce  Barres  (>);  Don  Jnan^  de  Ra&el  Oinard  de  la  Ro- 
sa (3);  La  fin  de  Don  Juan,  de  B.  Paguet;  AiUour  de  Don 
Juan,  de  Guilleroot  (4);  La  conversión  de  Don  Juan^  de 
G.  Deschámps  (5);  Don  Juan  Tenorio,  áe  J.  Pranquesa  y 
Gomis  (6);  Don  Juam  Auferstehung^  de  H.  Welti  (7)»  no 
añaden  ni  quieren  añadir  nada  al  conocimiento  de  la  le- 
yenda y  de  su  divulgación.  Un  critico  ilustre,  Brich 
Schmidt,  al  publicar  hace  un  año  el  texto  del  drama  po- 
pular Don  Juan  [%  prometió  un  estudio  sobre  la  filiación 
de  esta  pie^a  curiosa  con  otros  dramas  análogos  de  Ale- 
mania, estudio  que  todavía  no  ha  salido  á  lux,  pero  que 
será  preciosísimo  sin  duda,  como  todo  lo  que  sale  de  la  plu- 
ma de  tan  sabio  autor. 

Bntre  tanto,  puesto  que  Don  Juan  está  en  boga,  y  poe- 
tas, críticos  y  escritores  de  todas  clases  y  de  todas  capaddi^ 
des  nos  prometen,  para  el  porvenir,  maravillosas  é  infinitas 
palabras  sobre  el  afortunado  y  famoso  Burlador,  amenazán- 
donos aún  con  un  sinnúmero  de  estudios  y  artículos,  per- 


(1)  Don  Juan  Tenorio  Religiáss-'fhantastisches  Dama  in 
fwei  Abiheiiungen  yon  Don  Jasé  Zorrilla.  Verdeulscki  und  mit 
einem  Vorwort  úher  die  Don  Juan  Sage  versehens  Dreiden, 
Leipdg,  1898. 

(s)  Incluida  en  tu  libro  ^e  viaje  Du  sang^  de  ¡a  volupté  e$  de 
la  moru  Parfs,  1894. 

(3)  En  tu  libro  Hombres  y  cosas:  Madrid,  1896. 

(4)  Entrambot  ardculot  de  b  Revue  poliiique  ei  littéraire.  El 
primero  (a8  mai  1896)  con  ocatión  de  la  novela  de  H«  Roujon, 
Miremande:  Parft,  1896^ 

(5)  Le  Temps^  29  Marzo  1866. 

(6)  En  La  Rentuxensa^  diari  de  Catalunya:  Barcelona,  No- 
viembre, 1896.  Contiene  unat  variacionet  tobre  el  tema  Don  Juan 
Tenorio  es  Espanya.  Véate  H.  Gabríelli  en  la  Revue  hispanique^ 
IV,  109  j  tiguientet. 

(7)  Die  Nailon^  1897,  núm.  s. 

(8)  Volkssehauspifle  aus  TiroL  Don  Juan  und  Faust.  En  el 
Archh  J.  neuere  Sprachen,  XCVUI,  241  y  tiguientet. 
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fectameote  inútiles  para  el  conocimiento  de  la  materia,  no 
agotando  nunca  el  caudal  de  las  frases  superficialisinnaspara 
describir  la  grandeza  de  concepción  de  tal  drama  6  de  tal 
novela,  6  para  hacernos  esta  declaración  genial:  que  el  Don 
Juan  es  toda  España,  y  la  historia  de  D.  Juan  no  es  otra 
cosa  que  la  historia  de  España;  entre  tanto,  útil  sería  in- 
dicar los  limites  y  las  sendas  en  que  se  estrechen  y  se  enea^ 
rriUn  las  investigaciones  verdaderamente  críticas  sobre  la 
Iqrenda.  Pretender  que  de  un  golpe  y  casi  por  encanta- 
miento el  obscurísimo  caos  que  envuelve  la  leyenda  se  re- 
suelva en  luz,  es  pretender  milagros.  Cada  feliz  hallazgo, 
aunque  fuera  el  más  importante  y  menos  presumible  de 
lograr  pronto,  el  de  las  fuentes  de  El  Burlador ,  nos  dejaría 
perplejos  aún,  ríñendo  cotí  antiguas  y  nuevas  dudas.  En 
vez  de  aplicarnos  al  conjunto  de  la  materia,  ¿no  seria  ma- 
cho mejor  aplicarnos  á  resolver  uno  por  uno  los  problemas 
que  el  origen  y  el  desarrollo  de  la  leyenda  nos  ofrecen?  Es- 
tos problemas  abundan;  es  preciso  saber  escoger,  concen- 
trarse en  puntos  determinados,  profundizar  cada  nueva 
investigación.  La  intensidad  del  estudio  nos  llevará  más 
lejos  que  su  extensión. 

¿Cómo  explicar  en  El  Burlador  y  en  el  Tan  largo  me  lo 
fiáis  la  encarnación  del  personaje  legendario,  libertino 
atrevido  que  atrepella  las  leyes  más  santas  del  honor,  bur- 
lándose del  mundo  y  de  Dios,  en  un  Don  Juan  Tenorio 
noble  caballero,  cabeza  de  la  familia  de  los  Tenorios  anti- 
guos? ¿A  cuáles  conclusiones  nos  llevará  una  comparación 
minuciosa  y  escrupulosa  de  El  Burlador  con  el  Tan  lar^ 
go?  ¿Cuál  es  la  última  filiación  de  la  leyenda  primitiva  al 
tiempo  en  que  hubo  de  aparecer  el  primer  drama  donjua- 
nesco? ¿Dónde  tuvo  origen  esta  leyenda  y  cómo  estaba  en- 
lazada con  otras?  ¿En  qué  parte,  en  el  Septentrión  ó  en 
el  Mediodía  de  Europa,  encuéntranse  sus  primeros  gérme- 
nes? ¿Cómo  influyó  en  ella  la  marcha  progresiva  de  loa 
siglos,' el  adelantamiento,  la  transformación  de  nuestra 
cultura  y,  sobre  todo,  el  poder  moral  de  la  Iglesia?  Y  ha- 
biéndose disputado  á  Tirso,  no  cierto  por  mero  caprichci» 
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la  paternidad  de  El  Burlador,  ¿cuál  ser¿  el  resultado  de  un 
análisis  filológico  de  este  dranoa,  de  un  atento  estudio  de 
su  versificación,  de  su  lengua,  de  su  estilo  y  de  una  com- 
paración paciente  y  exacta  con  los  dramas  cuya  paterni- 
dad de  Tirso  es  verdaderamente  incontestable?  ¿Cómo  y 
cuándo  derramóse  en  Italia  el  conocimiento  de  la  leyenda 
de  El  convidado  de  piedra?  ¿En  qué  relaciones  está  la  pri« 
mera  producción  donjuanesca  italiana  con  El  Burlador,  y 
cuáles  modificaciones  ha  safiído  sucesivamente  la  t com- 
media  deír  arte»  italiana  antes  de  servir  de  modelo  en 
á  los  dramas  precursores  del  Don  Juan  de  Mo« 


Determinado  asi  el  campo  de  investigación  filológica 
del  Don  Juan,  habrá  que  entrar  en  liza  y  tentar  de  resol- 
ver estos  arduísimos  problemas,  no  con  los  detestables  ar- 
gumentos y  devaneos  de  una  critica  'palabrera  y  vada, 
mas  con  rigor  y  con  sistema  científico,  con  la  circunspec- 
ción del  hombre  que  duda  y  explana,  hasta  cuando  logra 
dar  fiíndamento  sq^ro  á  sus  asertos.  Bn  mis  Notas  críti* 
cas  sobre  el  Don  Juan  más  me  he  esforzado  en  poner  de  re- 
lieve estos  problemas  que  en  resolverlos.  Más,  mucho  más 
he  dudado  que  afirmado.  He  reconocido  mis  fuerzas  muy 
limitadas,  dejando  á  la  ciencia  del  porvenir  la  honra  de  le- 
vantar un  monumento  critico  á  la  memoria  de  Bl  Burlador 
famoso,  que,  por  la  importancia  capital  de  esta  leyenda  en 
la  historia  de  los  sentimientos,  de  la  imaginación  y  de  la 
civilización  del  hombre,  digno  será,  esperamos,  del  mo- 
numento que  desde  hace  un  siglo  se  está  levantando  á  la 
memoria  de  Fausto,  hermano  consanguíneo  de  D.  Juan« 

Una  edición  critica  de  Bl  Burlador  que  había  yo  prome- 
tido, y  que,  por  falta  de  tiempo,  y  en  la  imposibilidad  en 
que  estoy  de  emprender  uno  ó  más  viajes  por  España,  no 
logré  hacer  hasta  ahora,  desengafiará  completa  y  definiti- 
vamente á  los  que,  fundándose  nada  más  que  sobre  la  au- 
toridad de  la  tradición,  creen  y  divulgan  aún  que  Tirso  es 
el  poeta  del  primer  drama  donjuanesco  conocido.  Muy  di- 
dioso  seria  si  otros  más  competentes  que  yo,  de  erudición 
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y  sabiduría  más  extensa,  de  critica  más  sagaz,  mi  escla- 
recido amigo  A.  Morel- Patio,  por  ejemplo,  hiciera  este 
trabajo  fundamental,  indispensable  para  ulteriores  inves- 
tigaciones (i).        ' 

Las  profundas  tinieblas  que  envuelven  el  origen  de  la 
leyenda  de  El  coptviáaio  de  piedra  no  se  disiparán  tan 
pronto,  á  pesar  de  otros  descubrimientos  folkloristas.  He 
procurado  yo  mismo,  con  acierto  6  no,  analizar  la  le* 
yenda  en  sus  elementos  principales,  para  comodidad  de 
quienes  escriban  un  día  su  historia  genética.  Hablé  de  la 
creencia,  tan  antigua  y  tan  divulgada,  de  las  cabezas  £bi- 
tidicas  que  vaticinaban  el  porvenir,  que  tenían  virtud  de 
responder  á  cuantas  cosas  le  preguntasen,  que  avisaban  y 
amonestaban  en  caso  de  peligro,  aterrorizando  á  los  mal«  , 
hechores.  Estas  preciosas  cabezas  que  Virgilio,  Alberto 
Magno,  Amaldo  de  Villanova,  el  Marqués  de  Villena* 
Bacon  y  otros  en  opinión  de  hechiceros  y  encantadores^ 
lograban  fabricar,  recuérdanse,  como  es  sabido,  por  Cer- 
vantes en  un  capítulo  de  su  Don  Quijote.  Pellicer  y  Cíe- 
mencín  añaden  en  sus  Coifuntarios  otros  curiosos  porme- 
nores tomados  de  las  historias  del  Tostado  y  de  Pr.  Ro- 
drigo de  Yepes.  tUna  cabeza  de  bronce — sobre  una  cáte- 
dra puesta,»  que  la  c mágica  sobrehumana— en  humana 
voz  enseña,»  aparece  en  la  comedia  de  Alarcón,  La  cueva 
de  Sidainatica.  Bn  relación  mucho  más  íntima  con  la  le- 
yenda de  El  convidado^  está  otra  creencia  popular,  tan  an- 
tigua como  la  supersóción  del  vulgo,  tan  fantástica  como 
su  misma  fantasía:  la  de  la  aparición  de  los  muertos  (^). 
La  afrenta  á  un  muerto  lleva  consigo,  por  mano  del  mia- 

(i)  Ignorando,  á  lo  que  parece,  mí  estudio  el  Sr.  Baist,  en  su 
Historia  de  la  literatura  española  (Grundriss  de  Grober,  11, 463), 
niega  resueltamente  á  Tirso  la  paternidad  de  El  Condenado  por 
desconfiado,  y  de  El  Burlador  dice  que  apenas  puede  pertene* 
cerie:  twelchem  zwar  El  Burlador  de  Sevilla  kaum....^  gehlkt.» 

(2)  Cariosos  ejemplos  de  apariciones  de  muertos  rcfiérenae  por 
A.  Maas,  Állerlei  provewfalischer  Volksglauhe  naek  F.  Mis^ 
trals  Mireio  jusammengestellt:  Berlín,  1895. 
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mo  muerto»  castigo  seguro  y  terrible.  Si  la  leyenda  del 
beso  que  he  referido,  muy  conocida  por  la  hermosa  nove- 
la de  G.  Becquer,  y  la  del  Cid  y  el  judio,  donde  el  héroe 
amenaza  al  usurero  que  se  atreve  á  tocar  su  barba  vene- 
randa 4^),  no  tienen,  al  parecer/  ningún  carácter  antiguo, 
otras  leyendas  recordadas  en  mi  estudio,  Gñste  vcm  Gal" 
gen,  Die  crh&ngien  G&sU,  muy  parecidas  á  la  leyenda  pi- 
carda  Le  sauper  du  fantóme  y  á  otras  análogas,  como  la 
bretona  Le  Carnaval  de  Rosperden,  son,  sin  duda  alguna, 
anteriores  á  El  Burlador. 

En  la  Zimmerische  Chranik  del  1566  léese  ya  el  cuento 
de  los  drei  dürrem  Brüder,  el  mismo  en  substancia  que  el 
referido  por  los  Grimm.  Un  caballero  con  nombre  conocido 
convida  á-  comer  á  tres  ahorcados.  Los  convidados  apare- 
cen, en  efecto,  por  la  tarde,  en  la  mesa  del  asustado  ca- 
ballero. Liebrecht  ilustra  este  cuento  en  la  Germania  (N. 
P.,  Xiy,  396),  y  Birlinger  vuelve  á  tratar  este  mismo  ar* 
gumento  en  unas  notas  eruditas,  donde  añade  un  cuento  « 
análogo  tomado  del  Passionale  de  Bartholomáus  Wagner 
(Freiburg  i.  B.  1612)  (?).  Los  tres  ahorcados  convidan 
también  á  su  vez  al  atrevido  caballero,  el  cual,  en  el  ca- 
mino por  donde  se  le  espera,  recuerda  que  en  aquel  mis- 
mo dfa  se  celebra  la  fiesta  de  San  Juan;  bebe  en  seguida,  . 
con  su  criado,  del'  agua  bendecida  del  Santo,  y  logra  sal- 
varse del  peligro.  Irresistiblemente  el  caballero  es  arras- 
trado á  las  horcas,  donde  asi  le  habla  uno  de  los  tres  tse- 
cost  hermanos:  «Bien  hiciste  bebiendo  el  agua  de  San 
Juan:  vete  ahora  de  aquí,  y  deja  de  hoy  en  adelante  en 
paz  á  los  muertos  (3).»  i 

(1)    Sabido  es  que  el  cuento  de  T.  Gantier,  Le  Cid  et  le  jui/, 
fúndase  sobre  un  romance  muy  tonocido«  de  Sepúlveda. 

(a)  Ven  den  drei  dúrren  BrMerm  en.  la  Oesterr.  Vieríel^- 
jahrsch.  /.  kathoL  Theologie:  Wien,  1875,  XI!,  405.  Mi  am|^ 
W.  Golther,  Catedrático  en  Rostock,  me  comunicó  por  carta  estr 
artículo.  ^ 

(3)    Véase  otra  nou  del  mismo  Birlinger,  Johannissegen  ea  la 
Alemania^  1,  197.  En  «1  estudio  Á  lenda  de  D.  Joáo  que  T,  Bra* 
.  <•••  •  .       ■  .•     *  •    . 
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Fácil  es  reconocer  en  este  cuento,  como  en  la  leyenda 
«n  que  estriba  El  Burlador,  el  moralirador  partido  que  la 
Iglesia  sacaba  de  la  superstición  del  vulgo.  De  la  aparidÓQ 
de  los  esqueletos  y  ahorcados  que  amonestan,  aterrorizan 
y  castigan  al  reprobo  burlador  de  los  muertos,  á  la  vivífi* 
cación  de  una  estatua  que  cumple  el  mismo  oficio,  el  paso' 
es  muy  breve.  Antes  de  la  composición  de  El  Burlador^  co- 
nocíase  por  el  vulgo  la  fábula  de  una  estatua  que  vengaba 
la  afrenta  padecida  matando  á  su  escaméccfdor.  En  mi  es- 
tudio sobre  el  Don  Juan  he  omitido,  por  descuido,  el  indi- 
car un  pasaje  de  la  Histoire  de  Franu  de  Fierre  Mathieu  (i) 
<i6o6),  que,  sin  embargo,  está  en  intima  reladón  con  la 
historia  de  nuestra  leyenda.  Hablando  de  las  faltas  y  loa 
vicios  del  Rey  de  España  Felipe  II,  y  en  particular  de  sa 
afición  extremada  á  los  goces  sensuales,  el  historiador 
firancés,  más  atento  á  las  tradiciones  fabulosas  del  puebla 
que  á  la. desnuda  verdad,  decía  moralizando:  til  seroit  á 
propos  de  voir  le  reuers  de  la  Medaille,  et  de  parler  des 
iáutes  de  ce  Prince  aussi  bien  que  de  ses  vertus,  puis 
qu*il  est  bon  de  diré  tout  pour  Tezemple,  mais  il  iCeü  /tfs 
bon  de  troubler  le  repos  des  morís.  La  statue  de  Nícob  (?) 
accabla  cduy  qui  luy  donnaii  des  coups  de  bastón^  Vne  pierra 
morte  vengea  Viniure  que  PomfaisoU  a  vn  homme  morí.* 


gs  incluyó  en  su  libro  As  lendas  Christüs  (Porto,  1883),  dcrftíoo 
portugués  ¡asiste  sobre  el  mágico  poder  que  el  nombre  Juan  tuvo 
«n  la  superstición  popular  sobre  las  costumbres  en  la  noche  de 
San  Juan,  concluyendo  (pág.  81):  cPor  estas  superstifOes  populares 
se  vé  que  a  egreya  tolerou  urna  parte,  aulmilando-as  oas  lendas  a 
«rendiccs  das  festas  do  S.  Jofto,  e  outras  ficaramcondemnadas  por 
diabólicas  ñas  praticas  da  feiticeria  medieval.»  ^  . 

(i)  Histoire  de  France,  Des  ehoses  memorables  adyenues amJt 
Prorinces  estrangeres  durani  upi  années  de  Paix  du  Regué  áo 
Henry  III ^  Roy  de  France  et  de  Navarre^  divisée  eu  sepi  li^ 
vres:  París,  1606,  lib.  1,  narr.  XVUI,  pág.  145.  Des/autes  ei  ricoe 
-du  Roy  d^Espagne*  En  ua  erudito  estudio  de  Seidemann  sobna 
la  Selya  de  Aventuras,  de  Contreras  (Serapeum,  1855,  núm.  9, 
^*  t33)t  be  visto  ya  ctudo  este  cariosísimo  pasaje,  cuya  fuente  no 
.  he  investigado  aún. 
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Mal  le  acontece  i  quien  turba  la  paz  de  los  muertos.  L» 
moral  pregonada  por  Matbieu  es»  en  conclusión,  la  moral 
de  El  Burlador,  moral  que  ya  desde  siglos  divulgábase 
con  ejemplos  de  espantosos  castigos.  Hace  muchos  siglos- 
también^^que  la  muerte,  el  tránsito  de  esta  vida  terren&l  4 
otra  perpetuamente  condenada,  presentábase  á  la  fantasía 
del  reprobo  cual  juex  rígido  y  terrible.  #  De  aquí  alli  ha/ 
gran  jornada,»  decía  con  su  habitual  menosprecio  de  la. 
virtud  y  de  la  moral  el  Burlador*  i  De  aquí  allí  el  paso  es 
rápido,  y  la  muerte  nos  arrastra  tras  sí  cuando  menos  lo> 
esperamos,»  amonestaba  la  voz  de  la  religión  y  de  la  con- 
ciencia. El  Memento  mori  resuena  en  toda  la  literatura  de 
todos  los  países  en  la  Edad  Media.  Larva  engañadora  es  el 
mundo;  humo  fugaz  son  sus  goces;  nada  es  la  vida.  Mu- 
chísimas f  Visiones;»  muchos  combates  del  cuerpo  y  del 
alma;  diálogos  entre  la  muerte  y  el  hombre  que  se  despide- 
de  la  vida,  estriban  en  la  consideración  de  la  suma  vanidad 
de  todas  las  cosas  humanas  (mwidi  et  carnis  vanitas).  No> 
paréoeme  bien  insistir  más  sobre  las  divulgadísimas  fMora* 
lidades»  que  pintaban  la  miseria  del  mundo  (De  coniemp* 
iu  mundi)  é  infundían  un  sacro  horror  de  la  muerte.  Bas-^ 
ta  lo  referido  en  mi  estudio  (O  para  mostrar  que  no  poca 


(i)  Curío»a  y  digna  de  memoria  es  la  conversión  de  uq  joven 
de  vida  mundana  y  disoluta  en  un  poema  antiguo  de  Heinricb 
von  Melk,  Erinntrung  au  den  Tod.  Llega  el  joven  i  la  tumba  de 
su  padre,  y  espántase  del  miserable  estado  en  que  está  reducido  so 
cadáver.  c¿Cómo  estás  reducido  á  tal?»— le  pregunta;  y  el  padre 
respóndele,  en  efecto,  amonestándole  con  su  ejemplo  á  mudar 
vida  y  costumbres  (Heinrick  von  Melck^  hrg.  v.  R.  HeinseL  Ber» 
lín,  18G7,  págs.  70  y  siguientes):  cLieber  vater  unt  hérre,  |  nú  sage 
mir  was  dir  werre?....  Ich  vril  dir,  mfn  troutson,  |  des  dú  mich 
hást  gefráget  chunt  tuon.....  iedoch  rit  ich  dir.  lieber  suon,  |  das 
dú  mich  xe  einem  bilde  kabest  unt  der  werlt  só  nicht  muotvagest,  | 
du  endenchest  die  nót  die  th  besesxen  han.  |  oder  ez  mus  dir  alssm 
mir  ergán,»  etc.  Compárase  con  el  paso  de  la  Palaeetra  Eloquen^ 
tia€  Ligatat^  ciudoen  mi  estudio,  pág.  jk  «Denique  osseum  hoc 
stmulacium  Comitis  Leontií  sese  avum  essc  dictitat,  qui  veniat  ut 
Ncpotem  suum  de  aetcrnitate  animae  dubitantem  coiius  erudiat.^ 
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parte  han  tenido  en  la  génesis  de  la  leyenda  de  Dan  Juan, 
pecador  desenfrenado,  en  un  país  donde,  como  deda  Amin- 
ta  en  El  Burlador^  la  desvergüenza  se  habia  hecho  caba- 
llería, y  que,  eii  fin,  paga  sus  culpas  i  mano  de  un  muer- 
to. Menéndex  y  Pelayo,  i  quien  estas  desnudas  páginas 
van  dedicadas,  habla,  en  el  prólogo  del  6.*  volumen  de  sa 
Antología  de  poetan  líricos  castellanos  (Madrid,  1896,  pági-  • 
ñas  cccLxxxiii  y  siguientes),  de  unas  Coplas  de  la  muerte 
cófno  llanuí  á  un  poderoso  caballero^  composición  impresa 
en  un  pliego  suelto  sin  lugar  ni  año;  pero  seguramente 
de  fin  del  siglo  xv  6  principio  del  xvi,  en  la  cual,  con 
harta  razón,  'descubre  ciertos  gérmenes  de  El  convidado 
de  piedra.  tUn  caballero  rico  y  poderoso  celebra  con  sos 
amigos  un  espléndido  festín,  en  medio  del  cual  sobreviene 
un  misterioso  personaje,  que  no  es  otro  que  la  Muerte* 
á  quien  el  caballero  empieza  por  increpar  ásperamente. 
«¿Quién  es  el  que  me  llama?  Vayase  en  hora  muy  buena,» 
etc.  La  Muerte  se  obstina  en  llevársele,  y  el  caballero  quie- 
re amansarla  ofreciéndole  vino  é  invitándola  á  su  banque- 
te y  poniendo  en  su  mano  las  llaves  de  sus  arcas.  Bl  des- 
enlace es  menos  fúnebre  que  en  El  Burlador^  puesto  que 
el  personaje  emplazado  por  la  Muerte  se  va  sin  obstáculo 
al  Paraíso,  después  de  despedirse  devotamente  de  su  mu* 
jer  y  sus  hijos.  •  No  he  leído  ni  visto  nunca  estas  nurísimas 
coplas;  pero  conozco  otras  análogas,  catalanas,  más  anti- 
guas, sin  duda,  que  las  castellanas.  Tienen  perfectamente 
el  carácter  de  una  visión,  y  andan  impresas  en  la  colección 
de  obras  catalanas  antiguas  de  Mariano  AguOó  (i),  con  el 
título  Libre  del  rotnidaige  de  Venturos  Pelegri,  ab  les  Co* 
bles  de  la  Mort.  Bl  venturoso  peregrino,  de  vuelta  de  un 
viaje  de  penitencia  á  París,  á  Lombardía  y  á  Roma,  duer* 
me  una  noche  al  lado  de  su  mujer,  despiértase  de  impro- 
viso, y  abriendo  los  ojos  ve:  tUn  hom  ferest  |  Molt  alt  e 
de  terrible  gest,  desfigurat  |  Negre  e  tot  desencamats 

(1)    Caufoner  de  les  óbreles  en  nostra  lengua  materna,  mee 
divulgades  durant  los  segles  znr,  zv,  zvk  Barcelona, 
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Era  la  Muetle  que  le  llamaba:  tVenim»  galant  |  Noy  ha 
pus  temps  I  Lexau  la  muUér  e  los  bens  |  Queus  vuU  por- 
tar I  AI  loch  dont  no  poreu  tornar Dauíne  la  ma  |  B 

seguiu  me.i  Respóndele  asustado  el  peregrino:  tO  dolo- 
ros  I  Nom  dareu  temps  |  Per  poter  ordonar  mos  bens 

.0  Mort,  o  líoTt,  esperau  vos  |  Percharítat  |  Almenysque 

prenga  oomiat.  De  ma.rouUer Tríst»  que  iare  |  O  mes- 

quinet,  axi  morre  |  Que  ajudar  |  Nom  puch |  Bstant  a 

plaer  dins  lo  niu  |  Daquest  vil  mon  |  En  un  punt  e  seus 
saber  |  Me  ha  levades  ]  Les  coses  per  mi  mes  amades.  | 

Car  he  viscut  |  En  aquest  mon  tan  dissolut  |  Ab  va- 

nitats  I  No  amava  sino  ducats  |  E  molts  diñes  ]  No  cogi- 
tava  que  james  ]  Degues  morir.....  Muyra  sens  fer  testa- 
ment  |  Ni  oonfessar,  •  etc. 

La  Larva  Mundij  la  fábula  de  LeoítÜo,  tienen,  como  ya 
había  advertido,  la  más  singular  analogía  con  la  fiLbula 
de  £/  convidado  de  piedra;  analogía  imposible  de  expli- 
car sin  admitir  una  derivación  directa  ó  indirecta  de  una 
á  otra  fábula.  No  conozco  otro  drama  del  argumento  de 
Leontio,  anterior  al  de  los  jesuítas  de  Ingolstad  (i6i5)  con 
el  título  Von  Leoniio^  einem  Grafen^  welcher  durch  Machia* 
vellum  verfüliríf  ein  erschreckliches  Ende  genommen  (O.  Aquí, 
como  en  la  Thawüop^Khie,  representada  veinte  años  des- 
pués en  Iglau,  la  catástrofe  es  la  misma,  como  en  Don 
Jnan;  el  mismo  fin  religioso  y  moral,  la  misma  frivolidad 
é  impiedad  de  costumbres  del  protagonista,  el  menospre- 
cio de  los  muertos,  la  afrenta  sacril^a,  el  convite  al  ban- 
quete, la  aparición  del  muerto  ultrajado,  el  castigo  tre- 
mendo del  reprobo,  ateo  y  blasfemo  arrastrado  al  abismó. 
Exteriormente,  esta  fábula  de  Leoniio  parece  de'origen  ita* 
liano.  Además  de  la  escena  del  drama  jesuítico  que  figura 

(i)  Pétame  no  haber  encontrado  en  los  repertorios  de  otros 
teatros  ác\  tiempo  la  indicacióa  de  otro  drama  sobre  la  fábula  de 
Leoniio^  que  parece  haber  llegado  á  Alemania  desde  Italia.  Tam- 
poco figura  entre  los  502  dramas  de  |esu¡us  registrados  por  P.  Bahl- 
mann,  Jesuiten- Bramen  der  niederrheinischen  Ordensprwinf 
fBeihe/i  f.  CentralMait /.  BihUotheksnfeeenJ:  L^ipsig,  189& 
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en  Italia,  la  fisonomía  moral  del  impío,  noble  hidalgo  de  I 
Italia,  tal  ves  florentino  pervertido  por  las  doctrinas  abo-  I 
rrecidas  de  Maquiavelo,  tiene  perfecto  colorido  italiano  (■)•  ' 
La  parte  mefístofélíca  del  autor  de  El  Príncipe  en  LeanHo^ 
parte  que  no  tiene  su  correspondiente  en  El  Burlador ,  no 
extraña  en  quien  conoce  las  frecuentísimas  alusiones  é  im- 
pugnadones  i  Maquiavelo  y  á  sus  principios  políticos  en 
la  poesía  dramática  contemporánea  (>)•  ¿Cuál  era,  empe- 
ro, la  forma  particular  de  la  fábula  de  Leontio  en  Italia 
antes  de  llegar,  en  i6i5,  á  los  teatros  de  Alemania? 
¿Qué  elementos  populares  y  tradicionales  había  asimilado? 
¿Sobre  qué  gérmenes  desarrollóse  esta  sátira  moral  dd  epi- 
cureismo, de  la  impiedad  de  la  juventud  aristocrática  dd 
tiempo,  que  recuerda  ya  la  tendencia  moral  del  Don  Jium 
de  Moliere,  y  que,  si  el  impío  tuviera  además  d  carácter 
de  libertino  desenfrenado,  si  el  castigo  final  viniera  de  ana 
estatua  parecida  á  la  recordada  por  Mathieu  en  i6o6« 
como  ejemplo  memorable  para  los  desvergonzados  y  atre-  . 
vidos  que  no  respetaban  la  pax  de  los  muertos;  si  d  casti- 
go, en  fin,  se  cumpliera  después  dd  segundo  convite  ofire- 
cido  por  el  muerto  á  su  insultador,  hubiera  contenido,  dn 
más  ni  más,  toda  la  materia  de  El  Burlador? 

Los  críticos  del  porvenir  de  la  leyenda  donjuanesca,  no 
desdeñarán,  sin  embargo,  de  responder  como  mejor  se  les 
antoje  á  estas  preguntas.  El  enmarañado  laberinto  que 
ofirece  la  historia  legendaria  del  héroe  consanguíneo  de 
Fausto,  merece  ser  explorado  punto  por  punto.  A  unos  di- 
rectores de  teatro  que,  después  de  Iddo  mi  estudio,  me 
pidieron  por  cartas  consejos  sobre  el  modo  de  representar 


(i)  dn  dicsem  Leontius  lebt  etwss  vom  Geisce  Lorensos  uad 
der  Medidler,»  dice  J.  Ztiáltr  en  su  notable  estadio  sobre  la  Tkm^ 
natopsjrchie  en  Is  Zeitsehr.J.  vergL  Liiier^  IX,  93.  La  Tkama* 
topsjrchie  del  163$  contiene  ua  largo  elogio  de  Florencia,  análofo 
á  los  elogios  de  Lisboa  y  de  Sevilla  en  El  Burlador  y  ea  d  Tam 
largo. 

(s)  Por  el  teatro  inglés  véase  E.  Meyer,  Mackiavtíii  aud  tha 
Elifahetkan  Drama:  Weimar,  1897* 


ai8  ARTUKO  FAEIHBLU 

el  Dofí  Giovauni  de  Mozart,  respondí  que  usaran  con  pre- 
ferencia los  trajes  en  boga  en  Italia  en  el  siglo  xvi»  siglo  en 
que,  en  la  desenfrenada  sociedad  del  Renacimiento^  abun- 
daban los  libertinos  desenfrenados  á  lo  Don  Juan.  No  he 
pretendido  por  esto  nunca  que  la  leyenda  de  El  eonoiiado 
de  piedra  se  concretara  con  preferencia  á  Italia»  á  Eqpafia 
6  i  otras  naciones. 

Otros  estudios  no  mezclados  á  las  antiguas  patrafias 
bre  la  leyenda  nacida  en  Sevilla,  divulgada  en  Sevilla, 
cogida  en  Sevilla  por  Tirso  de  Molina  con  ocasión  de  so 
viaje  por  Andalucía,  apoyarán  probablemente  una  opinite 
mía  que,  por  personal  y  subjetiva»  carece  aún  de  datos  bis- . 
loríeos  positivos:  liuB  fuentes  de  El  Burladar  bay  que  bus- 
carlas en  la  fértilísima  Italia  del  Renacimiento. 

La  intnncadísima  historia  del  desarrollo  de  la  leyenda 
de  El  convidado  de  piedra  en  Italia,  formari  una  parte  de  la 
introducción  á  la  ^dón  crítica  de  El  Burlador  que  tengo 
prometida.  Muy  lejos  de  desdeñar  el  apoyo  de  los  eruditos, 
declaro  desde  ahora  que  sin  su  auxilio,  sin  otras  investiga- 
ciones sobre  las  piezas  italianas  de  El. convidado  de  piedra  j 
los  diferentes  escenarios  de  la  «commediadell*  artet  (i)  dis- 
frutados por  los  cómicos  de  Frauda,  esta  historia  quedará 
todavía  obscura,  mutilada  y  acaso  inútil. 

Otras  consideradonesyadidones  á  mis  tNotas  criticas» 
sobre  las  varias  elaboraciones  de  la  leyenda  del  Don  Juan 
en  los  varios  teatros  de  Europa  (a),  sobre  las  pantomimas 

(i)  El  naeTo  escenario  italiano  //  eonvitaio  di  jñeira  halla* 
do  por  B.  Croce  en  una  colecdte  del  cómico  Antonino  Passanti 
(véase  Giom.  Stor.  delta  letier.  itai..  XXIX,  iii  y  siguientes), 
úendo  posterior  á  la  primera  pieza  francesa  sobre  el  Don  Juan^  es 
de  escaso  interés  para  nuestra  hbtoria. 

(a)  Hablando  de  la  fortuna  del  Don  Juan  en  Alemania,  olvi- 
dóseme  anotar  que  la  compañía  de  J.  ¥.  Scbónemann  representaba 
también  en  1741  y  1747  un  Festín  da  Fierre.  Des  Don  Pedro 
Gastmak!^  que  es  sin  duda  uaa  deríTación  de  las  piesas  donjua-^ 
nescas  francesas.  En  el  regüiro  de  las  personas  figuran:  D.  Alva- 
res, D.  Jonan,  sein  Sohn,  D.  Pedro,  AmaryUis,  sdne  Toditer, 
D.  Phütppo,  Liebhaber  der  Amarylllis,  Arlekin  (Philippin),  Die- 
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donjuanescas,  los  tPñppenspidet  alemanes  antignos  y  okk 
dernos  (O,  sobre  Don  Juan  en  la  música  (s),  Dcm  Jwm  eo 


ner  des  Jouaoi  Ein  Eintiedler,  Ein  Wirth,  eine  Winhin,  Belinde» 

Qrísne,  ScbXferínnen,  etc.  Curioso  es  el  cartel  de  la  represenu* 

ción  del  i.*  de  Junio  de  1747:  cEs  ist,  dieses  eines  von  den  SiQcken» 

worínnen  das  Lustige  mit  deni  Sdu-ecklicben  nnd  Lebrreicben 

Terbonden  ist*  In  der  Person  des  Jouan  wird  der  unbesonneuen 

Jugend  ein  lebhafter  Begrif  der  grdssten  Laster  sum  Abscben,  nnd 

dessen  unglückseliges  Ende  zum  Scbrecken  vorgestellt  werden. 

Die  BQbne  wird  nebst  andem  daxu  geborigen  Vcrlndening«n  mit 

einem  prScbtigen  Monument  des  Ton  Jouan  ermordeieoí  Doo  Pe*  | 

dro  ansgexieret  seyn.»  (Véase  H.  Oevríent,  Jokanm  Fríedriek 

SckSnemann   und  seine   SchauspielergeseUsekaftJ  Tkeat€rg^ 

Forseh.  de  B.  Leitsmann,  XI,  33. 

(1 )  Conservo  el  texto  de  una  representación  alemana,  que  tí  rt 
año  pasado,  derivada  del  Den  Juan^  de  Mosart.  Don  Jtumodtr 
der  steineme  GasU  Riiterschauspiel  tu  3  Au/^ügen.  Frm  JUr 
Kinder-Theater  bearheiteu  Wien,  C.  Frits.  También  be  asistido 
en  el  tGrossem  Maríonetten-Theater  des  Jobann  Haaa,i  á  una  re- 
presentación de  una  pantomima  derivada  de  los  antiguos  «Pup- 
penspiele,»  que  anunciábase  con  este  título:  Dom  Juan^  das 
steinerne  Todtengastmahl  im  Friedho/fu  Sevilla  oder:  Die  im 
Grabe  noch  lebende  Rache.  Ein  tragi^komisehes  Sckausj^el  m 
Jtbt/Aeten. 

(2)  Mi  estudio  sobre  la  grande^ópera'  de  Monrt;  donde  advertí 
la  oportunidad  de  represenur  el  Don  Giovanni  en  su  forma  pri* 
mitiva,  fué  tomado  en  consideración  en  Municb  en  las  nuevas  le» 
presentaciones  dirigidas  por  Possart.  Es  ocioso  indicar  aquí  los  ar* 
tículos  que  escribiéronse  con  tal  propósito.  En  Dresden  también» 
como  refiere  el  Kunstwart^  Müncbeu,  i898«  Enero.  XI,  S35,  es- 
trenóse el  Don  Giovanni  en  la  forma  primitiva.  Interesante  es  lo 
que  Ilans  von  Bttlow  escribe  en  sus  cartas  sobre  las  représenla- 
cienes  del  Don  Giovanni^.  de  Mozart,  dirigidas  por  Wagner  en  Zfi- 
ricb  (H.  von  BOlow,  Brieje  nnd  Schrijen  brg.  v.  Max  v.  Bülow» 
U  S70).  t Gestera  Don  Giovanni  mit  den  Italienern, »  escribía  el  am  de 
Mayo  de  1 85 1  el  poeu  Bauerafeld  en  su  Tagebuch.  cSeit  Jabren  bat 
nicbts  auf  dem  Tbeater  auf  mich  einen  so  reined  und  vollkomme» 

nen  Eindruckd)  (es  menscblicb  Scbdnen  bervorgebracbti  (Jakrb.  \ 

der  Grillp.  Geseilseh.^  1 896,  pág.  1 07}  El  asunto  del  Don  Juan^  de^       *  I 

cía  yo  en  mi  estudio,  no  podía  proporcionarse  al  genio  de  Beetho* 
ven.  El  grande  maestro  confesó  una  ves  (Abril,  i8a(>)  á  Quístoph 
Kuífner  (autor  bastante  conocido  de  un  Cervantes  em  Algierjt 


sao 
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la  pintura  (O»  Don  Juan  en  la  imaginación  de  Groethe  y 
Schiller  y  de  otros  poetas  de  época  más  reciente  (>),  sobre 


«  Heut  xu  tage  wfirdeselbst  die  Censor  eíne  Don  Juan  Oper«  wenn  sie 
neu  geschrieben  wfirde,  nicht  erla aben.»  (Véate  A.  Ch.  Kalischer^ 
Ch.  Kuf/ners  Gesprache  mit  Beetkoven^  en  Euphorion^  ErgXn- 
zongsh,  ÚI,  176).  Recuerdo  también  un  juicio  entusiasta  de  Schi^- 
mann  acerca  de  una  fanusfa  de  Lisst  sobre  temas  del  Don  Giovof 
nni:  cDie  Composition  ist*  soweit  ein  einroaliges  H5ren  und  der 
fesselnde,  bestechende  Vortrag  des  Meisters  ein  Urtheil  xulassen,  in 
Erfindung  und  formeller  Ausbildung  tine  der  gerundetsten,  ab- 
gescblossensten  Lísst*s/'R,  Sckumann,  Leben.  Aus  seinén  Bríefem 
▼•  H.  Erler,  I:  Berlín,  1887).  Pésame  no  conocer  aún  un  poema 
sinfónico  muy  elogiado»  Don  Gioyanni  (1896),  del  distinguido 
maestro  Rich.  Strauss,  compuesto  sobre  el  texto  de  N.  Lindan^ 

(i)  De  la  escasísima  fortuna  del  Don  Juan  en  la  pintura  no  he 
hablado  de  propósito  en  mi  estudio.  Sobre  el  notable  cuadro  de  De- 
lacroix  véase  una  última  nott  de  E.  Durand-Gréville,  Encoré  le  Don 
Juan  de  Delaeroix^  etc.,  en  La  Chronique  des  Arts^  iSgS,  nú- 
mero 30,  pég- 199. 

(a)  c Wie  kann  man  sagen:  Mozart  habe  seinen  Don  Juan  com- 
ponirt!»  decía  Goethe  á  Eckermann  en  Junio  de  1831.  «Composi- 
tion, ais  ob  es  ein  ScQck  Kuchen  oder  Biscuit  w&re,  das  man  aus 
Eiem,  Mehl  und  Zucker  susammenrfihrt.  Eine  gebtige  Schópfung 
ist  es,  das  Einzelne  wie  das  Ganze  aus  einem  Geiste  und  Guss  und 
von  dem  Hauche  eines  Lebens  durchdrungen,  wobei  der  Produ- 
cirende  keineswegs  versuchte  und  stfickelte  und  nach  WillkCLr  er- 
f  tthr«  sondem  wobei  der  dsLmontsche  Geist  seines  Genies  ihn  in  der 
Gewalt  hatte,  sodass  er  ausffihren  musste  was  |enegebot»  (Bieder* 
mann,  Goethe  ^s  Gesprache^  Vlll,  98;  véase  también  111. 235,  y  VI, 
'S74).  Lenau.  que  entendía  de  música  infinitamente  más  que  Goe- 
the y  adoraba  á  Beethoven,  no  gustaba  mucho  del  Don  Giovamn^ 
de  Mosart,  antes  de  haber  compuesto  él  mismo  su  genial  frsgmen-^ 
to  Don  Juan.  El  obispo  danés  Martensen  decía  de  su  amigo:  cAls 
ich  ihn  (Lenau)  auf  den  Juan  hinwies,  in  welchem  man  keines- 
wegs nur  lustige  T6ne,  auch  nicht  nur  román tische  Tone  su  hó» 
ren  bekomme«  sondern  auch  die  tiefsten,  ¡a  erschQltemd  ernste 
KlUnge  aus  der  Geisterwelí,  so  wollte  er  diesgamicht  gelten  Isssen. 
fFigaro,  ssgte  er,  ist  Mouru  etgentliches  Genre;  hier  ist  er  su 
Hause.«  (Véase  Martensen,  Aut  meinem  Lehen,  Karlsmhe,  Lelp- 
sig,  1883,  pág.  ao8}.  Muy  flojo  y  ul  vez  inexacto  es  lo  que,  fundán- 
dome en  extractos  y  no  sobre  Iss  piezas  mismas,  he  escrito  en  mi 
estudio  sobre  la  fortuna  de  Don  Juan  en  Dinamarca  y  en  Escandi» 


I 
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el  Tenorio  ÍRinoso  de  Zorrilla  (i)  y  la  caterva  de  las  mo- 
dernas y  modernísimas  piezas,  novelas,  fantasías  y  paro- 
dias donjuanescas  (2),  no  pueden  figurar  aquí  donde  en 


navia.  Volveré  á  tratar  en  otra  ocasión  este  asunto.  Cónosco  una 
traducción  italiana  de  la  fantasía  de  Hoffminn  sobre  el  Don  Juan^ 
hecha  por  G.  B.  Bolsa  j  publicada  por  1838  en  su  Reyista  vienne^ 
se  (111,  aS  y  siguientes).  2>ofi  Giovanni,  awenturaaeeaduía  ad  un 
yiaggiatore  entusiasta.  De  El  estudiante  de  Salamanea^  de  Es- 
pronceda,  hizo  una  traducción  francesa  el  Sr.R.  Foulchó-Delbosc, 
Uétudiant  de  Salamanque,  etc.:  París,  1893. 

(t)  Los  ditirambos  que  mi  amigo  el  Sr.  Fastenrath  prodiga  en 
fovor  del  Tenorio^  de  Zorrilla,  harán  sonreír  á  muchos  j  no  qw- 
tarán  ni  una  palabra  á  la  crítica,  tal  ves  severa,  que  hice  de  la 
piesa  tan  famosa  como  amanerada,  escrita,  como  el  mismo  Zorri- 
lla confiesa  en  sus  Recuerdos  ("pig.  163),  «sin  conocimiento  alguno 
del  mundo  y  del  corazón  humano.»  Gracias  á  la  traducción  de 
Fastenrath,  el  Don  Juan^  de  Zorrilla,  logró  penetrar  en  los  teatros 
de  Alemania,  donde  recientemente  ha  sido  representada  en  Mu- 
nich. El  fragmento  póstumoL^  leyenda  de  los  Tenorios  (Barce- 
lona, 1895),  así  como  el  Tenorio  cordobés,  recuerdo  legendario 
(Madrid,  1897),  no  son  más  que  unas  variaciones  trágicas  del  tema 
donjuanesco  primitivo. 

(2)  A  esta  producción  donjuanesca  moderna  van  dedicadas  las 
últimas  páginas  del  artículo  ya  citado  de  S.  B«,  donde  figuran,  no 
sé  si  ciento  ó  quinientos  títulos  de  obras,  tomados  de  no  sé  de  cuál 
fuente  italiana.  En  el  afán  de  citar  obras  que  se  habían  escapado 
al  ignorantísimo  autor  de  las  Notas  criticas,.  t\  Sr.  S.  B.  ensarta 
en  su  repertorio  todas  las  piezas  y  todos  los  cuentos  que  se  enea* 
bezan  coq  el  nombre  de  Don  Juan.  Es  así  que  vemos  figurar  un 
Don  Vuan  Luis^  un  Don  Juan  de  Padilla,  un  Don  Juan  de  Ser^ 
vandona  y  otros  muchos  Don  Juanes  que  verá  y  admirará  quien 
leyere.  Entre  las  cbonneset  viveuses»  regístrase  también  la  Circe^ 
de  Lope  de  Vega;  en  otra  categoría  El  Ángel  caido,  de  Coria.  De 
D.  Manuel  Fernández  y  González  cítanse  Los  Tenorios  de  hoy  y 
Don  Miguel  de  Manara,  olvidando  su  voluminosa  novela  román- 
tica Don  Juan  Tenorio,  De  Cano  y  Cueto  figuran  Los  rosales  de 
Macara;  pero  omítese  El  hombre  de  piedra  (Madrid,  18^}  y  La 
última  aventura  de  Don  Miguel  de  Mtmara  (VII,  f.  de  las  7>«- 
diciones  sevillanas).  Pésame  no  haber  conocido  cuando  escribí 
mi  estudio  el  Don  Juans  Tod,  del  príncipe- poeta  Schónaich  Ca* 
rolath  (4.*  edición  en  las  Dichtungén  y.  Prinj  Emil  y.  5.  CJ 
Leipzig,  1898),  y  una  crítica  de  Anthero  de  Quental  al  Dom  /08o, 
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cuatro  llanas  palabras  no  quise  hacer  otra  cosa  que  indi- 
car«  para  mayor  comodidad  de  los  críticos  futuros,  los  pro- 
blemas fundamentales  que  presenta  el  estudio  de  la  leyen- 
da del  Dm  Juan^  obscurísima  en  sus  orígenes,  intrincadi- 
sima  en  su  desarrollo,  pero  de  importancia  tan  universal, 
de  sentido  tan  profundo  y  simbólico,  como  la  leyenda  del 
doctor  Fausto. 

Marso  1898. 
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de  Guerra  y  Janqueiro  (impresa  por  primera  ves  en  un  diario. 
Provincia^  1873,  y  reimpreso  en  1896  en  un  opúsculo  A  mcrte  de 
DomJodo^con  que  me  favoreció  gentilmente  mi  amigo  D.  Joaquim 
de  Araujo).  A  la  colección  de  títulos  ofrecida  por  S.  B.  añádase 
el  drama  de  Rovetta,  La  moglie  di  Don  Giovannt;\^  humorada  de 
Barbey  d*AureviUy,  La  meilieure  aventure  de  Don  Juan;  la  no- 
vela de  H.  Zschokke,  Der  todle  Gast;  El  nuevo  Tenorio,  leyenda 
dramática  en  siete  actos,  en  prosa,  y  yerso^  de  J.  Bañrina  y  A. 
Arús  (4.*  edición,  1897),  etc. 
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ADVERTENCIA 


Para  disculpar  la  falta  de  unidad  y  del  debido  enlace  en . 
las  partes  de  este  trabajo,  hay  que  tener  en  cuenta  que  tu 
plan  primitivo  era  el  siguiente:  autógrafos  de  Cervantes; 
copias  anUguas  de  sus  obras  desearriaias  y  recuperadas,  y 
estudio  bio-bibliogrifico  de  Porras  y  Bosarte,  como  pa- 
drinos de  La  tía  fingida. 

Mas  la  necesidad  de  atemperamos  á  las  condiciones  de 
este  volumen»  no  sólo  nos  ha  obligado  á  suprimir  todo  lo 
concerniente  al  s^undo  enunciado,  sino  un  gran  número 
de  extensas  notas  ilustrativas,  habiendo  tenido»  á  más,  que 
reducir  el  último  capitulo  á  un  mero  sumario.  Por  otra 
parte»  el  haberse  publicado  en  Mayo  último,  meses  des* 
pues  de  terminada  nuestra  tarea,  una  nueva  edición  del 
Quijote  en  Barcelona,  con  un  hermoso  proemio  del  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  José  Maiia  Asensio»  nuestro  maestro  en 
cervantismo,  nos  ha  decidido  i  borrar  la  historia  dd  qem» 
piar  del  Quijote  que  posee  en  tierras  de  Palenda  d  médico 
D.  Feliciano  Ortego»  con  las  pretendidas  notas  maigindes 
del  mismo  Cervantes,  y  á  reducir  á  la  más  mínima  expre- 
sión lo  concerniente  á  la  hija  de  éste  y  i  la  causa  por 
muerte  de  Bi^pdeta,  materias  magistralmente  tratadas  por 
el  insigne  cervantista  sevillano. 

5  Agosto  del  98. 
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''^       Autógrafos  de  Cervantes. 

El  dibajo,  el  grabado,  la  pintura  y  la  estatuaria  (en  las 
r^ones  elevadas  del  arte),  y  el  dag^erreotipo,  el  cine- 
matógrafo y  el  fonógrafo  (por  más  mecánicos  procedi- 
mientos), copian  las  facciones,  gesto  y  actitudes  de  una 
persona,  reproducen  las  posturas  y  movimientos  de  su 
cuerpo  y  aun  remedan  el  timbre  é  inflexiones  de  su  voz; 
-mas  las  olografias,  y  hasta  las  simples  firmas  de  nues- 
tros nombres,  son  huellas  indelebles  de  nuestra  inteligen- 
cia, pedazos  de  nuestro  cerebro,  manifestaciones  perdura- 

m 

bles  de  nuestro  modo  de  ser,  no  sólo  atendiendo  á  que  lo 
que  escribimos  6  firmamos  expresa  genuinamente  los  es- 
tados de  nuestro  espíritu,  sino  porque  los  mismos  trazos 
y  rasgos  de  nuestras  plumas  (si  hemos  de  creer  á  los  gra- 
fólogos),  vienen  á  revelar,  por  modo  misterioso,  ciertos 
matices  recónditos  y  peculiares  de  nuestro  carácter.  Y 
desde  que  el  boj,  la  piedra  litográfica,  el  cobre,  el  acero, 
el  zinc  y  la  fotografía,  en  fin,  en  sus  diversas  aplicaciones 
á  la  estampación  isográfica,  se  han.  prestado  en  estos  úl- 
timos tiempos  á  ser  dóciles  espejos  donde  se  reflejan  con 
facilidad  y  economía  preciosos  manuscritos  de  personajes 
célebres,  supliendo  con  la  delicadeza  y  perfección  de  los 
perfiles  la  rudeza  y  tosquedad  de  los  primitivos  grabados 
en  madera,  no  es  ya  patrimonio  exclusivo  de  los  que  es- 
polvorean los  archivos,  ó  á  lo  más  de  los  ricos  que  pueden 
proporcionarse  costosas  isografias,  el  disfrute  de  &csímiles 
de  documentos  originales,  dado  que  estas  clases  de  repro- 
ducciones se  han  venido  á  vulgarizar  exactamente  lo  mis* 
mo  que  los  demás  productos  tipográficos. 

De  ahí  los  afanes  y  desvelos  con  que  los  cervantistas  se 
han  dedicado  á  este  linaje  especial  de  investigaciones  pa* 
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leográfícas,  y  en  cierto  modo  arqueológicas;  y  de  ahí  tam- 
bién la  grata  satisfacción  con  que  por  parte  de  los  hom- 
bres  cultos  se  han  acogido  cuantos  hallazgos  de  esta  índo- 
le andan  estereotipados  en  libros»  folletos  y  revistas  refe* 
rentes  al  autor  del  QuijcU  (i). 

Pasando,  pues,  nosotros  por  alto,  bien  que  no  sin  hon* 
rosísima  alusión,  en  justa  remembranza  de  sus  mancorna* 
nados  y  fructuosos  esfuerzos,  los  nombres  de  todos  aque* 
líos  incansables  y  beneméritos  varones  que  poco  después 
del  promedio  del  siglo  pasado  lograron  averiguar  la  patria 
de  Cervantes  y  la  fecha  de  su  cautiverio,  sacando  á  la  lus 
pública  documentos  tan  interesantes  como  sus  partidas 
sacramentales  de  bautismo  y  matrimonio  (de  la  de  defun- 
ción dio  ya  noticia  Mayans  en  1737),  y  las  bien  autoriza- 
das de  su  rescate,  ya  que  en  ninguno  de  estos  instrumen- 
tos aparece  la  hiima  letra  del  autor  y  copista  de  El  curioso 
impcrtincfíU  W,  comenzaremos  nuestra  reseña  por  los  dos 
más  antiguos  hallazgos  de  manuscritos,  que  encierran  ao- 

• 

tógrafos  cervantinos,  y  son  á  saber:  las  Aberiguadahe^ 
hechas  por  mandado  del  Señor  Alcalde  Xpoval  de  Villar-- 
rod  sobre  las  heridas  qtte  se  dieron  d  Don  Gaspar  Despcleta 
(Valladolid,  á  fines  de  Junio  de  z6o5),  y  la«Carto  de  Dota 
otorgada  por  Migtul  de  Cervantes  d  Doña  Catalina  de  SáU^ 
zar  Vozmediano,  su  muger  (Bsquivias,  i  xa  de  Diciembre 
de  i584). 

Cuanto  á  las  circunstancias  del  primer  hallazgo,  yo  sola 
sé  lo  muy  poco  que  nos  quiso  noticiar  su  primer  historia- 
dor, el  erudito  bibliotecario  D.  Juan  Antonio  Pellicer, 
quien  después  de  narrar  en  su  Vida  de  Cervantes  (1797)  lo 
mis  importante  de  tan  misteriosa  causa  criminal,  dice  se- 
camente: f  Consta  todo  lo  referido,  y  con  mayor  extensión^ 


(i)  Las  primeras  ediciones  de  esta  obra  singular  han  sido  re- 
producidas en  varias  ocasiones  en  España  por  medio  del  grabado 
heliográfico, 

(a)  Parece  Jactarse  de  ello  al  fin  del  cap.  XXXII  del  Ingemom 
hidalgo  y  tal  ves  en  algún  otro  pasaje. 

15 
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del  proceso  original  que  años  pasados  se  encontró  en  el 
archivo  de  la  cárcel  de  Corte;  •  y  una  vez  apuntado  el  dato 
(y  su  fuente)  de  que  la  cárcel  y  el  sello  fueron  trasladados 
de  Valladolid  á  Madrid  á  mediados  de  Abril  del  año  de 
1606,  concluye  con  el  mismo  laconismo:  c  Sacóse  una  co« 
pia  del  original  de  esta  causa,  de  la  cual  hube  yo  otra  por 
medio  del  ilustrisimo  señor  Don  Manuel  Abad  y  Lasierrat 
Arzobispo  de  Selimbria  (i).» 

Yo  creo  que  este  proceso  debe  publicarse  integro,  no  sólo 
por  ser  un  episodio  interesantísimo,  bien  que  amargo,  cOr 
mo  la  mayor  parte  de  los  que  tanta  variedad  imprimen  á 
la  vida  del  infortunado  Adán  de  los  poetas,  sino  porque  nin- 
guno de  los  que  hasta  el  presente  han  dado  cuenta  de  él 
ha  dejado  de  incurrir  en  omisiones  esenciales  6  inexacti- 
tudes de  nionta.  Si  la  Academia  Española,  que  desde  prin- 
cipios de  siglo  viene  custodiando  religiosamente  este  ejem- 
plar princeps  de  un  drama  de  la  vida  real,  no  otorga  su 
venia,  por  respetables  escrúpulos,  á  que  se  lance  á  los 
vientos  de  la  publicidad,  alguna  de  las  fidelísimas  copias 
que  de  él  existen,  convenientemente  anotada,  pudiera  ser- 
vir de  original  para  la  imprenta;  y  á  buen  seguro  que  la 
honra  de  tan  excelso  personaje,  la  de  su  hija  y  la  de  su 
hermana  mayor,  sobre  los  que  se  quisieron  echar  enton* 
ees  ciertas  sombras,  quedarían,  en  manos  de  experto  abo- 
gado, en  el  alto  lugar  que  les  corresponde* 

Ahora  bien:  la  firma  sencilla  que  en  este  proceso  tuvo 
que  poner  nuestro  (avergüenza  el  decirlo)  tantas  veces  pro* 
cesado  y  encarcelado  Miguel,  la  estampó  Pellicer  al  pie 
de  la  declaración  que  copia,  sacada  al  vivo  de  la  causa  ori^ 
ginal,  según  sus  palabras  (ibid.,  pág.  lOO). 

La  vulgarización  del  segundo  hallazgo  de  que  hemos 
hecho  mérito,  ó  sea  la  carta  de  dote  de  Catalina  de  Sala- 
zar  y  Palacios,  es  igualmente  debida  á  Pellicer  (ibid.,  pá« 
ginas  233  y  siguientes),  quien  se  valió  de  una  copia  autén- 


(i)    Págt.  1 11  y  113  de  Is  a.^ edición  de  1800,  que  et  la  que  ten< 
foák  visou 
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tica  mandada  sacar  en  virtud  de  pedimento,  por  auto  dado 
en  Bsquivias  i  i8  de  Agosto  de  1796,  por  el  Alcalde  or- 
dinario de  aquella  villa.  Mas  el  que  quiera  solaparse  l^en* 
do  esta  escritura  original  y  las  firmas  dobles  (6  sea  con  ci 
doble  apellido  de  cada  uno)  de  ambos  esposos,  juntamen- 
te con  la  del  escribano  autorizante  Alonso  de  Aguilera, 
con  otras  curiosidades  que  encerraba  aquel  archivo,  no 
pierda  el  viaje  en  visitar  á  Bsquivias,  pues  el  Registro-pro- 
tocolo de  escrituras  públicas,  que  tantos  siglos  ha  radicado 
en  la  patria  de  Doña  Catalina,  se  ha  trasladado  muy  re^ 
cienteménte  al  Archivo  general  de  la  cabexa  dd  partido  ja«> 
dicial,  que  es  Illescas,  al  ocurrir  el  fallecimiento  del  com- 
placiente notario  D.  Mariano  Zubilla,  y  por  virtud  del  Real 
decreto  de  Demarcación  notarial  de  2  de  Junio  de  1889, 
que  suprimió  la  escribanía  de  Esquivias,  creando  otra  en  su 
lugar  en  Borox.  ¡He  aqui  una  vez  más  i  la  Administragión, 
ida,  implacable  y  reglamentista,  arrancando  del  triste  y 
lúgubre  libro  de  las  legitimas  tradiciones  cervantinas  una 
de  las  hojas  más  orea4as  por  los  suaves  y  embalsamados 
perfumes  del  amor  cumplido,  aunque  no  exento  (por  in* 
.  fluencias  externas)  de  los  helados  hálitos  del  positivismol 
Para  completar  en  cierto  modo  la  copia  de  la  carta  do- 
tal  en  que  nos  estamos  ocupando,  reprodujo  el  Sr.  D.  José 
Yelasco  Dueñas  las  estampillas  de  los  esposos  en  un  lujo- 
so folleto,  que  imprimió  en  Madrid  en  x852  con  el  rótulo 
de  Facsímile  de  la  partida  de  bautismo  de  Miguel  de  Ceman* 
Íes  Saavedra^  de  su  firma  y  la  de  su  mujer  Doña  Catalina  de 
Palacios  y  Salaxar. 

De  los  numerosos  papeles  cervantinos  que  como  verda- 
dera granizada  han  brotado  en  éste  ya  expirante  siglo  de . 
los  archivos  públicos  y  particulares,  haremos  una  oportu* 
na  selección,  á  fin  de  catalogar  únicamente  aquéllos  qoe 
están  escritos  por  la  mano,  6  cuando  menos  avalorado* 
con  la  firma,  del  singularísimo  escritor  á  quien  este  traba» 
jo  consagramos. 

Uno  de  los  más  antiguos  de  esta  clase  y  de  los  mis  hon* 
rosos  á  su  memoria  es  la  información  que  á  instancias  del 
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mismo  Cervantes  st  hizo  en  Argel  á  lo  de  Octubre  de 
i58o,  inmediatamente  después  de  su  rescate,  por  el  vene- 
rable redentorista  Fr.  Juan  Gil,  ante  áitz  y  seis  testigos» 
todos  los  cuales,  y  el  P.  Gil  con  ellos,  contestaron  unáni«  * 
mes  á  las  veinticinco  preguntas  de  que  constaba  el  interro- 
gatorio, al  cual  precedía  un  pedimento  firmado  Miguel  ds 
Cervantes,  en  cuya  cabeza  se  hada  la  declaración  de  ser  el 
interesado  natural  de  Alcalá  de  Henares,  ett  Castilla.  Este 
honorífico  diploma  de  la  ejemplar  conducta,  merecimientos 
eximios  y  arrestos  heroicos  del  magnánimo  cautivo,  fué 
encontrado  en  iSo8  en  copia  autorizada,  entre  otros  do- 
cumentos originales  atinentes  al  mismo  asunto  del  cauti- 
verio argelino,  por  el  conspicuo  Académico  de  la  Historia, 
Sr.  D.  Juan  Agustín  Ceán  Bermúdez,  en  el  Archivo  gene- 
ral de  Indias  de  Sevilla,  en  cuyo  arreglo  estuvo  ocupado 
muchos  años:  figura  en  las  Itustracioties  y  documettias  de  la 
Vida  de  Cervantes  (Madrid,  1819),  por  D.  Martin  Fernán- 
dez de  Navarrete,  desde  la  pág.  319  en  adelante. 

Focos  años  después  organizaba  asimismo  el  Archivo  ge- 
neral de  Simancas,  con  idéntica  comisión  oficial,  el  Canó- 
nigo de  Plasenda  y  ex-Catedrático  de  la  Universidad  de 
Salamanca,  D.  Tomás  González,  hallando  allí  un  riquísi- 
mo venero  de  noticias  y  datos  cervánticos  (prindpalmente 
referentes  á  la  estancia  en  Andalucía  del  desdichado  alca- 
balero y  comisario  de  las  flotas  de  Indias),  que  ,se  hizo 
también  tributario  de  la  obra  del  sabio  Académico  riojano. 

He  aquí  los  documentos  de  ambos  archivos  que  osten- 
tan la  gallarda  y  atildada  firma  de  Cervantes.  Varias  cuen- 
tas correspondientes  á  las  comisiones  que  ejerció  en  i588 
en  el  reino  de  Sevilla,  por  orden  del  Proveedor  general 
Antonio  de  Guevara,  que  por  prolijas  no  publicó  d  bió- 
grafo (pág.  4x4);  un  memorial  al  Rey,  á  2Z  de  Mayo  de 
zSgo,  presentando  sus  méritos  y  servidos,  y  rogando  se 
le  hidese  merced  de  un  ofició  de  los  vacantes  en  Indias 
Onformadón  sobre  este  asunto,  despacho  negativo  y  cer- 
tificadón  dd  t>uque  de  Sesa,  págs.  3i2  y  siguientes);  un 
pedimento  al  Teniente  corregidor  Tamayo  (Madrid  z.*  de 
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Julio  de  1594),  soplicando  se  le  admita  como  fiador,  haa^ 
ta  en  cantidad  de  4.000  ducados,  á  Suirez  Gaseo,  para 
que  éste  responda  por  el  compareciente,  que  estaba  encar* 
gado  de  una  cobranza  de  débitos  á  S.  M.  en  el  reino  de 
Granada  (pág.  418);  otro,  iodo  de  letra  de  Cervantes,  á  20 
de  Agosto  del  mismo  afío  de  94,  pidiendo  al  Rey  que  se 
tenga  por  suficiente  la  fianza  anterior,  una  vez  que  se  ha- 
bía ya  hecho  la  usual  información  de  testigos  (pig.  4a  i); 
otro,  al  día  siguiente,  fechado  también  en  Madrid,  obligin* 
dose  Cervantes  y  su  mujer  (i  pesar  de  haberse  accedido  á 
la  petición  anterior),  ambos  con  sus  personas  y  sus  bienes, 
i  que  él  daría  buena,  leal  y  verdadera  cuenta,  con  pago  de 
las  cantidades  que  recaudase  en  la  repetida  comisióo  (pi* 
ginas  422  y  siguientes);  diligencias  de  ejecución  practica- 
das en  Baza  á  9  de  Septiembre  de  i564  por  Miguel  de  Cer^ 
vantes  Saavedra  (cinco  veces  firma  así  en  ellas),  como  jues 
ejecutor  en  virtud  de  Real  provisión,  ante  el  escribano  Mis- 
guez  (págs.  427  y  siguientes);  una  carta  de  puño  y  letra  áA 
recurrente  al  Rey,  fechada  en  Málaga  á  17  de  Noviembre 
del  mismo  año,  recordando  lo  que  ya  tenía  expuesto  en 
otra  acerca  de  diversas  cobranzas,  y  pidiendo  prórroga  para 
cobrar  la  partida  de  Ronda,  cuya  copia  en  facsíniile  (re* 
producida  en  la  edición  del  Quijote  de  Argamasilla,  i863» 
y  en  seguida  en  el  tomo  I  de  las  Obras  completas  de  Riva* 
deneyra)  la  insertó  Navarrete  al  fin  de  su  obra,  imitadm 
con  toda  perfección  (dice  en  la  pág.  43  x)  for  el  establedmieí^ 
to  LiTOQRÁPico  de  esta  corte  (0;  y  una  relación  jurada,  00a 
fecha  en  Sevilla  á  28  de  Abril  de  1598,  de  trigo  y  cebada 
que  había  sacado  de  las  tercias  de  la  villa  de  Teba  á  car» 
go  de  Toro,  desde  28  de  Febrero  á  8  de  Mayo  de  iSga,  de 
que  da  sucinta  idea  el  biógrafo  (pág.  416);  pero  que  con»* 


(i)  Este  escrito  lo  encontró  el  Sr.  Gonsáles  en  Febrero  de 
1819,  legün  ctrto  saya  orígiaal  que  he  visto  en  Avales.  En  cnae- 
to  á  la  aplicación  del  invento  de  AlojrsSenefelder  á  It  isografta,  era 
muy  reciente  en  Madrid  en  1819,  pues  no  se  propagó  hisu  biem 
entrado  el  siglo* 
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ta  f»  extenso  en  un  grueso  infolio  manuscrito»  en  gran  par- 
te de  puño  y  letra  del  mismo  D.  Martín,  intitulado  Dora- 
mentas  y  a^tnies  para  la  vida  de  Cervantes  (verdadera  can- 
tera de  donde  labró  su  libro),  en  un  capitulo  encabezado 
así:  «Expediente  promovido  por  Salvador  de  Toro.....  con- 
tra Pedro  de  Isunza  (i).i 

Otra  noticia  autográfica  cervantina  nos  da  el  mismo 
Académico,  interesante  para  la  biografia  del  mísero  agen- 
te de  negocios  ( Vida^  págs.  94  y  455).  Ocupada  su  cari- 
ñosa hermana  mayor  Doña  Andrea  en  reponer  y  habilitar 
el  equipaje  del  Marqués  de  Villafranca»  recién  llegado  á 
Valiadolid  desde  Argel,  entre  las  cuentas  y  apuntes  de 
aquella  señora  hay  algunos  de  letra  del  mismo  Cervantes» 
hallándose  fechado  un  recibo  de  la  misma  d  S  de  Febrero 
de  2603  ^^^os.  Teniendo  nosotros  por  muy  grave;  sesudo  y 
veracísimo  á  Navarrete,  lejos  de  pensar,  como  arbitraria- 
mente lo  hace  un  moderno  historiador  cervántico,  que  éste 
y  otros  datos,  con  no  pocos  desvelos  aportados  por  tan  con- 
cienzudo biógrafo,  sean  apócrifos  (>),  hemos  creído  siempre 
ciegamente  en  su  existencia;  pero  desde  que  en  Septiembre 
de  1893  pasamos  ocho  días  trabajando  en  la  biblioteca  del 
palacio  de  Avales,  podemos  dar  fe  y  testimonio  de  que  alli 
existen  originales  tan  curiosos  escritos  (con  que  sin  duda 
alguna  obsequió  á  D.  Martín  la  casa  de  Villafranca),  obran* 
tes  hoy  en  el  lugar  que  ocupan  los  folios  x85,  186  y  187 
(donde  se  glosan  extensamente)  del  grueso  infolio  de  que 
acabamos  de  hablar. 

Reputamos  en  cambio  absurda  y  disparatada,  por  ra- 
coties  que  no  son  de  este  lugar,  la  carta  que  el  presbítero 
sanjuanista  Sándiejs  Liaño  dice  escribió  el  autor  del  Qid-- 

m 

(t)  Este  códice  se  eocuenua  archivado  tn  el  palacio  de  Avalos^ 
de  que  hoy  ts  propieurío  mi  distinguido  amigo  el  señor  Marqués 
de  Legarda,  primogénito  del  competente  literato  D.  Eustaquio Fer- 
nándcs  de  Navarrete,  que  siguió  las  huellas  de  su  ilustre  abuelo 
b.  Martín  en  literatura  7  en  cervantismo. 

(a)  D.  Ramón  León  Máines,  VidadeCerrmnlesiCááíM^  1876)^ 
págs.  1^3-4»  118,  etc. 
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joie  á  8U  supuesto  tío  D.  Juan  Bernabé  de  Saavedra  desde 
la  supuesta  prisión  de  Argamasilla,  y  que  comenzaba  de 
esta  guisa:  Luengos  díaiy  menguadas  noches  me  fatigan  em 
esta  cdrcel^ó  mejor  diré  caverna^  á  la  cual  noticia  tampoco 
presta  asenso  el  mismo  Navarrete  (Vida,  págs.  .95,  96» 
45o  y  siguientes). 

Pero  no  satisfecho  tan  diligentísimo  historiador  con  so 
obra,  continuó  acopiando»  después  de  1819»  nuevos  docu- 
mentos, que  el  Sr.  Gonzilec  seguía  remitiéndole  de  la  in- 
agotable mina  de  Simancas,  todos  los  cuales  obran  en  el 
infolio  á  que  ya  repetidas  veces  nos  hemos  referido.  Ha- 
cen á  mi  propósito,  entre  ellos,  los  dos  siguientes»  que 
pertenecen  al  también  mencionado  ExpeüenU  de  Toro  (á 
los  folios  x88  y  189),  existiendo  ambos  escritos  de  puño 
y  letra  de  Cervantes  en  el  archivo  de  su  razón  (Siman- 
cas).  Consiste  el  primero  en  una  certificación,  que  expidió 
nuestro  Comisario  en  Sevilla  á  8  de  Agosto  de  1592»  de 
haber  mandado  sacar  de  poder  de  Toro  en  Teba,  con  des- 
tino á  Antequera,  fanegas  de  trigo  y  cebada;  y  el  segun- 
do, fechado  á  x  .^  de  Diciembre  4d  mismo  afio,  es  un  pe- 
dimento presentado  por  el  propio  interesado  ante  el  Real 
Consejo  de  la  Guerra  para  subrogar  noblemente  en  sa 
persona  todas  las  culpas  que  por  el  mismo  asunto  se  acha- 
caban á  Pedro  de  Isunza,  su  principal  (0.  D.  Jeróninpo 
Moran»  que  utilizó  en  los  apéndices  de  su  Vida  de  Cervasí* 
tes  (Madrid,  i863)  gran  parte  de  los  Pageles  inéditas  de 
Navarrete»  de  que  venimos  hablando»  hace  la  debida  refe- 
rencia á  estos  dos  documentos»  y  aun  estampó  en  Cucsími- 
le  el  segundo»  entre  las  págs.  206  y  207  de  su  libro;  mas 
como  quiera  que  no  incluyó  el  otrod  con  que  termina  el 
autógrafo»  no  me  pareció  fuera  de  oportunidad  d  dar  en 
mi  Cervantes  vascófilo,  en  la  misma  forma  que  Moran»  lo 
que  éste  omitió»  juntamente  con  algunas  palabras  lisonje- 
ras para  Cervantes  del  Proveedor  vascongado  Isunza,  nti- 

(1)    Vid.  mi  Cervantes  vaseójilo  (Vitoris,  1895)  y  mis  Isnn^ms 
de  Vitaría  (BUbaoi  1897)* 
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lizando  al  efecto  dos  calcos  que,  á  instancia  mia,  mandó 
sacar  del  propio  archivo  de  Simancas  el  complaciente  y 
respetable  Jefe  del  mismo,  D.  Claudio  Pérez  y  Gredilla. 

No  creo  ya  conducente  entresacar,  de  las  diversas  co«. 
misiones,  cuentas,  recibos,  relaciones  juradas,  etc.,  que 
extracta  Moran,  y  que  obran  in  extenso  en  Ávalos,  corres- 
pondientes á  los  años  transcurridos  desde  z587  i  iSgS, 
ambos  inclusive,  tal  cual  documento,  escritos  con  mis  6 
menos  esmero  originalmente  por  Cervantes;  pero  aunque 
no  sea  más  que  por  galantería  con  los  extranjeros,  tan  en- 
tusiastas por  lo  general  de  nuestro  insigne  prosista»  no 
me  creo  dispensado  de  hacer  mérito  de  un  facsímile  dé  un 
autógrafo  inédito  de  nuestro  Comisario,  que  apareció  en 
una  obra  francesa  de  J.  M.  Chiardia,  en  cuya  portada  dice: 
Le  vqyage  du  Pamasse  de  Michel  de  Cervantes^  iraduii  en 
franfais  pour  la  premiére  fais^  etc.:  Paris,  1864.  £1  prind* 
pió  6  cabeza  del  facsímile  comienza  así:  #  Relación  de  loe 
gastos  menudos  que  hize  en  la  molienda  que  tuve  en  la 
ciudad  de  Écixa  Por  comisión  del  Sr.  Antonio  de  Gue- 
vara los  años  de  88  y  89;t  y  al  fin  dice:  tPecha  á  seys  de 
febrero  de  1 589.1  Y  añade  el  elegante  traductor  del  Viaje 
del  Parnaso  (págs«  aSg  y  260)  que  poseía  otros  fragmentos 
cervantinos  análogos,  referentes  al  año  de  iSgS* 

£n  el  mismo  año  de  1864  dio  á  la  estampa  en  Sevilla 
el  eminente  Académico  cervantista  D.  José  Mada  Asensio 
un  hermoso  tomo  en  4/  mayor  con  el  retrato  del  estropea^ 
do  español,  intitulado  así:  Nuevos  documentos  para  ilustrar 
la  vida  de  Miguel  de  Cervantes  ^aavedra,  con  algunas  obser^ 
vadones  y  artículos  sobre  la  vida  y  obras  del  mismo  autor,  y 
las  pruebas  de  h  autenticidad  de  su  verdadero  retrato:  preu' 
didos  de  una  carta  suscrita  por  D.  Juan  Eugenio  Hartzen^ 
busch^  etc*  Todos  estos  instrumentos  (obrantes  en  el  Ar- 
chivo general  de  protocolos  de  Sevilla,  menos  el  núm.  x, 
que  fué  adquirido  por  el  Sr.  Asensio  y  á  sus  expensas) 
llevan  la  doble  firma  tan  usual  en  Cervantes,  y  son  va* 
ríos  poderes  otorgados  en  favor  de  determinadas  personas; 
una  declaración  ó  certificación  en  favor  de  Toro  (fechada 
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tres  días  antes  de  la  análoga  ya  mencionada);  algunas  car- 
tas de  pago,  y  un  contrato  muy  notable  con  el  autor  Ro- 
drigo Osorio»  comprometiéndose  nuestro  poeta  á  escribir 
seis  comedias,  á  cincuenta  ducados  una.  Las  fechas  corren 
entre  Febrero  del  88  y  Julio  del  93.  Entre  otros  descu- 
brimientos  cervantinos  publicados  posteriormente  por  d 
Sr.  Asensio  en  diferentes  revistas  andaluzas,  hay  dos  que 
me  conviene  acotar,  por  estar  ambos  suscritos  por  nues- 
tro Manco  sano:  en  el  uno,  de  i3  de  Febrero  de  1590,  de- 
clara éste  que  se  halla  en  Carmena  para  recoger  4.000 
arrobas  de  aceite;  y  por  el  otro,  que  es  un  expediente  cuyo 
original  se  conserva  en  el  Archivo  del  Ayuntamiento  de 
Sevilla,  sabemos  la  importante  noticia  de  que  permaneda 
aún  en  esta  ciudad  á  2  de  Mayo  de  1600. 

Varias  fueron  las  Congregaciones  piadosas  en  que  se 
alistó  Cervantes  en  los  últimos  años  de  su  vida,  contán- 
dose entre  días  la  del  Oratorio  de  la  calle  dd  Olivar  6  Ca- 
ñizares (aún  hoy  existente),  en  la  que  fué  recibido  á  17  de 
Abril  de  1609,  finnando  su  posesión  al  íbL  12  dd  libro 
correspondiente,  registrado  por  Navarrete  (ibid.,  pág.  479)^ 
habiendo  tenido  el  Sr.  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán  la  feliz 
idea  de  reprodudr  en  La  Ilustración  Española  y  Americana 
de  22  de  Agosto  de  1881,  junto  con  otros  facsímiles  de 
firmas  de  ilustres  congregados,  el  del  autógrafo  cervantino 
puesto  al  pie  de  su  inscripción,  en  esta  forma:  cEsdauo 
del  s."^  Sacramento  Miguel  de  Cerbantes.!  Mas  al  profe* 
sar  tan  cristiano  ingenio  el  2  de  Abril  de  1616  en  la  Orden 
Tercera  de  San  Francisco,  en  su  propia  casa  por  hallarse 
gravemente  enfermo,  esta  misma  causa  le  impidió  fírmar« 
como  lo  hadan  todos  los  demás  hermanos  (Pdlicer,  pági- 
na 243  de  su  VidaJ  (0. 

(i)  No  sé  sif  siendo  moxo  aún,  pero  con  la  mano  derecha  re* 
cien  destrozada  en  la  más  aita  ocasión  que  han  yisto  tos  siglos^ 
podría  firmar  Cervantes  los  recibos  de  su  miserable  asignadón  de 
soldado  inútil  en  157a,  Posible  es,  sin  embarigo,  qne  en  d  Archivo 
del  Consejo  Real  de  Ñapóles,  donde  no  há  mucho  se  han  desea* 
bierto  algunos  libramientos  de  dos  ducados  mensudes  á  Miguat 
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Uno  de  los  autógrafos  más  preciosos  que  de  Cervantes 
se  conservan  es  una  carta  gratulatoria,  aunque  dulcemen- 
te quejumbrosa  por  su  mortal  enfermedad,  fechada  en  Ma- 
drid un  mes  antes  de  morir  (en  26  de  Marzo  de  x6i6),  y 
dirigida  al  limo.  Sr.  D.  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas, 
que,  descubierta  hacia  i863,  sirve  hoy»  encerrada  en  ar- 
tístico marco,  de  respetuosa  reliquia  colocada  sobre  el  si- 
tial presidencial  en  la  Sala  de  sesiones  de  la  Academia . 
Española  (0.  Una  copia  litográfica  de  este  autógrafo  ocu- 
pa una  hermosa  plana  en  La  Ilmtracion  Española  y  AmC'- 
ricaíw  del  24  de  Abril  de  1872. 

Prescindiendo  de  otro»  documentos  de  subido  precio 
para  ilustrar  la  hasta  entonces  casi  desconocida  vida  del 
abuelo  paterno  de  Cervantes,  y,  sobre  todo,  la  de  la  hija 
natural  de  éste,  completamente  embrollada  y  desfigurada 
anteriormente,  dados  á  conocer  entre  los  afios  de  1882  á 
87  por  el  laboriosísimo  paleógrafo  D.  Julio  Sigüenza,  he 
de  hacer  mérito,  por  encajar  cumplidamente  en  mis  in- 
vestigaciones actuales,  de  una  escritura  (copia  matriz  ó  de 
primera  saca,  existente  en  el  archivo  del  extinguido  Con- 
cejo de  Castilla,  hoy  á  cargo  del  Tribunal  Supremo),  cu- 
yos comparecientes  y  firmanUs,  amén  de  algunos  testigos, 
son:  «Miguel  de  cerbantes  saavedra,  Juan  de  urbina.  Doña 
ysabel  de  Cerbantes  y  saavedra,  hija  Uxiiima  de  aquel  y 
viuda  de  Diego  sanz^  de  quien  tenia  una  niña  de  ochó  me- 
ses, y  Luis  de  molina.  ■  Este  instrumento  notarial,  redac- 
tado en  Madrid  el  28  de  Agosto  de  1608  ante  el  escribano 
Velasco  (>),  es  un  contrato  de  capitulaciones  matrimoniales 


de  Cervantes^  forlaiore  de  ma^fa  (Asensio,  España  Moderna^ 
Diciembre  de  1896),  te  encueotre  también  alguna  firma  del  mace^ 
ro  del  Consejo  de  Ñapóles* 

(1)  D.  Francisco  Gonzilez  Vera  fué  el  afortunado  descubridor 
de  esu  caru,  y  se  la  regaló  al  general  D.  Eduardo  Femándex  San 
Rom&n,  quien  al  morir  hace  pocos  años  la  legó  á  la  Academia. 

(a)  Es  de  advertir,  en  obsequio  á  la  verdad,  que  ya  el  sabio 
cervantista,  presbítero  D.  José  María  Sbarbi,  había  publicado  (aun* 
que  lo  ignoraba  Sigttenza)  esta  escritura  íntegra  en  la  Revista  de 
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y  promesa  de  dote  de  dos  mil  ducados  hecha  mancomn- 
nadamente  por  Cervantes  y  su  amigo  Urbina  en  &vor  de 
Molina  por  su  casamiento  con  Doña  Isabel,  que  muy  po* 
00  después  se  verificó.  Esto  de  la  legitimidad  de  Dofia 
Isabel  de  Saavedra,  especie  repetida  en  otras  escrituras 
de  reciente  hallazgo,  de  ningún  modo  puede  interpretarse 
en  el  sentido  de  que  esta  sefiora  fuese  hija  de  Dofia  Catali- 
na, la  esposa  de  Cervantes,  como  pretende  Sigüenza,  sino, 
en  todo  caso,  en  el  de  que  su  padre  lograse  Intimarla 

• 

por  una  de  las  gracias  al  sacar,  6  sea  el  rescripto  real  (i). 
Complemento  de  esta  escritura  matrimonial  es  la  de 
recibo  de.  dote  á  zg  de  Noviembre  de  1611,  ante  Juan  06* 
mez,  que  nos  cuenta  el  entusiasta  cervantista  D.  láanuel 
Foronda  haber  visto  en  el  Archivo  de  protocolos  de  Ma- 
drid, siendo  actores  en  el  documento  los  dichos  Luis  de 
Molina,  Miguel  de  Cervantes  y  Juan  de  Urbina  (s). 


Archivos^  Bibliotecas  y  Museos  (Madrid,  1874),  valiéndose  del 
detcubrímiento  hecho  por  el  relator  Sr.  Travadillo  con  motivo  de 
un  pleito  que  se  vio  en  1853  en  el  Supremo. 

(i)  Es  indudable  que  el  Sr.  Sigüenza  prestó  con  estos  estudios 
sobre  la  hija  de  Cervantes,  insertos  en  La  Ilustración  Española 
y  Americana  en  los  años  de  1 88a  y  83,  y  con  el  referente  al  JU- 
cenciíuloy  su  hija^  de  la  misma  revista  de  1887,  un  valioso  senri- 
cío  á  los  estudios  cervánticos;  pero  dicho  señor,  como  otros  mu- 
chos, desvarió  no  poco  por  falta  de  preparación  suficiente  y  ade- 
cuada. Entre  sus  errores  más  transcendentales,  está  el  haber  su- 
puesto ligeramente  en  este  último  trabajo  que  la  reunión  de  las 
familias  de  Cervantes  y  de  Garibay  en  1605  en  la  casa  del  Rastro 
de  ValladoHd,  fué  debida  á  que  la  viuda  de  Garibay  era  hija  de 
una  prima  hermana  de  Cervantes.  (Vid.  mi  Cervantes  vascóJUo^ 
págs.  119  y  siguientes.) 

(a)  Págs.  76  y  77  del  opúsculo  Cervantes  en  la  Expossdán 
hisiórico-eurojfea  (Madrid,  1894),  en  el  cual  se  da  cuenta  umbite 
de  que  en  dicha  Exposición  se  exhibieron  los  siguientes  documen» 
tos  á  que  hemos  ya  pasado  revista:  libro  de  bautismos,  que  con- 
tiene la  partida  del  de  Cervantes  y  de  algunos  hermanos  suyos;  II* 
bro  de  redenciones  de  cautivos  de  Argel;  expediente  de  Sevilla; 
libro  de  bautbmos,  casamientos  y  defunciones  de  Esquivias;  fi 
stmile  de  la  carta  doul  de  Esquivias,  etc.,  etc. 
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El  libro  más  reciente,  y  uno  de  los  más  importantes  en 
la  bibliografia  cervantesca,  es  el  del  Sr.  Pérez  Pastor,  que 
lleva  por  título  Documentos  cervantinos  (O  (suman  el  res- 
petable número  de  cincuenta  y  seis),  los  cuales  vienen  á 
corroborar  en  todas  sus  partes  los  descubrimientos  de 
Sbarbi,  Sigüenisay  Foronda,  con  otros  muchos  datos  com- 
pletamente  nuevos  é  interesantes.  El  que  lo  es  en  mayor 
grado  á  nuestro  objeto  es  el  número  19,  que  ha  merecido 
los  honores  de  la  fotografia,  primero  en  el  libro  del  señor 
P6rex,  é  inmediatamente  después  en  la  Ilustración  Bspa^ 
ñola  y  Americana  del  día  15  de  Marzo  de  1897.  Es  otra 
información  de  nuestro  soldado-poeta  acerca  de  su  cauti- 
verio, hecha  en  Madrid  á  18  de  Diciembre  de  x58o,  en  la 
que  comienza  declarándose,  como  en  la  fechada  dos  meses 
antes  en  Argel,  natural  de  Alcalá  de  Henares;  pero  con  el 
inmenso  atractivo  esta  vez  de  que  el  pedimento  6  cabeza 
de  expediente  (que  es,  naturalmente,  lo  único  que  se  ha 
fotografiado)  es  todo  autógrafo  y  firmado  de  puño  y  letra 
del  incomparable  prosista  castellano.  En  otros  siete  de  es* 
tos  instrumentos  aparece  también  la  firma  de  Cervantes: 
en  cuatro  en  concepto  de  testigo,  y  en  los  otros  tres  como 
otorgante.  Por  uno  de  estos  últimos  sabemos  que  las  No* 
velas  ejemplares  le  valieron  la  miserable  cantidad  de  i.6oo 
reales  y  24  cuerpos  del  dicho  libro.  Posteriormente  ha  en- 
contrado el  Sr.  Pérez  Pastor  el  contrato  de  venta  de  la 
Calatea,  celebrado  en  Madrid  entre  el  autor  y  el  mercader 
de  libros  Blas  de  Robles,  por  la  cantidad  de  1.366  reales. 
Estas  cifras  dan  frío.  ¡Y  luego  habrá  quien  crea  que  el  po- 
bre soldado,  alcabalero  y  agente  de  negocios,  era  un  ma- 
nirrotol 


(i)  Documentos  cervantinos^  hasta  ahora  inéditos,  recogidos 
y  anotados  por  el  presbítero  Z>.  Cristóbal  Tére^  Pastor^  Doctor 
en  Ciencias^  publicados  á  expensas  del  Excmo.  Sr.  D.  Manuel 
Pére^  de  Gupnán^  Marqués  de  Jere\  de  los  Caballeros:  Madrid, 
1877,  imprenu  de  Fortanet.  Son  xvi-432  págs.  en  4.*  mayor.— 
Radican  en  to  mayor  parte  los  ori^nales  de  estos  documentos  en 
el  Archivo  general  de  protocolos  de  Madrid. 
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CttriottÍ8Ímot  por  todos  conceptos,  oportunos  en  esU 
parte  de  mi  reseña  de  manuscritos  cervantinos,  y  compkK 
tamente  inéditos,  son  los  siguientes  pasajes  que,  formas^ 
do  cuerpo  con  todas  las  cartas  escritas  por  D.  Tomás  Goor 
sále2,  desde  Enero  del  15  i  fines  del  27,  á  D.  Martin  Fer-^ 
nándex  de  Navarrete,  se  custodian  en  la  Biblioteca  y  Ar* 
chivo  de  Avales: 

Cláusula  de  una  carta  de  González  á  Navarrete,  fccha^ 
da  en  Simancas  á  27  de  Agosto  de  1817:  tlncluyo  á  us- 
ted la  adjunta  nota  que  me  han  remitido  de  Salamancí^ 
con  la  carta,  que  igualmente  acompaño,  de  mi  amigo  d 
catedrático  de  Economía  Política  de  aquella  Universidad 
D.  Francisco  Cantero,  á  quien  por  apodo  llaman  Hctófer' 
nes^  que  está  encargado  de  registrar  las  matriculas  y  vep- 
si  aparece  la  de  Cervantes.  Sigo  la  pista  de  sus  factoiiam. 
y  comisiones,  y  daré  á  usted  cuenta  de  todo.i  Nota:  «Dotti 
Salvador  Nogués,  vecino  de  Salamanca,  poseia  un  tomo» 
manuscrito  con  varias  obras  de  Miguel  de  Cervantes,  laa« 
cuales  se  reducían  á  las  tres  comedias  tituladas  Lm  Nu^ 
mancia.  Los  tratas  de  Argel  y  Los  amores  id  Gonie  loco.. 
Habia,  además,  en  el  mismo  tomo  unas  quintillas  y  vario», 
villancicos  que  se  le  habían  encargado  á  Cervantes,  y,  poc- 
último,  contenia  aquel  tomo  la  Apdogia  por  d  espitan  £•»- 
laxar t  á  cuyo  pie  se  hallaba  la  firma  de  Miguelí  de  Cervan- 
tes.  Este  tomo  se  entr^ó  á  D.  Juan  Melendes  Valdés  i* 
tiempo  que  iba  á  Madrid,  y  habiéndosele  reclamado  á  sn» 
vuelta,  respondió  que  lo  habia  entregado  al  editor,  del  Vim* 
je  al  Parnaso^  y  después  no  se  ha  sabido  de  su  paradero.  •« 
Esta  nota  parece  de  letra  de  Holofemes.  j^  á  continuación, 
pone  D.  Tomás  González:  •  Ignoro  cuándo  se  dió  esta- 
ms.  á  Melendez;  pero  pudo  ser  ó  en  1804.  ó'  eo  1808^. 
pues  en  ambos  años  estuvo  en  Salamanca  y  filé  á  Madrid*. 
Yo  lo  averiguaré  y  lo  avisaré  á  usted,  quien  verá  de  inda^ 
gar  la  noticia  de  la  nueva  edición  del  Viaje  ai  Pama». — 
Simancas  27  de  Agosto  de  18x7.  • — «Sr.  D.  Tomás  Con» 
zaléz. — Salamanca  23  de  Agosto  de  1817. — Amigo  mio&. 
En  cumplimiento  de  parte  de  mi  palabra,  incluyo  la  ad^ 
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junta  nota  dada  por  D.  Salvador  Nc^és  sobre  el  tomo  de 
mas.  que  posey6  dd  bueno  de  Cervantes;  y  para  acabar 
de  cumplir  el  encaigo  de  usted,  estoy  registrando  los  li* 
bros  de  matrículas  de  los  afios  de  1557  basta  el  70  indn- 
sive;  pero  siendo  demasiado  largos  y  de  mala  letra»  no 
adelanto  lo  que  quisíera«  á  lo  que  se  añade»  para  que  vaya 
más  laxga  la  operación,  d  andar  ocupado  en  pagar  visitas 
y  baoer  diligendas  sobre  nuestra  prueba.  Me  parece  que. 
en  cada  renglón  veo  matriculado  al  factor  de  víveres;  pero 
me  engañan  mis  buenos  deseos  y  desengaña  á  cada  paso 
el  cbasco  que  me  llevo  frecuentemente.  Mis  respetos  á  lo- 

dos  los  señores  de  Valladolid etc.»  etc Y  queda  de 

usted  d  pobre  de — Hclofcmet  (i).i 


(i)  Aunque  ya  en  1893  visité  despacio,  como  queda  insinuado, 
el  palacio  de  los  Navarretes  en  Avalos,  el  encargado  de  la  custo- 
dia del  mismo»  mi  amigo  Sr.  D.  Marcos  Oñate»  con  la  venia  más 
expresiva  del  propietario,  señor  Marqués  de  Legarda»  se  ha  mma* 
do  la  gran  molestia,  que  de  veras  le  agradexco,  de  compulsar  éstos 
y  otros  documentos  para  esté  trabajo  m(o  en  los  primeros  días  dd 
año  corriente. 

¿Y  qué  hay  acerca  de  la  supuesu  matrícula  de  Cervantes  en 
Salamanca?  A  la  vista  de  ciertas  noticias  de  referencia  que  cons- 
un  en  los  papeles  inéditos  de  Navarrete»  y  leyendo  lo  que  éste 
dice  en  las  pAgs.  la  y  371  de  su  Vufa,  yo  dedusco  lo  seguiente. 
Cuando  á  prindpios  del  siglo  regentó  Gonsáles  la  cátedra  de  Re* 
tórica  de  la  renombrada  Universidad»  vio»  entre  loe  apuntamien^ 
tos  de  sus  antiguas  matrículas^  el  asiento  de  Miguel  de  Cervan^' 
tes  para  e/  curso  de  Filosofía  durante  dos  años  consecutivos^ 
con  expresión  de  que  vivía  en  la  calle  de  Moros-  Pero  habiendo 
de  ausentarse  definitivamente  de  Salamanca,  cuando,  años  des» 
pues  (en  1815,  según  carta  original  de  D.  Tomás),  reclamó  el  ve« 
racísimo  D,  Martín  un  documento  fehaciente  que  diese  autoridad 
incuestionable  á  las  palabras  de  Gonzáles,  ó  por  haber  este  mismo 
desosado  y  traspapelado  en  su  día  las  tan  buscadas  hojas  de  ma- 
trícula, ó  por  haber  quedado  desprendidas  y  expuestas  á  extravío, 
no  pudo  dar  con  ellas  el  bueno  dd  Sr.  Cantero  (a)  Holofemes^ 
persoDaje  que  no  había  figurado  hasta  ahora  en  las  crónicas  cer* 
vantescas.  Gonziles,  sin  embargo,  volvió  á  asegurar  á  Navarrete 
lo  de  la  matrícula  en  una  entrevista  que  ambos  tuvieron  eii  Ma* 
drid  en  Junio  de  1819. 
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La  respetuosa  confianza  con  que  leo  cuanto  de  Cervan- 
tes escribe  d  Sn  Asensio,  me  pone  en  d  caso  de  copiar 
textualmente  estas  notables  palabras  suyas  escritas  en 
1874  (O,  que  para  mi  tienen  suma  importancia  y  cierran 
con  llave  de  oro  mis  atUografos  ccrvaniüu»: 

f¿Que  si  es  de  Cervantes  el  Coloquio  entre  Sittema  y  Se'-^ 
laiúo  sobre  la  vida  del  campo?  Para  mi  santiguada  que  sf: 
obra  indudable  y  predosa  del  autor  dd  Ingenioso  hidalgo. 
Pruébalo,  no  solamente  su  estilo,  no  el  que  repite  las  Ara- 
ses discreta  SüUnia,  discreta  señora  y  otras,  que  cualquier 
escritor  pudo  imitar,  sino  su  corte  particular  y  dngulari- 
simo;  el  modo  de  desenvolver  los  pensamientos  en  gene- 
ral; la  manera  de  guiar  y  sazonar  d  diálogo;  la  redondea 
y  grada  de  los  periodos todo  en  suma.  Pruébalo,  ade- 
más, el  manuscrito  mismo;  joy^t  inapredable,  tesoro  tan 
rico,  como  que,  en  mi  sentir,  es  autógrafo  de  Miguel  de  Cer* 
vantes;9  y  al  manifestar  luego  su  extrañen  de  que  no  bu* 
biese  hecho  Castro  esta  última  observación,  y  opinando 
con  este  último  que  el  tal  Coloquio  es  un  fragmento  de  la 
segunda  parte  de  la  Calatea,  insiste  el  eminente  Académico 
en  que  es  la  única  obra  literaria  que  hoy  conocemos  autógra^ 
fa  de  Cervantes  (s). 

• 

(1)  €Soi  X  sombras.  Carttt  á  los  insignes  cenrantístss  D.  José 
de  Palacio  Vitery  y  D.  Mariano  Pardo  de  Figueroa,  sobre  asuntos 
y  zarandajas  de  crónica  escandalosa,  cenrantina.!  fRetñsia  turo* 
pea,  tomo  11,  núm.  35,  4  aS  de  Octubre  de  1874.]  Contiene  la  crí- 
tica del  libro  de  D.  Adolfo  de  Castro,  Varias  obras  inéditas  do 
Cervantes  (Madrid,  1874),  y  consideraciones  y  noticias  muy  atina- 
das sobre  otros  diversos  asuntos  cervantinos.  Es  de  advertir  que  d 
diálogo  ó  coloquio  de  que  se  habla  en  el  texto  es  lo  primero  que 
figura  en  la  colección  del  Sr.  Castro. 

(%)  Interrogado  muy  recientemente  por  mí  d  Sr.  Asensio  «cer^ 
ca  de  si  su  modo  de  pensar  en  este  punto  coindde  hoy  con  d  de 
hace  cerca  de  veinticuatro  añof ,  roe  ha  contestado  que  no  habiéa* 
dose  vuelto  á  ocupar  de  ese  punto,  ni  habiendo  vuelto  á  ver  el  ma* 
nuscritOy  se  atiene  á  lo  que  entonces  dijo. 
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Obras  descarriadas  de  Gervantes.  Copias  anti- 
gás de  algunas  de  las  que  se  I9  atribuyen. 

•  ... 

Cuatro  dias  antes  de  verificarse  aquella  muerte  augusta» 
que  nos  trae  á  la  memoria,  en  cierto  modo,  la  sublime  de 
Sócrates,  tan  dramáticamente  presentada  por  Platón  en  d 
Pedón  6  sobre  el  alma,  dictaba  Cervantes,  ya  ungido  por  los 
Santos  Óleos,  la  más  genial  y  hermosa  de  las  dedicatorias 
que  se  han  escrito.  El  PersUes  estaba  concluido  y  manda- 
do imprimir  cuanto  antes  por  su  autor,  como  que  puede 
decirse  que  en  61  iba  envuelta  su  última  voluntad,  insti* 
tución  de  heredero,  y  la  finca  principal  legada  á  su  amante 
esposa  Catalina,  la  cual,  efectivamente,  en  los  diez  afios 
que  sobrevivió  á  su  marido»  pudo  ver  diez  veces  reprodu- 
cida la  obra,  cuyo  importe  es  de  suponer,  dada  la  fama 
que  iba  adquiriendo  el  nombre  de  Cervantes,  que  sirvió 
para  adecentar  las  tocas  de  su  viudez. 

Mas  habian  quedado  algunas  obras  descarriadas  y  quizá 
sin  el  nombre  de  su  dueño,  según  se  lee  en  el  Prólogo  de  las 
Novelas  ejemplares.  De  estas  obras  descarriadas  sabemos 
de  positivo,  por  testimonio  de  su  mismo  padre,  que  se  han 
perdido  más  dé  veinte  comedias  (algunos  de  cuyos  nom- 
bres conocemos),  la  égloga  Jilena,  gran  número  de  ro- 
mances, la  segunda  parte  de  la  Galaiea.  la  novela  Las 
umanas  del  jardín  y  el  Bernardo,  si  bien  es  de  suponer  que 
las  tres  últimas  no  pasaron  del  borrador. 

Acerca  de  si  pertenece  ó  no  al  autor  del  Quijote  una 
Relación  anónima  (impresa  en  Valladolid  en  i6o5  y  repro- 
ducida en  el  tomo  ,11  de  las  Obras  completas^  editadas  en 
x864jpor  Rivadeneyra),  que  contiene  los  festejos  celebra- 
dos en  la  entonces  capital  de  la  Monarquía  con  motivo  dd 
nacimiento  de  Felipe  IV,  y  en  obsequio  dd  Almirante  in» 
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glés  por  la  ratificación  de  las  paces  con  su  nación,  se  ha 
discutido  rnuchon  existiendo  valiosas  raxones  en  senti- 
do afirmativo.  Mas  no  puede  negarse  tampoco  á  los  que 
sienten  en  sentido  contrarío,  que  si  redactó  Cervantes  es- 
ta desmañada»  seca  y  descamada  crónica  ó  reseña,  hubo 
de  descolgar  para  ello  de  la  espetera  la  pluma  de  aves* 
tru2  con  que  redactaba  sus  pedimentos  y  cuentas  de  alca* 
balero. 

En  16x7  se  publicó  en  Madrid  la  Sépüma parte  de  tasco* 
medias  del  Fénix  de  España^  Lope  de  Vega  Carpió,  etc.  En 
esta  colección  había  tres  piezas  entremesiles  que,  asi  como 
las  publicadas  en  los  tomos  anteriores,  fueron  repudiadas 
por  Lope.  Los  tres  entremeses  de  esta  Séptima  parte  son 
Los  habladores,  .La  cárcel  de  Sevilla  y  El  hospital  de  los  pOr 
dridos.  En  cuanto  al  primero,  ó  por  el  reconocimiento  de 
los  manuscritos,  ó  por  otras  razones  que  en  aqueUos  días 
podrían  ser  concluyentes,  se  publicó  en  lóaz,  en  Sevilla, 
con  el  nombre  de  Cervantes  y  el  título  de  Los  dos  habla* 
dores;  se  reprodujo  en  Cidiz  en  1646,  incluso  en  una  co- 
lección dramática,  y  desde  entonces  no  ha  ofrecido  esto 
ocasión  de  litigio,  figurando  siempre  con  los  ocho  entre* 
meses  que  publicó  el  autor.  La  Barrera,  por  quien  se  han 
vulgarizado  estas  noticias  (Catálogo  dd  teatro  antiguo  espor 
ñol,  pág.  89,  etc.),  sospechó  también  que  La  cárcel  perte- 
neciese á  Cervantes,  y  D.  Aureliano  Guerra  afirmó  resuel- 
tamente que  tan  suyos  son  La  cárcel  y  El  hospital  como 
Los  habladores^  añadiendo:  Espirita^  genio,  estilo  son  unoe 
misinos  en  todos:  por  algo  se  pusieron  juntos  {Noticia  de  un 
códice  de  la  Biblioteca  colotnbina,  nota  de  la  pág.  66).  En 
tal  concepto  se  han  reproducido  varías  veces. 

Siguiendo  el  hilo  de  los  saladísimos  entremeses  cervan- 
tinos, diremos  dos  palabras  acerca  de  Los  refranes,  Los  mi* 
roñes ^  Doña  Justina  y  Calahorra  y  Los  romances,  que  se  han 
querído  últimamente  prohijar  á  nuestro  insigne  poeta  por 
el  incansable  mojón  y  cata-obras  cervánticas  D.  Adolfo  dé 
Castro.  • '. 

En  su  libro  intitulado  Varias  obras  inéditas  dfi  Cervanteei 
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can  nuevas  üusiracianes  sobre  la  viáa  del  autor  y  el  Quijótb 
(Madrid,  1874)  (i)»  pretende  el  sabio  gaditano  que  de  cator« 
ce  entremeses  que  contiene  un  códice  de  la  Biblioteca  co* 
lombina  (A A,  tabla  141,  núm.  6),  son  del  mismo  padre,  á 
más  átLos  habladores  y  La  cárcel  (que  también  figuran  en 
el  códice),  el  de  Los  mirones ^  evidentementa;  el  de  Dom  fns^ 
Una,  al  parecer,  y  el  de  los  Refranes,  indudable;  cuanto  á 
los  Rotnances  (impreso  ya  en  la  Parie  tercera  de  comedias 
de  Lope),  lo  reputa  Castro,  no  sólo  como  cervantino,  sino 
como  el  generador  del  Quijote.  La  gran  mayoría  de  los 
cervantistas  dudan  del  acierto  de  Castro  en. estas  conje* 
turas.  Por  lo  que  respecta  al  entremés  de  Los  refranes, 
creo  que  después  del  estudio  de  Vidal  y  Valenciano  pa- 
rece quedar  resuelto  que  no  es  de  Cervantes,  pudiendo 
muy  bien  pertenecer  i  Quevedo  M,  así  como  el  de  Doña 
Jusüna. 

De  Los  tratos  de  Argel  y  la  Nwnancia  ó  la  Destrucción  de 


(1)  Coroienxs  etu  coleccióo  por  el  Diálogo  entre  Silleniax 
Selanio  (copiado  también  de  un  códice  colombino  del  siglo  xti, 
con  la  signatura  ctomo  81,  Varios,  folio»),  que  Castro  supone  con 
gran  fundamento  un  fragmento  de  la  segunda  parte  de  la  Galatea; 
y  después  de  la  inserción  de  los  cuatro  saioetes  de  que  se  babla  en 
el  texto,  con  sus  correspondientes  ilustraciones,  se  da  noticia  de 
otro  tercer  carupacio  colomb¡ao*cenrantesco,  á  saber:  Códice  de 
poesías,  esL  AA,  ubla  145,  núm.  5,  en  el  cual  está  la  Canción 
desesperada,  de  Grísóstomo,  que  después  figuró  en  el  Quijote,  con 
algunas  variantes,  y  una  Canción  sobre  la  elección  de  D.  Bernardo 
SandoTal  para  la  Primada.  Mas  estos  dos  manuscritos,  con  comen- 
tarios y  aun  contendiendo  con  Hartzenbuscb,  que  no  juagaba  la 
canción  como  cervantina,  babían  sido  ya  publicados  por  el  señor 
Asensio  en  1867  en  La  América  (año  XI,  núm.  14),  así  como  el 
entremés  de  Los  refranes  y  algunas  muestras  de  Doña  Justina  y 
Caiakorra  (Sevilla,  1870),  dedicando  ambos  trabajos  á  D.  Aure- 
liano  Guerra  con  el  tf  tulo  de  Carlas  literarias^ 

Concluye  el  libro  de  Castro  con  cinco  ilustraciones  sobre  diver- 
sos  puntos  cervantescos. 

(s)  ¿El  entremés  de  Los  refranes  es  de  Censantes?  Ensayo 
de  su  traducción  al  catalán,  por  D.  Cayetano  Vidal:  Barcelona, 
i883|  D.*  de  78  páginas. 
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Numancia^  citados  por  el  mismo  Cervantes  (entre  las  varias 
producciones  dramáticas  suyas,  hoy  perdidas»  que  se  re- 
presentaron con  aplauso  en  los  teatros  de  Madrid  de  i583 
á  x587),  en  el  prólogo  de  sus  Cotnedias  y  itiircmsses  y  en  sa 
Adjunta  al  Parnaso^  parece  existieron  copias  del  siglo  zvi 
en  la  Biblioteca  Nacional  (i).  Copiando  ambos  dramas  de 
sendos  manuscritos  del  propio  siglo  xvi  6  principios  dd 
XVII»  los  publicó  por  primera  vez  el  editor  Sancha  en  el 
tomo  VII  de  su  edición  de  todas  las  obras  cervantescas 
(menos  el  teatro)  (Madrid,  1781-84),  como  continuación 
de'^los  cuatro  tomos  del  Qtdjote.  que  había  dado  á  luz  en 
1777. 

Presdndiendo  de  las  varias  composiciones  cortas  que 
figuran  en  las  colecciones  de  obras  cervinticas,  tomadas 
de  misceláneas»  dedicatorias  y  otras  obras  impresas»  y  de 
las  que  sólo  mencionaré  las  octavillas  encomiásticas  que 
puso  en  la  Direuión  de  Secretarios,  del  escritor  vizcaíno 
Gabriel  Pérez  del  Barrio  (Madrid,  i6i3)»  obra  de  la  que 
poseo  un  ejemplar»  fijémonos  en  las  que  se  han  hallado 
manuscritas. 

D.  Juan  Antonio  Pellicer»  en  sus  Noticias  para  la  vida 
de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra^  que  incluyó  en  su  Ensayo 
de  una  bibliotheca  de  traductores  españoles  (Madrid»  Sancha» 
1778)»  publicó  por  primera  vez  (págs.  160  y  siguientes)  el 
soneto  A  la  entrada  del  Duque  de  Medina  en  Cddix  (s)»  y  lo 


(i)  Dice  La  Barrera  en  las  Ohrttí  completas  de  Cerranies^  to- 
mo I,  notas»  que  tiene  él  un  Cerco  de  Numancia,  y  la  Biblioteca 
Nacional  una  tComedia  llamada  trato  de  ArgeU  hecha  por  mi* 
guel  de  Zerbantes»  questuvo  cautivo  en  el  siete  a&os;^  pero  yo  no 
he  podido  dar  con  tales  manuscritos»  ni  con  loa  que  después  se 
mencionan»  con  referencia  á  la  Biblioteca  Res!. 

(2)  En  la  pág.  169  de  la  misma  obra  asegura  que  dos  sonetos 
en  que  se  zahiere  respectivamente  á  Cervantes  y  i  Lope»  y  que  se 
hallan  en  un  códice  de  poesías  de  la  Biblioteca  Real»  pertenecen  á 
Lope  7  á  Cervantes  y  los  inseru  á  continuación;  pero  la  buena 
crítica  no  los  ha  juzgado  dignos  del  uno  ni  del  otro  ingenio^  y, 
efectivamente»  algunos  años  más  urde»  el  propio  Pellicer,  en  su 
Vida  de  Cervantes,  indica  (pág.  81)  que  el  otro  soneto  contra 
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produjo  en  su  Vida  de  Cervania^  diciendo  lo  tomaba  de  uñ 
manuscrito  de  la  Biblioteca  Real»  con  la  signatura  est  m^ 
c6d.  1 63,  fol,  8i  6  (págs.  46  y  siguientes);  en  la  página 
5i  de  esta  última  obra  nos  di6  á  conocer  el  del  VaUníátí 
metido  á pordiosero  (Biblioteca  Real,  est.  m^  c6d.  2,  pág.  7), 
y  en  las  notas  &  la  Segunda  parte,  cap.  XXIV  de  su  edi- 
ción del  Quijote^  el  del  Falso  ermitaño  (ibid.,  est.  m),  ha- 
biendo sido  admitidos  los  dos  primeros  en  el  gremio  de 
todas  las  colecciones  escogidas  de  Cervantes,  y  el  tercero 
igualmente  en  casi  todas  (>). 

El  famoso  soneto  estrambótico  al  túmulo  de  Feli- 
pe II  (2),  que,  aunque  muy  bueno,  no  se  comprende  por 
qué  lo  diputa  su  autor  por  honra  principal  de  sus  escritos,  pu- 
blicado  por  primera  vez  por  Al&y  con  otras  poesías  (Zara- 
goza, 1654);  reimpreso  en  1772  en  el  tomo  IX  del  Parnaso 
español,  de  Sedaño;  incluido  luego  en  la  Vida  de  Cervantes, 
de  Ríos  (1780),  y  después  infinitas  veces;  lo  reprodujo  Ve* 
lasco  Dueñas  con  algunas  variantes  en  sus  ya  menciona- 
dos Facsídniles^  copiándole  (dice  en  la  pág.  6,  aunque  se  ne- 
cesitan ojos  de  lince  para  precisar  que  un  manuscrito  sea 
de  1599  ó  1600)  de  un  códice  de  la  Biblioteca  de  S.  M.  de 
letra  dd  siglo  xvi. 

Con  ocasión  de  este  costosísimo  túmulo  y  de  las  exe- 
quias hechas  á  Felipe  II  en  Sevilla,  nos  informa  el  señor 
Asensio  de  que  en  una  Historia  manuscrita  de  Sevilla  por 


Lope,  que  antes  supuso  malamente  cervantino,  se  encuentra  re- 
producido en  otro  códice  de  la  misma  Biblioteca  (est.  M,  cód.  8, 
fol.  94)»  atribuyéndoselo  i  Góngora. 

(1)    Está  suprimido  en  la  edición  de  Madrid,  1839»  á  pesar  de 
ser  casi  una  copia  de  la  de  Arrietay  i8s6. 

(s)  D.  Aureliano  Femindex-Guerra  nos  da  la  curiosa  noticia  de 
que  este  soneto  se  encuentra  en  un  infolio  manuscrito  de  Sucesos 
de  Sevilla,  1591-1604  (propio  del  Sr.  D.  José  Sancho  Rayón^don- 
de  se  señala  la  fecha  precisa  de  29  de  Diciembre  del  dicho  año 
(1598)»  en  que  un  jpoeta  fanfarrón  pronunció  en  la  misma  santa 
iglesia  dichos  versos.  [Noiicia  de  un  códice  colombino,  etc.,  pea- 
nas 9  7  10^  notas.) 
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el  licenciado  CoHado,  esdstente  en  la  Colombina,  y  al  final 
de  la  misma,  dice  el  autor  que,  entre  otros  muchos  versoa» 
merecen  citarse  unas  Dícimas  de  Cervantes,  y  las  inserta 
integras  (son  doce  qmntiUas).  Mas.  sobre  el  mismo  asun- 
to, hay  en  seguida  (afiade  Asenuo)  un  soneto  con  es- 
trambote,  incompleto»  que  indudablemente  es  del  misma 
poeta  (i). 

Por  último»  Navarrete  di6  i  lu2  otro  soneto  inédito  de 
Cervantes  «n  su  Vida  ie  este  escritor  (pág.  447):  el  dedicado 
á  la  muerte  de  Femando  de  Herrera,  copiándolo  del  folio 
169  de  un  códice  en  4.*,  hecho,  al  parecer,  por  el  canóni- 
go  Francisco  Pacheco,  que  pertenecta  al  Sr.  D.  Fernando 
de  la  Sema  y  Santander,  el  cual  soneto  ha  formado  tam- 
bién parte  de  todas  las  colecciones  cervantinas  desde  so 
descubridor  hasta  la  fecha. 

I 

De  mucha  mis  importancia  que  todas  estas  poesias  ae^ 
rf a  la  Oda  al  Cande  de  Saldaña^  con  que  finaliza  Aríbau  so 
tomo  I  (Obras  de  Cervantes)  de  la  Biblioteca  de  autores 
españoles,  de  Rivadeneyra  (Madrid,  1846),  si  fuese  cierto 
que  estaba  copiada  de  un  manuscrito  autógrafo  existente 
en  poder  de  D.  Juan  de  Cortada,  vecino  de  Barcelona.  Mas 
aunque  en  la  primera  edición  promete  el  Sr.  Aribau  regk" 
lar  un  facsímile  litográfico  de  tan  preciosa  joya  i  los  sus- 
criptores  de  la  Biblioteca,  en  todas  las  siguientes  ediciones 
ha  venido  haciéndose  la  misma  promesa.  Es,  pues,  hoy 
opinión  corriente  que  el  tal  autógrafo  era  una  simple  co- 
pia cuyo  paradero  se  ignora. 

Pero  el  descubrimiento  verdaderamente  importantfsi- 


(1)  Carta  curiosa:  Versos  inéditos  de  Cervantes^  ¡nieitos  á  tS 
de  Julio  de  1868  en  el  Museo  universal  y  en  folleto  aparte  coalas 
Cartas  literarias^  y  Segunda^  6  tea  la  que  contiene  el  entremés  de 
Refranes  y  algo  de  Doña  Justina^  de  que  te  ha  hablado  en  otra 
Ilota:  Sevilla,  1870.  Añadamos  aquí  la  noticia  de  otro  trabajo  cer^ 
vantino  dtl  incantable  Sr.  Atenúo:  al  reproducir  en  1868  la  C<k 
media  de  la  soberana  Virgen  de  Guadalupe^  impreta  en  SeviQs 
en  1617,  expone  muy  buenas  rasonet  para  suponerla  de  Cer^ 
vantet. 


33^  JUUJbl  APftÁtf  ' 

mo,  tanto  por  incluirse  en  él  nuevas  noticias  de  los  fruc- 
tuosos ocios  de  Argel  y  de  la  manera  de  pensar  dd  subli- 
me prisionero,  como  por  el  mérito  indubitable  de  la  obra» 
es  la  carta  en  verso  que  escribió  Cervantes  desde. los  alxH 
rrecibl^  baños  africanos  al  Secretario  Mateo  Vázquez,  el 
cual  hallazgo  se  verificó  en  las  circunstancias  siguientes. 
Encalado  D.  Luis  Buítrago  y  Peribáñez,  como  oficial  en 
x863.  del  examen  de  diferentes  Iq^jos  de  papeles  antiguos 
en  el  archivo  del  Conde  de  Altamira,  encontró  uno  titu- 
lado Diversas  de  curiosidad^  y  entre  ellos  la  notabilísima 
epístola  «De  Miguel  de  Cervantes,  captivo  A.  -I-  M. + Vá*> 
quez  mi  señor.t  La  prensa  periódica  dio  la  debida  impor- 
tancia á  esta  preciosa  adquisición  íi),y  el  primer  libro 
donde  se  publicó  fué  en  el  tomo  sin  guiones  de  Moran,  des» 
de  la  pig.  267.  Dice  este  biógrafo  (págs.  166  y  siguientes) 
que  el  manuscrito,  aunque  no  es  autógrafo,  es  de  la  épo- 
ca» y  para  acabar  de  corroborar  su  autenticidad  hace  la 
exacta  observación  de  que  sus  veintidós  últimos  tercetos 
figuran  en  Los  tratos  en  boca  de  Saavedra.  Es  la  epístola 
un  lastimoso,  pero  vibrante  grito  de  libertad;  una  sentidí- 
sima elegía  por  la  pérdida  de  la  patria  y  ayes  de  dolor  por 
los  sufrimientos  de  dos  afios  (s),  que  confirma  y  demuí 


(1)  Enu*e  oo*os  varíof,  en  E!  Museo  universal  del  3  de  Mayo 
(págs.  141  y  143),  después  de  encomios  merecidos,  se  iosens  ínte- 
gra, así  como  en  La  Abeja^  de  Barcelona,  de  la  misma  época,  etc. 

(a)  Por  una  rara  casualidad  he  podido  señalar  el  puoto  fijo 
donde  la  galera  Sol  fué  cautivada  por  los  argelinos,  que  |amás  se 
había  podido  averiguar,  siendo  muy  distante  del  que  sospechaban 
los  Sres.  Ferreiro  y  Foronda  (*).  Ocurrió  esu  apresamiento  junto 
á  Marsella^  según  D.  Francisco  Ruix  de  Vergara  en  su  obra  Dij* 
cursos  genealógicos  (pégs.  73  y  74),  que  forma  parte  de  su  Vida  de 


(*)  Ea  d  napa  de  via{ct  de  Ccnrantca,  hecho  por  d  Sr.  Ferreiro,  qoe  va  al 
Anal  del  Crmaste  «í^mv,  de  D.  Manad  Foronda,  le  indica  eoaao  probable  na  tak 
gar  prdaimo  á  la  ¡ala  de  Menorca  coom  d  dd  aprcaamiento  de  la  galera  Sal;  cd* 
calaron  loa  ilostradoa  cenrantiataa  ain  duda  alguna  que  eite  barco  iba  hada  Vdea- 
da»  Cartagena  d  Málaga,  cuando  ao  rumbo  por  la  coeta  francesa  parece  indicor 
trMaba  de  detemberear  en  Barcelona  d  dgún  punto  próalma. 


CURIOSIDADES  CBRVANTIIIÁS  237 

Ira  que  al  hablar  más  tarde  nuestro  poeta  de  que  la  Gala» 
tea  eran  sus  primicias,  se  refería  solamente  á  lo  dado  á  la 
imprenta»  pues  para  entonces  había  escrito  muchlmmo  en 
verso  y  quixás  algo  en  prosa. 

¿Y  qué  diré  del  códice  colombino  descubierto  por  Fer- 
nández-Guerra en  1845,  ^  9^^  y^  ^  ^^  aludido  varías  ve- 
ees  antes  de  ahora?  ¿Y  qué  de  la  carta  en  él  contenida  á 
D.  Diego  de  Astudillo,  que  se  supone  escríta  en  1606  en 
Sevilla  por  Cervantes?  Aunque  la  autoridad  es  bastante 
sospechosa,  porque  D.  Aureliano  veía  muchas  cosas  en  las 
que  nunca  pensó  Cervantes,  como  los  personajes  ocultos 
bajo  las  lanas  de  los  corderos,  etc.,  etc.,  no  ha  podido  pro* 
barse  que  la  tal  epístola  descríptiva  no  sea  de  Cervantes. ' 
He  aquí  una  ligera  idea  del  códice  y  dtl  Tanteo: 

En  i863  dio  á  la  estampa  D.  Aureliano  en  diversas  re- 
vistas y  colecciones  de  obras  cervánticas  y  de  bibliogra« 
fia  general,  y  en  tomo  aparte  en  1864  (1),  ciertos  estudios» 


Anaya  (Madrid,  1661).  Ahora  que  tenemos  este  dato  históríco  po* 
demos  explicarnos  por  qué  el  amante  liberal  fué  también  cautiva- 
do cen  las  tres  Marías,  que  es  en  la  costa  de  Francia,!  siendo  igual- 
mente conducido  á  Argel  y  rescatado  por  los  Trinitarios. 

(i)  Es  un  volumen  de  84  págs.  en  4.^  mayor,  4  dos  columnas  y 
letra  muy  ceñida,  intitulado  Noticia  de  un  precioso  códice  de  la 
Biblioteca  colombina;  algunos  datos  nuevos  para  ilustrar  el  Qm* 
jote;  varios  rasgos^  ya  casi  desconocidos^  ya  inéditos^  de  Cer- 
vantes.  Cetina^  Salcedo^  Chaves  y  el  Bachiller  Engraya^  por  Don 
A.  F.-Guerra  y  Orbe:  Madrid,  imp.  y  estereot.  de  M.  lUvadeney* 
ra,  1864.  Todo  ello  está  calcado  á  plana  y  renglón  de  lo  publica- 
do en  el  año  anterior  como  apéndice  del  tomo  i  de  la  excelente 
obra  bibliográfica  de  los  Sres.  Zarco  del  Valle  y  Sancho  Rayón, 
que  se  rotula  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros  raros 
y  curiosos^  formados  con  los  apuntamientos  de  D.  B.  José  (r«- 
llardo^  etc.  El  torneo  y  los  datos  para  ilustrar  el  Quijote^  que  lle- 
van la  fecha  de  Mayo  de  1863,  se  publicaron  en  este  mismo  afio  en 
los  periódicos  madrileños  La  Concordia  y  La  Revista  ibérica  j 
en  el  tomo  111  de  la  edición  del  Quijote  de  Dorregaray  ó  de  la  Im- 
prenta Nacional.  En  las  Obras  completas  de  Cervantes^  de  Rtva- 
deneyra  (Madrid,  1854),  va  este  Torneo  en  el  segundo  tomo»  y  los 
saínetes  La  cárcel  y  El  hospital^  antes  citados,  en  el  duodédmo.. 
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preciosos  como  todos  los  suyos,  acerca  de  un  códice  de 
miscelánea  perteneciente  á  la  Biblioteca  colombina,  que 
había  i-egistrado  en  1845  (AA,  141,  4),  todo  de  una  misma 
letra  y  formado  en  la  primera  década  del  siglo  xvii,  con- 
teniendojrece  opúsculos,  de  los  cuales  sólo  cuatro  llevan 
nombre  de  autor.  Este  códice,  que  había  sido  ya  estudian- 
do por  Gallardo  en  z8io,  tiene  entre  sus  nuevas  composa* 
ciones,  amén  de  La  tía  fingida,  de  que  i  su  tiempo  se  ha- 
blará, y  de  unos  datos  complementarios  intitulados  TcT" 
cera  parte  de  la  cárcel  de  Sevilla,  también  cervantinos,  se- 
gún Gallardo  y  Guerra,  un  Torneo  burlesco  en  San  Juan  de 
Alfarache,  escrito  en  forma  epistolar  y  que  se  reduce  á  una 
curiosa  relación  de  un  regocijadísimo  día  de  campo  cele- 
brado en  dicho  punto  á  orillas  del  Guadalquivir. 

En  el  folleto  del  mismo  Sr.  Guerra,  Cervantes  esclavo  y 
cantor  del  Santísimo  Sacramento  (Valladolid,  1882),  se  in- 
cluyen cuatro  composiciones  poéticas  que  D.  Aureliano 
creyó  escritas  por  el  venerable  anciano  para  el  octavario 
del  Corpus  del  año  de  1609,  copiadas  de  un  manuscrito  dd 
siglo  xviii  de  la  Biblioteca  fioreciana  (i). 

Concluiremos  esta  sección  de  códices  cervantinos  con 
dos  anécdotas  sobre  dos  de  eUos,  manifiestamente  apó- 
crifos. 

En  1822  creyeron  dos  secretarios  de  la  Sociedad  litera* 
ria  de  Prusia  haber  descubierto  en  la  Biblioteca  de  Franc- 
fort una  obra  del  propio  Cervantes  por  un  manuscrito  cas- 
tellano intitulado  CapíUdos  de  mi  D.  Quijote  de  la  Mancha 
no  publicados  en  España,  los  cuales  dos  capítulos  se  refieren 
á  lo  que  sucedió  después  de  lo  narrado  en  el  62  de  la  Se  - 
gunda  parte;  pero  el  informe  de  unos  emigrados  españoles 
en  Paris  en  i823  no  dejó  lugar  á  dudas  de  que  el  manos- 


(1)  Con  d  título  de  Cervantes  esclavo  del  Santísimo  Saerm» 
mentó  había  publicado  el  sabio  Académico  granadino,  en  LaliuM" 
iraeión  Española  y  Ambicano,  á  23  de  Julio  de  1873,  un  artícu- 
lo tin  poesías;  más  uirde  incluyó  ¿sus  coa  el  artículo  en  la  Ran9- 
ia  Agustiniana,  de  donde  se  hiso  la  tírada  que  se  du  en  d  texto» 
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€ríto  era  muy  posterior  al  siglo  xvii  é  hijo  de  una  saper-. 
cheria  alemana.  Esta  noticia,  que  consta  en  los  papeles 
inéditos  de  Navarrete,  la  desenvuelve  extensamente  Moran 
en  las  págs.  291-296  de  su  Vida. 

También  debemos  dar  aquí  cuenta  de  una  sorpresa  ma- 
duramente preparada  é  ingeniosamente  llevada  á  cabo  por 
el  Sr.  D.  Adolfo  de  Castro,  al  finalizar  la  primera  mitad  del 
siglo  presente,  suponiendo  que  en  un  martillo  6  venta  públi- 
ca  de  libros  en  Cidi2  había  encontrado  un  manuscrito  de 
letra  de  fines  del  siglo  xvi  6  principios  del  xvii,  que  era 
nada  menos  que  El  Buscapié^  «preciosísima  obra  (dice*  el 
supuesto  descubridor  en  el  Prólogo  de  su  libro)  (t)  tan  bas- 
cada de  los  eruditos;  i  creyendo  que  es  una  de  las  que  más 
honor  hacen  al  nombre  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra, 
i  aun  á  la  literatura  española,  he  determinado  publicarla.  • 
Como  ya  las  observaciones  de  Pellicer,  Navarrete  y  Cíe- 
mencin  parecían  haber  dado  al  traste  con  la  idea  de  Bl 
Bttscapü,  i  que  Ríos  había  dado  cuerpo,  suigió  una  revuel- 
ta contienda  entre  nuestros  críticos  al  barruntarse  la  atie- 

r 

vida  superchería  de  Castro;  así  es  que  mediaron  folletos  y 
artículos  de  polémica  un  tanto  agria  con  el  inventor,  que 
duró  varios  afios,  en  la  cual  guerra  literaria  se  distinguie* 
ron  principalmente  Gallardo  y  Ticknor,  quedando  cumplí- 
daroente  probado  que  El  Buscapié,  de  Castro,  es  apócrifo. 


(1)  El  Buscapié,  Opúsculo  inédito  que  en  defensa  de  lapri'^ 
mera  parte  del  Quuotb  escribió  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 
Publicado  con  notas  históricas^  criticas  i  bibliográficas  por  Dom 
Adolfo  de  Castro:  Cádiz,  ioiprenu,  librería  y  litografía  de  la  Re- 
yista  médica^  1848,  obra  de  que  se  haa  hecho  varias 
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III 


Forras  7  su  fiunoso  oódioe. 


Llegamos  por  fin,  dentro  de  nnestro  propósito  de  hablar 
de  las  copias  antiguas  de  obras  cervantinas,  á  tratar  del 
códice  del  Licenciado  Francisco  Porras  de  la  Cámara,  y 
del  que  lo  sacó  del  olvido,  que  es  el  Secretario  de  la  Acá* 
demia  de  San  Femando,  D.  Isidoro  Bosarte.  Ambos  es- 
critores juegan  un  interesantísimo  papel  en  nuestro  cam- 
po, sin  que  hasta  el  presente  hayan  sido  presentados  á  su- 
ficiente luz,  pues  aunque  convengamos  en  que  son  dos 
cuerpos  opacos,  es  lo  cierto  que  brillan  suficientemente, 
como  satélites  que  toman  sus  resplandores  de  un  astro  de 
tal  magnitud  en  la  historia  literaria  y  aun  de  la  humani- 
dad, como  lo  es  Miguel  de  Cervantes. 

¿Quiénes  son,  pues,  Porras  y  Bosarte,  y  qué  lugar  ocu- 
pan en  la  historia  y  bibliografia  cervantesca?  Vayamos 
por  partes,  y  hablemos  ahora  de  Porras,  dejando  para  otro 
capitulo  lo  referente  á  Bosarte.  Francisco  Porras  de  la  Cá- 
mara, á  quien  no  sé  por  qué  llama  Pellicer  D.  Francisco 
Pwres  6  Porras  (O,  no  dio  á  la  imprenta  ninguna  de  sus 

(1)    Vida  de  Cervantes,  pág.  137. 

El  apellido  Porras  es  eminentemente  sevillano  ó  andaluz;  los 
Forres  son  otros  distintos.  Sin  duda  aquí  se  parodió  Pellicer  á  sí 
mismo,  recordando  aquello  que  antes  había  dicho:  cA  las  voces 
del  herido,  un  hijo  de  Doña  Luisa  (la  viuda  de  Garibay),  llama* 

do D.  Esteban  (aunque  otros  le  llamaban  D.  Luis),  bajó  á  la 

calle»  (ibid.,  pág.  gS).  Naturalmente,  como  que  eran  dos  herma- 
nos distintos  (y  precisamente  el  que  bajó  á  la  calle  fué  D.  Luis); 
pero  no  leyó  bien  Pellicer  el  proceso,  y  creyó  que  D.  Luis  y  Don 
Esteban  eran  una  misma  persona,  dando  lugar  con  esto  á  que  se 
hayan  metido  en  un  verdadero  embrollo  cuantos  biógrafos  de  Cer- 
vantes le  han  seguido  en  este  punto.....  que  son  todos*  (Vid.  mi 
Cervantes  Yaseófilo^  págs.  247  y  S48.) 
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obras:  por  eso  no  figura  en  la  Bihlia&eca  hispana,  de  An-' 
tonio;  tan>poco  aparece  su  nombre  en  los  Anales  ecUsiásii^ 
cas  y  seculares,  de  Ortiz  de  Zúñiga,  ni  aun  en  la  edición  ano* 
tada  por  Espinosa  y  Carzel;  sucede  lo  propio  en  loa  Hijos 
de  Sevilla  (Sevilla,  1791)»  del  P.  Valderrama,  que  ocultó 
su  nombre  con  un  anagrama;  y  si  acaso  en  algunas  fM>- 
lecciones  de  manuscritos  de  las  bibliotecas  sevillanas  se 
dan  noticias  de  Porras,  la  verdad  es  que  todavía  no  están 
vulgarizadas.  Únicamente  en  Matute  (1),  Hijos  de  Sevilla^  se 
le  incluye  como  tal;  se  da  d  nombre  de  sus  padres,  la  fe- 
cha en  que  entró  en  posesión  de  su  ración  (17  de  Diciem- 
bre de  i588)  y  la  de  su  muerte  (4  de  Septiembre  de  1616)» 
y  se  nos  informa  además  de  que  entre  las  muchas  compi* 
laciones  que  hizo,  puso  en  mejor  estilo  una  Relación  de  las 
alteraciones  qtie  hubo  en  Sevilla  en  iSsi;  añadiendo  sola- 
mente á  esto  que  Basarte  le  tuvo  con  manifiesto  engaño  por 
autor  de  algunas  novelas  de  Cervantes.  Ya  veremos  luego  la 
fuente  y  viajes  de  este  error  respecto  de  Besarte. 

Tomaremos»  pues,  lo  más  substancial  que  de  Porras  y 
sus  obras  nos  suministran  Bosarte,  Pellicer  y  Gallardo. 

Francisco  Porras  de  la  Cámara,  ique  se  puede  colocar  en* 
tre  los  desconocidos  y  casi  olvidado,»  s^gún  Besarte»  estu- 
dió en  varías  Universidades  de  España  é  Italia,  y  era  de  un 
humor  tan  festivo  y  zumbón,  que  no  perdonaron  sus  fisgas 
ni  á  sus  más  intimes  amigos.  Sus  numerosas  obras  se  halla- 
ron dispersas  en  varios  códices,  y  per  ellas  se  puede  as^ga* 
rar  que  su  exactitud  en  los  trabajos  históricos  no  empeda  á 
la  amenidad,  cualidad  que  brillaba  en  todos  sus  escritos. 
Como  quien  no  piensa  publicarlos  escribía  con  algún  desa* 
liño,  pero  con  sin  igual  gracia  y  donaire.  Bueno  es,  sin  em- 
bargo, advertir  que  su  estilo  no  puede  de  ningún  modo  con- 
fundirse con  el  de  Cervantes,  ni  aun  en  expresa  cempa-- 
ración  con  el  de  La  tía  fingida.  He  dicho  que  dqó  inás  de 


(i)  D.  Justino  Matute  y  Qaviría,  Hijos  de  Serilla  señalados  em 
santidady  etc..  obra  postuma  publicsda  ea  1886  per  El  Archivo 
hispalense:  det  tomos  en  4.* 
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un  códice,  porque  asi  lo  asegura  Bosarte,  el  cual  examinó 
en  la  remesa  de  Sevilla»  de  que  en  seguida  hablaré,  y 
amén  del  nueoo  manuscrito  de  que  también  voy  á  dar  euen* 
ta,  f  otros  cuentos  y  apuntaciones  distintas  de  esta  compi* 
laciónn^(}si  conocida  antonomásticamente  entre  los  cervan- 
tistas por  el  códiu  de  Porras).  Mas  á  fin  de  proceder  por. 
orden  cronológico  en  los  trabajos  de  Porras,  habré  de  inge* 
rir  aquí  la  noticia  de  mi  hallazgo  (si  asi  puede  llamarse)  • 

Preguntando  pocos  meses  há  en  el  departamento  de  ma- 
nuscritos de  nuestra  Biblioteca  Nacional  si  habia  alguno 
de  Porras,  sirviéronme  en  seguida  el  único  que  habia  (del 
que  nadie  hasta  el  presente  ha  dado  noticia),  que  es  un  Me* 
morial  al  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla,  Niño  de  Gueva- 
ra, escrito  en  Octubre  6  Noviembre  de  1601,  6  tal  vez  en 
Mayo  6  Junio:  lleva  la  signatura  ^y-148,  y  es  un  pliego  en 
folio  con  tres  planas  llenas  de  hermosa  letra  y  con  la  ñrma 
y  rúbrica  su  capeUan  El  licdo.  Porras  éU  la  Cámara. 

Deduzco  la  fecha  dubitativa  de  este  manuscrito  del  con- 
texto  del  mismo,  en  que  se  habla  de  que  habia  un  año  que 
estaba  la  Sede  vacante  y  de  estar  el  purpurado  correspon- 
sal en  Valladolid;  y  como,  leyendo  en  los  Anales  de  Ortiz 
de  Zúñiga,  vemos,  por  un  lado,  que  el  Cardenal  Castro 
(D.  Rodrigo)  murió  en  Sevilla  en  20  de  Septiembre  de  1600 
(pág.  2o3),  y,  por  otro,  que  el  x  8  de  Junio  del  siguiente  de 
1601  tomó  posesión,  á  nombre  del  Arzobispo  electo,  Don 
Andrés  Dalba^  Arcediano  de  Sevilla  (pág.  206),  á  la  sazón 
que  el  Cardenal  Niño  se  hallaba  en  la  corte  de  Valladolid 
(estaba  alli  desde  Marzo)  al  nacimiento  y  bateo  de  la  In- 
fanta Doña  Ana,  nacida  el  22  de  Septiembre,  no  llegando 
á  la  cabeza  de  su  diócesis  hasta  el  i3  de  Diciembre;  se- 
gún  se  considere,  como  es  debido,  terminada  la  Sede  iw- 
cante  por  el  acto  de  la  toma  de  posesión  por  poder,  ó  ya 
queramos  tomar  al  pie  de  la  letra  lo  del  año  transcurrido 
desde  la  muerte  de  Castro^  la  carta  será,  respectivamente,  6 
de  la  primavera  ó  dd  otoño  de  i6oz.  También  se  deduce 
de  este  interesante  documento  que  el  Arzobispo  y  el  pre- 
bendado eran  conocidos  antes  de  la  llegada  de  aquél  á  Se- 
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víUr.  He  Rqui  ahora  un  extracto  de  su  contenido  con  co« 
pia  literal  de  algunas  cláusulas. 

Después  de  invocar  una  sentencia  de  Séneca,  filósofo 
predilecto  de  Porras,  y  glosarla  ligeramente,  entra  en  ma- 
teria manifestando  su  zozobra  y  perplejidad  diciendo  que 
escribe  tcon  alguna  cifra  y  recato,  ya  por  la  mocha  gra- 
vedad de  ellas  (las  mancillas  sufridas  en  la  di6c€ns),  ya  por 
la  poca  seguridad  del  fd  memorial)^  y  no  quiero  fiar  de  mi 
papel  lo  que  apenas  fio  de  mi  secreto.  •  Dice  luego  que  los 
pecados  •  secretos  y  ocultos  (al  parecer  y  cautela  de  quien 
los  comete)  son  los  más  graves  y  que  más  deben  tener  á 
Dios  ofendido  é  indignado  contra  este  lugar,  wigfiak  cada 
año  desde  el  de  99  multiplica  sus  asotes.t 

Aunque  siempre  con  reservas  y  salvando  intenciones, 
indudablemente  buenas,  laméntase  Porras  de  los  pecados 
públicos  y  privados,  civiles  y  eclesiásticos  (habiendo  tan- 
tos de  éstos  corrompidos  y  sin  ciencia  ni  doctrina),  por  lo 
^uq  se  interesa  vivamente  en  que  el  nuevo  Pastor  venga 
pronto  de  Valladolid  á  remediar  aquellos  males  con  la 
«nergía  que  tiene  probada,  dando  fin  á  la  remisión  dd  Pan^ 
iificado  pasado  de  diez  y  nueve  años  y  aun  del  año  de  la 
Sede  vacante,  si  bien  ha  de  reconocer  que  Castro  no  tuoo 
toda  la  ctdpa,  aunque  no  dejara  de- llevar  toda  la  pena,  y  algo 
análogo  y  atenuante  indica  del  Gobernador  eclesiástico.  Y 
paso  á  copiar  textualmente  lo  más  grave  del  documento, 
sin  ningún  género  de  comentarios  que  alai^arian  demasia- 
do estos  apuntes,  indicando  solamente  que  á  pesar  de  su 
gran  parsimonia  y  benevolencia,  no  deja  de  reconocer  d 
mismo  Ortiz  de  Zúñiga  (oh.  dt.)  no  poca  relajación  de  la 
disciplina  eclesiástica  y  falta  de  respeto  al  Prelado  durante 
d  Pontificado  de  D.  Rodrigo  de  Castro.  He  aquí  o6mo  e^ 
pecifica  Porras  los  delitos  que  él  llama  civiles  (i): 

«Ninguna  administración  de  justicia,  rara  verdad,  poca 
vergüenza  y  temor  de  Dios,  menos  confianza;  ninguno  al» 


(1)    No  creo  conducente  contenrar  las  sbrevlatoras  y  ortogrsfíi 
<deloríginaL 
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caii2».  su  derecho  sino  comprándolo,  ni  cobra  sa  hacien- 
da si  no  es  dando  el  diezmo  á  un  receptor  que  paga,  6  al 
almojarife  que  se  lo  hace  pagar;  ninguno  hace  su  oficio  ni 
se  pone  en  su  lugar:  todo  se  vende,  hasta  los  Santísimos. 
Sacramentos  y  su  administración;  ninguno  se  conoce  ni 
trata  conforme  á  su  estado  y  cualidad.  Los  dos  polos  que 
mueven  este  orbe  son  dones  y  doñas;  aquí  no  azotan  sino- 
ai  que  no  tiene  espaldas,  ni  condenan  al  remo  sino  al  que 
no  tiene  brazos,  ni  padece  ningún  delincuente  sino  el  que 
padece  necesidad,  y  no  tiene  que  dar  á  los  escribanos,  pro* 
curadores  y  jueces.  Seis  años  há  que  no  he  visto  ahorcar 
en  Sevilla  ladrón,  ni  tal  se  probará,  habiendo  enjambrea 
de  ellos  como  de  abejas  y  alguno  de  doce  millones  y  otro 
de  ochenta  cuentos — y  se  han  alzado  en  Sevilla  en  este 
año  y  el  pasado  veintiséis  hombres  con  las  haciendas  aje- 
nas, que  ya  lo  tienen  por  cierta  ganancia  de  cincuenta  por 
ciento: — uno  se  queda  con  todo,  como  lo  hacen  cuasi  to- 
dos,  y  se  pasean  libres  dentro  de  seis  meses.  Lo  que  má8.eo 
Sevilla  hay  son  forzantes,  amancebados,  testigos  falsos» 
jugadores,  rufianes,  asesinos,  logreros,  regatones,  vaga- 
bundos que  viven  del  milagro  de  Mahoma,  sólo  de  lo  que 
juegan  y  roban  en  las  casas  de  buhan  y  en  las  tablas  de 
dados,  pues  pasan  de  trescientas  casas  de  juego  y  tres  mil 
de  rameras,  y  hay  hombres  que  con  dos  mesas  quebrada» 
y  seis  sillas  viejas  les  vale  cada  año  la  coyma  cuatro  mil 
ducados,  pues  ya  la  mercancía  y  el  trato  se  ha  convertida 
en  robo  y  en  regatonería,  estancando  todos  los  géneros  des- 
de el  oro  y  seda  hasta  las  legumbres  para  revenderlas  ex- 
cesivamente, cuando  por  haberlas  ellos  atravesado  está  fal- 
ta la  plaza,  y  lo  peor  es  que  son  de  este  trato  los  que  ha- 
bían de  remediarlo,  porque  es  tal  el  humano  interés  que 
todo  lo  atrepella,  de  suerte  que  crecen  estas  culpas  y  otras 
innumerables  que  juntamente  son  penas  á  los  que  las  pa- 
decen, y  no  refiero  más  por  no  cansar  á  V.^  S.*  Iltma.» 
Ahora  bien:  en  vista  de  esta  conversación  secreta  entre 
el  Racionero  y  el  Arzobispo,  ¿nos  sorprenderá  que  pocos 
años  más  tarde  remita  el  primero  al  segundo  para  so  re« 
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creo  y  honesto  pasatiempo  el  RinconeU  y  El  celoso  primi- 
tivos (más  desnudos  que  los  publicados  después),  y  La  tía 
Jingida  con  todas  sus  desnudeces? 

No  es  efectivamente  inmoral  la  pintura  de  los  vicios 
reales,  sino  el  presentarlos  como  amables  y  simpáticos.  • 

Murió  Porras  de  la  Cámara  el  mismo  afio  que  Cer- 
vantes, es  decir,  en  i6z6,  sin  que  haya  podido  vislumí- 
brarse  cómo  pudo  ser  que  no  se  conociesen,  y  si  se  co- 
nocieron, cómo  pudo  ignorar  Porras  que  Cervantes  hiéáé 
«1  autor  de  las  novelas  que  con  tanto  esmero  y  detendóü 
había  él  ¡do  copiando  para  mayor  solax  del  Cardenal  Ar^ 
xobispo  (i). 

Pasemos  ya  á  la  descripción  de  la  famosa  Compiíacióm 
de  curiosidades  españolas.  Era  un  códice  en  folio  de  241  ho^ 
jas  sin  foliatura,  y  á  la  cabera  supongo  yo  que  iría  la  car* 
ta  de  remisión  de  Porras  al  Cardenal,  quien  habiéndole  en- 
cargado le  enviase  algunos  papeles  de  gusto  suyo  para  pa- 
sar las  siestas  del  verano  (según  Bosarte  de  1604,  según 
Pellicer  hacia  1606,  y  según  D.  Eustaquio  Navarrete  de 
1606  i  z6io  (2))  en  Umbrete,  lugar  inmediato  á  Sevilla* 
Porras  le  daba  noticia  general  de  lo  que  le  enviaba,  diden* 
do  modestamente  que  •hacía  plaío  d  su  buen  gusto  con  cosas 
ajenaSf  por  no  contentarme  (añade)  ni  satisfacerme  las  mías; 
sin  embargo  que  también  le  incluía  algunas  propiast  (Pe* 


( I )  Respecto  á  que  Cenrsates  tuviese  noticia  de  Porras  j  sa 
lección,  «punta  el  Sr.  Aseasio  una  obserTacióa  tan  sagas  y  bien  en* 
derezada  como  todas  las  suyas.  Al  final  de  La  esfaáola  inglesa, 
en  que  aparecen  el  Provisor  y  el  Vicario  del  Arzobispo  de  Sevilla, 
estos  eclesiásticos  fregaron  á  Isabela  que  pusiese  toda  aquella  his* 
torta  por  escrito  para  que  la  leyere  su  señor  el  Arzobispo,  y  ella  lo 
prometió.»  Leyendo  esto,  dice  el  Sr.  Aienslo,  ¿no  se  recuerda  in- 
volunuriamente  al  Licenciado  Porras  de  la  Cámara  y  su  MiseétA- 
nea  escriu  para  lectura  del  Arzobispo  Niño? /"ATueyoi^locjiífieKlM, 
pág.  61. 1 

(1)  Bosquejo  histórico  de  la  novela  española^  notas  de  la  pá* 
gina  xii;  pero  esta  última  fecha  es  de  notoria  inexacdtnd«  pues 
Niño  de  Guevara  murió  el  8  de  Enero,  de  1609,  según  Ortís  de 
Zúñiga. 
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Uicer,  Vida,  págs.  i3gy  140).  A  continuación,  y  comen* 
zando  la  sección  de  los  sucesos  fabulosos,  pues  los  sepa- 
raba el  Racionero  con  excesivo  candor  de  los  verdaderos» 
venían  los  cuentos  y  las  saladísimas  agudezas  y  genialida- 
des dd  maestro  Fn  Juan  Far£in,  sevillano,  agustiniano 
de  la  Casa  grande  de  Sevilla,  precedidas  de  la  biograffa 
del  autor.  Había  además  otros  dichos  agudos,  sentencias^ 
cuentos  festivos,  cartas  jocosas,  invectivas,  vejámenes,  etc.» 
señalándose  casi  siempre  los  autores.  Uno  de  los  mejores 
papeles  de  la  colección  era  la  relación  en  prosa  y  verso  de 
un  viaje  de  Forras  á  Portugal,  hecho  en  el  año  de  159a» 
en  la  cual  la  exactitud  se  hallaba  muy  bien  avenida  con  la 
amenidad,  y  la  verdad  con  la  diversión.  De  menos  mérito, 
pero  entreverándose  con  bastante  gracia  la  pintura  dd  es^ 
tado  en  que  se  encontraba  la  poesía  en  Sevilla  á  los  pro- 
medios del  siglo  XVI,  era  un  elogio  (obra  dd  mismo  Po- 
rras) del  Licenciado  Francisco  Pacheco  (tío  dd  pintor). 
Canónigo  de  Sevilla,  ingenio  jerezano  de  grandes  letras  7 
erudición,  y  uno  de  los  patriarcas  de  la  antigua  escuda 
poética  sevillana.  Por  último,  también  le  corresponde  al 
propio  colector  una  Floresta  de  chistes,  prontitudes  y  ocu- 
rrendas  de  personas  conocidas  en  Sevilla  en  aquel  tiempo. 
Un  detalle  curioso  nos  ha  transmitido  D.  Martin  Navarre- 
te:  La  tía,  el  Rincomic  y  El  celoso  completaban  d  último 
tercio  dd  tomo  manuscrito;  pero  las  dos  primeras  novelaa 
eran  de  letra  del  Radonero,  y  la  tercera,  aunque  con  gran- 
des interpolaciones  de  éste,  era  de  otra  letnu 

Me  he  complacido  en  reunir  todos  estos  datos  espard- 
doB  en  dertas  cartas  de  Bosarte;  en  la  Vida  de  CervatUes, 
de  Pdlicer;  en  d  núm.  z  de  El  Critican  (en  d  que  hay 
cuatro  páginas  dd  Elogio  de  Pacheco )9  y  en  la  nota  de  Na- 
varrete  á  La  tía  fingida,  de  BerlfUi  porque  desgraciadamen* 
te  d  fitmoso  códice  tuvo  efimera  existenda.  He  aquí  so 
historia: 

Comidonado  Bosarte  por  el  Gobierno  para  d  arregla 
de  la .  Biblioteca  de  San  Isidro,  á  la  sazón  que  venían  k 
enriquecerla  muchos  impresos  y  códices  procedentes  del 
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Colegio  de  San  Hermenegildo  de  Sevilla  (■)•  tovo  en  la 
primavera  de  1788  la  fortuna  de  topar  con  algunos  códi- 
ces formados  por  Porras,  fijándose  de  preferencia  en  d  in- 
titulado Compüaeián  de  curiosidades  españoias^  de  donde 
sacó  inmediatamente  sendas  copias  de  RinctmeU  y  Car* 
tadülo  y  El  celoso  extremeño^  y  algo  más  tarde  otra  de  Les 
tía  fingida.  Algunos  afios  después  reconoció  el  códice 
Pellicer  y  dio  de  d  noticias  en  su  Vida  de  Cenfomies.  A  loe 
comienzos  dd  presente  siglo,  d  presbítero  hdentsta  Doq 
Pedro  Estala,  bibliotecario  de  San  Isidro,  examinó  tam- 
bién la  Compilacián^  y  aun  sacó  una  copia  literal  de  Ln  tfe 
postixa,  y  en  z8zo  todavía  la  vio  Navarrete  en  la  Bibliote- 
ca. Pero  diez  afios  después,  he  aquí  lo  que  nos  cuenta  Ga- 
llardo: 

•Como  el  códice  original  se  decía  pertenecer  á  la  Bi- 
blioteca de  los  Estudios  de  San  Isidro,  no  bien  rcgresil  yo 

el  afio  de  1820  á  Madrid acudí  á  la  fuente  á  apurar  la 

verdad.  Pero  preguntados  los.Sres.  CastíUón,  Losano  y 
aun  el  mismo  bibliotecario  Arrieta,  me  respondieron  con* 
testes  que  jamás  habían  alcanzado  á  ver  tal  manuscrito  eo 
la  Biblioteca,  ni  constaba  registrado  en  sus  índices,  don- 
de, d  es  que  allí  en  algún  tiempo  tocó,  hubo  de  anoche- 
cerle D.  Pedro  Estala  en  d  tiempo  que  fué  biblioteca- 
rio  (pág.  12):  para  complemento  de  ha  satisfacdón» 

cuando  menos  le  buscaba  se  me  deparó  por  una  chiripa 
el  tan  buscado  manuscrito,  original  dd  Licenciado  Porras 
de  la  Cámara,  que  encontré  arrumbado  en  la  trastienda 
de  la  librería  de  D.  Gabriel  Sánches.  El  trágico  manna- 
crito  estaba  tan  mal  parado,  que  apenas  tenia  forma  de 
libro;  más  parecía  un  mamotreto  ó  un  recetario  de  boti- 
ca, dd  cual  se  estaba  cada  hoja  yendo  por  so  lado.  Palta- 


(i)  Fué  edificado  este  Colero  á  expensas  de  los  jesuítas  de  Se» 
▼iÜs  (con  5.O0O  ducados  de  limosas  del  Cabildo),  siendd  fundado 
poco  después,  el  10  de  Septiembre  de  tstso^  por  luio  de  Is  Coas* 
pa&{a  llamado  Marco  Antonio  de  Alfsro,  y  durando  hssis  su  ex.» 
pulsión  en  1777  (Anales  de  SeyiHet^  de  Ortis  de  Z6ik%s,  edicióa 
de  Espinosa,  tomo  IV,  pág.  113). 
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banle  muchas,  pero  ninguna  de  las  que  i  mi  me  hadan 
alhaja;  conviene  i  saber,  de  las  novelas  de  Cervantes» 
(págs.  i3  y  14);  y  en  la  pág.  19  añade  que  pasUriormeitU 
había  adquirido  algunas  otras  hojas  sueltas^  hasta  que  por  fin 
lo  perdió  todo  con  otra  infinidad  de  papeles  preciosos  en 
aquellsTmalhadada  jomada,  día  de  San  Antonio,  á  i3  de 
Junio  de  1823»  y  S^^^  ^  V^  ^  quedado  yo  ¿ara  contarlo 

(píg.  43)- 

Perdido,  pues,  definitivajuente  el  famoso  códice  del 

Racionero  sevillano,  sólo  nos  quedan,  como  trasunto  dd 
mismo  (amén  de  lo  poco  que  copió  Gallardo),  las  tres  no- 
velas Rinconete^  El  celoso  y  La  tía,  gradas  á  haber  impreso 
Bosarte  las  dos  primeras  en  1788,  y  i  su  labor  inicial,  que 
estimuló  á  Navarrete  y  i  Arrieta  i  obtener  copias  de  la 


Y  estamos  ya  en  Bosarte. 


IV 


Sumario  de  los  trabajos  cervántioos  de  Bosarte» 
y  noticias  samarisimas  de  «La  tia  fingida.» 

m 

A).  El  poeta,  arqüeólogOt  poliglota  y  cervantista  Don 
Isidoro  Bosarte  no  ha  tenido  ningún  biógrafo,  según  rom 
investigadones.  Quien  más  ha  hablado  de  di,  como  eru- 
dito  de  Bdlas  Artes,  y  dando  el  catálogo  de  sus  trabajos 
de  esta  clase,  es  el  portentoso  escritor  á  quien  este  volu- 
men se  consagra  (0.  Principalmente  con  estos  datos  y 

(i)  HisÉoria  de  las  ideas  estéticas  en  España^  tomo  111,  vo* 
lomen  II,  desde  la  pág.  441.  Por  lo  mismo  que  las  admirables 
obras  de- D.  Marcelino  son  de  consulta  definitiva,  debo  advertir 
que  en  las  notas  de  la  pá^  444  se  ha  cometido  la  errata  de  decir 
que  el  Gabinete  de  lectura  de  Bosarte  se  publicaba  hada  1798, 
cuando  indudablemente  se  quiso  poner  1793,  como,  aunque  ia* 
terrogativamente,  se  puso  en  el  tomo  U  de  la  misma  Historia^  al 
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con  otros  que  galantemente  se  nos  han  facilitado  del  ar- 
chivo de  la  Real  Academia  de  San  Femando»  tenemoa 
peijefiada  la  biografia  de  dicho  cervantista. 

BJ.  Carta  de  Besarte,  por  nadie  citada,  en  el  Diario 
de  Madrid  (Mayo  de  1788),  t  sobre  el  mérito  de  Cervan- 
tes como  autor  del  Quijote. •  1 

C).  Descubrimiento  del  famoso  códice  de  Porras,  de 
que  da  cuenta  en  los  números  de  9  y  10  de  Junio  del 
mismo  año  y  Diario^  en  una  segunda  carta,  que  apenas 
es  hoy  conocida  más  que  por  lo  poco  y  confuso  que  de  ella 
dijo  Pellicer,  sin  nombrar  siquiera  i  Besarte  (i). 

D)*  Prólogos  de  los  números  4.®  y  5.®  del  Gabinete  de 
lectura  9  los  cuales  números  contienen  respectivamente, 
con  muchas  variantes,  Rinccneie  y  El  celoso.  Como  nadie 
había  podido  hasta  ahora  precisar  la  fecha  en  que  se  pu- 
blicaron estos  números,  he  logrado,  por  escritos  de  la 
época,  señalar  estas  fechas  en  los  meses  de  Agosto  y  Sep- 
tiembre del  repetido  año  88. 

B).  Contenido  de  una  impugnación  anónima,  hoy  casi 
completamente  obscurecida,  inserta  en  varios  números  del^ 
Memorial  literario^  en  el  mismo  año  de  88,  defendiendo 
al  autor  de  las  Novelas  ejemplares  contra  las  ridiculas  cen- 
suras de  Besarte.  Creóla  de  Pellicer,  á  pesar  de  su  reserva 
y  disimulo  al  tratar  de  este  mismo  asunto  en  su  Vida  da 
Cervantes  diez  años  después. 

P).  Bosarte,  que  se  haUa  ya  fijado  en  Z788  en  L«  ^ 
fingida  copiada  por  Porras  (s^n  se  lee  en  su  segunda 
carta),  va  rectificando  poco  á  poco  sus  ideas  respecto  á 


principio  de  It  nota  de  la  pág*  416.  Ya  que  nadie  había  podido 
fijar  hasu  ahora  coa  exactitud  las  fechas  en  que  vieron  la  lus  las 
entregas  del  Gabinete^  diré  que  los  cuadernos  s.*  (Bellas  Artes), 
3.*  (estilo  gótico)  y6.^j  último  (sobre  la  multitud  de  libros  que 
se  publican),  expresamente  ciudos  por  el  Sr.  Menéades  y  Pelayo, 
aparecieron  en  Madrid,  respectivamente,  en  Diciembre  de  1787, 
Enero  del  88  y  hacia  fines  de  Agosto  6  principios  de  Septiembre  ^ 
del  93. 

(i)    Vida  de  Cervantes^  desde  la  pág.  137. 
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Cervantes»  y  contra  lo  que  se  ba  creído  por  la  mayoría  de 
los  escritores»  no  sólo  considera  que  lo  mismo  son  de  este 
último  los  borradores  de  las  dos  citadas  Novelas  éjemfta^ 
res  que  las  que  publicó  en  1613,  sino  que»  al  alborear  la 
prmente  centuria  (murió  el  22  de  Abril  de  1807)»  es  él 
primer  decidido  paladín  de  que  La  tía  tis  hermana  de  las 
anteriores  (i). 

G).  Siguen  este  mismo  dictamen  en  el  primer  quinto 
de  este  siglo»  Arrieta,  Pellicer»  Estala,  Navarrete»  Wolf» 
Gallardo,  etc.»  y  se  deciden  á  darla  á  lu£»  separadamente, 
Arríeta  en  Madrid  (1814)  y  Wolf  en  Berlín»  por  una  copia 
de  Navarrete  (i8i8).  Vicisitudes  desde  1810  de  otro  ma- 
nuscrito de  La  tia^  incluido  en  un  códice  de  la  Biblioteca 
colombina»  que  al  fin  se  publica  en  i864.  Variantes  de 
estas  tres  ediciones. 

H).  Débiles  impugnaciones  á  la  paternidad  de  Cer- 
vantes en  La  tía.  No  partieron»  como  se  ha  supuesto,  de 
Barcelona  en  i832»  sino  de  la  edición  de  Madrid  del  29» 
haciéndose  eco  de  lo  que  en  ésta  se  dice  el  editor  catalán. 
Vuelven  por  los  fueros  de  la  Intimidad  de  La  tía  un  se- 
fior  M.  (¿Mesonero  Romanos?)  en  Las  cartas  esencias  en 
Junio  de  i832»  y  Gallardo  el  mismo  afio»  aunque  no  puUi* 
có  su  precioso  trabajo  hasta  zSjS  en  El  Critican.  Errores 
de  detalle  que  hay  precisión  de  señalar  en  este  estudio  de^ 
Gallardo»  por  el  triste  privilegio  que  han  tenido  de  ser  co* 
piados  sin  d  beneficio  de  inventario  por  ilustra  cervan- 
tistas. 

I).  Opmiones  extravagantes  y  tibiamente  sostenidas 
en  nuestros  días  acerca  de  que  no  sea  el  ingenio  de  Cer- 
vantes el  que  engendró  La  tía,  ni  su  pluma  la  que  la 
ptrió. 

J).  El  autor  de  este  trabajo»  sin  afiadir  ni  quitar  nada 
en  la  polémica  acerca  del  novelista  que  escribió  las  aven- 
turas de  Esperanza  de  Torralva»  precursora  de  La  Da* 

(i)  Qarefa  de  Arriéis»  prólogo  de  El  espíritu  de  Mtgu^  de 
CerroMtes  Saoptdra  (1814). 
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HM  i$  las  canuUas  y  de  otras  muchas  Traviatas  redimida» 
por  los  escritores  modernistas^  hace,  en  so  entender,  ati- 
nadas consideraciones,  para  demostrar  que,  habiendo  de- 
jado Cervantes  con  su  &milia  á  Álcali  en  edad  muy  tier- 
na (de  ocho  á  dies  afios),  según  los  últimos  doeumeuiat 
impresos  por  el  Sr.  Pérex  Pastor,  es  probable,  es  casi  se- 
guro, que  estudió  en  Salamanca  por  lo  menos  dos  afios.  La 
cual  viene  á  ser  una  prueba  indirecta,  que  refuerxa  la  opi- 
nión común,  de  que  ya  que  L«  tía  fingida  no  sea  ejanplar 
(pues  no  lo  quiso  su  padre),  cuando  menos,  sigvúendo  el 
sentir  de  Gallardo,  Cervantes  puede  umiinuar  en  la  padficm 
posesión  que  está  de  padre  de  tal  hija,  aunque  ésta  nosealm. 
'más  hermosa  de  las  suyas^  según  supuso  Arrieta. 

Antoría  y  Enero  de  1898. 


•    • 
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LA  VENGANZA  EN  EL   SEPULCRO 


COMBDIA  INÉDITA 


DE  D.  ALONSO  DE  CÓRDOBA  MALDONADO  (i) 


La  soberbia  figura  de  El  Burlador  de  Sevilla,  arrancada» 
por  el  genio  de  Tirso  de  Molina,  de  las  sombiias,  pero  sa- 
blimes  leyendas  populares  de  la  Edad  Media,  para  quedar 
convertida  en  el  carácter  nuSs  teatral  que  se  ha  visto  sobre  las 
tablas  desde  que  hay  representaciones,  ntgún  dijo  el  P.  Artea« 
ga,  nació  en  la  escena  con  tales  rasgos  de  enéigica  crode- 
zsLp  de  intensa  poesía  y  de  soberana  hermosura^  que  i  loa 
pocos  meses  ya  avasallaba  los  públicos  de  toda  España,  j 
i  los  pocos  años  fascinaba  los  de  toda  la  Europa  latina, 
aunque  al  adaptarse  á  transformaciones  sucesivas  y  al  ad* 
mitír  nuevas  variantes  y  baUar  distintos  idiomas,  se  muti- 
lara  cada  vez  más  la  viril  entereza  del  personaje  primitivo» 
y  al  fin  se  extinguiera  por  completo  la  sobriedad  de  lineas 
del  admirable  original. 

(i)  Sin  tiempo  suficiente  psrs  corresponder  de  una  msnera 
digna  á  una  galante  inviudón  por  la  que  me  sentí  obligado  á  co- 
laborar en  este  libro,  tributo  de  admiración  y  de  respeto  á  mi  ex» 
célente  amigo  y  sabio  maestro  D.  Marcelino  Meoéndes  y  Pelayo  (mi 
condiscípulo  en  1871,  á  quien  ya  saludamos  entonces  loa  compa- 
ñeros como  una  gloria  eminente  de  las  letras  españolas),  he  escrito 
algunas  cuartillas  para  dar  cuenta  de  una  comedia  inédita  que  so- 
bre el  tema  de  Don  Juem  Tenorio  compuso  Alonso  de  Córdoba. 
Supe  su  existencia  por  la  nota  que  da  en  su  libro  D.  Cayetano 
Alberto  de  la  Barrera*  y  ba  habladq  también  de  la  misma  el  Doc- 
tor Farinelll  en  su  estadio  sobre  Don  Juan  del  Giomah  stotíoo 
delta  letteraíura  italiana^  de  Torino»  1896;  pero  no  sé  que  nadie 
haya  traudo  extensamente  de  ella.  Ésta  novedad  será,  sin  duda^  d 
único  mérito  de  mi  trabajo. 


f » 
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No  registra  la  historia  del  teatro  suceso  igual  ni  édto 
parecido.  Desde  que  en  la  segunda  mitad  dd  siglo  xvii, 
reciente  todavía  la  publicación  de  la  obra  inicial  (El  Bur- 
laior  había  sido  impreso  por  primera  vez  en  Barcelona» 
por  Jerónimo  Margarit,  en  z63o)  (O,  fué  Don  Juan  Tenorio 
trasplantado  á  Italia  por  Oiliberto  de  Solofra  y  lu^^o  por 
Cicognini,  por  el  siciliano  Perrucci  y  por  Prendarca»  entre 
otros  varios,  para  que  luciera  sus  galas  en  el  drama,  en  la 
ópera,  en  el  baile  y  hasta  en  la  commedia  ddF  arte,  y  fué 
llevado  i  Francia  por  Villiers  y  Dorímond,  y  más  tarde 
por  el  gran  Moliere,  no  cesó  de  llenar  los  escenarios  con 
su  nombre  una  caterva  de  libertinos  insolentes  y  de  seduc- 
tores espadachines,  rara  dinastía  de  rufianes  aventureros 
y  de  conquistadores  de  mujeres  que,  no  cabiendo  ya  en  d 
teatro,  ha  invadido  últimamente  el  cuento,  d  poema»  la 
novela,  y,  en  suma»  todos  los  géneros  literarios  que  exis- 
tían y  aun  alguno  que  ha  inventado;  progenie  abundantí- 
sima dd  primitivo  Burlaiort  tan  bulliciosa  como  innume- 
rable, pero  bastarda  al  fin,  como  hija  de  Don  Juan  que  es. 
No  hay  apenas,  en  efecto,  entre  d  número  infinito  de  au- 
tores que  han  reproducido  el  singular  personaje  imaginado 
por  Téllez,  quien  manifieste  haberse  penetrado  de  su  sig- 
nificadón  moral  ni  de  la  profunda  poesía  que  enderra  la 
forma  de  su  castigo,  y  por  lo  menos,  en  d  teatro,  no  apa* 
rece  quien  haya  abarcado  el  tipo  con  la  sq^ra  mirada  dd 
perspicaz  Mercedario  (aunque  bien  pudiera  recordarse 
aquí,  como  excepdón,  el  magnífico  drama  dd  genial  poe- 
ta ruso  Poudüdne,  por  desgrada  incompleto);  pero  tales 
deben  de  ser  los  gérmenes  de  vida  que  atesora  la  creadón 
de  Tirso,  que  aun  ad,  mistificada  y  rota,  basta  cada  uno 
de  sus  informes  restos,  6  de  sus  lejanas  derivadones,  paim 
encender  de  nuevo  la  afidón  de  las  multitudes  á  contem* 


(1)  Véase  el  excelente  estudio  sobre  Tirso  de  Molioa  debido  d 
flosuado  escritor  D.  Emilio  Cotarelo  (Madrid,  1893);  libro  tan 
lleno  de  erudición  como  de  eatosiasmo  por  la  gloría  dd  insigne 
fraile  de  la  Merced. 
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piar  lat  raras  aventuras  del  famoso  protagonista,  afición 
que  hoy  menos  que  nunca  lleva  trazas  de  languidecer. 

Explique»  quien  pueda  y  sepa,  d  secreto  de  la  atracdÓD 
misteriosa  que  logra  ejercer  en  las  gentes  un  moso  tal 
como  D.  Juan,  procaz  y  veleidoso,  arrogante  y  desenfrena- 
do» cuya  vida  es  un  tejido  de  insolencias,  y  cuya  historia  es 
una  serie  de  crímenes»  que  ni  la  empresa  es  cosa  Uaná  ni 
para  tratada  á  la  ligera.  Pero  aun  sin  ahondar  en  la  ma- 
teria ni  hacer  el  menor  caso  de  cuantos  poetas  y  crftioos 
de  nuestros  dfas  han  visto  en  él  un  símbolo  de  viejos  6  de 
nuevos  ideales»  que  para  todos  los  gustos  hay,  6  le  han 
considerado  como  un  profeta»  un  filósofo  ó  un  civilizador 
digno  de  remozar  un  mundo  y  aun  de  descubrir  otro  nada 
menos  que  acompañado  de  Cristóbal  Colón»  como  así  nos 
lo  presenta  en  su  drama  el  bueno  de  Desiderio  Laverdant». 
es  innegable  que  algo  más  que  un  vulgar  libertino  palpita 
en  el  fondo  de  tan  interesante  peraonaje.  Por  algo  Tirso 
de  Molina  con  su  asombrosa  intuición  quiso  retratado  no- 
ble, generoso»  valiente  y  aun  temerario,  tipo  perfecto  del 
seductor  digno  de  serlo  (y  lástima  grande  que  sólo  esbo- 
zara la  figura  en  algunas  de  las  escenas  más  salientes»  y 
escribiera  con  tanto  descuido  y  precipitación  el  drama  que 
había  de  ser  ¡quién  sabe  si  así  y  todo  lo  esl  la  obra  capital  del 
teatro  castellano);  y  de  todos  modos»  no  es  nada  eztrava« 
gante  adivinar  en  él»  como  ya  lo  vio  la  férvida  fantasía  de 
Hoffmann»  el  desasosiego  de  quien  procura  inútilmente  sa- 
tisfacer en  fiígaces  placeres  sus  ensuefios  de  ventura»  y  de 
quien  más  que  el  jgoct  brutal  de  los  sentidos  siente  el  an- 
helo de  una  felicidad  imposible,  y  que  por  lo  mismo  preten- 
de desasiraé  de  los  vínculos  sociales  que  le  atan  á  la  vida 
ordinaria  como  cárceles  que  cree  de  su  alma  joven  y  arre- 
batada. 

Ello  es  que  los  públicos  mostraron  interés  desde  él  pri* 
mer  momento  por  la  suerte  d<Kl  atrevido  mancebo»  y  aun 
es  preciso  confesar  que  no  le  han  di^^tado  el  arrepentí* 
miento  y  consiguiente  apoteosis  final  con  que,  á  mi  modo 
de  ver»  con  pésimo  acuerdo  y  en  detrimento  del  efecto 
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tético  definitivo,  han  resuelto  acabar  aus  dramas  Alejandro 
Dumas  en  Francia»  y  en  Bspafia  el  eminente  Zorrilla.  Y 
lo  más  curioso  está  en  que  el  instinto  poético  de  las  mu- 
chedumbres se  anticipó  con  mucho  al  talento  de  los  crfti- 
eos  ea  apreciar  todo  el  valor  de  la  personalidad  de  Do9^ 
Juan.  Casi  puede  asegurarse  que  la  opinión  del  P.  Artea- 
ga  fué  única  en  su  siglo,  ya  que  los  restantes  preceptistas 
y  literatos  de  todas  partes  no  saUan  cómo  mejor  manifes- 
tar su  desprecio  por  aquel  tipo  teatral»  considerándole 
constantemente  una  creación  ridicula»  monstruosa  y  ex- 
travagante.  Aun  los  mismos  autores  participaban  de  tan 
falsa  idea»  y  basta  leer  el  prólogo  del  Don  Juan,  de  Mo- 
liere, ó  las  MefMrias^  de  Goldoni»  para  convencerse  de 
cómo  trataron  ambos  d  asunto,  bien  á  pesar  suyo,  y  tan 
sólo  obedeciendo  á  las  imposiciones  de  la  multitud  y  á  las 
exigencias  de  sus  compañías;  if  de  esta  suerte  fué  conti- 
nuando» hasta  la  renovación  del  gusto  en  este  siglo»  tan 
notable  desacuerdo,  entre  los  escritores  y  sus  públicos. 

El  de  España»  como  es  natural»  conociendo  el  asunto 
de  tan  cerca,  es  entre  todos  el  que  más  se  ha  sentido  cau- 
tivado en  todo  tiempo  por  las  arrogancias  del  héroe  sevi- 
llano» y  el  que  más  hondamente  se  ha  conmovido  ante  las 
sublimes  escenas  del  convite  de  la  estatua;  y  desde  los 
días  de  la  aparición  de  El  Burlador  hasta  estas  fechas»  ha 
repartido  por  igual  sus  más  entusiastas  aplausos»  durante 
tres  siglos»  entre  otras  tantas  obras  sucesivas  de  mérito 
muy  distinto,  pero  al  fin  desarrollos  del  mismo  tema»  como 
son  los  dramas  de  Tirso»  Zamora  y  Zorrilla. 

A  la  verdad»  éstas  son  las  únicas  producciones  españo- 
las dignas  de  estudio  y  las  más  comunmente  citadas» 
puesto  que»  si  no  fiütan  otras  varias  que  se  relacionan  con 
el  asunto»  ó  no  tratan  directamente  el  personaje,  6  han 
sido  efímeras  y  desdichadas  tentativas  para  reemplazar  en 
los  teatros»  con  disparatados  engendros»  las  representa- 
ciones tradicionales.  Pero  si  aun  tan  menguados  ensayos 
han  de  ocupar  algún  espacio  en  un  estudio  completo  de  la 
literatura  donjuanista  en  España»  merécelo  mayor,  sin 
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duda»  un  drama  de  D.  Alonso  de  Córdoba,  basado  en  el 
de  Tirso,  y  no  ciertamente  por  su  mérito,  que  es  muy  es- 
caso aun  comparándole  con  la  endeble  producción  de  Za- 
mora, sino  por  ser  anterior  á  ésta,  por  la  curiosidad  que 
despierta  todo  cuanto  se  enlace  con  la  historia  del  gran 
siglo  del  teatro  castellano,  y,  cuando  no  por  otra  cosa,  por 
el  prestigio  de  que  parece  se  rodea  toda  obra  antigua,  so* 
bre  todo  cuanto  es  rara  6  inédita. 

La  circunstancia  de  ser  D.  Juan  Tenorio  el  protagonista 
de  esta  obra,  hace  extrañar  que  haya  quedado  hasta  ahora 
tan  absolutamente  desconocida;  y  por  lo  mismo  no  holga- 
rá aquí  una  reseña,  aunque  muy  ligera,  de  su  argumento» 
y  una  noticia  general  del  manuscrito,  dejando  á  la  saga- 
cidad de  más  expertos  exploradores  el  trabajo  de  graduar 
mejor  sus  quilates  literarios. 

El  manuscrito  perteneció  á  la  biblioteca  del  Duque  de 
Osuna,  y  hoy  está  en  la  Nacional,  y  contiene  una  copia 
de  La  venganza  en  el  sepulcro,  comedia  en  tres  actos  de 
D.  Alonso  de  Córdoba  y  Maldonado.  La  primera  página 
dice:  tprimera  jornada  de  la  bengan9a  en  el  sepulcro,  de 
Caballero»  (tal  vez  sea  el  nombre  del  copista);  pero  en  la 
siguiente  se  lee:  «La  benganga  en  el  sepulcro  de  don  Alon- 
so de  Cordoua  y  maldonado.  Criado  de  su  mag.^>  Al  fia 
de  cada  jomada  va  indicado  el  número  de  versos  de  que 
consta,  y  son  1.080  la  primera,  789  la  segunda  y  jSo  la 
tercera,  ó  sean  todos  los  de  la  comedia  2.6ao.  Como  co- 
pia es  bastante  mala,  y  en  la  lectura  hay  que  ir  corrigien- 
do frecuentes  deslices  y  restablecer  mentalmente  los  fina- 
les de  los  versos,  á  menudo  descoyuntados.  Los  persona- 
jes de  la  obra  son:  D.  Juan  Tenorio;  Colchón,  gracioso; 
el  Marqués  de  la  Mota;  D.  Gonzalo  de  UUoa;  el  Asisten- 
te; un  Alcayde;  un  Alguacil;  Doña  Ana,  dama;  Inés,  cria- 
da; dos  Criados,  acompañamiento  y  músicos.  Poca  gente, 
á  la  verdad,  para  reconstruir  la  obra  de  Tirso;  y  no  en- 
trando en  la  acción  más  que  una  sola  dama,  no  es  diffcil 
adivinar  que  las  empresas  amorosas  de  D.  Juan  han  de 
quedar  forzosamente  reducidas  á  muy  poca  cosa. 
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Pobrisima  es»  en  efecto,  la  trama  urdida  por  Córdoba, 
quien,  i  fuerza  de  querer  simplificar  el  cuadro,  achica 
tanto  las  proporciones  del  héroe,  que  queda  sin  relieve  al- 
guno al  salir  tan  mal  librado  de  la  única  aventura  á  que 
se  arriesga. 

He  aqui  el  asunto.  Doña  Ana  de  Ulloa,  hija  de  Don 
Gonzalo,  destinada  á  ser  la  esposa  del  Marqués  de  la  Mota 
dentro  muy  breves  días,  al  pasear  con  su  criada  por  los 
alrededores  de  Sevilla,  se  ve  súbitamente  acosada  por  Don 
Juan  Tenorio,  quien,  tras  larga  ausencia,  acaba  de  llegar 
á  su  ciudad  natal  para  hacerse  cargo  de  la  herencia  de  su 
padre.  Aterrada  la  dama  por  el  exabrupto  del  galán,  pro- 
cura entretenerle  exigiéndole  un  relato  circunstanciado  de 
su  vida,  y  viene,  en  efecto,  la  larguísima  narración  de 
tan  estupendas'  hazañas:  la  fuga  de  la  casa  paterna  á  los 
quince  afios;  sus  requiebros  á  una  joven  aldeana  de  cerca 
Toledo  que  acababa  de  desposarse,  y  que  promueven  una 
acometida  de  cincuenta  villanos  celosos  del  honor  del  no- 
vio, á  todos  los  cuales  dispersa  con  la  espada;  su  penden- 
cia con  un  hidalgo,  cuya  muerte  quiere  vengar  una  turba- 
multa,  deshecha  también  por  él  á  estocada  limpia;  su  es- 
capatoria al  monte,  donde  se  enamora  de  la  serrana  Ce- 
lia, la  cual  prefiere  un  principe,  y  es,  por  consiguiente, 
causa  de  un  nuevo  homicidio;  su  huida  á  Inglaterra  y  á 
Flandes,  donde  destroza  cuatrocientos  enemigos  que  ve- 
nían en  dos  barcas  holandesas,  etc.,  etc.,  etc.  Ante  heca- 
tombe tal»  aunque  lejana,  y  ante  las  brutales  amenazas 
que  ya  de  mis  cerca  la  dirige  Tenorio,  por  si  no  accede  i 
concederle  su  mano,  Doña  Ana  procura  desasirse  del  im- 
portuno fingiendo  consentimiento.  Al  día  siguiente  fáltale 
tiempo  á  D.  Juan  para  presentarse  en  casa  de  D.  Gonzalo 
de  UUoa,  á  quien  encuentra  departiendo  con  el  Marqués 
de  la  Mota,  el  futuro  esposo  de  Doña  Ana.  Pronto  conoce 
D.  Juan  los  poderosos  motivos  que  tiene  el  Marqués  para 
frecuentar  la  casa;  y  al  notar  que  Doña  Ana  huye  de  su 
vista  y  que  le  engañó  con  frdsas  esperanzas  al  evadirse  dp 
su  presendaf  jura  que,  casándose  6  no,  ha  de  poseerla 
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aquella  roisina  noche.  Cuando  ésta  llega,  acecha  desde  la 
ddle  el  momento  de  penetrar  en  la  casa»  dirigiéndose  tras 
de  D.  Gonralo,  que  entra  en  ella,  en  buéca  de  su  danuu 
El  irritado  padre  le  intercepU  el  paso:  crújanse  los  aoe* 
TOS»  y  cae  el  anciano  atravesado  por  la  espada  del  libertl* 
no.  A  los  gritos  de  la  victima  acude  el  Marqués,  que,  ce- 
Joso  ya,  estaba  apostado  también  en  la  misma  calle,  y 
lltg^  el  Asistente  acompañado  de  varios  alguaciles  para 
•enterarse  del  suceso;  pero  como  por  esta  vez  no  cree  pm- 
diente  D.  Juan  repetir  contra  tantos  el  espectáculo  de  sus 
heroicas  cuchilladas,  y  tiene  por  mejor  el  escaparse  coa 
-su  criado,  el  Asistente  considera  indudable  que  el  asesina* 
to  del  Comendador  UUoa  no  puede  atribuirse  á  nadie  mis 
<iue  al  futuro  yerno»  que  alli  se  halla  con  el  acero  desno- 
«do,  y,  por  lo  tanto,  declara  preso  al  Marqués  de  la  Mota» 
Á  pesar  de  todas  sus  protestas. 

Hasta  aquí  la  primera  jomada,  la  cual,  como  expon- 
ción,  no  iria  mal  si  el  autor  hubiese  sabido  comunicar 
cnayor  animación  á  las  escenas  y  mayor  viveza  al  diilogo. 
Esta  misma  falta  de  calor,  que  es  el  defecto  más  grande 
-del  drama,  se  nota  en  las  jomadas  siguientes.  La  segunda 
-empieza  con  una  nueva  entrevista  de  D.  Juan  y  Dofia 
Ana.  Ésta»  que  abriga  ciertas  sospechas  de  que  no  «es  el 
Marqués  el  matador  de  su  padre,  resiste  ya  con  mayor 
•energía  las  pretensiones  del  galanteador,  quien  á  so  vez 
va  sintiendo  por  ella  una  pasión  verdadera*  que  jamás  ha- 
bía conocido  hasta  ahora.  A  ser  mayores  los  alientos  poé* 
ticos  de  Córdoba,  de  aquí  podían  brotar  una  serie  de  situa- 
ciones altamente  interesantes;  como  que  de  una  parecida 
y  hábilmente  explotada  arranca  la  mayor  parte  dd  mérito 
positivo  del  popular  drama  de  Zorrilla.  La  desconsolads 
dama,  que  por  de  pronto  sólo  concibe  ideas  de  venganza, 
finge  pedir  de  nuevo  el  plazo  de  un  día  al  enamorado  ga* 
Jan  para  darle  su  mano. 

*  *        • 

DOÜA  ANA 

Sólo  un  día.... 
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D.  JUA» 

I       :    •  - 

Será  vn  año. 

DOÍÍA  AMA 

■ 

~^  Ospido....* 

D.  lüAll 

Acortad  d  dfa....« 

DOicA  AMA 

De  plaso...;. 

_  .  D.  JOAM 

Para  ser  mfa. 

DOllA  AMA 

{Quién  lo  dadal  (Aparte.)  ¡Con  mi  muerte! 

D.1UAM 

\joco  estoy,  que  de  otra  suerte 
No  cumple  bien  mi  alegría. 

Y  en  cuanto  D.  Juan  queda  solo  con  d  criado»  asi 
baUans 

COLCHÓM 

¿TÚ  eres  el  que  decfas; 
Yo  be  de  gosar  á  Doña  Ana 
Antes  que  llegue  ma&ana. 
Matando  suegros  y  tías? 

n.  aOAM 

¡Qué  quieresl  Yo  no  saMa 
Qué  era  amor  ni  qué  bei  mesura. 
Sólo  en  condición  tan  dura 
Predominó  valentía. 
Desgarro,  Tengansa«  guerra. 
Para  las  cosas  de  amor 
Siendo  un  bielo,  y  mi  furor 
Otro  asou  de  la  tlrrra. 
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Mas  no  té«  Coldióo,  do  lé 

Qa¿  encanto  tiene,  qué  hechtao 

&0i  muíer  qae  deshúo 

Este  rmyo  que  TÍbré; 

Paes  en  este  brazo  el  Cielo 

Parece  puso  la  injuria 

De  tu  enojo  y  de  mi  furia      v 

Para  castigo  del  suelo. 

Y  ya,  oh  tirano  Cupido, 

Ni  es  rayo,  furia  ni  enojo. 

Sino  un  rendido  despojo* 

A  un  ¿ngel  que  me  ha  vencido. 


¿Tú  de  blanda  condición?.... 


Sí;  sin  perjuicio  del  brío,  % 

Que  mi  valor  siempre  es  mío 

Con  una  resolución: 

Y  ¡ay.  Colchón,  y  ay  de  Doña  Ana 

Si  roe  da  con  el  Marqués 

Celos,  y  ay  de  ella  después 

Si  no  es  mfa  de  aquí  á 


Y  no  deja  de  manifeatar  cierta  delicadera  de  obsenración 
que  al  indicarle  el  criado,  después  de  estos  versos,  como  un 
amor  más  fácil  encontraría  cerca  de  otra  dama  que  le 
aguarda  7  de  la  cual  es  mensajero,  D.  Juan  rechase  in- 
dignado la  oferta  y  continúe  con  sus  elogios  á  la  que  ha  de 
ser  su  esposa. 

Aparece  luego  en  la  prisión  d  Marqués  de  la  Mota  la«> 
mentando  sus  desdichas.  Como  todo  d  afiLn  de  Dofia  Ana 
está  en  saber  si  realmente  es  éste  el  culpable»  logra  fácil- 
mente comprobar  su  inocencia  al  penetrar  en  d  enderto» 
tapada  y  disfrazada  junto  con  su  doncella.  Pero  cuando, 
segura  de  la  lealtad  del  Marqués,  renueva  sus  juramentoe 
á  tan  constante  enamorado,  comparece  D.  Juan  á  taclitr 
su  dulce  coloquio,  pretendiendo  insolentemente  desombo* 
jsar  las  tapadas.  Acude  á  los  gritos  d  Alcayde,  y  entonoea^ 
para  salvar  á  su  dama,  se  le  ocurre  al  Marqués  ana  idea 
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muy  ingeniosa.  Declara  á  .D.  Juan  que  aquellas  mujeres 
son  ni  más  ni  menos  que  la  esposa  y  la  criada  del  Álcay« 
de»  y  que  entretenga  á  éste  si  quiere  salvar  su  decoro  mien- 
tras ellas  desaparecen,  y  D.  Juan  accede  á  ello,  aunque  no* 
sin  mandar  á  Colchón  que  las  siga  y  las  vigile.  Pronto  re* 
grésa  el  criado  anunciándole  que  se  han  refugiado  en  1» 
iglesia,  y  en  ella  penetran  ambos;  y  al  detenerse  á  exami- 
nar las  capillas,  córrese  una  cortina^  descúbrese  im  seftdcro- 
bien  /armado  y  adornado  y  en  ¿I  D.  Gonzalo  de  Uttoa^  como- 
u  vio  el  convidado  de  piedra  antiguamente  U),  y  hay  un  le^ 
irero. 

Y  viene  entonces  la  consabida  escena  de  la  invitación  ¿ 

I  COLCHÓN 

Pues  aqui  b^n  hay  que  ver. 

n.  JUAN 

Sí:  despacio  le  veamos 
Y  este  letrero  leamos. 

COLCHÓN 

« 

Yo  no  lo  acierto  á  leer. 

&.  JUAN 

t Aguardo  aquf  de  un  traidor 
Que  Dios  veogansa  me  dé.» 
De  esa  sentencia  apelé 
Cuando  fui  el  ejecutor 
De  vuestra  muerte,  buen  viejo. 
Don  Gonxalo  es  el  que  miras. 

COLCHÓN 

¿DeUüos? 


(i)  Esto  psrece  indicsr  que  ys  desde  un  principio  se  conoció' 
vulgarmente  él  drama  de  Tirso  con  el  nombre  de  El  convidado  de^ 
piedra.  Tal  es  también  el  título  de  las  primeras  imitaciones  es» 
trsn}eras»  . . 
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&.  lOAM 

Sf:  ¿qaé  te  admiras? 

COLCBÓN 

De  que  tú  en  aqueste  espejo 
No  te  mires. 

D.  JUAN 

¿Me  predicas? 

COLCBÓN 

Los  dientes  me  hace  crujir 
El  letrero. 

D.1UA.1I 

A  mí  reir. 
¡Qué  cosas  tiene  un  ricas 
La  capillal< 


!•••• 


Pero  nada  importa  reproducir  loa  reatantes  versos  de 
esta  escena»  por  los  que  invita  D.  Juan  i  la  estatua  á  ce- 
nar con  él,  ni  los  de  la  aiguiente,  que  describen  lá  Carnosa 
cena,  con  la  que  termina  la  segunda  jomada,  que  no  dqa» 
con  todo,  de  ser  la  mejor  hilvanada  y  más  bien  construi- 
da de  la  obra.  Ni  aun  la  presencia  del  Comendador  ni  la 
arrojada  resolución  del  protagonista  de  ir  á  devolverle  la 
visita  en  su  propia  tumba,  sugieren  á  Córdoba  más  que 
impertinencias  del  gracioso  y  ridiculas  jactancias  de  Don 
Juan,  que  no  cesa  en  todo  el  drama  de  ponderar  su  valor 
y  de  considerarse  como  muy  superior  al  Cid,  siendo  lo 
peor  del  caso  que  tales  bravatas,  vertidas  en  un  estilo 
desalentado  y  ain  nervio,  no  llegan  á  producir  jamás  una 
sola  frase  que  impresione  al  alma;  sin  que  se  vea,  por  lo 
tanto,  en  tan  pálida  y  desabrida  imitación  de  Tirso  ni  si* 
quiera  la  lejana  silueta  que  recuerde  algo  de  aquel  arro- 
gante Burlador,  sobrio  siempre  de  palabraa,  pero  que  de» 
muestra  tener  brío  y  corazón  en  las  carnes. 

La  última  jornada  es  la  más  pobre  en  incidentes  y  la 
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menos  interesante  de  todas.  Después  de  ana  severa  re- 
prensión que  por  llevar  alborotada  la  ciudad  con  sus  es- 
cándalos» aunque  sin  decir  cuiles  sean  éstos,  dirige  el 
Asistente  á  D.  Juan,  éste  va á  exigir  de  Doña  Ana  el  cum- 
plimiento de  su  palabra.  Mantiénela  la  dama,  pero  con 
una  condición:  que  antes  de  ser  su  esposa  la  vengue  de  su 
ofensor. 

!>.  J04H 

Tened,  decidme  de  quién. 
Decidlo  presto,  acabad. 
Que  de  mf  mismo  si  fuera 
De  quien  agraviada  estáis 
Ós  vengaba  con  mi  muerte. 

Yo  lo  acepto. 

D.  lüAN 

Pues  hablad. 
Decidme  quién  es,  decidlo. 

DOiU  ARA 
£«S..... 

n.  JUAN 

¿Quién? 

DOÑA  AHA 

Don  Juan, 
n.  lUAír 
¿Qué  Don  Juan? 

DOÜA  ANA 

Tenorio. 

D.  lUAW 

¿En  qué  OS  ofendió? 

DOÜA  ANA 

Matóme  mi  padre. 
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A  nuevos  incidentes  dramiticos  prestábase  tambiénesta 
cogida  del  protagonista,  si  el  autor  hubiese  pretendido 
sostener  incólume  su  carácter;  pero  Córdoba  la  malogra, 
falto  de  recursos  como  siem  pre,  y  opta  por  hacerle  exigir 
ante  todo  la  mano  de  Dofia  Ana.  Los  gritos  de  la  victima 
atraen  al  Asistente  con  todo  el  acompañamiento  que  se  pue^ 
da;  pero  esta  ves  D.  Juan  se  sale  del  paso  dejando  con 
sus  sablazos  limpia  la  escena  de  tan  extraordinaria  muir 
titud. 

Lo  restante  es  ya  muy  poco.  Nuevas  lamentaciones  dd 
Marqués  en  su  injusta  cárcel,  consoladas  únicamente  por 
una  carta  que  la  doncella  Inés  le  trae  de  su  amada;  la  cena 
en  el  sepulcro  y  consiguiente  muerte  del  héroe  entre  trae* 
nos  y  estallidos  (con  algún  leve  rasgo  de  poesía  nacida  del 
mismo  asunto)«  y  la  liberación  del  Marqués  decretada  por 
el  Asistente,  que,  con  mengua  de  la  tétrica  soledad  de 
que  debiera  revestirse,  presenció  la  escena  de  la  tumba  y 
conoció  la  verdad  del  crimen. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos  explicada.  La  venganza  en  él 
sepulcro  de  D.  Alonso  de  Córdoba.  Huelgan  ya  aqut  nue- 
vos comentarios  sobre  la  comedia,  porque  queda  ya  apun- 
tada, entre  la  breve  anterior  resefia  de  la  misma,  la  im«* 
presión  general  que  produce  de  ser  una  obra  muy  media- 
na, y  porque  entra  más  en  mi  propósito  dar  noticias  de 
ella  que  aventurar  ningún  juicio  literario.  ^ 

Pero  aun  asi,  considero  deber  mío  advertir  á  los  que^ 
tal  vez  seducidos  por  la  belleza  de  su  asunto,  pretendie» 
ran  conocerla  en  todos  sus  detalles,  que  ni  corresponde 
dignamente  al  tema,  ni  compensa  bastante  el  esfuerzo  que 
en  el  estado  actual  supone  la  lectura  del  manuscrito,  lo 
cual  no  quiere  decir  que  no  fuera  conveniente  su  publi- 
cación,  por  tratarse  de  un  tipo  eminentemente  espafiol 
como  es  D.  Juan  Tenorio,  y  por  ofrecer,  á  los  aficiona • 
dos  á  estudiarlos  todos,  un  dato  más  de  su  constante  po- 
pularidad. 

La  venganza  en  el  sepulcro  es,  á  todas  luces,  del  siglo  xvii, 
y  seguramente  de  su  segunda  mitad.  Asi  induce  á  creer* 
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lo  el  aniiguamenU  de  que  hace  uso  Córdoba  al  aludir  á  la 
comedia  de  Tirso  (ésta  cree  el  Sr.  Cotarelo  que  fué  escri- 
ta en  i625),  y  más  que  todo  el  lenguaje  y  estilo»  que  acu* 
san  indudablemente  un  período  de  decadencia.  Los  conti- 
nuos lamentos  del  Marqués  de  la  Mota  en  su  prisión^  y  las 
disparatadas  silvas  con  que  en  el  primer  acto  declaran  el 
héroe  su  amor  y  Doña  Ana  sus  evasivas,  son  un  remedo 
infeliz,  pero  decidido,  de  aquella  expresión  tan  hinchada 
y  barroca  como  fogosa  y  brillante  que  en  metro  parecido 
y  en  den  diversas  ocasiones  derramó  Calderón  i  manos 
llenas.  Sólo  que  cuanto  en  los  imitadores  de  escasa  ó  nula 
fiíntasfa  y  peor  oSdo  resulta  extraña  jerigonza  ó  informe 
amontonamiento  de  palabras  huecas,  en  Calderón  se  sal- 
va por  el  fuego  con  que  sabe  comunicar  vida  y  fuerxa  á 
cuanto  dice  y  por  la  música  de  sus  versos,  llenos  y  rotun- 
dos, henchidos  de  imágenes  hermosas,  al  lado  de  muchas 
otras  que  son  falsísimas  y  de  artificiosas  metáforas.  Y 
Calderón,  artista  amanerado,  pero  gran  artista,  es  inimi* 
table  en  este  punto,  siendo  asi  que  fué  quien  más  imitado- 
res tuvo.  Ni^uese  en  buen  hora  su  oportunidad  en  piesas 
teatrales,  y  hágase  notar  cuanto  se  quiera  su  &lta  de  con- 
sistencia; pero  ello  es  que  los  discreteos  amorosos  y  ga- 
lantes declaraciones  de  los  personajes  de  Calderón  fiísci- 
nan  de  una  manera  particular,  envueltos,  como  van,  entre 
lluvias  de  flores,  en  versos  que  parecen  cuajados  de  rodo, 
de  aromas  de  Mayo,  de  arrullos  de  los  céfiros,  verdaderos 
trinos  de  ruiseñor  que  embelesan  al  alma,  aunque  ella  no 
entienda  lo  que  su  canto  signifique.  Y  claro  está  que,  per- 
dido todo  este  hechizo  en  cuantos  no  poseen  arte  ó  tnanc* 
xa  tan  maravillosos,  el  efecto  que  entonces  se  produce  es 
deplorable,  apareciendo  con  toda  su  fealdad  el  mal  gusto 
de  los  autores. 

Por  lo  que  toca  al  de  ha  venganza  en  el  sepidcrot  no  hay 
que  reprenderle  por  constantes  estos  intentos.  Embiste, 
d,  aunque  con  la  mala  fortuna  de  tantos  otros,  d  estilo 
calderoniano  en  las  escenas  que  considera  susceptibles  de 
mayor  gala;  pero  en  la  mayor  parte  de  la  obra  aparece 
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prosaico  hasta  lo  sumo,  y  tan  pedestre  7  desalentado,  que 
llega  á  dar  &  entender  que  no  le  era  la  poesía  qerdda 
propio,  mostrando  que  ni  siquiera  le  era  familiar  el  mane- 
jo de  la  rima  y  aun  la  medición  exacta  de  los  Tetaos. 

Menos  ahondará,  y  esto  ya  se  comprende  n|ejor,  en  d 
estudio  de  caracteres;  y  por  lo  que  respecta  al  de  D.  Juan, 
demuestra  no  haberle  servido  de  precedente  alguno  el  ma* 
ravflloso  esboxo  de  Tirso  de  Molina.  El  Dcm  Jmo»  de 
Córdoba  se  pasa  la  obra  pretendiendo  casarse  con  Dofia 
Ana,  sin  que  llegue  á  conseguirlo;  nada  tampoco  sabrfa* 
moa  de  sus  decantadas  proejMs,  si  61  no  laa  contara  á  so 
dama  en  la  primera  escena;  y  por  cierto  que  por  ellas» 
más  que  de  un  moxo  enamoradizo,  se  conoce  la  existen* 
da  de  un  matón,  y  con  tanto  como  haUa  de  su  valor  y 
de  sus  desafios  y  muertes,  en  la  escena  sólo  sabe  matar 
un  anciano  de  una  manera  burda  é  inmotivada,  puesto 
que  huye  cobardemente  sin  realixar  ninguna  de  aua  ame* 


La  figura  del  Burlador  quedó,  pues,  ya  desvirtuada  eo 
la  propia  España  en  el  mismo  siglo  en  que  habla  aparea- 
do.  No  sabemos  cómo  debió  redbir  d  público  el  arrq^lo 
de  Córdoba,  como  nada  se  sabe  rdativo  á  este  autor  (ver- 
dad es  que  no  he  puesto  diligencia  alguna  en  averiguarlo)» 
aunque  por  su  escasa  imaginadón  y  por  d  esfuerzo  que 
revelan  sus  versos,  que  á  veces  U^an  i  parecer  de  prin- 
dpiante,  es  de  presumir  que  no  produjo  mudio  y  que  no 
Mtígjb  á  alcanzar  ninguna  cdebridad. 

Lo  positivo  es  que  Córdoba  no  afiadió  con  su  comedia 
ningún  elemento  nuevo  á  la  primitiva  leyenda  de  D.  Juan ' 
Tenorio.  Hermosa  leyenda,  cuyos  dispersos  rangos  no  han 
ddo  agrupados  todavía,  como  no  han  ddo  indnfdoa  en  un 
solo  estudio  todos  los  autores  de  distintos  tiempos,  ni  to^ 
das  las  composiciones  populares  de  distintas  regiones  que 
de  una  manera  ú  otra  han  tratado  tan  original  figura.  Pasó 
por  mi  mente  d  intento  de  hacer  algo  en  este  sentido, 
con  el  fin  de  realizar  un  trabajo  de  alguna  mayor  impor- 
tanda  que  el  presente;  pero  supe  que  en  los  proyectos  de 
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D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  entra  un  estudio  pare* 
cido;  y  como  su  erudición  es  la  única  capax  de  abarcar 
la  materia,  acostumbrada»  como  está,  en  asuntos  literarios 
á  coparlo  todo,  desistí  en  absoluto  de  mí  plan,  porque 
cuandael  maestro  se  dispone  i  hablar»  justo  es  que  callen 
los  alumnos  y  se  aperciban  á  escucharle  para  aprovechar 
sus  fecundas  enseñanj»8. 


MARIO  SGHIFF 
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LA  PREMIÉRE  TRADUCTION  ESPAGNOLE 


DIVINE    COMEDIE 


Introduite  par  Micer  Francisco  Imperial,  patronee  par 
le  MarqaÍ8  de  SantíUane  la  Divine  Comedie  fit  en  Eapag- 
ne  une  fortune  rapide  et  brillante.  Peu  d*oeuvre8  ont  in- 
fluencé  aussi  profondément  et  d*une  maniere  aussi  durable 
la  littérature  espagnole.  Cest  un  art  nouveau  qui  nait. 
L'école  all^orique  va  tríompfaer  i  la  cour  de  Jean  11  et 
Dante  sera  pour  tous  les  lettris  de  cette  ¿poque  á  la  foia 
un  -chantre  insuperable  et  un  modele  d'érudition.  On  le 
cite  i  tort  et  á  travers,  il  est  de  toutes  les  visions  et  oo 
Timite  un  peu  partout.  Ifiigo  López  de  Mendoza  fot  un 
des  premiers  et  un  des  plus  zelés  i  s^impr^er  de  Tesprit 
Dantesque;  non  seulement  il  emprunte  au  florentin  beau- 
coup  de  ses  images,  mais  encoré  il  calque  ses  formes  et 
propage  ainsi  le  sonnet  et  rindécasyllabe.  Diego  de  Bur- 
gos, dans  son  poéme  sur  la  mort  du  Marquis^intitulé  «El 
Triunfo  del  Marqués»  i  fait  diré  á  Dante: 

Leyó  el  Marqués  con  gran  atendon 
Aquellas  tres  partes  en  que  yo  hablé, 
Qnál  es  el  estado  y  la  condlcioa 
Qn*  el  ánima  humana  espera  por  fe: 
Allí  do  los  malos  penando  hallé 
En  gran  punición  sin  fin  de  tormentos 
Y  los  penitentes  en  foego  contentos, 
\jk  gloria  esperando  que  al  fin  no  callé. 

Por  esu  afection  assi  sin  medida  • 
Que  OYO  á  mb  obres,  moví  por  hablarte,.  , 
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Por  sn  gran  valor,  por  tu  taste  Tida« 
Piedad  me  venció  venir  consolarte: 
Por  premission  vengo  de  la  misma  parte 
Do  el  ánima  santa  está  del  Marqués; 
si  t6  las  pisadas  ternas  de  mis  pics« 
-^        Podrás  de  su  gloria  mirar  assaa  parte  (i). 

Bt  plus  loin,  quand  tous  lea  héroa  de  Tantiquité,  tous 
lea  philosophea,  tona  les  poetes  et  tous  les  oratenrs  font 
Téloge  d*Ifiigo  Lopes  de  Mendoza»  chacua  dans  une  stro* 
phe  de  huit  vers,  Dante  prend  encoré  une  fois  la  parole 
et  s'expríme  ainsi: ' 

A  mí  no  conviene  hablar  del  Marqués, 
ni  menos  sus  hechos  muy  altos  contar. 
Que  tanto  le  devo,  según  lo  sabes» 
Que  no  se  podría  por  lengua  pagar: 
Sólo  este  mote  no  quiero  callar 
Por  no  parescer  desagradecido. 
Que  si  tengo  fama,  si  soy  conoscido. 
Es  por  qu*  él  quiso  mis  obras  mirar  (a). 

Plus  tard  c*est  mossen  Jaime  Perrer  de  Blanes  qui  dansc 
son  livre  aujourd*hui  tntrouvable  et  dont  on  ne  connatt 
£tt¿re  que  le  titre  singulier:  Sentencias  catoUcas  id  Divi 
Poeta  Datít;  dit  du  Marquis:  «y  no  obstante  que  abunda 
en  plenitud  de  muchas  ciencias,-  filé  muy  gran  Dantista» 
según  se  muestra  en  muchas  partes  de. sus  proverbios 
gran  semejanza  en  algunas  autoridades  de  laa  comedias 
de  dicho  autor  (3).» 

Lúe,  admirée,  imitée  la  Divine  Comódie  ne  devait  pas 
tarder  á  étre  traduite  et  en  effet  dea  le  commencement  da 
quinziéme  aiéde  TEspagne  en  eut  deux  versions,  Tune  en 

(i)    E¡  triunjo  del  Marqués^  cancionero  de  H«  del  Castillo, 
tomo  I,  págii.  si6  y  117. 

(1)    Loe.  cit.,  pág.  145. 

(3)  Ciution  fiíite  et  traduite  par  Tomás  Antonio  Sánches  dans 
sa  ColeeeiÓH  de  Poesías  castellanas  anteriores  al  siglo  av,  tomo  I, 
pág.  xavuk  Voir  aussi  Clemenctn,  Elogio  de  la  Reina 
pág.  476,  aúnu  s5. 
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castillan,  fautre  en  catalán.  Cette  derniére  en  vers  el  en 
terxines  est  oeuvre  de  n* Andrea  Febrer  et  fiít  achevée  en 
1429*  On  en  conserve  i  la  bibliothéque  de  Saint  L^iurent 
de  TEscuríal  un  beau  manuscrit  (ÍL-L.-18)  dont  le  teste 
a  été  pnblié  i  Barcelone  en  1878  par  les  soins  de  D.  Ca* 
yetano  Vidal  y  Valenciano  (1).  Le  mftme  antear  a  puUié 
dans  la  Revista  de  España  {2)  un  article  en  denx  parties 
intitulé  Imitadores,  traductores  y  comentadores  españoles  de 
la  Divina  Comedia.  Dans  sa  lettre  au  connétable  de  Por- 
tugal, le  Marquis  s*exprime  comme  soit  aa  sujet  de  Moa- 
sen  Febrer  et  de  sa  traduction: 

•Mossen  Febrer  fifo  obras  notables  ¿  algunos  afirman 
aya  traydo  el  Dante  de  lengua  florentina  en  catalán  non 
menguando  punto  en  la  orden  del  metrificar  é  consonar. » 
Et  Monsieur  Vidal  y  Valenciano,  qui  cite  ees  paroles,  ajoiH 
te:  «Al  expresarse  de  esta  suerte  D.  Iñigo  Lopex,  parece 
que  hablaba  sólo  de  oida,  mas  i  buen  seguro  gue  no  mo- 
dificó su  opinión  el  dia  en  que,  dueño  del  códice  que  se 
custodia  en  la  biblioteca  de  San  Lorenxo,  pudo  leer  á  wa 
sabor  los  «Rims  catalana  del  algutzir  de  Alfonso  V,»  Flus 
loin,  parlant  d*an  manuscrit  perdu  le  méme  auteur  ajoute: 
«conservándose  solamente  el  que  terminado  en  esta  dor 
dad  perteneció  un  día  al  Marqués  de  Santillana,  del  cual» 

como  dejamos  dicho»  tomamos  fidelísima  copia Or  ¡i 

n*y  a  aucune  raison  pour  croire  que  le  manuscrit  de  TEa- 
corial  ait  pu  un  jour  appartenir  au  Marquis  qui  dédare 

• 

(i)  Void  le  titre  du  manoscrít  de  rEscortal  qui  coanent  la  ver* 
sion  de  N^Andreu  Febrer:  Comenta  ¡a  Comedea  de  Dant  Aili^ 
ghieri  de  Fiorenpa^  en  la  qual  irada  de  la  pena  i  punido  deis 
vicis^  é  de  lapiTgacio  é  penitencia  d^aqueUs^  édels  meriisépre^ 
mis  de  yirtui.  Traslaiada  per  N^Andreu  Fahrer^  algutpr  del 
molt  alt  Princep  é  victorios  senjror  lo  Rejr  Don  MJonso  Rejr 
d^ÁragOf  de  rims  vulgars  ioseans^  en  rims  rtdgars  cafhalams. 

Explícit:  Completum  fuit  prima  die  mensis  Angustí  anuo  é 
naiivitate  Domini  M^CCCCXXVIIW  in  ciriiate  noHli  Bmr^ 
chinone*  Amen. 

(a)    Revista  de  España^  XíOfñQX^  p4gt»  S17,  134  et  5i7,  533: 

»869* 
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expressément  n'avoir  pas  vu  la  traduction  de  Mosteo 
Febrer. 

La  cause  de  l'erreur  de  M.  Vidal  y  Valenciano  doit 
étre  cherchée  dans  la  confiance  aveugle  que  cet  érudit 
profe^it  pour  les  opinions  de  son  maítre  Amador  de  los 
Ríos.  Ce  demier  dans  sa  Biblioteca  del  Marqués  de  Santí^ 
Uaná  (O  cite  la  versión  de  Febrer  et  disserte  sur  les  éloges 
que  le  Marquis  lui  déceme  (¿loges  qui  ce  sont  autre  chose 
que  les  paroles  que  nous  avons  reproduites  ci  dessus)  et 
Vidal  y  Valenciano  a  cru  de  bonne  foi  que  si  de  los  Rios 
parlait  á  cette  place  du  manuscrit  de  TEscurial  c*est  qu'U 
avait  apparteno  au  Marquis.  Voili  tout.  Encoré  un  mot: 
pourquoi  Amador  de  los  Rios  et  Torres  Amat  (a)  disent- 
ils  que  la  traduction  de  N*Andreu  Febrer  fut  achevée  le 
I*'  Aoút  1428  quand  le  manuscrit  sur  lequel  ils  s'appuient 
porte  clairement  la  date  de  2429?  Pendant  que  N'Andreu 
Febrer  travaillait  á  sa  consciencieuse  traduction  catalane» 
Enrique  de  Villena  faisait,  pour  son  ami  Iñigo  Lope^  de 
Mendoza  seigneur  de  Hita  y  Buitrago,  une  versión  espagno* 
le  de  la  Divine  Comedie.  Elle  devait  étre  en  prose  parce* 
que,  dans  les  conditions  oú  il  Tezécuta  il  était  matérielle- 
ment  impossible  qu'elle  ftit  en  vers.  Voici  d*ailleurs  ce 
que  Enrique  de  Villena  lui  méme  nous  dit  de  ce  travail 
dans  une  des  gloses  dont  il  a  illustré  les  trois  premiers  li» 
vres  et  le  «prohemio»  de  sa  versión  de  TEnelde  de  Virgi- 
le:  «Aquí  di^e  que  tardo  en  fazer  esta  traslafion  un  afio 
e  do2e  dias,  este  afio  entiéndese  solar  e  los  dias  naturales 
á  demostrar  que  la  graveza  e  la  obra  requería  tanta  dila* 
{ion  mayormente  mesclañdose  en  ella  muchos  destorvos» 
asi  de  caminos  como  de  otras  ocupaciones  en  que  le  cun- 
plia  de  entender.  E  porque  mas  entienda  que  continuán- 
dose syn  inmediata  interpolación  se  fazia  mejor,  dize  que 
durante  este  tiempo  fiso  la  tresUfion  de  la  comedia  de 


(i)    «Obras  de  D.  Iñigo  Lopes  de  Mendosa,t  pág.  611,  núme» 
ro  XLyUI«  et  Historia  critica,  tomo  VI,  pég$.  16  et  17. 
(s)    Diccionario,  pig.  %yj. 
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Dante  á  preces  dé  Yñigo  Lopex  de  Mendofa,  e  la  retorica 
de  Tullio  nueva  para  algunos  que  en  vulgar  la  querian 
aprender.  B  otras  obras  mejores  de  epístolas  e  arengas  e 
proposifiones  e  prínfipios  en  la  lengua  latina,  de  que  fue 
rogado  por  diversas  personas,  tomando  esto  por  solax  en 
oonparsfion  del  trabajo  que  en  la  Eneyda  pasava,  é  por 
abtifiarr  el  entendimiento  e  disponer  el  principal  trabajo  de 
la  dicha  Eneyda.  B  pues  por  ella  fíie  fecho  en  ella  foe 
despendido  e  fue  comenfada  año  de  mili  e  quatrof ientos  e 
veynte  e  siete,  á  veynte  e  ocho  diasde  Setienbre  (O. 

La  traduction  de  la  Divine  Comedie  faite,  comme  le 
dit  Enrique  de  Aragón,  poor  se  reposer  du  travail  que  lui 
donnait  TEnelde,  a  done  été  écrite  entre  le  28  Septembre 
Z427  et  le  zo  Octubre  1428.  N*andreu  Pebrer  qoi,  la  na* 
ture  de  sa  versión  ne  laisse  aucun  doute  á  cet  ^;ard,  a  dft 
se  mettre  i  Poeuvre  avant  Don  Enrique  de  Villena,  ache» 
va  sa  traduction  ten  ríms  vulgars  cathalans»  neuf  mois  el 
vingt  et  un  jours  aprés,  soit  le  i*'  AoAt  T429. 

Amador  de  los  Rfos  («),  Marcelino  Menéndex  y  Pela- 
yo  (3)  et  avant  eux  Pellicer  (4),  déplorent  la  perte  de  la 
traduction  de  Dante  par  Enrique  de  Villena.  Le  plus  r6» 
cent  biographe  de  cet  auteur  M.  Cotarelo  declare  lui  aussi 
que  cette  traduction  doit  étre  comptée  parmi  les  ceuvrcs 
perdues  de  Enrique  de  Aragón  (5),  De  plus,  M.  Cotarelo 
combat  de  nouveau,  d*accord  en  cela  avec  de  los  Rios  et 
Menéudez  y  Pelayo,  Topinion  de  M.  Navarro  Téditeur  de 
VArU  Cisoria.de  Uon  Enrique  (6)  qui  veut  voir  dans  la 
traduction  glosée  du  premier  chant  de  TEnfer  conservée  i 
TEscurial,  dans  le  ms.  S-i7-z3,  la  traduction  de  Don  En- 
rique de  Villena.  Or  Tauteur  de  cette  glose  et  des  prélimi- 

(i)    Btblioth^ue  Natlonale  Madrid,  Ms.  HA- 31  fols.  xix v/gaiH 
che  et  zx  droice. 
(a)    Historia  crUica^  x.  VI,  p.  S56,  note  %. 

(3)  Antología  de  poetas  Úricos  casteiiauos.  t.  V,  p.  SLva. 

(4)  Ensayo  de  una  Biblioteca  de  traductores^  p,  yy 
(3)    Don  Enrique  de  Villena^  pp.  98-99. 

(6)    Madrid  et  Barctíome^  1879. 
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naifes  grammaticaux  qui  Taccompagnent  dit  qu'fl  8*aiT&- 
te  au  premier  chant  parce  qu*il  croit  en  avoir  fah  asses 
pour  permettre  au  lecteur  de  se  rendre  compte  si  entiende 
la  lengua  toscana.  En  eífet  nous  sommes  ici  en  présence 
d'an^lravail  écrit  dans  un  but  purement  scolaire  pour  faci- 
liter  Tétude  de  Titalien  et  non  pour  répandre  une  oeuvre 
littéraire  et  en  faire  apprécier  les  mentes  (>).  D'ailleurs, 
comme  le  fait  justement  remarquer  M.  Cotarelo,  il  ressort 
de  la  glose  de  TEneide  qu* Enrique  de  Villena  traduisit  la 
Divine  Comedie  en  entier  et  non,  seulement  un  chant  de 
I'Enfer. 

Nous  croyons  avoir  retrouvé  la  versión  entiire  de  la  t  Di- 
vina Commedia»  que  Enrique  de  Aragón  fit  pour  le  Mar- 
quis  de  Santillane  et  nous  allons  donner  ici  lesraisonsqui 
sont  venues  confirmer  ce  qui  n^était  d'abord  qu*une  hypo- 
thése.  Nous  ne  saurions  mieux  faire  que  de  décrire  mina- 
tieusement  le  manuscrit  qui  contient  cette  curieuse  ver- 
sión, jusqu'ici  inconnue,  réservant  nos  conclusions  pour  la 
fin  de  notre  étude,  C^est  á  la  Bibliotheque  Nationale  de 
Madrid  que  se  conserve  sous  la  cote  li-zio  le  manuscrit 
qui  nous  occupe.  U  a  fait  partie  de  la  coUection  Osuna  oú 
il  portait  la  cote  ancienne  Plut.  IV  Lit  N  n.^  30  et  Ro- 
camora  le  mentionne  dans  son  Catálogo  abreviado  de  los 
manuscritos  de  la  biblioteca  del  Bxano.  Sr.  Duque  de  Osuna 
i  Infantado  sous  le  n.^  io5.  Ni  Colomb  de  Satines  dans  sa 
Bibliographie  DanUsque^  ni  Amador  de  los  Rios  en  par- 
lant  de  Dante  dans  Tappendice  des  Obras  del  Marques  de 
Santillana  consacró  á  Texamen  de  sa  bibliotheque,  ne  men-^ 
tionnent  le  manuscrit  Ii-izo« 

Ce  voluroe  compte  ccviii  feuillets  de  papier  non  foliotes, 
D  contient  la  Divine  Comedie  en  italien  écrite  en  Italie 
et  probablement  i  Florence;  Texplicit  da  Paradis  porte  la 
date  dtt  10  Novembre  i354«  En  marge  commentaires  la- 
tins  asses  nombreux  pour  l^Enfer^  plus  rares  pour  le  Por* 


(t)    Gf.  Amador  de  los  Ríos,  Historia  critica^  t.  VI,  p.  31, 
note  I,  ct  Cotarelp,  loe*  dt»,  p.  99,  note  i. 
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^toire,  dans  le  Paradis  il  font  totalement  défaut.  Ces  notes 
Bont  contemporaines  du  texte  italíen.  Bn  marge  ^;aleroent 
se  trouve  la  traduction  espagnole  en  prose,  écrite  dans  la 
premiére  moitié  du  XV"  siécle,  quelques  uns  des  oommen* 
taires  latins  semblent  étre  de  la  mftme  main  qne  la  tradoc-> 
tion.  De  plus  par  ci  par  lá  le  texte  est  accompagné  de  notes 
et  de  sigles  de  la  main  méme  du  Marquis  de  Santillane. 

Rubriques  en  latín»  capitales  ornees  de  traits  calligfaphi- 
ques.  Format  290  X  216*"'  Nombre  de  lignes  par  page:  39. 

La  traduction»  comme  toutes  celles  de  cette  époque,  la 
Bible  d*Albe  seule  fait  exception,  est  bien  plus  un  calque 
qu*une  traduction  littéraire.  Elle  acompagne  le  texte  c*est 
á  diré  que  les  x3  termines  de  chaqué  page  se  trouvent  tra* 
duites  en  marge  avec  pour  chaqué  termine  le  n^  qo*elle 
porte  dans  le  texte  italien  et  qui  est  le  n^  d*ordre.  Quelque 
fois  la  traduction  en  prose  imite  les  vers  et  est  écrite  sur 
trois  lignes»  d'autres  fois  de  petits  traits  seuls  indiquent 
oú  finit  le  contenu  de  chaqué  vers.  D*assez  fréquentes  cor- 
rections  de  style,  un  mot  efFacé  remplacé  par  un  aotre» 
des  hésitations,  comme  par  exemple  la  traduction  d*un 
terme  italien  par  deux  ou  trois  synonimes  entre  lesquels 
le  traducteur  n'a  pas  su  choisir  le  mot  juste»  tous  ces  si^ 
gnes  donnent  á  cette  versión  une  allure  d^oríginal. 

Fol.  I.  Ce  feuillet  a  été  refait»  probablement  le  prímitif 
avait  été  endommagé,  déchiré  ou  saü;  ici  le  texte  et  la  tra- 
duction sont  de  la  méme  écríture  grosse  et  carree  de  la  fin 
du  XV*  siécle  que  nous  retrouverons  á  la  fin  da  volume 
en  parlant  d*un  sonnet  de  Pétrarque. 

Rubrique:  t Incipit  Comedia  Dantis  Allegerii  Florenti- 
ni  in  qua  tractat  de  penis  et  punicionibus  viciorum.  Bt  de 
merítis  et  premiis  virtutum.  Cantus  prímus  qui  vocatur 
Infernus  et  in  ista  prima  parte  auctor  facit  prohemium 
suum  super  toto  oper.» 

Dans  la  marge  d'en  bas  se  trouve  repetée  la  rubrique 
mais  en  italien»  écrite  i  Tencre  noire  et  au  XV*  siéde» 
D'ailleurs  jusqu*au  Chant  xxii  de  TEnfer  les  rubriques  la- 
tines sont  tradttites  au  bas  des  pages  en  italien* 
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Fot.  11.  Marges  rognées,  ce  feuillet  a  été  recollé,  il 
s*était  détaché  probablement  en  méme  temps  qne  le  pre- 
mier* mais  n*a  patt  été  récrít  comme  l'autre. 

Par  contre  le  PoU  xxiv  a  été  récrít  exactement  comme 
le  ff>i.  I  et  par  le  roftme  copíale. 

Fol.  LXI.  tComediae  Dantis  Adigheríí  de  Florentw 
prima  cántica  que  appelatur  Iiifernua,  explicit.  Deo  Gra- 
tías — Amen.t — Fol.  uu  v.^  blanc 

Fol.  LXII.  «Incipit  liber  secundas  qui  dicitur  Purga- 
toríum  Comediarum  Dantis  Allegeríietest  capitulum  pri- 
mum  tractans  de  hiis  qui  se  purgant  a  pecatis  per  eos  co* 
missis  et  qne  confessi'penituerunt. 

Fol.  CXXV.  fExpIicit  liber  secondus  de  pui^atoría 
comediarum  Dantis  Adigheríí  Amen.t  — Poh  cxxv  ▼•* 
Uanc. 

Fols.  CXXVI  et  CXXVII.  Ces  feuillets  sont  occupéa 
par  une  sorte  de  sommaire  du  Paradis,  en  vera,  com posé 
d*une  termine  d*introduction«  de  34  termines  commenfant 
chacune  par  le  premier  vers  d*un  chant  du  Paradís  et  d*ane 
conclusión  de  quatre  vers. 

Incipit:  «Camino  di  Paradiso  breve  scrítto.» 
Explicit:  «Pagando  fine  a  V  alta  sua  visionct 
Cette  com|H>sition  d*abord  attribuie  á  Bosone  da  Gub-* 
bio  est  de  Dietaiuve  Mino  di  Vanni  d'Arezzo  (i). 

Fol.  CXXVIII.  «Incipit  isber  tercius  comediarum  Dan* 
tis  Allegerii  de,  Florentia  qui  liber  apelatur  Paradisus  et 
est  libcr'prímus  bujus  tercii  librí.» 

FoL  GXCIV  v.^  «Comediarum  Dantis  Adigheríí  de 
Florencia  liber  tercios  qui  appelatur  Paradisus  explicit 
Deo  gracias  amen,  qui  liber  scríptus  fuitanno  domini  mil- 
IcKÍmo  cccuui  (1354)  quiquoque  finí  tus  fuit  diexnovem-^ 
bria  ameiLt 


(i)  Cf.  Cario  e  Lodovico  Fratt:  índice  delle  caite  di  Pietro  Bi- 
lancioni  contributo  alia  bibliographi^  dclle  rime  vol|(arí  de*  primi 
tre  srcoli.  Bolnf^na  1889,  p.  258*  viti,  n*  4.  Cf.  autti  Morpnrgo: 
I  oodici  Riccardiani  dtlla  üivloa  Commedia,  p.  6S. 
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PoL  CXCV  blanc  Les  feuillets  cxcvi-czcix  80iit  de  U 
nftme  maia  que  le  ttU  i  écrít.  carr6e  da  XV  %. 

Pul.  CXCVI.  «Soneto  que  fizo  Mi9er  Pran9¡8CO  por  el 
grand  desseo  que  avia  de  obtener  la  poesía  afirmando  que 
otro  deleyte  o  bien  temporal  no  lo  poirian  tanto  conten- 
tar la  sitibunda  voluntad  suya.  B  Tabla  de  amor  methaio- 
ricamente  entendiéndolo  de  lo  suso  dicho^t 

Incipit:  cNon  po  thesin  uaro  arno  adige  o  tebro.t 

Bxplicit:  i  nela  Jol9e  ombraal  suon  del  acqua  scriua  (<)•• 

Viennent  á  la  suite  de  ce  sonnet  la  traduction  espagoo- 
le  ti  un  commentaire  en  espagnol  aussi  de  ce  sonnet;  oe 
•qui  occupe  les  fols.  cxcvi  v.^»  cxcvii  et  cxcviii. 

Pol.  CXCIX.  cLa  ystoría  desto  es  tal  •  suit  rargument 
oú  il  est  conté  qu*en  préüence  du  roi  Robert  des  chevalieim 
discutaient  disant  chacun  ce  qu*il  désirait  le  plus,  on  ínter* 
fogea  Pétrarque  et  il  fit  ce  sonnet  disant  que  ce  qu*il  d£* 
airait  le  plus,  c*était  le  laurier  du  paite. 

Suit  une  note  sur  Torigine  du  mot  Pwiicum  avec  tra- 
duction espagnole. 

Pol.  CXCIX  v.*^  3  mnzimes:  une  de  Cleobolo  Lydio« 
une  de  Tullio,  et  une  de  Bctedo,  toutes  troís  sont  en  la- 
tín avec  au  dessous  la  traduction  espagnole. 

Pols.  ce,  CCI.  CCII.  Blanca  et  troués. 

Pol.  CCIII.  tQuesto  e  lo  credo  per  lo  fidelissimo  el 
cristianissimo  Dante  poeta  composto,  inserto  chon  la  do- 
minical oratione  et  virginal  salutacione.i 

Incipit:  tío  credo  in  un  padre  che.puo  lsre.t 

PoL  ce VI  explicit:  tChe  paradíso  al  vostro  fin  ci  donLs 
Finís.  Deo  gratias  amen. 

Bnfer. — Chant  I.  Principia  el  actor  Dante: 

z.  Bn  el  medio  del  camino  de  nuestra  vida  me  EsUe 
por  una  espesura  o  silva  de  arboles  obscura  en  do  el  de» 
recho  camino  estava  amatado. 

2.     B  quanto  a  desir  qual  era  es  cosa  dura  esta  adra 

(i)    C*est  le  ionnet  1 16  de  Pétrtrque  in  vita  di  m»ionmm  Lmm* 
ra.  Edición  de  Giovanni  Mestlcs  Floreaos  Btrbéra,  1896:  p.  ass. 


ajS  MARIO  8CHIFP 

salva  salvaje  áspera  e  fiíerte  que  pensando  en  ella  renue- 
va d  mi  miedo. 

3.  Tanto  era  amarga  que  poco  mas  es  la  muerte  mas- 
por  contar  del  bien  que  yo  en  ella  falle  diré  de  las  otraa 
cosas  que  a  mi  ende  fueron  descubiertas.    ' 

4.  Yo  non  se  bien  tomar  a  dezir  siquier  explicar  como 
yo  en  ella  entre  tanto  era  llieno  de  sueño  en  aquel  punto 
quel  verdadero  camino  desenpare. 

5«  E  desque  ftiy  al  pie  de  un  collado  junto  endo  aquél 
valle  se  acabava  que  de  miedo  me  pungia  el  cora9on. 

6.     Cate  en  alto  e  vi  las  sus  espaldas  vestidas  ya  del 
rayo  del  planeta  que  lieva  a  otro  derecho  por  toda  calle  o* 
camino. 

7«     Estonges  fue  el  miedo  algund  poco que  en  el 

logar  del  cora(on  durado  avia  la  noche  que  yo  passe  co[n] 
tanta  piédat. 

8.  E  ahsi  como  aquel  que  con  rresollo  afanado  salle 
fuera  del  piélago  a  su  orilla  e  se  buelve  al  agua  peligrosa 
e  la  mira. 

9.  Desa  manera  el  animo  mió  que  aun  fuy[a]  se  bolvio- 
atrás  a  mirar  el  passo  por  do  algún  tienpo  non  dezo  pas- 
ear jamas  persona  biva. 

10.  E  después  que  ove  reposado  un  poco  el  cuerpo 
cansado  torne  tomar  camino  por  la  plaja  desierta  e  toda- 
vía el  pie  fií  me  era  a  lo  mas  baxo. 

XI.  E  ahenos  quasi  al  comenfar  de  la  sobtda  una  on9a 
ligera  e  presta  mucho  de  pelo  maculado  de  diversos  colo- 
res cubierta. 

12.  E  non  se  me  partia  antel  rostro,  antes  estorvav» 
tanto  el  mi  camino  que  yo  fuy  muchas  vezes  en  punto  de 
tornarme* 

x3.  Tienpo  era  del  comiendo  de  la  mañana  quel  sol 
subia  suso  con  aquellas  estrellas  con  quien  el  estava  quan- 
do  d  amor  divtnd, 

14.  Quando  comen;o  a  mover  aquellas  cosas  fermosaa- 
asi  que  al  esperar  me  era  ocasión  de  aquella  fiera  de  la. 
pid  engañosa. 
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i5.  La  ora  del  tienpo  e  la  dul^e  estanca  mas  non  asi 
que  miedo  non  me  diesse,  la  vista  que  me  aparesfia  de 
un  león. 

i6.  Aqueste  pares9¡a  contra  mi  venir  con  alfada  ca* 
bcfa'e  raviosa  fanbre  que  paresfia  que  dd  el  ayie  tomase 
espanto. 

17.  E  una  loba  que  de  toda  bramia  pares^ia  caiigada 
en  su  magrefa  la  qual  a  muchas  gentes  fizo  ya  bevir  men* 
guadas. 

18.  Esta  me  truxo  tanta  de  gravera  con  el  miedo 
que  salia  de  su  vista  que  yo  perdi  la  esperanza  dd  altesa. 

19.  E  qual  es  aquel  que  de  buena  mentrq^ava  (?)  e 
bive  el  tienpo  que  gelo  perder  faze  que  en  todo  su  pensa* 
miento  se  quexa  e  entristefe. 

20.  Tal  me  fizo  la  bestia  sin  paz  que  viniendo  contra 
mi  un  poco  a  poco  me  cubria  do  el  sol  non  daija. 

21.  E  mientra  que  yo  mirava  en  baxo  logar  delante 
los  ojos  se  me  ofresfio  uno  que  por  longo  silencio  paresfia 
mudo  o  ronco. 

22.  Quando  yo  vy  aqueste  en  el  grande  desierto  dize* 
le  merfcd  ayas  de  mi  quien  quier  que  tu  seas  o  sombra  o 
ome  fierto. 

23.  Respondióme  non  ome»  ome  ya  fuy  e  mis  padrea 
fueron  lonbardos  e  la  tierra  dellos  fue  Mantoa. 

24.  Nafcfi  en  tienpo  de  Jullio  ^^sar  aunque  fuese  tarde 
e  bivi  en  rroma  so  el  buen  Augusto  en  d  tienpo  de  los  dio- 
ses falsos  e  mintrosos. 

25*     Responde  Virgilio: 

Poeta  fuy  e  cante  de  aquel  insto  fijo  de  Anchises  que 
vino  de  Troya,  después  quel  sobervio  Yllíon  fiíe  ardido. 

26.  Mas  tu  porque  retomas  a  tanto  ruydo  porque  non 
sales  o  subes  al  deleitoso  monte  ques  prinfipio  e  ocasión 
de  todo  plazer. 

27.  Pues  eres  tu  aquel  Virgilyo  i  aquella  fuente  que 
espandyo  de  fablar  tan  largo  rio  respondí  yo  a  d  con  ver- 
goñosa fruente. 

a8.    O  de  los  otros  poetas  honor  e  Innbre.  Valame  ago» 
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ra  el  luengo  studio  e  gran  amor  que  me  ñx  buscar  los  tus 
libros. 

2Q.  Tu  eres  el  mi  maestro  i  el  mi  actor  tu  eres .  solo 
aquel  del  qual  yo  tome  el  ferm.oso  estillo  que  ma  fecho 
honor. 

3o.  Vees  la  bestia  por  quien  yo  me  bolvi  ayuda  e  li- 
bra me  della  o  famoso  sabio  que  ya  me  faze  tremar  las  ve- 
nas e  polsos. 

3i.  A  ti  convien  tener  otro  camino  respondió  después 
que  lagrimar  me  vio  si  escapar  quieres  deste  lugar  salvaje. 

3a.  Que  e5ta  bestia  por  quien  tu  gritas  no  dexa  a  otri 
pasar  por  su  camino  mas  tanto  lo  destorva  que  lo  mata. 

33.  B  ha  natura  tan  maliciosa  e  mala  que  nunca  fin- 
che ni.  &rta  el  fanbriento  talante  e  después  del  pasto  ha 
mas  fanbre  que  primero.  "" 

34.  Muchas  son  las  animalias  a  quien  se  jucta  e  mas 
serán  fasta  quel  galgo  venga  que  la  fara  morir  con  dolor. 

35.  Este  no[n]  avra  tiera  ni  vaxilla  mas  sabieza  amor 
e  virtud  e  su  nascimiento  sera  entre  fieltro  i  fieltro. 

36.  De  la  humilde  ytalia  sera  fecho  salud  por  quien 
murió  la  virgen  Camilla  e  Heurialo  e  Turno  e  Niso  de 
feridas. 

37.  Este  la  desechara  por  todas  las  villas  fasta  que  la 
tome  al  ynfierno  donde  primero  la  departió  ynvi^ia. 

38.  E  por  ende  por  el  tu  mejor  yo  pienso  e  determino 
ser  a  ti  bien  que  tu  me  sigas  e  yo  seré  tu  guia  e  sacart*e 
de  aqui  por  lugar  eternal. 

39.  Onde  tu  veras  la  desesperada  compafiia  quexosa 
de  los  antigos  spirítos  quezosos  que  la  segunda  muerte 
cada  uno  llora. 

40.  Después  veras  aquellos  que  son  contentos  en  el 
fuego  porque  esperan  de  yrquandoqoier  que  sea  a  la  bien- 
aventurada gente. 

41.  A  la  qual  si  tu  después  quieras  yr  alma  finllaras 
mas  digna  de  mi  para  esto  e  con  ella  te  dezare  antes  que 
me  parta. 

4a.     Que  aquel  enperador  que  suso  reyna  por  que  yo 
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fuy  contrarío  a  su  ley  no  quiere  que  yo  entre  en  sa  cibdal. 

43.  Bn  toda  parte  enpera  e  alli  rige  aili  es  la  cibdat 
de  sn  alta  silla  o  bien  aventurado  aquel  que  para  tal  logar 
«lige. 

44*  B  yo  a  el  poeta  yo  te  requiero  por  aquel  Dios  que 
tu  no  cono; ¡ate  por  que  yo  sea  libre  a  este  mal  e  peor. 

45.  Que  tu  me  lleves  donde  ora  dixiste  asi  que  vea  la 
puerta  de  sant  Pe  1ro  e  aquellos  que  dizes  tanto  tristes» 
estonces  se  movió  e  yo  sequilo. 

JBfi/pr.— Chant.  XXXIII,  foL  lvii. 

z.  La  boca  se  levanto  de  la  fiera  vianda  aquel  pecador 
ferviendo  los  cal>ellos  de  la  cabera  de  aquel  que  tenia  ti- 
colodrillo  gastado. 

2.  después  comen(o:  tu  quieres  que  yo  renueve  deses- 
perar (sic)  dolor  que  al  corafon  me  preme  ya  solo  pensan* 
do  antes  que  yo  dello  fable.  ' 

3.  mas  si  las  mis  palabras  deven  ser  en  uno  que  fruto 
e  infamia  del  pecador  que  jo  royo  fablar  e  lagrimar  veras 
en  uno. 

4.  yo  non  se  quien  tu  eres  nin  porque  manera  venido 
eres  acá  yuso  mas  florentino  me  semcias  verdaderament 
del  todo. 

5.  tu  deves  saber  que  fuy  el  conté  Ugulino  e  aqueste 
el  ar9obispo  Rogier  agora  te  diré  porque  le  so  tal  vezino. 

6.  que  por  el  efecto  de  sus  malos  pensamientos  fian-» 
dome  del  yo  fuese  preso  e  después  muerto  dexir  non  es 
menester. 

7.  enpero  aquello  que  non  puedes  áver  entendido  es  a 
saber  como  la  muerte  mia  fue  cruda  veras  e  sabrás  si  di 
ma  ofendido. 

8.  breve  forado  dentro  de  la  muda  la  qual  por  mi  a  ti- 
tulo de  la  fanbre  e  que  convíen  aunque  otro  se  en  ella  en* 
fierre. 

9*  mavia  mostrado  por  su  forambre  mas  lunbre  ya 
quando  yo  fis  el  mal  sueño  quQ  de  lo  venidero  el  velo  me 
ronpio. 

10.    este  paresfia  a  mi  maestro  e  duefio  cafando  el 
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lobo  e  lobexinos  en  el  monte  porque  los  pisanoe  veer 
Luca  I  cibdat  |  non  pueden. 

11.  con  cañe  magre  studiose  fuerte  e  polida  Gualando 
con  Sfismondi  e  con  Lanfranchi  se  avia  puesto  delante  de 
la  frufinte. 

12.  En  poco  curso  me  pare89ian  cansados  el  padre  e 
los  fijos  con  los  agudos  dientes  me  paresfia  a  ellos  ver 
fender  los  costados. 

i3.  quando  yo  foy  despierto  antes  de  la  mañana  llorar 
sentí  entrel  sueño  a  mis  fijudos  queran  comigo  e  deman- 
dar del  pan. 

14.  bien  eres  cruel  si  tu  ya  non  te  dueles  pensando  lo 
quel  mi  corafon  anunfiava  e  si  non  llora  agora  de  lo  que 
llorar  suele. 

15.  ya  eran  despiertos  e  la  ora  se  a$ercava  que  la 
vianda  non  (sic)  solia  ser  trayda  e  por  su  sueño  cada  uno 
dubdava. 

1 6.  e  yo  senti  clavar  la  puerta  de  yuso  a  la  orrible 
torre  onde  yo  cate  en  el  rostro  a  mis  fijuelos  sin  fiucer  pa- 
labra. 

17.  yo  non  Uorava  si  dentro  me  acarree,  lloravan  dloa 
e  Anselmuc(io  mió  dixo:  tu  catas  asi  padre  que  as? 

18.  Por  que  yo  non  lagrime  nin  respondí  todo  aquel 
dia  e  la  noche  después  fasta  d  otro  quel  sol  en  el  mimdo 
salió. 

19.  E  como  un  poco  de  rayo  asi  fue  puesto  en  d  do- 
loroso car9el  e  yo  recordé  por  quatro  vistas  al  mi  acata- 
miento solo. 

ao.  amas  las  manos  por  d  dolor  me  mordi  e  dios  pen* 
sando  que  yo  lo  fiziese  con  talante  de  comer  súbitamente 
se  levantaron. 

21.  e  dixieron  padre  asaz  que  sera  menos  dolor  si  to 
comes  de  nos  tu  nos  vestiste  esta  miserable  carne  e  tu  la 
despoja. 

22.  dlegue  me  a  ellos  por  non  fazer  los  mas  tristes  loa 
irnos  e  los  otros  estovimos  todos  mudos  ay  dura  tierra 
porque  non  te  abriste* 
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23.  después  que  fdemos  al  quarto  llegados  Gado  se 
me  echo  estendido  a  los  pies  diziendo:  padre  mió  que  doo 
m'ayodas? 

24.  AUi  murió  e  como  tu  me  vees  vi  yo  pere89er  loe 
tres  uno  a  uno  en  el  (en  el)  quinto  dia  e  el  sexto  onde  ye 


aS.  ya  9¡ego  a  echar  sobre  cada  uno  e  dos  dias  los  lla- 
me después  que  fueron  muertos,  después  mas  quel  dolor 
pudo  el  ayuno. 

a6.  quando  ove  dicho  esto  con  los  oios.  ciegos  tomo  d 
cuero  miserable  con  los  dientes  que  forado  al  hueso  coma 
de  can  fuerte. 

27.  ay  Pisa  vituperio  de  la  gente  de  la  bella  tierra  a 
donde  lio*  se  suena  pues  que  los  tus  verinos  a  punesfer  a 
tí  son  vagarosos. 

28.  muévase  la  capraia  e  la  gorgona  (islas)  e  fiBigai» 
cerradura  al  amo  en  su  entrada  porquel  afoge  en  ti  toda 
tu  gente. 

29.  C^ue  si  el  conde  Ugulino  avia  la  boca  de  aver  ven- 
dido a  ti  de  tus  aldeas  non  deurias  tu  los  fijos  poner  a  tal 
martirio. 

30.  inno9entes  fazian  alegre  cuento,  cuento  tal  Ughi-^ 
cion  e  el  Brígata  e  los  otros  dos  quel  canto  arriba  nonbnu 

Pmgaioire. — Chant.  II,  fol.  lxiv  v.*     * 

23.  Las  almas  que  se  fueron  de  mi  acordadas  por  el 
espirar  que  yo  era  aun  bivo  maravillando  tornaron  esmo- 
regidas. 

24.  e  como  al  mensajero  que  trae  olivo  trae  la  gente  por 
oyr  nuevas  e  de  apartarse  alguno  non  se  muestra  esquivo* 

25.  asi  a  la  vista  mia  se  afirmaron  aquellas  almas  for- 
tunadas quantas  eran  quasi  olvidando  de  yr  a  se  fiíier 
Unpias. 

26.  yo  vi  una  dellas  facerse  adelante  por  abracarme 
con  tan  grant  afecto  que  movió  a  mi  a  fazer  lo  semeianté* 

27.  O  sonbras  vanas  fueras  quen  el  acatamiento  tree 
vexes  detras  a  ellos  las  manos  junte  e  abra9e  e  tantas  me 
tomaron  con  ninguna  cosa  a  los  pechos. 
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28.  de  maravilla  creo  que  me  colore  porque  la  aonbra 
sonrriose  e  retrayose  e  yo  siguiendo  a  ella  adelante  me 
movi.  '' 

29.  suavemente  me  dixo  que  yo  stoviese  estonce  co« 
fios(i-qu¡en  era  e  rogele  que  por  fablarme  un  poco  se  aque^ 
dase. 

30.  respondióme  asi  como  yo  te  ame  en  el  mortal  cuer- 
po asi  te  amo  suelta  por  eso  me  deteAgo  mas  tu  por* 
que  vas? 

3i.  Cásela  mió  por  tornar  otra  vez  alli  donde  yo  so 
lago  yo  este  camino,  dizo  yo  mas  tu  como  te  es  quitada 
tanta  ora? 

32.  B  aquel  a  mi:  ninguno  ma  fecho  demasía  mas 
aquel  que  quita  quando  e  a  quien  le  plaze  muchas  veses 
ma  negado  este  paso. 

33.  que  de  justo  querer  lo  suyo  se  faze  verdaderamen- 
te de  tres  meses  el  ha  quitado  quien  ha  querido  entrar  con 
toda  pas. 

34.  onde  que  yo  era  a  la  marina  buelto  donde  lagua 
4el  Tibero  se  sala  beoignament  fuy  del  recogido. 

35.  aquella  fos  a  el  agora  enderes9ado  las  alas  por 
ende  que  sienpre  alli  se  recoge  qual  Caza  de  Acaronte  non 
sécala. 

36.  e  yo:  si  Hueva  ley  non  te  quita  memoria  o  uso  del 
amoroso  canto  que  me  eolias  cotentar  a  toia  mi  voluntad. 

37.  desto  te  plega  consolarme  ya  quanto  el  alma  mia 
que  con  la  su  persona  viniendo  aqui  es  afanada  tanto. 

38.  «Amor  que  en  el  mi  entendimiento  se  razona^t  co- 
men90  el  estonfc  tan  dul(emente  que  la  dul9or  aun  dentro 
me  suena* 

39.  El  mi  maestro  e  yo  e  aquella  gente  quera  con  el 
pareK9Ían  asi  contentos  como  si  a  ninguno  su  entendimiea* 
to  otra  cosa  fuese. 

40.  nos  andavamos  todos  firmes  e  atentos  a  las  sus 
notas  e  ahevos  el  viejo  honesto  gritando  ques  esto  spirítus 
vagoroaoa? 

41.  qual  nigligen9ia  e  qual  estar  es  este?  correr  al  mon- 


I 
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te  a  despojar  vos  la  inmundifia  que  ser  non  dexa  a  vos  ^ 
Dios  msnifiesto. 

42.  como  quando  cogiendo  jwnes  o  grano  las  palomas 
juntadas  a  la  vianda  reposadas  sin  mostrar  el  usado  or- 
gullo. 

43.  si  cosa  aparesfe  ondellas  ayan  miedo  súbitamente 
dex»n  estsr  la  vianda  porque  salteadas  son  de  mayor  cura. 

44.  asi  bi  yo  aquella  mesnada  fresca  dexar  el  cantor 
fuyr  a  la  cuesta  como  ome  que  va  e  non  sabe  donde  se 
queda. 

ni  la  nuestra  partida  fue  menos  pre>ta. 

Paradit. — Chant  XXXI,  fol.  cucxxvil. 

z8.  La  forma  general  del  parayso  ya  todo  el  mi  aca- 
tamiento avia  comprehendido  e  en  ninguna  parte  aun  fir- 
mado la  vista. 

19.  B  volviame  con  voluntad  rrea9endida  por  deman<» 
dar  la  mi  dueña  de  cosas  de  quel  entendimiento  mió  era 
suspendido. 

20.  uño  entendía  e  otro  me  respondió  creya  ver  Bea- 
tris  e  vi  un  viejo  vestido  con  la  gente  gloriosa. 

21.  difundido  era  por  los  ojos  e  por  los  carrillos  de  be^ 
nigna  alegria  en  acto  piadoso  qual  a  tierno  padre  con- 
viene. 

22.  E  donde  ella  de  súbito  dixe  yo»  onde  el:  a  termi-^ 
nar  el  tu  deseo  movió  Beatris  a  mi  del  logar  roio« 

23.  B  si  tu  miras  yuso  en  el  terfero  9eroo  del  sobirm- 
no  grado  tu  la  veras  en  el  cantón  que  sus  méritos  la  sur* 
tieron. 

24.  Sin  responder  los  oios  suso  levante  e  vila  que  se 
faxia  corona  rtfletendo  o  lanfando  de  si  los  eternos  r[ayos].. 

25.  daquella  región  que  mas  suso  tuena  oio  mortal 
algo  tanto  non  dista  qualquier  en  mar  mas  yuso  se  dexa. 

'26..  quanto  alli  de  Beatris  la  mi  vista  mas  ninguna 
cosa  me  faxia  que  su  figura  non  desfendiese  a  mi  por  m»> 
dio  mixta. 

27.  O  duefia  en  quien  la  rol  esperanza  se  levanta  e 
que  sofriste  por  mi  salut  en  infierno  dexar  laa  tos  pisadas. 
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28.  .de  tantas  cosas  quantas  yo  he  Yisto  dd  tu  poder  e 
4e  la  tu  bondat  reconosco  la  gracia  e  la  virtud. 

29.  tu  mas  de  siervo  sacado  a  libertad  por  todas  aque* 
Has  vias  e  por  todas  aquellas  maneras  que  desto  faxer 
avias~el  poderío. 

30.  la  tu  magnifí(en9ia  en  ti  guarda  ansí  quel  alma  mia 
«que  as  fecho  sana  plazible  a  ti  del  cuerpo  se  desbuelva* 

31.  Asi  rogue  e  aquella  de  tan  lexos  como  paresfia 
sonóse  e  miróme  después  se  tomo  a  la  etemal  fuente. 

Qui  connait  le  style  si  caractéristique  de  Don  Enrique 
de  Villena  et  ses  procedes  de  traduction  aura  été  frappé  á 
la  lecture  de  ees  fragmenta  des  toumures  et  des  exprés- 
sions  suivantes:  una  espesura  o  silva  de  árboles  obscura;  sd^ 
va,  salva^  salvaje;  dezir  siquier  explicar  como;  mudo  o  ronco; 
nasfi  en  tienpo  de  Jullio  ^esar;  porque  no  sales  o  subes;  ntut- 
ca  finche  ni  faria;  por  el  tu  mejor  yo  pienáb  e  determino  ser 
a  ti  bien,  etc.,  etc. 

La  traduction  comme  on  Ta  pu  voir  n^est  pas  dépour* 
vue  de  mente,  elle  est  par  endroits  assez  réussie  et  pres* 
•que  partout  d'une  fidélité  qui  tient  plus  du  calque  que  de 
la  traduction  artistique.  De  temps  á  autre  aussi  cette  ser- 
vilité  et  les  ligatures  peu  correctes  du  scríbe  italien  font 
commettre  au  bon  Don  Enrique  de  monstrueux  contre- 


Ainsi  quand  ü  rend: 

.••••  forbendola  a*  capelli 
Del  capo  ch*  egli  aves  diretro  gaasto, 

par:  ferviendo  los  cabellos  de  la  cabe9a  de  aquel  que  tenia 
•el  colodrillo  gastado. 
On  bien  lorsqu*il  traduit: 

••...  ma  Florentino 
Mi  sembrí  Tcrtmente  quaQ4*  i^  tf  odo 

(le  ms.  porte:  quandio  todo)^  par:  Mas  florentino  me  se» 
metas  verdaderament  dd  todo. 

Ott  mieuz  encoré  ici  oú  Dante  a  dit: 
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Che  te  U  conté  Ugoltno  avea  Toce 

D^aver  tradiu  te  delle  castella« 

Non  dovei  tu  i  figlíaoi  porre  a  tal  croce. 

Inoocenti  facea  Peta  noveila 

(Le  ms.  porte  Heta  c.  ad.  fiíceali  etá). 

Novella  Tebe,  Ugaccione  e  il  Brigau 

Egli  altri  dúo  che  il  canto  tuso  appella. 

Bt  oü  Don  Enrique  traduit: 

•Que  8i  el  conde  Ugulino  avia  la  boca  de  aver  vendido  a 
ti  de  tus  aldeas  non  deurías  tu  los  fijos  poner  a  tal  roartí* 
rio.  Ino9entes  fazian  alegre  cuento ^  cuento  tal  Ughidon  e 
el  Brígata  e  los  otros  dos  quel  canto  arriba  nonbra.t  . 

Bxaminons  maíntenant  les  notes  marginales  du  manos- 
crit  qui  nous  occupe.  BUes  sont  de  deux  sortes,  d'abord 
des  corrections  de  la  traduction  dues  i  un  anonyme  et  á 
don  Iñigo  López  de  Mendoza;  et  pois  les  notes  explica- 
tives  et  les  remarques  que  la  lecture  da  poéme  a  sugge* 
rées  au  Marquis  de  Santillane  et  qui  sont  écrítes  de  sa 
main.  De  plus  ce  seigneur  a  marqué  d*un  sigle  particuUer 
les  passages  qui  l'ont  fi'appé  plus  spédalement  et  dont 
nous  retrouvons  en  partie  Techo  dans  ses  ceuvres.  L*écri- 
ture  de  ees  notes  est  absolument  identique  á  celle  de  la 
signature  autographe  du  Marquis  de  Santillane  apposée 
par  lui  au  bas  d'une  charte  munie  de  son  sceau  et  con- 
servée  dans  le  musée  du  département  des  manuscrits  de 
la  bibliothéque  nationale  de  Madrid.  Le  sigle  que  nous 
trouvons  dans  les  marges  du  ms.  /¿-ixo  se  retrouve  aussi 
au  bas  de  la  charte  sus  mentionnée  avant  et  aprés  lea 
mots:  el  Marques  qui  constituent,  on  le  sait^  la  signatare 
de  Don  Ifiigo  López  de  Mendoza  aprés  1446  date  de  son 
élévation  au  marquisat.  Nous  croyons  que  ce  sigle  poor- 
rait  bien  étre  un  C  ce  qui  auraít  son  ezplication  dans  la 
coutume  connue  des  seigneurs  espagnols  qui  encadraient 
leor  signature  de  Tinitiale  du  prénom  de  leur  femme.  Qr 
le  Marquis,  on  s'en  souviendra  épousa  en  1416  Dofia  Ca- 
talina Suárez  de  Pigueroa  qui  mourut  en  1455. 

Nous  pensons  que  le  facsimile  de  cette  signature  oom* 
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par£  anx  bcsimilefl  de  récríture  des  notes  marginales  et 
de  U  sit{le  que  nous  rournít  le  manuscrit  Jí-iio  ne  late- 
lera  subsistcr  aucun  doule  relatir  i  notre  attribution. 

Afin  que  le  lecteur  puisse  jo- 
ger  psr  luí  m£me  de  la  valeur  de 
'  CCS  notes  marginales  oous  aliona 
les  relcvericl  dans  l'ordie  qu'ellea 
occupent  dans  le  manuacrit. 
Four  le  tcxte  iiaiien  noaa  sui- 
vrons  l'éditiun  de  la  Divine  Co- 
niédie  faile  par  Eugenio  Came- 
rini  aBn  de  ne  |ms  étre  g£nés  par 
■  les  ligalures  défectucuses  et  les 

petites  variantes  du  ttxte  con- 
tenu  daña  le  ma.  li-uo  puia- 
qu'aussi  bien  l'objet  de  la  pre- 
sente elude  est  seulement  l'exa-' 
men  de  la  Iraduction  espagnoICf 
des  remarques  du  Marquiaetde» 
notes.  NouH  pouvons  diré  cepen* 
dant  que  d'une  fafon  genérale  le 
texte  italieo  contenu  dans  notre 
manuscrít  est  tris  correct  an 
point  de  vue  des  letona.  Nona 
.  d&ignerons  par  la  leltre  A.  les 
correcllona  de  l'anonyme,  par 
B.  d.  V.  la  Iraduction  d'Bnrique 
,  de  Villena  et  par  I.  L.  d.  M.  les 
corrections  et  lea  remarques 
diñigo  López  de  MendoM.Kous 
avons  dit  plus  faaut  que  le  feui-  ' 
llet  I  avait  tíé  rebit;  il  écbappe  par  coosíquent  á  notie 


£»/»■.— Chant  I,  fol.  s. 
V.    89.    Alntaml  da  Id  (■),  bmow  nukío. 
(I)    •Ddla.t-A. 
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V.  loo.    Moltí  son  gli  aninaali  (i),  a  cui  fl*ammoglia 
(i)    E  piü  saranao  ancora  infin  che  il  Tcltro 
Verra,  che  la  £ira  morir  con  doglia  (3). 
V.  103.    Quesci  non  cibera  térra  ne  peltro  (4). 
V._i05.    E  sua  nación  sara  tra  Feltro  e  Feltro  (5). 
V.  106.    Di  quell'  omile  Italia  fia  (6)  talnte» 
V.  f  lo.    Fin  che  1*  avri  rimessa  (7)  nello  inferno. 
V.  III.    La  onde  invidia  prima  dipaitilla  (8). 
V.  112.    Ond*  io  per  lo  tuo  mé  (le  rns.  porte  meglio)  (9)  pensó 

[e  discemo. 

Fot.  a  V. 

V.^  1 1 5.    Ove  adirai  le  disperate  strida 

Vedrai  gli  antichi  spiriti  dolenti. 

Che  la  seconda  morte  (10)  ciascun  grida  (ii)« 

V.  1 18.    E  poi  vedrai  color  (12),  che  son  contentL 

V.  121*    Alie  quá  poi  se  tn  vorrai  (13)  salire. 

V.  122.    Anima  fia  a  ció  di  me  piü  degna; 

Alma  filiaras  mas  digna  de  mi  para  esto.— E.  d.  V. 
Anima  que  sera  mas  digna  qne  la  mia«— L  L.d.  M. 

V.  124.    Che  quello  imperador^  che  lassü  regna  (14), 
Perch'  io  fui  ribellante  alia  sna  legge. 
Non  vnol  che  in  sua  cittá  per  me  si  regna  (i5). 

V.  127.    In  tntte  parti  impera,  e  quivi  regge  (16), 

(i)    cCon  quien  se  casa.>^A. 

(2)  cE  mas  serán  aun  fasta  quel  mastin  venga.!— A. 

(3)  cMuchas  son  las  animalias  a  quien  se  jucta  e  mas  serán  fas- 
ta quel  galgo  venga  que  la  ftra  morir  con  dolor.»— E.  d.  V. 

(4)  cMeul.»— L  L.  d.  1iL 

(5)  cEntre  almaña  e  ytalya  que  son  dos  vyllas  llamadas  asy 
feltro  e  feltro.»— L  L*  d.  M. 

(6)  cSera.»— A. 

(7)  cRetornata.»- A. 

(8)  tLa  enbyo  prymero.»- L  L.  d.  M. 

(9)  «Mejor.»— 1.  L.  d.  Bi. 

(10)  «La  seconda  muerte  es  que  las  animas  piden  el  dia  del 
jnyxio  que  venga  para  que  padescan  las  culpas  que  pecaron.»— A. 

(i i)    «Grytos  que  meten  las  animas  trystes.»— L  L.  d.  M. 

(12)  «Aquellos.»— A. 

(13)  «Querrás.»— A. 

(14)    «Que  suso  reyna.»— L  L.  d.  M. 

(15)  c^yutad,  que  yo  vaya.»— L  L.  d.  M. 

(16)  «E  aqui  ryge.»  — L  L.   d.  M. 
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Quítí  é  la  soa  dtti  e  P  alto  s^gio  (i): 
O  felice  oolai,  cu*  ítí  eleggel  (a), 
y.  I  j6.    Allor  (3)  ti  mosse,  ed  io  li  teiuü  diecro 

ChantU. 

V.     ^•    Tóglieva  (4)  gli  animai,  che  tono  ia  terra« 

Dalle  fiiCiche  loro;  ed  io  sol  uno  (5). 
V.     6.    Che  rttrarri  la  mente,  che  non  erra  (6)» 
V*     8*    O  mente,  che  scriresti  ció  ch*  io  ridi  (7) 
V,    1 1,    Guarda  la  mía  Tirtü,  s*  ella  é  postente  (8), 
V.    13.    Tu  did«  che  di  Silrio  lo  parentt  (9)9   . 

Corruttibtte  ancora,  ad  immortale  (10) 

Secólo  ando,  e  fu  tentibilmente. 


Fol.  3  T.®  (nous  indiquona  par  lea  initíales  L  L.  d.  M. 
toua  les  endroits  oA,  daos  le  manuacrit,  le  marqais  a  tracé 
«en  marge  da  texte  le  aigle  que  nous  avons  reprodoit  ci 
«dessus), 

V,    88.    Temer  si  dee  di  tole  quelle  cote 

Ch'  hanno  potenza  di  ftr  altrui  male: 
Dell'  altre  no,  che  non  ton  paurote  ( 1 1)« 

Fol.  7.— Chant  IV. 

V.    76.    E  quegU  a  me:  L*  onrata  nominanxa. 
Che  di  lor  tuona  tu  nella  tua  Tita, 

acquitta  nel  ciel  che  ti  gli  avanza  (la). 


(i)    cCadjra.»— L  L.  d.  M. 

(I)  <0  bienaventurado  aquel  que  para  tal  logarelige.»— E^d.  V« 
cO  bien  aventurado  et  aquel  que  para  allí  et  el^do»»— A* 

(3)    cEttonjet.!— L  U  d.  M. 
<4)    «Levava.!— L  L.  d.  M« 

(5)  cDe  lot  trabaiot  dellot  e  yo  tolo  uno.i— L  L.  d.  IL 

(6)  cQue  contara  U  rrazon  que  non  mentyrá.»-^  L.  d.  M» 

(7)  cO  entendymiento  que  etcreultte.i— L  L.  d«  M. 

(8)  t[Virtu]te  ty  ella  et  poderota, »  ^i.  L.  d.  M. 

(9)  Tu  dizet  quel  padre  de  ¡Silvio,  tiendo  |iun  en  el  cuerpo 
•comiptyble  fue  al  incorruptible  mundo  tentiblemente.— B.  d*  V. 

(10}    Tu  dizet  que  Eneat  fue  al  tiglo  e  infierno  inmortal  sea- 
^lementa.— A.  • .. 

(II)  LL.d.Íi. 

(i  a)    cNoui  maravillosa  opifion.»— L  L.  d.  M« 


^ « 
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FoL  9  V.*— Chant  V. 

V.  lOO.    Amor,  che  al  cor  gentil  ratto  s*  apprende. 
Prese  costoi  delta  bella  penona 
Che  mi  fu  toha,  e  il  modo  ancor  m*  offende  (i). 

Vz  103.    Amor,  che  a  aullo  amato  amar  perdona. 
Mi  prese  del  costo!  placer  si  forte 
Che,  come  "Vedi,  ancor  non  m'  abbandona  (s). 

V.  131.    Ed  elU  a  me:  nesson  maggior  dolore. 
Che  ricordarsi  del  tempo  felice 
NeUa  miseria;  e  ció  sa  il  too  Doitore  (3). 

Pol«  12.— Chant  Vil. 

V.    6i.    Or  puoi  figliool,  Yeder  la  corta  hufÜL 

De*  hen  che  son  commessi  alia  Fortuna, 
Percha  1*  amana  gente  si  rabbuffa  (4). 

Le  trait  ae  prolongo  apréa  cea  vera  josqu^au  vera  81». 
maia  il  D'a  la  forme  caracléristique  que  pour  cette  premié— 
re  teraíoe» 

C'eat  done  toot  le  raisonnement  8ur  la  Portime  qoi  a 
firappé  le  Marquia.  Noua  croyona  oiseux  de  tranacrire  id 
cea  vingt  vers,  noua  ne  reléverona  que  lea  vera  70-73  dont 
la  traductioñ  noua  permet  de  prendre  une  fois  de  plua  Don 
Enrique  en  flagran!  délit  d*incompétenoe« 

V.    70.    E  quegli  a  me:  O  creature  sdocché  (5), 

Quanta  ignoranza  é  queUa  che  vi  oífendel 
Or  TO*  che  tu  mia  sentenza  ne  imbocche; 

F<J.  xa  v/ 
V«    94«    Ma  elU  sP  é  beata,  e  ció  non  ode: 

(1)  LL.d.M; 

(a)  LL.d.M. 

(3)  LL.d«]iL 

(4)  LL.d.M. 
:    (5)  E.d.V4 

E  el  a  mi:  o  criaturas  siockt  uestias 
Quanta  ignorancia  es  aquella  que  vos  ofende 
Agora  quiera  que  mi  sentencia  tu  neboche* 
•Ayas  en  tu  boca.i  A  (?)• 


PftXluiaS  TRAOUCTION  OB  Ul  DIVIKB  COSf  ¿OIE      9^3  . 

CoQ  I'  altre  prim^  creacare  lieta  '   •  ;      [ 

Volve  soa  spcra^  e  beata  ú  gode  (i). 

*  I      "» j      -- 

FoL  i5  ▼.•— Chant  IX.     .  v 

V.    97*    Che  glova  nelle  fau  dar  di  coaso? 

Cerbero  Tostro»  se  ben  yt  ricorda,  •  .  . I  »' v 

Ne  poru  ancor  pelato  U  meato  e-  il  goxso  (a). 

Le  feuillef  24  a  été  refait  comme  le  fol  I  il  est  éciit  de  la 
méme  main  et  contieot  les  vers  85-142  do  chant  XIV  et 
x*i8  dtt  chant  XV;»  ,  * 

FoL  a5  V.*— Chant  XV.      ^ 

V.    67.    Vecchia  fama  nd  mondo  li  chiama  orbt« 
Gente  avara,  ioyidlosa  e  aaperba: 
Da'  lor  costumi  fa  che  tu  ti  forbi  (3). 

FoL  40  ¥.•— Chant  XXÍV. 

■  • 

V.    id.    Cosí  mi  fece  sbigottir  lo  maestro 

Quand'  io  gli  vtdi  si  turbar  la  frontej 

E  cosí  tostó  al  mal  gtunse  lo  emplastro  (4): 
V.    46.    Omat  cooTÍen  che  ta  cosi  ti  spoltre, 

Disse  il  maestro,  chi,  seggeado  in  piama,' 

In  fama  non  si  vien,  ne*  sotto  coltre: 

Senia  la  qual  chi  sna  yita  consama, 

Coul  vestigio  in  térra  di  se*  lascia,  T;   ^     ' 

Qual  fumo  in  aere  od  in  acqna  la  schiama: 

E  pero  leva  su,  vinel  1'  ambasda 

Con  V  animo  che  vlnce  ogni  battaglía 

Se  col  suo  grave  corpo  non  s'  accascia  (S). 

FoL  41.  .  .  •      :  .      I 

V.    76.    Altra  rispostt,  disse,  non  li  rendo* 

Se  non  lo  far:  che  la  dimanda  onesta 
Si  dee  seguir  con  V  opera  tacendo  (6). 

(i)  c Aristotyl  en  el  iX  de  la  metafBssyca  non  conviea^  desjr 

assy  es  mas  porque  es.B— 1.  L.  d.  M.  • 

(a)  LL.d.M.  .                            . 

(3)  LL.d.M. 

(4)  cNota.f-L L. d. IL  I  x' 

(5)  cNota.t-L  L.  d.  M.  ;     .., 
(d)  tNota.s-1.  L.  d.  mí  •         .   . 


994    .  MARIO  SCHIFF 

FdL4iv.* 

V.  10&    Cosí  per  li  gran  sayi  si  coofessa. 

Che  la  Fenice  auore  e  poi  rinatce, 
Qvanto  al  cinqneceotesiino  anno  apretsa  (i)« 

Folr46  ▼.•—Chant  XXVII. 

V.    67.    r  fui  uom  d*  arme,  e  poi  fui  cordigliero 
Credendomiy  si  cinto,  fire  amenda: 
E  certo  il  credér  mío  yeniva  intero  (s), 

V»    70.    Se  non  fosse  il  gran  Prete,  a  cnt  mal  prenda 
Che  mi  rimise  nelle  prime  colpe; 
E  come,  e  quare  yoglio  che  m*  intenda  (3) 

FoL  47. 

V-     72^    Quando  mi  yidi  ginnto  in  qaella  parte 
Di  mia  etá«  doye  dascnn  doyrebbe 
Calar  le  vele  e  racoglier  le  sarte. 
Ció  che  pria  mi  piaceya,  allor  m*  increbbe, 
E  pentuto  e  confesso  mi  rendei; 
Ahi  miser  lassol  e  gioyato  sarebbe  (4). 

Folio  49.— Chant  XXVIIL 

V.  106.    Cridó:  Ricordera'  ti  anche  del  Mosca, 
Che  dissi,  lassol  Capo  ha  cosa  íatta 
Che  ííi  9  mal  seme  per  la  gente  tosca  (5)* 

FoL  5o  ▼.*— Chant  XXIX. 

V*    88.    Dimmi  s*  alcun  latino  é  tra  costoro 

Che  son  quine'  entro,  se  V  unghia  ti  hasti 
Eterqalmente  a  cotesto  layoro  (6). 

Fol.  53  ¥.•— Chant  XXX. 

V.  14a*    Maggior  difetto  men  yergogna  laya, 

Disse  il  maestro,  che  il  tuo  non  h  stató; 
Peri  d*  ogni  tristiaa  ti  disgraya  (7). 


(i)    fNota  del  ffenÍ9e.B— 1.  L.  d. 

(a)'  cNota  de  Gnido  de  MonteíTeltro conde^t— 1.  L.  d.  M. 

(3)  sBonilTa^io  papa.i — I.  L.  d«  M. 

(4)  cNota  como  todo  oobre  en  la  madura  edat  deye  {esar  et 
mal  bevir.»— I.  L.  d,  M. 

(5)  LL.d.11. 

(6)  cNota  grant  ssabrosia.i— >!•  L.  d.  11. 

(7)  LL.d.lÍ. 
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Pol.  55  ▼.*— Chant  XXXO. 

La  traduction  des  vera  4-6  qni  forme  le  deim¿me  ter- 
cet  de  ce  chant  ett  si  palie  que  le  Marquis  Ta  réciite  en 
maige  de  sa  propre  main  mais  sans  neo  chaiger  ila  Itftmz 
yo  esgrimiré  de  mi  canfebto  d  fumo  mas  Benamente  ma$par^ 
queyonoloi  tengo  no  sin  temer  a  dexir  me  pongo. 

Fol.  59  ▼.*— Chant  XXXin. 

V.  151.    Ahi  Gettoreñy  nomini  diversi 

D'  ognl  costóme,  e  píen  d'  ogni  magssna, 
Perchi  non  siete  roi  del  mondo  spersi?  (i). 

Pffrgra(o¿r^._PoI.  65  V*.— Chant  IIL 

V.      7*    Ei  mi  psres  ds  sé  stesto  rímorso: 
O  dignitots  cotcienxia  e  netta. 
Come  f  i  picclol  fallo  smsro  monol  (s). 

Fol.  66. 

V.    37.    State  contenti,  umsns  gente,  si  qnis; 
Ch¿  se  potuto  syeste  Teder  tutto, 
Mestier  non  era  psrtorír  Maris  (3); 

FoL  66  ▼.• 

V.    73.    O  ben  fin¡ti«  o  giá  spiriti  eletti, 

Virgilio  incomincii,  per  quells  pscs 

Ch*  io  credo  che  per  voi  tutti  ti  stpetti  (4),  . 

V.    86.    Di  quells  msndrls  fortunsts  sllotts  (5) 

Fol  67. 

V.  133.    Per  lor  mslsdision  si  non  d  perde. 

Che  non  posss  tomsr  V  eterno  amore» 

Mentre  che  Im  spersnss  ha  fior  del  verde  (6).        - 

(i).  L  L.  4.  M.  . 

(a)    LL.d.M. 

(3).  LL.d.M. 

(4)    LL.d.M. 

(5}    cMandiTS  es  manada  de  bestías.t— I.  L.  d.  M. 

(6)    LL.d.M. 


ag^  MARIO  SCHIFF 

Fol.  68  ¥.•— Chant  IV. 

V.    88.    Ed  ^U  a  me:  Qnesu  monugna  é  Ule, 

Che  seropre  al  cominciar  di  sotto  é  grave, 
E  quanto  uom  piü  va  sa  e  men  h  male  (i). 

Foh  69.— Chant  V. 

V.  1 3.  Vien  dietro  a  me,  e  lascia  dtr  le  genti; 
Sta  come  torre  fermo,  che  noa  crolla 
Gtammai  la  cima  per  soífiar  de*  venti  (1) 

Fol.  71.— Chant  VL 

V.    1 3*    Quivi  era  1*  Aretin,  che  dalle  braccia  (3) 
Fiere  di  Ghtn  di  Tacco  ebbe  la  morte, 
E  l*altro  che  annegó  (4)  correndo  in  cacda 

V.    i6.    Quivi  pregava  con  le  mani  aporte  (5). 

V.    20.    Dal  corpo  suo  per  astio  (6)  e  per  inveggia. 

V.    34.    Si  che  pero  non  ala  di  peggior  greggia  (7). 

Fd.  72. 

V«    jSm    Ahi  serva  Italia  e  di  dolore  oatello 

Nave  sensa  nocchiero  in  gran  tempesta 

Non  donna  di  provincie,  ma  bordello  (8). 
V.    88.    Che  val,  perché  ti  racconciasse  il  freno 

Giustiniano,  se  la  sella  é  vota? 

Senz*  esso  fora  la  vergogná  meno  (9). 

(i)    LL.d.M. 

(a)  tNota  este  v.  e  estotro  versso  que  íablan  de  fíortalexa  e 
de  estabilidat  e  de  essecufton.i — ^1.  L.  d.  M. 

(3)  cDeios  bracos.!— i.  L.  d.  M. 

(4)  «Anego;  este  ffue  Tarrlato  de  piedra  mala  natural  de  la  {íu* 
dat  de  Areco  el  qual  ase  anego  en  Armo  río.»— L  L.  d.  M. 

Cette  note  du  Marquis  est  encadrée  de  deux  notes  A  ayant  trait 
Tune  aux  vers  17  et  18,  Pautre  aux  vers  12-24*  La  premiire  com* 
menee:  «El  Conde  Colino  (lisez  Ugolino)  tirano  mando  matar  a 
un  fijo  de  Marchuso  (lises  Maraucco)  denegándole  sepultura  etc.» 
La  seconde  parle  de:  «Pedro  de  la  Brocia  (Fierre  Labrosse)  criado 
del  ney  Philipo  di  Francia  el  fermoso,  fizo  lo  morir  por  envidia 
su  muger  fija  del  Duc  de  Brauante  e  diie  el  auctor,  etc.  etc.» 

(5)  «Esparxtdas.»— L  L.  d.  M. 

(6)  «Enojo.B— L  L.  d.  IL 

(7)  «Conpañia«»*L  L.  d.  M, 

(8)  LL.  d.M. 

(9)  LL.d.  M. 
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Fol.  ^^  V.* 

V.  115.    Vieni  a  ycder  U  gente  quanto  t*aina; 

E  se  nuUa  di  noi  pietá  tí  moTe,  >   -  ' 

A  vergogaar  ti  vien  della  tua  fama  (i). 

Toute  cette  invocation  au  Christ,  et  Timprécation  que 
Dante  lance  contre  Tltalie  plongée  daña  le  désordre  a 
frappé  le  Marquia  qui  a  marqué  d*un  trait  lea  aepta  teroets 
qui  comprennent  lea  vera  xi5*i35,  il  noua  a  paru  auperfla 
de  lea  reproduire  ici. 

Fol.  74.— Chant  VII. 

V.    73.    Oro  ed  argento  ñne»  coceo  e  biacca. 
Indico  legno  (a)  lucido  e  sereno. 
Fresco  smeraldo  In  1*  ora  che  si  fiacca, 
Dair  erba  e  dalH  fior  dentro  aquel  seno 
Postl,  ciascun  saria  di  color  Yinio, 
Come  dal  suo  maggiore  é  vinto  ii  meno. 
Non  avea  pur  natura  ítí  dipinto 
Ma  di  soaviti  di  mille  odorí. 
Vi  fticea  un  incógnito  indistinto. 

Ce  feuillet  aur  lequel  aont  écrits  lea  vera  61-99  du  chant 
VII  porte  daña  la  marge  d*en  baa  la  note  auivante  de  la 
main  du  Marquia:  '  . 

cClaudianus  dicit  quia  pressencia  ffamam  minatt.B 

A  quoi  ae  raporte  cette  note?  peot  étre  auz  vera  88-91  • 

Da  questo  balso  roegUo  gU  attí  e  i  volti 
Conoscerete  vot  di  tutri  quanti. 
Che  nella  lama  giü  tra  eui  accolti. 

Fol.  8o.->Chant  X. 

V.  III.    O  soperbi  Cr¡stían«  miseri  lassi. 

Che,  della  visu  della  mente  infermi, 

Fidansa  avete  ne*  ritrosi  passi; 

Non  y*  accorgete  voi,  che  noi  siam  vermi 

"       •  '  .     •  •  ' 

(i)    I.L.  d.M. 
(a)    f  De  india  madero.»— 1.  U  d.  M. 


^     '        .  lUElO  SCiüFF 

Nati  a  formar  P  angélica  larfalla 

Che  Tok  alia  giustizia  leDxa  schermi?  (i\. 

Le  trait  qni  marque  ees  vera  ae  prolonge  jaaqu'ao 
vera  129. 

FoL  8x  T.^— Chant  XI. 

V.    91.    o  Tanagloria  dell*  umane  poste, 

Com*  poco  verde  in  sulla  cima  dura. 

Se  non  é  giunta  daU'  etati  grossel  (a). 
V.  100.    Non  é  U  mondan  remore  altro  che  un  fiato  (3). 

Pol.  83.— Chant  XIL 

V.    70.    Or  superbite,  e  via  col  viso  altiero, 

Fligliuoli  d'  Eva,  e  non  chínate  il  volto. 
Si  che  veggiate  il  vostro  mal  sentiero  (4. 

Le  manuacrit  préaente  ici  une  variante  on  y  lit  le  vera 
72  écrit  de  la  Cafon  auivante: 

Si  che  u^iati  i  uostri  mal  pensieri  (5).~ 

Fol.  87.— Chañt  XIV. 


V.    67.    Come  all*  annunxio  de*  futuri 

Si  turba  11  viso  di  colui  che  ascolta. 

Da  qual  che  parte  il  perillo  lo  assanni  (d). 

Le  manuacrit  préaente  ici  encere  une  variante  le  vera  69 
y  eat  ¿crit  ainaí: 

Da  qualche  parte  i  perígolosi  affiínni  (7). 

Fd.  88. 

V.  145»    Ma  voi  préndete  1*  esca,  si  che  V  amo 

Dell'  antioo  avrersarío  a  sé  vi  tira;    . 

.  E  per6  poco  Til  freno  o  ricUamo  ^ 


( 


LL.d.lÍ. 
LL.d.M. 
I.L.4.M. 
LL.4.IL 
LL.d.lL 
LL.d.11. 
LL.d.M. 
(Q    LL.4.11. 


I 

( 
(7: 
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FoL  90  V.*— Chaiit  XVL 

V.  58.  Lo  mondo  é  ben  cotí  tuno  discno 
D'ogni  Tirtate,  come  tn  mi  snoiiBp 
E  di  malisk  grando  e  coperto  (i). 

FoLgz.  ' 

V«    70.    Se  coti  fotse»  in  toí  fora  dntnitio  ' 

Libero  arbitrio^  e  non  fora  ginstiiia 
Per  beOy  leticia,  e  per  male,  aver  latto 
Lo  cielo  i  Tostri  moviiaenú  ioiaia, 
Noo  dico  tuttí;  ma,  poeto  cb*  10  il  dica. 
Lame  ▼'  é  dato  a  bene  ed  a  malida, 
£  libero  voler,  che,  se  fatiqi 
Nelle  prime  batuglíe  col  cid  dnra^ 
Poi  yince  tutto,  se  beo  ú  nutríca  (a). 

V.    97.    Le  l^gi  son,  ma  chi  pon  mano  ad  easé? 
Nnllo;  peroccbt  11  pastor  che  precede 
Rnminar  pnó,  ma  non  ha  i*  onghie  fene* 
Perchi  la  gente,  che  sua  guida  Tede 
Puré  a  quel  ben  ferire  ond*  ell*  é  ghiona^ 
Di  quel  si  pasee,  e  piü  oltre  non  chiede. 
Ben  puoi  Teder  che  la  mala  condotta. 
E  la  cagion  che  il  mondo  a  fotto  reo, 
E  non  natura  che  in  yoí  sia  corróela  (3). 

FoL  9a.-ChaDt  XVII. 

V.    13.    O  imaginativa,  che  ne  mbe 

Tal  Yolta  si  di  fuor,  ch'  oom  non  s^  aecofge» 
Perché  d*  intomo  suonin  müle  tube  (4* 

F6L98V* 

V.    5&    Si  ÜL  con  noi,  come  P  nom  si  fa  aego; 

Che  quale  aspetta  prego,  e  T  uopo  vede. 
Malignamente  gii  si  mette  al  áego  (s). 

Fol.  93. 

V.  100.    Ma  quando  al  mal  si  torce,  o  con  piú  cura 
O  con  men  che  non  dee,  corre  nel  bene» 

(i)  LL.d.  M. 

(a)  LL.d.  M« 

(3)  LL.d.M. 

(4)  LL.d.M. 

(5)  L  U  d.  M. 
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Contra  il  fattore'adopra  sua  fitlura. 
Quinci  comprender  puoi  ch'  esser  conviene 
Amor  semenia  in  voi  d'  ogni  virtate, 
E  d*  ogni  operación  che  mena  pene. 
Or  perché  mai  non  pu&  dalla  salute 
-Amor  del  suo  soggetto  volger  viso, 
Dalí'  odio  proprio  son  le  cose  tute: 
E  perche  intender  non  si  puó  diviso, 
Né  per  sé  stante,  alcaoo  esser  dal  primo. 
Da  quello  odiare  ogni  affetto  ¿  deciso  (x). 

Fol.  93  V.* 

V,  133.    Se  lento  amore  in  lui  veder  vi  tira,. 
O  a  lui  acquistar,  questa  comice, 
Dopo  giusto  penter,  ve  ne  martira  (1) 

Evldemment  tout  ce  raisonnement  de  Virgile  tur  ramour 
source  de  toute  vertu  et  de  tout  vice  a  vivement  frappé  le 
Marquis  de  Santillane. 

Fol.  96.— Chant  XIX, 

V*    15.    Ancor  non  era  sua  bocea  richiusa 

Quando  una  donna  (apparve)  santa  e  presta  {j). 
Lunghesso  me  per  fár  colei  confusa. 

Le  mot  apparve  que  noua  avons  mis  entre  paranthéses 
a  6t6  oublié  daña  le  manuscrit,  oubli  reparé  comme  on  Ta 
va  par  Iñigo  Lópex  de  Mendoza. 

Fol.  97  V.*— Chant  XX. 

V.      7.    Che  la  gente,  che  fonde  a  gocda  a  goccia,   • 

Per  gli  occhi,  il  mal  che  tutto  il  mondo  occupa, 
Dalí*  altra  parte  in  f uor  troppo  s*  approccia. 
Maladetu  sie.tu,  antica  lupa. 
Che  piü  che  tutte  1*  altre  bestie  hai  preda 
Per  la  tua  fame  senza  fine  cupal 
O  ciel,  nel  cui  girar  par  che  si  creda 
Le  condizton  di  quaggiü  trasmutarsi, 
Quando  verra  per  cui  questa  disceda?  (4). 

•. 

(1)  LL.d.11. 

(»)    LL.d.M. 

(3)  «M*  apareció.!— L  L.  d.  M. 

(4)  LL.d. 
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Fol.  98.  ^ 

V.    t^    E  per  yentura  udí:  Dolce  María; 

Dínansi  a  noi  chiamar  cosi  n«l  pianto. 
Come  fa  donna  che  m  partorír  tia  Qi: 

Le  Marquis  fait  ici  allusíon  au  desir  de  Imperial  fait  á. 
roccasion  de  la  naissance  du  roi  Don  Juan  i  Toro  en  1405 
oA  on  trouve  en  effet  les  vera  suivants: 

Ojr  en  bof  alia  co  dulce  MarjraÍB 
A  guisa  de  dueña  que  estava  de  parto*  (a) 
V.    aS.    Segueatemente  intesi:  O  buon  Fabbiiño, 
Con  poTerta  volestí  ana  virtute,    . 
Che  gran  ricchesza  posseder  con  tUío  30* 

Fol.  102.— Chánt  XXIl. 

V«  aS«  Veramente  piü  volte  appaion  cose» 
Che  danno  a  dubitar  falsa  matera , 
Per  le  veré  cagion  che  sonó  aseóse  {4)» 

Fols.  104  V  ®  et  105.— Chant  XXIII. 

V.    91.    Tam*  é  a  Dio  piü  cara  e  piú  dilecu 
La  vedovella  mía  che  tanto  amat» 
Quanto  in  bene  operare  ¿  piü  soletta  (5); 

Le  Marquis  a  noté  ici  de  son  signe  particulier  lea  vera 
91-1x4  soit  tout  le  raisonneroent  oú  Forese  de'Donati 
aprés  avoir  fait  Téloge  de  la  pureté  de  moears  de  sa  veore 
bláme  Timpudeur  des  florentines. 

Fol.  III.— Chant  XXVI. 

V.  140.    Tan  m' abelis  YosQ-e  cortes  deman, 

Qu*  ieu  no*m  puesc,  nl-m  vueil  a  tos  cobrire 
Je  sui  Amauty  que  plor»  e  vat  cantan  (6); 


(i)  cNota  mijer  ffranjisco  inpertal.»— I.  L.  d,  M*  : 

(a)  Cí.  Cancionero  de  Baena^  édit.  Michel»  tomo  I,  pégi< 
ñas  199-aoa 

(^  LL.d.M. 

(4)  LL.d.  KL 

(5)  LL.d.  M. 

(6)  I.L.  d.M. 
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Pols.  114  v/  et  ii5.— Chant  XXVIIL 

m 

V.  139.    Qaelli  che  amicamente  poetaro 
L*  etá.  dell'  oro  e  sao  stato  felice, 
Forse  in  Parnaso  esto  loco  sognaro. 
— Qui  fa  innocente  I*  nmana  radíce; 
Qui  primavera  sempre,  ed  qgni  íhitto; 
Neture  h  questo  di  che  ciascon  dice, 
lo  mi  rívolsi  addietro  allora  tutto 
A'  miei  Poetiy  e  vidi  che  coa  riso 
Udito  avean  V  ultimo  costrutto  (1); 

FoL  X16  ▼.*— Chant  XXIX. 

»         « 

V.  iiS.    Quel  del  Sol»  che  sriando  fu  combusto  (t). 
Per  r  oración  della  Terra  devou, 
Quando  fa  Giove  arcanamente  giasto. 
Tre  donne  in  giro,  della  destra  rota. 
Venían  danaando;  1*  una  tanto  rossa 
Ch*  a  pena  fora  dentro  al  faoco  nota  (3) 
L*  altr*  era,  come  se  le  carni  e  1*  ossa 
Fossero  sute  di  smeraldo  lañe; 
La  terza  parea  nere  testk  mossa:  etc.  (^ 

PoL  X18.— Chant  XXX. 

V.   70.    Regalmente  nell' atto  ancor  protenra 
Continad,  come  colai  che  dice, 
E  il  pi^  caldo  parlar  dietro  risenra: 
Gaardami  ben:  ben  son,  ben  son  Beatrice. 
Come  degnasti  d^accedere  al  monte? 
Non  sapei  ta,  che  qai  h  V  aom  felice?  (5).. 

y.    79.    Cosí  k  madre  al  figlio  par  aaperba,   • 
Com*  ella  parve  a  me;  perché  d*  amaro 
Senu  il  sapor  della  pieute  acerba  (6). 


(i)    LUd^lL 

'    (s)  '  cLe  ms.  porte  Quel  dil  sol  che  ando  sol  fa  combastows. 

(3)  «NoudelasTirtades.»— LL.d;  M. 

(4)  cCes  trois  vers  se  retroavent  écrits  de  la  main  da  Marqots 
•aa  Terso  da  fot.  aoi.» 

(5)  LL.d.11. 
(Q    I.L.d.M. 
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PoLxzSv/ 

V.  ii5.    Qttesci  fa  tal  neUa^siui  Titi  nnoTA 
Viitttalmeate,  ch*  ogni  abito  dcicro 
Fatto  ayerebbe  in  lui  mirabil  prora  (i)« 
Ma  ttnto  pia  mal^o  etc.  etc.  etc. 

Pol.  1x9  v.""— Chant  XXXL 

V.    4a    Ma  qnando  scoppia  dalla  propria  gota 
L*  aocttsa  del  peccato»  in  noitra  corta 
RÍTolge  sé  contro  il  tuglio  la  rota  (a) 

Pol.  lao  ¥.• 

V.  139.    o  isplendor  di  TiTa  loce  ctcíoa« 
Chi  pallido  si  fece  sotto  V  ombra 
Si  di  Parnaso,  o  bevre  in  sna  cisterna  (3), 

Pol.  X24.— Chant  XXXni. 

V.    64.    Dorme  lo  ing^no  too,  se  non  estima  . 
Per  singolar  cagione  essere  eecelsa 
Léi  tanto*  e  si  travolu  nella  dma  (4). 

ParoJff .— Pol.  136.— Cbant  V. 

V.  40.  Apri  la  mente  a  qnd  di*  ¡o  ti  paleso» 
E  íermalW  entro;  ch¿  non  &  ■cf^nia^ 
Senza  lo  ritenere,  avere  inteso  Cs). 

Pol.  X40.— Chant  Vn. 

V.    25.    Per  non  soflrire  alia  Yirt&  die  Tiiole 

Freno  a  sao  prode,  qaell*  nom  che  non  nacqnej, 
Dannando  sé,  dannó  tntia  sna  prole  (6). 

Pol.  X43  ¥.•— Chant  IX. 

V.    la    Ahi,  anime  ingannate  e  fiíttnf*  empie. 
Che  da  si  fiítto  ben  toréete  i  cnori, 
Dríxsando  in  raniti  le  rosore  tempid  (7). 

• 

(i)  cNota  mirabil  loor  de  Beatris  a  Dante.»— L  L.  d.  M. 

(a)  l.L.d.M. 

(¿  LL.d.BI. 

\é%§  1.  L.  d.  M.  ■     /  ■  * 

(S)  «O  nou  notable  dicho.»— L  L.  d.  Il« 

(^  cAdan  non  na$io.»— L  L:«d.  IL  v 

(7)  1.  L.  d.  M. 
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Pol.  146.— Chant  X. 
-  Ce  feuillet  porte  les  tercets  dans  lesquels  Dante  racon* 
te  Goroment  il  se  vit  sondain  transporté  dans  le  Soleil. 
Dañs  la  marge  d*en  bas  se  trouve  une  longue  note  de  la 
rnain  da  Marquis,  elle  est  incompleto  et  pour  lire  ce  qui 
en  reste  nous  avons  dft  enployer  les  réactifs.  Elle  a  tndt 
plus  spécialement  aux  vers  47-49. 

V.    47.    E  se  k  fanusie  nosu-e  son  basse 
A  taou  altezza,  non  é  merayi^ilia. 
Che  sopra  il  sol  non  fn  occhio  ch'  andasse  (i). 

Fol.  149.— Chant  XL 

V.  102.    Predicó  Cristo  e  gli  altri  che  il  seguiré^ 
E  per  trovare  a  conversione  acerba 
Troppo  la  gente«  per  non  stare  iodamo» 
Reddissi  al  frutto  dell*  itálica  erba  (a). 

Fol.  i5o.— Chant  XIL 

V.    49.    Non  molto  lungt  al  percuoter  dell*  onde, 

Dietro  alie  quali,  per  la  langa  íoga. 

Lo  sol  talvolta  ad  ogni  uom  si  nasconde  (3). 
V.    52.    Siede  la  fortúnala  Calaroga» 

Sotto  la  protezion  del  grande  scado« 

In  che  soggiace  il  leone«  e  sogg^oga  (4). 

Fol.  i58.— Chant  XVI. 

V.  46.  Tutti  color  ch*  a  qoel  teropo  eran  m 
Da  poter  arme,  tra  Mane  e  il  Batista, 
Erano  il  quinto  di  quei  che  son  Ti?i  (5). 

A  partir  du  fol.  i58  toute  trace  de  la  lecture  du  Márquis 


(1)  cAqui  toco  Dante  e  quiso  dar  a  entender  como  los  umanos 
non  deyen  curar  ni  trabajarsse  de  querer  entender  en  los  dyrinos 
ssecretos  es  ssobre  el  ssol  non  es  vysta  de  mortal  que  bastar  pue- 
da quanto  más.....»— L  L.  d  M« 

(s)    tNou  del  bien  aventurado  Ffraofisco.»— L  L.  d«  IL» 

(3)  Le  ms.  porte  au  lien  de  ad  ogni  uom^  ad  ogtum  pour  ad 

OgWUiO* 

(4)  cNota  del  bien  aventurado  Domingo.  ««-L  L.  d.  VL 

(5)  LL.d.M. 
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disparait,  comme  aussi  tóate  correction  et  nous  ne  troo* 
vont  plus  dans  les  marges  des  fols.  158  v^  et  160  que  des 
maios  indiquant  oertains  passages»  mais  ees  mains  que 
nous  avons  trouvées  parfbis  aussi  en  marge  des  chanta  de 
TEnfer,  á  qui  sont  elles  dues? 

II  est  curieux  de  constater  que  le  ms.  n*  468  da  fonda 
espagnol  de  la  Bibliotéque  Nationale  de  París,  pcovenant 
de  la  Bibliotbéque  da  Duc  d*Osuna»  porte  dans  ses  mar* 
ges  le  signe  spédal  du  marquis  et  aussi  des  mains  sem* 
blables  á  celles  du  ms.  7i- 110.  Le  ms.  de  París  porte  Íes- 
armes  du  Marquis,  il  contient  la  traduction  espagnole  do 
De  mantibus,  silvis,  fontibtts  de  Boccaoe»  d*un  discours  de 
Saint  Basile  et  d*un  dialogue  de  Platón  (Faxiocus)  (■). 

Peut  étre  faut  il  attríbuer,  i  la  plus  grande  difficulté  de 
compréhension  du  Paradis,  Tabsence  des  signes  admira- 
tífs  dont  le  Marquis  de  Santillane  a  illustré  les  autres  par* 
ties  du  poéme. 

La  lecture  du  dépouillement  auquel  nous  nous  sommea 
livrés  suffira  á  donner  une  idee  exacte  de  la  Ceifon  dont  Iñigo 
López  de  Mendoza  appréciait  la  Divine  Comedie.  On  voit 
que  si  les  passages  érudits  Taitiraient  et  s*il  y  a  puisé  des 
renseignements  il  n*a  pas  été  moins  frappé  par  les  senten-^ 
ees  morales  dont  le  poéme  est  plein  et  son  nota  tncraviUcsm^ 
opiñon!  ou  le  orí  que  lui  arrache  la  reflexión  de  Dante  sor 
la  mémoire  auxiliaire  obligé  du  savoir:  O  nota  noíabU  di* 
cho!  nous  éclairent  á  ce  sujet  mieux  que  de  longs  discours. 

On  s*est  souvent  demandé  si  les  passages  dramatiquea 
et  lyríques  de  Ik  Commedia,  qui  aprés  six  siécles  ont  gar- 
dé  la  forcé  et  la  fraícheur  qui  nous  étonnent  et  nous  ravis» 
sent  á  chaqué  fois  que  nous  ouvrons  ^e  livre,  furent  com* 
prís  et  aimés  par  les  gens  du  moyen-áge  comme  nous  le 
Gomprenons  et  comme  nous  les  almona. 

Lescommentateurs,  dont  les  dtssertations  portaient  sor» 
tout  sur  les  points  obscurs  ou  sur  les  questions  de  doctrine» 

• 

(i)  M.  Morel-Fatío  a  donné  une  descrlption  de  ce  maaoscris 
dans  le  t.  XIV  (1885)  de  la  Romamia^  p.  95. 

so 


306  aCAElO   SCHIFP 

nous  ont  mal  renseignés  á  cet  ^;ard.  Le  Marquis  par  ses 
remarques  et  par  ses  signes,  nous  rassure  abondamment* 
Comme  nous,  il  a  été  ému  et  transporté  i  la  lecture  du 
récit  de  Francesca  da  Riroini,  comme  nous  il'a  admiré  la 
rencontre  de  Virgile  et  de  Sordello  et  la  famense  impréca- 
tion:  •Ahi  urva  Italia^  di  dolóte  osUtto;^  il  a  remarqué 
la  gracieuse  descríption  de  cette  petite  vallée  fleuríe  du 
Purgatoire  dont  le  poete  parle  au  chant  7;  il  a  remarqué 
Téloge  que  Forese  de*  Donati  ¿Eut  dt  •la  veioveUa  mia  che 
tanto  amat.  •  La  rencontre  avec  Amault  Daniel  Ta  frappé, 

comme  aussi  le  discours  de  la •dotma  soletta  che  si 

gia,  cantando,  ed  iscegliendo  fior  da  fiaren  au  bord  du 
Léthé.  Les  reproches  de  Béatrice  á  Dante:  tGuardami  ben, 
ben  son,  ben  son,  Beatrices  ont  fait  sentir  i  Don  Iñigo 
L6pe2  de  Mendoza  á  peu  prés  ce  que  nous  sentons  nous 
méme  et  lorsqu'en  marge  des  louanges  que  Béatrice  &it 
de  la  jeunesse  du  poete  le  Marquis  met:  nota  mirabil  loor 
de  Beatriz  a  Dante,  nous  sommes  d'accord  avec  le  vieux 
liseur  du  XV*  siécle.  II  n*en  faut  pas  douter  les  choses 
vraiment  belles  et  grandes,  gardent  leur  beauté  et  leur 
grandeur,  car  ees  choses  ont  leur  source  au  fond  du  coeur 
humain  et  le  coeur  humain  dans  son  essence  n*a  pas  chan- 
gé.  Quand  nous  trouvons,  á  n'importe  quelle  époque,  des 
témoignages  de  la  maniere  de  croire,  d'aimer  ou  de  souf- 
irir  de  nos  peres,  nous  constatons  toujours,  que  la  foi« 
Tamour  et  la  douleur,  nés  avec  nous,  dureront  immués 
autant  que  nous  mémes. 

Nous  réservons  pour  d*autres  études  Tezamen  des  par- 
ticularítés  du  texte  italien  du  ms.  li'iio,  comme  aussi  les 
remarques  á  faire  sur  Temploi  des  réminiacences  ou  des 
dtations  de  la  Divine  Comedie  dans  Toeuvre  poétique  du 
Marquis  de  Santillane. 

Bt  voici  les  condusions  auxquelles  nous  a  conduit  le  pré* 
aent  travail: 

z.^  Le  manuscrit  Jí-zzo  qut  a  fitit  partie  de  la  biblio- 
théque  du  Duc  d'Osuna  appartient  au  vieux  noyaa  de 
cette  collection  qui  formait  •la  librería  de  Gttadalfajara^ 
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fondee  par  lé  Marquis  de  Santiliane;  les  notes  marginales 
de  la  main  du  Marquis  ne  laissent  aucun  doute  á  cet  ^gard  « 

2.^  L*écriture  et  la  langue  de  cette  traduction  sont 
tres  certainement  de  la  premiére  moitié  da  XV*  siéde. 

3.**  La  hite  et  la  négligeance  dont  le  traducteur  a  fait 
preuve  démontrent  que  c*est  lá  un  travail  d'á  cdté,  écrit  au 
courant  de  la  plume  pour  donner  une  idee  du  contena  de 
Toeuvre  de  Dante  et  sana  grand  soud  de  forme. 

4.^  LfS  disposition  de  cette  versión  écríte  en  marge  du 
texte  italien,  sans  ordre,  en  profitant  des  marges  d*en  haut 
et  d*en  bas  quand  les  marges  laterales  sont  insuffisantes 
et  aussi  la  présence  de  corrections  evidentes  de  style  et  de 
vocabulaire  donnent  á  ce  texte  une  indéniable  allure  d*orí* 
ginal.  Ced  expltquerait  Tabsence  de  copies  de  cette  tra.- 
duction.  Le  traducteur  consdent  des  imperfections  de  son 
travail  envoie  á  Tami  pour  lequel  il  Ta  entrepris,  le  ma« 
nuscrit  méme  sur  lequel  il  a  travaillé  f  lomando  esto  por  sch 
iaz  en  conparofion  del  trabajo  qus  en  la  Bneyda  pasava.9 

5.^  Le  vocabulaire  est  bien  celui  de  Don  Enrique;  quant 
au  style  proprement  dit,  on  y  sent  Tínfluence  du  texte  ita- 
lien;  il  porte  id  Tempreinte  italienne,  comme  dans  PBnéi- 
de  Tempreinte  latine»  dans  les  deux  versions  on  remarque 
la  tendance  i  forger  des  mots.  Nous  croyons  donc^  en  nous 
fondant  sur  tout  ce  qui  precede»  pouvoir  attrtbuer  á  Don 
Enrique  de  Villena  la  traduction  complete  de  la  Divine 
Comedie»  annotée  par  le  Marquis  de  Santiliane»  que  con* 
tient  le  ms.  Ji-iio  de  la  Bibliothéque  Nationale  de  Madrid. 
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EL  PERIODISMO  TAURINO 


Aai  como  la  prensa  periódica  española  en  general  tuvo 
8U  origen  en  las  relaciones  de  sucesos  públicos  y  partíca- 
lares,  en  las  hojas  impresas  conteniendo  noticias  ordina- 
rias y  extraordinarias,  y  en  los  relatos  de  acontecimientos 
religiosos,  militares  6  civiles  de  índole  pública  6  privada 
dignos  de  ser  referidos,  los  orígenes  de  la  prensa  taurina 
'se  encuentran  en  las  numerosas  relaciones  de  fiestas  de 
toros  celebradas  con  profasión  en  todos  los  ámbitos  de 
España.  De  la  remota  antigüedad  y  constante  arraigo  de 
•estas  fiestas  en  nuestra  patria,  dan  fe  las  muchas  historias 
y  crónicas  en  que  se  hace  mención  de  ellas  y  la  inutilidad 
de  los  esfuerzos  hechos  en  repetidas  ocasiones  para  su  pro- 
hibición por  Papas  y  Soberanos. 

Cuando  en  el  siglo  xvi  se  inicia  ya  el  apogeo  del  espec* 
táculo,  que  llega  á  su  mayor  esplendor  en  el  xvii,  y  caba- 
lleros y  magnates  van  á  la  liza  sometiendo  la  ejecución  de 
las  suertes  á  trámites  y  preceptos  que  dan  á  éstas  cierto 
aello  artístico,  aparecen,  como  reflejo  de  los  arrestos  y  bi* 
zarrias  del  coso,  los  relatos  más  ó  menos  hinchados  de  tales 
hazañas,  y  desde  los  dioses  mayores  del  Parnaso  hasta  los 
poetas  y  prosistas  de  extracción  más  ínfima,  escriben  tas 
revistas  de  toras,  que  no  otra  cosa  son  las  descripciones» 
generalmente  hiperbólicas  y  alambicadas,  de  los  lances  y 
«mpefios  de  la  lidia. 

En  el  siglo  xvi,  y  mucho  más  aún  en  el  xvii,  apenas 
hay  solemnidad  de  carácter  civil,  político  ó  religioso,  osa* 
trimonio  regio,  jura  ó  entrada  de  Principes  6  Embayado- 
res,  que  no  se  solemnice  con  ceremonias  y  festejos  en  los 
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que  suele  entrar  como  parte  principal  el  juego  de  los  íoros^ 
Multiplicarse  las  advertencias,  reglas  y  preceptos  para  to- 
rear, y  además  de  los  varios  tratados  publicados  sin  nom- 
bre  de  autor,  dan  á  lux  los  suyos  y  entran  i  figurar  en  la 
esfera  de  los  preceptistas,  D.  Gaspar  de  Bonífax,  D.  Ni- 
colás de  Menacho»  D.  Luis  de  Trexo»  D.  Diego  de  Con- 
treras  Pamo,  D.  Pedro  Jacinto  de  Cárdenas  y  Ángulo^ 
D.  Alonso  Gallo  y  Gutiérrer,  D.  Pedro  Mesia  de  la  Cer- 
da, D.  Jerónimo  de  Villasante  y  D.  Femando  de  Valen- 
zuela  (i). 


(i)  En  los  tratados  de  Gintta  de  D.  Bernardo  de  Vargas  Ma<^ 
chuca  (Madrid,  1600),  Fernández  de  Andrada(i 616),  Tapia  y  Sal- 
cedo (Madrid,  1643)  y  Pinto  Pacheco  (Lisboa,  1670),  se  consignan 
preceptos  para  torear  á  caballo,  y  escribieron  advertencias  y  re- 
glas que  no  han  llegado  á  imprimirse,  D»  Diego  Ramfrex  de  Har» 
(siglo  XVI),  el  Conde  de  Bomos  (Madrid,  1600)  y  D.  Juan  de  Va- 
lencia (Madrid,  i639).»Bibl.  Nacional,  MS.,  iia-83,5-4y  £^-193» 

Manuscritos  existían  también  el  Litro  de  la  Gineia  (i6o5),  de- 
D.  Luis  de  Bañuelos  y  de  la  Cerda,  en  la  Biblioteca  Nacional,  con 
la  signatura  3-156,  y  La  jpintura  de  un  joiro^  de  autor  desconoci- 
do (último  tercio  del  siglo  xvu],  en  la  del  Excmo.  Sr.  Duque  de 
Osuna,  hasta  que  en  1877  los  imprimió  y  publicó,  formando  un 
volumen,  la  Sociedad  de  Bibliófilos  españoles.  En  ambas  obras  se 
consignan  preceptos  relativos  al  arte  de  torear. 

En  el  siglo  xviu,  y  cuando  ya  podían  ofrecer  escasa  aplicación 
práctica  por  el  desuso  en  que  fué  cayendo  el  e)ercicio  del  toreo  4 
caballo,  se  publicaron  las  siguientes  obras: 

FxanÁMDXz  Dx  Cadósmioa.— Reglas  de  toreará  caballo.  Sin  L  ni 
a.  de  impresión,  pero  publicadas  á  principios  del  siglo.  Reimpri« 
mí  la  parte  preceptiva  en  mi  BibUograJia  de  la  tauromofitíat 
Madrid,  1883. 

Novtu.— Cartilla  en  que  se  proponen  las  reglas  para  torear  4 
caballo:  Madrid*  1736.  Reimpresa  por  mí  en  tirada  de  sSejempla- 
res«  papel  de  hilo:  Madrid,  1894* 

Reglas  para  torear  y  arte  de  todas  suertes.....:  Madrid,  1716.  Hay 

otra  edición  del  mismo  año  hecha  en  Sevilla.  Se  reimprimieron  en 

El  Averiguador  Universal^  núm.  45,  correspondiente  al  i5  de 

Noviembre  de  187a,  y  después  en  un  folleto  publicado  en  Madrid^ 

aiko  1873. 

Varoas  MAcntXA  (D.  Joteph).^  Memorial  que  dan  los  caballos 
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En  el  predoao  catálogo  de  SóUnmidada  y  fiestas  páNicas 
Í€  España^  de  D.  Jenaro  Alenda,  obra  pcemiada  por  la  Bi- 
blioteca Nacional  y  que  muy  en  breve  veri  la  lux  pública, 
auben  á  cerca  de  trescientas  las  relacionea  en  que  entra 
como  parte  integrante  de  ellas  la  fiesta  de  toros»  y  cuenta 
que  con  las  investigaciones  practicadas  después  de  ledac* 
tado  el  meritisimo  trabajo  del  Sr.  Alenda,  puede  aumen- 
tarse considerablemente  la  cifra.  Sólo  con  las  que  poseen 
en  sus  espléndidas  colecciones  el  Duque  de  T*  Serclaes  y 
el  Marqués  de  Jerex  de  los  Caballeros,  podría  triplicarse  el 
catálogo. 

Al  comenzar  el  siglo  xviii  empieza  á  decaer  el  ejercicio, 
del  toreo  á  caballo,  privativo  de  la  nobleza,  y  abandonado 
al  fin  por  ésta»  hombres  de  la  plebe,  como  Francisco  Ro- 
mero al  principio  y  luego  su  hijo  Juan,  Manuel  Bell6nY«I 
Africano)^  los  Palomos,  el  pamplonés  Leguregui,  Bsteller, 
Martincho  y  otros,  conviértenlo  en  profesión  lucrativa,  po- 
pularizando el  toreo  á  pie  (O  y  la  muerte  de  los  toros  á 
estoque,  que  después  van  perfeccionando,  con  la  invención 
de  nuevas  y  lucidas  suertes,  CostíUans^  Pedro  Romero* 
José  Delgado  (7/to),  Curro  Guillen  y  las  celebridades  que 
sucesivamente  fiíeron  apareciendo. 


al  entendimiento  del  hombre...».:  Córdoba,  1731.  Es  un  tratado 
completo  de  torear. 

Meloón.— La  malicia  confundida  y  verdad  triunfante :Madnd^ 

1737.  Contiene  este  curioso  libro  unas  extensas  reglas  para  torear 
á  caballo. 

Tamariz.— Arte  de  rejonear.....:  Salamanca,  1771.  Reimpreso 
por  mf  en  tirada  de  aS  ejemplares,  papel  de  bOo:  Madrid,  1895. 

(i)  Las  primeras  reglas  de  toreará  ¡He  fueron  publicadas  el 
año  1750  en  Madrid,  con  este  extraño  tftuk»: 

•Noche  phantastica,  ideático  divertimiento,  que  demuestra  el 
methodo  de  torear  á  pie:  Escrito  por  D.  Eugenio  García  Baraga- 
ña  tanto  para  instrucción  de  los  que  H>n  afidonadoa  á  lucir  en  laa 
ñestasde  toros  como  para  mayor  diversión  de  los  que  logran  ver* 
las.  Con  licencia.  En  Madrid,  en  la  Imprenta  de  Antonio  Perea 
de  Soto,  calle  de  la  Abada.  Año  de  MDCCL.» 

Un  folleto  en  8.^  con  4  páginaa  de  preliminares  j  la  de  texto. 
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Las  primeras  hazañas  de  aquellos  héroes  populares  que* 
dan  en  gran  parte  obscurecidas,  puesno  publicándose  rela- 
ción circunstanciada  de  ellas,  sólo  se  percibe  algún  eco  en 
tal  cual  poesía  ó  articulo  suelto;  mas  al  llegar  el  último 
tercio  del  siglo,  y  contender  en  el  coso  figuras  de  tan  alto 
relieve  como  Pedro  Romero,  CostiUans  y  PepeJUo,  em- 
piezan á  publicarse  en  su  loor  y  aplauso  versos,  folle- 
tos y  estampas,  dando  algunos  periódicos  noticias  relati- 
vas i  estos  espectáculos.  £1  Memorial  ¡iUrario  publica 
en  Mayo  de  1784  un  curioso  articulo  sobre  las  corridas 
de  toros,  con  los  precios  de  los  asientos  de  la  plaza  de  Ma- 
drid, y  en  el  mes  de  Diciembre,  un  estado  detallado  de  los 
productos  y  gastos  de  las  16  corridas  efectuadas  en  dicho 
año;  insertando  en  los  sucesivos  hasta  el  de  1791»  en  que 
terminó  su  primera  época,  otras  noticias  de  las  corridas  de 
toros  no  menos  curiosas. 

Algunas  publicaciones  de  entonces,  tales  como  El  Co* 
rreo  de  hs  Ciegos  (1786- gi)  y  el  Semanario  erudito  (1787-91) 
hablan  también  de  la  fiesta,  y  en  el  Diario  de  Madrid  se 
empeñan  el  año  de  1789  acaloradas  discusiones  en  prosa 
y  verso  acerca  del  mérita  de  los  lidiadores;  los  ánimos  se 
caldean,  se  discute  en  todas  partes  á  los  héroes  del  torco  y 
fórmanse  bandos  ó  partidos  de  cada  uno,  capitaneados  se* 
gún  es  (ama  por  damas  y  caballeros  de  elevada  alcurnia, 
haciéndose  ya  indispensable  llevar  á  la  prensa  periódica, 
como  cuestión  de  interés  para  muchos,  la  apreciación  6 
juicio  de  las  proezas  que  los  toreros  realizan. 

La  revista  de  toros  en  periódico  aparece  el  jueves  20 
de  Junio  de  1793  en  el  popular  é  indispensable  Diario  de 
Madrid.  Que  es  la  primera  de  este  género  publicada  en  tal 
forma,  lo  demuestra  el  párrafo  con  que  encabeza  su  autor 
la  carta  que  dirige  á  los  diaristas.  Dice  asi: 

•Muy  señores  mios:  Vmds.  suelen  describir  una  má- 
quina, extraer  el  argumento  de  las  Comedias  nuevas,  ha- 
cer la  descripción  de  una  función  extraña  como  las  que 
ha  habido  de  los  globos  de  Lunardi,  y  nunca  he  visto  des- 
cripta una  función  de  Toros.  Sin  embargo,  creo  que  elpA- 


BL  rBRIOOlSUO  TAUftINO  $1} 

Mico  lo  agradecería;  pero  sea  como  fuere,  ahi  va  la  dea* 
cripcion  de  la  fiesta  última  por  si  gustan  darla  á  la  pren- 
sa, mientras  piensan  en  lo  que  han  de  dar  por  materia 
para  el  dia  siguiente. » 

Relata  en  seguida  y  con  minuciosidad  la  cuarta  corrida 
ejecutada  el  dia  17  en  la  plam  propia  de  los  Reales  Hos- 
pitales, en  la  que  se  lidiaron  seis  toros  por  la  mañana  y 
doce  por  la  tarde,  estoqueados  por  los  hermanos  Romero 
(Pedro,  José  y  Antonio),  y  termina  con  el  siguiente  pá* 
nafo: 

«Si  agrada  al  público  esta  relación  que  he  hecho  con  el 
mayor  cuidado,  la  repetiré  en  las  fundones  que  faltan  de 
este  afio  con  m¿s  anticipación.  De  Vmds.  su  constante 
suscríptor  y  apasionado, — Un  Curioso.  • 

Que  agradó  la  revista  al  público  es  evidente,  puesto  que 
en  los  Diarios  de  g  y  10  de  Julio  se  insertó  la  resella  de 
la  quinta  corrida,  en  los  del  16  y  17  la  de  la  sexta,  y  en 
los  del  23  y  24  la  de  la  séptima.  Pero  no  tardó  en  salirié 
un  contrincante  á  El  Curioso^  pues  el  Diario  de  Madrid 
correspondiente  al  3o  de  Julio  empieza  con  la  siguiente 
carta: 

«Señores  diaristas:  No  creo  que  se  necesiten  dos  Diarios 
para  insertar  el  martes  toda  la  corrida  del  lunes.  En  esta 
atención,  ahf  va  el  adjunto  estadito  por  sí  gustan  prefie- 
rirlo  á  la  relación  del  señor  Curioso,,  por  lo  breve.  Es  de 
Vmds.  su  afecto  servidor, -^J^ua»  Marras.9 

El  Diario  dice  por  su  cuenta:  «Habiéndonos  hallado 
con  la  adjunta  noticia,  que  hoy  damos  al  público  en  com- 
petencia con  la  del  señor  Curioso  que  hemos  insertado 
otras  veces,  y  creyéndola  de  algún  más  mérito  y  breve,  la 
hemos  preferido.  •  No  estaba  en  lo  firme  el  Diario  al  ha- 
cer esta  apreciación,  pues,  á  mi  juicio,  eran  mejores  las 
reseñas  del  Curioso^  y  asi  debió  entenderlo  también  el  pú- 
blico, cuando  no  volvió  i  insertarse  ninguna  otra  de  Jmm 
Marras,  y  todas  las  demás  revistas  de  la  temporada  laa 
volvió,  á  firmar  el  Curioso  ó  Un  aficionado  anUgo  suyo^  por 
hallarse  indispuesto.  .  . 


314  I-^S  CAItMBNA  Y  MlLLÁll 

A  partir  de  esta  época  menudean  ya  en  Ia8  publicacio- 
nes periódicas»  los  artículos,  sueltos,  noticias  y  anuncios 
referentes  á  toros  y  toreros;  y  al  llegar  el  primer  afio  de 
este  siglo  y  ocurrir  el  iz  de  Mayo  la  trágica  muerte  de. 
Pcpe^IllOj  salen  á  luz  hojas  sueltas,  coplas,  romances  y 
estampas  alusivas  i  la  catástrofe,  recrudeciéndose  en  el 
Diario  de  Madrid  la  polémica  sobre  el  mérito  de  los  lidia* 
dores,  suscitada  de  nuevo  en  carta  suscripta  por  Un  oficio* 
nado  vizcaíno.  Bropiexan  poco  después  á  publicarse  en  laa 
vísperas  y  días  de  corrida  estadOlos  impresos,  provistos  al- 
gunos de  sus  correspondientes  lapiceros  para  que  los  afi- 
cionados puedan  anotar,  en  las  casillas  preparadas  al  efec- 
tOy  las  vacadas,  pueblos,  dueños  y  divisas  de  los  toros,  las 
varas  que  cada  uno  toma,  caballos  que  matan,  caldas  que 
reciben  los  picadores,  banderiUas  y  estocadas»  y,  por  de 
contado*  los  nombres  de  los  toreros  de  á  pie  y  á  caballo 
que  trabajan;  pero  periódico  taurino  propiamente  dicho  no 
se  conoce  ninguno  hasta  el  año  zSzg,  en  que  comienzan  1 
salir  á  luz,  al  día  siguiente  de  celebrado  el  espectáculo, 
unas  hojas  en  4.^^  mayor,  sin  pie  de  imprenta  algunas,  y 
otras  con  el  de  tlmp.  de  Burgos,  plazuela  de  la  Paz,»  es- 
meradamente impresas,  y  con  este  título:  Estado  que  tnani^ 
fiesta  las  particularidades  ocurridas  en  esta  corrida.  Bn  él^ 
además  de  hacerse  una  estadística  bastante  exacta  de  to- 
das las  suertes  practicadas,  se  consignan  los  sucesos  par- 
ticulares ocurridos  por  mañana  y  tarde,  y  un  somero  jui- 
cio critico  de  ellos.  Bstas  hojas,  según  reza  una  adver- 
tencia que  llevan  al  pie,  «se  hallarán  en  el  cajón  que  los 
Reales  Hospitales  tienen  para  sus  rifes  en  la  Puerta  del 
Sol.» 

Al  año  siguiente,  6  sea  el  de  Z820,  tuvo  vida  muy  fugaz 
otra  publicación  de  carácter  taurino  titulada  Cartel  de  toros, 
que  si  hemos  de  creer  á  D*  Francisco  Camborda,  que  la 
r^istró  en  el  número  26  de  su  Periódico^ManSa  (Madrid» 
1820),  se  redactaba  en  una  botica  de  la  Carrera  de  San 
Jertoimo,  acaso  la  que  todavía  subsiste,  de  propiedad  dd 
Dr.  Uetget  Aquí  se  abre  un  paréntesis  no  menor  que  de 
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veinticinco  años,  hasta  que  en  el  de  1845  sale  á  lux  Bt 
Toro,  con  biografías  y  retratos  de  los  lidiadores,  poUica* 
tíón  que  también  tuvo  vida  efímera;  mas  en  tan  tarugo  in- 
terregno la  prensa  periódica  consagró  espado  abundante 
á  crónicas  y  revistas  taurínas,  mereciendo  cita  especial» 
entre  lo  muchísimo  escrito  de  la  materia,  las  extensas  y 
bien  hechas  reseñas  que  sin  firma  algupa  vieron  la  lux  por 
los  años  1828  i  i83o  en  el  Correo  literario  j  mercantil;  las 
&mosisimas  de  D.  Santos  Lópex  Pelegrfn  (Abenamar),  en 
El  Mundo  (1836*39),  El  Correo  nacional  {i%3^^),  Abena^ 
mar  y  el  Estudiante  (i838-39)  y  otros  periódicos,  y  las 
muy  substanciosas  y  clásicas  de  D.  Serafín  Bstébanex  Cal- 
derón (el  Solitario),  en  el  mismo  Correo  nacional  y  El  Co* 
rresponsal  (1839-44). 

El  año  1847,  y  fundado  por  varios  jóvenes  andaluces» 
aparece  otro  periódico  taurino.  La  Flor  de  la  canela^  que 
duró  poco,  en  el  cual  tomó  parte  muy  activa  el  después 
Magistrado  y  Senador  del  Reino  D.  Emilio  Bravo^  tenien* 
do  yo  algún  motivo  para  suponer  que  colaboró  en  éeUt 
publicación,  aunque  sin  estampar  su  firma,  el  Csmoao  es- 
tadista D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

El  creador  del  moderno  periodismo  noticiero  en  España» 
de  grata  memoria  por  sos  relevantes  servicios  y  generoso 
coraxón,  D.  Manuel  Maria  de  Santa  Ana,  foé  fundador  y 
redactor  principal  de  La  Tauromaquia^  periódico  que  sali6 
á  lux  en  1848;  y  en  1849  ^°  literato  de  cuerpo  entero,  que 
treinta  años  más  tarde  tuvo  desastroso  fin  en  las  islas  Fi- 
lipinas disparándose  un  pistoletaxo,  D.  José  Veláxquex  y 
Sánchex,  historiador,  novelista,  critico,  poeta,  periodista  y 
autor  dramático  que  produjo  40  volúmenes,  amén  de  mo- 
chos cientos  de  artículos,  comenzó  en  Sevilla  la  publica- 
ción de  las  Cartas  taurotniquicas^  en  verso  ttdl  y  variedad 
de  metros,  que  obtuvieron  positivo  éxito  y  larga  vida.  Pe- 
riódico taurino  muy  batallador  fué  El  Clarín,  fundado  en 
Madrid  en  1850,  y  que  vivió  dos  años,  siendo  su  más  asi- 
duo redactor  D.  Joaquín  Siman,  del  Cuerpo  jurfdico  mi- 
litar, gran  apologista  del  espada  Joan  León,  al  que  con* 
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sagró  un  estudio  biográfico  impreso  en  elegante  folleto. 

El  aiio  i85x»  y  en  Madrid  también,  apareció  el  periódico 
taurino  que  ha  disfrutado  de  vida  más  larga:  como  que  ha 
venido  saliendo  sin  interrupción  hasta  el  afio  1887.  Titu- 
lóse El  Bnano^  y  cambió  de  nombre  el  año  1858  para  lla- 
marse BoUiín  de  Loterías  y  de  Toros  (continuación  de  El 
Enano),  volviendo  á  tomar  su  primitivo  titulo  el  afio  i885. 
Fué  el  alma  de  esta  publicación  D.  José  Carmena  y  Jimé- 
nexy  escritor  apreciable  y  aficionado  inteligente.  Además 
de  la  eficaz  información  que  hacia  muy  solicitado  el  pe- 
riódico, publicaba  como  folletín  y  en  forma  encuadernable 
las  revistas  de  las  corridas  que  se  celebraban  en  Madrid» 
estados  generales  de  las  suertes  ejecutadas  en  cada  afio,  y 
opúsculos  interesantes  relativos  á  la  fiesta. 

Tarea  enfadosa  seria  ir  haciendo  aquí  catálogo  de  pe- 
riódicos taurinos,  que  han  de  ir  todos  registrados  cronoló- 
gicamente al  final  de  este  escrito;  pero  fuera  también  in- 
justo no  sefialar  especialmente  algunos  que  alcanraroa 
merecido  crédito.  Como  tal  puede  citarse  El  Mengue^  pu- 
blicado en  Madrid  en  los  afios  1867  y  68,  que  se  distinguió 
por  la  severa  y  tremenda  crítica,  perfectamente  razonada^ 
que  hacia  de  los  toreros,  siendo  causa  en  mucha  parte  de 
que  fiíese  expulsado  de  la  plaza  el  afamado  espada  sevi- 
llano  Antonio  Carmona  (el  Gordito).  Fué  su  fundador  y 
redactor  único  D.  Mariano  Garisuain  Blanco,  á  quien  ma- 
chos conocían  por  el  apodo  de  Mariané.  £n  el  primer  afio 
de  la  publicación  llevaban  los  números  al  frente  una  gran 
vifieta,  toscamente  grabada,  en  que  se  veía  al  toro  salien- 
do del  chiquero  y  á  los  diestros  huyendo  despavoridos  á 
la  carrera  ó  saltando  de  cabeza  al  callejón.  Al  pie  de  la 
estampa  se  leía  en  gruesos  caracteres:  cTodo  se  ha  perdi- 
do menos.....  las  piernas.» 

El  Tábano,  fundado  en  1870  por  D.  José  Santa  Colonoa 
(Pilotos)^  aunque  muy  desalisado  en  la  forma,  contiene  en 
su  colección^  que  abarca  once  afios,  artículos  y  noticiaa 
interesantes;  El  Toreo,  que  empezó  á  publicarse  en  1874 
como  suplemento  á  La  Correspondencia  Teatral,  vive  toda* 
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via  y  es  apreciadisimo  por  la  exactitud  de  sus  informes  y  la 
mesura  é  imparcialidad  de  sus  juicios;  Bl  Tío  Jindama,  de- 

• 

carácter  exclusivamente  popular,  vi6  la  luz  en  1879  y  con- 
tinúa publicándose,  lo  cual  demuestra  su  aceptación  entre 
las  clases  para  quienes  se  escribe,  y  La  Lf¿f a,  revista  tau- 
rina fundada  en  1882  por  su  actual  propietario,  D.  Julián. 
Palacios,  está  considerada  como  el  Times  de  la  tauroma- 
quia.^ En  sus  columnas  han  estampado  sus  firmas  Marto» 
Jiménez,  Peña  y  Goñi,  Mariano  de  Cavia,  el  maestro  Bar- 
bieri,  Vital  Aza,  Ramos  Carrión,  el  Doctor  Tliebussem,. 
Pérex  de  Guxmán,  Ricardo  de  la  Vega  y  otros  eacritorea. 
de  notoria  celebridad,  prodigando  sus  excelentes  dibujos- 
Ferrsnt,  Daniel  y  Alfredo  Perea,  Lixcano,  Chaves  y  otn» 
renombrados  artistas. 

Fueron  también  notables  por  su  texto  é  ilustradón  en-^ 
tre  las  revistas  madrileñas  El  Arte  de  la  Lidia  (i883),  La^ 
Nueva  Lidia  (1884-86),  Pan  y  Toros  (1896-97)  y  la  titula- 
da Sol  y  Sofnbra,  que  está  en  curso  de  publicación.  En  Se* 
villa  pueden  señalarse  como  periódicos  de  relevante  mé* 
rito  en  su  especialidad,  además  de  las  mencionadas  Carian 
tauromáquicas^  El  Loro,  que  comenxó  en  1885  7  continúa 
publicándose;  El  Arte  taurino  (1892-96),  y  El  Arte  anda^ 
luz  (1894),  magnifica  revista  con  primorosas  ilustradonea.. 

En  Barcelona,  Valencia,  Zaragoza,  Cádiz;  Málaga» 
Bilbao  y  otras  provincias  se  han  publicado  y  se  publican 
periódicos  taurinos  en  extremo  interesantes,  como  también 
lo  son  los  que  desde  hace  algunos  años  vienen  aparecienda 
en  Francia,  Portugal  y  América,  pudíendo  decirse  que  en 
muchos  casos  compiten  y  aun  aventajan  á  revistas  de  ca- 
rácter literario  y  artístico. 

El  número  total  de  periódicos  y  revistas  taurinas  de  que 
he  podido  adquirir  noticia,  y  que  más  por  extenso  he  de 
reseñar  en  la  segunda  edición  de  mi  Bibliografía  de  la  tau^ 
romaquia,  que,  si  Dios  es  servido,  no  ha  de  tardar  mucho- 
tiempo  en  salir  de  molde,  asciende  á  tresdentm  sesenia,  loa> 
cuales  registro  á  continuación,  limitándome  á  señalar  ti- 
tulo, localidad  y  periodo  ó  fecha  de  arranque  de  la  publi-^ 


3l8  LUIS  CAKMENA  Y  MILLÁM 

cación,  porque  otra  cosa  no  cabla  dentro  del  objeto  y  ex« 
tensión  de  este  trabajo.  Y  cuenta  que  me  be  circunscrito 
á  albergar  en  mi  Índice  las  publicaciones  que»  por  estar 
numeradas  6  repetidas  con  regularidad,  tenían  carácter 
periódico,  pues  si  hubiese  dado  cabida  i  las  hojas  y  pape- 
les sueltos  describiendo  corridas  de  toros  que  salieron  á  lux 
en  diversas  localidades,  fiíera  preciso  haber  quintuplicado 
las  dimensiones  de  este  articulo,  traspasando,  por  otra 
parte,  el  fin  que  me  propuse  al  escribirle,  y  que  sólo  es, 
como  he  dicho  ya,  el  de  registrar  todas  las  publicaciones 
periódico-taurinas  de  que  tengo  noticia  (i). 


(i)  Existen  multitud  de  papeles  Tolsntes  y  pliegos  sueltos  con- 
teniendo revistas  de  toros  y  coa  títulos  que  parecen  de  periódico; 
pero  que  no  pueden  clasificarse  como  tales,  porque  ó  salieron  una 
.sola  ves,  ó  lo  hicieron  de  urde  en  tarde  y  sin  período  fijo,  no  He* 
vando  ttmpoco  numeración  alguna.  De  esta  índole  son  los  si- 
guientes, entrjB  otros  muchos  que  podrían  citarse: 

Cránieade  los  Toroi.— Bilbao,  iS^g. 

■Cartas  del  Tío  Chafarote  á  su  compadre  Corrocifca.— Madrid, 

185a 
Naufr€Lgioy  Toroi-^Sevilla,  1850. 
El  Zurriago  tonrJinaco.— Sevilla,  1858. 
Carta  de  Don  Panerado.-^CTÍúetL  tauromáquica.— Zaragoza, 

18Ó2. 
Carta  tauromáquica  del  Tío  La«¿rta.— Córdoba,  1867. 
Carta  tauromáquica  del  Tío  Panarra.— Sevilla,  i868.  • 
El  Látigo  tajfríffo.— Sevilla,  t86^ 
El  Nuetfo  Eifatto.--Sevilla,  1869. 
Carta  del  Mengue  á  Baudilio.^JUík^  1871. 
La  Coforra,— Sevilla,  1871* 
J?/ Gn7/o.-SevUla,  1874. 
El  FeíiMr/o.— Córdoba,  1874. 
El  Gallo  Coifla-c/aro.— Sevilla*  1877. 
J}on  Florencio  el  5eW//afio.-»Sevilla,  1878. 
La  Tía  Pascuala  y  El  Tío  /t7aiia«-> Madrid,  187& 
£1  Toreo  granadino.^QnítMásL^  1880. 

El  Pardillo Segovia,  1883. 

El  Tmeno.— Cartagena,  1883. 

Jf  o«ltf/o.— Revistt  taurina.— S^ovia,  1883. 

£1  rikMO.— Toledo,  1884. 
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Con  reconocer  yo  mismo  que  no  es  de  capital  impoitan- 
cia  para  la  bibliografia  general  de  la  prensa  española  el 
dar  ra^n  de  muchos  periódicos  que  en  la  mayoiia  de  los 
casos  tuvieron  vida  muy^  transitoria  y  fogax,  entiendo  que 
tampoco  es  del  todo  inútil  ir  agrupando  esta  dase  de  ma- 
teriales,  para  que,  unidos  á  los  que  parcialmente  han  visto 
la  luz  y  aparecen  bien  clasificados  en  el  interesante  folleto 
del  Sr.  Criado  y  Domínguez,  AnHgiUdad  i  importancia  del 
periodistno  español  (Madrid,  1892)9  se  pueda  ir  reconstitu- 
yendo su  historia  por  localidades  con  la  posible  perfección 
y  redactando  obras  fundamentales  relativas  á  cada  una  de 
ellas,  como  ya  existen  para  Madrid,  Sevilla  é  islas  Filipi- 
nas con  los  Apuntes  para  un  catálogo  de  periódicos  madiriU* 
ños,  de  D.  Eugenio  Hartzenbusch  (Madrid,  1894);  la  His^ 
tona  y  bibliografía  de  la  prensa  sevillana^  de  D»  Manuel 
Chaves  (SevUla,  1896),  y  El  periodismo  filipino^  de  D.  W. 
E.  Retana  (Madrid,  i89S). 


La  Piafa  de  Toros  de  Vista  A/e^re.*»Bilbao,  1884. 

Ei  Tendido.^Toltáo.  i886« 

La  Corrúfo.— Bilbao,  i88(í. 

Ei  Cttenio.— Montills,  1887* 

Toroi  j^Caüoi.— Madrid,  1887. 

La  Tattromafuia.SvLeaoe  Aires,  1890. 

Ei  Eco  fMfnno.— Córdoba,  1891.  . 

Toros  en  Burgos.^i9gi. 

Toros  en  To/cio.— 189a. 

Sancko'Pan^a  taurino.^WslátpehsLt^  1891. 


índice  de  periódicos  taurinos 


PUBLICADOS  DESDE  1819  A  1898 


1819 

t 

•  i 

Espado  que  manifiesta  las  particularidades  ocurridas  est 
esta  corrida.*— Afo^Zrúf* 

Se  publicaba  al  día  siguiente  de  celebrarse  corrida  - 
de  toros.  Principió  en  el  mes  de  Abril,  y  salieron  á 
lujB  doce  números.  He  visto  los  correspondientes  á  loa 
días  7  de  Mayo,  8  de  Junio,  lo,  17  y  3z  de  Agosto» 

1820 

Cartbl  db  Toros. — Periódico  semaoal. — Madrid, 
Cesó  antes  de  terminar  el  afio. 

1845 

Toro  (El). — Colección  de  biografias  y  retratos  de  los  máa 
célebres  lidiadore8.*^il/a¿ru{. 

Sólo  se  publicaron  dos  6  tres  números.  El  primero, 
único  que  he  visto,  contiene  la  biografía  y  retrato  de 
José  Redondo  (ti  Chiclanero). 

1847 

Flor  de  la  Canela  (La). — Depósito  de  sal  y  almacén  de 
tentaciones,  enciclopedia  de  las  costumbres  meridio* 
nales,  órgano  oficial  del  movimiento  tauromáquico; 
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biografias  de  Io8  principales  toreros  y  revista  de  tea* 
tros.  Periódico  escrito  mitad  en  caló  y  mitad  en  cas» 
tellano  por  una  sociedad  de  andaluces. — Madrid^ 

Principió  en  3  de  Junio  y  cesó  el  i6  de  Julio.  Se 
publicaron  siete  números. 


1848 

Tauromaquia  (La). — Madrid. 

Principió  el  24  de  Abril  y  cesó  antes  de  terminar 
el  año. 

1849 


Cartas  tauromáquicas,  de  D.  Clarendo  (D.  José  Velic» 
que2  y  Sincbe2). — SeviUa. 

Principiaron  el  8  de  Abril,  cesando  en  22  de  Fe» 
brero  de  i852.  Reaparecieron  en  los  años  i853,  i855t 
1858  y  1869.  La  última  corresponde  al  z3  de  Junio» 
Las  cartas  publicadas  en  el  año  1849  fueron  colec- 
cionadas en  un  tomo  en  16.^  de  170  páginas,  con  d 
titulo  Don  Clarencio.  Año  tauromdqtdco.....  por  Don 
José  Velá^quez  y  Sánchez;  Sevilla,  i85o;  y  la  colec- 
ción completa  de  ellas,  en  dos  tomos  en  8.^  (Sevilla» 
sin  año). 

1850 


Clarín  (El). — Periódico  taurómaco  bullicioso  y  retoxón» 
destinado  á  transmitir  i  la  posteridad  cnanto  de  bae» 
no  y  malo  ocurra  en  la  coronada  villa.  Sale  todos  loa 
miércoles.— -Jlfaiirf¿.  ^ 

Principió  el  19  de  Junio  y  cesó  en  el  año  i85i. 
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1851 


Enano  (El). — Periódico  picante,  burlón  y  pendenciero. 
Escribe  de  cuanto  Dios  crió,  menos  de  política,  que  ni 
por  el  forro  la  conoce,  y  de  religión,  que  es  materia 
delicada.  Son  su  objeto  principal  las  cabalas  para  la 
lotería  primitiva,  y  la  descripción  de  las  corridas  de 
toros  de  la  corte  y  Aranjuez.  Da  también  artículos  de 
teatros,  modas  y  costumbres,  noticias  sueltas,  chis- 
mes y^  poesías.  Sale  los  martes  por  la  tarde. — Afa« 
drid. 

Principió  el  3  de  Marzo.  Desde  el  núm.  394,  pu- 
blicado el  14  de  Septiembre  de  1858,  se  llamó  BoUiin 
de  Loimasy  de  Toros.  El  7  de  Abril  de  1885,  Y  ^  ^^ 
á  luz  el  núm.  1.780,  volvió  á  tomar  d  primitivo  tí- 
tulo de  El  Enano^  con  el  que  continuó  publicándose 
hasta  el  mes  de  Junio  de  1887,  ®°  V^^  ^^  definiti- 
vamente. 

LiDUDOR  (El). — ^Periódico  semanal  de  Xoto^.^Madrid. 
Principió  el  10  de  Junio  y  cesó  el  4  de  Agosto.  Se 
publicaron  ocho  números. 

1852 

Cartas  tauromáquicas,  de  D.  Florencio. — Sevilla. 

Salió  i  luz  la  primera  el  11  de  Abril,  y  cesó  la  pu- 
blicación antes  de  terminar  el  afio» 
Cartas  tauromáquicas,  de  Policarpo  Cantaclaro. — S«- 
vOia. 

La  primera  salió  á  luz  el  9  de  Mayo.  Se  publicaron 
seis  durante  d  afio  x85a  y  algunas  otras  en  i8S3. 
Cartas  taurqmáquicas. — ^Publicadas  por  la  empresa  de 
•La  Felicidad,  t — Cddix. 
Se  dio  á  luz  la  primera  en  aS  de 
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UItigo  tauromáquico  (El).  — Cartas  dd  siglo  xix.— 

Coo  diversas  íntemipciones  alcansó  larga  vida  esta 
publicación,  que  arranca  del  afio  i85s.  Los  últimos 
números  que  he  visto  de  ella  corresponden  al  ifio 
x88i. 
XriD  (La). — ^Periódico  taurino. — Barcelona. 

Se  publicaron  muy  pocos  números. 

1868 

CamcóN  TAUROMÁQUICO  (Bl).— Descripdones  de  todas 
las  fiestas  de  toros. -^tfsjni. 

Sólo  publicó  seis  ó  siete  números.  He  visto  los  co* 
rrespondientes  á  los  días  3i  de  Julio,  zg  de  Agosto  y 
5  de  Septiembre^ 
Rbvista  TAUROMÁQUICA»  por  la  empresa  de  cLa  Prospe* 
ridad.t--Cidii. 

He  visto  hasta  ocho  números  de  esta  revista,  todos 
correspondientes  al  año  i853. 
Tío  Lbzna  (El). — Periódico  taurino. — Madrid. 

Únicamente  salieron  á  luz  tres  6  cuatro  números. 

1864 

■Rbvistas  tauromáquicas. — Cádiz. 

Principió  esta  publicación  en  el  mes  de  Junio  y  cesó 
antes  de  terminar  el  afio. 

1866 

Don  CLARBNao.— Revista  semanal  de  costumbres  soda* 
les  y  espectáculos.— S^í/Is. 

Principió  en  el  mes  de  Septiembre,  y  fué  su  prin- 
cipal redactor  el  inteligente  cronista  taurino  D.  José 
Velásqñes  y  Sánches. 
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Toros  t  Cañas. — Boletín  semanal  de  diveniones  púUi-- 
cas.  Se  publica  los  jueves. — Madrid^  i^^SS^ 

Sólo  he  visto  el  prospecto  (una  hoja  en  folio,  ú¡^ 
uño),  escrito  en  prosa  y  verso,  y  que  empieza  así: 

i¿Y  quién  por  sólo  tres  reales 
No  se  suscribe  ligero 
Al  chistoso  mensajero 
De  la  taurina  función? 

¡Eal  Sus,  fuera  egoísmo, 
Apreciables  madrileñas, 
Y  en  sos  páginas  risueñas 
Tendréis  dulce  distracción.» 


1866 

Cbnsor  (EL).^Peri6dico  tamrino. — Maárii. 

Vivió  muy  poco* 
Criticón  (El). — Revista  tauromáquica. — Cádix. 

Cesó  antes  de  terminar  el  afio. 
Chavarría. — Reseña  tauromáquica. — SeMa. 

Se  publicaba  después  de  terminadas  las  corridas.. 
Principió  en  el  mes  de  Abril  y  publicó  cuatro  núme- 
ros. Reapareció  con  diferentes  tamaños  y  sin  periodo 
fijo  en  años  posteriores,  siendo  el  último  número  que 
be  visto  correspondiente  al  dSa  2  de  Mayo  de  1869» 


1868 

Bolbtín  db  Loterías  y  db  Toros. — MadruL 

Principió  el  14  de  Septiembre,  como  continuadói^ 
del  periódico  El  Efiatto,  fundado  en  z85z,  y  continuo- 
publicándose  con  aquel  titulo  basta  él  7  de  Abril  de 
z885»  en  que  volvió  á  tomar  el  primitivo  nombre  de 
El  Enanom  Cesó  definitivamente  en  el  mes  de  Junia 
de  1887. 
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1861 

ULtigo  (El). — Revista  taurómaca. — MaJhrid. 

Principió  d  3i  de  Mano  y  cesó  antes  de  tenninar 
dallo. 

1868 

Paa-DiAVOLO. — Revista  de  toros.— Barcelami. 

Príndpió  d  a8  de  Junio  y  tuvo  corta  vida. 
ULtiqo  sevillano  (El).— Revista  de  literatifra,  modas, 
teatros,  toros,  etc.  -Seoitta. 

Príndpió  en  el  mes  dé  Abril  y  se  publicaba  sema* 
nalmente.  Debió  durar  poco. 

1884 

Antón  Pbrulbro.— Revista  tauromáquica. — Cdiix. 

Esta  publicadón»  que  arranca  dd  afto  x864t  tnvo 
larga  vida.  El  filtimo  número  que  he  visto  oonespon- 
de  al  afio  1870. 

1868 

Tío  Macan  (El). — Revista  semanal  taurina. — Madrid^ 

Empezó  i  publicarse  en  d  mes  de  Abril»  y  cesó 
antes  de  terminar  d  afio. 

1867 

Oallo  (El). — Revista  taurom&qufca.— SMUa. 

He  visto  dnco  números  correspondientes  á  los  me» 
.  ses  de  Abril  y  Mayo. 
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Mbngvb  (EL)»^RevÍ8ta  semaoal  taurómaca.  Se  public» 

al  día  aigüicDte  de  la  corrida,  por  la  tarde. — Maini. 

Principió  el  a8  de  Abril  y  cesó  en  Octubre  de  1868.^ 

1868 

FiBSTA  £SPAfiOLA  (La). — Revista  taurina.-^Afai{rÑ{. 

Principió  en  el  mes  de  Abril  y  cesó  antes  de  termi*^ 
nar  d  afio» 
LÁTIGO  (El).— Revista  tauromáquica. — Cádiz. 

Principió  el  12  de  Abril.  He  visto  seis  números. 
Puntilla  (La),— Eco  de  la  afición  tauromáquica.— 3^tfrM: 
Í€  la  PrcnUra. 

Principió  el  25  de  Julio. 

1869 

SiNAnsMO  (El)« — Primera  ventosa  tauromáquica.— <7i£lMr.. 
Salió  á  lux  el  16  de  Mayo.  He  visto  cuatro  números» 
de  esta  publicación* 

1870 

Amnabs  tauromachicos. — Semanario  taurino.— Lísóm. 
Principió  el  27  de  Marzo,  y  cesó  en  9  de  Agosto  con 
el  núm.  20.  Fué  el  primer  periódico  taurino  que  se 
publicó  en  Portugal. 
Cachbtb  (El).— Periódico  taurino. — Madrid. 

Principió  el  x.*  de  Mayo  y  cesó  antes  de  acabar 
dafio. 
TÁBANO  (El).- Periódico  íBurino.— Madrid. 

Principió  el  xy  de  Abril,  y  vivió  con  diversas  inte- 
rrupciones basta  el  22  de  Mayo  de  x88z. 
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1871 


Gallo  inol68  (Bl).— Resefia  taurina  de  las  corridas  de 
toros. — Smüa. 

Principió  el  8  de  Junio  y  he  visto  diex  números. 

187S 

Puntillero  (El).  —  Revista  taurómaca.  —  Jenz  de  Im 
Prcniera.' 

Tuvo  larga  vida,  pues  seguia  publicándose  d  afia 
1879.  / 

1878 

Cartas  db  Chavarría. — Reseña  de  las  corridas  de  toros* 
— Sivitta.  , 

Salió  á  luz  la  carta  primera  el  az  de  Septiembre» 
He  visto  otras  dos  del  mismo  afio. 

1874 

^ 

Pbpb-Hillo. — Revista  de  toros.  Se  publica  los  días  en 
que  hay  corrida. — Bafcdans. 
Principió  el  27  de  Junio. 
Tfo  JiLBNA  (El). — Suplemento  al  Boletín  de  Laterías  y 
de  Taras.  Se  publica  el  mismo  día  que  se  verifica  la 
corrida. — Madrid. 

Principió  el  I  z  de  Octubre  y  sólo  se  publicaron  tita 
números. 
Tío  Pbpb  (Bl).— Revista  semanal  de  toros. — Madrid. 

Principió  en  el  mes  de  Julio  y  su  vida  fué  muy 
fugas. 


•■  ••*    ->^, 
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Toreo  (El). — Se*  publica  al  día  siguiente  de  cada  corrida 
de  toros.— ilfairúí* 

Principió  el  6  de  Abril  y  continúa  publicándose. 

# 

^  1876 

Bbcbrro  (El).— Periódico  satírico  semanal. — Madrid. 

Sólo  publicó  tres  ó  cuatro  números.  Principió  en 
el  mes  de  Marzo. 
CmcLANERO  (El). — Revista  taurina.— Afairíi. 

Principió  el  28  de  Marxo  y  tuvo  corta  vida. 
Fepb-Hillo. — Revista  de  toros  y  variedades.  Aparece 
cada  vez  que  se  abren  las  puertas  de  la  plaza  de  to- 
ros.— Barcdona. 
Principió  en  el  mes  de  Julio.  El  año  1888  seguía 


Toro  negro  (El)« — Revista  taurina. — Sevilla. 
Principió  el  día  i.ode  Junio  y  vivió  poco. 

1876 

» 

Prensa  taurómaca  (La). — Se  publica  al  dia  siguiente  de 
la  corrida. — Madrid. 

Principió  el  17  de  Abril  y  cesó  el  5  de  Junio.  Se 
publicaron  diez  números,  incluyendo  el  prospecto. 

TouREiRO  (0)«— Folha  destinada  a  assuntos  tauromachi- 
cos«— LisJatf. 

Arranca  esta  publicación  del  año  1876  y  ha  tenido 
laiga  vida.  El  último  número  que  he  visto  correspon- 
de al  mes  de  Septiembre  de  1893. 

1877 

#  m 

Alabardero  (El). — Intereses  materiales»  teatros  y  salo- 
nes,  toros,  caza,  regatas,  equitación,  gimnasia,  es- 
grima.—Smila. 
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Principió  el  mes  de  Noviembre»  y  con  diversas  ín  • 
temipdones,  cambiando  el  orden  de  nameradón  y 
afios«  vivió  hasta  el  mes  de  Diciembre  de  i885. 
Loro  (El). — Se  publica  al  día  siguiente  de  verificarse  la 
corrida.— Sm/fo. 

Bl  último  número  que  he  visto  es  el  primero  del 
año  s^undo,  que  corresponde  al  ai  de  Abril  de  1878  • 
Pan  y  Toros. — Periódico  taurino. — Zaragtnca. 
Tío  Juanero  (El). — Revista  taurina. — iídUgm^ 

Principió  el  5  de  Mar^o.  Cesó  en  Enero  de  1878» 
siendo  sustituido  por  Bt  Juanero. 
ToRBRO  (El). — Madrid. 

Principió  en  el  mes  de  Abril  y  publicó  muy  pocos 
números. 
Triquitraque  (El). — Periódico  dedicado  á  espectáculos 
taurinos  y  teatrales^  caza,  carreras  de  caballos  y  cir- 
cos gallfsticos.— AfiÍA^a. 

Principió  el  10  de  Septiembre.  ^ 
Vbrdad  dbl  torbo  (La). — Madrid. 
Vida  madrilbña  (La). — Revista  ilustrada.  Teatros,  salo- 
nes, toros,  costumbres,  bellas  artes,  modas,  cosas  del 
dia,  etc.,  etc. — Madrid. 

Principió  el  4  de  Febrero  y  publicó  pocos  números. 

1878 

Juanbro  (El). — Literatura,  teatros,  intereses  generales» 
misceláneas,  variedades,  toros,  cacerias,  carreras  de 
caballos  y  circos  gallisticos. — Mdlaga.  / 

Principió  el  5  de  Febrero  y  cesó  el  aS  de  igual  mes 
de  1880.  Fué  continuación  á  El  Tío  Juanero^  publica- 
do en  1877. 
Rbvista  bcubstrb.— Periódico  semanal  de  equitación, 
cría  caballar,  veterinaria  y  de  todas  las  artes  y  ofidoa 
dependientes  de  estos  ramos. — Madrid.  • 

Principió  en  el  mes  de  Mayo.  He  visto  hasta  dícB^ 
números. 
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1879 

Astas  dbl  toro  (Las). — Revista  semanal  de  tauroma» 
quia. — Valencia. 

Priocipió  el  i3  de  Octnlire. 
Don  Florbmcio. — Resefia  taurioa* — SeMla. 

Priocipió  el  i8  de  Abril. 
Tío  Jindama  (El). — Revista  taurina. — Madrid. 

Principió  el  i5  de  Junio  y  continúa  publicándose» 
Tío  Pbpb  (El). — Periódico  taurino.— il/oiírii. 

Sólo  publicó  dos  ó  tres  números. 

1880 

a  * 

Al  agua  patos,  ó  Á  la  plaza»  á  la  plaza. — ^Periódico 
de  circunstancias  especiales  y  de  muchas  campani* 
lias.— Jl/ainj. 

Principió  el  26  de  Octubre.  Sólo  he  visto  el  pri- 
mer número. 
Cuerno  (El).-— Este  periódico  verá  la  luz  después  de  ter-» 
minada  la  corrida.— Moirúl. 

Principió  el  31  de  Marzo.  Se  publicaron  tres  nú* 
meros» 
Cuerno  granadino  (El).— Suplemento  á  El  Álbum  liU' 
rano. — Granada. 
Principió  el  II  de  Julio. 
Loro  sevillano  (El).— Revista  de  toros.  Segunda  épo» 
ca. — Sevilla. 

Fué  continuación  de  El  Loro  que  se  publicaba  des- 
de el  afio  1877,  y  apareció  con  este  nuevo  titulo  él  14 
de  Junio  de  1880. 
Niños  (Los). — Revista  semanal  dedicada  al  toreo  en  An* 
dalucia.-^mlh. 
Principió  en  el  mes  de  AbriL 
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Tauromaquia  (La). — ^Periódico  semanal.— Aíairtf. 

PríDcipió  d  5  de  Ahril  y  cesó  el  19  de  Julio,  ha- 
biendo publicado  óítsy  seis  númeroa. 

1881 

Avispa  (La).— Suplemento  taurómaco.  Se  publica  al  dia 
siguiente  del  en  que  se  celebren  corridas  de  toros. — 
Madrid. 

Principió  el  14  de  Marso  y  tuvo  corta  vida. 
Mbngubs  (Los).— Periódico  semanal  de  espectáculos  y 
literatura.— J/aini. 

Principió  el  3i  de  Mayo  y  cesó  en  8  de  Enero  de 
i88a.  Se  ocupó  casi  exclusivamente  del  toreo  y  po* 
blicó  28  números.  ^ 

Programa  oficial  de  las  corridas  db  toros  (El). — 
Madrid. 

Principió  en  el  mes  de  Abril.  En  Agosto  de  x883 
seguía  publicándose. 
Puntilla  (La).— Periódico  taurino. — Madrid. 

Sólo  publicó  dos  ó  tres  números. 
QuiBBRO  (El). — Revista  satírica  de  tauromaquia»  loterfa^ 
caxa  y  pesca. — Valencia. 

He  visto  basta  el  núm.  34,  que  corresponde  al  dfa 
3z  de  Diciembre. 
ToRBo  DB  Sbvilla  (El).— Rcvists  semanal  de  intereses 
locales,  literatura,  espectáculos  y  anuncios.— Smlbs. 
Principió  el  3  de  Abril  y  publicó  114  númeroa. 
Desde  el  i.*  de  Abril  de  1883  tomó  el  titulo  de  Bt 
Toreo  seuilUmo. 

188S 

Artb  (El). — Periódico  semanal  de  intereses  moralea  y 
materiales,  teatros  y  íctím.— ^Barcelona. 

El  último  número  que  he  visto  es  el  29  dd  afio  ao-- 
gundo,  correspondiente  al  27  de  Mayo  de  x88S. 
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Eco  DBL  Toreo  (El). — Revista  tauromiquica  portueose. 
Se  publica  al  día  siguiente  de  verificada  la  corrida* — 
Puerto  de  Santa  María. 
Principió  el  24  de  Julio. 
HisPALBNSB  Y  LA  Mbdia  Luna  (El). — Revista  de  litera- 
tura, artes,  toros  y  anuncios. — SeuiUa. 

He  visto  hasta  el  núm.  10,  que  corresponde  al  dfa 
i5  de  Mayo. 
IiiPARCiAL  TAURINO  (El). — Rcvista  de  espectáculos  é  in- 
tereses locales  y  materiales. — Sevilla. 

Principió  en  el  mes  de  Enero.  El  núm.  3  corres- 
ponde al  día  i.^  de  Febrero.  Era  periódico  quincenal» 
y  desde  el  mes  de  Abril  se  publicó  semanalmente. 
LiDU  (La). — Revista  taurina  ilustrada. — Madrid. 

Principió  el  2  de  Abril  y  continúa  publicándose. 
Pastor  db  la  Tauromaquia  (El). — Revista  taurina.—* 
Jerez  de  la  Frontera. 

Arranca  del  año  1882;  pero  tuvo  larga  vida,  pues 
continuaba  publicándose  en  el  mes  de  Julio  de  1890. 
Tbndido  (El).— Revista  taurina. — Madrid. 

Principió  el  zo  de  Abril  y  cesó  antes  de  terminar 
el  afio. 
Vbrdad  taurina  (La). — Revista  semanal  de  espectácu- 
los.— Sevilla. 

Principió  en  el  mes  de  Agosto. 
Volapié  (El). — Periódico  español  de  pura  rtizm.— Madrid. 
Principió  el  11  de  Septiembre  y  cesó  en  Mayo  de 
i883.  Se  publicaron  x8  números. 

1888 

Artb  db  la  Lidia  (El). — Periódico  taurino. — Madrid. 
Principió  el  8  de  Enero  y  terminó  el  26  de  No- 
viembre con  el  núm.  46. 
BoLBTÍN  DB  Lotbrías  Y  ToROS  {El). -^eviUa,  ¿z883? 

Citado  por  D.  Manuel  Chaves  en  su  excelente  t  His* 
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loria  y  bibliografia  de  la  prensa  sevillana:  Sevüla^ 

Canguelo  (El).— Revista  de  espectáculos  de  La  Gacda^ 
Universal.  Se  publica  á  los  diez  minutos  de  termina- 
da la  corrida. — Madrid. 

Principió  el  4  de  Noviembre.  Vivió  muy  poco. 
Cuernos  (Los). — Periódico  para  señoras  y  caballeros» 
Órgano  defensor  de  la  lidia  de  toros. — VaUítciam 
Principió  el  i3  de  Maya 
Despejo  (El). — Semanario  taurino. — Sevilla. 

Principió  en  el  mes  de  Junio  y  tuvo  corta  vida. 
Encierro  (El). — Periódico  taurino.  Adelantado  de  toda» 
las  neseñas  de  las  corridas  verificadas  en  provincias.-^ 
Smtla.  . 

Principió  en  el  mes  de  Mayo.  Se  publicaba  sema- 
nalmente  y  vivió  muy  poco. 
Lidia  en  la  Habana  (La).— -Revista  taurina. — Habanáu 
He  tenido  á  la  vista  los  números  3  y  5,  correspon- 
dientes á  los  días  zi  y  25  de  Noviembre. 
Lo  DE  HOY. — Periódico-programa  para  las  corridas  de  to» 
XQ^.'— Madrid» 

Principió  el  29  de  Marto  y  cesó  antes  de  terminar 
el  afio. 
Muleta  (La).— Revista  taurina. — Valencia. 

Principió  el  21  de  Octubre.  He  visto  cuatro  números» 
Programa  oficial  taurino  (El). — Revista  de  espectáco* 
los. — Madrid. 

El  último  número  que  he  visto  ha  sido  el  49  del 

año  cuarto,  correspondiente  al  30  de  Mayo  de  x886» 

Revista  de  Toros  (La).— Periódico  semanal. — Habamu 

Principió  el  4  de  Junio. 
Ripert  gaditano  (Bt).—Cddix. 

He  visto  el  núm.  2,  que  corresponde  al  día  9  de- 


Tío  Camama  (El). — Semanario  de  espectáculos  é  Intere-- 
ses  locales. — Habaaa. 
Principió  el  4  de  Julio. 


334  ^^^  C4RUENA  Y  UUJÁK 

Toreo  gaditano  (El).— Revista  taurina. — Cddix. 

Bn^Julio  de  1884  seguía  publicándole. 
ToRBO  por  lo  fino  (El). — Cddix. 

Salió  á  luz  el  primer  número  el  día  9  de  Octubre. 
Toreo  sevillano  (El). — Revista  semanal  de  intereses 
locales,  literatura,  espectáculos  y  anuncios. — Sevilla. 
Vino  á  reemplazar  á  El  Toreo  de  SemOa.  y  princi- 
pió á  publicarse  con  aquel  título  el  día  i.e  de  Abril. 
Cesó  en  el  mes  de  Abril  de  1891. 
Toros  (Los). — ^Revista  taurina  ilustrada.  Se  publica  to- 
dos los  días  después  de  la  corrida.— Afoiírúí. 

Principió  el  26  de  Abril  y  cesó  antes  de  acabar  el 
afio. 
Varetazo  (El). — ^RevisU  Uurina.— Fafcnc/a. 
Principió  el  ao  de  Mayo. 

1884 


Burladero  (El).— J 

Principió  el  x5  de  Abril  y  cesó  el  28  de  Julio.  Pu- 
blicó 23  números. 
Burladero  de  Sevilla  (El). — Revista  semanal  taurina. 
—Sevilla. 

Principió  el  6  de  Abril.  El  último  número  que  be  vis- 
to es  el  40,  correspondiente  al  día  i.*  de  Julio  de  i885. 
.Don  Parando. — Revista  de  toros. — Madrid. 

Principió  el  17  de  Abril  y  cesó  el  zi  de  Mayo.  Sólo 
publicó  cuatro  números. 
'Espectáculos  (Los). — ^Revista  decenal  de  literatura,  to- 
ros y  teatros. — Valencia. 
Estoque  (El).— Revista  taurina.  Se  publica  los  lunes  y 
después  de  terminadas  las  corridas. — Semtta. 
Principió  el  24  de  Mayo.  Vivía  el  afio  x886. 
Frascuelo  (El)  ó  La  Verdad. — Revista  taurina  ó  quisi- 
cosa tauri-burlesca,  como  las  camamas  de  la  empre- 
sa. Se  publica  los  días  de  la  corrida. — Madrid. 
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Principió  el  5  de  Junio  y  cesó  antes  de  terminar 
dallo. 
Prat  Camándulas.  —  Revista  taurómaca   gaditana. — 
Cáüx. 

Tuvo  larga  vida,  pues  el  año  1888  continuaba  pa- 
blicindose.  ' 

Ilustración  taurina  (La). — Madrid. 

Principió  el  4  de  Mayo  y  sólo  publicó  dos  números. 
Ilustración  taurómaca  (Lk).-^ Madrid.  ' 

Principió  el  20  de  Junio  y  cesó  el  16  de  Agosto, 
habiendo  dado  á  lux  seis  números. 
Media  Luna  (La). — Revista  de  toros  y  teatros.— ^KobncM. 

Principió  el  día  3  de  Julio. 
Mono  sabio  (Bl). — Revista  taurina.-^Se  publica  el  mis- 
mo dia  de  la  corrida. — Madrid. 

Principió  d  19  de  Octubre.  Suspendió  su  publica- 
ción á  los  pocos  días,  y  la  volvió  á  reanudar  en  5  de 
Abril  de  i885.  Vivió  poco. 
NoTiciBRO  TAURINO  (Bl). — Periódico  semanal  de  espec* 
táculos  y  anuncios. — SmUa. 

Principió  el  18  de  Abril  y  continúa  saliendo  á  luz 
actualmente  en  (Córdoba,   con  la  numeración  del 
año  XV  de  su  publicación  primitiva  eu  Sevilla* 
NUBVA  Lidia  (La). — ^Revista  taurina,  ilustrada  con  mag- 
níficos cromos. — Madrid. 

Principió  el  23  de  Mayo  y  cesó  en  a  de  Noviembre 
de  1886.  Publicó  87  números,  incluyendo  el  prospecto. 
Tbndido  (Bl). — Periódico  taurino. — San  Sebastidn. 

Principió  en  el  mes  de  Agosto.  He  visto  cuatro 
números. 

1885 

Artb  db  la  Lidia  (Bl).— Revista  taurina  y  de  espectictf« 
los. — México. 

Principió  en  el  mes  de  Bnero  y  he  visto  hasta  d 
núm.  zx;  pero  se  han  publicado  muchos  mis.  . 
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Clarín  (El). — Revista  taurina. — Cddix. 

El  último  número  que  he  visto  es  el  séptimo  del  afia 
segundo,  correspondiente  al  i8  de  Julio  de  i886. 
Cuernos  dbl  día  (Los).-^Revista  taurina. — AUcanie. 
'  ~     Seguía  publicándose  en  Junio  de  1888. 
Chironi  (El). — Periódico  taurino. — Madrid. 

Principió  el  6  de  Abril.  Sólo  he  visto  d  primer 
número. 
Descabello  (El). — Revista  taurina.  Se  publica  termina* 
da  que  sea  cada  corrida.— farc^ofia. 
Principió  el  14  de  Mayo. 
Enano  de.  Madrid  (El). — Gaceta  de  loterías  y  de  toros. 
^^Madrid. 

Principió  el  29  de  Marzo  y  vivió  próximamente 

un  afio. 

Letras  y  Cuernos  (¡y  que  en  Madrid  no  hay  consumol)» 

•—Semanario  satírico  y  científico- literario. — Madrid^ 

Principió  el  7  de  Septiembre. 

Lidia  sevillana  (La). —Revista  semanal  taurina.— r^» 


Principió  en  el  mes  de  Noviembre.  No  creo  que  se 
publicaran  más  de  dos  ó  tres  números. 
Lord  (El). — Revista  taurina. — SevüUu 

Principió  d  5  de  Abril  y  continúa  publicándose. 
Nuevo  quiebro  (El). — Revista  de  tauromaquia  y  lote* 
rías. — Valencia. 

Principió  el  8  de  Octubre  y  ha  tenido  laiga  vida« 
El  último  número  que  he  visto  es  el  i5o,  que  corres<^ 
ponde  al  día  29  de  Noviembre  de  1890. 
Política  y  los  Toros  en  España  (La). — Se  publican 
dos  números  al  mes. — Madrid. 

Principió  en  el  mes  de  Junio  y  sólo  se  publicaron 
seis  números. 
Puntillero  (El).— Revista  semanal  de  toros  y  teatros» 

Principió  en  el  mes  de  Noviembre  y  vivió  tres  6 
cuatro  afiols. 
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Puta  (La). — Revista  taurina. — Manila. 

Sólo  se  publicaron  dos  números  en  los  días  zyS 
de  Mayo. 
Resumbn  (El). — Periódico  taurino  é  imparctal,  eco  de  la 
opinión  pública,  redactado  por  varios  afici<mado8y 
accionistas  de  la  plaza  de  toros  de  Vista- Alegre.  Se 
pnUica  todos  los  domingos. — Bilbao» 
Principió  el  día  5  de  Abril. 
Suplemento  taurino  de  El  Eco  Comercial. — Madrid. 

Principió  el  3i  de  Marzo. 
Tío  Alegrías  (El).— Revista  taurina. — Barcelona. 

Principió  el  14  de  Mayo. 
Tío  AuuAÑA  (El). — Revista  taurómaca.— 5ai»  Sebastián. 

Prindpió  el  15  de  Agosto. 
Toros  (Los).— Programa  oficial. — Madrid. 

Principió  el  5  de  Abril,  como  continuación  al 
i  Programa  oficial  de  las  comdas  de  toros,  t  (Véase* 
el  año  i88z.)  He  visto  hasta  el  núm.  16. 

•  ■  » 

1886 

Arte  taurino  (El). — Programa  artístico  y  literario  eo 
cromo  para  las  corridas. — Madrid. 
Principió  el  25  de  Abril  y  cesó  antes  de  fin  de  alk>» 
Banderilla  (La). — Periódico  de  puntas.  Se  publicará  el 
día  después  de  cada  corrida  ó  el  mismo  si  fuese  pre- 
ciso.— Habana. 
Principió  el  23  de  Septiembre. 
Corrida  (La).— Revista  taurina. — Madrid. 

Principió  el  25  de  Abril.  Se  publicaron  tres  nú« 
meros. 
Chiquitín  (El). — Revista  taurina  ilustrada.— Afoirúf. 

Principió  el  27  de  Abril  y  cesó  el  19  de  Julio.  po«- 
blicó  x8  números. 
Espartero  (El). —  Resefia  taurina.— Ptierto  d$  SatiU^ 
María. 
Salió  á  luz  el  primer  número  el  día  29  de  Agosto» 

as 
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FiBSTA  NACIONAL  (La). — Rcvista  impardal  de  toros,  6r* 
gano  defensor  de  los  intereses  dd  abonado.^-AÍ oirúl. 
Principió  el  25  de  Abril. 
Frascuelo.— Revista  taurina. — Cddix. 

£1  último  número  que  he  visto  de  esta  publicación 
es  el  16  del  año  tercero,  correspondiente  al  29  de 
Abril  de  i888. 
Lidia  db  Valencia  (La).— Revista  semanal  taurina. — 
Valencia. 

Principió  el  3o  de  Septiembre.  Publicó  un  número 
preparatorio  el  día  20  de  dicho  mes. 
Loro  sevillano  (El). — Periódico  taurino. — Sevilla. 

Principió  el  14  de  Abril.  Al  poco  tiempo  suspendió 
su  publicación. 
Programa  de  los  Toros  (El). — Madrid. 

Sólo  se  publicaron  tres  ó  cuatro  números. 
Revista  taurina  (La). — Habana. 

Cesó  antes  de  terminar  el  afio. 
Telegrama  DE  Loterías  t  Toros  (El). — SemUa. 

Principió  el  8  de  Abril  y  terminó  con  el  núme* 
ro  38,  correspondiente  al  4  de  Abril  de  1887. 
Toreo  de  Cádiz  (El).  —  Revista  semanal  taurina.— 
Cidix. 

Principió  el  ig  de  Mayo  y  creo  que  terminó  con  el 
núm.   77,  correspondiente    al    mes  de  Diciembre 
de  i888. 
Toreo  zaragozano  (El). — Periódico  taurino.  Se  publica 
después  de  celebrada  cada  corrida. — Zaragoza. 
Principió  el  25  de  Abril. 
Toros  (Los). — Revista  taurina  ilustrada. — Madrid. 

Principió  el  26  de  Abril.  He  visto  hasta  el  núme* 
.  ro  14,  correspondiente  al  21  de  Junio. 
Toros  en  la  Habana. — Revistas  de  las  corridas  de  toros 
que  se  celebren  en  la  capital  de  nuestras  Antillas. 
— Madrid. 

Principió  en  el  mes  de  Diciembre.  Se  publicaron 
x6  números. 
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Vbrdad  taurina  (La). — Se  publica  una  vtx  terminadas 
las  corridas  de  toros. — Madrid. 

Principió  el  ix  de  Abril  y  s61o  publicó  tres  6  cua- 
tro números. 

1887 

Anunciador  (Bl).— Proji^ma  en  cromo  de  las  corridas^ 
de  toros. — Madrid. 

Sólo  se  publicaron  dos  ó  tres  números. 
Artb  (El). — Revista  semanal  de  literatura,  lírica  y  tao- 
romaquia. — MéUaga. 

Principió  en  el  mes  de  Abril.  El  núm.  9,  último 
que  he  visto^  corresponde  al  día  i3  de  Junio.  . 
Banderilla  (La). — Semanario  taurino  ilustrado. — México. 

Principió  en  el  mes  de  Noviembre. 
Bronca  (La). ^Revista  taurina.  Saldrá  después  de  cada 
corrida  que  sé  celebre  en  esta  plan. — Barcetona. 

Principió  el  22  de  Mayo.  El  último  número  que  he 
visto  corresponde  al  i.^  de  Septiembre  de  1889. 
Bronca  (La). — ^Revista  de  toros  y  teatros.  Se  publica  el 
día  que  se  celebre  corrida  de  toros.-^HaóaiMi. 

Principió  en  el  mes  de  Noviembre.  Vivía  en  Sep- 
tiembre de  1889. 
Cartas  db  Carrasquilla. — Reseñas  de  las  corridas  de 
toros.— Sm/íái. 

Desde  el  año  1887  hasta  el  de  1896  se  han  venido 
publicando  estas  reseñas  de  las  corridas  de  toros  que 
se  celebraban  en  Sevilla,  en  folletos  de  pocas  pági- 
nas, tamaño  8.®,  excepto  las  correspondientes  al  año 
1889,  que  las  he  visto  en  hojas  sueltas  como  suple* 
mentó  al  periódico  El  Baluarte.  . 
CoRRBO  DB  LOS  ToROS  (El). — Este  periódico  se  publicará 
el  mismo  día  que  haya  corrida  en  esta  capital  y  des* 
pues  de  terminada.*-*ilf  áxjco. . 

Debió  comentar  á  principios  del  año  1887.  ^^  ^^ 
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mero  3i,  último  que  he  visto,  corresponde  al  mes  de 
Noviembre. 
CUCHARES  (O). — Semanario  taaríno. — Lisboa. 

Principió  el  26  de  Junio  y  cesó  en  20  de  No* 


Chiclanbro  (El). — Revista  taurómaca  isleña.*— Síifi  Per- 
nandú. 

m 

Principió  en  el  mes  de  Julio. 
Chiquero  (El). — Revista  de  toros,  teatros  y  demás  es^» 
pectáculos.— -Zara^faza, 

Principió  el  2  de  Abril  y  continúa  publicándose. 
Divisa  (La). — Revi/sta  de  toros.— Pti^Ua  (México). 

Principió  en  el  mes  de  Noviembre. 
Estaca  taurina  (La). — Revista  taurómaca  imparcial  y^ 
verdadera. — Puerto  de  Sania  María. 

Principió  el  17  de  Abril.  El  último  número  que  he 
visto  es  el  19  del  año  segundo,  correspondiente  al  z. 
de  Septiembre  de  i888. 
Fiesta  española  (La).— Revista  semanal  taurina»  ilus-^ 
trada  con  magníficos  dibujos. — Sevilla. 

Principió  el  11  de  Abril  y  fué  continuación  á  Eí 

*    Telegrama  de  Loterías  y  de  Toros.  (Véase  el  año  x886.> 

El  último  número  que  he  visto  es  el  19  y  correspon* 

de  al  día  19  de  Septiembre. 

Frascuelo. — Revista  taurina.  Suplemento  á  El  Toreo  ga- 

dOano.'-^ádix. 

Esta  publicación  arranca  del  afio  1887,  y  el  último* 
número  que  he  visto  de  ella  es  el  3o  del  afio  quinto, 
correspondiente  al  21  de  Junio  de  z8qx. 
Journal  des  arenes  de  Marseillb. —  Oigane  spedal 
des  courses  et  des  fétes. — Marsdtte. 

He  visto  hasta  el  núm.  9,  que  corresponde  al  2S 
de  Septiembre. 
Lucha  taurina  (LA).-^e  publicará  el  mismo  dfa  de  te 
corrida.— Afoirii. 
Principió  el  zo  de  Abril. 
MoNO-SABio  (El). — Periódico  de  toros  ilustrado  con  cari» 
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•  caturas,  jocoso  é  iinparcial;  ¡pero  bravo,  darídosa 

y lamarl — México. 

Principió  el  26  de  Noviembre.  He  visto  hasta  el 
DÚm.  i5,  que  corresponde  al  3  de  Marzo  de  1888. 
MULBTA  (La).— -Revista  de  toros. — México.        .  •> 

He  visto  desde  el  núm.  6,  que  corresponde  al  9  de 
Octubre  de  1887,  hasta  el  que  se  publicó  en  27  de 
Enero  de  1889. 
Muleta  (La). — Semanario  taurino. — Habana.  /. 

Principió  el  3o  de  Octubre. 
Pica  (La). — Revista  taurina. — Barcelona.' 

Principió  el  3  de  Abril  y  cesó  el  29  de  Junio  de 
1889  con  el  núm.  36. 
Programa  oficial  (El). — Revista  de  espectáculos  (espe- 
cialmente de  toros).— JIf aJríi. 

Principió  el  10  de  Abril  y  continúa  publicándose. 
Puntillero  (El). — Revista  de  toros.  Se  publicará  al  día 
siguiente  de  cada  corrida. — Barcelona.  - 
Principió  el  25  de  Junio. 
Rbdondbl  (BL).-^RevÍ8ta  taurómaca,  eoo  imparcial  de 
la  afición.— -San  Pernandoi 

Los  números  4  y  5  que  he  visto  corresponden  á  loe 
días  4  y  18  de  Septiembre. 
Sportman  (El). — Revista  semanal  de  teatros,  toros,  sa- 
loneSy  carreras  de  caballos  y  velocípedos  y  demás  es* 
pectáculos  públicos. — Zaragoza. 
Principió  el  25  de  Diciembre. 
Toreo  cómico  (El). — Revista  humorística  taurina.—^ 
Cddix. 

Principió  el  I  z  de  Abril.  He  visto  hasta  el  núme* 
ro  24,  que  corresponde  al  28  de  Noviembre. 
ToRBO  SANLUQUBÑo  (Bl). — Periódico  semanal  taurino.— 
Sanlúcar  de  Barrameda. 
Principió  el  8  de  Agosto. 
T050  (El).— Periódico  de  capa  y  espada.— Marico. 

Principió  el  z  2  de  Diciembre. 
Toros  bn  Puebla.— Periódico  taurino.— Pii^Na  (México)* 


*     • 
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Vouuné  (El). — Periódico  taurino.— Pti^Ua  (México). 
Voz  DBL  ToRBO  (La).— PcríócUco  taurino  y  de  espectáco» 
loa. — iíixico. 
He  visto  el  núm.  8,  que  corresponde  al  7  de  No- 

"^  viembre. 

» 

1888 

Alternativa  (La). — Revista  de  toros  y  teatros. — Barc^ 
Urna.       * 

Principió  en  el  mes  de  Marzo. 
Aviso  (Bl). — Revista  taurina.— So^iZbi. 

Principió  d  i3  de  Marzo. 
Bandarilha  (A).— Revista  tauromachica. — Lisboa» 

Principió  el  22  de  Abril  y  cesó  en  el  año  siguiente 
de  Z889. 
Caiiblo  (El).— Periódico  taurino.  Se  publica  los  domin- 
gos.—S#ofttts. 

Principió  el  z.^  de  Abril. 
Cbncerro  (El). — Semanario  taurino. — MSxico. 

Principió  el  28  de  Octubre. 
Clarín  (El).— Revista  taurina.  Se  publicará  al  día  si-^ 
guíente  de  cada  corrida. — Pu$rto  de  Santa  María,    y 
Principió  el  29  de  Junio. 
Crónica  taurina  y  teatral  (La).— Revista  semanal  de 
espectáculos  y  de  intereses  generales.— SnrsZbi. 
Principió  el  10  de  Febrero. 
DuBNDK  TAURINO  (El). — Revista  semanal— S#vt72a. 

Principió  el  z3  de  Marzo. 
EsTOQUB  (El).— Revista  taurina  y  de  espectáculos. — Pue^ 
Ua  (México). 

Principió  el  z8  de  Marzo. 
Frascuelo. — Revista  taurina.  Se  publica  cuatro  veces  al 
mes.— Ctfdur. 
•   Principió  el  22  de  Juíio« 
Garrocha  (La).- Revista  de  toros  y  teatros. — Habana^ 
Principió  en  el  mes  de  Noviembre. 
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Imparcial  taurino  (El). — Se  publica  los  lunes  y  después 
de  terminadas  las  corridas  de  toros. — SemlU. 
Principió  en  d  mes  de  Ifarso. 
Jalbo  (El). — BareeUma. 

Principió  el  i.®  de  Abril.  Se  ocupó  muy  especial- 
mente de  tauromaquia. 
Muleta  (La). — Periódico  taurino. — Zaragoxa. 

Principió  el  x.^  de  AfariL 
NuBVO  ToRBRiTO  ZARAGOZANO  (El).— Pcriódioo  tauriuo. 
Se  publica  una  vex  terminadas  las  corridas. — Zara'' 
gota. 

Principió  el  8  de  Abril. 
Puntillero  (El).— Periódico  taurómaco  y  revista  técnica 
de  las  corridas  ^  toros  de  la  Península  y  Ultramar, 
órgano  de  una  Sociedad  taurina  que  aspira  á  r^ene- 
rar  el  arte. — SevSla. 

Principió  en  el  mes  de  Abril. 
Sinapismo  (El). — ^Revista  taurina.— Ifaifúf. 

Principió  el  8  de  Abril  y  vivió  hasta  d  afio  1890. 
Tbatro  y  los  Toros  (El). — ^Revista  de  espect&culos. — 
Madrid. 

Principió  en  el  mes  de  Octubre.  El  último  número 
que  he  visto  es  el  17,  correspondiente  al  ag  de  Enero 
de  1889. 
Toreo  cómico  (El). — ^Revista  semanal  de  espectáculos. 
— Madrid. 

m 

Principió  el  a  de  Abril  y  continúa  publicándose. 
Toreo  malagueño  (El). — Se  publica  todos  los  lunes. — 
Málaga. 

Principió  el  II  de  Junio. 
ToRERiTO  zaragozano  (El).  —  Periódico  taurino. — Za^ 
ragoxa. 

Principió  el  I.*  de  Abril  y  sólo  publicó  un  número, 
siendo  sustituido  por  El  Nueoo  Tarento  xaragazamo^ 
que  salió  á  lux  el  dia  8  del  mismo  mes  de  Abril. 
Toros  (Los). — Revista  taurina.  Saldrá  después  de  termi* 
nada  la  corrida. — Bilbao. 
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Seguía  publicándose  en  Agosto  del  afio  1890.  El 
último  número  que  he  visto  es  el  14,  correspondiente 
al  día  17  de  dicho  mes. 

^  1889 

• 
Boletín  taurino  (EL).-T-Organo  del  centro  «Pedro  Ro- 
mero. • — México^ 

Principió  el  10  de  Noviembre.  . 
Dbspbjo  (El).  —  Revista  taurina.  Se  publicará  todos  los 
lunes  y  días  siguientes  á  los  en  que  se  verifiquen  co- 
rridas de  toros. — Madrid. 
•  Principió  el  14  de  Abril. 
Enano  (El). — Periódico  satírico  de  toros,  teatros  é  inte* 
reses  locales. — Seoüla» 
Principió  el  1 1  de  Enero. 
Garkocha  (La). — Periódico  taurino.  Se  publica  los  lunes 
de  cada  semana. — Puebla  (México). 
Principió  el  14  de  Enero. 
Manzanilla  y  Cuernos. — Revista  taurina*  Se  publica  los 
dias  de  toros. — Alicante. 

He  visto  el  núm.  4,  que  corresponde  al  día  4  de 
Agosto. 
Revista  de  espectáculos  (La). — Se  publica  ocho  veces 
al  mtz.'^eviUa. 

Se  consagró  muy  especialmente  al  espectáculo  tau- 
rino, y  salió  á  luz  el  primer  número  el  día  3  de  No- 
viembre. Vivió  poco  tiempo. 
Revista  taurina.— Publicación  periódica. — San  Femando. 
He  visto  el  núm.  4».  que  corresponde  al  x6  de  Julio. 
Torso  de  Barcelona  (El).— Periódico  taurino  ilustrado. 
— Barcelona. 

Principió  él  20  dé  Julio.' 
Toreo  montevideano  (El).— Revista  taurina. — MonU^ 
video. 

m 

Principió  el  4  de  Febrero. 
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ToRBO  VALENCIANO  (El).— Revista  taurina. — Se  publica 
-    tres  veces  al  mes. — ValcMcia»  .     i         :.  :/f 
Principió  el  z .?  de  Febrero.  .        c- 
Torero  (Le). — Organe  officiel  des  Arenes  de;  France. — 
París.  '       .      ,  -  í 

Comenzó  i- publicarse  en  el  año  1889  7  continuaba 
saliendo  á  luz  en  1891*  siendo  el  últimO:  número  que 
he  visto  el  9/.  del  afto  tercero,  correspondiente  al  df a'2 
■        de  Agosto  de  dicho  año  1891.  •.  ^  .........  ^ 


1890 


•       m  r 

•  .* 


•  •   .    «^   «   -  '.    -; 

«  •  •  •         > 


Álbum  epigramático  anunciador. — Ilustrado  oonretra* 
tos  de  escritores,  actrices,  actores  y  toreros. — Madrid., 
Principió  el  5  de  Abril  y  cesó  antes  de  fin  de  año. 
Arte  del  Toreo  (El). — Revista  taurina. — Madrid. 

Principió  el  21  de  Abril,  v         . 
Charro  flamenco  (El).— Periódico  taurómaco  ocasió* 
nal,  sin  pretensiones. — Salamanca. 

El  núm.  3,  único  que  he  tenido  ¿  la  vista,  corres* 
ponde  al  día  12  de  Septiembre.  • 
,  Divisa  (La). — ^Periódico  taurino.— Afaílrúf. 

Principió  el  29  de  Agosto.  . 
Fiesta  nacional  (La). — Revista  semanal  tauriiia.^SmBii. 
Principió  el  7  de  Abril  y  terminó  en  x.^'de  Julio. 
Fiesta  nacional  (La).— Revista  taurina. — Madrid. 

Principió  el  10  de  Mayo  y  cesó  el  20  de  Octubre. 

Imparcial  sevillano  (El). — Revista  de  espectáculos  (e8«> 

pecial  mente  de  toros)  é  intereses  generales.— SmStf* 

Principió  el  i5  de  Febrero  y  cesó  el  30  de  Junio 

.    de  1892. 

Matador  (Le). — ^Oi-gane  de  la  Societé  des  Arenes  de  Eran* 

ct.-^Marmüa. 

Empezó  á  publicarse  en.  Abril  6  Mayo.  Elnúme-* 
í         ro  26,  que  he  tenido  &  la  vista,  .corresponde  al  dfa  xa 
de  Octubre.  .^  '  • 


34^  LUIS  CARMENA  T  IflLLÁR    ' 

MuLBTA  (La). — Revista  semanal  taurina. — Sevilla. 

Principió  el  i6  de  Mayo.  En  5  de  Abril  de  1891  se 
refundió  en  El  Toreo  sevillano,  continuando  desde  él 
mes  de  Julio  siguiente  con  su  primitivo  titulo. 
Plaza  nueva  (La). — Periódico  taurino. — VaUaidii. 

Prindpió  el  19  de  Septiembre  y  cesó  en  x8  de  Ju- 
lio de  1891. 
Programa  oficial  db  bspbctáculos. — Se  publica  por  lá 
mañana  todos  los  días  que  en  San  Sebastián  se  cele- 
bren corridas  de  toros.—  San  Sebastián. 

Principió  en  el  mes  de  Agosto  y  sólo  se  publicaron 
cinco  númeroe. 
Tauromaquia  cómica  (La).— Re\ista  semanal  de  espec- 
táculos.— Zaragoza. 

Principió  en  el  mes  de  Enero.  He  visto  basta  d  nú- 
mero 9,  correspondiente  al  2  de  Marzo. 
Tic  Chironi  (El).— RevisU  taurina.— Bilbao. 

Principió  el  17  de  Agosto. 
Toreador  (Le). — ^Revue  mondainé. — Parts. 

El  núm.  I.®  del  afio  segundo  salió  á  luz  el  17  df 
Mayo  de  i89X. 
Toreador  oranais  (Le). — Revue  tauromachique.— Orin. 
El  núm.  3,  único  que  be  podido  tener  á  la  vista» 
corresponde  al  día  24  de  Agosto. 
.  Toreo  gaditano  (El). — Revista  de  espectáculos. — Cáiix. 
Principió  á  publicarse  en  1890»  y  el  último  número 
que  be  visto  corresponde  al  mes  de  Junio  de  1891. 
Toreo  onubbnse  (El). — Revista  de  espectáculos  y  anun- 
cios. Se  publica  los  lunes. — Hudva. 
Principió  en  d  mes  de  Abril. 

TOURBIRO  PORTUQUBZ  (O). — Líshoa. 

Principió  el  8  de  Junio  y  tuvo  vida  muy  corta. 

Voz  ANUNCIADORA  (La). — Periódico  de  noticias  y  anundoa. 

Se  reparte  gratis  todas  las  corridas  de  toros  con  d  pro- 

'   grama  y  retratos  de  los  principales  diestros. — Madrid. 

Prindpió  d  7  de  Abril  y  cesó  antes  de  terminar  d 

alio. 
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ZvuBiAGO  TAURINO  (Bl).— RevisU  semanal. — Méjico. 

Principió  en  el  mes  de  Febrero.  El  último  número 
que  he  visto  es  el  ig,  correspondiente  al  día  29  de 
Junio. 

1891 


Divisa  (La).— Periódico  taurino  independiente.-^— Falb- 
Mid. 

Principió  á  publicarse  con  este  titulo  el  25  de  Ju» 
lio,  cómo  continuación  al  periódico  La  Plaza  nvenap 
registrado  en  este  índice,  afio  1890. 
Oallbo  (El). — Revista  taurina. — Barcehna. 

El  núm.  5  de  esta  publicación,  único  que  be  visto» 
corresponde  al  19  de  Julios    ^ 
Laqartijista  (El). — Periódico  taurino  y  literario. — ¡áa-. 


Principió  el  8  de  Junio.  Vivió  muy  poco. 
Mbs  db  Sbmtimibntos  (El).— Desabogo  periódico-taurt- 
no. — Maifii.  ' 

Principió  en  el  mes  de  Marzo  y  sólo  se  publicanm 
dos  números* 
MuLBTA  y  El  Toreo  sevillano  (La).— Revista  semanal 
taurina.— Smlb. 

Ambos  periódicos  se  refundieron  en  el  presente» 
que  empezó  á  publicarse  con  este  título  el  5  de  Abril» 
tomando  la  numeración  del  más  antiguo  de  aquéllos. 
(Véanse  afios  1883  y  1890.) 
Puntilla  (La). — Periódico  íBunno.— Valencia. 

Principió  el  24  de  Julio  y  sólo  publica  cuatro  nú- 
meros. 
Puntilla  (La). — Semanario  de  espectáculos  y  notídaa  ge- 
nerales.— Zara¿^oj». 

Prindpió  el  i5  de  Noviembre. 
Rbseña  taurina  (La). — órgano  de  las  corridas  de  toroa» 
funciones  teatrales,  espectáculos  públicos  y  excunio* 
nes«— LifiMi»  . 
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Principió  á  publicarse  el  año  iSgx  y  cesó  antes  de 
'^  terminar  el'ga* ' 
Tqrbo  bilbaíno  (EL).-T-Revista.  taurina.  Se  publica  in- 
mediatamente después  de  la  corrida. — BitbaOí' 
—Principió  el  a3  de  Agosto.  Sólo  se  publicaron  cua- 
tro números.  ' 


1892 

«    -    • 

•  •"    -       •  •  ,    . 

TAURINO  (El).— ^Revista  semanal  ilustrada  de  es* 
pectáculos.-^-5^¿Uá. 

Principió  el  1 1  de  Septiembre.  £1  último  número 
que  he  visto  es  el  Z2  del  afió  quinto,  correspondiente 
al  29  de  Junio  de  1896. '  .'    /  . 

Banobrille  (La).' — Revue  littéraire,  tauromachiqtie, 
theatrale  et  fínandére. — Nitnes. 
Principió  en  el  mes  de' Junio,  i 
Cuerno  (El). — Semanario  festivo  de  espectáculos  y  salo- 
nes,— Zaragoza. 

Principió  el  8  de  Mayo.     : 
Enano  (El).— Revista  de  teatros,  loterfas  y  toros.— Afoiruf. 
Principió  d  6  de  Abril  y  continúa  jpublicándote 
con  carácter  excludvamente  taurino. 
Liou  DB  Valencia  (La). — Revista  semanal  taurina. — 
VaUnda. 
Prindpió  d  18  de  Abril. 
Maniulla. — Suplemento  taurino.— üfattíbi* 

Se  publicaron  algunos  números  excludvamente  tau* 
rinos,  con  grabados,  como  regalo  á  los  suscriptores 
del  periódico  semanal  ilustrado,  cómico  y  humorfsti* 
co,  Manililla.  He  visto  él  correspondiente  al  17.  de 
Marzo  de  1892,  que  creo  fuese  el  primero  publicado, 
y  los  del  7,  a8  de  Enero  y  4  de  Febrero  de  1893. 
Mise  a'  mort  (La).— Revue  taurine,  organe  des  afidoóa* 
•  dos  du  Midi.-rNfniÁ • 

Principió  en  1892  y  vivía  el  27  de  Mayo  de  1893» 
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Mono  sabio  (El).— Revista  semanal  taurina  de  espectáca* 
los  y  anuncios. — Hudva. 
Principió  el  2  de  Mayo. ' 
MoRRiLLAZO  (El). — Semanario  taurino  de  teatros  y  salo- 
nes.— Málaga. 

Principió  el  a  de  Junio  y  cesó  el.  i6  del  mismo. 
Sólo  publicó  tres  números. 

€ 

Noticiero  taurino  (El).— Se  publica  media  hora  des- 
..  pues  de  la  corrida..— Borc^feiMi. 

Principió  el  7  de  Agosto.  

Picador  (Le). — ^Journal  de  tauromachie. — MameüU. 

Principió  en  el  año  189a  y  continuaba  publicándo- 
se en  Junio  del  gS.  Al  día  18  de  dicho  mes  correspon- 
de  el  suplemento  al  núm.  a8.     .    . 
Puntilla  (La). — Revista  de  toros  y  teatros. — Madrid^ ' 

Principió  el  6  de  Abril  y  publicó  muy  pocos  números. 
Taurino  (El). — Se  publica  los  lunes.— rKn&MCMi.  -. 

Principió  el  11  de  Abril. 
Toreo  andaluz  (El). — Semapario  tawloo  ilustrado.— r 

Principió  el  4  de  Abril. 
Toreo  cordobés  (El).*— Revista  semanal  taurina.— CA^- 

ioba.  

Principió  en  el  mes  de  Junio  y  continúa  publican- 

Toreo  zaragozano  (El). — Boletín  de  toros,  teatros  y  de^: 
.   más  espectáculos.— Zari^cM. 
Principió  eo  el  mes  de  Abril. 
Toro  negro  (El). — Revista  semanal  taurina.— &oíSa» 
Principió  el  17  de  Abril.  Sólo  se  publicaron  dos  6 
tres  números. 
Toros  y  Melones.— Revista  critico-rtaurina.— Boiv^fom» 
Principió  el  16  de  Abril  y  8alieron.á.1ujEde  i6iL  aa 
*  números. 
Trincheira  (A). — Semanario  tauromachioo. — Li$b<m. 

PrindpijS  el  17  de  Abril' y  cesó  d  ^6. de  Noviem*» 
bre  de  1893.  Se  publicaron  6a  númerosr 
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Banderilla  (La).  —  Revista  de  espectáculos.  —  Ala* 

Principió  el  ii  de  AbriL 
Circo  taurino  (Bl). — Revista  semanal  de  toros  y  demás 
espectáculos.-^Sm2Zs. 
Principió  en  el  mes  de  Junio. 
Eco  TAURINO  (El). — Revista  semanal  ilustrada  de  espec- 
táculos.-^AlMr. 
Principió  el  día  6  de  Febrero. 
Látigo  (EL).-TRevista  taurina  y  demás  espectáculos. — 
Zaragoza. 

Principió  en  el  mes  de  Marzo  y  seguía  publican» 
dose  en  Abril  de  xSgs* 
LriDU  (La). — Revista  taurina.— Hueloa.  . 

Principió  en  el  mes  de  Mayo.  * 
Pica  (La). — ^Revista  taurina.— 5^í0a. 

Principió  en  Abril.  Bl  núm.  3,  último  que  he  vis* 
to,  corresponde  al  i8  de  dicho  mes. 
Picador  (Lb).-— Revue  taurino.— «Níums. 

Principió  en  el  mes  de  Abril. 
Revista  (La). — Semanario  de  espectáculos. — Sfídtta. 

Esta  publicación,  consagrada  casi  exclusivamente 
al  arte  taurino,  salió  á  lux  en  el  mes  de  Marzo.  Bl 
último  número  que  he  visto  es  el  i3  dd  afio  segundo» 
cortespondiente  al  19  de  Abril  de  1894. 
ToRBO  (El). — Periódico  semanal. — Smtta. 

Principió  en  d  mes  de  Abril.  Sq^a  publicándoee 
en  igual  mes  de  zSgS. 
Torro  ilustrado  (Bl).— Revista  de  espectáculos.— Si-^ 
villa. 

Principió  d  10  de  Bnero  y  sólo  se  publicaron  dbt 
ó  tres  númeroi. 
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ToRBO  iLLUSTRft  (Lb). — Revue  de  rart.tauroiDacliiqíie. 
Supplemenl  da  Parü-Joumal  paraissant  toas  les  di- 
manches.— Parft. 
Principió  en  el  mes  de  Agosto. 
ToRBO  ZARAGOZANO  (El). — Se  pabUcará  los  domingos*—» 
ZaragoMü. 

Principió  el  26  de  Marzo. 
Toros  y  Tbatros. — Revista  semanal  de  espectácolos.— 
CádiM. 
Principió  d  z8  de  Septiembre.    . 
Volapié  (Bl). — ^Revista  taurina. — Hueha^ 

No  creo  que  publicó  más  que  un  número. 


f   ; 


1894 


Artb  andaluz  (Bl). — Revista  semanal  de  espectácoloa» 
—Smlta. 

Al  comenzar  su  tsegunda  épocat  en  1894,  se  pa* 
blicó  con  carácter  exclusivamente  taurino  y  signe  sa* 
liendo  á  luz.  Como  revista  de  artes  y  literatura  em-> 
pezó  á  publicarse  el  i.^  de  Febrero  de  1891  y  cesó  en 
23  de  Diciembre  dd  mismo  afio. 
Bromista  (Bl). — Semanario  teatral,  taurino,  de  noticias 
y  variedades. — Habana. 

Principió  en  el  afio  1894.  Bl  último  número  que  he 
visto  es  el  correspondiente  al  3i  de  Marzo  de  zSqS* 
Cartbl  (Bl). — Revista-programa  de  espectáculos  públi* 
COS.  Publica  retratos  de  nuestros  cómicos»  gimnastas 
y  toreros  más  notables.  Se  publica  los  días  de  toros  y 
los  de  espectáculos  extraordinarios.— Jlfod^^, 

Principió  el  2a  de  Julio  y  cesó  en  Octubre.  Se  pa- 
blicaron  nueve  números. 
Cartbl  db  hoy  (Bl). — ^Programa  taurino.  Se  publicari 
todos  los  días  de  corrida.^— JfoifML 

Principió  el  3  de  Junio  y  cesó  en  Julio.  Se  puUi» 
carón  seis  números. 
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Cbntro  TAURINO  (Bl), — RevisU  semanal  de  toros,  tea-^" 
'  tros  y  sociedades.— AfaAi^a. 

Principió  el  día  z.^  de  Abril  y  cesó  el  i8  de  Mayo. 
Publicó  siete  números.- 
CoRRBo  TAURINO  (El).— Periódico  semanal. — Méjico.  - 

Principió  á  fines  del  afio  1894. 
Chismógrapo  del  Sport  (El). — Revista  semanal-  (dedi- 
cada muy  especialmente  al  arte  del  toreo).-^Afib¿'a. 
Principió  el  28  de  Marzo  y  cesó  en  z8  de  Agpsto. 
Volvió  á  aparecer  con  algunas  reformas  el  4  de  Abril 
de  18959  y  sólo  publicó  ocho  números.  / 

Echo  (O).— Semanario  tauromachico,  litterario  e  theatral* 


Principió  en  el  mes  de  Mayo.  He  visto  los  cinco  pri- 
meros números*      • 
Porgado  (O). — Revista  tauromachica. — Lisboa. 

•    Principió  el  i.*  de  Abril  y  terminó  el  7  de  Octubre 
con  él  núm.  a6.  -  ^    - 

Lidia  (La).— Revista  semanal  que  hablará  de  toros,  tea- 
tros, circos,  sport,  etc.,  y  tendrá  á  sus  lectores  siein- 
'    pre  enterados  de  las  noticias  artísticas  más  interesan- 
•^   tes. — México.     ' 

Principió  en  Diciembre  de  1894. 
Loro  (El). — Semanario  taurino.  Publicado  media  hora' 

después  de  la  corrida. — México. 
'  "■  .  Principió  el  23  de  Septiembre.  El  último  número 
que  he  visto  es  el  8,  que  corresponde  al  día  iz  de  No- 
viembre. 
Mamiliixa-Sport. — Regalo  á  los  suscriptores  de  tMani- 
lilla.  f — JIf AffiZa.  ^ 

Sólo  he  visto  el  núm.  6,  que  corresponde  al  día  z.^ 
-  de  Agosto  de  1894,  y  está  casi  todo  él  dedicado  á  la 
Sociedad  hípico-taurina. 
Plaza  db  Toros  db  Madrid. — ^Album  taurino.  Progra» 
ma.— Afa4rMl/ 

-  Principió  el  a5  de  Marro.  El  último  número  que 
he  visto  corresponde  al  6  de  Mayo. 
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Programa  artístioo  para  Us  corridas  de  toros.— Jf«iIrMl. 
Príoctpió  el  25  de  Mano.  He  visto  hasta  el  oúm.  5 
y  no  creo  que  salieran  mis. 
Puntilla  (La).— Revista  de  espectáculos.— ifodrúi. 

Principió  el  25  de  Marzo.  He  visto  hasta  el  núme- 
ro 6  y  no  creo  que  se  publicaron  más. 
Puntillero  (El).— Semanario  de  toros,  teatros  y  varié» 
dades. — lííxico. 

Principió  el  20  de  Mayo. 
Sbmana  Taurina  (La). — ^Revista  de  espectáculos.— Jf«- 
drii. 

Principió  el  día  i.^  de  Noviembre  y  sólo  public6 
dos  números. 
Sol  b  Sombra. — Revista  taurina.  Publica-se  todas  as  se- 
gundas feiras  (los  lunes).— Lisftos. 

Principió  el  a  de  Abril  y  cesó  el  8  de  Noviembre 
de  1895  con  el  núm.  60. 
ToRBO  franco-bspaonol  (Lb). — Revue  taurino  de  luxe 
illustrée.— ^Ntines.  ^ 

Sólo  he  visto  el  núm.  19  del  afio  primero,  que  co* 
rresponde  al  18  de  Octubre  de  1894. 
ToRBO  ILUSTRADO  (Bl). — Semanario  imparcial. — Mixteo. 
Debió  principiar  en  Septiembre  ú  Octubre.  He  te» 
nido  á  la  vista  el  núm.  14,  que  corresponde  al  dia  5 
de  Febrero  de  1895.  ^ 

Toro  (Lb). — Revue  taurino  du  Midi. — Nimes.      " 

Principió  en  el  mes.de  Abril. 
TouRADA  (A).— Revista  taurina. — Lüboa. 

Principió  el  dia  z.*  de  Abril  y  cesó  el  zo  de  Junid 
de  z895.  Publicó  4Z  números. 
TouRBíiv>  (O). — Semanario  taurino. — Angra  do  Herobm^ 
(Isla  Tercera). 
Principió  el  8  de  Abril  y  cesó  en  Octubre  coo  el 

^       núm. 27.  ■■'  '  •* 

V0LAP16  (Bl). — Revista  semanal  taurina  de  espectáculoa 
y  anuncios.  Se  publica  los  lunes.— ffftffM.  ^  ' 
Principió  en  Abril.  •' 

«3 
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ARTff^AURiNO  Y  TBATRAL  (El). — j^cvísta  Semanal  Oos- 
irada. — Sevilla. 

Principió  en  el  mes  de  Junio.  El  núm.  6,  último 
que  he  visto,  corresponde  al  4  de  Agosto. 
Barrera  (La). — Revista  taurina. — Leáií. 

Sólo  he  visto  el  número  extraordinario  correspon- 
diente al  25  de  Junio. 
Campo  pbqubnho  (O). — Revista  tauromachica  e  theatral. 
— Lisboa. 

Principió  en  el  mes  de  Abril. 
Corrida  (La). — Revue  tauromachique  hebdomedaire  pa* 
raissant  tous  les  samedis. — Nimss.' 
Principió  en  el  mes  de  Mari». 
Divisa  (La). — Semanario  taurino. — México. 
BsTOQUB  (El). — Revista  de  toros  y  demás  espectáculos. 
Periódico  semanal. — Aticanie. 
Principió  en  el  mes  de  Mayo. 
Estuche  (El). — Revista  ilustrada  de  espectáculos  (espe- 
cialmente taurinos).— Cartoj'^ffa, 
Principió  en  el  mes  de  Mayo.  ' 
Heraldo  taurino  (El). — Revista  semanal  taurina  de  es- 
pectáculos y  anuncios.-r-Afiíbj^a. 

Principió  el  6  de  Junio  y  cesó  con  el  número  quin- 
to publicado  en  5  de  Agosto. 
IiifARCiAL  TAURINO  (El). — Rcvista  Semanal  de  espectácu* 
los. — Sevilla.^ 
Principió  el  9  de  Junio  y  terminó  en  el  mismo  mes. 
Murcia  taurina. — Revista  de  espectáculos.— -Jf«rm. 

Principió  el  7  de  Abril. 
Payaso  (El). — Revista  semanal  casi  taurina.  Se  publica 
después  de  terminadas  las  corridas. — SeoiUa. 

Principió  el  día  z.*  de  Septiembre.  No  creo  que  pu- 
blicó más  que  un  número. 
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RbsbíIa  (La). — ^Revista  Uarma  y  de  anondot.  Se  poMica 
los  días  en  que  hajra  corrida.— -HtMliMi. 
Principió  el  ai  de  Jntto.  , 
Sol  y  Sombra.— Revista  semanal  de  espectáculos.  Se  pu- 
blica los  lunes. — Ba^rcéUma. 
Principió  el  9  de  Abrí!.  ' 
Taurino  (Bl). — Revista  semanal  de  espectáculos. — Mwt* 

Principió  el  5  de  Bfayo. 
Tío  Coba  (Bl).— Semanario  taurino.  —Vattadatid. 

Principió  el  2  de  Mayo. 
ToRBO  (Bl). — Semanario  ilustrado.— >Af¿jítco. 

Principió  el  18  de  Noviembre  y  continúa  publican  • 
dose. 
ToRBO  DB  Valencia  (Bl). — Revista  semanal  de  espec- 
táculos.— VaUneia^ 

Principió  en  el  mes  de  AbriL 
ToRBO  VBRDAD  (Bl). — Revista  impaicial  de  toros  que  se 
publicará  al  día  siguiente  de  cada  corrida.— B/mv^- 
lana. 
Prindpió  el  z5  de  Abril. 
TouRADAS  B  TOUREIROS. — PubIica9ao  quincenal. — Lisboa. 
Principió  el  14  de  Abril  y  creo  que  sólo  se  publicó 
un  número. 

1896 


Artb  db  los  Toros  (Bl).— Revista  taurina.— üíoirúK» 

Principió  el  21  de  Diciembre.  Publicó  de  40  á  5o 
números. 
Barcelona  taurina.— Revista  impardal  de  toros. — Bar^- 
csUma. 

Principió  en  el  mes  de  Abril. 
Cartera  taurina. — Revista  de  espectáculos.— ^tfriote. 
Se  publicaba  como  extraordinario  á  La  UmSn^  y  he 
visto  los  números  correspondientes  á  los  dfas  xa  de 
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Abril,  3,  10,  ij  y  25  de  Mayo,  5  y  zz  da  Jani^ 
de  z896. . 
Corrida  (La).— Revista  taurina. — Muma. 

Principió  el  3  de  Mayo. 
GaCBría  (a). — Revista  ilustrada  taurina,  tbeatral  e  noti- 
ciosa.— Angra  do  Heroísmo  (Isla  Tercera). 

Sólo  he  visto  el  núm.  Z4,  correspondiente  al  dfa  24 
de  Mayo. 
Hbraldo  taurino  (El). — Revista  de  espectáculos.— 'JfÍ0- 
drii. 

Principió  el  20  de  Septiembre  y  publicó  muy  po- 
cos números.  V         • 
Málaga  taurina. — Revista  dé  espectáculos.— Jfiffftfií. 

Principió  el  5  de  Mayo  y  cesó  en  20  del  mismo.  Se 
publicaron  tres  números. . 
Muleta  (La). — Revista  taurina  ilustrada.*— 5afi  Luis  de 
Potosí. 

Principió  el  ij  de  Mar^o. 
Pan  y  Toros. — Revista  semanal  ilustrada.  Se  publica  to- 
dos los  lunes  á  primera  bora  de  la  mañana. — Madrid. 
Principió  el  6  de  Abril  y  cesó  d  z3  de  Diciembre 
de  iSgy.  Publicó  89  números. 
Programa  oficial  db  los  Toros. — San  Sebastián. 

Se  publicaron  cuatro  números  en  él  mes  de  Agosto» 
Puntilla  (La). — Revista  semanal  de  toros  y  demás  es- 
pectáculos.— AUcanU. 

Principió  en  el  mes  de  AbriL 
Rbvista  (La). — Periódico  semanal  taurino  de  espectácu*  ^ 
los  y  de  interés  locaL — Büboú. 
Principió  en  el  mes  de  Agosto; 
Sol  y  Sombra. --Semanario  de  toros  y  tostaos.— México. 

...  Principió  en  el  mes  de  Enero. 
Torro  (El). — Revista  semanal  de  espectáculos. — Hiulva. 

jpió  el  6  de  Abril» 
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Bilbao  taurino. — Revista  de  espectáculoe.  Se  paUicalos 
domingos. — Bilbao. 

Principió  en  el  mes  de  Mano. 

Castbl  (El). — Revista  imparcial  de  toros  y  teatros.  Sal- 

-  w  .  diá  media  hora  después  de  ^celebrada  la  corrida.^ 

Barcelona.  .     •  « 

Principió  d  7  deMárso.  • 

CORRIDA  (La).*— Periódico  semanal  taurino. — MairiJU    -"^ 

Principió  el  z8  de  AbríL 
CÜBRNO  (Bl). — Revista  de  espectáculos.— Carto^MM. 

Publicó  II  números»  siendo  el  último  oorrespoa* 
diente  al  a6  de  Septiembre. 
España  taurina. — Suplemento  á  España  Artística. — lía  • 


Principió  el  14  de  Noviembre  y  continúa  publican* 
dose.  «  . 

LiDB  (A). — Periódico  taurino. — LMoa.  . 

El  núm.  7»  que  be  tenido  i  la  vista,  corresponde  al 
día  i3  de  Junio. 
Linares  taurino. — Revista  de  espectáculos.  Semanario 
ilustrado. — Linarst. 

Principió  en  Febrero.  El  último  número  que  he 
visto  es  el  49,  correspondiente  al  9  de  AÜdl  de  1898. 
Muleta  (La). — Revista  semanal  taurina.^^Fobficia. 

Principió  en  el  mes  de  Junio. 
Rbsbña  (La). — Revista  literaria  y  de  espectáculos  (consa-' 
grada  muy  especialmente  al  arte  taurino).— illicaiiü. 
Principió  en  el  afio  1897»  y  el  último  número  que 
he  visto  es  el  37,  correspondiente  al  ai  de  Mano 
de  1898.  '        . 

Sbvilla  ALEGR6.— Periódico  satírico  de  intereses  locslea 
y  revista  de  espectáculos.  C^ntinuaciÓQ  á  Rl  Arta 
taurino.  (Véase  el  afio  189a.)— SmU«. 
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Fripcipió  en  d  mes  de  Abril,  publicándose  todoa 
los  jueves.  El  último  número  que  be  visto  es  d  8,  co-^ 
nrespondiente  al  día  3  de  Junio, 
Sol  t  Sombra. — Semanario  taurino  ilustrado.— Afaini^ 
-^  Principió  el  %%  de  Abril  y  continúa  publicándose- 
TiBMTA  (La). — Semanario  festivo  ilustrado.  Se  publicará 
todos  los  domingos.— *Baiv^{ofia. 
Principió  el  6  de  Junio. 
ToBBo  DB  Barcelona  (El). — Se  publica  después  de  la  co» 
rrida.<— Baiv«/ofia. 

Principió  el  4  de  Abril. 
Tobos-Rbvub.— Organe  tauromacbique  illustrée,  paráis-^ 
sant  le  dimanche. — Bt^ieaux. 

Príndpió  en  d  mes  de  Abril  y  continúa  publican-^ 
dose« 
Tobos  y  Torbros. — Semanario  taurino. — Mixico. 

Príndpió  en  d  mes  de  Didembre. 
Vauladoud  taurino.— Revista  de  espectáculos.— FoAi- 
dclid.  ' 

Prindpió  el  3x  de  Mayo« 
Vista  Aleorr. — Semanario  taurino  y  de  espectáculos.?-^ 
^  Bilbao. 

Prindpió  d  26  de  Abril. 

¿Y  DB  TOROS QUÉ?-^RevÍ8ta  semanal  dé  espectáculos.. 

'^Cariagena. 

Prindpió  en  el  mes  de  Julio. 

♦ 

1898 

Gil  Bbax.— Quincenario  illustrado  de  múdca,  lüteratura». 
crítica,  theatros»  touros  e  sport. — Luboa. 
Prindpió  d  ao  de  AbriL 
IifPARCiAL  TAURINO  (El).— Revists  ilustrada.  Sale  los  lu* 
oes.— BtfrcifoiMk 

Prindpió  en  el  mes  de  Febrero  y  dgue  publican- 

dOBB. 
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Madrid  taurino.— Revista  taurina  ilustrada.^— H/oiIrúl. 

Principió  d  14  de  Marzo  y  continúa  publicándose. 
Programa  oficial.— Se  publica  el  día  antes  de  la  oorri* 

Principió  el  ^4  de  Julio* 
Rbvista  taurina  (La). — Semanario  ilustrado. — Valencia. 

Principió  el  4  de  Abril  y  continúa  publicándose. 
Sol  e  Moscas. — Semanario  ilustrado  de  critica  taurina.—* 
Lisboa. 

Principió  el  3  de  Abril  y  cesó  con  el  núm.  8  en  aa 
de  Mayo. 
ToRBO  DE  Barcelona  (El).— Periódico.taurino. — Baru» 
Urna. 

Principió  el  27  de  Marzo,  inaugurando  una  s^;mi- 
da  época  de  la  publicación  que  con  el  mismo  titulo 
vio  la  luz  en  Barcelona  el  afio  1889  (<)• 


De  los  36o  periódicos  que  figuran  en  este  índice»  6z  em* 
pezaron  á  publicarse  antes  del  día  1/  del  año  1879,  y  299 
después»  marcándose  bien  claro  con  dichas  cifras  el  gran 
desarrollo  que  la  prensa  taurina  ha  alcanzado  en  los  últi* 
mos  veinte  años.  Corresponden  97  periódicos  y  revistas  á 
Madrid»  56  á  Sevilla,  24  á  Barcelona,  22  á  Cádiz,  20  á 
México,  16  á  Valencia,  i5  á  Lisboa,  i3  á  Zaragoza,  zo  á 
Málaga,  10  á  la  Habana,  7  á  Bilbao,  7  á  Huelva,  6  á  Ni« 
mes,  5  á  Alicante,  4  al  Puerto  de  Santa  Marfa,  4  á  San  Se» 
hastian,  4  á  Valladolid,  4  á  Puebla  (México)»  3  á  Jerez  de 
la  Frontera,  3  á  San  Femando»  3  á  Cartagena»  3  á  Mur* 
cia,  3  á  Manila,  3  á  Paris»  3  á  Marsella,  2  á  Córdoba»  a  á 
Angra  (Isla  Tercera),  z  á  Granada,  i  á  Sanlúcar  de  Ba* 


(i)  Después  de  escrito  este  artfcnlo»  hs  oomeniado  á  publicarte 
en  San  Sebastián  el  dfs  14  de  Agosto»  un  nuevo  periódico  titulado 
S4N  Sebastián  taurino,  y  otro  en  Madrid  el  18  de  Septiembre 
el  nombre  de  Los  Toaos. 


mrmmmm 


.360  LUIS  CARMENA  Y  ICILLÁll 

rraneda,  x  á  Badajor,  z  á  Linares,  i  á  León,  i  á  Sala** 
manca,  i  á  San  Luis  de  Potosí,  i  á  Lima,  z  á  Montevideo, 
zá  Burdeos  y  z  i  Oran.  ' 

Puedo  responder  de  la  exactitud  de  mis  noticias,  pues 
de  los  periódicos  catalogados  quizás  no  llegarán  á  una  do- 
cena aquéllos  de  que  no  he  visto  ejemplar,  y  cuando  me  he 
aventurado  á  citar  una  publicación  sin  haber  logrado  con- 
sultarla, ha  sido  por  constarme,  según  referencia  autori- 
j»da,  que  ha  existido.  Más  bien  he  pecado  por  el  extremo 
opuesto,  dejando  de  citar  no  pocos  periódicos  y  revistas, 
por  no  tener  absoluta  certeza  de  su  publicación.  Baste  de- 
cir que  sólo  de  América  me  he  abstenido  de  incluir  en  el 
catálogo  El  Currüo,  El  Embolado,  El  Ranchero,  La  Som- 
bra diGaviño^  La  Sombra  de  Pepelllo,  El  Tío  Cacica,  El 
Tío  Jindama,  El  Valedor  taurino  y  algunos  otros  que  creo 
que  se  han  publicado,  pero  que  no  puedo  afirmarlo  en  re- 
dondo* 

He  omitido  también  algunas  publicaciones  que,  pare- 
ciendo taurinas  por  el  título,  no  lo  son  por  su  contenido, 
pudiendo  citar  como  ejemplos  La  Banderilla,  semanario 
satírico-burlesco  que  se  publicó  en  Valencia  el  año  Z849; 
El  Rehilete,  publicado  también  en  Valencia  el  año  Z859, 
que  después  cambió^  de  título,  llamándose  El  RtM,  y  El 
Cencerro,  periódico  político-satírico  que  sale  á  luz  en  Ma- 
drid. Por  último,  creo  inútil  advertir  que  no  encajaba  en 
este  trabajo  la  cita,  ni  siquiera  somera  y  de  pasada,  de  la 
multitud  de  publicaciones  políticas,  literarias,  artísticas  y 
de  información  general  que  han  dedicado  y  dedican  pre- 
ferente espacio  á  revistas,  crónicas  y  artículos  de  toros,  en 
lasque  por  cierto  se  han  empleado  las  mejores  plumas  del 
periodismo  contemporáneo,  con  gran  satisfacción  del  pú- 
blico, que  dispensa  cada  día  más  favor  á  este  linaje  de  es- 
critos. 

No  confio  en  que  mi  trabajo  sea  completo,  pues  presenta 
imayor  dificultad  de  lo  que  á  primera  vista  parece  el  ad- 
quirir conocimiento  de  periódicos  y  revistas  que  én  mu- 
chos casos  nacen  hoy  para  morir  mañana,  dejando  ape- 
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nat  huella  de  su  efimera  existencia;  pero  con  las  defictea* 
das  que  de  seguro  se  notarán  en  él,  es,  al  fin  y  al  cabo» 
él  primero  que  se  publica  dentro  dd  plan  sq^do»  y  pac* 
de  servir  de  base  para  acometer  otros  más  amplios  y  per- 
fectos. 


( / 


Madrid  31  de  Julio  de  1898b 
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LAS  D^DbSTRIAS  ARTÍSTICAS  ANTIGUAS 


EN   SEVILLA 


(apuntes  paka  bl  prólogo  ob  vh  ubro) 


I 


Bajo  el  sudario  dd  olvido  jraoen  todavía,  por  injusticia 
de  la  Historia,  muchos  altos  ejemplos  de  herticas  accio- 
nes, de  memorables  empresas,  de  rasgos  generosos  y  gran* 
des,  y  con  ellos  tambiái  muchos  nombres  de  eximios  in* 
genios  que,  arrebatados  por  los  siglos  en  su  velos  corrida!; 
sólo  han  dejado  tras  de  si  la  brillante  estela  de  sus  olvaa. 
Cuando  nuestra  mente  se  recrea  en  la  contemplación  de 
las  grandevas  artísticas  de  pasadas  edades;  cuando  d  es- 
píritu se  exalta*  se  ennoblece  y  sublima  ante  los  maravi- 
llosos esplendores  de  los  tiempos  que  fueron,  y  cuando  la 
fiíntasia  se  complace  en  reanimar  con  el  aliento  poderoso 
de  la  vida  las  gloriosas  generaciones  que  nos  han  precedí* 
do,  siéntese  d  alma  inundada  de  inefable  satis&cdónt  y 
nos  creemos  transportados  á  aqudlas  edades. que  parecen 
lleudarías  al  compararlas  con  la  presente. 

Penetramos  entonces  en  los  maravillosos  templos,  en  loa 
suntuosos  palados,  en  las  bien  alhajadas  viviendas,  y  d 
espíritu  se  asombra,  el  pensamiento  se  abisma  y  la  mirada 
inquieta  no  halla  tregua  ni  reposo  al  fijarse  en  los  infini* 
tos  ornatos,  en  los  mil  pormenores  que  enriquecen  aque* 
líos  edifidos^  producto  de  los  talentos  y  de  la  angular  pé* 


« .      < 


364         . "  JOS^  GSSTOSO  T  PÉABS  *         . 

rida  de  los  artífices  que  contribuyeron  á  la  reaIixaci6o  de 
la  armonía  sorprendente  del  conjunto. 

Por  el  contrarío,  despojemos  en  nuestra  imaginadóo  á 
las  insignes  fábricas  arquitectónicas  de  sus  galas  y  atavio^ 
árriainquemos  de  los  pilares,  muros  y  bóvedas  los  primores 
de  sus  frondas  y  tracerías,  de  sus  nervaduras  y  rosetones; 
á  los  grandiosos  ventanales,  de  las  policromas  vidríeras;  á 
los  arcos  de  las  capillas,  de  sus  magníficas  verjas;  á  los 
sombríos  claustros,  de  sus  sepulcros  y  de  sus  lámparas;  á 
sus  altares,  de  los  filigranados  retablos  y  de  sus  bordadas 
fii>ntaleras,  y,  en  una  palabra,  dejemos  desnudo  el  monu- 
mento, y  la  impresión  que  nos  cause  será  parecida  á  la  de 
un  colosal  esqueleto,  tan  frío,  tan  descamado,  tan  triste, 
como  lo  es  sipmpre  aquélla  imagen  de  la  muerte.  Parecerá 
entonces  que  dentro  del  grandioso  ámbito,  al  cruzar  sus 
vastas  y  silenciosas  naves,  alientan  el  abandono  y  la  de- 
solación, porque,  á  no  dudarlo,  el  arquitecto  insigne  que 
concibiera  la  tra^a  del  monumento^  contó  seguramente 
con  Ja  pericia  de  los  entalladores,  de  los  vidrieros,  rgeros» 
bordadores,  imagineros  y  demás  artífices;  que  asi  como  d 
orfebre  va  esmaltando  las  partes  de  una  joya  y  enriqne- 
déndola  con  los  engastes  de  preciosas  piedras,  ad  aqué^ 
Uos  también,  iban  engarzando  en  la  fábrica  arquitectónica 
las  más  ricas  preseas,  frutos  admirables  del  ingenio*  . 
.   Y  sin  embargo  de  que  los  artistas  industriales  tanto  y 
en  tal  manera  contribuyeron  á  la  realixadón  de  aqudlos 
ideales,  y  á  pesar  de  que  dn  su  cooperadón  no  se  babiSa 
producido  la  admirable  armonía,   base  fundamental  de 
toda  obra  artística,  en  cuyo  conjunto  nos  extasiamos,  es 
lo  derto  que,  no  obstante  la  emoción  que  en  general  pro- 
duce el  examen  de  los  pormenores  y  ornatos  debidos  á 
aquellos  peritísimos  maestros,  apenas  d  contamos  en  Es- 
paña con  algún  que  otro  investigador,  que  dedique  sus  es^ 
fuer;íos  á  salvar  del  olvido  los  nombres  de  tan  insignes  esr 
pafioles.  ¡Singular  observación  la  que  podemos  condgnar  á 
este  propósitol  El  interés  de  nuestros  críticos  de  BeUas 
Artes  en  el  presente  siglo  se  ha  limitado,  por  lo  general»  á 
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iodagftr  y  descabrír  nombres  y  noticias  de  las  obras  de  los 
maestros  más  celebrados  en  Arqaitéctura»  Pintora  y  B»-'\ 
caltura:  cierto  que  no  pasaron  inadvertidos  ante  las  gran- 
des obras  de  talla  ornamental,  de  metalisteria,  vitraria, 
orfebrería,  etc.,  etc.;  antes  bien  fijáronse  en  ellas,  y  aun 
cuando  las  doctrinas  exclusivistas  del  clasicismo,  á  la  sar 
z6n  en  boga,  no  les  dejaba  en  muchas  ocasiones  apreciar 
debidamente  el  mérito  de  las  obras,  pocas  veces  dqsron  de 
fijarse  en  ellas  para  elogiarlas,  si  bien  con  cierto  desdén,  ' 
sobre  todo,  si  trataban  de  alguna  perteneciente  al  arte,  que 
dieron  en  llamar  gótico.  Pues  á  pesar  de  esto,  todas  las 
preferencias  foeron,  como  hemos  dicho,  para  los  dioses 
mayores  y  menores  de  la  Arquitectura,  Pintura  y  Escul- 
tura: apreciaron,  sf ,  las  producciones  artistico-industriálea 
de  más  bulto,  y,  sin  embargo,  no  deja  de  revelar  cierta  in- 
diferencia el  número  exiguo  de  artífices  que  el  diligente^ 
Ceán  nos  ha  transmitido,  .en  las  TahUa  cronoUgkas  de  sm 
Diccionario,  al  consignar  los  nombres  de  los  miniaturistas» 
plateros,  vidrieros,  rejeros  y  bordadores  que  florecieron  en 
España  desde  el  siglo  x  al  xviii;  en  número  tan  insignifi- 
cante, repetimos,  que  tratándose  de  toda  la  Península,  más 
bien  perjudica  al  concepto  de  la  cultura  patria  que  lo  favo- 
rece y  honra. 

Manifiesta  injusticia  ha  sido  ésta  por  parte  de  los  histor 
riadores  y  críticos  de  arte,  pues  si  todos  convienen  en  la 
significación  é  importancia  del  estudio  dé  las  producciones 
artÍ8tico*industríales,  razonable  parece,  que  al  esclareci- 
miento de  tan  brillante  historia,  hubiesen  dedicado  parte  á 
lo  menos  de  sus  abnes  y  trabajos.       / 

Dos  españoles  por  muchos  títulos  ilustres,  los  sefforea 
Riaño  y  Zarco  del  Valle,  iniciaron  en  nuestros  días  las  in- 
vestigaciones biQgráfico-artisticas,  las  cuales,  en  lo  refe- 
rente al  arte  de  la  platería,  tuvieron  ún  digno  émulo  ea 
el  ilustre  arqueólogo  francés  Barón  Ch.  Davillier* 

Después  de  estos  ensayos  y  de  algunas  monografías  que 
han  visto  la  lus  pública  en  nuestros  días,  no  tenemos  no* 
ticia  de  obra  alguna  dedicada  especialmente  á  dar  á  cono* 
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cer  los  nombres  de  los  artistas  industriales  que  florecieron 
durante  los  pasados  siglos  en  las  más  importantes  ciudades 
de  España;  y  este  trabajo,  que  generalizado  á  aquéllas,  no 
bastarían  á  realizar  las  vidas  de  muchos  hombres,  puede, 
sin  embargo,  emprenderse  en  otra  forma  más  fácil  y  ha* 
cederá.  Que  ha  llegado  el  momento  de  intentarlo  está  en 
el  ánimo  de  todos,  no  sólo  por  el  desenvolvimiento  que 
van  alcanzando  muchas  industrias  artísticas,  sino  también  . 
porque  así  lo  demandan  las  necesidades  de  las  enseñanzas 
oficiales,  en  las  cuales  se.  les  atiende  preferentemente;  y  . 
cuando  no  fuese^por  lo  dicho,  á  lo  menos  para  vindicamos 
ante  la  posteridad  de  la  nota  desfavorable  con  que  podemos 
aer  calificados  por  nuestra  indiferebda. 

Tiempo  hi  que  nos  ocupamos  en  la  redacción  de  una 
obra  que  llevará  el  título  de  Ensayo  de  un  Diccionario  éU 
artistat  industriales  que  florecieron  en  Sevilla  desde  el*  $$• 
glo  XIII  hasta  el  zviii  inclusive;  y  no  obstante  de  que  teñe-  ^ 

mos  reunidas  cerca  de  8.000  papeletas  biográficas,  sincera- 
mente confesamos  que  aún  queda  por  recorrer  mucho  más 
camino  del  que  tenemos  andado.  Si,  pues,  lo  mismo  que  en 
Sevilla,  en  Barcelona,  Valencia,  Toledo,  Córdoba,  Burgos»  . 
León,  etc.,  etc.,  y  en  las  demás  ciudades  de  España  que 
pueden  ser  consideradas  como  grandes  centros  productores, 
fuese  secundada  nuestra  iniciativa,  ¿qué  monumento  más 
glorioso,  hemos  dicho  ya  en  otra  ocasión,  podríamos  elevar 
á  las  artes  industríales  españolas,  que  la  reunión  de  algunos 
volúmenes,  en  los  cuales  se  condensara,  si  no  el  todo,  la  ' 
parte  principalísima  que  nos  ha  cabido  en  la  historía  de  la 
cultura  y  dd  progiWo  humanos? 

Las  especiales  circunstancias  por  que  atravesó  la  socie- 
dad española  de  los  siglos  medios  y  de  los  prímeros  de  la 
Edad  Moderna,  hicieron  brotar  en  nuestra  patría  un  estilo 
artístico  genuinamente  español,  nacido  de  la  fusión  de  loa 
elementos  cristianos  y  sarracenos,  que,  á  falta  de  otra  más 
apropiada  clasificación,  distingüese  actualmente  con  la  de 
mudejar.  Nacido  en  el  siglo  xiii,  puede  decirse,  desenvuél- 
vese con  la  fuerza  de  la  juventud  en  los  días  de  Pedro  I,  y 
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obtiene  singular  florecimiento  en  la  siguiente  oenturia,  pa- 
ra  lanrar  sus  últimos  resplandores,  combinándose  todavía 
con  las  risueñas  creaciones  del  arte  plateresco  en  la  xvi.^ 
centuria.  Este  peregrino  estilo»  peculiar  de  nuestra  patria, 
practicado  no  sólo  por  los  verdaderos  mud^ares,  sino  por 
los  cristianos  ^oe  de  aquéllos  aprendieron,  prestábase  sin* 
gularmente,  lo  mismo  en  la  arquitectura  que  eq  todas  las 
artes  suntuarias,  á  las  mil  aplicadones  exigidas  por  las 
costumbres  de  aquellos  tiempos;  y  los  ricos  y  caprichoaos 
adornos  de  lacerias  y  atauriques  y  floreadas  leyendas  dír 
ficas  6  africanas  de  los  musulmanes,  combinadas  con  loa 
tallos  serpeantes,  con  las  empresas  beiáldicas;  con  laa 
tracerías  é  inscripciones  monacales  cristianas,  enriquedan 
lo  mismo  las  monumentales  fábricas,  que  los  trajes,  mue- 
bles y  demás  otgetos  indispensables  de  las  necesidades  de 
la  vida.  Telas  y  armas,  joyas  y  preseas,  vajillas  de  estafio. 
ó  de  barro,  labores  de  acero,  de  madera  6  de  marfil,  sillaa 
y  lecbos,  y,  en  una  palabra,  cuantas  obras  producían  loa 
artífices  de  los  diferentes  oficios,  llevaban  impresos  los  ca- 
racteres de  aqud  estilo,  elegantísimo  en  los  diseños,  Can*» 
tástico  en  sus  composidones,  caprichoso,  variado  y  de  sin- 
gular riqueza  en  todos  sus  pormenores. 

Pruebas  evidentísimas  de  la  influenda  dd  arte  musol» 
man  en  d  cristiano,  son  las  infinitas  manifestadones  dd 
estilo  mudejar,  ño  apreciado  ni  conoddo  sufidentemente. 
Bien  merecen,  pues,  á  fe,  aquellos  obscuros  maestros  quelo 
practicaron,  ocupar  lugar  eminente  en  la  historia  de  laa 
artes  españolas,  y  ha  llegado  ya  d  momento  de  que  sean 
conocidos  sus  nombres,  estudiadas  sus  obras  y  apreciado  ma 
valer,  enmendando  de  este  modo  d  agravio  que  hasta  aqnf 
se  les  ha  inferido,  con  manifiesta  injustida,  por  los  scnri* 
dos  que  prestaron  á  la  cultura  patria. 
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La  conquista  de  Toledo,  dice  un  ilustre  historiador  con* 
temporáneo»  marcó  para  nosotros  el  tránsito  de  la  infim*- 
cia  y  juventud  de  la  Edad  Media  española  á  su  virilidad;  lá 
de  Sevilla  señala  la  transición  de  la  virilidad  á  la  madurec-; 
Si  tan  atinada  y  exacta  observación  tuviese  necesidad  dé 
pruebas,  bien  podríamos  confirmarla  especialmente  con 
el  desenvolvimiento  que,  desde  los  días  del  hijo  de  Doña 
Berenguela,  comienza  á  iniciarse  en  las  industrias  artísti- 
cas españolas,  con  la  nueva  era  de  paz  y  de  poderío,  pre- 
cursoras de  un  engrandecimiento  social  que  no  había  de 
tardar  en  manifestarse  en  todas  las  esferas.  Cierto,  que  no 
puede  precisarse  todavía  el  momento  histórico  en  que  ve- 
mos que  comienzan  á  agruparse  los  artífices  españoles, 
constituyendo  gremios  6  hermandades,  regidos  por  parti- 
culares Ordenanzas;  y  si  es  dudoso  el  origen  de  la  mayor 
parte  de  aquéllos,  por  lo  que  hace  á  las  provincias  del  Ñor* 
te  de  Esf  aña,  lo  es  aún  más  en  las  del  Mediodía. 

Barcelona  y  Soria,  parece  que  fueron  las  primera»  ciu« 
dades  en  que  se  ven  establecidos  algunos  gremios;  y  por 
lo  que  á  Sevilla  respecta,  hallamos  por  ves  primera  agni* 
pados  á  los  artífices  y  oficiales  mecánicos  de  cada  profe- 
sión, en  el  campamento  establecido  para  el  cerco  de  Sevi- 
lla; que  al  decir  de  la  Crániea  del  Santo  Rey,  tenía  traza 
de  ciudad,  con  sus  calles  ocupadas  por  cada  una  de  laa 
clases  de  obreros  y  de  mercaderes:  veíanse,  pues,  las  dé 
loa  traperos,  cambiadores,  especieros,  boGcarios  y  firene- 
ros,  y  así  de  todos  loa  oficios  §  cuantos  en  d  mundo  pue* 
den  ser. 9  Ahora  bien:  ¿dichas  agrupaciones  iíieron  orde- 
nadas por  el  mismo  Monarca  al  establecer  su  campamen* 
to,  6  voluntariamente  cada  oficio  procuró  reunirse  en  de* 
terminada  calle?  Si  el  Rey  designaba  los  lugares  que  sua 
mesnadas  y  milicias  habían  de  ocupar,  parece  probablCf 
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también»  que  fijase  los  sitios  á  los  mercadereS|  oficiales 
mecánicos  y  artífices,  por  ser,  como  eran»  indispensables 
para  atender  á  las  necesidades  de  sa  hueste,  y  en  tal  vir- 
tud, tenían  que  ser  considerados  preferentemente. 

Durante. la  segunda  mitail  del  siglo  xiii,  hasta  los  pri- 
meros años  del  zv»  rigiéronse  por  la  costumbre  los  oficia* 
les  mecánicos  en  esta  comarca  de  Andalucía;  y  si  preten* 
diéramos  ver  algunos  formando  ya  hermandades  6  cofira- 
días»  habríamos  de  acudir  á  los  tiempos  de  D*  Juan  II  (i). 


(i)    Véase  á  este  propósito  dé  la  constitución  de  los  gremios,  lo 
que  dice  el  analista  Zúñiga: 

•Distribuyeron  los  Reyes  por  diversos  sitios  de  Sevilla  las  Nacio- 
nes que  en  ella,  ó  quedaron  de  la  guerra  á  que  vinieron  auziUa* 
res,  ó  entraron  después  á  la  £ania  de  la  población,  no  sólo  estran- 
geras,  pero  aun  separando  las  de  las  provincias  de  España,  de  que 
tomaron  distinción  los  barrios,  que  oy  se  llaman  calles,  de  Pla^ 
centineSy  Castellanos^  Gallegos,  Catalanes^' de  Bayona  y  otrms» 
que  se  han  olvidado  y  mudado.  Y  dividieron  también  los  tratos 
y  oficios  mecánicos,  como  la  Alcaiceria»  que  conserva  el  nombre 
que  tenia  entre  Tos  moros,  arábigo,  interpretado.  Casa  de-  seiíu 
á  los  tratantes  en  ella,  la  Platería  á  los  plateros,  lineros  á  los  tra» 
tantes  en  lientos,  borciguineros,  calceteros  y  los  semejantes.  Es- 
tilo de  bien  conceruda  República:  qual  esta  fuá,  y  es  excelente  en 
sus  ordeaancas  y  diuidténdolos  assí  como  en  lugares  en  gremios» 
dieron  á  cada  uno  entre  s(  cierta  especie  de  jurísdicton  para  com« 
poner  sus  diferencias,  y  gouernar  sus  manifacturas  con  oficiales 
propios,  que  Uamauan  y  llaman  Alcaldes*  que  jusgassen  la  cali- 
dad de  los  géneros,  y  los  reglamentos  de  sus  fábricas^  los  ¡untas- 
sen  para  las  contribuciones  y  los  defendiessen  en  sus  causas»  pres- 
tando voz  común  por  sus  diferencias:  esto  en  lo  político,  en  lo  re» 
ligioso  no  menos  atentos,  quisieron  que  fundasen  entre  sí  Her- 
mandades, y  Cofradías,  tomado  cada  gremio  algún  Santo  por 
pecial  Patrón,  principalmente  en  orden  á  HospiuUdad,  en  que 
cíprocamente  atediessen  á  la  curación  de  sus  necesitados.  Y  cuya 
Capilla  que  á  cada  Hospiul  se  permitió  siruiesse  á  sus  juntas  á 
que  auia  de  asistir  siempre  vno  de  los  Regidores,  que  las  presi- 
diesse  y  autorisasse.  Tal  fué  la  primera  institución  que  el  tiempo 
fué  perficionando  en  formalidades,  como  se  reconocieron  impor* 
tancias  y  se  preuinieron  inconuinientet.» 

No  obsunte  los  términos  generales  con  que  se  expresa  d.  ana* 
listt,  parece  que  la  constitución  de  los  gremios  verificóse  por  los 
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Verdad  es  que  los  tejedores,  por  ejemplo,  gozaban  ya  dea* 
de  los  días  de  D.  Alonso  el  Sabio  del  privilegio  de  te- 
ner sus  alcaldes  alamines,  y  en  las  Ordcítanzas  de  Sevilla, 
mandadas  recopilar  por  los  Reyes  Católicos  é  impresas 
en  iSzji  en  el  Titulo  de  los  Toqueros»  se  inserta  una  eje- 
cutoría del  citado  H^y^D.  Juan,  para  dirimir  un  pleito 
que,  á  consecuencia  del  nombramiento  de  los  dos  jueces 
alamines  de  los  tejedores,  sostenían  aquellos  menestrales 
contra  los  almotacenes  de  la  ciudad.  En  dicho  documento, 
refiriéndose  á  una  petición  presentada  por  el  Procurador 
de  los  tejedores  de  lino  y  lana,  dice  el  Rey:  que  aquél  le 
hizo  presente,  «que  después  que  la  cibdad  de  Seuilla  fue 
poblada  de  christianos,  los  dichos  tejedores  della  y  de  su 
tierra  poblaron  y  ftieran  poblados  y  aforados  al  fuero  de  la 
cibdad  de  Toledo,  y  otUeron  preuilegios  de  los  reyes  de  glo^ 

riosa  memoria por  donde  vsassen  y  fuesse  vsado  con  dlos^ 

según  que  vsauan  los  otros  tejedores  de  lino  y  lana  de  la  dicha 
cibdad  de  Toledo,  y  con  ellos  y  que  entre  ellos,  otras  cosas  con* 
tenidas  en  los  otros  privilegios  se  contiene.*  Más  adelante 
añade  tque  por  parte  de  los  litigantes  le  fueron  presenta-  . 
dos  ciertos  privilegios  y  sentencias  y  ordenanzas,  etc.B 
Prueba  lo  antecedente,  qué  los  Monarcas  anteriores^  Don 
Juan  II  se  habían  ocupado  ya  en  el  régimen  y  buen  go^ ' 
bierno  de  algunas  industrias,  como  la  de  los  citados  teje^p 
dores  y  la  de  los  plateros,  pues  en  el  titulo  referente  i  és- 
tos, en  las  Ordenanzas  recopiladas  de  iSay^  sé  dice:  iPor 
cuanto  de  tiempo  inmemorial  la  cofradía  de  los  plateros  siem- 
pre fué  y  es  intitulada  al  glorioso  y  bienauenturado  confes- 
sor  Sant  Loy,  etc.;»  y  más  adelante  leemos:  iNos  los  Al- 
caldes  etc.,  de  Sevilla:  estando  ayuntados  en  la  casa 

de  nuestro  cabildo. ••••  por  parte  de  vos  los  oficiales  plate- 
ros desta  cibdad,  nos  fué  dicho  que  demás  de  ciertas  orde^ 
fianzas  antiguas  que  ténedes,  avedes  fecho  otras et'ci^ 

Reyes  á  raíz  de  la  Reconquii ta,  si  bien  deja  traslucir  de  sus  pala« 
bras,  que  entonces  hubo  de  ser  aquélla  deficiente,  y  que  en  el 
iranscurso  de  los  tiempos  se  fué  perfeccionando» . 
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'Si,  pues,  de  tiempo  inmentoHal  poseían  los  plateros  an« 
liguas  Ordenanzas,  habremos,  para  ser  lógioos,  de  suponer- 
que  aquéllas  databan,  por  lo  menos,  de  más  de  un  siglo,  y 
entonces  pueden  razonablemente  atribuirse  las  primeras 
disposiciones  por  que  se  gobernaron,  acaso  á  los  días  dd 
Rey  D.  Pedro,  puesto  que  las  primitivas  fueron  confirma- 

^  das  por  D.  Juan  II  en  £416,  según  consta  del  citado  título 
de  los  Plateros,  en  la  recopilación  hecha  por  los  Rqres  Ca- 
tólicos en  1470.  Excepción  hecha  de  algún  que  otro  privi- 
legio, expedido  por  los  Monarcas  posteriores  al  conquista- 
dor de  Sevilla,  para  favorecer  determinada  clase  de  me- 
nestrales, como  el  otorgado  por  D.  Alfonso  X  á  los  teje- 
dores, que  acabamos  de  citar,  concediéndoles  que  tuviesen 
sus  alcaldes  Alamines,  no  conocemos  cuerpo  VtgjBl  alguno 
encaminado  á  dar  forma  6  á  constituir  agrupación  regida 
por  particulares  preceptos;  y  si  en  el  OrdenamiaOo  de  loe 
menestrales^  formado  por  D.  Pedro  I,  fué  dichft  clase  objeto 
de  especial  atención  por  parte  del  Monarca,  las  disposicio- 
nes  que  i  este  tenor  consigna  son«  más  bien  que  constitur 
cienes  gremiales,  fijación  de  tasas  para  la  xventa  de  los 
objetos  fabricados,  y  así  lo  expresa  el  mismo  Rey  en  los 
siguientes  términos:  t  E  otrosí  me  fue  dicho  e  querellado 
que  los  menestrales  que  labran  e  usan  de  otros  oficios  que 
son  para  mantenimiento  de  los  omes  que  non  se  pueden 
excusar,  vendian  las  cosas  de  sus  oficios  a  voluntad  e  por 
muchos  mayores  precios  que  valían  e  destoque  se  seguía 

'  e  venia  muy  grandes  daños  a*  todos  aquellos  que  auian  a 
comprar  de  ellos  aquellas  cosas  que  avian  menester»»  etc. 
Determinó,  pues,  el  jornal  de  los  carpinteros  y  canteros, 
los  precios  de  las  obras  de  los  zapateros  de  lo  ordinario  y 
de  lo  dorado,  de  los  herreros,  tundidores,  alfayates,  pelle- 
jeros, Ireneros,  acicaladores  de  armas,  tejedor^,  orfebres, 
silleros  y  armeros;  pero  ni  les  dio  reglas  para  que  se  cons- 
tituyesen en  corporación,  ni  estableció  el  medio  de  probar 
la  idoneidad  y  suficiencia  de  los  obreros  para  lltffjr  á  ser 
maestros  y  poner  tienda,  ni  tampoco  hubo  de  ocuparse  ea 
fijar  la  clase  de  obras  que  cada  oficio  había  de  producir»' 
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especialmente^  para  que  los  unos  no  invadiesen  el  terreno 
.de  los  otros,  y  no  hubiera  confusión  en  lo  que  á  cada  cual 
competía.  Las  exigencias  de  las  costumbres  suntuarias  de 
aqueLreinado  demandaban  la  cooperación  de  otros  artífi- 
ces, i  más  de  los.  mencionados  en  el  Ordenamiento  de  Va- 
Uadolid,  los  cuales  no  se.  hallan  citados  en  él,  como  eran 
los  esmaltadores,  bordadores,  espaderos,  correeros  y  otros, 
muchos  más;  y  esta  omisión  sin  duda  obedece,  á  que  aún 
no  se  hablan  deslindado  los  campos  en  cada  uno  de  los. 
oficios,  y,  por  consiguiente,  los  plateros  serían  á  la  ve^ 
esmaltadores,  .los  fireneros  trabajarían  en  los  correajes  y 
guamiciones~de  caballos,  los  sasties  ocuparianse  en  lo  to- 
cante á  ^os  adornos  bordados  de  indumentaria,  y  los  arme-^ 
ros  fabricarían,  además  de  los  escudos  y  adaigas,  los  ba- 
cinetes, corazas  y  espadas,  6  tal  vez  estos  objetos  serian 
producto  de  los  acicaladores,  á  los  cuales  también  se  pusa 
tasa  por  la  limpieza  de  las  espadas,  cuchillos,  capellinas, 
quijotes,  canilleras,  gorguetas,  lubás  y  zapatos  de  cuero» 
yelmos  (testuces)  y  lorigas  de  los  caballos. 

En  nuestra  opinión,  basta  sólo  fijarse  en  las  costumbres.  ^ 
de  aquella  época,  para  afirmar  que  fueron  numerosos  loa 
centros  productores  de  industrias  artísticas,  y  muy  consi- 
derable también  -el  número  de  los  obreros  que  en  aquélla» 
se  ocupaban,  formando  grupos  separados,  los  cuales  se  ri- 
gieron por  la  costumbre  hasta  los  días  de  los  Reyes  Cató- 
licos, en  cuyo  tiempo  los  vemos  ya  constituidos  en  her« 
mandades  ó  gremios,  teniendo  cada  cual  su  correspondiente 
cuaderno  de  Ordenanzas;  y  es  muy  de  notar  que  algunos 
de  los  más  importantes,  como  los  armeros»  no  poseyeron 
las  suyas  hasta  el  afio  de  x5i2,  y  otros  aún  más  tarde. 
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Tratar  de  cada  una  de  las  industrias  artísticas  espafio* 
las  particttlamiente,  es  labor  improba  que  excede  en  ma* 
cho  de  los  limites  de  un  artículo.  En  tal  virtud,  nos  0CII7 
paremos  solamente  en  dar  á  conocer  la  significación  é  in^ 
portancia  de  algunas,  que  revelan  el  esplendor  de  las  coa» 
tumbres  pasadas,  y  manifiestan  sobradamente  el  espíritu  y 
las  tendencias  de  la  sociedad  española  en  los  siglos  medio«. 
Reflejos  brillantísimos  del  progreso  y  adelanto  que  se  ma- 
nifestó en  todas  las  esferas  fueron,  indudablemente,  aque* 
líos  numerosos  centros  productores  que  ennobledan  las 
^  principales  ciudades  de  España;  y  después  de  investigar  eo 
los  archivos,  asombra^el  número  de  artífices  que  moraban 
en  aquéllas,  dedicados  i  las  distintas  fabricaciones  (>)•-. 
Al  tiempo  mismo  que  los  ceramistas  de  Triana  ocupa* 


(i)  I^  indifereacta  coa  que  hasta  aquí  te  haa  considerado  los 
estadios  referentes  al  coaocimieatode  la  historia  de  nuestras  artes 
industríales,  haa  sido  causa  de  que  se  descoaoscaa  con  exactítad 
las  prodttccioaes  de  aquéllas  ea  la  Peaíasolai  así  como  los  lona- 
merables  ceatros  que  en  lo  antiguo  fueron  aotables  veneros  de  fa* 
brícacióa  que  hacfaa  de  auestra  patria  uao  de  los  países  más  pro- 
ductores de  Europa.  Todavía,  eatrado  ya  el  siglo  xtu»  dabaa  seña- 
ladas  muestras  de  su  actividad  fabril  machas  pobladooes,  j  eraia 
celebrados  los  paños  de  Arila,  Segovia,  Cueaca,  la  Rioja,  Soria, 
Alburquerque,  Baexa,  Las  Navas,  Villacastfn,  Piedrahiu,  Villa- 
franca,  la  Parrilla,  Ctfueaies,  Aunsón,  Golmeoar  Viefo,  Molina 
de  Aragón,  Bríhuega,  Paleada,  PuertoUaao,  Ciadad  Real«  Ba* 
jalanoe,  Cabra,  Ecija,  Carmoaa,  Anteqaera,  U  Rambla,  Aad6)ar« 
Ronda  y  otras  poblacioaes  más,  goiaado  dd  mismo  prestigio  ea 
cuaoto  á  la  fabricadón  de  las  sedas  las  dd  Toledo*  Granada,  Cor* 
doba,  Serilla,  Murcia  j  Valencia;  las  alfombras  de  Alcásar,  Uétor, 
Hdlín,  la  Rambla  j  pueblos  de  la  proviacia  de  Haelra;  los  lieasos 
de  Daroca,  Galicia,  Béjar  j  Rioseco.  Comparemos,  pues»  estos  da« 
tos  de  las  aatiguas  producdones  con  las  presentes,  y  flcilm¿ntie  s« 
notará  la  fatal  postración  ea  que  oos  eacoatramos,  la  cual  nos  llera 
A  mendigar  de  los  extra&os  los  más  pobres  y  vulgares  prodoetos^ 
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banse  en  labrar  inimitables  azulejos  esmaltados  de  oro  y 
de  colores»  irisadas  tínajas»  brocales  de  pozo,  pilas  bautis* 
males  y  demás  objetos  de  barro»  ensordecían  los  oidos  los. 
innumerables  telares  de  terciopelo,  sii^o  y  brocado  (O  que 
trabajaban  incesantemente  en  las  collaciones  situadas  al 
Morte  de  esta  ciudad»  mientras  que  en  las  más  céntricas 
escucbábase  también  el  martillear  de  los  plateros  y  aurifi* 
ees»  de  los  latoneros  y  fundidores,  de  los  armeros»  arcabu- 
ceros» freneros  y  espadero^»  diseminados  por  la  collación 
de  Santa  Uaría  la  Mayor»  en  las  calles  de  las  Sierpes  y  de 
Gallegos»  de  la  Mar  y  de  Genova.  En  las  de  Francos  y  de 
Placentines  tenían  sus  tiendas  los  guadamecileros;  en  las 
de  Colcheros  y  Manteros»  los  productores  de  alfombras  y 
colcbas;(en  la  Plaza^del  Salvador  fiicilroente  encontrábanse 
talleres  de  correeros  y  silleros»  esmaltadores»  picbeleros  y 
peineros»  y,  por  último»  en  todos  los  barrios -de  la  ciudad 
producíanse  diariamente  los  más  variados  objetos»  para 
satisfacer  las  exigencias  del  lujo,  jcada  vez  más  avasallador 
y  más  ostentoso,  y  á  despecho  de  los  mandatos  reales»  que 
trataron  tantas  veces  de  reprimirlo» 

Para  juzgar  del  desenvolvimiento  artístico-industrial  de 
Sevilla  desde  los  días  de  Alfonso  X»  ningunos  testimonios 
más  elocuentes  que  las  miniaturas  de  los  preciosos  códices 
mandados  escribir  por  el  Monarca  y  enriquecidos  con  infi- 
nitas viñetas  por  los  pintores  de  su  cámara.  Las  costum- 
bres de  la  época  del  Rey  Sabio,  y  el  estado  en  que  en  so 
tiempo  se  bailaban  las  artes  y  las  industrias  artísticas»  se 

••••••  .  ■     .  >    ;  :       ' 

(i)  En  el  siglo  xvii  labrábanse  en  Sevilla  las  siguientes  telas  y 
pasaroanerfas  tejidas  con  oro  y  plata:  espolines»  lamas,  pasamá* 
.nos,  caracolillos  y  puniillos«  galones»  orillas,  tabíes»  telas  listadas» 
rasos»  brocateles»  brocados  y  tisúes;  y  en  las  sedas  negras  y  de  co» 
lor,  pueden  citarse  los  tafeunes  dobles  y  sencillos»  babas»  damas- 
cos» gorgueranes»  espolines,  anasayas»  terciopelos  negros  y  de  co* 
lor;  de  los  Uamados  romanos  y  rizo,  felpas  y  todo  lo  concerniente 
á  cintas»  galooes  y  pasamanería»  entonces  de  unto  uso.  Esta  fa* 
bricación  base  extinguido  por  completo,  y  boy  sólo  se  tejen  telas 
burdas  para  envases  y  lencería»  más  ó  menos  basta,  en  dos  4  tres 
flbricaa*  •   'f     -  t     .•',•«<*  í  •.•  »••.- 
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ven  fielmente  representados  en  las  viñetas  de  los  libros  de 
'las  Cantigas,  del  Ajedrez,  de  los  Dados  y  de  las  Tablas;  y 
si  necesitásemos  mayores  testimonios  para  juzgar  del  ade* 
lanto  y  perfecd6n  de  aquellas  producciones»  bien  podría- 
mos citar  las  preciosas  telas  mudejares  de  las  vestiduras 
con  que  fueron  amortajados  el  Rey  Santo  y  su  hijo  el  In* 
fante  D.  Felipe;  las  peregrinas  labores  que  enriquecen  d 
famoso  tríptico  relicario  llamado  Tablas  alfonsinas;  las 
chapas  de  plata  del  camarín  de  la  Virgen  de  los  Reyes»  en 
nuestra  Capilla  Real,  objetos  todos  que  vienen  á  confirmar 
plenamente  la  fidelidad  de  las  representaciones  gráficas  de 
los  citados  códices»  y  que  demuestran  la  influencia  musul- 
mana en  las  costumbres  y  en  las  artes  (t). 

En  los  dfas  de  Pedro  I  alcanzaron  las  segundas  mayor 
desenvolvimiento»  como  demuestran  los  cuadros  en  que  al 
vivo  se  ven  reproducidas  las  costumbres  de  la  ^)oca»  en 
las  preciosas  iluminaciones  de  la  Historia  iroyana^  manda- 
da escribir  por  D.  Alfonso  XI  á  so  escribano  de  libros  Ni- 
colás González. 

El  testamento  del  infortunado  Monarca»  su  hijo,  robus- 
tece también  el  concepto  de  cultura  de  que  á  la  sazón  día- 
frutábase  en  la  Península;  y  basta  sólo  considerar  d 


(i)  Basta  leer  los  diferentes  Títulos  de  las  Ordenanzas  de  5r- 
villa  para  convencerse  de  esta  aseveración»  qae  confirman  eviden- 
temente los  asientos  ó  partidas  de  inventarios  y  almonedas  anti- 
guas, en  los  cuales  se  citan  á  cada  paso  infinitos  objetos  de  mobi- 
liario é  indumentaria  moriscos^  empleando  voces  también  arábicas 
en  la  clasificación  de  tásatelas.  Así,  pues»  en  un  invenurío  de  1470 
leemos:  una  colcha  de  sarsahan«  espadas  y  espuelas  moriscas,  al* 
mohadas  de  brocado  morisco,  sartales  de  aretas,  cojines  de  broca- 
do, cortinas  dé  seda,  almaysares,  toallas  de  lienzo,  almártagas* 
balaxes  j  alhaitea,  etc.,  todas  las  cuales  prendas  van  dtadaa  escri- 
biendo á  continuación  el  adjetivo  morisco.  El  tecnicismo  emplea* 
do  por  los  redactores  de  las  Ordenanzas  sevillanas»  al  sefialar  los 
diversos  eiercicios  indispensables  para  que  probasen  su  idoneidsd 
los  aspirantes  al  ma^terio  de  cualquier  industria»  es  en  Is  mayor 
parte,  tan  claramente  arábigo,  que  con  gran  trabajo  venimos  ea 
conocimiento  de  en  qué  consistía  el  ejercicio  exigido^  y  hay  caí 
en  que  se  hace  completamente  ininteligible. 
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plcndor  de  aquella  corte  que  tenia  por  residencia  los  sun- 
tuosos Alcázares  de  Sevilla,  y  el  lujo  oriental  de  aquel  hi\ 
xarro,  cuanto  infortunado  Monarca,  para  aseguramos  de 
que  las  joyas  que  distribuyó  entre  sus  hijos  debieron  de  ser 
de  inapreciable  mérito  y  riqueza.  Por  los  orfebres  y  aurí-. 
fices  sevillanos  hablan,  sido  hechos  los  magníficos  alhay- 
teSf  uno  de  los  cuales  jcontenia  tel  balaz  muy  grande  que 
fué  del  Rey  Bermejo,  la  galea  de  plata  y  la  nao  de  oro  con 
piedras  y  aljofari  nombradas  en  aquel  documento,  entre 
las  denlas  valiosísimas  preseas.  No  es  extraño,  pues,  qu^ 
habiendo  adquirido  tal  auge  las  industrias  artísticas,  por-^ 
que  á  su  vez  las  costumbres  suntuarias  asi  lo  exigían,  buf- 
biese  legislado  el  Monarca  en  las  Cortes  de  Valladolid  su 
Camoso  Cfrdenamicnto  de  los  meneslrales. 

Cada  vez  más  creciente  la  afición  al  lujo,  vémosle  Ucr 
gar  á  un  n)uy  alto  grado  en  los  tiempos  de  D.  Juan  11, 
Enrique  IV  y  los  Reyes  Católicos,  á  los  cuales  correspon- 
de la  gloria  de  haber  recopilado  en  un  cuerpo  de  libro  las 
Ordenanzas  de  esta  ciudad,  en  cuya  segunda  parte  sq  com- 
prenden cías,  de  los  oficiales  mecánicos  y  otros  oficios  par- 
ticulares que  Sevilla  tiene^t 

Del  examen  detenido  de  sus  diferentes  títulos,  cons* 
ta;  que  desde  entonces  formaron  gremios,  hermandades 
ó  cofiadías,  con  su  santo  patrono,  muchos  de  ellos  tam- 
bien  con  su  hospital,  disponiendo  el  día  del  año  en  que 
habían  de  reunirse  para  proceder  al  nombramiento  de 
veedores  y  al  examen  de  los  aprendices  que  solicitaban 
abrir  tienda.  Fíjanse  en  muchos  de  los  referidos  títulos 
los  límites  de  cada  oficio,  las  pruebas  á  que  tenían  que 
someterse  para  ser  reconocidos  como  idóneos  y  suficien- 
tes, y,  por  último,  se  establecen  las  penas  en  que  incurrían 
los  de  un  oficio  por  entrometerse  en  los  de  otros,  y  los 
que  vendían  obras  falsas  ó  contrarias  á  lo  preceptuado* 
Mucho  interesa  el  estudio  de  esta  parte  de  las  Ordenanzas 
para  poder  apreciar  la  importancia  de  algunos  oficios,  su 
alcance  y  significación  en  el  concepto  artístico-industrial, 
y. en  ella  vamos  á  fijamos  con  algún. detenimiento.  . 
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Si  al  considerar  las  aplicaciones  que  tuvo  el  arte  de  la 
carpinteda  de  lo  blanco  en  el  siglo  zv,  sin  gian  esfoerso 
alcanzamos  su  importancia,  apreciando  tan  solo  los  pri* 
inores  que  enriquecían  las  techumbres  de  alfaije  6  caseto^ 
nes,  y  las  puertas,  bien  de  talla  6  de  taracea,  que  aún  se  con* 
servan  en  templos  6  palacios,  más  sube  de  punto  su  in* 
teres,  al  saber  que  estaban  obligados,  además,  los  oficiales 
de  este  arte,  á  poseer  los  conocimientos  geométricos  bas- 
tantes para  labrar  bastidas,  ingenios  y  máquinas  de  gue- 
rra, como  asimismo  á  construir  t un  arca  de  lazo  de  cas* 
tillo  de  puntillas,  con  su  vaso  de  molduras  y  otra  üaxada 
de  molduras,  y  las  fazas  de  medio  labradas  de  talla,  y  su 
vazio  de  molduras  y  una  mesa  de  seys  piesas  con  sus  lid* 
rras  de  vissagras.t  Pero  además  comprendíanse  en  este 
oficio'  á  los  violeros  y  entalladores.  Los  primeros  hablan 
de  ser  suficientes  para  construir  clavióiganos  y  clavidm* 
baños,  monacordios,  laúdes,  vihuelas  de  arco»  harpas  y 

• 

vihuelas  grandes  de  piezas;  las  cajas  de  cuyos  instrumen* 
tos  no  estarían  ciertamente  desprovistas  de  finos  y  ddica* 
dos  ornamentos,  en  consonancia  con  el  gusto  de  la  época» 
£n  cuanto  á  los  carpinteros  entalladores,  tenían  que  acar 
«buenos  debuxadores,  y  saber  ejecutar  por  sus  manos  re- 
tablos con  pilares  revestidos  y  esmortidos  (embutidos)  con 
sus  tabernáculos,  >  y  también  repisas  para  imágenes  y  co  - 
ros  de  sillas  ricas. 

Dedúcese  de  estas  disposiciones  que  el  carpintero  de  lo 
blanco  era  entonces  un  verdadero  artífice,  al  cual  se  le 
exigían  conocimientos  teóricos  y  prácticos  bastantes  á 
responder  de  su  suficiencia  y  habilidad.  No  es  filcil  en  él 
día  sospechar  tampoco,  por  lo  que  á  otros  oficios  atafie,  de 
la  importancia  que  tenían:  así,  por  ejemplo,  los  correeroa, 
que  se  ocupaban  en  el  trabajo  de  los  objetos  de,  cuero  qoe* 
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entonces  i  tantos  menesteres  eran  aplicables,  pueden  ser  . 
considerados  como  artífices  que  tenían  señalado  puesto 
entre  los  demás  de  la  ciudad,  atento  á  las  diferentes  obras 
que  hablan  de  producir.  A  ellos  estaba  encomendada 
la  con'Strucción  de  sillas  de  montar,  maletas»  baúles,  al- 
mofrexes,  adargas,  pretales,  riendas  y  cabezadas,  acio- 
nes y  látigos,  cintos  y  linjaveras,  bolsas  y  bolsones,  fun« 
das  para  capacetes,  para  herramental  de  barberos,  es- 
triberas de  la  jineta  y  cajas  para  libros.  «Consistían  sus 
ejercicios  de  examen  en  fabricar  una  adarga,  una  barjoleta 
morisca  para  caminar,  una  aljaba  de  tabla,  una  correa  de 
pretal  morisca,  otra  de  pretal  de  un  cabo,  un  cinto  moris- 
co, dos  haladles,  cuatro  de  becerro  para  armar,  cuatro  lia* 
nos  de  cordobán,  y  una  aljaba  de  becerro.  Una  vez  que 
era  aprobado  por  los  veedores  en  este  oficio,  podía  apli- 
carse á  los  trabajos  de  correero  de  oro,  para  lo  cual  tenia 
que  sufrir  nuevo  examen,  y  demostrar  su  capacidad;  asen- 
tando y  labrando  el  hilo  de  oro  y  plata;  cdibujando  tres  cin- 
tas de  caderas,  la  una  con  follajes,  con  sus  hojas  relevadas 
para  cubierto;  otra  de  sus  follajes  para  punto,  otra  de  le- 
tras moriscas,  y  además  tres  cintos  .de  follaje  y  cuerdas, 
cada  uno  de  su  nianera.t ' 

De  este  modo,  pues,  perfeccionábase  la  educación  del  . 
artífice  para  responder  á  las  necesidades  de  aquella  fas- 
tuosa sociedad;  y  cuando  consideramos  que  en  una  rica 
guarnición  de  caballo,  con  su  cabezada,  riendas,  aciones, 
pretal,  etc.,  intervenían,  además  de  los  .correeros,  los  teje- 
dores de  terciopelo  para  revestir  los  correajes,  los  hilado- 
res del  tomo  de  seda  para  los  adornos  de  flecos  y  borlas, 
los  plateros  y  esmaltadores  para  enriquecer  con  tallos '  ser- 
peantes relevados,  con  chatones,  escudetes  y  pinjantes,  los 
pretales  y  cabezadas  (O,  se  comprende  que  la  hechura  de 
un  jaez  de  caballo  diese  lugar  á  que  el  Rey  D.  Femando 


(i)  a  Gregorio  de  Xerex,  platero  sevillano,  pagó  la  Casa  de  la 
Contratación,  en  1503,  cierta  cantidad  por  tres  pares  de  cabesa- 
das  de  media  plau  esmaltadas  para  la  isla  de  Santo  Domingo.  .-. 


\ 


LAS  INDUSTltlAS  ANTIGUAS  EH  SBVILLA         .     379    - 

el  Católico  expidiera  Carta  de  franqueza  en  fiívor  del  plate- 
ro García  y  de  sus  oficiales  en  1485,  mientras  se  ocupa* 
ban  en  fabricar  uno  para  aquel  Monarca.  Excepción  he- 
cha de  la  riqueza  de  los  materiales  que  se  empleaban  ea 
las  guarniciones  de  los  caballos  de  los  Reyes  y  magnates, 
no  dejaban  de  ofrecer  casi  el  mismo  interés  artístico  los 
que  se  hacían  para  personas  de  condición  social  mis  mo^ 
desta,  puesto  que»  en  vtz  de  bailarse  adornados  de  labo- 
res  de  plata»  eran  éstas  sustituidas  por  las  de  cobre  y  la- 
tón doradas  i  fuego  y  esmaltadas.      • 

En  los  museos  y  colecciones  particulares  suelen  encon* 
trarse  de  estos  colgantes,  que  por  cierto  se  prestan  á  es^ 
pecial  estudio,  pues  revelan  el  espíritu  religioso,  caba- 
lleresco y  galante  de  la  antigua  sociedad  española.  Sus 
formas  son  muy  variadas,  y  á  primera  vista  semejan  me- 

« 

dallas:  las  hay  triangulares,  redondas,  lobuladas  en  forma 
de  estrellas  y  con  monogramas  de  Jesús  Salvador  de  los 
hombres  (I.  H.  S.);  de  la  Virgen  Maria,  con  ángeles  sos- 
teniendo filáctérias  con  cruces  y  otros  símbolos  piadosos» 
con  escudos  nobiliarios  ó  heráldicas  empresas,  y  con  em- 
blemas é  inscripciones  galantes  en  que  se  lee:  Amo  S  anu^ 
re.  Por  bien  será,  Confiaitxa,  Leal  so  ú  otras  frases  análo- 
gas» mientras  que  los  musulmanes  y  mudejares  ostentan 
las  leyendas  en  caracteres  cúficos  floreados;  de  la  feUcí- 
dad,  la  prosperidad  piara  mi  dueño^  etc.  Tan  en  boga  estu- 
vieron estos  adornos  durante  los  siglos  xv  y  en  los  albo^ 
res  del  xvi,  que  no  obstante  los  mandatos  prohibitivos  de 
D.  Juan  II,  de  los  Reyes  Católicos  y  del  Emperador,  pa- 
ra que  ningún  platero  ni  dorador  ni  otras  personas  dora* 
sen  ni  platearan  sobre  hierro»  latón  ni  cobre»  espadas,'  es- 
puelas ni  jaeces»  los  mismos  D.  Femando  y  Dofia  Isabd 
expidieron  la  Cédula  siguiente  á  5  de  Julio  de  iSoí,  que 
por  relacionarse  estrechamente  con  este  género  de  ador-i 
nos  copiamos:  fPor  cuanto  se  duda  si  unos  hilos  dorados 
que  se  ponen  entre  el  esmalte  corrido  que  sé  hace  para 
jaeces  de  caballos  de  la  gineta  si  se  defiende  por  la  Prag^ 
mática  que  está  prohibido  dorar  y  platear  sobre  hierro' y 


t> 


380  JOSi  GBSTOSO  T  PÉRBX 

sobre  cobre,  y  nos  fué  suplicado  que  mandásemos  deda- 
rar  sobre  ello  lo  que  la  nuestra  merced  fuese;  por  ende  por 
la  presente '  declaramos  que  en  las  cosas  de  jaeces  de  la ' 
gineta  que  se  hicieren  de  esmalte  corrido- todo  llano,  pue-^ 
dan  ecEár  los  que  lo  hicieren  y  labrasen  aunque  sea  sobre 
hierro  6  sobre  cobre,  los  hilos  dorados  que  para  ornato  y 
bien  parecer  de  los  dichos  jaeces  fuesen  necesarios,  con 
tanto  que  todas  las  piezas  de  los  dichos  jaeces  en  que  ansf 
echasen  el  oro  sean  cubiertos  del  dicho  esmalte  corrido 
salvo  los  dichos  hilos  y  que  por  lo  hacer  y  vender  y  com* 
prar  de  aquf  adelante  ninguno  caya  ni  iúcurra  en  pena  al- 
guna.^ (Ley  yil.)  Bl  Emperador  D.  Carlos  y  Doña  Juana, 
en  Toledo  i534,  ampliaron  la  ley  anterior  en  los  términos 
siguientesí:  «Mandamos  que  ningún  platero  ni  dorador  ni 
otra  persona  alguna  sean  ossados  de  dorar  ni  doren  ni  plá* 
teen  sobre  hierro  ni  sobre  cobre  ni  latón  cosa  alguna,  so 
pena  que  el  que  lo  dorase  6  platease  6  trújese,  incurra  el 
que  lo  hiciere  en  las  penas  contenidas  en  las  leyes  antes 
desta  y  el  que  lo  truxere  que  lo  pierda,  y  por  la  segunda  lo- 
pierda  y  sea  desterrado  del  lugar  en  cinco  leguas  alrededor 
pero  permitimos  que  se  pueda  dorar  y  platear  toda  cosa 
que  fuese  menester  para  servicio  y  ornato  de  las  Iglesias 
y  todo  género  de  armas  assi  ofensivas  como  defensivas  jr 
guarniciones  y  jaeces  de  caballo  de  la  brida  6  déla  gineta  6 
de  la  bastarda  y  espadas  y  estriberas  de  cavaUo  y  las  tachue- 
las  que  se  ficieren  para  clavar  la9  corazas,  sin  pena  algu- 
na.» (Ley  IX.)    . 

Aumentaban  el  valor  de  los  jaeces  las  obras  de  los.  fre* 
ñeros,  que  no  tan  sólo  construían  las  piezas  que  dieron 
nombre  al  oficio,  sino  también  espuelas  y  estribos,  en  ca- 
yos objetos  manifestábanse  la  mayor  riqueza  y  el  trabajo 
artístico  más  ei^tremadosJ .      - 

«  Bl  mismo  aspecto  y  los  mismos  caracteres  nos  ofrecen 
todas  las  demás-  industrias  artísticas;  porque  respirando 
un  ambiente  de  grandezas  y  de  arte,  los  más  insignifican- 
tes objetos  Uevabian  el  sello  de  .  la  ostentación  y  del  buen 

gusto,..    '...•  '.'.-i'-'  .     ..' 
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Si  nos  fijamos  en  las  obras  de  los  picbeleros,  destinadas^ 
por  lo  general,  á  las  necesidades  de  las  clases  pobres»  de 
igual  modp  veremos  revelados  la  pericia  de  sus  autores  y 
el  sentimiento  de  la  belleza,  manifestándose  bizarramente 
en  materíarles  de  escaso  valor  intrínseco,  como  el  plomo  y 
el  estafio,  de  que  labraban  picheles  (i)  y  salseras,  tazas, 
jarrois  y  cálices,  picheles  ochavados,  candderos,  barriles  y 
ampolletas.  A  estas  piezas  enumeradas  en  las  Ordenanzas 
de  Sevilla  podemos  aumentar  otras  más  no  especificadas 
en  ellas,  como  eran  fuentes,  platos  y  arquetas  6  cofined^ 
líos  (2).  En  la  Exposición  hispanó-amerícana  celebrada 
en  Madrid  en  1892,  tuvimos  el  gusto  "de  ver  expuesto  por 
su  dueño,  el  docto  arqueólogo  Sr.  D.  Juan  Catalina,  un 
pequeño  cofre  para  los  Santos  óleos,  de  los  mandados  ha- 
cer  por  el  Cardenal  Cisneros  para  las  iglesias  pobres  del 
reino  de  Granada;  pieza  curiosísima  por  más  de  un  con- 
cepto, adornada  de  pináculos,  cresterías,  inscrípdones 
góticas,  asuntos  religiosos  y  escudos  del  conquistador 
de  Oráñ. 

No  contienen  las  Ordenanzas  de  Sevilla  título  dedicado 
al  gremio  de  los  peineros,  y,  sin  embargo,  á  juzgar  por  las 
noticias  históricas  y  objetos  de  esta  dase  que  se  conser- 
van en  los  Museos,  también  se  les  puede  considerar  cómo 
muy  estimables,  artífices.  En  las  almonedas  de  antigaos 
iQobiliaríos  se  citan  con  frecuencia  peines  de  marfil  labra- 
dos; y  ya  por  este  dato,  como  por  los  precios  en  que  w 
adjudicaban  á  los  postores,  que  solían  ser  personas  de 


<      i 


(i)  iVato  de  estiiño  para  vino:  viene  de  Inglaterra.  Dfxoae  así 
ó  por  ser  medida  p«que&a  ó  por  tener  un  pico  ó  por  ser.  tu  nom* 
bre  Inglés.»  (Covarrubtas.)  ;  ^      * 

•  En  la  Exposición  de  Madrid  de  1891  presentó,  entre  otras  pie* 
zas  (cálices  y  picheles),  la  Catedral  de  León,  tinas  ampolletas  ó  vi» 
najeras  con  los  cuarteles  heráldicos  de  los  leopardos  ingleses  y  los 
de  Castilla  y  de  Leói|.  ^      . 

(s)  En  15 1 9  pagó  la  Casa  dé  Contraucióh  de  Sevilla  al  pidie* 
lero  Alonso  Fernándes  10  pares  de  ampoUetas'y  10  platos  de  esta* 
fio.— •  para  las  Indias.        -•  ^  >- — ^  v 
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lidad,  podríamos' deducir  que  no  eran  aquellos  utensilios 
ciertamente  como  los  que  hoy  usamos.  Afortunadamente 
consérvanse  algunos,  notables  por  cierto,  en  nuestro  Mur 
seo  Arqueológico  Nacional,  los  cuales  pueden  dar  idea  de 
la  laboree  los  antiguos  peineros.. 

El  descubrimiento  de  la  imprenta  hizo  desaparecer  pau* 
latinamente  el  gremio  de  los  iluminadores  6  escríbanos  de 
libros»  cuyas  obras  abrazan  doble  importancia:  la  del  artQ 
y  la  de  la  historia,  6  de  las  costumbres.  Las  mismas  di- 
versas influencias  que  en^  el  desenvolvimiento  de  la  gran 
pintura  se  advierten,  las  mismas  modificaciones  y  trans- 
formaciones que  aquélla  experimentó  desde  los  siglos  xin 
al  xviii,  puedea'seguirse  paso  i  paso  estudiando  las  viñe- 
tas de  nues^s  códices  y  las  colecciones  admirables  de 
libros  corales  y  litúrgicos  que  conservan  las  cciás  ricas  y 
antiguas  Catedrales  españolas.  Refiriéndonos  al  segundo 
concepto,  ó  sea  al  de  las  costumbres,  nos  ofrecen  un  arse- 
nal de  datos  preciosísimos  para  conocer  hasta  sus  más 
íntimos  pormenores,  las  diversas  arquitecturas,  el  mobi-^ 
liario  sagrado  y  proCemo,  la  indumentaria  de  to4as  las  cla- 
ses sociales  y  las  de  cristianos  y  musulmanes;  en  una  pa- 
labra, el  espíritu  y  las  tendencias  de  aquellas  antiguas  so* 
ciedades,  vense  representadas  con. la  exactitud  misma  de  la 
realidad. 

Desde  fines  del  siglo  xiv,  y  con  vista  de  la  colección  de 
libros  corales  de  esta  Santa  Iglesia,  puede  hacerse  la  nór 
mina  ó  catálogo  de  los  iluminadores  y  miniaturistas  sevi- 
llanos hasta  el  ñglo  pasado,  y  en  documentos  de  los  Ar- 
chivos de  la  Ciudad  y  del  Alcázar  hemos  hallado  copiosísi- 
mos datos  para  su  historia.  Como  muestra  del  mérito  y  ha- 
bilidad de  uno  de  aquéllos,  y  de  cómo  se  hacían  obedecer 
nuestros  Monarcas,  citaremos  el  siguiente  curioso  caso: 

La  Reina  Católica,  en  una  cédula  (Sevilla,  9  Septiem- 
bre Z500),  otorgó  cá  Juan  de  Rebolledo  su  escrivano  de 
libros  merced  de  unas  casas  con  sus  Corrales  que  se  die- 
sen las  casas  blanquillas,  que  son  en  los  Alcázares  viejos 
de  la  dicha  dbdad  de  Seuilla  que  dexaron  los  indios  que 
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alindan  con  los  muros  de  los  dbos  AIcá9ar€S...*.  para  qae 
vos  el  dhS  Martin  (üc)  de  rebolledo  moredes  é  vibades^^ 
la  cual  dbft  merced  vos  fiago  con  condición  que  aveys 
de  escriUr  el  mi  breuiarío  grande  que  tenéis  comentado 
en  el  tiempo  é  término  que  vos  fuere  asignado  por  el  de? 
boto  padre  prior  de  Sant  gerónimo  de  la  dh&  dbdad  é  si 
asi  no  lo  cumpliéredes  que  e&ta  dicba  merced  sea  en  si  nin* 
guna  é  el  db3  prior  os  pueda  Ueuar  preso  al  dbS  monas* 
terío  de  Sant  gerónimo  é  estedes.  allí  preso  fasta  tanto  que 
acabéis  de  escrívir  el  dicbo  breu¡ario.t  . .  -  . 

Muchos  mis  ejemplos,  como  los  anteriormente  citadoa, 
podríamos  consignar,  para  obtener  el  conocimiento  de  la 
importancia  y  significación  de  numerosas  industrias  artia? 
ticas  extinguidas  por  completo  en  nuestros  días,  las  cua? 
les,  sin  embargo,  alcanzaron  gran  desenvolvimiento*  Loa 
espaderos  sevillanos,  que  por  centenares  se  contaron  has^ 
ta  el  siglo  pasado,  han  desaparecido  completamente,  hasta 
el  punto  de  que  el  último  que  hemos  conocido,  Uaniado 
José  López  González,  dedicábase  solamente  á  Cubricar 
espadas  para  matadores  de  toros,  las  cuales,  por  cierto, 
eran  entre  aquéllos  muy  reputadas.  En  cuanto  á  los  tejer 
dores  de  telas  ricas,  terciopelos,  damascos,  rasos,  broca* 
dos,  brocateles  y  tisúes,  no  queda  de  ellos  más  que  la  me- 
moria, como  en  otro  lugar  manifestamos,  honrosísima 
para  esta  ciudad,  que  fué  considerada  como  uno  de  loa 
centros  productores  más  afamados  dentro  y  fuera  de  Ea- 
paña.  Hasta  las  grandes  plantaciones  de  moreras  que  pOr 
biaban  los  alrededores  de  Sevilla  han  desaparecido,  y  no 
sería  díficil  al  presente  contar  los  árboles  de  este  género 
salvados  de  la  destrucción.  De  los  últimos  fabricantes  de 
tejidos  de  seda,  los  Sres.  Oliva,  Castillo  y  Povea  y  Ledea- 
ma,  bien  podríamos  extendernos  en  justos  elogios,  pues  lo 
merecen  los  tisúes,  rasos  y  brocados  que  produjeron,  y  de 
los  cuales  se  conservan  todavía  magníficos  ejemplares  ea 
nuestras  iglesias  y  hermandades. 

Apénase  el  espíritu  al  establecer  las  comparaciones  de 
lo  que  fué  la  Sevilla  artístico*industrial  en  los  siglos  pa* 
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sados  y  lo  que  es  al  presente.  Excepción  hecha  del  nota* 
ble  renacimiento  que  se  observa  en  la  cerámica;  de  las 
producciones  de  nuestras  bordadoras;  de  los  trabajos  de 
rejería  fundida,  pues  también  el  trabajo  del  hierro  forjado 
se  ha  perdido  entre  nosotros;  de  la  talla  en  madera  al 
gusto  barroco,  único  estilo  que  interpretan  con  marcada 
habilidad  los  artífices  de  este  género,  porque  carecen  de  la 
instrucción  necesaria  para  componer  y  ejecutar  motivos 
de  los  otros,  tenemos  que  confesar  que  i^os  hallamos  en 
la  más  triste  decadencia,  aun  en  aquellas  industrias  que 
tienen  todavía  múltiples  aplicaciones  á  las  necesidades  de 
la  vida.  Más  de  i.Soo  notas  biográficas  de  plateros  anti* 
guos  sevillanos  hemos  reunido  sin  gran  esfuerzo,  de  cuyo 
mérito  en  su  mayor  parte  no  es  posible  dudar,  y  hoy  ape* 
ñas,  si  ^ntre  los  pocos  existentes,  puede  encontrarse  alguno 
que  otro,  capaz  de  ejecutar  la  más  sencilla  obra  artística. 
Desaparecieron,  pues,  los  alfombreros,  manteros  y  col- 
cheros,  los  armeros,  bancaleros  y  oficiales  de  hacer  repos- 
teros, los  cinceladores,  esmaltadores  y  grabadores,  los  da- 
güeros,  cuchilleros  y  guadamacileros,  los  escritores  de 
libros  é  iluminadores,  los  latoneros,  naiperos  y  picheleros» 
los  tejedores,  vidrieros  y  otros  artífices  que  dejamos  de 
enumerar  en  gracia-de  la  brevedad;  ilustre  falanje  de  hom* 
bres  meritísimos  que  hicieron  brotar  en  este  suelo  inago^ 
tables  fuentes  de  prosperidad  y  de  riqueza,  alentados  por  los 
poderosos  estímulos  que  les  prestaban  los  Reyes  y  mag* 
nates,  las  corporaciones  religiosas  y  civiles  y  los  partica-  ^ 
lares:  los  primeros  concediéndoles  franquicias  y  privilegios, . 
y  los  demás  con  las  continuas  demandas  que  les  hacían, 
llevados  del  noble  afin  de  emular  en  grandezas  y  esplen- 
dores, contribuyendo  á  la  ejecución  de  tantas  admirables 
preseas,  páginas  gloriosas  de  la  pasada  cultura  española» 


i«*  de  Agosto  de  1898. 
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MABOELUNO,  IMMO  HABGELLO 

.     D«  VICENNAUBUS  CATHEDRJB  GRATULABUNDUS 
TRANS  PARTIUM  FINES  OFFBRT 
B  CIARA  VALLE  GBRMANIiB  EDUARDUS  BOEHMER 


Epístola  Genevam  missa  ibidem  mihi  descripta  est, 
teras  omnes  debeo  Ottoni  Waitz,  in  Dórpatensí  Universi- 
tate  Professori,  qui  apographa,  quae  aate  multos  aonoe  ez 
Prassia  et  Suecia  sibi  comparaverat^  liberaliter  mihi  con* 
cessit  edenda.  Servantur  enim  autographorum  plorima  in 
archivo  episcopali  Frauenburgensi»  tria  (Gandavi  30  Mar- 
tii  153Z9  Ratisponse  3.  et  II.  Sept  i532  data)  in  biblio- 
theca  Universitatis  Upsalensis.  Rescripsi  omnia»  in  Lati- 
nis  orthographiam  inconstantem  et  interdam  n^lectam 
ad  meliora  conformavi,  distinguens  etiam  inter  i  et  j\  u 
et  9,  sicut  nunc  usa  venit;  sejungendi  signa  interposm 
arbitrata  meo.  Quattuor  epístolas  Caesarís  mandato  scrip- 
tas  sequimtar  privatim  ad  Joannem  Dantiscam  missae» 
quas,  quoad  ejus  fieri  potuit,  in  ordinem  quendam  chio* 
nologicum  redegi.  Litteris  numerísque  indinatis  expresaá 
sunt  qufie  a  librariis  adjecta  inveni  (In  donó,  Alia'nuimi^ 
Sigillum)^  et  quae  ipse  adnotavi,  in  quibus  annorum  indi* 
cationem  ssepe  desideratam  aliquoties  e  Waltsii  notis  re* 
cepi;  Ídem  semel  et  Lanzii  ooUectionem  et  Acta  Tomr- 
daña  et  Conquenses  illustres  dtaverat. 

Restant  ex  manuscriptís  PrauenbufgensibQS  epístolas 
Alfonsr  Valdesii  XIX  ad  eundem  Dantiscam  scriptas  qnss 
propter  temporis  angustias  nunc  seponendae  sont.    . 

»5 
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Honorabilibos  nostrís  et  Imperíi  sacri  fidelibus  dilectíc, 
nobilibus  Syndids  et  Consiliarüs  civitatis  nostrsB  Impe- 
ríalis  Gebennarum 

Carolus  Divina  lávente  Clementia  Electus  Romanomm 
Imperator  semper  Augustos. 

Honorabiles  fideles  et  dilecti, 

Placuit  Deo  óptimo  máximo  qui  sua  gratuita  benigni* 
tate  magna  nobis  muñera  nonnunquam  elargitur,  huno 
nobis  diem  duplici  nomine  hilarem  felicemque  prsestare 
servata  ab  angustiis  partus  serenissima  Imperatrice  conju* 
ge  nostra  novoque  nobis  prsestito  successore.  Hodie  enim, 
quod  faustum  felixque  sit,  filium  nobis  in  lucem  emisit. 
Qood  cum  exploratum  habeamus  quam  jucundissimum 
vobis  futurum  sit,  vos  minime  latere  voluimus,  quo  no* 
biscum  hoc  gratissimum  Dei  donum  gratulemini  ut  hunc 
partum  quam  felidssimom  esse  velit  Reipublicse  Chii- 

Datum  in  oppido  nostro  Vallisoleti  die  20*  (O  mensis 
Maji  A.  D.  z527.  Carolus, 
Mandato  Caesareae  et  Catholicae  Majestatis 

^  Alpb.  Valdesius.       '  *  . 


(3)  Beatissime  pater.  Domine  Reverendissiqíei  scribi- 
mus  ad  oratorem  istic  nostrum  ut  pro  R.^  Joanne  Dan- 
tisco,  episcopo  Culmensi,  ser,""  Regis  Polonise  apud  nos 
oratore,  viro  nobis  gratissimo,  Sanctitatem  Vestram  alio* 
quatur,  quam  majorem  in  modum  rogamus  ut  homini 
summam  fidem  habere  et,  quod  ab  ea  petimus,  nobis  con« 
cederé  dignetur.  Quod  nos  vicissim  omni  filiali  observan» 
tia  promereri  curabimus  erga  Sanctitatem  Vestram  quam 


(i)    Sie  apographuníf  tum  si« 

{%)   Míumseripta  Frautnhtrgemia  trium  secuentium  éjpisto* 
iáurum  íHHt  ofograpkm. 
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telidter  valere  et  iati  sánete  sedi  apostolicse  dia  pneeaae 
optaiDiit,  - 

Datum  in  civitate  nostra  Imperiali  Augusta  die  VH 
mensis  Julii  anno  Dni  MDXXX»  Imperii  noatri  décimo^ 
«I  aliorum  rq^orum  nostrorum  quinto  décimo.    * 

Carolus  Divina  favente  Clementia  Ro.  Imperator  Augúr^ 
atus,  ac  Germanise,  Hispaniarum,  utríusque  Siciliae»  Hie* 
rus.,  etc.  Rez,  Archidux  Austriae,  etc.  El  Rey.    - 

A^  Valdesiua. 


i 


El  Rey.  Doctor  M.  Miguel  May,  regente  nuestra  canc. 
del  nuestro  conséio  y  nuestro  embazador  en  Roma,  ya  su* 
beys  la  voluntad  que  tenemos  al  mag.^  Joan  Dantisop 
•que  ha  residido  mucho  tiempo  .y  reside  en  esta  naestn^ 
«orte  por  embaxador  de  los  ser."^  rey  y  reyna  de  PoIok 
nia,  assy  por  la  affection  grande  que  oonoscemos  tiene  ^ 
nuestro  servicio  como  por  las  buenas  qualidades  y  virtii^ 
des  de  su  persona,  ha  le  agora  el  dicho  ser."^  rey  concer 
dido  un  obispado  en  su  tierra,  de  que  por  cierto  por  las 
causas  suso  dichas  hauemos  (O  mucho  holgado,  y  porque.- 
a  causa  de  los  grandes  gastos  que  ha  hecho  en  esta  núes* 
tra  corte,  se  halla  tan  alcanfado  que  no  tiene  con  que  p^* 
gar  las  bullas,  os  encargamos  y  mandamos  que  en  nues*^ 
tro  nombre  supliqueys  a  su  Santedad,  dando  le  nuestra 
carta  de  crehencia  que  con  esta  va,  que  tenga  por  bien  de 
mancarle  dar  el  despacho  de  la  dicha  yglesia  por  via  de 
breve  y  en  la  menor  costa  que  fuere  possible,  qufi  lo.  re- 
scebiremos  de  su  Santedad  en  singular  gracia,  y  vos  ea 
procurarlo  con  toda  deligencia  nos  hareys  i|iucho  plsíxer  y 
servicio.  Fecha  en  Augusta  a  VII  de  Julio  de  MDXXX 
annos.  Yo  el  Rey.   .        ^ 

Por  mandato  de  su  rntu^  Alonso  de  Valdes. 

In  dorso  apographorum:  Ezemplum  litterarum  Caesaris 
in  negotio  meo  Culmensi. 


(i)    Apogr.  hamemos. 
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£1  Rey.  II1>  mag.«  et  nobiles  viri,  contiliarii  nostri 
fideles  dilecti.  El  magnificó  Joan  Dantisco,  Embaxador 
de  la  aerenissima  reyna  de  Polonia,  duquessa  de  Bari» 
nueatra  muy  cara  y  muy  amada  prima  y  hiermana,  noa  ha 
hecho  relación  que  atando  la  ill.«  duquesa  de  Milán»  ma* 
dre  de  la  dicha  serenissima  reyna,  al  tiempo  que  murió» 
en  pacifica  posaession  de  una  dehesa  en  Monte  Sérico,  le 
file  por  nuestra  regia  corte  tomada  y  occupada  sin  que  la 
dicha  serenissima  reyna  como  su  legitima  heredera  fíiesse. 
llamada  ny  oyda«  en  que  recibió  mucho  agravio,'  y  ahun* 
que  ha  pedido  justicia  en  essa  nuestra  regia  camera^  nun» 
cá  ha  podido  alcanfar  la,  supp.  nos  mandassemos  que  la 
dicha  causa~~Tuesse  brevemente  determinada  y  a  ella  con- 
forme a  justicia  la  possession  de  la  dicha  dehesa  resti- 
tuyda*  y  porque  desseamos  complacer  la  dicha  serenissima 
r^ná  en  esto  y  en  cosa  de  mayor  importancia,  hos  encar* 
gamos  y  mandamos  que  veays  lu^go  sin  mas  dilación  la 
dicha  causa,  y  consideradas  las  palabras  del  privilegio  de 
la  dicha  serenissima  reyna  y  lo  que  por  su  parte  ha  sido 
aligado  hagays  y  determineys  lo  que  mediante  justicia 
haílareys  dever  se  haxer  y  determinar,  que  assi  procede 
de  nuestra  determinada  voluntad,  la  presente  restituit  al 
presentante. 

Datas  eii  Augusta  a  XXXI  de  octubre  año  de  MDXXX. 
Yo  el  Rey.  Valdesius  Secretarius.  ^ 


^Domine  Orator,  impetravi  a  Domino  Can- 
cellarío  ut  possim  in  sua  Apologia  (O  aliquid  immutaré 
dummodo  maneat  substantia  prout  est,  ego  vero  noUem 
quicquam  tentare  nisi  vel  D.  V.  vel  Dni  Comelii  (s)  ades» 
aet  auzilium,  hoc  tamen  quanto  citíus  fieri  posset  factum 
vellem.  Si  liceret  abesse  a  domo,  irem  ad  D.  V.,  sed  ma* 


(1)  Pro  Cassare  ad  Romanum  Pantificem  mitíenda^  qua  majt 
typit  evulgata  est.  C/.  Hueras  Damtisci  in  Bietíca  Hit paois  XII 
Octobrii  i5s6  datas.  Acu  Tomldsns,  VIII,  /.  356  Jf .. 

(3)    Comeliut  Dupli€ius  Sccppenis.  Vid.  iUd^f.  353. 


\ 
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lim  ut  Dns  Comelius  dígnaretur  adesse  in  prandio  com 
Ono,  vel  D.  V.  mihi  signifioet  qoa  hora  possim  oommá^ 
dina  accederé  ne  flli  molestos  sim. 
D.  V.  servitor  deditissimos  Valdesios. 


Granáis  rStó» 


Sigillum  ctreum  rubrum. 


^    % 


>  f 


I « 


S.  p.  Deum  immortalem,  quantom  cgo  tíbi  débeo^  nd 
Dantisce,  qui  molestissimis  n^otíis  obrutum  recreas  no- 
vis  subinde  deliciis.  Numquam  mebercle  qaicqoam  hoe 
tuo  hymno  vidi  rectíus  aooommodatom.  Amanueon  non 
committam,  sed  meapte  mana  descriptum  quem  midsti 
igni  tradam.  Ceterum  to  ipse  facile  conjicere  potes  qoam' 
sit  mihi  molestissimum  quod  daldssima  tua  consuetndine ' 
mihi  fnii  non  liceaL  Cancellaríns  mittit  in  Italiam  aliquot 
ex  suis,  meque  sois  negotiis  enecat  atque  ita  hule  domoi 
alligavit  ut  hinc  discedere  ias  non  sit.  Porsan  aliqoando 
miseria  feliciora  sequentur  témpora.  Vale.  Toas  Valdesioa. 

Sigillum  cenum  rubrtim. 

Dantiscus  in  Baetica  Hispani»  XII.  Octobris  z5a6c 
Cancellarius  mihi  retuüt  naper  quod  sibi  Caesar  ettam  in- 
junzisset  ut  statum  et  expensas  suas  quantum  potest  ex- 
tenuaret.  Quo  factum  est  quod  plores  de  nepotibos  el  ami- 
ds  suis  hoc  tempore  in  Italiam  miserit  Acta  Tomidana» 
Vm,^359. 


* , 


S.  p.  Habuimus  a  Csesare  villam  nomine  Covillas  do 
¿errata  pro  Domino  Vicecancellario  ac  Imperiali  Cancel* 
lario.  Situs  lod  nimium  placet,  est  enim  remota  ab  ittne* 
re,  distans  quattuor  lencas  a  Palentia  et  quinqué  ab  hoe 
oppido,  prseterea  audio  locam  esse  amoenissimom.  Si  pla« 
ceret  Dni  V.  illuc  venire,  curabo  pro  parte  mea  ut  habeat 
hospitium  ac  omnia  alia  ex  sententia.  Arbitrar  nos  orna 


A 
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discessüros  a  prandio.  Quare  Dfi^  Y.  significet  mentem 
suám  desupér* 

E.  D.  V.  eervitor  Valdesius. 


'    t 


S.  Te  salvum  advenisse  vehementer  gaudeo.  Cancel* 
lario  cam  non  placuisset  hospitium  in  Pinto,  huc  se  con* 
tulit  longeque  melius  habet  qnam  cum  esset  apud  divnm 
Hieronymum.  Quando  unquam  ad  eum  veneris,  sdo  illi 
rem  gratara  te  facturum.  Veni  eras  ad  prandium  si  vacat» 
sin  ininus  veniam  ego  ad  te  si  licebit.  Muñera  tua  acdpia 
jibentissime,  tametsi  potes  ea  (O  ad  discessum  usque  tuuní 


servare.  Vale.  Tuus 

Audivimus  ezércitum  Cassareum  post  adeptam  victo» 
riam  dúos  ofatores,  Germanum  alterum,  alterum  Hispa- 
num,  ad  Pontificem  destinasse  ut  a)>''eo  qui  extorqueie 
solebat  pecuniam  extorqueant.  Sic  mutat  fortuna  vices* 

16J17.    Sigillum  certum  rúbrum. 


'  S.  p.  Valebamus  quidem  nos  quam  réctissime  in  Co* 
vigías  ubi  mirum  ut  oronia  mihi  ex  sententia  cesserunt» 
at  postquam  eo  dementi»  adductus  sum  ut  Palentiam 
Tenirem,  proh  Deum  immortalem  quam  mutata  omniat 
Primum  locus  displicere  coepit,  deinde  diversorium  nul- 
lum  inveni,  et  quod  infelidus  omnium  judico,  impudentia» 
simis  machinationibus  in  meum  prsesertim  senem  plena 
omnia.  Hoc  prsstat  inscitia,  hoc  prsestat  cuculla.  Quam 
&cillime  tamen  omnes  omnium  macbinationes  me  supe* 
ratunim  spero.  Doleo  te  non  omnino  ex  sententia,  ut  sari- 
'bÍ8«  istic  esse.  Utinam  nobis  licuisset  apud  Coviglanoa 
nostros  agere!  Quodsi  prsestantia  tua  illuc  mansisset^  non 
tam  fiídle  me  ab  ea  divelli  passus  fuissem.  Litteras  ad 
D.  Prttpodtum  non  vidi. 

Gaudeo  tibi  esse  commerdum  cum  Marliano,  est  enini 


« • 


*   (>)'  Apógraphum  poteresl  <i. 


\  j  ; 
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tir  et  probus  et  honestíssimus.  Oro  ut  plurimam  illi  meis 
verUs  salutem  dicM. .  *  >   .   . .  i .  .^ . , 

Gralli  jactitant  sese  habere  Januam  in  eonim  potestate» 
hoc  habuit  ab  ipso  Rege  orator  Caesaris  qui  illuc  a|^t,  ha- 
beo  tamen  litteras  a  Cancellario  ex  Barchienona  die  9 
Septembris,  de  Janua  vero  nec  verbum  acríbit  nec  ad  me 
nec  ad  Caesarem.' 

Scríbit  Cancellaríua  se  decrevisse  ad  vigiliam  Natívita<* 
tía  Marúe  Montem  Serratum  venire  atque  ibidem  noveoam 
ut  vocant  dienim  acturum  posteaqoe  recta  ad  nos  advola- 
tunim. 

Rerum  hic  novanim  offendi  nihil  nisi  Bboracenaem  Re- 
gia 8ui  nomine  foedus  artíasimum  cum  Gallo  conclusiaae 
planeque  adveraua  Caesarem,  nam  illi  indictari  aunt  bel- 
lom.  Quid  haec  nobia  parturíent  neacio. 

Orator  Borboniua  discessit  herí  versua  Cancellariüm  jos- 
aitque  ut  plurimam  tíbi  auis  verbia  salutem  dicerem  vel 
saltem  mitterem. 

Hace  pauca  ad  te  acríbere  volui«  tu  ea  boni  cónsules, 
sum  enim  et  hospitio  et  sensu  etiam  prívatus.  Vale. 

Palentíae  10  Septembrís  1527.  Tuus  quicquid  est  Val- 
desius. 

In  dorso:  Excellentissimo  viro  Dno  Joanni  Dantísco» 
Ser.Bú  Regis  Poloniae  oratori  dignissimo. 

Alia  manu:  Dat.  Palentiae  10  Septembr.,  eodem  die  in 
Paredea  red. 

In  oppiduto  Paredes  se  commorainm  esse  Dantiscus  scribií 
in  epístola  ad  Regem  suum.  Acta  Tomiciana  DC,  ed.  altera, 
p.  33t.  

m 

S.  p.  Gaudeo  si  quid  feci  aut  fiído  quod  tibi  placeat, 
measque  litteras  tibi  gratas  fuisse  babeo  gratiam,  tua  enlm 
humanitate  adeo  me  tíbi  devinxistí  ut,  si  omnia  a  me  offi* 
cia  tíbi  promiseris,  jure  tuo  bcturus  sis.  De  sene  nostio 
quod  mones  curabo  sedulo.  Fuit  certe  adventua  huc  mena 
plus  quam  necessarius.  Si  haberem  Braamicam  doquen- 
tiam,  non  gravarer  totam  tragocdiam  tibi  descríbela  *  sed 
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commodius  fonan  alias  verbis  ezpiicabo.  Agitur  de  pace, 
nostri  credunt  se  habere  rem  fere  perfectaiiiy  sed  ut  sen- 
tentíaiD  meam  proferam,  Galli*  nostris  longe  callidiore^ 
egr^ie  illudunt  dos,  quo  sub  spe  pacis  decepti  rebus  Ita* 
licis^minus  provideamus  atque  ipsi  interea  fetcilius  rem 
suam  agant  Existimo  nostros  quos  nosti  negotíum  prope- 
raturos  ut,  si  fieri  possit,  ante  adventum  senis  nostri  ad 
finem  usque  perducatnr.  De  rebus  Ungaricis  hactenus  au« 
divi  nihil,  neo  de  Janua  prseter  id  quod  ad  te  scrípsi.  Nac* 
tus  sum  hospitium  satis  commodum  et  quod  tibi,  si  quan* 
do  huc  venire  contigerít,  usui  esse  poterít.  Vale. 

Palentiae  die  Jovis« 

De  pace  nibil  spero  futurum.  Tuus  ex  animo  Valdesius. 

In  dorso:  Clarissimo  viro  Domino  Joanni  Dantisco  ^cr.^ 
R^s  Poloniae  oratori  dignissimo. 

Manu  Daniisci:  Dat.  Palentise  12  Septembr.  15J9Z.  Red. 
in  Paredes  eodem  die« 


S.  p.  Vir  clarissime,  pristinft  valetudini  te  restitutum 
gaudeo.  Sperabam  Alexandrum  aliquid  a  Dominó  de  Ñas* 
sou  impetraturum,  tamen,  ut  audio»  nibil  hactenus  factum 
est.  Nosti  Csesarís  naturam.  Si  decreverís  huc  venire,  non 
habita  (i)  diversorio,  vide  ne  antiquo  hospiti  injuriam  &• 
das.  Nam  si  in  primo  cubiculo  lectum  tuum  coUocare  no- 
lueris,  erit  non  incommodus  locus  in  secundo  ubi  nuUus 
dormit,  nec  alicui  incommodo  esse  poteris.  De  impetran- 
do a  Csesare  hospitio,  nisi  post  adveAtum  Canoellarii,  est 
certe  quam  minima  spes,  nam  orator  Lusitanus  nunquam 
non  obtundens  Caesarem  nihil  hactenus  impetrare  valoit 
manetque  extra  oppidum. 

A  Cancellario  nihil  babeo  litterarum,  fertur  tamen  illum 
sperasse  Caesaraugustanos  ad  diem  lunse  proxime  praete* 
ritam,  ita  ut  credam  illum  ante  octo  vd  decem  dies  non 
venturum,  ideoque,  ni  deinceps  aliud  andiero,  decrevi  hic 


(1)    Ajpographum  habito.  Melius  scHhereiur  ne  h. 
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manere  usqoe  ad  diem  dominicam  vd  limae.  Quod  fibdeif 
dum  erít,  in  tempore  ex  me  faxo  ut  habeas.    . 

Nihil  est  quod  verearis  mihi  tocominodi  futorum  qaod 
tibí  hospitíum  communicaverim,  non  tam  insaninnt  Al- 
caldi  nostri,  cgo  quidem  nec  verbum  ullam  de  hac  re  aii* 
divi;  quodsi  ob  eam  rem  aliquid  fereodum  esset,  fenem 
eqnidem  animo  jucundíssimo. 

De  rebbs  Ungaricis  audivi  Perdinandam  nostrum  Vay* 
▼odam  superaaae  Budamque  expugnasse,  sed  adeo  tepíde 
ac  frigide  mibi  relatum  est  ut  nullam  apud  me  fidem  ha* 
buerit»  aliud  certe  audivi  nibil.  Kihil  prseterea  remm  no* 
varum  apud  nos  est.  Omnes  avide  pacem  sperant  fllamqne 
factam  esse  multi  existimante  tgq  vero,  qni  meorum  Qal* 
lonim  ingenia,  dolos,  insidias  artesque  novi»  tantum  abeat 
ut  illam  &ctam  esse  credam  ut  quam  longissime  fllam 
exulantem  videam.  Sed  de  bis  alias  verbo  tenus  latios. 
Hospes  tuus  cum  tuo  Joanne  plurimam  tibi  sahitem  mit« 
tunt  Vale. 

Palantise  XXIIII  Septembris  25<37. 

Scribe  an  tuis  globnlis  aurds  aliquid  expiscaveris.  Toos 
quicquid  est  Valdesius. 

SigiUum  cereum. 

In  dorso:  Claríssimo  viro  Domino  Joanni  Dantisco  Sei^ 
Regis  Polonise  oratori  Ac 

Alia  manu:  Dat.  Palentiae  24  Septembr.»  red.  in  Pare- 
des eod. 


S.  p.  Venit  Metator  bospitiorum  missus  a  Cancéllano 
qui  scribit  se  non  venturam  buc  usque  ad  diem  sabbati 
proximum  mansurumque  eras  per  totum  diem  Arand»;  de 
via  ex  Aranda  buc  usque  nrbil  certi  nobis  affert  ntsi  quod 
existimat  Cancellarium  recta  buc  venturum  per  oppida  et 
pagos  bic  inscriptos.  Ego  non  potero  me  absolvere  hodi^ 
discedam  tamen  eras  summo  mane  aggressurus  hoc  iter- 
Utinam  te  in  itinere  offenderem.  Vale. 

■ 

primo  Octobris  iSay.  Tuus  quantus  est 

Valdesius, ;. 


■I 


m 
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'    In  dono:  Al  myy  mag.^  señor  el  señor  embaxador  de 
Polonia  &c.  en  (O  Dueñas  cabe  Sant  Augustín. 

Alia  manu:  Dat,  Palentise  i  Octobr.,  eod.  die  red.  in  Do- 
fias  ^«). 


S.  p.  Dederam  ad  te  litteras  uni  Aragonena»  cum^ 
Britonus  tuus  tuas  ad  me  atttdit.  Vidisti  arbitror  ex  meis. 
Cancellaríum  cías  venturum  Arandam  atque  die  sabbati  ad 
nos,  quo  itínere  certe  ignoro,  ait  metator  hospitiomm  sive 
ut  isti  vocant  furrerius  qui  Cancellarii  litteras  attulit  ven- 
turum recto  itinere.  Si  per  Germanorum  tarditatem  licuis- 
set,  eram  hác  nocte  apud  te  futurus,  tamen  haud  fieri  po- 
tuit  ut,me  hodie  ab  bis  negotiis  absolverem.  Cras  summo 
mane  spero  me  discessurum,  arripiamque  iter  per  oppda 
quorum  catalogum  jam  secundo  ad  te  mitto.  Quodsi  te 
non  convenero  in  itinere,  conveniam  saltim  die  sabbatL  In- 
terea  vale  felidssime  cum  tuis  puteis. 

Palantiae  primo  Octobris  15J37.  Nosti  tuum  Valdesium. 

SigiUtim  ccreum  Cgemma  antiqua?) 

In  dorso:  Claríssimo  viro  Iteo  Joanni  Dantisoo  Ser."^ 
ReffB  Poloniae  &c. 

Alia  manu:  Dat.  Palenti»  z  Oct.,  eodem  die  reddiUe  in 
Dofias(3). 


S«  p.  Dormiebat  Cancellarius  cum  redditie  mibi  sunt 
litterse  tue,  ad  quas  ut  paucis  respondeam  fíiit  mibi  ad- 
modum  molestum  ubi  te  in  Turrecremata  mansisse  intd- 
lexi.  Nam  ut  tibi  commodius  hospitium  esse  posset,  res 
meas  omnes  ad  Cancellarium  transportare  feceram,  nnnc' 
autem  video  te  ad  tuam  piscationem  reversum  esse.  Can* 
*  cellarius  decrevit  vel  die  Mercüríi  a  prandio  vel  Jovis,  sum- 


(i )    Qui  d€$eripuí  videtur  dubiiasse  uirum  n  scrifiítm  üt  an  eC 
{%)    Apographum  So&ss.  Scrijpü  Doñas  quod  idem  est  ae  Due« 
fias.  Ihi  tum  part  curias.  Acu  Tomic.  IX,  /.  331. 
(3)    AfographtmSMküBM. 


\ 

\ 
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1110  mane  ut  solet,  hinc  discedeit,  recU  versos  Bmgos. 
Quare  non  opus  est  ut  litteras  salvi  conductas  petas.  Ve^ 
nimtamen  si  libet  huc  venire,  jam  tanta  mihi  aeoessit  auc- 
toritas  ut  facile  quos  velim  introducam;  veni»  non  deerit 
hospitium  nec  intrandi  facultas,  Consultius  tamen  judica- 
rem  ut  vel  in  Turrecremata  vel  in  Palen; uela  CanceHa- 
rium  sperares  atque  nobiscum  usque  ad  Burgos  iies;  cn*^ 
rabí  mus  ut  sit  tibí  domus  nostrae  próxima.    ' 

Quo  vultu  Caesar  exceperit  Cancellarium  iñálo  ore  ez« 
poneré  quam  hic  scríbere»  certe  niliil  hactenus  vidi  nee 
cómmodius  nec  humanius»  prout  tibi  rdatum  esse  non 
dubito.  Cetera  ego  praesens  expónam.  Marescalchus  Cillj 
non  fiíit  missus  Burgos  uti  sperabam,  ivit  tamen  Joanninuis 
Bourcbovus  quem  vocant  le  Borgne«  vir  probos  et  qoi  mú 
símiles  amat.  Scribe  illi  ut  babeas  hospitium  non  longe  á 
Cancellario.  Nihil  mihi  tua  consuetudine  gratios.  Vale.    K 

Palantjse  7  Octobris  15J9/.  Tuus  quantüs  est  Valdesiiis.. 

Sigühám  cereufHm   .  ' 

In  dorso:  Clarissimo  viro  Domino  Joanoi  DantiscoSeí^ 
Regís  Poloníae  orátori* 

Alia  manu:  Dat.  Palentías  7  Octobf.»  red.  in  Paredes  6 
ejusdem. 

Cf.  epistolas  duas  ad  DatUiscum  ibid^m  eodem  die  datai, 
alteram  a  Cancdlario,  alUram  a  VicecanuUaño.  Acta  To* 

miciana  IX, /•  309-310* 

'    -  •  •  •      •        -.•.,..  ... 

S.  p.  Cum  istac  transirem  volui  tilu  vale  dicere,  tu 
tamen  in  utrkmque  aurem  doríniebas.  Litteras  commea- 
tus  quas  a  me  petiisti  dabit  Comalongaa,  is  est  scriba  apud 
secretarium  Urnas.  Vale  et  vide  ne  puellarum  Valentina- 
rum  illecebris  allectus  diutius  istic  maneas.  Cancellariiis 
melius  valet. 

Sigunti  z8  Maji  iSaS.  Tuus  Valdésius. 

Juvenem,  qui  has  tibi  dedit  in  tuorum  numenun  ascri* 
bito,  est  enim  affinis  meus.  Iterum  vale  et  amicis  ómni- 
bus meis  verbis  salutem  dicito.  '. 

Sigittíim ureum.  .    -.--i.    ,1, 
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In  dono:  Clarissimo  viro  D.  Joanni  Dantísco  Sen"^  Re* 
gis  Polonise  apud  Csesarem  oratori. 

Manu  Danüsci:  Dat.  Sagunti  i8  Maji,  red.  Valenti» 
eodemdie. 

« 

S.  Videtur  omnino  amida  ómnibus  impudentem 
illum  libellum  Franciscanum  (O  mittendum  esse  ad  Eras* 
mum  quem  existimant  mecom  expostulaturom  si  minos 
mitterem.  Habeo  nuntíam  qui  litteras  ab  eo  attulit  8  cal* 
Majas  datas  quique  tuto  meas  se  missomm  pollicetur.  Li* 
bellum  prseter  eum  quem  penes  te  habes  nactus  sum  nal* 
lum,  quare,  si  tibi  usui  non  est,  rogo  ut  ad  me  mittas; 
dabitur  a  me  opera  ut  quam  primum  alios  habeamus.  Si 
per  otium  liceret  venirem  ad  te»  iiabeo  enim  papistarum 
tragoediam  in  meum  dialogum  Romanensem,  sed  non  li- 
cet.  Ergo  vale. 

1638.  Tuus  Valdesius. 

Sigittum  cereum. 

S.  Qusesivi  pridie  a  Cancellario.  an  misisset  ad  se  Cae- 
sar  tuam  schedulam,  negavit  eam  vidisse  se»  narravi  quid 
ea  contineret,  pollicitus  est  se  omnem  operam  daturunu 
Veruntamen  eo  ipso  die  a  febrí  tertiana  correptus  non  po-' 
tuit  bonus  senex  convenire  Caesarem  quemadmodum  sta- 
tuerat,  jacet  itaque  in  lecto  et  ñeque  sdo  quid  dicam  ne* 
que  quid  ab  hoc  bomine  sperem.  Exultabit  Alemanus  cu* 
jus  res  in  máximo  periculo  versabantur.  Pata  viam  inve* 
nient.  Quaeram  exemplum  translationis  et  quod  jubes  exo- 
quar.  Veniamque  ad  prandium  ni  aliquid  interea  successe* 
rit,  nolim  tamen  me  expectares.  Vale. 

15JK.  Tuus  Valdesius. 

Sigittum  ureum. 

S.  Multa  me  impediunt  quominus  ad  te  uti  statueram 
venire  possim»  praesertim  cum  in  tuo  negotio  nil  bom  ac* 

* 

,  .         ... 

(i)    CaryaJM. 
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tam  esse  sdabi.  Máximum  mihi  heri  terrorem  incussit 
taas  Guido  cum  dicerel  eras  te  abire  decrévisse.  Quod  sT 
foturam  est  he  me  certiorem,  nam  relictis  ómnibus  ve- 
niam  ad  te.  Ceterum  acripsi  ad  te  hodie  abiisse  Alemanum; 
▼erum  est,  hodie  enim  bene  mane  disoessit  aut  potius  hinc  • 
abductus  est,  datunis  fortassis  su»  improbitatis  poenaa; 
Qttodsi  tibi  vacabit  hominem  aliquo  epigrammate  dignare^ 
xem  facies  amida  gratam,  gratissimam  autem 

Tuo  Valdesio.  Vale. 

Toleti  Decembr.  1SS8.  Dantisctts  inde  profecím  ai  17  Dec^ 
Acta  Tomic.«  IX,  p.  410. 

S.  Meas  milíi  sardnulas  evolventi  forte  fortuna  ad  ma- 
ñus  venit  hic  libellus»  in  quo  nonnullse,  ut  audio,  insunt 
precationes  carminave  quibus  Mauri  sese  in  predio  tutos 
fore  existímant;  nactus  sum  propterea  una  cum  libdlo 
quam  vides  auream  laminam  Arabicis  characteribns  im- 
pressam  quam  etiam  religionis  nescio  quid  Mauri  habeie 
sibi  ipsis  persuadent.  Visa  est  mihi  res  haud  prorsus  in- 
digna quae,  non  ob  religionem,  sed  oh  rei  novitatem  ad  te 
iret  Tu  utrumque  grato  animo  accipe.  £t  vale. 

Tuus  Valdesiua. 

S.  Tam  magnifica  subinde  muñera  mittis  ut  nuUunñ 
meherde  principem'quantumvis  magnum  sdam  quocum 
de  liberalitate  certare  non  possis.  Misisti  epigramma,  sed 
ita  acsi  nihil  mitteres,  et  tamen  nihil  est  quod  majus  mitti 
possit,  mittis  ingenium,  judicium,  argutias,  sales,  lepores 
et  quid  non?  Sed  ne  ego  ineptus  sum  qui  tua  laudem,  quañ 
meo  calculo  quicquam  illis  accederé  possit.  Vale.  Veni* 
rem  ad  te  si  per  hujus  senis  importunam  importunitatem 
liceret,  sed  non  audeo,  crede  mihi,  domo  pedem  eflfene. 
Iterum  vale,  et  fac  sciam  quid  Cato  ille  Pratensis  de  tua 
epigrammate  jüdicavit.  Tuus  Valdesios,     \ 

1SS8. 

SigiUum  cereüm  rubntm. 
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Praiensi  et  QranvdUt  tnaniaverat  Casar  ui  YaUesii  dia^, 
logum  de  capta  Roma  examinarení.  Caballero,  Cónquensss 
ilusíres,  IV,  p.  433.  Caballero  verHí:  el  doctor  de  Praet  Hic 
4si  Louis  de  Plandre,  8/  de  Praet,  quem  Casar  veré  anni 
1529  Roinam  misii  unde  luleros  scripsit  quas  edidit  Lanx  m 
Correspondenz  des  Kaisers  Karl  V,  Brster  Band,  p.  3x8  sq*. 

S.  Ita  ne  tuis  me  subinde  deliciis  ónerabis,  mi  Daatísr: 
ce,  epigrammatin  epigrammata,  et  carmina  carminibus 
addens  quae  non  secas  ab  istoc  pectore  quam  a  montibut 
fluunt  fiumina.  Bmoriar  ni  id  ipsum  quod  scribis  de  Ca* 
tone  nostro  mihí  per8uasen^m,tam  (O  est  mihi  notum  bo- 
minis  ingeniuiñ  ninñium  ni  falior  agreste,  sed  ne  tu  ni* 
mium  prodigus  es  qui  tuas  delicias  sic  effundas,  vel,  ú 
dicere  &s  est,  stultus  qui  margaritas  proicias  porcis.  Lit- 
terse  quas  a  me  petiisti  confectae  sunt,  curabimus  ut  sub- 
scribantur  a  Csesare.  Si  venerís  gaudebimús  tuo  adventu, 
sin  autem  ^o  ad  te  ibo.  Vale.  - 

Tuus  Valdesius. 

Sigillum  cereutn  rubrum. 
-  .  .  .  •  ••  . 

S.  Abegimus  Pratens^m,  jam  mihi  paululum  respira- 
re licet,  nam  bis  totis  diebus  ne  respiravi  quidem.  Cum 
mihi  epistolium  simul  cum  epigrammate  tuum  reddit  Hach, 
-sedebam  in  prandio  cura  Cancellario.  Cum  epistolium  lego 
in  quo  mones  ut  epigramma  boni  consulam,  obstupui. 
<2ua8i  nesdres  nihil  me  posse  non  boni  consulere  quod  ex 
te  proficiscatur.  Cum  autem  ad  epigramma  venio,  vix,  ita 
me  Deus  amet,  a  risu  temperare  potui  ubi  vidi  me  ex  Val* 
desio  Lalemantum  efiectum  cui  os  et  clauditur  et  resera- 
tur  of&s.  Vale. 

Mitto  litteras  Caesaris  ad  te,  alise  autem'  pro  tuo  Baren* 
«i  nondum  subscriptas  sunt  a  Caesare.  Iterum  vale.  Tuas 

Valdesius.   * 

Sigillum  cereum  rubrum.       ...  * 
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S.  Habituius  es  hospites  eras  in  prandio  moolaom 
Perrenotum,  Bartholomseum  Gattinarium,  offidalem  Ge* 
bennensejs  et  cum  his  Valdesium  tuum,  ne  dicas  tibí  non 
prsedictum.  Vale. 

Sed  heus  tu  vide  dicas  convivís  insperatos  eos  adveníre, 
sic  enim  constitutum  est  ínter  eos  (O,  volui  tamen  te  ad^ 
monere  ne  aliquo  forsan  ires  nosque  ín  re  tantí  momenti 
deciperes.  Iterum  vale. 

SigiUum  cereum  rubrum. 


S.  p.  Coll^;am  tuum  meis  litterís  vacuum  ad  te  venire 
nolui.  Nos  hic  tuí  rectissíme  yaiemus  omnes'  praeter  nnnm 
Joannem  Oberemburgensem  (^)  qui  parum  abñiít  qnin 
Stygiam  paludem  navigarit,  servavit  tamen  nobis  bonnm 
juvenem  divina  bonitas*  Peñere  nonnuUi  eodem  morbo, 
Cortesius  adhuc  periditatur  et  haud  scio  utrum  íllí  magis 
expediát  morine  an  vivere,  nt  nunc  quídem  res  humanap 
reguntur.  Caesar  in  sua  sententia  perstat,  quid  fotumm  ait  - 
Deus  ipse  novit.  Pontifex  Romanus  pugnabat  cam  morte 
atque.sgre  sustinebat  conflictum;  uter  eomm  vicerit,  in* 
certum.  Agebatur  jam  Romaede  novo  Pontífice  designan- 
do. Allegabant  Galli  suspectam  Romam  ob  vidna  Caesaria 
arma.  Duroque  illi  tumultuantur,  nos,  quibus  ín  hoc  mnn* 
di  theatro  spectatoris  muñas  a  superis  datam  est,  fabol^ 
exitum  expectabimus.  Vale. 

Toleti  cal.  Pebruarii  iSag.  Tuus  Valdesios. 

SigiUum  cereum^ 

In  dorso:  Clarissímo  viro  D.  Joanni  Dantíaoo  Ser.>7^ 
Regís  Póloniae  oratoria 

Manu  Dantisd:  Dat.  Toleti  z  Pebr.»  red.  Vald.  (3)  8 
ejosdem. 


,  •.*■>  \% 


■»  ■     ■  • 

(i)    to%  deest  in  apographú. 

{%)    Scriha  cancel  i  arta  imjpcrialis.  Caballero,  CoafiiaiMt 

.tViifireí,  IV, /.  309. 

(3)    i.e.ValladolU. 
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Responda  litkris  Daniisd  i  Felir.  daiis.  Caballero.  Can-- 
quMses  üusireSp  t.  IV,  /•  408  sq. 

S.  p.  Non  est  cur  ñeque  ^o  apud  te  ñeque  tu  vicissim 
apud  me  pluribus  verbis  utamur,  cum  nota  explorataque 
utrique  nostrum  sit  mutua  haec  inter  nos  benevolentia  vel 
potius  mea  in  te  pietas,  quam  si,  ut  animo  concepi,  ita 
aut  yerbis  exprimere  aut  operibus  comprobare  daretur,  sat 
sdo  díceres  spe  tua  te  aut  opinione  minime  frustratum 
esse.  Quam  mihi  fuerint  tuae  litterse  gratissimae,  quid  opus 
est  dicere  cum  tibi  compertum  sit  quo  affectu  tua  omnia 
^o  exosculor  suspidamque. 

De  Lalemi^to  nibil  est  quod  ulterius  ad  te  scribam.  O 
quam  alte  exclamares  si,  quse  hic  passim  videmus,  tu 
queque- cemeres,  Habet  pestis  illa  qui  illi  patrocinari  au- 
deant  quosque  illum  defenderé  non  pudeat,  et  tamen  sese 
hi  nobis  ut  semideos  venditant.  Sed  quid  fadas?  Ita  ma- 
jores  nostri  vixerunt,  ita  nóbis  vivendum  est;  banc  orbis 
miseriam  caedtatemque  ferré  coacti  sunt,  ea  nobis  veli- 
mus  nolimus  toleranda  est.  Non  dubito  patronos  ejusdem 
farins  esse,  sed,  quia  ejusdem  farinae  sunt,  ñeque  illi  ñe- 
que ulli  mortalium'  bene  volunt  nisi  sibi  ipsis,  ñeque  pa* 
trodnantur  Lalemanto,  sed  propria  scelera  in  Lalemanti 
causa  túentur.  Hominem  evasurum  arbitrar,  non  tamen 
in  aulam  Caesaris  deinceps  admittetur  etiamsi  evaserit,  id 
enim  Csesari  decretum  est.  Quod  in  eum  scripsisti  fiíit 
certe  et  Cancellario  et  amids  ómnibus  gratissimum,  est 
enim  et  lepidum  et  argutum  et  ti^i  viro  dignum.  Cetera 
quce  pollicerís,  avidissime  expecto.  Gravissimus  mei  Joan- 
nis  morbus  effedt  ut  ñeque  dialogum  de  capta  urbe  ñeque 
rationem  singularis  certaminis  ad  te  mittere  possim,  nam 
alium  amanuensem  suis  duellis  oocupavit  Cancdlaríus. 
Dolet  me  quod  tuum  judidum  ea  in  re  babere  nequeo,  sed 
nibil  fortassis  horum  exibit  quousque  iterum  venias  ad  nos. 
Vides  quam  aequissimus  fnerit  optimus  Deus  md  dialogi 
vindex,  qui.Lalemantum  in  carcerem  trudt  et  Nuntium 
Pontifids  repentina  morte  rapuit  ut  ne  rebus  quidem  suis 
disponere  quiverit.  Hec  sunt  Dd  judida,  sic  solent  poe* 
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ñas  daré  qui  peccantet  in  Spirítum  sanctum  cootradicunt 
Teritati.  Fábula  Oxomensis  nos  plurimum  exhflaravit,  sed 
ea  ^o  a  PasqniUo  expecto. 

Viz  crederes  quam  fuerínt  Cancellario  tu»  litterae  JQ« 
condissimse,  qai  cum  ad  te  rescribat,  nolo  ego  de  fllhis  ia 
te  animo  plura  commemorare.  Que  in  tuo  privil^o  addi 
▼oluisti,  libentissime  admisit;  si  quid  prs&terea  deddera« 
bis  scríbito;  nullus  est  qui  iacilius  quidvis  a  nobis  impe- 
tret  quam  tu  idque  tuo  mérito.  Mittimus  itkque  privfle- 
gium,  mittimus  et  litteras  Cssarís  ad  Regem  tuum,  ne* 
que  antea  mitti  potuerunt.  Alfonsus  ille  Viraesius  quem 
te  audire  dids  contionantem  est  mihi  amicissimus  et^  si 
recte  memini»  ssepius  de  eo  sermonem  tecum  habui,  scrip- 
sit  enim  olim  nescio  quas  nugas  ad  Erasmum  quibus  bo- 
munculum  concitavit,  mea  tamen  opera  reditum  est  in  gra- 
tiam.  Multa  sunt  quae  in  homine  mérito  placent,  sed  et  alia 
quae  jure  displicent;  quod  dat  accipimüs,  cetera  devora- 
mus,  ita  vivendum  est 

Hic  quoque  rumor  erat  Csssarem  iturum  Qranatam^ 
falso  tamen,  nam  die  primo  Martii  bine  discedet»  apud 
Montem  Serratum  celebraturus  pascha,  indeque  sub  ini- 
tium  Maji  navim  ascensurus  et  Italiam  versus,  si  Deus 
concesserit,  navigaturus;  ita  decretum  est. 

De  monacho  prsegnante  nihil  aliud  scio  quam  illum 
bermaphroditum  esse  jamque  séptimo  mense  fetum  ge« 
stare.  Bgo  certe  non  tantum  admiror  factum,  sed  qui  fieri 
potuit  ut  Ínter  tot  distentos  monachos  concipere  potuerit 
aut  cur  eadem  opera  non  concipiunt  meretrices^  ñeque 
enim  credendum  est»  in  tali  officina  segniorem  operam 
illum  aut  si  mavis  illam  navasse. 

Cum  hsc  scriberem  deprebendit  me  Dominus  Perreno- 
tus,  legit  tuas  litteras,  risimüs  sardonium  ut  ajunt  risum, 
jussit  ut  ejus  nomine  plurimam  tibi  salutem  dicerem»  ta- 
metsi  de  eo  nulla  sit  tuis  in  lítteris  mentio.  ídem  petiít 
D.  Bartholomeus  et  quidem  officiose  admodum,  est  enim 
totus  tuus  cum  toto  amicorum  coligo.  Hiéronymua  a 
Ranjso,  Georgius  qui  nuper  venit  ex  Italia  et  Jacobus  a 

s6 
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Gattinaria  Cancellarii  nepotea.  Officialia  Gebennenaia  A* 
Longua  te  plurímum  aalvere  jubent.  Marlianaa  uti  poUi* 
citua  eat  acríbet.  Noater  Suarez  (O  te  totiea  aalvere  vult 
quqt^mendacia  sunt  in  Marco  Aurelio.  Isidí  M  cam  prole 
meia  verbia  aalutem  dicea.  Vale. 

Toleti  XIIU  Februaríi  1529.  Tuua  Valdeaiua. 

In  dorso:  Clarisaimo  viro  D.  Joanní  Dantiaco  Ser«"^ 
Regia  Polonise  oratori  ftc« 

Manu  Dantisci:  Dat.  Toleti  14  Feb.,  red.  in  Valdol.  18 
ejusdem. 

S.  Memor  te  mihi  praecepisse  ut  Lactantium  meum  de 
capta  ac  direpta  Roma  castigatum  ad  te  mitterem  meque 
facturum  recepisae,  ut  fídem  meam  abaolvam  libellum  ad 
te  mitto.  Agnoacea  veré  hypocritam,*  exteriua  enim  non 
niai  deaurata  omnia  inapidea  ut  magnum  aliquid  tibi  pol- 
licearia,  quod  ai  Silenum  excuaaeria  naacetur  ridiculua  mua. 
Tu  tamen,  qui  mea  omnia  amico  animo  et  legia  et  acdpia, 
audaciam.  meam  boni  consulea.  Vale.  Tuua  Valdeaiua. 

1629.  H 

S.  Non  miaiasem  ad  te  hiatoriam  meam  niai  tuum  ex 
meo  metiiasem  animum,  et  eo  animo  miai  ut  quo  plura  ín 
ea  immutata  invenero,  eo  erít  mibi  officium  gratiua.  Tu 
cum  commoditate  tua  id  facito,  et  quamprimum  absolu- 
tum  erit  ad  me  mittito.  Hoc  unum  te  rogo  ut  aecreto  apud 
te  aervea  quousque  ad  Pontifícem  eat,  poatea  enim  typia 
excudetur.  Va^e. 

1639.  Tuua  Valdedua. 

Scripserai  DanHscta  Valdesio  Valleoleti  i  Febr.  iSzgi 
Illa  etiam  quse  Latine  de  hoc  certamine  aeu  monomachia 
jam  pasne  oblitterata  conacñpdati  ob  veritatem  hiatoria 
et  actum  illum  ultimum  cum  fetiali  Cseaaria  in  Galliá  ba- 


tí)   FortasM  Cristóbal  Suáres,  Pagador  del  Conse)o.  Cf. 
Conquenses  ilusireSpW^  p.  yu^tu 
(a)    iijK>^ra/Atfiii.*  Isidem. 
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bitum  mihi  da  cum  prímis.  Non  possum  satis  mirari  jcur 
typis  non  excuderentur  cum  vernácula  vestra  adeo  omnia 
ad  longum  sunt  expressa.  Caballero,  Conqucnset  üitstrtt^ 
IV.  p.  409. — 18  Maji  iSzg  toribit  rex  Periinandus  tul  Casa* 
t$m:  j*ai  re^u  un  cahier  ou  est  cóñtenu  tout  le  demene  da 
combat  dentre  votre  rna.^  et  le  roi  de  Pranoe.  Correspon- 
4enx  ed.  Lanz,  I,  /•  299. 

S.  Pasquillum  cum  apud  me  retinui,  eam  ipsam  le- 
^m,  quam  tu  mihi  prasscríl^is»  ipsemet  mihi  praescripei 
nec  ausus  sum  exemplum  sumere  te  inconsulto,  nunc 
autem,  cum  tu  ipse  id  mihi  permiseris»  describam  et  ad 
te  quamprímum  mittam,  et  ea  leee  describam  ut  néc  miht 
nec  tibi  noceat,  sum  enim  ejus  animi  ut  non  minos  mihi 
cara  sit  tua  quam  mea  existimatío,  quod,  si  tibi  nondum 
persuasum  esse  crederem,  pluríbus  inculcarem.  Vale. 

Tuus  Valdesius. 

Dantiscus  Valdesio^  1  Pebr.  1529:  Pasquillum  et  alia» 
cum  Hispania-  mihi  reliqucnda  est,  acdpies,  sunt  enim 
adhuc  in  massa,  nondum  satis  incudem  experta.  Caballe- 
ro, Conquenses  üuslres^  IV,  p.  409* 

3-  p-  Viden  quam  mihi  tragoediam  excitaría  cum  tuo 
Pasquíllo.  Volitavit  ille  per  totam  Hispaniam,  multorum* 
que  litteris  obruor  quasi  domi  habeam  Pasquillum.  Toum 
nunc  erít  pro  me  patronum  agere»  quod  si  praestiteris,  et 
mihi  rem  gratissimam  faciea  et  te  ab  invidia  liberaUs;  sin 
minus»  omnes,  quotquot  venerint,  ad  te  remittam.  Est  no* 
bilis  quidam  pro  Híspanorum  captu  eruditionis  non  asper- 
nandse»  nec  minus  genere  illustris,  utpote.dud  del  Inbn* 
tasgo  sanguine  conjunctissimus;  iscum  superíoríbus  anms 
heroícis  versibus  ediderít  talichristiam  (O,  audiens  naso 
Pasquillum  apud  me  diversarí,  hanc  quam  vides  e^sto* 
lam  ad  me  dedit,  quam  hac  lege  ad  te  mitto  ut  meo  no» 
mine  ad  eam  respondeas«  Vale. 


I  . 
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Vides  quid  bonos  iUe  poeta  vereatun  Responde,  rogo, 
et  dio,  nam  tabellarius  hac  nocte  responsionem  expectal* 
Xternm  vale. 

Tuus  Valdesius. 


Salvum  te  advenire  gaudeo.  Cssar  in  soa  sententia  eon* 
i  ad  Italiam  t^nta  constantia  perstat  ut,  si  deessent  na- 
ves, natationi  se  commissurus  sit  potius  quam  ab  itinere 
alio  divertat  Sed  de  his  latius  eras,  nam  in  prsesentia  pin» 
la  scribere  non  vacat.  Cssar  eras  hinc  abibit,  nos  die  Mer* 
GQrii  sequemnr.  Cancellarius  longe  melius  valet.  Tn  qno- 
que  vale. 

Tuus  Valdesius.        ^       / 

In  dorso:  Clarissimo  viro  D.  Joanni  Dantisco  SttJ^  Re- 
gis  Polonise  oratori. 

Manu  Dantisd:  Dat.  ex  Caesaraugusta  i8  Aprílis  JA89* 
Red.  in  Otheno  19  ejusdein. 


S.  Admittimus  justissimam  tuam  excusationem.  Ve* 
niam  ego  ad  te  si  tamen  commode  potero,  sin  autem,  me 
tn  vicissim  excusatum  babebis.  Non  opus  est  ut  Levidus 
ad  me  veniat«  ego  rem  ita  expediam  ut  intelligas  adesso 
Valdedum.  Vale. 

Tuus  Valdesius. 


S.  Doleo  te  adeo  offidosom  ut  me  domi  convenire  vo> 
lueris  et  me  adeo  infelicem  quod  domi  nequáquam  ofien- 
deris.  Negotium  tuum  non  potest  tibi  magis  cure  esse 
quam  mihi,  sed  tu,  si  me  amas,  quemvis  potius  e  famulis 
tuis  ad  me  mitts  quam  Levidum  cujus  me  mirum  in  mo- 
dum  offendit  superstitio.  Si  quid  erit  in  quo  tua  opera 
opus  sit,  te  monebo,  interea  permittito  me  negotiari  et 
desine  toties  me  cum  tuis  delntoribus  obtundere.  Vale. 

Tuus  Valdeuus. 

Jn  dono  alia  manu:  Dat.  Mantuse  9  April.  ISSO. 
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S.  Bo  tibi  mitto  petitioiiet  Ser*"»  Rq^i»  qnss  Man* 
tam  decretavimm,  mitto  formam  littermnnn  expedienda^ 
nm,  mitto  litterat  Pootificis  (O  ad  dilectam  filinm  Acp 
mitto  Thomamnm  cgr^ie  viígis  caesam,  mitto  rationeiii 
reram  in  hac  orbe  gettarum  cam  Lutherania  qoam  pro* 
cor  ot  00a  cam  D.  Coradio  si  adfaerit  legas  et  qoioqiiid 
ddendum  immatandum  addendumve  jodicafais  deleas  ini* 
motea  et  addaa.  Seis  qoam  parum  meo,  et  qoam  mol^ 
tom  too  jndido  triboam  neqoe  immerito.  Vde.  Tooa 

Valdedos. 
AugusimlSSO. 

m 

S.  Sapis  d  cam  his  homioibos  de  pretio  coovenire  yh 
«ntequam  eonim  domos  intres,  nam  quod  jare  ds  debetor 
parom  est,  qood  toa  ipsis  liberalitate  donare  soles  mal« 
tom,  qoo  fit  ut  qaicquid  ds  pneter  spem  dederis,  id  po» 
tabunt  esse  lacri»  et  benefidi  loco  adnumerabont  Cesar 
per  hoc  sacrom  tempos  apad  Gronendalos  (monachi  sant 
prope  Braxellas)  manere  volt,  et  runas  peracto  pasdiale 
huc  rediré  (a)  abi  nos  qas  adventum  prsstolabimur.  Cam 
Scipione  (3)  nibil  hactenas  egimos.  Neqae  de  Ungaria  ne» 
que  de  Turas  nod  quicquam  habernos  quod  sciam  md 
quod  ex  Italia  scríbunt  apparatus  maritimos  non  tam  for<- 
midabiles  esse  uti  prius  &ma  pertulerat, 

Rescrípsit  ad  rae  Locumtenens  Summaria  Neapolis  per 
Serenissimam  Reginam  stare  quominus  causa  Montis  Se* 
rici  absoluta  sit,  veluti  ex  incluso  litterarum  soarum  ar- 
ticulo videbis;  hoc  ipsum  scrípdt  et  Sigismondas  Loffie- 
<lus  (4).  Vestrum  nunc  erit  soUidtare  et  instare  ot  expe- 
diatur.  Vale,   . 

Oandavi  penúltimo  Martii.  Tuaa  Vddedaa, 


<i)  S7  NoT.  dai€U^  afud  Lan^ium  I.  c^p.  406  Sf. 

<s)  Af5.*reddere«' 

(3}  Se.  d€  Summa.  Cf.  Acta  Tooiic. 

<4)  C/.iHá. 


•  • 


< 


% 
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7ii  ilorso:  Clarissimo  viro  D*  Joanhi  Dahtísco  Serénisu* 
mi  Regís  Poloniae  apud  Csesarem  bratori.  '  "^ 

-  Alia  tnanu:  Dat.  Gandavi  3o  Martii  ISSlj  réc.  Antuer- 
jifiultima.  ' 

.  S.  Litteiarum  ezemplum  ut  jubes  mitto,  litterae  ¡pase 
nondum  sunt  subscriptae/eas  tamen  babebia  hodie  una  cum 
privflegiis  absque  taxa.  Balanson  tantum  attulit,  Rcgem 
GaUum  sgrítudinia  matris  causa  ad  conventum  venire 
non  posse,  sed  propterea  non  venit  quod  Caesar  sibi  certas 
kges  ei  parum  gratas  prasscripserat  et  inter  alias  ne  uUa 
mentio  de  innovatione  articulorum  foederís  Cameracen- 
sis  fieret.  Csesar  omnino  Spiram  veniet;  ajunt  ante  ócto 
dies  hinc  discessurum,  quod  ego  ñeque  ante  quindecim 
crederem  ni  Regem  Romanum  nimium  urgere  viderem» 
Vale.  Tuus  Valdesius. 

Bnixellis  in  Jim  Sept.  1631. 

Cf.  epístolas  Casaris  ad  Ferdifiandum  Regem  26  et  2ft 
Sept.  datas.  Corresponden^  des  Kaisers  Karl  V,  hrsg.  yod 
Lmíz,  1.  Bd.9  p.  540  sg. 

S.  Dfius  Granvella  libenter  videret  meum  simulacrum 
ut,  si  placeret  ei,  per  eundem  pictorem  suum  quoque  de- 
pingi  fEíceret;  si  extrema  manus  imposita  est  fiíc  obsecro 
ut  habeamus.  Ceterum  historicum  tuum  Sycophantam 
perlectum  ad  te  mitto.  Tu  vidssim  Genesii  (O  libellum 
ad  me  mittito  ut  eum  litterís  meis  ad  Brasmum  adjunge* 
re  possim.  Vale.  Tuus  Valdesius. 
.    Sigillum  cereum  rubrum. 

S.    Non  rescripsi  hodie  quod  essem  occupatissimus  et 


(i)    Ajpographum  Gniesü.  Jndicai  ojpinwr  Genesium  Sejpuhe^ 
dam  qui  Vil.  cah  Sept.  dicit  se  libellum  a  se  scriptum  Joanni 
Valdesio  dedisse  miltendum  adjrairem  Al/onsum,  Hic  respem^  ^ 
detts  BnuceUis  menee  Oetohre  iJSi  lucubrationet  illas  se  acee^ 
jisse  seríhit.  Caballero,  Conquenses  ilustres^  IV,  /•  449, 461. 
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nihn  pneterea  quod  rescriberem  erat  nisitaaní  istam  im- 
patíentiam  et  suspicioDes  objurgarem.  Quasi  neadaa  qao- 
Dam  pacto  n^otia  apud  n<»  confidantor  aut  quañ  non 
id  ex  me  plus  millies  audieris,  ita  te  crudas  et  panram 
moram  sustinere  non  potes,  ^des  Csesarem  ncgotia  soa 
prívata  negligere»  quod  aversa  valetudine  gravatus  his  va* 
care  non  potest,  et  tu  vis  ut  tuis  tantum  incnmbat.  Si  vi* 
deres  aliquod  aliud  negotium  confectum  et  tuum  negligi, 
posses  tune  nobiscum  tuo  jure  expostulare,  sed  cnm  plañe 
videas  nihil  bic  prorsus  cum  Caesaie  absoivi  posse,  cor 
non  patienter  expectabis  dum  aot  Caesar  ab  eo  morbo  le* 
vatus  nq;otiis  vacare  possit  aut  alio  pacto  ea  confia  jo- 
beat.  &go  certe;  ut  ingenue  fatear,  nunqnam  credidissem 
te  adeo  impatientem  et  a  ratíone  alienum  ut  haec  non  per* 
penderes.  Ignosoe  quseso  quod  libere  adeo  tecum  agam, 
nosti  quonam  hsec  animo  fiant.  Simulacnim  placet  et 
aliud  ad  te  mittam  ut  ad  eum  modum.oorrigi  fadas.  Dfis 
Granvella  rogat  te  plurimum  ut  pictorem  ad  eum  mittas 
eras  mane  hora  quinta.  Vale.  Tuus  Valdesina. 
Sigillíun  cereum  rubrum. 

S.  Quod  Csesarem  sis  allocutus  vehementer  gaudeo, 
nunc  dabimus  operam  ut  n^otia  recte  absolvantur,  et  ita 
fiet  ut  te  non  pseniteat  quod  meum  consilium  sis  secutas. 
Ceterum  misisti  ad  me  rem  omnium  mihi  gratissimam, 
Campensis  psalterium  (O  pro  quo  maximam  tibi  gratiam 
babeo.  Bt  eras  mane  hora  drdter  dedma  vd  knte  ad  te 
veniam  ut  tu  quae  roecum  conferre  optas  conferas,  ego 
autem  meum  desiderium  videndo  dúos  viros  eruditissimos 
expleam  et  pictori  nostro  satis&dam.  Interim  vale.  Tuus 

Valdeuus. 
Raiisfona  1632. 

SigiUmn  cereum  rubrum. 

• 

(i)  Psalmorum  ioxtt  Hebnucsm  veritttein  parapluasiica  Ínter* 
pretatioy  authore  Joanne  CampensL  R.  D.  Joannl  Dantisoo  Epi- 
scopo  ColiDfínai&c  dedica ta.  Cnm  Epístola  nuncapstoría  «áf  Dm* 
tisaan.  Norimbergae  3  Mai)  153a. 


"  Jl    ^ 
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S.  p.  NÍ8Í  manoin  et  anulum  tuum  agnovissem  in 
*  his  litterís  quas  familiaríbas  illustrissiini  domini  comitís 
in  Tarnow  ad.me  dedisti,  nomen  profecto  quod  a  te  omia* 
8Q111  est  cognoscere  non  potéram,  et  quamquam  aero  ilte 
ad-ine  perlats  sunt,  fueront  tamen  ut  tuse  omnea  solent 
jucundissimae.  Et  officium  quod  a  me  in  hia  postulabaa 
cum  his,  qui  equos  ad  Csesarein  attulerunt,  libentissime 
simul  ac  diligentissime  pnestiti,  quod  ipsi  testari  poterunt; 
effeci  prseterea  ne  non  donati  abirent.  Quamquam  in  hia 
angustiis  res  noatrse  venantur  ut  pecuniam  profúndele 
non  valeamua,  existimo  tamen  eos  contentos  abire»  intel« 
lexisseque  te,  licet  absentem,  plurimum  apud  nos  posse^ 
id  quod  iiTrebus  ómnibus  dabo  operam  ut  omnes  intelli* 
gant.  tCeterum  non  possum  non  tecum  expostulare  quod 
ad  oratorem  Gallum  scríbens  meiadeo  fueris  oblitus  ut 
neo  te  valere,  quod  me  vehementer  optare  satis  persna^r 
sum  habes,  scríbere  voluerís.  Ego  vero  ad  te  bis  scripsi» 
prímum  per  eum  nobilem  quem  pro  negotio  Prussis  hic 
dimisisti»  et  deinde  per  Eingher  (i)  nostrum  qui  litteras 
meas  tabellario  recta  istuc  proficiscenti  se  dedisse  asseve- 
ravit.  Quae  an  ad  te  pervenerint  litterse  nescio,  pervenisse 
autem  vehementer  cupio« 

Quse  hic  agamus  accipe.  Caesar  ubi  vidit  omnem  prope 
Germanicum  peditatum  et  equitatum  prsecessisse,  legio- 
nemque  Hispanicam  Passavium  (2)  secundo  flumine  appli* 
cuisse,  atque  hinc  ex  Italia,  inde  ex  Gallia  Bélgica  omnea 
copias  incredibili  celeritate  adventare  omniaque  tormenta 
bellica  parata  esse»  ulteríus  hic  permórarí  noluit,  sed  omis* 
so  balneo  ac  pristinse  valetudini  restitutus  heri  ad  exerd* 
tum  profectus  est.  Quem  nos  missis  aliquot  tum  in  Hi- 
spatíiam  tum  in  Italiam  tabellariis  eras  sequemur.  Turcse, 
vcluti  ex  Vienna  ad  nos  scríptum  est»  nondum  oppidulum 
illud^  quod  vix  per  biduum  tantam  obsidionem  sustinere 


(i)    De  quo  cf.  Correspondeos  des  Kaitert  Karl  V,  ed.  Lsas» 
vol.l,/.5644 
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posse  credebamus,  expugnare  potuerant.  Bonim  clasut» 
qose  adverso  Danubio  Strígoniom  praetergressa  erat,  Po- 
sonium,  quam  Petras  Sapata  Hispanut  tuendam  suaoepit, 
aggredi  ansa  non  est.  Itá  nt  neo  térra  nec  aqua  tanti  ap« 
paratas  dignam  aliqaid  hactenas  ^erínt.  Milites  ad  prae* 
sidiom  Vienns  dispositi  constanter  affirmant  se  venienti- 
bas  Tards  urbis  portas  ocdasaros.  Qoid  bic  hostes  &c- 
tari  sint  nescio,  licet  commonis  opinio  apnd  nos  sit  Tur* 
cam,  abi  copias  nostras  congregatas  intelUget,  vastatis 
agria  abitamm.  Bgo  aatem  viz  mibí  persuadere  possam 
tantnm  prindpem  tantum  itineris  confedsse,  tantam  la* 
boris  bausisse  et  peconiarum  effudisse/  ut  rebus  intentatis 
nedom  infectis  pigeret.  Sed  dicunt  aliqui«  non  pntabat 
Germaniam  unitís  viribus  in  eam  ruitaram  nec  Regem 
Gallunit  a  quo  ut  fertur  soUicitatus  faerat,  domi  quieto? 
rum.  Atqui  turpe  est  imperatoria  dicere:  non  potaram, 
Prasterea  ubi  video  bos  dúos  i>otentÍ8simos  orUs  monar* 
cbas,  perpetua  bactenus  fdidtate  usos,  ad  conserendas 
manus  properare,  dúos  instructíssimos  ac  florentisrimos 
ezercitus,  quorum  similes  nondum  usquam  lócorum  con* 
gregatos  esse  existimo,  parvo  adeo  locorum  intervallo  dis* 
junctos  et  avide  alter  in  alterius  exitium  mere,  ncm  pos* 
sum  mibi  persuadere  quin  magnam  aliquam  rerum  meta* 
morpbosim  visurí  simus.  Spero  tamen  quod  biems  nos  ab 
hoc  dubio  quam  primum  liberabit.  Copise  nostras  erunt 
longe  quam  credebamus  majores,  adeo  magna  hominom 
turba  buc  confluit;  pecuniam  nobis  Hispania  suppeditabit 
qu»  vix  credas  quanta  animi  promptitudine  in  ba6  expe* 
ditione  vires  et  facultates  impendat,  ut,  nid  Hispanas  es^ 
8em¿  servatam  Germaniam  Hispanis  deberí  auderem  as» 
severare.  Nemo  erat  qui  Strigoniam  propugnandam  sus* 
dperet,  Lescanus  Cantaber  inventus  est  eam  qui  provin- 
ciam  lubens  assumpsit;  Posonium  deserare  decreverant  bi 
quibus  ejus  custodia  commissa  erat,  ubi  classem  Tord- 
cam  Strigonium  praetergressam  audierunt,  Petras  Sapata 
Carpetanus,  qui  conscríbendi  Ungarid  equitatus  gratia.eo 
venerat,  ultro  id  muneris  subivít.  Bt  tamen  Turcas  nec 
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Lésconium  nec  Sapatam  tentare  ausi  sunt.  Vidén  qiio  me 
perdüxerít  stultitia  ut  factus  sim  mee  gentis  encomiastes, 
tu  autem  ea  libertati,  qua  tecum  aemper  usus  sum,  tribues. 

Misi  ad  te  superíoribus  diebuá  chirothecas.  quibuscum 
alicajus  puell»  gratiam  captares,  nunc  indusü  ornamen* 
tam  manu  cujusdam  formosissimae  nymph»  in  Hispaoia 
elaboratum  ad  te  mitto  ntj  si  forte  illis  panim  profeceris, 
hoc  eam  aggrediaris.  Vale. 

Ratispon»  III  Septembris. 

Si  Rex  Joannes  ubi  videbit  copias  Caesarís  congregatas 
in  hostem  prodire,  vellet  suas  vires  nostris  adjungere  ac 
hostes  a  tergo  adofiri  vel  eorum  saltem  pontea  infiringere 
nt  illi  ad  cbnserendas  manus  cogerentur,  máximum  no- 
men  apud  Christianos  sibi'comparare  posset  ac  longe  me- 
lius  rem  suam  ageret.  Quodsi  quemadmodum  Itali,  ita  et 
ipse  Cassarís  clementiam  et  liberalitatem  expertus  esset, 
sat  scio  eum  hanc  occasionem  non  praetermissurum.  To 
vide  an  ea  in  re  aliquid  prestare  possis. 
:  Granvella  jüssit  ut  de.gradario  (O  iterum  ad  te  acribe* 
rem,  quod  cfgo  invitus  fació,  sed  quia  me  üacturum  recepi¿ 
fidem  meam  liberare  volui.  Pimpinellus  queque  rogavit 
ut  negotium  de  quo  ad  te  spribit  tibi  commendarem;  com- 
mendo.  Et  iterum  vale.  Tuus  quicquid  est  Valdesius.     . 

Rec^ptum  XX  Septembre  1532. 

In  dorso:  R.^  Dño  Dfio  Joanni  Dantisco  Episcopo  Culi 
mensi  Ser.»^  Regis  Pbloni»  Con.^  Ac» 


S.  p.  Cum  bis  qui  ex  parte  illustríssimi  domini  comitis 
de  T.....  W  equos  ad  Csesarem  attulerunt  difiusius  ad  te 
acripsi,  cosque  donatos  dimisi:  primus  eorum  habuit  du^ 
centa  scuta  aun,  alter  centum,  et  uterque  nescio  quot  ul- 


(1 )    SciL  equo.  Vide  episioiam  Valdesii  indidem  datam  8  iiii-    , 
gusii,  editam  a  Wait^io  in  Zeitschríft  fOr  Kirchengeschichte  iV, 

(s)    Nomen  parum  clare  scripíum.  Sine  duhio  termo  ftdeeo*     • 
mite  in  TtíTnow^  Vid.  ntpraf.^oB.  -'  ' 
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fías  panni  seridi,  fiímuli  sezaginta  8¿uta;  baec  dixinoD 
Qt  nostram  tibi  liberalitatem 'aperiam;  sed  ot  acias  me 
quod  imperasti  prsestitisse.  *  ' 
*  Caesar  discessit  ex  Ratispona  die  primo  hujos  mensis  et 
herí  huc  venit,  eo  animo  ut  extemplo  in  campum  prodiret» 
omnes  enim  copiae  ante  decem  dies  erunt  congregatae.  Ific 
autem  rumor  ad  nos  perlatus  est  Turcas»  omisso  castro 
quod^  expugnare  non  potuerunt,  incenuaque  >^onnuIliÉ 
villis  retrocederé;  id  tamen  certumne  tít  ktítí-itlcertúm 
ignoramus.  Et  cum  máxime  rei  veritatem  habere  expediat 
▼oluit  Cssar  ea  in  re  tua  opera  uti»  quemadmodum  ex 
ipsíus  litteris  intelliges.  Ego  vero  ne  tuis  in^  suspiaonem 
venires  aut  quid  mali  tibí  evenire  proptefea  posset^  curavt 
ut  ne  tabellarius  quidem  ipse  litteras  se  Caesaria  habere 
intelligeret,  sed  meas  tantum.  Quodsi  tibi  visum  ftierit  se* 
reniasimo  Regi  rem  aperíre»  existimo  auam  Serenitatem 
tanquam  Christianum  Príncipem  adeo  non  segre  laturiim 
ut  pro  reipublicfie  salute  ea  ad  nos  acribas,  üt  potius  mihi 
perauadeam»  id  ipsi  gratissimum  futurum.  Si  autem  con- 
aultiua  existimabia  ea  ad  noa  aliter  peracribere,  omnia  too 
,  arbitrio  praestare  poteris,  cum  nec  noatrorum  quisquam 
hoc  aciat  nec  tabellarius  ipse  quidnam  afferat  intelligat. 
Modo  ita  Csesaria  erga  te  benevolentiae  respóndese  ut  noD 
injuria  de  te  magna  sibi  promisisse  agnoscat,  quod  ut  fa- 
cías te  etiam  atque  etiam  rogo.  Quodsi  ad  ipaum  Caeaa* 
rem  ea  acribere  nolueria,  ad  me  ea  dirigere  poteria  ut  mi- 
nori  suspicione  perferatur,  et  a  nostris  legatur.  Si  cum 
Christianis  Principibus  nobis  contentio  esset,  nuUo  pacto 
hoc  abs  te  peterem,  aed  cum  haec  pro  reipublicae  aalute  et 
adversus  religión»  hostes  poBtulemua»  sat  sdo  ea  te  quam 
libentiasime  fiícturum. 

De  classe  Turdca  scribunt  ad  noa  ex  regno  Neapofita* 
no,  ad  Epirum  usque  pervenisse,  et  cum  ibi  intelligeret 
dassem  nostram  in  Sicilia  esse  atque  inde  atatiro  aolvere 
velle,  extemplo  retrocessisse,  ut  sperent  jam  Conatantino* 
polim  uaque  perveniase.  Quodai*  idem  fiíciunt  Turcse,  po- 
terimua  noa  iter  nostrum  in  Italiam  et  inde  in  Hiapaniám 
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proséqui.  In  qoa  otínam  te  videre  valeaina8«.D.  Grañvel*^ 
la  te  praesertiin  valere  jubet.  Orator  Ule  Levinianus  maxi* 
mum  8ui  spedmen  dedit  in  ea  responsiooe  quam  Csesari 
ezhibuit,  cnm  ex  Ratispona  proficiscerentur,  ad  ea  qas  a    ^ 
Regesuo  Cesar  adversus Turcas  postulaverat.  Quam  rer 
sponsionem,  una  cum  his  quse  nos  ad  ea  reiulimua,  per    . 
primum  tabdlarium  ad  te  mittam  ut  gentis  imprudentiam, 
vd  impudentiam  potius»  perspidas.  Vale. 
Paasavii  (O  die  XI  Septembris.  Tuus  quicquid  est 

Valdedua. 

In  dorso:  R"^'m  Christo..  (a)  Domino,  D.  Joanni  Dan* 
tisoo,  Bpiscopo  Culmensi,  Ser.""  Regia  Poloni»  Con.*^» 
Domino  isuo  obser."^  Ac.  Cracoviae.:  J 

Reuptum  XXIIII  Septembr.  i532. 


(í)  Apographunu  Pauvij •  Extat  in  documentis illis  a  Lanp» 
editiSf  yol.  UfP*9sq.  epístola  Cwsarisdala  Passau  le  X«  de  Sep- 
tembre  1 531. 1  taque  in  Valdesii  epístola  legendum  PasaviL  €/• 

suprapn^/A. 

-   (a)    Scríptum  yidetur  PfL  Fortasse  Jü  i.  e.  Jems 
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DE  CERVANTES 
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Tratándose  de  an  genio  oomo  Cervantes,  coya  vida  y  , 
cuyos  escritos  han  sido  objeto  de  tantas  y  tan  minuciosas 
investigaciones,  no  ya  solamente  en  España,  sino  en  todo 
el  mundo  culto,  el  hallazgo  de  cualquier  obra  suya  inédita 
debe  excitar  el  temor  de  que  sea  apócrifa  6  ya  publicada 
en  alguno  de  los  muchísimos  libros  que  se  ocupan  dd  in- 
mortal creador  de  Dan  Qtdjote.  Por  tal  razón,  hemos  con- 
siderado necesario  examinar  escrupulosamente  los  moti- 
vos en  que  nos  fundamos  para  atribuirle  estas  dos  cando» 
nes  á  la  Armada  invencible  y  afirmar  que  no  se  han  dado 
á  luz  hasta  ahora. 

El  manuscrito  que  las  contiene  (O  es  un  Cancionero  de 
los  muchos  que  se  hadan  en  los  siglos  xvi  y  xvii,  copian» 
do  poesías  de  varios  autores  y  á  los  asuntos  mis  diversoar 


(i)  Consu  de  144  hojas  ea  4.^  á  una  columna  en  su  mayor 
parte  j  foliadas;  la  foliadón  saluí  del  49  al  53,  y  del  97  al  99.  Las 
dos  candones  que  publicamos  ocupan  los  folios  ao  á  aa.  Feítene- 
dó  á  D.  Luis  Usos  del  Rio.  Tiene  la  si^^natura  ilf  ss-a,85& 

En  la  última  hoja  baj  una  lisu  de  los  pseudónimos  con  que 
encubrían  su  nombre  algunos  literatos;  son  los  siguientes:  Li&án, 
Riselo;  Lope  de  Vega,  Bdardo;  Flores,  Lisaro;  Jiménes^  Usmrdo^ 
Cervantes,  JLatiso;  Guerrero,  Buhelio;  Figueroa,  Tírst.  El  de  Cer- 
vantes parece  estar  equivocado,  pues  comunmente  se  le  atribuye  A 
de  ElieiOf  pastor  de  La  Gaiaiea;  Lauso  era  Barahona  de  Sola. 
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al  lado  de  versos  místicos  vemos  otros  eróticos»  y  jmitas 
coo  bdlisimas  producciones  otras  soporíferas  y  necias. 
Con  frecuencia  se  omitía  en  ellas  el  nombre  de  su  autor» 
ó  se  les  asignaba  con  error  manifiesto,  por  cuya  cansa  el 
estudiare  tales  Cancioneras  es  cosa  diffcil  en  sumo  grado. 
El  de  que  nos  ocupamos  fué  compuesto  en  los  últimos 
afios  dd  siglo  xvi  6  principios  del  xvii»  á  jui^ar  por  d 
carácter  de  la  letra:  sin  duda  alguna  es  posterior  al  affo 
1595»  pues  contiene  un  soneto  de  G6pgora  d  las  UmfeS' 
iades  y  avenidas  del  ano  95  en  Sevilla  (i).  El  que  no  conten* 
ga  poesías  de  Quevedo  ni  de  Villamediana,  muy  leídas  y 
cdehradas  en  su  tiempo,  bace  presumir  que  se  formara 
cuando  bemo8~dicho. 

La  mayor,  parte  de  sus  composidones  figuran  como 
anónimas,  por  más  que  en  realidad  no  lo  son;  entre  días 
se  encuentran  varios  sonetos  de  Gutierre  de  Cetina,  ya 
publicados  por  el  Sr.  Hazañas  (a),  y  otros  que,  por  la 


(i)  JfoL  45. 

(2>^  Obras  de  Gutierre  de  Cetina^  con  introduccióm  y  notas 

del  Dr.  D»  Jo€tquin  Hazañas  y  la  Rúa:  Sevills,  imprenta  de 

Francisco  de  P.  Díaz,  1895:  dos  volúmenes  en  4.* 

Por  derto  que  algunos  de  los  dichos  sonetos  ofrecen  numerosas 

xaríaates  comparados  con  el  texto  generalmente  coaoddo»  Véase, 

en  prueba  de  ello,  el  siguiente: 


Duloe.  sabroM,  cristalina  fiacntt, 
Kefíigio  al  caluroa*  ardiente  cstio, 
A  donde  la  bddad  dd  ¿M  mío 
Hizo  ttt  claridad  onáa  transparente. 

iOfié  kf  permite,  qv¿  razón  consiente 

U»Picbú  r^htanr  Mado  j  frío, 

A  qaieufmg$  de  amor,  faena  ni  brio. 

Ni  maestra  de  piedad  jamis  se  siente? 

iCwáai$  wttíwf  htHM  si  tttwíM 
D$  éttt  wtá  Mfnrdn  fitfttnf  wuMcOlát 
YdithrfmUáhrmáwdíigaMtl 

AqdítrUm,  Am»r,  tm  mannOÍM 

Ik  wtk  pmm  á  fHkm  m  ftkn  mÜM, 
iáM,  np^Mm,  looM  XXXII,  pftf.  «t.) 


Dulce,-  sabrosa  j  cristalina  fbedtc, 
Refugio  al  caluroso  ardiente  estSn, 
A  donde  la  beldad  dd  d^fsl  min 
Hizo  tu  claridad  más  transparente. 

/Cadi  Dioi  peqnit^  qoé  rasen  con» 

Qu  nfirofua  wm  ptdU  bebdo,  frió, 
Dsndf  lUumM  de  amor,  Inerza,  ni  brfo. 
Ni  maestra  de  piedad  Jaoda  so  sieal^ 

M^^rjMn  fos  Inliirnaf  mnonsMO ' 
BfiuiúérikaiidMwdkirU9p$ck9^ 
Yqat€u  mí»  ím  fur^tk  u.  mailiwn,  . 

iPtmq^Mfi^y^triáitmltmM    , 

LBdiwUá  trktm  •fm  Mn 


f US.  df  lo  If «dsoo^  id.  Si^ 


V 
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mejanas  de  estilo,  pudieran  atribuirse  al  mismo  poeta: 
algunos  de  éstos  son  Terdaderamente  primorosoa. 

Fuera  de  los  versos  que  contiene  de  Lifián  de  Riaxa  y 
Luperdo  Leonardo  de  Argensola,  los  más  son  de  ingenios 
andaluces  oomo  Salinas,  Góngora  y  Cetina,  lo  cual  hace 
pensar  que  acaso  fuera  compuesto  en  Sevilla  mientras  alli 
residía  Cervantes. 


u 


En  cuanto  á  la  autoridad  de  este  manuscrito,  creemos 
que  no  es  pequeña;  asi  que  muy  bien  se  pueden  reputar 
obra  de  Cervantes  las  dos  canciones  que  damos  á  luz.  Lo 
cierto  es  que  atribuye  las  poesías  á  sus  verdaderos  autores; 
en  prueba  de  ello  citaremos  las  siguientes: 

Sátira  de  Lupercio  Leonardo  de  Argensola  (0: 

«Aquí  donde  la  hueste  de  Pompeyo 
A  César  se  rindió  la  ves  primera.» 

Décimas  del  mismo  (s): 

«Bien  pensará  quien  me  oyere 
Viendo  que  he  llorado  tanto.» 

Del  Dn  Juan  de  Salinas: 

AL  CANÓNIGO  SAN   MARTÍN  DB  BURGOS  k  UNA  BUBXA 

QUB  LB  mJO  (^ 

«Ctnónigo  fiador. 
Picaro  descomulgado.»  .■ 

(i)    FoL9recto.' 

(a)  Fol.  ii8  vuelto.  Publicadas  ambas  poesías  en  la  Coheeióm 
de  atoares  españoles^  por  D.  Adolfo  de  Castro»  tomo  XLU,  pági- 
nas a6t  y  s66.  No  creemos  que  las  décimas  sean  de  Que?edO|  por 
más  que  se  publicaron  en  la  Musa  Séptima  del  Fanuuo  de  éste. 
El  estilo  de  elUs  es  muy  semejante  al  de  Argensobu  ' 

(3)    FoL  77  vuelto.  -   #      .  •* 
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Á   Cm  FftAlLB  QUB  8B  DBCÍ4  FUBNUAYOE  (t) 


«En  Faenmayor,  esa  TiUa 
Grandes  alaridos  dan.» 


De  Góngon: 


aONBTO 

«Cosas,  Celaura  mía,  be  yisto  extrañas.» 

4 

orno 
■Dígame  por  mi  fe^  señor  Alcino.» 

orno  Á  LAS  TORRB8  DB  SAN  LORBMZO 

«Sacros,  altos»  dorados  capiteles.» 

OTBO 

«Mnerto  estnye  de  Tormes  en  la  orilla  (a),» 
De  Pesquera: 

DIPINICIÓN  DB  LA  BSPBBAMZA  (S) 

m 

«Esperanza  tardía,' 
Por  de  fuera  tan  verde  y  dentro  seca.» 

Algunos  han  atribuido  esta  oda  á  Bartolomé  Leonardo 
de  Argensola»  y  como  tal  la  publicó  el  señor  Conde  de  la 
Vifiaxa;  pero  ya  Estala  habla  dudado  mucho  que  fuera  de 
aquél  6  de  Luperdo,  reputándola  obra  de  un  poeta  obs- 

(i)  Fol.  109  Tuelto.  Publicadas  ésta  y  la  anterior  en  las  Foetias 
ád  Dr.  Jumn  de  SaliníU:  Sevilla,  J.  Marín  Geofrín,  1869;  dps  vo- 
lúmenes en  &*  . 

(a)  Fols.  45,  91  y  96.  Publicados,  excepto  el  segundo»  por  Don 
Adolfo  de  Castro  en  el  tomo  XXXII  de  Autores  esfoMu.    - 

(3)    FoL  61  vuelto.        .  %  . 
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curo.  Bl  sefior  Conde  de  la  Vinaza  se  fondo  en  qtfe  la  adju- 
dica á  Bartolomé  el  Ms.  de  la  Nacional  Af-aSi;  mas  éste 
contieiíe  no  pocos  errores,  cual  es  atribuir  á  tun  poeta  lio* 
jaüOi  la  canción  de  Mira  de  Amescua,  que  empieza:   . 

cUfiu&o,  alegre,  altivo,  ensmoTido.» 

Además,  en  el  tpignle  de  la  composidún  anterior,  d 
copista,  que  sin  duda  ignoraba  su  autor,  puso  primero  d 
nombre  de  Lope  de  Vega,  tachólo  después  y  lo  sustituyó 
con  el  de  Argensola,  por  lo  cual  nos  inclinamos  á  creer 
que  no  es  de  éste  y  d  de  Pesquera  (i). 

De  Miguel  Sándiez: 

CANCIÓN  i  CaiSTO  BN  LA  CSOZ  (s) 

clnocente  cordero 
En  td  sangre  bañado.»  '  .^ 

Atribuida  dn  fondamento  alguno  á  Pr.  Luis  de  León; 
ya  d  P.  Merino  la  colocó  entre  las  apócrifas:  es  induda- 
blemente de  Migud  Sándiez. 

De  Lifián  de  Riaza: 


BOMANCB  (i) 

•         •  •         -  •    .  . 

cNo  merece  Zaida  amiga  « 

Aunque  más  merexca  Tarfe.» 

Pasemos  i  la  sq^unda  cuestión,  á  saben  d  estas  doa 
candónes  están  ó  no  inéditas. 

(i)  D.  Ramón  Femándes  la  publicó  atribujéadola  á  Barullo* 
mé  Leonardo  de  Argensohu  Tomo  lU,  pág»  i6o  de  las  Rimas  M 
Dr.  Bartolomé  Leonardo  do  Argensoia:  Madrid,  Imprenu  Real, 
año  MDCCLXXXVL 

(i)    FoL  III  Tudu». 

(3)    Rimas  do  Podro  Uñan  do  Riofo^  en  gran  parto  iaédiiao^ 

y  ahora  por  primera  vof  coleedionadas^  y  t^^^^^^^  t^  ^ 
£xc.Mi  Diputación  prorinciai  do  Zaragoza:  Zaragosa.  Impr.  dd 
Hospido  provincial,  1876.  Un  voL  en  8.*  de  173  páginas,    r 

»7      
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Después  de  haber  examinado  cuantas  ediciones  hemos 
podido  hallar  de  las  poesías  sueltas  de  Cervantes»  nos  de* 
ddimos  por  la  afirmativa.  De  otra  parte,  no  hacen  men* 
cí6n  de  ellas  Mayans,  D.  Vicente  de  los  Ríos,  Pellicer, 
Navarrete,  Aribau  y  Moran  en  sus  respectivas  biografias 
de  Cervantes;  tampoco  Fitzmaurice  Kelly  y  Rius  en  sus 
bihUografias  de  éste  (i). 


III 


Dolor  profundo  causó  en  España  el  desastre  de  la  Ar* 
mada  invencible,  cuando  todos,  al  ver  surcar  los  mares 
aquella  flota  poderosísima,  creían  seguro  el  aniquilamien- 
to de  Inglaterra,  perpetua  aliada  de  los  flamencos  rebel- 
des, por  lo  cual  Góngora  cantaba: 

cQue  á  unto  leño  el  húmido  demento 

Y  á  unu  vela  es  poco  todo  el  viento. 
Fia  que  en  sangre  del  inglés  pirata 
Teñirá  de  escarlatt 

Su  color  verde  y  cano 
El  rico  de  ruinas  Océano; 

Y  aunque  de  lejos,  con  rigor  traídas, 
Ilustrarán  tus  playas  y  tus  puertos 
De  banderas  rompidas. 

De  naves  destrozadas  y  hombres  muertos  (a).» 


(i)  The  lije  of  Miguel  de  Cervantes  Saa»eára.  A  hiogra^ 
fiticaif  Hierory^  and  historicai  studjr  with  a  ieníatíve  Bibiio* 
graphy  /rom  1585  to  189a,  and  an  annoUUed  appendix  o»  tke 
canto  de  Caliope^  hy  Jas.  Fit^maurice  Kelly:  London,  Charles 
Dickens  and  Evans,  189a;  un  volumeii  en  8.*  De#la  bibliografía 
cervantina  del  Sr«  Rius  no  hemos  podido  ver  más  que  el  primer 
tomo;  sabemos  que  el  segundo  t%xk  imprímiándose  actualmente. 

(a)  De  BAira  de  Amescua  hay  una  canción  en  las  Flores  do 
foetas  ilustres  de  Espinou;  pero  no  se  refiere  á  la  Armada  inven- 
cible, sino  á  las  piraterías  de  Drake  en  el  puerto  dé  Cádií, 
año  i$88.  '    '  .     . 


DOS  CANCIONB8  INÍOITAS  DB  CBRTAIITSS  419 

Mas  aunque  vi6  el  pueblo  español  desvanecidas  sus  es* 
peíanlas,  no  se  desanimó  por  aquel  fracaso,  temeodocon-' 
ciencia  de  su  fuerza;  reputólo  como  un  accidente  de  la 
fortuna,  que  no  inclinaba  ni  mucbo  menos  la  balan  sa>  y 
se  aprestó  á  combatir  en  cumplimiento  de  sus  destinos. 

No  se  oyó  una  voz  pusilánime  que  gritara  finif  Hispa* 
nia^  sino  el  rugido  del  león  que  se  prepara  á  una  lucha 
formidable.  Cervantes,  como  órgano  del  sentimiento  na- 
cional, expresó  estas  ideas  en  su  canción  segunda  á  la  In« 
vencible;  después  de  haber  peleado  contra  loa  turcos  en 
Lepanto,  se  dolió  cual  ardiente  patriota  de  la  pérdida  que 
Bspafia  acababa  de  sufrir,  y  procuró  avivar  en  los  corazo- 
nes el  heroísmo  necesario  para  que  nuestro  pueblo  sostu* 
viera  bajo  su  dominio  las  inmensas  regiones  que  en  Amé^ 
rica  y  otras  partes  del  mundo  había  descubierto  y  con* 
■quistado.  :,■■■'■ 

CANCIÓN 

MilCIDA  DB  L\S  VARIAS  NUBUAS  QUB  AN  VBNIDO  DB  LA  CATHOUCa 
ARMADA  QUS  FUB  SOBRB  INGLATBRRA 

DE  MIGUEL  DE  ZERUANTES  SAAUEDRA 

Vate  fama  veloz  las  prestas  alas 
rompe  del  norte  las  cerradas  nieblas 
«ligera  los  pies,  llega  7  destruye 
el  confusso  rumor  de  nuenas  malas 
y  con  tu  luz  desparce  las  tinieblas 
del  crédito  espa&ol  que  de  ti  huye;      . 
esta  preñez  concluye 
en  un  parto  dichoso  que  nos  muestra 
un  fin  alegre  de  la  illustre  empressa 
cuyo  fin  nos  suspende»  alíbia  y  pessa^ 
ya  en  contienda  naual,  ya  en  la  terrestre, 
basta  que  con  tus  ojos  y  tus  lenguas 
diziendo  agenas  menguas 
de  los  hijos  de  España  el  valor  cantes  y 

<con  que  admires  al  cielo,  al  sudo  espsntes. 
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Di  con  firme  verdad  firme  y  segart: 
¿hizo  el  que  pudo  la  Yictoria  Tuettra? 
¿sentenciado  ha  su  causa  el  Padre  etemp? 
¿hadada  queda  en  roja  sangre  y  pura 

la  cathólica  espada  y  fuerte  diestra? 

en  fin,  ¿de  aquel  que  a«ste  a  su  goulem» 

pohlado  ha  el  hondo  Infierno 

de  nueuas  almas  (i)p  y  de  cuerpos  llena 

el  mar,  que  a  los  despojos  y  vanderas 

de  las  naciones  pertinaxes  fieras 

apenas  dio  lugar  su  inmenso  seno, 

del  Pirata  mayor  del  Occidente 

ya  inclinada  la  frente 

y  puesto  al  cuello  altiuo  y  indomable 

del  uencimiento  el  yugo  miserable? 

Di,  que  al  fin  lo  diray»  alli  bolaron 
por  el  ayre  los  cuerpos  impelidos 
de  las  fogossas  machinas  de  guerra; 
aqui  las  aguas  su  color  cambiaron 
y  la  sangre  de  pechos  atreuidos 
humedecieron  la  contraria  tierra; 
como  huye  o  se  (a)  afierra 
este  y  aquel  nsufc^  en  quantos  modoa 
se  aparecen  las  sombras  de  la  muerte 
como  juega  fortuna  con  la  suerte 
no  mostrándose  igual  ni  firme  á  todos^ 
hasu  que  por  mili  varios  embarasoa 
los  españoles  bracos  . 
rompiendo  por  el  ayre,  tierra  y  fuego 
declararon  por  suyo  el  mortal  juego. 

Pintamos  ya  un  düubio  con  rajones 
causado  de  un  conflicto  temeroso 
y  que  le  pinu  la  contraria  parte 
mili  cuerpos  sobreaguados  y  en  montones 
confttssos  otros  naden,  cobdidosos 
de  entreuner  la  vida  en  qualquier  part^ 
al  descuido  y  con  ana 
pinta  rotas  enthenas,  jardas  rotaa 


(i)    En  el  Mk  armas. 
(i)    EndMa.ji\ 
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quilkt  sentulas»  tablas  désdauadas 

y  de  iApacienda  7  de  rigor  amnadas 

las  dos,  y  Ao  ea  talor,  ygoales  flotas; 

«zprime  IfM  gemidos  exoessíbos 

de  aquellos  semiTibos 

que  ardiendo  al  agoa  fría  se  arro)aiiaa 

y  ea  la  muerte  del  fu^o  muerte  allauaiu 

Después  desto  dirás:  ea  espaciossas 
concertadas  hileras  ba  marchando 
nuestro  cristiano  ex¿rcito  inuencible 
las  cnuadas  banderas  victoriosas 
«1  ayre  con  dpnayie  tremolando 
hiriendo  vista  fiera  y  apacible; 
forma  aqud  jo»  (i)  horrible 
que  el  cóncauo  metal  despide  y  forma, 
y  aquel  del  atambor  que  engendra  y  cria' 
«n  el  cobarde  pecho  valentía 
y  d  temor  natural  trueca  y  reforma; 
has  los  reflezos  y  vislumbres  bellas 
que  qual  claras  estrellas 
«n  las  lucidas  armas  el  sol  base 
quando  mirar  este  esquadron  le  piase. 

■ 

Esto  dicho,  rebuelue  presurosa 
y  en  los  oydos  de  los  dos  prudentes  - 
fiímossos  Generales,  luego  enufa 
una  vos  que  les  diga  la  gloriosa 
estírpe  de  sus  claros  ascendientes  *    • 
cifra  de  mas  que  humana  valentía; 
«1  que  las  ñaues  guia  (a) 
muéstrale  sobre  un  muro  un  caballero 
mas  que  de  yerro  de  valor  armado» 
y  entre  la  turba  mora  un  niño  atado 
qual  entre  ambríentos  lobos  un  cocdero 
y  al  segundo  Abraham  que  dé  la  daga 
con  que  el  bárbaro  paga 
el  sacrificio  horrendo  que  en  el  suelo 
le  dio  Cuna  ynmorul,  gloría  en  el  délo* 


<i)   EnelMs.aol» 

{%)    D.  Alonso  Peres  de  Gusmán,  Duque  de 
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Dins  al  otro  (i)  que  en  sus  Tenas  tiene 
la  sangre  de  Austria,  que  con  esto  sólo '  ' 

le  dirás  cien  mili  hedios  señalados 
y  en  quanto  el  ancho  mar  cerca  y  contiene  ^ 
y  en  lo  que  mira  el  uno  y  otro  polo 
^  fueron  por  sus  mayores  acabados; 

estos  and  informados 
entra  en  el  esquadron  de  nuestra  gente 
y  alia  veras  mirando  a  todas  partes 
mili  Cides,  mili  Roldanes  y  mili  Martes; 
Tállente  aquel,  aqueste  mas  Tállente; 
a  estos  solo  (a)  les  dirás  que  miren 
para  que  luego  aspiren 
a  concluir  la  roas  dudosa  hazaña: 
hijos  mirad  que  es  Tuestra  madre  España* 

La  qual  desde  que  al  Tiento^  mar  os  distes  (3) 
qual  Tiuda  llora  Tuestra  ausencia  larga, 
contrita,  humilde,  tierna,  mansa  y  justa 
los  OJOS  baxos,  húmidos  y  tristes 
cubierto  el  cuerpo  de  tina  tosca  sarga 
que  de  sus  galas  poco  ó  nada  gusta 
hasto  Ter  en  la  injusta 
ceruia  inglesa  puesto  el  suaue  yugo 
y  sus  puertas  abrir  de  herror  cargadas 
con  las  Romanas  llaues  dedicadas 
abrir  el  cielo  como  al  cielo  plugo.^ 
justa  es  la  empressa  y  Tuestro  bra^o  fuerte; 
aun  de  la  misma  muerte 
quitara  la  Tictoria  de  la  mano, 
quanto  mas  del  tícíoso  luterano; 

Muéstrales  si  es  posible  un  Terdadero 
retrato  del  cathólico  monarcha, 
y  Teran.de  Dauid  la  Toa  y  el  pecho; 
las  rodillas  por  el  suelo,  y  un  cordero  (4) 
mirando,  a  quien  encierra  y  guarda  un  arca 


(1)    Alejandro  Famesio,  hijo  de  Margarita  de  Austriai 
(1)    En  el  Ms.  jo/oi. 
{¿    En  el  Ms.  dice  ^  mares  iftecSi 

(4)    Así  está  en  el.Ms.  este  Terso,  estropeado,  sin  duda  .'alguna^ 
pof  el  cophta»  •  / 


••    ^ 
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mejor  que  tquelU  qaisier— ;•  (i) 

puestos  de  trecho  á  trecho    ^^ 

dose  descakos  ángeles  mortales    >  v    r     > 

en  quien  tanti  y trtud  el  cielo  enclenm 

que  con  humilde  vos  desde  U  tierrs  ' 

passan  del  mismo  cielo  los  umbrales;     . 

con  tal  cordero,  tal  monarcha;  y  luego  •. 

de  tales  doce  el  ruego* 

diles  que  está  síguro  el  triumpho  y  gloria 

y  que  ya  España  canu  la  yictoria. 

Cancioo,  si  has  despacio  do  te  enufo^    • 
en  todo  el  cielo  flo 

que  as  de  cambiar  por  nueuas  de  slegrfa 
¿i  nombre  de  canción  y  Prophecüu 

(db.  mismo) 


CANCIÓN  SEGUNDA       .     ; 

í>%  LA  PÍRDIDA  db   LA  ARMADA  QUB  FUE  A  DCGLATBSSA 


Madre  de  los  valientes  de  la  guerra 
archiuo  de  cathólicos  soldados    •  .     , 
crisol  donde  el  amor  de  Dios  se  apura 
tierra  donde  se  vee  que  el  cielo  entierra 
los  que  han  de  ser  al  cielo  trasladados 
por  defensores  de  la  fee  mas  pura: 
no  te  parexca  acaso  desventura 
¡o  España,  madre  nuestra! 
ver  que  tus  hijos  buelben  á  tu  seno 
dejando  el  mar  de  sus  desgracias  lleno 
pues  no  los  buelbe  la  contraria  diestra 
buélbelos  la  vorrasca  yncontrasuble 
del  viento*  mar*  y  el  cielo  que  connénte 
que  se  alce  un  poco  la  enemiga  frente, 
odiosa  al  cielo*  al  suelo  detestibleí 
porque  entonces  es  cierta  la  cayda 
quando  es  soberuia  y  vana  la  subida. 


(i)  Este  verso  debía  rimar  con  jptcho  y  trechos  como  no  es  ft. 
di  restaurarlo,  hemos  preferido  dejarlo  .tal  como  se  halla  en  A 
manuscrito. 


Tí 


4^4  If ANDBL  8BRRA1IO  Y   8ANS   ' 

Abre  tus  bracos  j  recoge  en  elloe 
lot  qoe  buelben  confusos,  no  rendidos» 
pnes  no  se  escusa  lo  que  el  cielo  ordeiqa 
ni  puede  en  ningún  tiempo  los  canellos 
tener  alguno  con  la  mano  s sidos 
~^      de  la  calva  occasion  en  suertr  buena, 
ni  es  de  acero  o  diamante  la  cadena 
con  que  se  enlaja  j  tiene 
t\  buen  suceso  en  los  marciales  cassos 
y  los  mas  fuertes  bríos  quedan  lasos  : 
del  que  a  los  bracos  con  el  viento  biene; 
y  esta  vuelta  que  vees  desordenada 
sin  duda  entiendo  que  ha  de  ser  la  buelta 
del  toro,  para  dar  moral  rebuelta 
a  la~gente  con  cuerpos  desalmada .  .    . ;  • 
que  el  cielo  aunque  se  tarda  no  es  amigo 
*  de  dejar  las  maldades  sin  castigo. 


.    Á  tu  león  pisado  le  han  la  cola;  . 

las  vedijas  sacude,  ya  rrebuelbe       * 

a  la  justa  venganza  de' su  ofensa  . 

no  solo  suya,  que  si  fuera  sola 

qui(a  la  perdonara;  solo  buelbe 

por  la  de  Dios  y  en  restaurarla  piensa;-    '    - 

único  es  su  valor  su  fuerza  inmensa, 

claro  su  entendimiento,-  '     •    ' 

indignado  (i)  con  causa,  y  tal  que  a  nn  pecho 

christiano,  aunque  de  marmol  fuese  hedió 

mouiera  a  justo  y  vengativo  intento,- 

y  mas  que  el  Gallo,  el  turco  (a),  el  moró,  mira 

con  vista  aguda  y  ánimos  perplexoa 

quales  son  los  comienzos  y  los  dejos ' 

y  donde  p<me  este  león  la  mira 

porque  entonces  su  suene  está  lojana 

en  quanto  tiene  este  león  quartana* 

Ea,  pues  (o  Phelipé)  señor  nuestro 
segundo  en  nombre  y  hombre  un  segundo 
coluna  de  la  ffee  segura  y  fuerte 
buelbe  en  suceso  nías  felice  y  diestro 


(i)    En  el  Ms.  indiggrado. 
(a)    En  el  Ms«  el  lirjco.    . 
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este  detigaio  qae  fabrica  el  mando 
qae  pieon  manto  j  sin  coraje  Tjerte    ; 

como  si  no  Tastasen  a  moQcne  .• 

tos  pnertoe  salteados     .  . 

en  las  rremotas  Indias  apartadas     . .     '. 

y  en  las  casas  tus  ñaues  abrasadas  ^ 

y  en  la  ajena  los  templos  proianados; ..,,.;. 

tas  mares  llenos  de  piratas  fieros 

por  ellos  tas  armadas  encogidas  .' 

y  en  ellos  mili  baciendas  y  mili  vidas 
sujetos  a  mili  bárbaros  áteros 
cosas  que  cada qual  por  sf  es pouble     \[ 
a  baser  que  se  intente  aun  lo  imposible  1     * 


4«5 


Pide,  toma.  Señor,  que  todo  aquello 
que  tus  basallos  tienen  se  te  ofrece 
con  liueral  y  valerosa  mano 
a  trueque  que  al  Inglés  pérfido  cuello 
pongas  al  Justo  yugo  que  merece    . 
su  injusto  pecbo  y  proceder  insano^ . .  ,., 
no  solo  el  oro  que  se  adora  en  vano     . 
sino  sus  bijos  caros 

te  darán,  qual  el  suyo  dio  Don  D¡^   \ 
que  en  propia  sangre  y  en  ajeno  fuego 
acrisolo  los  becbos  siempre  raros 

de  la  casa  de  Córdoúa,  que  ba  dado 
catorce  mayora^os  a  las  langas 
moriscas,  y  con  firmes  confiancaa 
sus  obras  y  su  nombre  an  dilatado 
por  la  espaciosa  redondee  del  suelo, 
que  el  que  asi  muere  vine  y  gana  el  cielo. 

En  unto  que  los  braaos  levantara  > 
gran  capittn  de  Dios,  espera  (i) 
ver  vencedor  tu  pueblo  y  ño  vencido; 
pero  si  de  cansado  los  vajares 
los  suios  aleará  la  gente  fiera  ^ 
que  para  el  mal  el  malo  es  atreuldo 
y  en  tu  perseueranda  está  incluido 
un  felice  sucesso  • . 


•I  I  -  f 


(I)    En  el  Ms.  dice  espira.  En  este  verso  &lta  una  palabra  pan 
completar  el  número  de  sílabas  que  le  corresponden^  » 


■      ■   -nu  L I 
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de  la  empresa  justísima  que  tpmas    ' 

y  no  ce»  ella  no  solo  reino  domas 

que  a  muchos  pones  de  temor  el  pesso;     * 

aseguras  los  tuyos»  fortaleces 

lo  que  la  buena  fama  de  ti  canta 

que  eres  un  justo  horror  que  al  malo  espanta 

y  mano  que  a  los  justos  fauoreces;  x 

alfa  los  brajoSy  pues,  Moyses  Christiano,, 

y  pondralos  por  tierra  el  luterano. 


y 


Vosotros»  que  llevados  de  un  deseo 
justo  y  onrroso,  al  mar  os  entregastes 
y  el  ocio  blando  y  el  regalo  huistes 
puesto  que  os  imagino  aora  y  tco 
entre  el  viento  y  el  mar  que  contrastastes 
y  los  mortales  daños  que  sufristca 
dentre  Scila  y  Caríbdis,  no  tan  tristes 
ulis,  que  no  se  vea 
en  vuestro  brauo  baronil  semblante 
que  romperéis  por  monte  de  diamante  (1) 
hasta  igualar  la  desigual  pelea; 
que  los  brios  y  brajos  españoles 
quüatan  su  valor  su  fuerza  y  brío 
con  la  hambre  la  sed  calor  y  frió 
cual  se  quilau  el  oro  en  los  crisoles 
y  apurados  asi»  son  qual  la  planta 
qué  al  cielo  con  la  carga  se  levanta. 


.' 


« I 


...  .  . « 


El  diestro  esgrimidor,  quando  le  toca 
quien  saue  menos  que  el,  se  enciende  en  ira 
y  con  facilidad  se  desagrauia; 
y  en  la  orilla  del  mar  la  fuerte  roca 
mientras  sd  furia  a  deshaceria  a^ira  ' 

muy  poco  o  nada  su.  rigor  la  ágiaula; 
y  es  común  opinión  de  gente  sania 
que  quanto  mat  ofende 
el  malo  al  bueno,  tanto  mas  aumenta  * 

d  temor  del  alcance  de  la  qnenta^ 
que  siempre  es  malo  'del  que  mal  espendé.;  ' 
Triumphe  el  pirata  pues  agora  ylu^ 
júbilo  y  fiesus  porque  el  mar  y  el  viento    n 


'«<*•■ 


n  « 


(i)    En  el  Ms.  diamanies. 
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an  respondido  al  justo  de  sn  intento^ 
sin  acordtfse  si  el  que  deiie,  ps9>f 
que  al  sumar  \ie  la  qaenta«  en  d  rrenate 
se  hará  un  alcance  que  le  alcance  y  mate. 

O  Espafia,  o  Rey,  o  milites  famoaos, 
ofrece»  manda,  obedeced,  que  el  Gdo 
en  fin  ha  de  aiudar  al  justo  celo 
puesto  que  los  principios  sean  dudosos, 
7  en  la  justa  ocasión  7  en  la  poffia 
enderra  la  Tictoria  su  alarla. 


« 


t  » 
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NOTAS 


» 
PARA 


EL  ROMANCERO 

DEL  CONDE  FERNÁN  GONZÁLEZ 

Con  ser  el  Romancero  una  de  las  producdonea  má» 
singulares^  más  bellas  y  más  características  de  que  se  pue* 
de  uíanar  la  literatura  española,  y  una  de  las  que  gozan 
más  justo  renombre  en  toda  Europa,  está  aún  poco  estar 
diado,  y,  en  consecuencia,  es  aún  medianamente  compren* 
dido  por  la  mayoría  de  los  que  acostumbran  á  saborear 
sus  versos.  Son  éstos  de  tan  diversa  índole,  y  tono,  que 
apenas  se  concibe  la  agrupación  de  todas  esas  obras  dife-^ 
rentes  bajo  un  nooSbire  común,  y,  sin  embargo,  se  suelea 
leer  unos  romances  y  otros  sin  percibir  las  muy  distintas 
corrientes  de  inspiración  que  circulan  á  través  de  ellos;  y 
así  sucede  que  son  más  admirados  y  famosos  aquéllos  que 
tienen  menos  de  típico  y  peculiar»  mientraa  que  los  que 
pertenecen  á  la  edad  de  oro  del  género  quedan  casi  olvi-^ 
dados,  sin  que  se  lleguen  á  apreciar  sus  bellezaSi  que  & 
tantas  generaciones  encantaron  y  que  de  tantas  redbieroD 
la  savia  poética* 

Mucho  podemos  prometemos  para  la  deseada  educadón 
del  gusto  en  esta  materia,  pues  Menéndex  y  Pdayo,  ctgros 
numerosos  trabajos,  proseguidos  con  actividad  siempre 
creciente,  llenos  de  erudita  crítica  y  de  profundo  sentido 
artístico,  nos  sirven  ya  de  guía  á  .través  de  todos:  loa  pun* 
tos  esenciales  de  nuestra  literatara,  consagrará  tambiái  un 
estudio  al  Ronuinuro.  Lo  hará  en  breve;  mas  entre  tanto, 
por  si  de  algo  puede  servir  el  examen  detenido  de  un  cide 
de  romances»  haré  aquí  algunas  consideradones  acerca  de 
los  referentes  al  Conde  Fernán  González  de  Castilla. 

Bstudiaré  primero  los.  tradicionales,  y  deqtués  los  que 
Qoloson. 


f 
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ROMANCES  TRADICIONALES  * 

Es  singular  que  sólo  se  conserven  tres  romances  verda* 
deramente  populares  (i)  de  un  héroe  cuyo  nombre  fu¿ 
siempre  colocado  por  la  tradición  épica  castellana  junto  al 
del  Cid  Campeador,  ambos  por  igual  gloriosos  y  admira- 
dos; los  dos  hermanos  en  las  armas  tuvieron  herencia  muy 
desigual  eiTel  Romancero.  A  pesar  de  esto,  la  historia  poé- 
tica de^  Fernán  González  nos  ofrece  aspectos  muy  intere- 
«antes  para  el  estudio  de  los  romances,  tanto  de  sus  orí-  ' 
genes  y  de  su  antiguo  desarrollo,  como  de  su  persistencia 
hasta  nuestros  días.  -        * 

.  •  •         . ..  ■  ■  •  ■■  ■      .  . 

T.  Castellanos  y  leoneses  tienen  grandes  intenciones  (en 
Duran  lleva  el  núm.  joS,  en  Wolf  el  núm.  i6). — Publicó* 
«e  por  primera  vez  en  el  Cancionero  de  romances,  sin  afio, 
impreso  en  Amberes  por  Martin  Nució,  quien  recogió  sus 
romances  de  pliegos  sudtos  y  de  la  memoria  de  algunos 
que  se  los  dictaron.  De  esta  edición  proceden  independien- 
temente la  del  Cancionero  de  romances  de  1550.  del  mismo 
Nudo,  y  la  de  la  Silva  de  romances  de  z55o,  impresa  en  Za- 
ragoza por  Esteban  de  Nájera.  Ambas  corrigen*  el  texto 
del  primer  Cancionero  y  ofrecen  variantes  peculiares  á  cada 
una;  Esteban  de  Nájera  nos  declara  que  para  las  enmien* 
das  de  su  edición  le  ayudaron  sus  amigos,  que  fie  traían 
muchos  romances  que  tenían  M.i  Además,  el  que  ahora 

(i)  No  cuento  el  que  comieozt  Ta  se  salen  de  Casiilla,  pues 
en  él  el  nombre  de  Fernia  Goaziles  está  arbitraríamente  ocupan- 
do el  sitio  del  de  Garci-Hernándes,  que  ofrece  la  versión  mejor  A 
Calaíraya  la  vieja» 

(a)  Véase  F.  José  Wolf,  Primavera  x  flor  de  romances:  Ber- 
lín, 1856^  tomo  I,  pág.  uz,  etc. 
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nos  interesa  se  encuentra  en  varios  pli^o  s  sueltos  dd  si- 
1^0  zvi  (>),  que  no  he  podido  consultar  para  dar  aquf  sos 
variantes. 


f  - 


Castellanos  y  leoneses    tíenen  malas  intenciones  *; 

el  conde  Feraan  González    y  el.buen  rey  doa  Sancho  Ordo&eaB, 

sobre  el  partir  délas  tierras    ay  passan  malas  razones  *: 

Uamanse  de  bidé  putas  '    hijos  de  padres  traydores» 

echan  mano  alas  espadas,    derriban  ricos  mantones; 

no  les  pueden  poner  treguas    quantos  enla  corte  soné  \ 


•  I  >, 


(i)    Siguense  ocho  romanees  viejos:  el  primero  es  de  hi  presa 

de  Túnej ;  el  segundo  que  dice  Castellanos  y  /eoneMoValk- 

dolid,  1572  (cítalo  Gallardo,  Ensayo  de  una  5íMtoftfca.*M.«  to- 
mo I,  col.  1. 12  i).— CuA/emo  de  diferentes  obras  y  romances^  folio 
54  (Gallardo,  tomo  1,  col.  yíS).'^Afaldiciones  de  Salajra..»,^  con 
vn  romance  del  conde  Fernán  Gonfolef  y  otro  del  Cid^  hads 
1590  (SaltJL,  Catálogo^  núm.  127,  dice  que  él  texto  ofrece  varíanr 
tes  considerables  comparado  con  el  que  da  Darán). 

*  Acé)>to  estt  yariante  del  primer  verso  que  ños  ofrece  la  Ensa» 
lítda  de  Praga  (véase  Wolf,  üeber  eine  Sammlung  sjpamscher 
Romancen  in  fliegenden  Blátem  au/der  Universit&íS'Bihliothtíí 
{u  Prag:  Wien,  i83o,  pág.  200),  porque  la  vos  entencion  es  más 
arcaica  y  castiza  que  la  de  división^  que  se  sustituyó  acaso  al  im- 
primir el  romance  en  el  Cancionero  sin  año^  donde  dice  Itenea 
grandes  dinisiones^  y  así  los  demás.  Lorenzo  de  Sepúlveda  imitó 
este  comienzo  en  el  de  un  romance  suyo:  Leoneses  con  castellaa 
nos  grandes  barajas  hablan^  Los  reinos  eran  partidos,  dos  A/* 
fonsos  los  tenían  (Duran,  núm.  924}.  -*  *  Así  en  el  Coiic.  Jia  año 
y  en  el  de  1550;  la  Silva  de  1550  sustituyó  el  segando  hemist.  y 
4  poner  de  los  mojones.  «-  *  La  Silva  de  1550  pone:  llamaban^ 
se  hi  de  p.  -^  *  Otra  versión  conocía  Fr.  Gonzalo  de  Arredondo 
(en  el  primer  tercio  del  siglo  xvi),  pues  en  su  Crónica  de  Fernán 
González  dice  que,  cuando  se  malograron  las  vistas  del  Vado  de 
Carrión,  los  altos  hombres  del  reino  t  trabajaron  de  poner  algún 
relaso  de  treguas  entre  el  conde  y  rey,  por  que  tantto  mal  non  bi-: 
niese,  mas  como  dize  el  canun  non  le  pueden  poner  truegas  (sic) 
caballeros  nin  ricos  homeSj  ponenlas  por  treinta  dias  los  dos  tan 
(esta  palabra  sobre  el  renglón)  bendittos  monges.%  Bíbl.  Nac.,  Bis. 
'894  (antiguo  F-68),  foL  238.  El  Ms.  /-209,  que  en  general  es  me^ 
jor,  dice:  cno  le  puede  poner  pazes  cavalleros  ni  rricos  omes,  po^ 
ne  la  por  treynta  dias  los  beneditos  monjes.»        . 
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ponense  las  dos  hermanos  %  aquessos  benditos  monjes  \ 
ponen  las  por  quinze.dias,  que  no  pueden  por  mas,  non:- 
que  se  vayan  alos  prados    que  dízen  de  Carríon. 

^     Si  mucho  madruga  el  rey    el  conde  no  dormía,  no; 
.^  el  conde  partió  de  Burgos    y  el  rey  partío  de  León, 
Tenido  se  han  a  juntar    al  vado  de  Carrtott| 
y  ala  passada  del  río    mouieron  yna  quistioiu    -       .  • 

los  dd  rey  que  passarian,    y  los  del  conde  que  non. 

**     El  rey,  como  era  risueño,    la  su  muía  rebolulo; 
el  conde  con  lozanía    su  cauallo  aremetio: 
con  el  agua  y  el  arena    al  buen  rey  ensalpico  '• 
Alli  hablara  el  *  buen  rey    su  gesto  muy  demudado: 
c  E(uen  conde  Fernán  González,    mucho  soys  desmesurado!  * 

^     sino  fuera  por  las  treguas    que  los  monjes  nos  han  dado;- 
la^cabe^  délos  ombros*  yo  vos  la  ouiera  quitado  % 
con  la  sangre  que  ós  sacara    yo  tiñiera  aqueste  vado.! 
Él  conde  le"  respondiera,    como  aquel  que  era  osadot 
cesso  que  dezis,  buen  rey  ',    veo  lo  mal  aliñado! 

^     vos  venís  en  gruessa  muía,    yo  en  ligero  cauallo, 

,  vos  traeys  sayo  de  seda,    yo  traygo  vn  ames  tran^ado^;    . 
vos  traeys  alfanje  de  oró,    yo  traygo  lan^  en  mi  mano, 
vos  traeys  cetro  de  rey,    yo  vn  venablo  axerado, 
vos  con  guantes  olorosos,    yo  con  los  de  acero  darOy   . 

^     vos  con  la  gorra  de  fiesta,    yo  con  un  casco  afinado» 
vos  traeys  dentó  de  muía    yo  trezientos  de  cauallo.» 
Ellos  en  aquesto  estando    los  firayles  que  an  allegado: 
ctate,  tate,  cauallerosl    ute,  tate,  hijos  dalgo! 
'   quan  mal  cumplistes  las  treguas    que  nos  auiades  mandado!» 

*  AUi  hablara  el  buen  rey:    tyo  las  complire  de  grado,» 

Pero  respondiera  d  conde:    cyo  de  pies  puesto  end  campo»» 
Quando  vido  aquesto  el  rey,    no  quiso  passar  d  vado;- 
buelue  se  para  sus  tierras,    malamente  va  enojado, 
grandes  vascas  va  hadendo,    redámente  va  jurando 

*  El  Canc.  de  1550  y  1555,  etc.,  corrigieron:  ypontM$€  las  dos 
/rayles.  —  '  Después  de  este  verso  añade  el  .Canc.  de  1550, 1555, 
etc.,  este  otro:  ei  vno  es  tío  del  rey^  el  otro  hermano  dd  conde»  -^ 

*  Así  la  Silva;  d  Canc*  sin  año  y  de  1 550,  etc.,  ponen:  rejr  el  sal^ 
fico.  —  ^  El  Canc.  ún  año^  por  errata,  pone  o/.  — *  '  La  Silva  se 
creyó  en  el  deber  de  corregir  (comp.  el  verso  14):  Como  sois  soher^ 
hio^  el  conde!  como  sois  desmesurado»  —  *  Así  d  Cas^.  sin  atof 
el  de  i$$$^nti yayos layuieraq.iVíolf imprime yavoslakn^ 
hiera  f.,  siguiendo  al  de  155a  —  *  La  Silva  corrigió  hnen  rey 
en  el  rey;  véase  el  verso  19. 
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^     qae  auia  de  matar  al  conde    y  destrujr  su  condado;    - 
y  mando  llamar  a  cortes,    por  los  grandes  ba  embiad<^ 
todos  ellos  son  venidos,    solo  el  conde  a  faltado,  * 
Mensajero  se  le  base    a  qne  cumpla  sa  mandado; 
el  mensajero  que  fue    desta  suerte  le  ha  hablfido  * 

Este  fragmento  es  uno  de  los  más  hermosos  de  miestio 
Romancero,  por  su  tono  grandemente  heroico;  por  esa 
arrogancia  y  altanería  caballeresca  que  respira;  por  laani- 
mación  y  la  vida  que  circula  á  |ravés  de  todos  sus  versos^ 
Es  también  uno  de  los  más  antiguos,  pues  su  origen  se 
remonta  á  un  cantar  de  gesta  que  se  recitaba  én  el  primer 
tercio  del  siglo  xiv,  como  trataré  de  probar  á  oonthina* 
c¡6n. 

Milá  y  Fontanals  (i)  afirma  (y  es  opinión-  recibida  por 
todos)  que  la  única  fuente  del  anterior  romance  se  halla 
en  un  fragmento  del  Poenia  de  las  tnocedaies  de  Rodrigo,  6 
Crónica  rimada  del  Cid.  Copiaré  aqui  de  este  poema  todo 
lo  que  es  necesario  para  mi  objeto  (s). 

E  non  querya  obedecer  el  conde  |  a  moro  nin  christíano, 
E  enbiol  desir  al  aey  de  León,  |  fijo  de  don  Suero  deCasso,  |  dea 

[Alfonso  aíria  por  nombre  (3), 
El  Rey  enbio  al  conde  enplasarlo,  |  quel  yeniesse  a  Tistas,  e  fue  el 

[conde  muy  pegado. 
Caualgo  el  conde  cqmo  ome  tan  losáno, 
E  a  los  treynu  días  coñudos  fue  el  conde  al  plaso. 
El  plaso  fue  en  Salda&a,  |  e  comencole  el  a  pr^untarlos 


*  El  Canc,  sin  AÜoy  elde  1555  dicen:  /e  üo^/aí o;  la  correcdóo» 
que  tomo  de  Wolf,  procederá  de  la  Siha. 

(i)  Déla  poesía  heróieo^popular  castellana:  Baroelona,  1874, 
pAg.  191.       ' 

(2)  Copio  aquf  el  pasaje  según  el  Ms.  único  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  Parfs,  «Esp.  12,»  fol.  188,  etc.,  letra  del  siglo  zr.  Se* 
paro  con  una  raya  yertical  los  bemistiquios  tal  como  los  señalad 
Ms,  con  un  punto;  donde  falta  este  punto  no  marco  él  bemisti* 
quio  aunque  el  Ms.  lo  escriba,  como  suele,  en  línea  aparte.  El  pria-> 
cipio  de  cada  rerso  ts  encabesado  coa  un  calderón  rojo  ó  n^gro. 

(3)  Esus  cinco  palabras  últimas  son  sin  duda  a&adidura:  el 
nombre  de  Alfonso  es  extraño  i  la  btstoria  y  4  la  leyenda. 

s8      .    . 


/ 
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f  E  yo  maraaillado  me  fago,  conde,  como  sodes  onado 
de  (i)  non  me  venir  a  mb  cortes,  iim  me  bessar  la  mano» 
Ca  siempre  fue  Castilla  de  León  tribotarío, 
Ca  León  es  Regno  j  e  Castilla  es  condado.» 
E^as  oras  dixo  ^1  conde:  |  cmucho  andades  en  Taño;    '    - 
TOS  (a)  esudes  sobre  buena  muía  gmessa,  e  yo  sobre  bnen  cauallo 
Por  que  vos  yo  sofri,  me  fago  mucbo  roaranillado. 
En  arer  señor  Castilla  e  pedirle  vos  tributaryo^S).» 
Essas  oras  dixo  el  rrey:  |  cen  las  cortes  sera  jusgado. 
Si  obedecer  me  deuedes;  |  si  non»  fincat  vos  en  saluo.» 
Essas  oras  dixo  el  conde:  |  «lleguemos  y  priuado.» 
En  León  son  las  cortes,  |  llego  el  conde  losano; 
Vn  cauallo  lieua  preciado  |  e  vn  asor  en  la  mano, 
E  conpro  ^lo  el  rrey  |  por  aver  mpnedado:      . 
En  treynta  e  finco  mili  maravedís  |  fue  el  cauallo  e  el  asor  apre- 

>  feíado, 

Al  gallarín  (4)  g6lo  vendió  el  conde  que  gelo  pagasse  a  día  de  placo. 
Largos  plasos  passaron  que  no  fue  el  conde  pagado; 
Nyn  quirie  yr  a  las  cortes,  amenos  de  entregar  low 
Con  fijos  e  con  fijos  e  con  mugieres  castellanos  van  alas  cortes  de 

[Leon(5). 
E  conde  Fernán  Gonsales  |  dixo  al  rrey  atanto: 
iRey  (6),  non  veme  a  vuestras  cortes,  |  amenos  de  ser  pagado 


(i)    Falta  el  calderón  al  principio  de  este  verso, 
(a)    Ídem  id.    ^ 

(3)  Mili,  pág.  191,  propone  corregir  trihutafgo.  En  el  v.  56 
dice  el  mismo  poema  de  Rodrigo:  «El  conde  Femand  Gon^al^  mi 
avuelo  saco  vos  de  tributario;»  donde  se  ve  el  mismo  empleo  de 
este  adjetivo  como  sinónimo  del  substantivo  tributo.  El  empleo 
como  adjetivo  vese  en  los  vv.  724,  736»  81 1,  etc. 

(4)  También  en  Portugal  se  conoce  la  expresión  contando  ao 
galalim  en  el  siglo  xvi,  según  el  P.  Santa  Rosa;  hoy  es  contar  ao 
galarim^  y  significa,  como  en  español,  contar  en  progresión  geo- 
métrica, doblando,  triplicando,  etc.,  sucesivamente  un  número 
dado.  Se  conoce  umbién  en  portugués  la  frase  estar  no  gaiarim 
=s  tener  fama.  ¿Será  gallann  un  diminutivo  del  gallara  vtttLáo 
por  Berceo«  S.  Lanr.,  aa,  en  el  sentido  de  cosa  de  poco  valor?  Véa« 
se  adelante  la  nota  al  romance  lo. 

(5)  Esta  línea  es  uiu  glosa  impertinente,  tomada  del  comienao 
de  esta  Crónica  rimada^  donde  dice:  cE  por  que  loa  castellanoa 
y  van  acortes  ai  rrey  de  de  (tic)  León  con  fijas  e  mugieres  por  cata 
rason  fisieron  en  Castilla  dos  alcaldes.» 

(6)  Falta  el  calderón  al  principio  de  este  verso« 
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<iel  (i)  auer  qae  me  deuedet  |  de  mi  asor  e  de  mi  cavallo.» 
Qatado  coattroa  el  auer,  el  itey  noa  podía  pagar  lo; 
Taaco  (a)  crejio  el  gallarya  quelo  aoa  pagaría  el  r^nadow 
Veoieroa  abenen^  el  rre  j  e  el  conde  losano 
Que  quíusse  aCastilla;  |  d  conde  fne  macho  pagado. 
Plogol  al  conde^  quando  ojo  este  mandado. 
Assy  saco  aCastílla  el  buen  conde  don  Fernando 
Auiendo  guerra  con  moros  e  con  christíanoi^  atoda  parte  de  todo 

[sacondadou 

Mili  continúa:  tSe  creerá  acaso  que  Bl  Rodrigo  conser- 
vó sólo  un  fragmento  muy  incompleto  de  los  antigaos  can» 
tos»  y  que  d  romance  representa  la  parte  omitida  de  esté 
fragmento;  pero  no  corresponden  á  las  antiguas  tradido* 
'  aes  los  hechos  propios  del  romance,  como  el  ser  la  contiem^ 
da  por  límites  y  no  por  la  independencia;  la  inUrvendSn  <b 
los  monjes^  y  el  no  acudir  d  Conde  á  las  Cortes*^  Con  esto 
creía  Milá  afirmar  su  teoría,  que  busca  d  origen  de  los 
romances  en  las  gestas  viejas,  y  quería  precaver  todo  ar- 
gumento de  los  adversarios,  que  consideran  los  cantos 
breves  como  más  fieles  á  las  tradiciones  y  más  antiguos 
que  los  extensos;  Castellanos  y  leoneses  es,  pues,  según  BC* 
láy  una  feliz  amplificadón  de  Ips  breves  versos  de  Bl  Ro^ 
drigOf  que  son  los  primeros  consagrados  á  Fernán  Goa- 
xález,  escritos  quizá  á  fines  del  siglo  xn  (3). 

Examinemos  estas  afirmadones  con  ayuda  de  las  Gr6* 
nicas  generales  de  España,  que,  como  es  sabido,  redajeroQ 
¿  prosa  muchos  de  nuestros  cantares  de  gesta  perdidos. 
Aunque  la  crónica  hecha  por  Alfonso  X  no  hace  nüs  qne 
reflejar  el  Poema  de  derecía  dd  Conde  que  hoy  conoce- 
mos, y  las  otras  crónicas  posteriores  se  limitan  en  esta 
parte  á  copiar  el  texto  de  la  de  Alfonso  X,  dn  embaigOb 


(i)    Falta  d  calderón  al  principio  de  este  verso.   • 

(i)    ídem  id.  ' 

(3)  La  primera  redacción  de  este  (poema  la  coloca  Milá  en  las 
últimas  décadas  del  siglo  xn,  y  la  que  hoy  conocemos  en  los  últi* 
mos  años  del  xiii  (véanse  las  págs.  179,  i58,  S54  y  3,  nota  s). 


>.  ( 
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hallamos  una*  la  Crónica  Urminada  en  1344,  que  si  bien 
para  la  historia  de  Fernán  González  coincide  en  general 
con  las  otras  (O»  difiere  de  ellas  en  dos  capítulos.  Se  re- 


(i)  Adrertí  esus  divergencias:  i.*  La  Crónica  dé  134^  coloca 
los  comienzos  del  Conde  en  el  reinado  de  Sancho  1,  y  no  en  el  de 
Ramiro  III»  como  hace  la  de  Alfonso  X.— 2/  Cuenta  cómo  el 
Conde  «fue  criado  en  la  montaña  e  criólo  vn  cavallero  bueno,  que 
era  ya  viejo  de  edad  e  non  podía  húsar  armas  como  conplia;  e  el 
cavallero  era  muy  sesudo  e  muy  de  buenas  maneras*  e  asi  como  el 
era  muy  bueno,  ansi  mostró  al  conde  don  Fernán  González  todo 
aquello  que  le  conplia  defaser»  (Ms.  de  la  Bibh  Real^  i-Z-z,  folio 
87  h). — 3A£ntre  las  coplas  563  y  564  del  poema,  donde  la  Cróm^ 
ca  de  Alfonso  X  nada  añade  (véase  el  texto  de  Alfonso  X,  publi- 
cado por  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  en  las  Ohras  de  Lojpe  de  Vega^ 
ediudas  por  la  Real  Academia  Española,  tomo  VII,  pág.  czaz,  lí- 
nea, 7,  por  el  fin),  intercala  la  Crónica  de  13^  estas  palabras:  cen- 
biole  dezir  que  faria  su  mandado  en  quanto  a  su  onrra  conpliese 
mas  que  lo  non  culpase  por  non  llegar  tan  ayna  ca  el  e  los  suyos  ve- 
nían muy  cansados  pero  que  yrían  lo  mas  ayna  que  pediesen  para 
el;  e  enbiole  contar  toda  la  manera  como  pasara  con  Alman^or  e 
con  sus  grandes  poderes;  e  ansi  andudo  por  su  camino  fasta  que 
llego  á  Burgos»  (Bibl.  Real,  z-/-a,  fol.  101  ¿).— 4.*  La  Crónica  de 
1344  llama  frecuentemente  al  Rey  de  León  Sancho  Ordóñef.-^s.^ 
S^ún  la  Crónica  de  Alfonso  X,  cuando  el  Conde,  fugitivo  de  Cas- 
trovie)o,  ve  venir  á  los  castellanos,  les  envía  recado  por  un  hom- 
bre que  encuentra  al  paso  (difiere  del  Foema^  copla  673)*  La  Cró* 
nica  de  1344  amplía  algo  este  pasaje,  añadiéndole  algunas  aso* 
nandas  en  a«  y  en  io:  «Entoofe  vio  el  conde  venir  vn  omne  acerca 
donde  el  estaua,  e  llamólo  e  dixole  que  fuese  a  aquella  conpaña  e 
que  les  dixese  ansy:  el  conde  fermant  geniales  viene  ledo  e  con 
plaser,  e  fuera  déla  prisyon  en  que  estaua,  e  trae  consygo  por  mu- 
ger  la  infante  doña  saocha,  hermana  del  rey  don  gargia  de  Ñaua* 
rra.  E  el  omne  fue  a  ellos,  e  dixoles  el  mandado  del  conde  e  ellos 
quando  estas  nueuas  oyeron  fueron  ledos  que  mas  non  pudieran 
ser.  E  entonce  aderes^aron  quanto  pudieron  para  aquel  lugar  que 
les  el  mostró,  e  ante  que  a  el  llegasen^  disjieron  de  los  caualloá  e 
quisiéronle  besar  las  manos  e  los  pies,  e  el  conde  les  dixo  que  non 
besasen  las  manos  a  el,  mas  que  las  besasen  ala  infante  e  que  la 
ouiesen  por  señora,  porque  le  librara  déla  muerte  e  tirara  de  pri» 
syon.  Entonce  fueron  a  ella  todos,  con  lagrimas,  besándole  las  ma» 
nos  e  los  pies  en9ima  délos  paños  que  uaya  vestidosi  disiendo 
ellos  que  ells  ers  su  señors,  quelos  auia  libres  de  capttuos  en  que 
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cordari  que»  según  el  Poema  de  clerecía»  Pernia  Qonxá*  . 
leB  vendió  en  unas  Cortes  al  Rey  D.  Sancho  de  Le6a  su 
caballo  y  su  azor  en  mil  marcos,  á  condición  de  que,  si  no 
los  pagase  al  plazo  señalado,  el  precio  se  doblase  cada  día;    ^ 
pasó  el  tiempo,  y  el  Rey  se  olvidó  del  pago,  aunque  se  lo 
demandó  el  Conde,  y  le  prendó  por  ello  á  mano  armada, 
robándole  la  tierra;  por  ñn,  el  Rey  envía  un  mayordomo 
con  gran  cantidad  de  dinero  para  satisfacer  al  Conde;  pero  ' 
al  echar  la  cuenta  de  la  suma»  hallaron  que  tanto  había  cre- 
cido, que  ni  toda  Bspafia  la  podría  pagar;  entonces  el  Rqf 
acordó  con  sus  vasallos  que  dejasen  en  pago  el  condado 
libre  y  exento  i  Fernán  González,  á  lo  cual  éste  accedió 
gustoso* 

La  Crónicfí  de  Alfáitso  X  trata  en  un  solo  capitulo  esta 
materia:  Ds  contó  el  conde  Fernand  Gongalex  muío  demandar     - 
su  kuer  al  Rey  e  de  comol  dio  el  Rey  el  Condado  par  ello  {i). 
La  Crónica  de  i3^  aprovecha  el  comienzo  y  d  fin  de  esta     - 
narraciSn;  pero  la  amplía,  dividiéndola  en  dos  capítulos, 
que  insertaré  aquí: 

» 

De  contó  el  conde  don  Perrnzní  gongalex  enbio  pedir  al  rrey 
don  Sancho  de  León  el  atur  que  le  dema  de  la  conpra  del 
agor  e  del  cauallo  l^). .  . 

Bnpos  esto  que  dicho  auemos,  el  conde  don  Permant 
Gon9alez  de  Castilla,  que  non  sopo  estar  asosegado  nia     5  ^ 

•  * 

eran  metidos,  e  les  diers  señor  que  suiaa  perdidoi  (BibL  Nae^ 
/t-73,  fol.  141).  La  Refundición  de  ia  crónica  de  1344  añade  áes» 
las  últimas  palabras  otro  asonante  io:  ce  perdió  c  destruyo  a  los 
muy  grandes  peligros  e  muertes  que  nos  eramos  ofrefidos»  (BibL 
Nac,  7*-28i,  fol.  1 56  ▼•),  y  seguramente  no  es  de  origen  poétieo» 

(i)  ^b.  Escorial,  X-t-4,  foU  76  a  (comp&rese  Obras  de  Lope, 
tomo  VU,  pág.  cdx). 

(a)  Para  los  epígrafes  y  la  ortografía  sigo  al  Ms.  Bib.  Nac,  /í-73^ 
fols.  145  CM47  A  (designólo  con  la  letra  Q);  transcribo  por  f  la  # 
con  el  trazo  superior  recto,  y  por  rt  la  R  íniciaL  Los  otros  nu* 
nuscritos  de  que  me  valgo  son:  BibL  Real^s./.^,  fols.  iijc-iiStf 

*  q  nunca  pudo  esttr  M;  asos.  desque  conde  QY» 


•■>  » 
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quedo  después  que  conde  fue  de  Castilla,  ca  nunca  lo  de*' 
xaron  los  moros  nin  los  christianos  estar  en  paz,  enbio 
entonfc  dezir  al  rrey  don  Sancho  Ordofiez  de  Lepn  que  le 
diese  su  auer  que  le  deuia  por  el  cauallo  e  por  el  a9or  que  ^ 

5  lexonprara,  e  synon  que  non  podría  estar  que  le  non  pren* 
dase  por  ello.  £  el  rrey  non  le  enbio  rrespuesta  sy  non  muy 
mala  [e  los  caualleros  lo  desafiaron  de  la  parte  del  conde» 
£  luego  los  caualleros  torrnaronse  para  el  conde  e  dixe« 
ronle  la  rrespuesta  que  fallaron  en  el  rrey  don  Sancho  e 

lo  como  lo  desafiaron].  Quando  el  conde  don  Fermant  Gon- 
zález esto  oyó,  luego  entro  al  rrey  por  la  tierra  e  corrióla 
e  rrobola  ejeuo  ende  muy  grandes  rrobos.  £  estas  nueuaa 
llq^ron  al  rrey  e  pesóle  mucho  con  ellas  e  mando  llamar 
a  8U  mayordomo,  e  mandóle  que  tomase  muy  grant  auer  e 

15  que  lo  leuase  al  Conde  e  que  le  pagase  aquellos  mili  marcos 
que  le  deuia  el,  e  otrosi  que  le  dixese  que  le  mandase  en- 
tregar todo  eí  rrobo  que  leuara  de  su  tierra  ca  non  entendía 
que  por  aquello  auia  rrazon  de  le  rrobar  su  tierra  [e  sy  mas 


(designólo  con  M)  y  Bibl.  Peal,  3-^-3,  fols.  181  r.-a84T.®  (desig- 
nólo con  V).  Sobre  otros  manuscritos  que  contienen  este  relato, 
pero  que  no  creo  necesario  consultar,  véase  La  Leyenda  de  ¡as 
Infantes  de  Lora:  lAuáríó,  i8g6,  págs.  394-396;  añádase  el  ma- 
nuscrito de  la  Bibl.  Real,  2-F-3,  cuyo  tejuelo  dice:  Historia  de 
Femando  Gon^ále^y  fol.  i56  d.  Incluyo  entre  paréntesb  []  los 
hechos  que  la  Crónica  de  1344  añade  á  Wde  Alfonso  X.  No  cito 
variantes  ortográficas  ni  puramente  morfológicas. 

*  dex.  m.  n.  ch.  est.  F«  esL  los  m.  n.  los  cb«  Q;  paz  e  ent.  enb» 
al  R.  Q,  p.  e  el  conde  cnb.  estonce  d.  a  el  r.  Ai.  *  *  de  L./a/l4a 
QV.  —  «  deu.  del  c.  e  del  a.  QF.  —  *  q  del  conp.  M;  e  syn... 
por  tlio  falta  V;  podía  Q;  q  non  fiziese  prendas  por  Af •  —  *  n 
don  Sancho  non  M;  sinon  mala  mucho  e  Ai.  —  *  de  parte  M.  — 
*  E  torrn.  e  dix.  QV.  -*  *  dixeronle  todo  lo  q  QV;  fablaron  coa 
d  Q.  ^  M  E  quando  V^  Dize  el  cuento  q  quan.  M.  ~  ■*  esto  en* 
hio  deztr  ent.  luego  M;  luego  en  otro  día  ent.  Q;  r.  en  la  Q.  -^ 
•*  rrobogela  M;  ende  gr.  aueres  e  r.  QV*  —  **  r.  don  Sancho  e  Q; 
ina.  luego  11.  QF.  —  "^  al  su  m.  e  dixole  q  en  todas  las  gubas  del 
mundo  q  le  buscase  muy  Af  •  —  **  marc.  de  plata  e  q  le  m.  QV. 
-^  •*  entr.  su  r.  QV;  oviera  V;  q  le  avia  rrobado  ca  M;  n.  cuy« 
daua  el  q  Af  •  *  **  q  el  conde  a.  M;  r.  la  u  Q;  t.  por  aquello  e  M. 
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auer  quisieae  que  le  diese  quanto  leuaua  que  era  muy  grant 
auer].  B  el  mayordomo  vino  al  Conde  con  este  mandado, 
e  el  Conde  mostró  las  cartas  que  tenia  en  esta  rrason  e 
fixo  con  el  su  cuento  por  el  rrecabdo  de  las  cartas  segund 
se  en  ellas  contenia  e  fallaron  que  por  todo  el  aver  del    5 
mundo  que  non  podría  ser  contado  nin  ser  assumado  por 
bocas  de  onbres.  [Bnton9e  mando  el  Conde  al  mayordomo 
del  rrey  que  se  tornase  con  su  auer  ca  le  non  tomaría  ende 
nada  saluo  sylo  diese  todo,  ansy  como  era  contenido  en* 
treUos.]  B  el  mayordomo  tomóse  al  rrey  con  la  rrespues-  10 
ta  del  Conde,  e  quando  esto  vido  el  rrey  pesóle  muy  mu-  * 
cho,  enpero  bien  entendió  que  el  Conde  dezia  verdat  e 
arrepentiose  mucho,  [mas  por  quanto  era  mas  poderoso 
que  el  Conde  quiso  dar  a  entender  que  quería  tomar  al  rro- 
bo  que  le  el  Conde  fiziera  e  mandóle  luego  desafiar  e  el  vi  -  i5 
nosse  con  todos  sus  poderes  contra  Carríon  onde  el  Conde 
era  para  le  fazer  mal  en  la  tierra  e  tomar  prenda  por  aque- . 
lio  que  le  el  Conde  rrobara  e  para  lidiar  con  el  sylo  falla- 
se. B  el  Conde  otrosi  tenia  ayuntadas  todas  sus  oonpafias 
para  yr  a  rre89ebirlo.  B  estando  ansy  aguisados  el  rrey  ao 
de  León  e  el  Conde  Ferrnant  gonfales  para^mouer  vno 
contra  otro  para  aver  su  batalla,  el  abad  de  Sant  Pagun 


*  d.  todo  q.  Af  •  —  *  E  quando  te  vido  con  el  muy.  del  rrei  mot- 
trole  las  Af .  —  *  t«  al  mayordomo  e  QV.  —  ^  p.  ellas  e  iall.  QF. 
^  *  q  t.  QV.  —  *  m.  non  pagaría  esta  debda  nin  podia  ser  la  to- 
ma por  QV.  —  '  o.  E  m.  Af.  —  *  salvando  M;  entre  sylo  y  como 
hax  vn  blanco  en  M  que  se  llenó  con  non  enbianse  todo  M;  como 
se  contenia  enel  concierto  (estas  dos  palahras  últimas  esiahan 
antes  en  blanco)  q  entr.  M.^^  entr.  era  e  luego  el  may.  del  rrei. 
t.  para  el  r.  c.  esta  r.  Af .  —  '*  e  al  r.  peso  mocho  ca  b.  QV.  —  *' 
p.  que  era  QV,  ^  **  ent.  al  daño  del  rrobo  Af;  el  F.  —  *  q  el  c. 
le  Afy  q  el  c.  V;  mando  por  sus  mensajeros  que  desafiasen  al  con- 
de e  el  M;  det.  e  leuantote  luego  con  todo  tu  poder  e  fuese  contra 
(para  Q)  C.  QV.  —  «*  e  para  frserle  pr.  Af .  —  *•  \t falta  MV;  C. 
tomara  (le  t.  VJ  e  r.  QV.  —  **  C.  ya  ten.  todot  lot  tuyos  e  queria 
yr  para  rresfebillo  Af ;  tod.  falta  V.  —  ■•  yr  a  falta  V;  ansy 
falta  Af;  ayuntados  QF«  asosegados  Af.  —  *>  C  don  F.  MV;  m. 
el  V.  Af.  -  ••  c.  el  o.  Af;  o.  a  lidiar  e  (/•  F)  d  QV. 


¡  » 


.i 

I 


I 


440  RAMÓN  JIEMÍNDB2  PIDAI*  ; 

que  era  onbre  de  santa  vida  e  muy  fydalgo  ayuntóse  con 
algunos  otros  perlados  que  y  eran,  a  quien  pesaua  mucho 
desto,  e  fueron  al  rrey  e  pidiéronle  por  mer9et  que  fizie- 
se  tr^uas  con  el  Conde  por  tres  dias  e.  que  ellos  yrian  bI 

5  Conde  e  que  farian  con  el  en  guisa  que  las  otorgase  e  que 
ouiese  y  vistas.  E  el  rrey  a  miego  del  abad  diolas  e  eQ- 
tonfe  file  el  abad  al  Conde  e  dixole  la  rraxon  que  culera 
con  el  rrey  e  en  como  ganara  del  tregua  por  tres  dias  e 
que  el  que  lo  otorgase  asy.  £  el  Conde  otorgólo  e  pusieron 

10  luego  que  en  otro  dia  fuesen  juntados  en  aquella  vega  de 
Carrion  e  que  fiziesen  vistas,  e  ansy  lo  fizieron  ca  en  otro, 
dia  por  la  janana  fueron  y]  ' 


.  I 


Dfi  cotho  el  Conde  Permani  Gongalex  quedo  con  sü  condado 
libre  e  quiio^  syn  otro  tributo  del  que  soliá  pagar  al  rrey  de 
15      León^  e  que  nunca  viniese  a  las  .Cortes  del  rrey  dé  León. 
Esto  fue  por  el  auer  del  afor  e  dd  cauallo. 

' .  [Quando  el  Conde  don  Ferrnant  Gongalez  llego  al  rrey 
fizo  senblante  de  le  besar  la  manó,  e  el  rrey  non  gela 
quiso  dar  e  dixole  ansy:  t  Conde,  la  mi  mano  non  vos  la 
20  daré  a  besar^  ca  me  vos  algastes  con  Castilla,  ansy  como 
vos  ya  otra  vez  dize  en  León,  quanSo  vos  mande  prender; 
e  sy  non  fue^  por  las  treguas  que  de  mi  tiro  el  abad  de 
Sant  Fagunt  e  los  otros  perlados,  tomar  vos  ya  por  la 
garganta  e  lan9ar  vos  ya  en  las  torres  de  León  onde  ya 

*  c.  perl.  alg.  q  Af .  —  *  d.  falta  M;  r.  a  pedille  Af«  —  ^  q  diese 
tregua  al  C  p.  tercer  dia  M.  —  '  e  f.  con  el  q  QV;  g.  q  viniese  ay 
a  ▼•  Ai.  —  *  rrei  rrecebio  el  rru.  d.  a.  e  délos  otros  perlados  e  oro 
gelas  de  otorgar  e  estonje  Af  •  —  ^  dixeronle  M;  ouieron  M.  —  * 
ganaran  Af ,  ouiera  QV;  conel  Q;  tr<g.  de  tercer  dia  Af.  •*  *  otor* 
golo  anssi  tM.'^^  h  falta  M;  )•  aq.  M^  juntos  en  aq.  Q.  —  •• 
f.  sus  ▼.  Af ;  en  faJta  Af  •  —  **  dia  de  m.  M.  —  '*  e  quedo  syn  Q» 
los  otros  Ms.  no  tienen  epígrafes,  — > "  Cuenta  la  estoria  q  qiian« 
do  Af ;  11.  ante  el  r.  e  f.  Af  •  —  ••  n.  la  QV.  -  «•  dixo  a.  F*  -  •• 
C.  e  con  el  condado  a.  M.  —  ••  ya  falta  F.  ^  ••  t  falta  M;  mi 
ssaco  el  Af .  —  '*  L.  e  guar.  V;  donde  vos  guardarían  ya  m.  ht. 
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guardar  voa  yan  mejor  gue  de  la  primera,  ca  non  vos  po* 
drian  sacar  por  engaño  como  vos  sacaron  otra  vez.t  El 
Conde  quando  lé  oyó  dezir  esto  e  que  le  tafiia  de  mala 
verdat,  fue  muy  sañudo  e  dixole:  iCallat,  rrey  Sancho  Qr* 
doñez,  non  digades  palabras  atan  vanas,  ca  en  lo  que  dezides    5 
dariades  poco  recabdo  quando  cunpliese,  e  digo  vos  verdat 
que  sy  non  fuese  por  las  tr^^as  que  entre  nos  metió  d 
abad  de  Sant  Fagun  con  los  otros  onbres  buenos  asi  como 
vos  decides,  yo  vos  cortaría  la  cabe9a  e  de  la  sangre  de 
vuestro  cuerpo  yría  esta  agua  tynta;  e  teníalo  muy  bien  lo 
"guisado  para  lo  fazer,  sy  las  treguas  non  fuesen,  ca  yo  ando 
en9ima  deste  cauallo  e  tengo  esta  espada  en  finta,  e  vos 
andades  en  esa  muía  e  traedes  ese  afor  en  la  mano.t  B 
pues  que  le  el  Conde  dixo  esto  tomo  la  rríenda  al  cauallo  * 
e  diole  de  las  espuelas,  e  el  cauallo  del  apretada  que  dio  en,i5 
el  agua  mojo  el  rrostro  al  rrey,  e  entonfe  se  tomo  el  rrqr     « 
para  Sant  Fagunt  &  el  Conde  para  Cárríon.  B  después* 
que  se  tomaron  todos  cada  vno  para  su  lugar,  andudien»  - 
en  sus  pleítesyas  átales  por  aquel  abat  de  Sant  Fagunt  e  . 
por  los  otros  perlados  e  por  onbres  buenos  que  se  metieron  ao 
entre  ellos  para  traer  el  fecho  a  bien  e  fablaron  con  los  on* 
bres  buenos  de  León  sobre  esta  manera,  e  fue  acordado  ' 
entre  todos,  ásy  onbres  buenos  como  perlados,  que  el  rrey 
don  Sancho  tenia  tuerto  al  Conde  e  que  todo  era  por  su 
culpa  ca  le  non  diera  los  dineros  al  tiempo  que  con  el  pu-  %$ 


*  ya  QV;  q  non  de  primero  Af.  •*  *  podría  Q.  —  *  des.  enq.  lo 
t.  Q,  en  q  lo  tenya  V.  — *  x.  Jaita  31".  —  •  Ord.  en  poco  lo  tcae- 
des  n.  Q;  T.  e  a  lo  3f .  ^  •  ca  digo  QV;  d.  a  vos  Q,  d.  a  Dios  M. 
—  '  p.  esut  t.  q  dezides  q  entre  QF;  m.  eate  F,  m.  ese  Q,  puso  d 
-*f  •  —  •  F-  e  esos  b.  omes  a.  3f  .  —  •  des.  q  ▼.  Q;  e  ea  la  F.  — 
*•  faria  F;  tengolo  J»f .  —  "  U  tregua  n.  ffuese  M;  yo  esto  eof* 
QV.  —  ••  esp.  ceñida  Q.  —  »  encima  de  vna  mala  M\  ese  aico 
en  Q.  —  «*  q  el  C.  le  F;  q  el  C  dixo  esto  M.  -  «»  de  los  golpes  q 
dio  QV;  dio  coa  los  pies  q  dio  eael  agaa  Mi  —  ^  m.  enel  F;  al 
r.  e  fecho  esto  tomóse  el  QV.  —  «Le  a.  QV.  —  «•  anteUos  VQj^ 
yV  enmienda  entrellos.  —  ••  e  los  on.  QV.  —  «  ftillaron  Jíf .  -. 
••  e  acordaroa  M.  —  ••  eatre  si  taa  biea  los  o.  b.  c.  los  p.  Jf  •  -s* 
"  diera  su  aver  al  M;  q  le  p.  QV.  -       ^:. 
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syera;  pero  que  ante  dello  ellos  todos  gelo  dixeron,  quan- 
do  le  ÜBzia  las  cartas,  que  catase  como  le  diese  el  auer  el 
dia  que  tenia  puesto»  synon  que  le  podria  ende  rrecre(er 
gran  dapño;  e  9iertas  asy  fue,  que  ansi  gdo  dixeron  e  d 

5  ara  y  lo  cuidaua;  mas  a9ertosele  de  otra  guisa»  e  por  esto 
acordáronse  que  era  meior,  sylo  podiesen  librar  con  él 
Conde,  que  fincase  con  el  condado  de  Castilla  syn  tributo 
ninguno  para  syenpre  jamas,  e  que  de  León  nunca  fuese 
demandado  de  alli  adelante  nada,  e  que  el  Conde  que  qui- 

lo  tase  aquel  auer  que  era  contenido  entre  ellos,  e  que  .por 
tanto  asmavan  que  pleyteavan  amos  bien,  asy  el  rrey 
como  el  Conde  si  lo  podiesen  librar  con  d  Conde*  Bnton* 
9e  se  fueron  con  este  conseio  al  rrey  e  que  sy  al  quiaese 
fazer  'que  aueria  a  Dios  contra  sy  e  que  non  podria  esca- 

15  par  con  el  Conde  de  buena  ventura  ^non  mal:  E  d  rrey 
entendió  todo  lo  que  le  dejrian  e  bien.vejra  que  le  dezian 
verdad  mas  non  quena  mostrar  cosa  que  en  mengua  le 
tomase  e  quando  vio  lo  que  los  suyos  auian  acordado  pío- 
gole  mucho  pero  dixoles  que  guardasen  su  onrra  como  sus 

so  vasallos  e'sus  naturales  ca  d  todo  su  poder  e  todo  su  fecho 
ponia  en  sus  manos  e  otorgo  de  ülzct  quanto  ellos  manda* 


•  q  lo  que  le  f/aha  VJ  ellos  u  d.  (d.  t.  VJ  QF.  —  *  iaaan  Q; 
cause  lo  que  ftsia  en  como  QV;  al  dis  K,  en  aqnd  d.  M.  —  '  pod. 
▼enyr  por  ende  g.  F,  p.  dello  venir  g^.Q.  —  '  mny  gran  M;  ^ier* 
toQV;.f.edloslod.  (d.  a  d  F;;edQF;diz.  dlosedilf.— 
*  cuydo  QV;  m.  avínole  M;  g.  pero  e.  QV.  —  *  p*  poner  c.  QV* 
^  '  con  su  c.  Af.  —  t  s.  e  q  dellos  n.  QV.  —  *  n.  /altk  QV;  C. 
quit.  Af  V.  ~  **  q  era  muy  grande  c  Q,  e  q  era  gran  contienda  V; 
e  por  QV.  —  "  t.  entendían  q  pleitearían  QV;  pL  el  rrei  e  ellos  " 
bien  sí  lo  pod,  Af.  —  •*  C.  e  q  si  esto  con  d  C.  pediesen  postar 
.(ap.  VJ  q  seria  bien  (bueno  VJ  Ent.  QV.  ^  '*  EnL  f.  coa  aqud 
c.  QV;  cons.  para  el  rrei  a  desirgelo  e  a  dedrle  q  si  otra  cosa 
quis.  Ai.  .  •«  f.  q  seria  dios  conua  el  e  M;  q  se  n.  Q;  podra  U* 
brar  con  M.  —  "  C.  q  era  aventurado  s.  m.  e  demás  q  el  Conde 
.unía  d  derecho  por  si  E  el  Af.  —  **  rey  bien  entendía  tanto  como 
esto  días  aula  mas  non  QV.  ~  **  c«  q  le  fuese  meng*  e  q«  QV.  <— 
•**  s.  rrogaban  plug.  Af.  —  **  d«ansiqpor  Dioaqg.Af»  — **  bn^ 
nos  vas.  M;  el  t.  su  f.  QV.  — *  *>  o.  a  f.  QF. 
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sen  e  ellos  dixeron  qae  ya  sobre  esto  auian  acordado  e  qoe 
noo  follauan  cosa  que  tan  cooplidera  fuese  a  d  nin  a  so 
tierra;  e  d  dixo  que  pues  que  lo  ansy  tenian  por  bien  que 
d  lo  consentía,  tanto  que  al  Conde  ploguiese.  Entonce  se 
partieron  los  perlados  dd  rrqr  e  de  los  otros  onbres  bue-  ,  S 
nos  e  fueronse  para  el  Conde  e  después  que  con  d  estn-. 
diercm  movieron  le  otras  maneras  muchas  primero  e  el  non   .  < 
rrespondio  ninguna  rrazon  synon  que  le  dieseh  su  aner  e  a 
la  fima  ouieron  le  a  mouer  que  sy  pediesen  librar  con  d  ^  ^ 
rrey  que  fincase  con  su  Condado  libre  e  quito  de.  todo  tre-  lo 
buto  e  que  nunca  los  leoneses  ouiesen  sobre  d  ningunt  po- 
der e  que  entendían  quel  pleitearía  bien  e  el  rrey  bien;  ca 
sy  d  quisiese  demandar  al  rrey  aquello,  que  non  podría 
bzer;  e  sy  por  ventora,  de  otra  guisa  lo  qüidese  leñar,  que    ' 
cada  vno  dellos  fiíria  grant  deserui(io  a  Dios  e  que  serían  15 
estragados  ellos  e  los  suyos,  e  a  la  fima  que  nunca  podrían  : 
venir  en  su  acabamiento.  B  el  Conde  les  dixo  que  lo  fa-»     ^ 
blaría  con  sus  altos  onbres  e  que  les  daría  rrespuesta.  Bn- 
tonfe  se  aparto  a  vn  palafio  con  sus  altos  onbres,  e  la  Con*   - 
desa  otrosy  estouo  en  esta  &bla.  Bnton9e  acordaron  d  10 
Conde  e  la  Condesa  e  todos  los  suyos  que  non  podría  mdor 
pleytear,  ca  aunque  quisiese  del  leuar  d  auer  non  aueria 

*  sobrello  V;  esto  mucho  enello  pensaron  e  non  £..  if  -^  '  bula- 
ron M;  conplids  f.  para  d  nin  para  su  onrra  nin  a  pro  de  su  t.  Mm 
—  *  pues  ellos  ansí  ten.  p.  b.  e  q  lo  c.  M;  pues...  q  d/aita  F.  «— 
*  cont.  con  tanto  Q,  c  cenando  F.  —  *  dd  t.  falta  M;  onbres 
/alia  Q.  —  *  f.  si  C.  e  mor.  QV.  —  '  much.  ossn.  Q,  mu.  bue- 
nas ma.  F.  —  *  les  rresp.  JIf,  copo  Q,  otorgo  en  F.  —  *  le  de  m. 
M;  p.  poner  cond  r.  Q»  p.  cenel  r.  poner  F.  —  **  r.  q  seria  mu- 
cho bien  q  f.  el  con  M.  ^  **  pod.  sobre  el  ninguno  F..—  **  q  pL 
d  b'«  M.  ^  *'  %j  Jaita  M;  pedia  Q.  — -  *^  ^  q  *y  y»  ▼•  per  etrss 
maneras  lo  quis.  L  cada  jtf  •  ^  >*  deUos  que  fiírisn  M.  —  "  podr. 
aver  ac.  bueno  E  el  C.  d.  q  lo  acordaría  con  Ai .  —  **  e  q...  palacio 
c.  s.,s.  o. /alta  QV.  —  '*  sp.  de  vn  jif ,  —  **  otr.  e  esto  non  en 
V;  Condesa  estaua  ala  f.  e  dixeron  d  C.  üf  •  —  **  e  a  la  C.  e  tam- 
bién a  los  8.  e  q  non  M;  los  suyos  u  F;  podrisn  QV.  —  **  pL  q  a. 
M;  ca  en  caso  q  del  quis.  1.  Q,  ca  en  caso  de  aqud  q.  fuese  en  L 
V;  auer  q  ésto  era  cosa  q  non  pedia  ser  e  desi  q  seria  grant  Q,  a.  e 
este  sera  cosa  tal  e  de  otra  manera  q  seria  g.  F*  ^    .-  . 
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manera  uin  rrazon  por  que  lo  diese^e  otrosí  que  faria  grant 
deseniífio  a  Dios  en  andar  con  cbristianos  en  guerra  pues 
que  le  tan  buena  emienda  fazian  para  ser  Castilla  libre  de 
seruidunbre.  E  enton9e  se  tomo  el  Conde  a  los  mensaje  • 
5  ros  e  dixoles  que  auia  rres9ebido  mucbo  mal  del  rrey  don 
Sancho  Ordoñez  de  León  e  de  los  suyos  pero  que  mas  por 
guardar  el  seruÍ9Ío  de  Dios  que  por  amor  que  ouiese  al 
rrey  nin  a  los  leoneses  que  consenteria  en  esto  quando  le 
por  parte  del  rrey  fuese  cometido  e  que  a  esto  le  diesen 

10  luego  rrecabdo  fasta  otro  día  synon  que  le  non  culpasen  de 
ally  adelante  ca  el  tomaría  al  mal  que  le  el  rrey  auia  fe- 
cho, e  puñaria  en  aver  enmienda  dello.  B  enton9e  los  per- 
lados fueron  al  rrey  e  dixeronle  la  rrazon  que  ÜE^laron  en  el 
Conde  e  tiraron  tr^;ua  de  dos  dias  que  ya  la  el  Conde  auia 

15  otorgado,  pero  los  perlados  tomaron  al  Conde  e  firmaron 
aquellas  treguas  de  los  dos  dias  e  que  en  otro  dia  fiziesen  sus 

'  vistas  por  onde  partían  los.terminos  de  Castilla  e  de  León 
para  firmar  sus  pleytesias,  e  en  otro  dia  fueron  alli  junta- 
dos  e  fizieron  grandes  cartas  e  preuilleios  firmes  e  rrobra* 

«o  dos  con  sus  sellos  e  otrosy  con  firmedunbre  e  otorgamiento 

de  los  altos  onbres  de  Castilla  e  de  León  e  de  los  concejos 

I  otrosí:  que  Castilla  con  todos  sus  términos  fincase  libre  e 

*  y.  Un.  anterior.  —  *  des.  de  D*  e  de  aod.  c.  los  ch.  en  g.  Q, 
ofensa  a  D.  and.  en  guerra  vnos  cr.  con  otros  F.  —  *  fazia  Q;  f.  e 
para  se  librar  Cast.  de  Af •  —  "  qlos  auian  rau.  mal  r.  del  Q.  —  * 
S.  e  de  los  QV;  q  f/alta  M)  por  g.  mas  MQy.  —  «  D.  e  por  üf  F; 
OT«  el  r.  a  los  león,  jif .  —  •  coasentya  F,  -tían  Q;  qnanto  Q; 
quando  por  la  F;  quando  el  rrey  e  alos  suyos  pluguiese  e  quando 
mandase  noTer  esta  rrazon  e  q  a  este  q  le  diesen  Af  •  -*  *  r.  le  f. 
Q.  —  **  q  non  le  F;  non  posiese  culpa  de  itf  •  ~  **  el  (a  el  F^  con- 
uerrnia  de  tomar  al  QV;  q  el  r.  tenia  f.  M.  —  **  e  trabajaría  dello 
ayer  (de  a.  dello  V)  enm.  quanto  pudiese  E  QF;  estonce  se  toma- 
ron los  perl.  al  jif .  —  **  e  contaron  le  lo  q  falL  QF,  —  ^  sacaron 
Af;  ya  el  C  la  (gela  M)  av*  Af  F»  —  **  pero  tor.  a  el  a  confirmar 
aq.  QV.  —  **  fir.  sus  tr.  de  dos  en  dos  dias  Af  .  --  '^  pa.  auer  de 
confirmar  jQF;  pL  e  sus  vystas  e  fu.  o.  dia  alli  F;  j.  falta  Af .  *  ** 
€•  de  preu.  QV;  prev.  e  firmadas  e  rrobradas  F.  -^  **  otrosí  con- 
ferroado  del  oL  Af .  —  **  Le  ptrosy  que  los  cons.  de  Cas.  fincasen 
libres  e  quitos  syn  tr.  QV.  —  **  v.  lin,  anterior. 
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quita  e  syn  tributo  ninguno  de  alli  adelante  al  señorío  de  I 
León;  e  otrosy  por  1q9  mili  marcos  de  plata  quel  rrey  áon  '^ 
Sancho  de  León  ouiera  a  dar  al  Conde  don  Fermant  Gonr 
(alex  de  la  conpra  del  cauallo  e  del  a(or  que  le  vendiera, 
en  que  montaua  tan  grande  auer  que  non  podia  ser  suma-    s 
do,  segunt  las  posturas  e  cartas  que  entre  ellos  auia,  que 
de  ally  adelante  nunca  fuese  demandado  de  Castilla  á  León, 
Pues  que  ouieron  sus  cartas  e  firmedunbres  fechas  sobre 
esto,  tomaron  se  cada  vno  para  sus  tierras,  e  los  castella. 
nos  yuan  tan  ledos  e  tan  pagados  que  non  podria  mas  sger,  lo 
ca  non  cuydauan  por  cosa  que  auenir  pudiese  que  nunca 
pudiesen  libres  jer  de  la  seruidunbre  de  León;  mas  agora 
eran  ledos  e  lo9anos  en  sy  mesmos  ca  tenian  que  salieran 
de  grande  tiniebra  e  que  entravan  en  gran  lunbre.]  E  por 
esta  manera  fueron  libres  los  castellanos  de  seruidunbre  15 
de  León  e  de  los  leoneses*  •    ....  - 


Esta  ii^terpolaci6n  que  la  Crónica  de  Z344  hace  al  tezto\^ 
de  la  dé  Alfonso  X,  me  parece  que  proviene  evidentemente 
de  una  narración  seguida  y  poética  de  los  hechos  del  Con- 
de Fernán  González  y  no  de  una  tradición  oral  y  prosaica. 
Si  esto  último  fuera,  de  s^;uro  no  se  hallarían  en  la  Cró* 
nica  ni  el  diálogo  ni  tanta  prolijidad  en  los  pormenores  que  ^ 
arguyen  una  fuente  escríta,  ni  los  .repetidos  asonantes  en   ' 
a-o,  ni  la  viveza  de  tono,  que  denuncian  una  fuente  poíti* 
ca.  Creo  que  esto  será  indudable  para  el  que  considere  qoe 
la  interpolación  referída  corresponde  á  un  episodio  dd  que 


«  y.  Un.  anterior.  »  •  por  q  los  QV.  —  *  q  el  r.  de  L.  avria 
dar  ilf .  — <  «  G.  por  la  M;  le  falia  QV.  —  '  q  le  n.  podria  dar 
cuenu  según  üf .  —  •  e  las  c.M;  q  en  ello  F.  -*  *  P.  o.  fechas  sw 
c.  e  sus  fir.  sobre  M.-^^  está  rrazon  estonce  toni,  cada  vnoa  if  . 
—  M  e  taa  contentos  q  M;  podia  QV.  —  ••  ca  nunca  cu.  Q;  por 
nenguna  cosa  q  podiesen  av.  en  manera  q  pediesen  ser  libres  de 
üf.  —  ^  y.  Un.  anterior.  —  **  eran  ellos  ledos  üf;  ledos  e  conten- 
tos  en  QV;  mes.  /tdta  M;  salieron  üf ,  salían  QV.  —  •*  e  entr» 
(toreauan  QJ  en  grande  libredunbre  QV;  Enpero  por  Q;  E  9A 
fueron  Af.  ~  •>  de  la  ser.  de  los  j3F. 
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dejamos  ya  transcritas  otras  dos  redacciones  verificadas» 
y  que  además  es  nn  hecho  innegable,  que  asi  como  la  Cr6'- 
nica  de  Alfottso  X  redujo  á  prosa  varios  relatos .  en  verso, 
según  en  su  texto  se  declara  repetidas  veces,  también  las 
historias  derivadas  de  ella  continuaron  en  esa  tarea;  la 
misma  Cránica  i$  1344  nos  ofrece  largos  th>zoHi  tomados 
de  un  Poema  de  los  Infantes  de  Lara  y  otros  de  un  Cantar 
del  Rey  D.  Femando  el  Magno/y  aun  en  las  Crónicas  pos.- 
tenores,  como  en  la  que  puede  llamarse  de  Veinte  Reyes^ 
se  ve  bien  claro  que  sus  compiladores  disponían  de  m  a* 
nuscritos  de  los  viejos  poemas  extensos  {i). 

Por  otro-lado,  no  creo  que  se  pueda  dudar  mucho  acer*. 
ca  de  la  índole  de  esa  narración  poética  de  las  hazañas  de 
Fernán  González,  cuyos  restos  se  descubren  en  la  Crónica 
de  1344:  era  una  gesUi  popular,  no  una  obra  de  clerecía. 
Bien  claramente  lo  revelan  el  lugar  respectivo  que  en  el 
episodio  ocupan  el  Rey  y  el  vasallo,  así  como  el  lenguaje, 
osado  y  violento  de  éste,  que  hubiera  pip:ecido  inconve* 
siente  y  escandaloso  á  cualquier  clérigo,  aunque  no  fuera 
tan  sermoneador  y  moralista  como  el  que  escribió  ^pr  la 
cuaderna  vía  el  Poema  del  Conde  que  hoy  conocemos,|6  co- 
mo aquel  Fr.  Gonzalo  de  Arredondo,  que  nos  contó  en 
una  voluminosa  crónica  las  muchas  virtudes  y  ejemplos 
del  paqieniisimo  y  bienaventurado  héroe;  no  sentía  en  estas 
materias  grandes  escrúpulos  el  que  escribió  una  Refundid 
don  de  la  Crónica  de  X344  en  el  siglo  xv,  y,  sin,  embargo, 
tuvo  que  ejercitar  su  gran  sutileza  para  moralizar  el  pasaje 
y  envolverle  en  un  conveniente  eufemismo:  te  por  que  la 
su  yra  del  conde  se  yua  engendiendo  e  non  errase  contra 
Dios,  boluio  el  conde  las  rriendas  a  su  cauallo  e  diole  de* 
las  espuelas;  e  el  cauallo,  con  el  grand  contormo  que  dio, 
leuanto  muchas  aguas  por  en9ima  del  Rey  (s).  • 


(1)  Véase  mi  estudio  scerct-  de  los  ibaauscrítos  de  Crónieae 
generales  de  España  de  la  Real  Biblioteca:  Madrid*  1898,  pági- 
nas 50,  5sy7s. 

(s)    Ms.  de  la  Blbl.  Nac,  r-s8a,  fol.  164.     . 


» 
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Quixá  el  mismo  tono  dd  altercado  entre  el.  Conde  y  d  ^ 
Rey  pudiera  dar  alguna  lux  sobre  la  fecha  de  la  redacción 
¿e  este  episodio,  pues  en  él  no  aparece  d  Rey  revestido  de 
la  majestad,  d  respeto  y  veneradón  de  que  suele  dempre 
rodearle  Ja  poeda  heroica  de  los  mqoréa-tiemfips.  Ade*  - 
más,  tanto  el.  poema  de  los  Infantes  de  Lara,  como  d  de 
D.  Femando  el  Magno,  que  drvieron  para  escribir  la  Cró; 
nica  ds  1344,  presentan  bien  marcados  todos  los  caracte- 
res de  la  decadenda  de  los  canians  de  gesta  (i);  y  aten-^ 
diendo  á  todo  esto,  no  será  nada  aventurado  atribuir  á  esa 
misma  época  d  poema  de  Fernán  González,  que  inspiró 
los  dos  capítulos  que  quedan  transcritos*       .        ; 

En  condudón:  se  puede  afirmar  que,  además  del  Poe? 
ma  dd  Conde  que  hoy  conocemos,  escrito  hada'  1240  (s)^ 

.  -  *  ■  '  '      • 

( 1)    No  es  éste  lugar  para  hacer  reflexioaes  sobre  el  carácter  dd  ' 
cantar  de  D.  Femando  el  Magno;  respecto  d  de  los  InCa^ntes,  véa^ 
se  R*  MaiféitDiz  Pidal,  La  leyenda  de  U>$  Infantes  de  Lora:  Ma-  . 
drid,  1896,  págs.  32-34  y  40-44. 

(a)    Aunque  sea  una  digresión  larga*  permítaseme  indicar  un 
dato  acerca  de  la  fecha  del  Poema  de  clerecía  y  sobre  sos  fuentes 
"^de  inspiradón.  Milá^  p.  i8a  n.,  llega  á  la  conclusión  de  que  ^sa 
fedia  no  puede  ser  muy  posterior  á  1230;  pues,  bien:  creo  que  es 
posterior  á  IS3Ó»  año  en  que  terminó  la  narracÍ6n  de  su  CAront- 
con  Mundi  D.  Lucas  de  Tuy  (téngase  á  la  visu  su  edidón  en  la 
Hispania  illustraXa  de  Schotto,  tomo  IV),  pues  el  autor  del  Poe- 
ma  conoció  esta  obre  al  escribir  la  Introducción  histórica  que  pr^ 
cede  á  los  hechos  de  Fernán,  la  cual  es  notoriamente  un  resumen 
en  verso  de  una  Crónica;  pero  téngase  presente  para  la  compara- 
dón  que  seguirá,  que  d  autor  del  Poema  unía  imaginación  has* 
unte  libre  y  muy  bien  sabía  poetixar  por  su  puenta  las  cosas  que 
leía  en  la  crónica,  agregándoles  lo  que  bien  le  parecía  ó  lo  que  él 
sabía  por  otro  conducto,  así  que  se  sirve  sólo  de  la  narración  del 
Tudense  como  de  un  hilo  para  ensartar  las  cuartetas  que  escribía; 
toma  de  él  muy  pocos  sucesos,  y  los  cuenta  muy  difusamente. 
El  elogio  de  los  Godos  y  su  convereión  al  cristianismo  (coplas  16- 
as)  puede  estar  tomado  del  Tudense,  que  en  esto  sigue  á  San  Isi- 
doro: comp.  el  Toda  tierra  de  Roma  finiéronla  an^astando^^.. 
Escogieron  á  Espanna^  etc.,  con  el  Tnd.,  pág.  43,  liaiiam  vas^ 
iant^  obsessam  urbem  Romam  capiuns^^.  Hispaniam  usfñf 
perueniuni  et  ibi  sedem  vitce  atque  imperium  /ocay«niiil«— >En  ¿ 
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existió  otro,  probablemente  posterior,  y  en  boga  hacia  el 
primer  tercio  del  siglo  xiv,  que  no  era,  como  el  antiguo, 
un  nusUr.  de  clereda^  sino  de  Índole  popular:  un  verdadero 
,  antíor  de  gesta. 


reinado  de  D,  Rodrigo  las  coplas  41-43  hablan  en  primer  lugar 
de  los  fijos  de  Vautifonos  (que  no  juegan  después  el  papel  que 
aquí  se  anuncia,  prueba  de  que  el  poeta  copió  en  esto  un  texto 
más  extenso  y  luego  se  olvidó  de  seguirle),  segundo  del  Conde 
D.  UUo,  y  tercero  alusión  passjera  á  la  causa  de  la  traición  de  ¿s* 
te;  todo  como  en  el  Tudense  (p.  70,  lin.  4-9),  cuando  el  orden 
natural  hubiera  sido  hablar  ante  todo  de  la  hija  del  Conde.  La 
destruccióñ'de  las  armas  del  reino  (c.  5i,  etc.)  cuéntala  también 
el  Tudense,  añadiéndolo  á  la  relación  del  Silense,  á  quien  copia. 
Dice  el  Poema  que  los  moros  invasores  toman  á  Sevilla  (c.  75)  antes 
de  la  batalla  con  Rodrigo,  cosa  que  sólo  el  Tudense  cuenta^  agre-  , 
gándola  también  á  lo  que  escribió  el  Silense.  (Ceperunt  nune  Sa^ 
rraeeni  Hispalim  et  circuniacentes  vrbes,^...  esafibdai  nin  otras 
non  se  les  Jy^o  nada.)  £1  desconocimiento  de  la  suerte  del  Rey 
en  la  batalla  y  el  hallazgo  de  su  sepulcro  en  Viseo  (c.  91  y  92)  es 
común  con  el  Tudense,  aunque  no  sea  exclusivo  de  éste.^Las 
ciudades  que  Alfonso  III  ganó^  según  el  Poema  (c.  I25),  todas  las 
nombra  además  de  otras  el  Tudense,  tomándolas  del  cronicón  de 
Alfonso  III  ó  de  Sebastián;  pero  faltan  en  el  Albeldense,  el  Silen-^ 
se  y  el  Toledano.— La  historia  de  Bernardo  del  Carpió,  á  pesar  de 
lo  incompleta  y  mal  contada  que  está  en  el  Poema^  se  parece 
mucho  á  la  del  Tudense,  pág.  75,  que  como  es  sabido  difiere  mu« 
cho  del  Toledano,  siendo  ambos  los  dos  primeros  que  escribieron 
tal  historia.  La  embajada  de  Carlos  á  Alfonso  (c.  ia)$)  sólo  la 
cuenta  el  Tudense  (Carolus  scripsit  Regi  Adejonso  ut  sibi  esset 
subdiius  et  vassaUusJ^  mientras,  según  el  Toledano,  la  embajada 
parte,  al  revés,  de  Alfonso  á  Carlos.  La  derrota  que  Marsilio  y 
Bernardo  (peleando  este  último  sólo  con  su  gente,  rin  ayuda  de 
la  del  Rey,  igual  que  en  el  Tudense)  hacen  sufrir  á  Carlos  (co« 
pías  138-145),  es  idéntica  á  la  que  refiere  el  Tudense,  si  bien  el 
Poema  la  coloca  después  de  otra  derrota  análoga  (que  es,  según 
creo,  la  misma  que  el  Tudense  cuenta  después,  en  que  Bernardo 
■  y  Musa  derrotan  á  Carlos  III  de  Frauda,  en  tiempo  de  Alfon- 
so III  de  Oviedo),  mientras  el  Toledano  da  otra  versión  entera* 
mente  diversa.  La  reprobación  de  esta  victoria  que  hace  el  poema: 
Sx  sobre  moros  fuese  era  buena  jprorada  (c  143),  es  cosa  que 
sólo  se  le  ocurrió  al -bueno  del  Tudense,  cuando  dice  que  Bemal* 
doy  posijpo$Uo  Dei  timore^  se  unió  á  los  sarracenos  contra  el  ejér* 
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'  Sentado  estOi  obsérvese  que  en  el  fragmento  de  la  Cró*, 
nica  ie  1344,  que  representa  ese  Cantar  perdido,  se  Uama 
al  Rey  de  León  Sancho  Ordóñex  (1),  como  en  el  Romance^ 


cito  del  ciistíanitimo  Carlos;  de  manera  muy  distíou  jugaba  esto 
el  Toledano,  pues  siguiendo  la  tradición  más  española,  considera 
la  victoria  como  nacional.— El  elogio  de  España  (c.  146-159)  es 
un  lugar  común  de  las  Crónicas;  pero  el  poema  coincide  espedal-  ^ 
mente  con  el  Túdense,  ya  loando  en  primer  término  el  c/tmó,  las 
pasturas  y  los  árboles^  c.  147,  comoel  Tud.,  pág.  3«  oertí  saiúbri* 
iaie^  soli  facunditaie^  arborum  amamitate;  ya. dejando  paralo 
último  un  magnífico  elogio  de  los  caballos,  c.  153:  Por  ¡o  fue  eiU^ 
mas  val  aam  non  vos  lo  dixemos  (edic.  diremos).  De  ios  buenos 
cavailos  (edic.  eavalleros)  avn  mención  non /jr fiemos,....  Nunca 
tales  cavailos  (edic.  caballeros)  en  el  mundo  non  (edic.  nunca) 
vientos;  y  este  elogio  parece  inspirado,  no  en  D.  Rodrigo  de  Tole-  : 
do,  que  sólo  dice  superba  equi^  commoda  mulis^  sino  en  el  Tu-  . 
dense,  nouble  por  la  abundancia  de  adjetivos:  ínter  c^eteras're*  ' 
giones  excellit  orbem  universum,....  equis pulcherrimis  etjortis^ 
simiSp  agilitase  mirabili  velocissimis^  etc.  El  elogio  dd  Tudense 
tiene  á  continuación  una  novedad  peculiar  de  él,  que  falu  en  d 
Toledano,  y  es  el  loor  de  los  varones  ilustres:  Excejptis  ómnibus 
his  temporalibus  bonis^  omnijpotens  Deus  in  tantum  Hispaniam 
aglestibus  ditavit  donis^  .ut  protomartyris  Apostolorum  laeobi 
corpas  sibi  transmitteret^  etc.,  y  en  esto  le  copia  evidentemente 
el  Poema^  c.  154:  Dexar  vos  quero  desto.....  Pero  non  olvidemos 
al  apóstol  (edic.  añade  Santiago)  honrrado  Fijo  del  Qebedeo 
Santyago  llamado.  Fuertemente  Dios  quiso  (edic  q.  D.)  á  ¡n 

Espanna  honrrar etc.  Hasta  en  el  Omnes  sodes  sesudos  e  me* 

sura  heredades^  c.  157,  recuerda  la  alocución  del  Tudense  al  Rey 
y  al  pueblo  español.  —En  vistt  de  todo  esto,  d  Poema  de  FemJbg 
Gon^ále^  no  tiene,  como  basta  abora  se  le  concedía,  un  valor  pro* 
pió  para  el  estudio  de  las  leyendas  del  Rey  Rodrigo  y  de  Bernal- 
do;  su  versión  no  puede  considerarse  en  conjunto,  como  un  todo; 
sólo  nos  sirve  para  los  pormenores  en  que  difiere  dd  Tudense, 
que  aunque  no  todos  procedan  de  la  tradición,  e%  necesario  tener* 
los  en  cuenu.  £1  armazón  y  enlace  de  esos  pormeliores  no  puede 
ya  mirarse  como  una  nueva  versión  tradicional  de  toda  la  leyen- 
da, sino  como  el  resultado  de  la  interpreución,  frecuentemente 
desaceruda,  que  el  poeta  solía  dar  á  la  Crónica  dd  Tudense.  - 

(t)  Este  es  d  nombre  tradidonal  de  D.  Sancho  Ramire^  d 
Gordo  desde  el  siglo  xm.  Se  lo  dan  ya  d  Poema  de  clerecía  \eo» 
pías  563,  etc.),  la  Crónica  de  1344,  d  romance  popular  y  alguno 
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mientras  que  Bl  Rodrigo  no  le  da  este  nombre;  se  fija  jana- 
to á  Carríón  el  lugar  de  las  visitas  entre  el  Conde  y  el 
Rey,  lo  mismo  que  en  el  Romance,  en  tanto  que  Bl  Ro^ 
drigo  dice  que  fueron  en  Saldaña;  se  habla,  como  en  el 
Roínance,  dé  Fas  treguas  impuestas  por  los  benditos  mon- 
jes, de  la  amenaza  de  teñir  el  río  con  sangre,  de  la  cara 
del  Rey  salpicada  por  el  caballo  del  Conde,  cosas  todas 
olvidadas  por  completp  en  El  Rodfigo.  Hasta  en  las  pala^ 
bras  coinciden  la  Crónica  de  1344  y  el  I^onutftce,  y  hasta  en 
hemistiquios  completos  como  en  sí  no  fuese  for. las  treguas.. 
Bl  Rodrigo  no.  es,  pues,  la  fuente  del  Romance,  y  éste 
tiene  en  todos  sus  pormenores  mucho  más  de  común  con 
la  antigua  poesía  épica  que  lo  que. hasta  ahora  se  creía. • 
Aún  se  pudiera  insistir  en  que  si  El  Rodrigo  no  es  fuente 
pr6x¡ma,  lo  será  al  menos  ren^ota,  porque  representa  el 
estado  primero  de  una  tradición  que  luego  fué  creciendo 
y  completándose.  Tal  manera  de  ver  la  cuestión  sólo  pue* 
de  apoyarse  en  la  opinión  de  la  gran  antigüedad  de  ese 
Poetna  de  las  mocedades  del  Cid,  que  se  dice  haber  sido  ya 
conocido  por  Alfonso  el  Sabio  en  su  Crónica  general  (se« 
gunda.mitad  del  siglo  xiii).  Pero  el  argumento  cae  por  su 
base  sabiendo  que  la  verdadera  obra  de  Alfonso  X  no  re* 
fiere  los  hechos  de  las  mocedades  del  Cid,  los  cuales  sólo 
aparecen  por  primera  vtz  en  la  Crónica  de  1344;  los  críti- 
cos se  confundieron  por  haber  tomado  como  obra  del  Rey 
Sabio  una  tercera  refundición  de  la  misma»  que  podemos 
llamar  Tercera  crónica  general,  donde  también  se  cuentan 


erudito  (véanse  adelante  números  7  y  i8).  Este  yerro  hade  pro- 
ceder de  cualquier  juglar  leído  en  historias,  que  viendo  que  Don 
Sancho  I  era  su9psor  de  Ordoño  111,  le  creyó  su  hijo,  cuando  en 
realidad  no  eim  sino  su  hermano,  ambos  hijos  de  Ramiro  II.  El 
error  parece  muy  antiguo  y  acaso  contribuyó  á  él.Ia  confusión 
que  pudo  haber  entre  Sancho  el  Gordo  y  el  Rey  un  poco  anterior 
Sancho  Ordóñef  de  Galicia,  no  conocido  en  los  catálogos  reales, 
pero  cuyas  memorias  (algunas  legendarias}  correspondientes  á  los 
años  927  á  929  pueden  verse  en  Flósbs,  Esj9.  Sagr.,  XIX,  pági- 
nas II7-I35* 
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aquellos  hechos  (i),  y  nótese  bien  que  el  poema  reflejado 
«n  estas  refundiciones  del  siglo  xiv  no  es  tampoco  el  mis- 
mo que  hoy  se  conserva,  sino  otra  redacción  diferente  («), 
y  i  mi  ver  más  antigua;  la  que  hoy  conocemos  tiene  todas 
Jas  trazas  de  haber  sido  hecha  en  el  siglo  xv,  por  quien 
recordaba  imperfectamente  lo  que  escribía;  y  sólo  á  este 
último  redactor  debemos  atribuir  el  Proemio  del  Poema 
actual,  que  no  es  más  que  un  sumario  mal  xurddó  de  tra* 
diciones,  lleno  de  inexactitudes  y  yerros,  como  se  ve  bien 
«laro  en  lo  referente  á  Fernán  Gonxáles^ 

Me  parece,  además,  inútil  suponer  que  la  fuente  de  Grs* 
iálanos  y  leoneses  sea  la  Crónica  de  1344,  pues .  ambas  na- 
rraciones difieren  bastante  (en  la  duración  de  las  treguas, 
•en  el  origen  del  altercado,  etc.,  etc.),  lo  cual  nó  se  expli- 
•caria  filcilmente  suponiendo  que  el  romance  fueseobra.de 
un  poeta  erudito  y  lector  de  crónicas,  supuesto  rechazado 
también  por  la  frescura  y  el  tono  popular  de  sus  versos. 
Si  la  crónica  se  deriva  de  una  narración  poética,  no  hay 
razón  alguna  para  creer  que  ésta  no  sea  tamlbién  la  fuente 
del  tan  inspirado  romance;  las  divergencias  entre  una  y 
otro  las  explica  muy  bien  la  transmisión  oral  dd  segundo, 
pues  cada  recitación  popular  supone  una  especie  de  refiin* 
didóh  del  fragmento  que  se  transmite* 

Creo  baste  lo  dicho  para  afirmar  que  el  pasaje  de  Bl 
RoirigOt  que  todos  tienen  por  única  fuente  del  Romance^ 
no  es  más  que  un  seco  y  mutilado  resumen,  recuerdo  im- 
'.perfecto  de  un  cantar  nids  exUnso  y  completo,  hoy  perdido, 
•del  que  se  derivan  independientemente  la  Crónica  de  1344, 
El  Rodrigo  y  el  Romance.  La  Crónica  y  el  Romance  se 
mantienen  más  cerca  del  cantar  y  le  reflejan  más  fielmen- 
te que  Bl  Rodrigo.  * 

He  aquí  cómo,  contradiciendo  las  afirmacidnes  de  Milá, 
«dejo  bien  á  salvo  su  teoria,  que  busca  el  origen  de  los  más 


(i)    Véase  Cróniotí  generales  de  España  (Catálogo  de  Mss.  de 
la  Real  Biblioteca),  págt.  52,  S4  y  144. 

(a)    Véase  MilÍ,  De  la  poesía  hét.  pop.^  págs.  I59*s6s»     ' 
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antiguos  romances  históricos  en  cantares  extensos  más  anp 
tiguos  aún.  Tengo  por  muy  verdadera  esta  ley,  que  coa 
lanta  claridad  adivinó  el  citado  maestro;  pero  creo  que,  ca 
svhaplicadón  práctica  á  la  historia  de  nuestra  literatura» 
incurrió  Milá  (sin  duda  por  la  escasez  de  documentos  de 
que  disponía)  en  ciertos,  errores  que  nos  dan  una  idea  in- 
exacta del  desarrollo  de  la  poesía  épica  castellana»  privan^* 
donos  de  ver  su  conjunto.  Los  cantares  de  gesta  perdidoa 
son  bastante  más  numerosos  de  lo  que  hasta  ahora  se  ha 
supuesto.  Creo  haber  demostrado  con  otro  motivo  esta  ver* 
dad  respecto  á  la  leyenda  de  los  Infantes  de  Lara;  creo  ha- 
berla demostrado  ahora  en  lo  tocante  á  la  de  Fernán  Qon-- 
xálex,  y  espero  llegar  á  hacer  otro  tanto  por  lo  que  se  refie- 
re á  la  del  Cid,  y  poder  afirmar  en  general  que  la  vida  de  loa 
romances  está  íntimamente  ligada,  no  á  la  de  los  cantarea 
de  gesta  más  viqos  de  que  tuvo  conocimiento  Milá  por  la 
Cránica  de  Alfonso  X,  sino  á  otros  cantares  reflejados  en 
las  refundiciones  posteriores  de  esa  Crónica,  que  continua- 
ron renovando  en  la  memoria  del  pueblo  las  leyendas  de 
los  héroes,  hasta  que  dieron  nacimiento  á  los  romances  y 
quedaron  éstos  como  únicos  depositarios  vivientes  de  loa 
viejos  asuntos  épicos. 

'  Para  terminar,  creo  conveniente  insistir  acerca  del  ca* 
xácter  del  fragmento  Castellanos  y  leoneses.  A  partir  de 
Milá  (O,  se  le  considera  como  una  feliz,  pero  capricho- 
sa amplificación;  como  una  culta  glosa,  hecha  en  el  si- 
glo XVI 9  sobre  el  breve  tema  ofrecido  por  El  Rodrigo; 


(i)  De  la  poesía^  págs.  191,  nou  i|  y  193,  donde  le  teñaU  co- 
mo  fecha  probable  la  época  de  Arredondo,  ó  sea  los  oomiencos  del 
siglo  xyu  En  la  pág.  480  le  asigna  por  fecha  la  s^unda  mitad 
del  xv^  primera  del  xvl  En  el  tomo  V  de  las  obras  de  Milá¿.  pá* 
gina  S77,  se  lee  de  este  romance  y  del  ugoiente:  cLos  dos«  que 
forman  en  rigor  uno  solo,  reproducen  la  historia  semi*legeadtfia 
del  mismo  héroe  con  rasgos  característicos  j  variados.'  Mas  no  se 
ha  de  creer  que  en  ellos  sea  todo  antiguo,  pues  en  las  rasoncf  dd 
Conde  al  Rey  se  descubre  un  elegante  é  ingenioso  parafi«seo,  que 
huele  4  moderno  desde  una  legua.»  •    •    i      . 
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pero  yo  no  veo  en  sos  versos  pormenor  algdno  qne  de* 
nunde  esta  fecha  (>)»  y  nadie  dudará»  despaés  de  haber 
leído  los  capítulos  citados  de  la  Crónica  de  1344$  qne  lá 
fiarración  del  romance  tiene  poco  de  arbitrario  y  de  noo^ 
vo»  y  tiene»  en  cambio,  mucho  de  antiguo  y  tradicionáls 
casi  todos  los  pormenores  son  de  esta  índole,  según  acá* 
bamos  de  decir  (véase  la  pág.  449-450).  No  debemos  de 
pasar,  sin  embargo,  por  alto  los  signos  de  fecha  redea^ 
te  que  en  él  hallaba  Milá.  Recuérdese  que  este  autor  creía 
que  era  una  innovación  caprichosa  del  romance  la  inter* 
vención  de  los  monjes,  y  ya  vimos  que  consta  en  la  CrS^ 
nica  d$  1344.  Además,  advierte  que  en  el  romance  la  coa<» 
tienda  es  ^re  d.partir  de  las  tierras  y  no  por  la  indepea-^ 
dencia,  como  en  las  tradiciones  viejas:  quizá  se  pudíen^ 
explicar  esto  por  mala  inteligencia  de  algún  verso  dd 
cantar,  que  correspondería  á  las  palabras  de  Ul  Crónica 
cuando  dice  que  las  s^undas  vistas  del'Rqr  y  d  Condia 
fueron  ¿or  vnde  partían  las  termines  de  Castilla  e  de  Lean  (s)« 
En  fin,  nota  también  Milá  la  impropiedad  de  no  acudir  el 
Conde  á  las  Cortes;  pero  el  romance  nada  nos  dice  de 
esto,  y  el  creer  que  así  lo  afirma  nace  sólo  de  considerar 
como  continuación  de  Castellanas  y  leaneses  otro  romance 
de  que  vamos  á  tratar  inmediatamente,  y  á  propósito  dd 


(1)  Entre  las  prendas  del  traje  de  fíesu  y  de  guerra  qne  se  ea«* 
meran  en  los  pintorescos  versos  del  Romance,  no  creo  qne  haya 
ninguna  que  no  pueda  ser  ^^\  «í^Iq  ^yy,  ^  "^^jf^^  q'IC  dt  ^'^  IIWfK 
¿SS'^;  ni  aun  el  guante  de  acero,  que  es  relativamente  una  de  las 
piesas  más  modernas  de  la  armadora.  Claro  es  que  el  Romance* 
habrá  alterado  y  ampliado  á  capricho  la  ^numeradóa  ó  las  antí- 
tesis primitivas;  no  habla  del  axor  j  la  espada,  como  la  Crámiea 
de  1344;  en  Vbs  del  v.  28,  vas  traeos  cetra  de  rey»  ya  vn  penahh 
aiferada^  se  diría  antes,  probablemente,  que  el  Rey  «traye  enla 
mano  va  venablo  peque&o  dorado,  como  lo  aulea  estonces  los  re» 
yes  por  costumbre,»  según  decían  los  cantares  de  Sandio  II  d  de 
Zamora  {Crón.  gen.^  ed.  Ocampo,  fol.  S96  h). 

(a)  Parece  que  la  expresión  algo  ambigua  del  Roounce:  joAre 
d  partir  de  las  tierras  ajrpass€Uí  malas  ra^anes^  se  quiso  adarar 
después  didendo:  sahre  el  p.  de  las  l«  y  el  paner  de  lo|  maji 
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cual  expondré  las  razonea  que  tengo  para  creer  que  lo» 
cuatro  últimos  versos  dd  que  ahora  nos  ocupa»  donde  se 
habla  de  las  Cortes»  deben  de  suprimirse  íntegros»  pues, 
son  una  adición  reciente,  posterior  á  la  época  en  que  el 
romance  estaba  ya  completamente  formado. 

lío  es  esto  decir  que  Castellanos  y  leoneses  no  tenga»  co^ 
mo  todos  los  romances»  rasgos  nuevos»  eztrafios  i  la  poe* 
sia  de  las  gestas»  pues  estos  fragmentos  hubieron  de  al-^ 
terar  con  más  6  menos  libertad  la  materia  recibida  al  ha* 
oerla  vivir  una  vida  independiente  y  aislada.  Señalaré  en-^ 
tre  los  pormenores  que  á  mi  me  parece  que  tienen  este 
carácter»  Jos  versos  3-5»  i3-i!^»  y  el  colocar  los  versos  i6 
y  17  antes  del  altercado  y  no  después»  como  hacía  la 
gesta  iprosificada  en  1344. 


^2y  Buen  conde  Peman  Gonfalex  elnyembia  por  vos  (ea 
Duran  lleva  el  núm.  704»  .en  Wolf  núin.  i7).-^Fué  publi-^ 
cada  por  los  mismos  cancioneros  y  la  misma  Suva  que  el 
romance  anterior  y  como  continuación  del  mismo;  se  con- 
serva  además  suelto»  glosado  por  Alonso  de  Alcaudete  (i)^ 
cuyas  variantes  apunto  también: .   '       • 

•Buen  conde  Fernán  •González»    el  rey  embia  por  vos, 
que  Tsyades  alas  cortes  *    que  se  bazian  >  en  León; 
que  si  TOS  alia  vays»  conde,    dar  os  han  buen  galardón: 
dar  os  ha  ^  a  Paleof  uela    y  a  Falencia  la  mayor» 
'  dar  os  ha  las  nueue  villas»  '  con  ellas  a  Garrion  \ 


(1)    Siguense  dos  glosas  la  vna  sobre  el  Romance  que  di^em 

Buen  conde  Fernán  Gonfolef jr  la  otra  sobre  el  Romance  de 

Yo  me  levantara  madre  (impreso  hacia  1530):  Salta»  Catálogo^ 
núm.  I.  Hoy  posee  este  rarfsimo  pliego  suelto  de  SaM  el  señor 
Duque  de  TSercIaes»  á  cuya  amabilidad  debo  la  copia  del  roman- 
ce glosado.  Sigo  aquí  el  texto  del  Cancionero  sin  año  (cuya*  orto* 
grafía  reproduzco)»  puea  mé  parece  preferible.  La  versióa,  que  co» 
nocla  Alcaudete  es  independiente  de  la  de  los  Cancioneros  y  de 
la  Silya^  pero  comdde  en  general  con  eDaa.— El  romance  Buen, 
conde  F.  G.  cítase  en  el  morisco  satírico  de  Duran,  núm.  244. 

*  Alcaudete»  Hernán.  — >  '  Alc.«  que  vades  alas  suse.^^* 
Mofen.  — ^  Ale»  Daros  han.  —  *Este  Terso  falta  en  Ale  . 
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•  daros  ha  *  a  Torquemada;    la  torre  de  Monnojoa  *;• 
buen  conde,  si  alia  no  ydes,    dar  os  yan  por  traydor.»    *  . 
AUi  respondiera  el  conde  '    y  dixera  esta  raaon: 
flMei^sa|tro  eres»  amigo,    no  mereces  culpa,  no; 

■  qne  yo  no  he  miedo  al  rey    ni  a  quantos  con  el  son; 
Tillas  y  castillos  tengo,    todos  a  mi  mandar  son,  ' 

dellos  roe  dexo  mi  padre,    dellos  me  ganara  yo  ^ 
los  que  me  dexo  mi  padre    poblé  los  *  de  ricos  hombres, 
las  que  yo  me  voe  ganado  *    poblelas  de  labradores; 

**  quien  no  tenia  mas  de  vn  buey    dauale  otro,  que  eran  dos, 
al'que  casaua  su  hija    dolé  yo  muy  rico  don  *; 
cada  dia  que  amanece  *    por  mi  hazen  oración:  . . 
no  la  hazian  *  por  el  rey,    que  no  la  merece*  non: 
el  les  puso  muchos  pedios,    y  quitara  se  los  yo  **.» 

.  Aunque  desde  los  colectores  del  siglo  xvi  hasta  los  crf* 
ticos  de  hoy  todds  consideren  este  romance  y  el  anterior 
como'  uno  mismo,  yo  do  encuentro  que  tenga,-  ni  por  so 
tono  ni'  por  su  asunto,  ninguna  relación,  cóit  e)  de  Castellaa  ' 
nos  y  leoneses.  Verdad  es  que  al  fin  de  éste  se  dice  que  él 
Rey  envía  un  mensajero  al  Conde;  pero  las  Cortes  á  que 
se  le  convoca  después  del  altercado  de  Carríón,  no  son  co- 
nocidas ni  por  el  Poema  de  clerecía  prosificado  en  la  Crí* 
nica  de  Alfonso  X,  ni  por  la  gesta  popular  reflejada  en  la 
Crónica  de  1344*  Se  dirá  que  el  trozo  dd  Rodrigo  que  arriba 
queda  copiado,  coloca  unas  Cortes  después  déla  entrevia-  \ 
ta  de  Carrión;  pero  esto  no  sirve  iñás  que  para  poner  otra 

*  Ale,  Daros  an»  —  *  Después  de  este  verso  añade  Ale.  este  otro, 
que  corresponde  al  5  suprimido  antes:  Os  dora  las  nueuas  rillas 
con  ellas  a  Carrion;  el  Cancionero  de  1550  y  de  i555,  etc.,  afta* 
den  dos  versos:  Daros  ha  a  Tordesillas  y  a  'Torre  de  Lohaicm^ 
Y  si  mas  quisieredes^  conde^  daros  han  a  Carrion^  donde,  sía  ' 
duda  por  recordar  la  variante  de  Alcaudete,  se  repitió  indebida- 
mente el  nombre  de  Cerrión.  —  >  Ale,  AUi  hablara  el  hnaneem^ 
de.  — '  ^  Ale,  i>e//o5  me  tenia  yo.  —  *  Ale,  Las  que  m#  4.  mt 
/.  poblelas.  —  *  Ale,  Las  que  me  ganara  yo.  —  '  Este  verso 
falta  en  Ale;  por  el  contrarío,  el  Canc'de  1550  a&idele  otro:  «I 
que  le /altan  dineros  también  se  los  presto  yo;  en  el  Canc.  da 
1555  ^  ^^'  ^  í^  Jaltauan  d..  etc.  —  <  Ale  pone:  todos  lag 
dias  del  numdo.  —  *  Ale,  No  lo  hajen.  —  *|^.. Este  verso  fUia 
en  Ale;  el  Canc.  sin  año  dice,  por  errata,  el  le  puso. 


45^  IKAMÓN   MBNÉNDB2  PIOAL 

vex  de  manifiesto  la  ninguna  fe  que  merece  esa  desorde* 
nada  compilación,  pues  esas  Cortes  de  que  habla  son  aqué*  : 
Has  en  que  tuvo  lugar  la  venta  del  caballo  y  el  bzot,  y  tan- 
to  la  tradición  de  derecfa  como  la  juglaresca  6  popular 
estáíToonformes  en  que  esas  Cortes  y  esa  venta  ^ecedie- 
ron  á  todas  las  pretensiones  de  independencia  del  Conde  y 
á  todos  sus  disgustos  con  el  Rey  D.  Sancho,  á  los  que 
sirvió  de  único  pretexto  la  reclamación  del  precio  del  ca- 
ballo y  el  azor. 

En  vista  de  esto,  el  romance  Castellanos  y  leoneses  acá- 
ba,  á  mi  modo  de  ver,  en  su  verso  40,  y  los  cuatro  versos 
restantes  son  una  añadidura,  quizá  hecha  por  el  colector 
del  Cancionero  sin  año,  para  ligarlo  con  Buen  Conde  Fer-. 
nán  González.  El  procedimiento  no  es  del  todo  desconoci- 
do; recuérdese  que  el  precioso  romance  de  la  muerte  de 
Femando  I,  Doliente  estaba,  doliente,  se_  publicó  suelto  en 
el  Cancionero  sin  año,  y  poco  después,  en  el  Cancionero  de 
iS5o,  apareció  provisto  de  dos  versos  finales  que  le  enla- 
zaban con  el  que  empieza:  Morir  vos  queredes,  padre.  Ade- 
más, hoy  día  los  recitadores  de  romances  populares  nos 
dan  multitud  de  ejemplos  de  esta  asociación  impertinente 
de  varios  fragmentos  que  nada  tienen  que  ver  entre  sS:  un<^ 
veremos  en  el  tercer  romance- del  Conde«  que  luego  co-' 
piaré. 

Si  queremos  reducir  el*  mensaje  que  comienza  Buen  Con-' 
de  Fernán  González  á  una  de  las  situaciones  tradicionales 

a  m 

de  la  leyenda  de  este  héroe,  habremos  de^reer  que  en  él 
se  le  convoca  para  las  Cortes  de  León  en  que  va  á  ser 
preso  (i).  El  Poeína  de  clerecía,  incompleto,  ya  no  nos  con* 

^  »  • 

(i)  No  creo  de  ningún  modo  que  la  convocatorit  ses  psrs  las 
Cortes  en  que  tiene  lugar  la  ventt  del  caballo  y  el  asor,  por  más 
qne,  según  el  Poema^  el  Conde  no  va  de  buen  grado:  t Eobio  San* 
cho  Ordonnes  al  buen  conde  mandado  Que  querían  fa{er  cortes  e 
que  fuese  pryado;  E  que  eran  ayuntados  todos  loa  del  reynado. 
Por  él  solo  tardauan^  que  non  era  ay  guyado.  Ovo  yr  a  las  cortes, 
pero  non  de  su  f(rado«  Quera  muy  fyera  cosa  de  la  mano  le  besart 
(copla  56^).  Algunas  pilabras  parece  que  recuerdan  el  final  de 
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serva  el  pasaje  correspondiente^  pero  la  Crónica  dd  R^ 
Sabio,  que  lo  prosifica,  nos  dice  á  este  propósito  que  cen* 
bio  el  rey  don  Sancho  a  dezir  al  conde  Ferran  Gonfalés 
que  fuese  a  sus  cortes  6  sinon  que  le  diesse  el  condado.  B 
el  conde  quando  ouo  oydo  el  mandado  del  rey  embio  lu^;o 
por  todos  sus  ricos  omes  e  por  quantos  cauallefos  honrra* 
dos  auie  en  Castilla  e  dixoles  asi:  Amigos  e  parientes..... . 

sabed  quel  rey  don  Sancho  de  León  me  ha  embiado  desi^ 
por  sus  cartas  que  vaya  a  sus  cortes  o  sinon  que  le  dexe 

el'  condado  e  yo  sabed  que  gelo  quiero  dar.  ca non  so 

yo  orne  de  alearme  con  tierra.. .w.  e  por  ende  quiero  yo  yr 

alia  a  las  cortes  si  por  bien  lo  tenedes e  vos  todos  sabe* 

des  quel  rey  don  Sancho  me  quiere  muy  grand  mal,  e  yo 
9terto  so  que  no  podre  escapar  de  ser  preso  p  maltrecho; 

y  e  alli  veré  yo  como  me  acorredes B  estonces  se  dispi* 

di6  el  conde  e  non  quiso  Ueuar  mas  de  siete  caualleros,  e 
asi  como  llego  a  León  non  le  salió  a  resfebir  ome  ningu- 
no, e  el  conde  Ferran  Gon9alez  touol  a  muy  mala  sefial» 
e  otro  dia  fuese  para  el  pala9Ío  del  rey  e  a^  como  ll^o 
antel  rey  omillosele  e  quisol  besar  la  mano,  mas  el  rey  non 
quiso  dargela,  e  dixol:  tirad  vos  alia  conde,  que  mucho 

sodes  ya  lo9ano (i).i  No  se  hallará  gran  analogía  entre 

las  palabras  del  Conde  según  la  CrSfíica  y  según  el  Romanu; 
y  aún  se  hallara  menor  si  yo  hubiera  transcrito  aqui,  según 
la  Crónica,  el  cúmulo  de  dichos  y  sentencias  con  que  d  Con* 
de  «castiga!  á  sus  vasallos  al  recibir  el  menssye  dd  Rqr. 
Pero  téngase  en  cuenta  que  la  Crónica  se  inspira  en  la  obim 
de  un  dérigo,  el  cual,  siempre  que  se  presentaba  oca« 
sión,  hada  alarde  de  la  sensatez  y  doctrina  que  habfa 


Castellanos  X  i^c^neses;  pero  no  hay  razón  ninguas  para  que  á 
esu  coovocatorit  responda  el  Conde  en  tono  tan  descomedido^ 
cuando  sus  relaciones  coa  el  Rey  eran  todavía  ambtosas»  Nótese, 
por  lo  que  valga,  que  BurguíUos,  en  el  núm,  36,  pone  ttmlMÓa  d 
Buen  Conde  Fernán  Gon^ále^  inmediaumeñte  antes  de  la  prisióii 
en  I^ón«- 

(1)    Las  quatrof  artes  enteras  de  la  Crónica  de  España:  Za» 
mora,  1541,  fol.  «51  e,  etc.      ...  ,»?./..,..'. 


j> 
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aprendido  en  tantos  libros  como  la  Disciplina  clericalis  6 
los  Bocadas  de  aro.  El  episodio  lo  tom6  sin  duda  de  la  tra- 
dición popular»  pues  es  evidentemente  de  su  gusto»  y  aun 
es  de  los  predilectos  de  la  poesía  épica;  pero  hubo  de  ex- 
ponerlo á  su  manera»  dulcificando  lo.  que  en  él  le  parecía 
¿speró  y  mal  sonante.       ... 

El  mismo  episodio  que  nos  ofrece  la  leyenda  de  Fernán 
González  (el  Conde  llamado  á  Cortes  y  preso)  lo  encon- 
tramos repetidas  veces»  ya  en  la  realidad»  ya  en  la  poesía. 
Era  uno  de  los  principales  deberes  del  vasallo»  y  uno  de 
los  cumplidos  de  peor  gana  según  las  leyendas,  el  de  obe- 
decer el  mandado  del  señor  cuando  éste  le  llamaba  á  8fu 
corte*  constituida  como  Consejo  6  como  Tribunal»  para  dar 
allí  su  parecer  6  su  juicio,  6  para  ser  en  ella  juzgado;  nada 
tiene  de  particular  que»  abusando  de  esta  obligación  del 
subdito»  ^  señor»  sin  someterle  como  debía  al  juicio  y  sen- 
tencia  de  la  corte»  le  hiciera  prender  y  le  ajusticiara  por 
su  propia  autoridad.  I^ecuérdese  la  historia  (que  acaso 
tenga  bastante  de  poética)  de  los  cuatro  Condes  de  Cas- 
tilla llamados  por  el  Rey-  Ordoño  II  de  León  á  su  palacio 
de  Tejares»  junto  al  río  Carrión»  y  allí  presos  y  después 
muertos  (i).  La  epopeya  se  complada  en  repetir  la  misma 
situación,  pero  con  una  variante:  el  vasallo  llamado  por  el 
Rey  iba  á  su  presencia;  hada  también  ademán  de  querer- 
le besar  la  mano;  .el  Rey  tampoco  »  lo  consentía  para 
mostrarle  su  enojo»  y  quería  usar  de  igual  procedimiento 
que  con  Fernán  González  6  con  los  cuatro  Condes;  pero 
esta  vez  el  vasallo  está  ya  prevenido  y  deja  burlado  al  Rey. 
Esto  es,- para  citar  un  ejemplo»  lo  que  pasa  en  el  romance 
de  Bernardo»  que  empieza:  Con  carias  y  mensajeros  el  J?ey 
al  Carpió  envió  (>)»  el  cual  tiene  mucho  parecido  con  núes- 


^  • 


^' 


'.   (i)    Cronicón  de  Sampiro^  España  Sagrada^  lomo  XiV:  1786, 

pág.4«3- 
(s)    Vésse  en  Wolf,  Frimavera^  núm.  13  o;  .véate  también,  el 

atm.  13.  Una  imiudón  de  este  tema  se  híso  en  el  dclo  del  Cid 

•^  (véase  Rodriga^  ?•  363-410^  y  el  romance  Cabalga  Diego  Láinoff 

•  •  • 
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tro  romance  de  Fernán  González,  j  hasta  ofrece  versos 
comunes,  quixá  tomados  de  otra  versión  del  nuestro.  Ber* 
nardo»  al  recibir  las  cartas  dd  Rey,  las  arroja  y  dice: 


Mensajero  eres^  amigo^    no  mereces  culpa^  no; 
.    mas  al  rey  que  acá  te  envía .  dígMie  t6  etu  raxom 
que  no  lo  estimo  yo  á  ¿1    ni  aun  cuantos  con  él  son: 
maty  por  ver  lo  que  me  quiere»    todavía'  allá  Iré  yol 

-  • 
Seguramente  que  el  Conde  Fernán  González»  en  la 
gesta  popular  J  responderla  también  al  mensaje  del  Rey 
con  palabras  más  altaneras  y  soberbias  que  las  tan  sensa* 
tas  y  razonables  puestas  en  su.  boca  por  el  Poema  de  cíere^ 
cía;  pero  al  fin,  como  en  éste,  cumpliría  su  deber  yendo  á 
las  Cortes.  Esto  no  lo  niega  el  romance  Buen  Conde'  Per^ 
ndn  González;  pero  como  tampoco  lo  afirma»  sin  duda  por.- 
estar  incompleto»  creyó  Mil¿  que  según  él  el  Conde  i^o 
obedecía  el  llamamiento  dd  Re^»  lo  cual  le  desligaría  de 
todas  las  situadones  conoddas  de  la  leyenda.  Yo  creo-» 
como  he  dicho»  que  d  llamamiento  que  en  el  Romance  se' 
hace  al  Conde  es  para  las  Cortes  en  que  va  á  ser  aprisio- 
nado» y  que  en  ragmentó  tan  breve  se  nos  conservan  pre-  - 
ciosos  restos  de  la  gesta  popular  perdida* 


WoLF,  núm.  39):  mensaje  á  Diego  Láínez  tmra  que  vaya  ante  d 
Rey;  sospecha  de  alevosía;  el  Rey  retira  su  mano  á  Rodrigo  (eñ  d 
romance  hay  además  una  imitadón  de  Castellanos  y  leoneses,  eñ 
que  se  contraponen  en  una  .serie  de  antítesis  el  traje  de  gala  y  d 
traje  de  guerra).  En  lugar  de  ser  la  entrevista  de  los  dos  persona- 
jes  con  motivo  de  Cortes,  es  otras  veces  con  ocasión  de  unas  vis-  . 
tas  pactadas  entre  ambos,  v.  gr.»  las  visus  dd  vado  de  Carrión,  que 
copiamos  según  la  Crónica  de  15449  donde  tampoco  Sancho  Or- 
deñes da  á  besar  su  mano  al  Conde  (d  Rey  queda  luego  burlado)^ 
é»  referidas  también  al  mismo  Fernán  Gonzáles»  las  vistas  de  Ci-  ' 
ruéña,  en  que  le  toma  á  prisión  el  Rey  de  Navarra  (Poema  de  Fer- 
nán Gowfélef^  copla  581,  etc.)  Algo  así  (una  tenutiva  de  prisián 
frustrada)  cuenta  D.  Rodrigo  de  Toledo  dd  Rey  Femando  I  cuan* 
do  fué  á  visitar  á  su  hermano  D,  Garda,  enfermo  (Colleetio  fo^  < 
trum  eeclesia  toleiana^  tomus  tertius»  pág.  124  a). 


) 


I  • 
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Ese  verso  tan  famoso,  que  Cervantes  pone  en  boca ,  de 
Sancho  Panxa  con  una  ligera  variante:  .   :       >  .   .; 

JMLensajero  soys^  amigo;  no  merecejrs  culpa,  non  (i),  . 

debe  estar  tomado  del  cantar»  pues  es  un  antiguo  prover- 
bio con  que  la  poesía  épica  castellana  proclamaba  habi- 
tual mente  la  inviolabilidad  del  mandadero  según  el  dere* 
cho  de  gentes  M;  en  el  resto  de  las  palabras  del  Conde 
también  hay  otros  ra^os  que  me  parecen  arcaicos,  como 
aquel 

al  que  casaua  tu  hija  dolé  yo  muy  rico  don, 

'.■■,•■• 

que  recuerda  una  costumbre  atestiguada  por  el  Poema  dd 
Cid  (3)  y  por  la  gesta  de  los  Infantes  de  Lara,  anterior  á 
la  Crónica  general  de  Alfonso  el  SMo  (4).  Esto  no  quita  que 
el  mismo  discurso  de  Fernán  Gon^álex  contenga  impro« 


(1)    Quixote,  II,  1615,  cap.  X, 

(a)  Aparte  del  Romance  de  Bernardo  del  Carpió,  repítese  en 
El  Rodrigo^  v.  509:  Mensajero  con  cartas  non  deve  tomar  mal 
(véase  Milá,  De  la  poesía^  pág.  i54«  nou  i);  se  lo  aplica  el  Cid  á 
sí  mismo  ante  los  muros  de  Zamora:  mandadero  e  carta  non  deue 
'  prender  mal  (Crónica  general^  ed.  1541,  fol.  294  c),  y  lo  repetía 
•el  Alexandre  tomándolo  de  las  gestas:  ca  nunca  deuen  malprem* 
der  los  messageros^  copla  749.  En  los  poemas  franceses  la  fórmiH 
la  para  expresar  esu  itiviolabilidad  solía  ser  una  escena  en  que  d 
que  recibía  el  mensaje  inconveniente  monuba  en  cólera  y  quería 
matar  al  mensajero,  pero  se  lo  impedía  algimo  de  los  que  le  rodea- 
ban; véase  Raina,  Le  origini  delP  epopea  ffoncese:  1884,  pági- 
na 157,  etc. 

(3)  Verso  a.  103.  El  Rey  da  300  marcos  de  plata  al  Cid  en  aya? 
da  para  las  bodas  de  sus  bijas. 

(4)  Dice  Ruy  Veláxques  á  Gonsalo  Oüstios:  cCunnado,  uoa  sa* 
bedes  bien  cuemo  me  cosuron  mucho  mis  bodas,  et  el  cueñde 
Gargi  Ferrandes  non  me  ayudo  y  tan  bien  como  yo  cuede,  et  él 
deuiera;  et  Alman^or  me  prometió  que  me  darie  muy  huenm> 
ayuda  pora  ellas.  •  (La  leyenda  de  los.  Infantes  de  Lara^  pági* 
na  ai8  4.)  •      :  - . .   r  ^: 


•j.; 


\ 
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piedades  y  exageraciones  notorias  (como  la  de  poblar  vi- 
llas sólo  de  ríeos  hombres,  cuyo  número  era  bastante  re*" 
ducido)  y  que  esté  Heno  de  un  espíritu  denibcrático  (i)  que 
es  extraño  en  general  á  la  primitiva  poesía  épica«  aristó» 
crata  en  su  fondo.  Sin  embargo,  debe  ser  la  parte  más  an* 
tigua  del  romance,  pues  en  las  palabras  del  mensaj^n)  me 
parecen  ajenas  á  (a  gesta  aquellas  largas  promesas  de 
villas  de  la  tierra  de  Campos  (a)  que  hace  el  Rey  al.  Con» 


» ■  ♦ 


(1)  Esto,  según  MnJL,  pág.  193,  ese  ha  explicado  por  la  buena 
correspondencia  que  había  enore  los  labradores  y  la  nobleza  pobre 
de  Castilla;  pero  no  será  necesaria  explicación  alguna  si  se  auibu- 
jen  estos  versos  á  la  época  en  que  los  romances  hablaban  prind» 
pálmente  con  la  gente  que  llama  Saotillana  de  servil  e  baja  con* 
dicten^  ó  i  aquélla  en  que  Arredondo  atribuía  al  Conde  tan  meri- 
toria solicitud  á  favor  de  los  desvalidos.»  En  efecto:  Arredondo 
muestra  al  Conde  preocupado  siempre  por  la  suerte  de  los  labra»* 
dores;  da  el  texto  de  una  especie  de  código^ue  atribuye  al  héroey. 
cuya  ley  cuarta  ordena  que  los  señores,  los  infiínxones  y  los  caba* 
Ueros  traten  como  á  hijos  á  sus  colonos,  vasallos  y  áriados,  y  que 
todo  el  que  se  vea  aque)ádo  de  pobreza  acuda  al  Conde  pafa  que 
la  remedie  cómo  padre  común  de  todos.  Cuando  el  Conde  entra  eñ 
la  tierra  del  Rey  de  León  para  robarla,  advierte  ugabién  Arredondo 
que  el  Conde  ciba  tomando  los  haberes  ^de  los  mas  aderentes  del 
consejo  del  Rey,  bedando  que  a  los  labradores  non  se  les  fiziese  da-  ^ 

ño.»  (Bibl.  Nac,  Ms.  894,  antiguo  F-68,  foU  136  v.^  Pero  de  este 
no  creó  que  pueda  deducirse  que  el  romance  es  de  la  época  de 
Arredondo;  ni  menos  que  se  haya  inspirado  en  la  Crónica  át  éste; 
dejamos  hecha  una  cita  -(pág.  43  r ,  nota  4)  que  prueba  que  Arredon* 
do  conocía  el  romsinctC asteUanas  jr  leoneses^  y  no  me  cabe  duda  '  . 
que  se  inspiró  también  mucho  en  Buen  Ccnde  Fernán  Gcn^álef^  / 

(a)  Además  de  las  variantes  del  Cancionero  de  i55o  y  de  la 
-glosa  de  Alcaudete,.  véase  lo  que  varía  esta  enumeración  en  loa 
romances  núms.  4  y  5:  en  el  primero  de  éstos  creo  que  capridio- 
samente;  en  el  segundo,  acaso  no.  Palenzuela  (sobre  el  Arlanza)^ 
Torquemada  (sobre  el  Pisuerga),  Palencia  y  La  Torre  de  Monno-*  .  , 
jón  (llamada  la  Estrella  de  Campos,  más  al  O.),  forman  una  línea 
al  sur  de  la  provinciade  Palencit;  las  nueve  villas  es  un  terrilorie 
que  se  encuentra  entre  Palencia  y  Carríón.  Véase  acerca  de  ellas  el 
escrito  de  Floranes:  cDe  Novem-populania  campense  ó  noticia  de 
la  antigua  célebre  alianza  de  las  Nueve  Villas  de  Campos:  Amuscoi». 
ambas  Amayuelas,  Vilia-onella,  Pina,  Tamars,  Forombrada4:AIba 


4^a  eauAn  mbníndbz  pidal 

de;  es  completamente  impropio  el  ofrecerle  una  buena  re« 
compensa  al  exigirle  con  amenaiNis  el  cumplimiento  de 
un  deber,  y  se  me  figura  que  esa  enumeración  de  villas 
húbole  ser  sugerida  tan  sólo  por  la  respuesta  del  Conde, 
que  se  creyó  envolvía  el  desprecio  de  una  oferta:        ■ 

villss  y  castillos  tengo-  todos  s  mi  mundsr  son, 
dellos  me  dexo  mi  padre;    dcQot  me  ganara  yo. 

*  Véanse  dos  refundiciones  de  este  romance  en  los  núme* 
ros  4  y  5. 

8.  Por  los^  palacios  id  Rey  pelegrina  va  una  tarde. — ^Ea 
tan  raro  que  los  antiguos  asuntos  épicos  castellanos  se 
hayan  idgrado  conservar  hasta  hoy  en  la  memoria  del 
pueblo,  que  el  qué  mejor  estudió  nuestra  poesía  popular, 
Milá  y  Fontanals,  sólo  conocía  un  caso  de  esta  tena^  per- 
sistencia: el  del  romance  del  Cid:  Helo^  helo^  por  do  vienei 
ti  moro  por  la  óalzada,  recogido.por  él  de  la  tradición  oral.  • 
en  Cataluña.  Después  se  han  publicado  variantes  recita- 
das  en  Madeira,  en  las  Azores  y  en  el  Algarbe;,  se  han  ; 
descubierto  también  en  Asturias  curiosos  romances  que 
proceden  de  los  antiguos  ciclos  del  Rey  Rodrigo  y  de  Ber^ 
sardo  del  Carpió,  y  nó  sería  iniposible  que  si  se  buscaran 
diligentemente,  se  hallasen  de  igual  modo  en  el  resto  de 
España,  pues  no  es  fácil  explicar  por  qué  esos  fragmentos 
de  romances  viejos  se  han  de  hallar  en  las  regiones  que 
carecieron  de  una  desarrollada  poesía  épica,  en  tanto  que 

•  •  •  '  * 

y  San  Esteban por  D.  Rafael  de  Floranes,  señor  de  Tavaoeros.» 

^Bibl.  Acad.  Hitt*,  Colecc.  de  Floranes,  voL  XV.)  La  villa  de  Amos» 
•co  era  la  cabexa  de  esu  antigua  federación.  Las  de  Villa  Onella, 
Forombrada,  Alba  y  San  Esteban  hoy  están  despobladas;  menció» 
oalas  todas  como  exutentes  un-  priril^o  de  Alfonso  Vil  en  1148. 
Todas  las  villas  ofrecidas  á  Fernán  Censales  fueron  del  reino  de 
Castilla  posteriormente  á  este  Conde,  Ip  cual  ó  prueba  en  d  poeta 
popular  una  erudición  histórica  un  poco  inverosímil,  ó  descubre 
acaso  una  tradición  que  atribuía  los  derechos  que  Castilla  tenía  á 
la  provincia  de  Falencia  á  las  promesas  que  Sancho  el  Gordo  ha*  ' 
bía  hecho  al  Conde, 
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faltan  en  Castilla,  que  fué  la  cuna  de  todos  esos  relatos» 
También  la  leyenda  de  Fernán  González  parece  que 
dg6  algún  recuerdo  hasta  hoy  día  en  la  poesía  dd  pueblo. 
En  los  estudios  acerca  de  la  poesía  popular  asturiana  pn* 
blicados  por  D.  José  Amador  de  los  Ríos  (i)  y  por  D«  Juan 
Menéndex  Pidal  (a)  se  lee  este  romance,  que  el  segundo 
colector  refiere  á  la  prisión  del  Conde  de  Castilla: 

En  Is  ciudad  de  León     (Dios  me  sñsu  y  non  me  falte) 
títc  ana  fermosa  niña,    fermosa  de  lindo  talle.     ■. 
£1  rey  namoróse  della    y  de  su  bellexa  grande; 
aún  non  tiene  qulnze  años,    casária  quieren  sus  padres; 

'  el  rey  le  prende  el  marido,    que  quiere  della  Tengarse, 
ella  metiérase  moD|a    para  del  rey  apanarM. 
Allí  estuvo  siete  años    a  su  placer  y  donaire, 
desde  los  siete  a  los  ocho    a  Dios  It  plogo  llevarle* 
Por  los  palacios  del  rey    pelegrina  va  una  tarde, 

**  con  su  esclavina  ahu j.erada    sus  blancos  hombros  al  aire; 

.  lleva  su  pelo  tendido,    parece  el  sol  como  sale. 
— c¿Dónde  vienes,  pelegrina,    por  mis  palacios  reales?» 
— cVengo  de  Santiago,  el  rey,    de  Santiago,  que  vos  guarde, 
j  muchas  n^ias  romerías.  ••    ¡plantas  de  mis  pies  lo  sabenl 

**  Licencia  traigo  de  Dios,    mi  marido  luego  dadme.» 
— cPjues  si  la  traes  de  Dios,    excuso  mf  s  preguntarte. 
¡Sube,  sube,  carcelero,    apriesa  trae  las  llaves 
y  las  hachas  encendidas    para  alumbrar  este  ángel!» 
— cDios  Vos  guarde,  condeñllo,    farto  de  priñoncs  tales.» 

**  — cDios  vos  guarde,  la  condesa,   por  que  riempre  me  guardastes^ 
—«¡Non  pienses  que  vengo  viva!    que  vengo  muertt  á  soltarte; 
tres  horas  tienes  de  vida,    una  ya  la  escomensastes. 
Tres  sillas  tengo  en  el  cielo:    una  es  para  tu  sentarte, 
otra  será  para  mi,    pues  mi  alma  dé  penas  sale, 

^  otra  para  el  señor  rey    por  esta  merced  que  face.» 
Estando  nestas  razones    oyera  el  gallo  cantare. 
—■A  Dios,  a  Dios  que  me  voy,    ya  no  puedo  más  fiíblarte, 
que  las  horas  deste  mundo    son  como  soplo  de  aire.» 

r  .  •  ... 

(1)  Foesia  pojnilar  de  España.  Romanees  tradicionales  da. 
Asiurias.  Publicado  en  lá  Reyisia  Ibérica:  Madrid,  1861,  pág«  st. 

(2)  Foesta  popular.  Colección  de  las  viejos  romances  que  se 
cantan  por  los  asturianos:  Madrid,  i8S5,  pág.  ios.  Copio  el  teato 
ul  como  lo  pone  Amador  de  los  Ríos;  pero  le  añado  los  versos  14 
y  a6^  que  ofrecen  las  variantes  de  M.  P.  .    « 


"»  --i  é.-. 
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Creo  que  este  romance  nos  conserva  un  recuerdo  lejano 
de  la  prisión  de  Fernán  González  en  León  x  de  su  libertad 
por  industria  de  la  Condesa  Doña  Sancha.  No  se  conoce 
de  este  episodio  tradicional  más  que  una  versión  antigua^ 
la  de  la  Crónica  del  Rey  Sabio;  el  Poema  de  clerecía^  que  es 
su  fuente»  está  incompleto  y  no  comprende  esta  parte.  Dice, 
pues,  la  Crónica:  •La  conáesa  dona  Sancha.....  fuesse...». 
para  León,  con  dos  cavalleros  non  mas,  con  su  esportilla,' 
assi  como  romera;  e  sü  .bordón  en  mano,  et  fiso  saber  al 
Rey  como  yva  en  romería  a  Sanctiago,  et  qud  rrpgava  quel 
dexasse  veer  el  conde.  El  Rey  dizol  quel  plasie  de  muy 
buena  mente,  et  salió  a  rrecebirla  fuera  de  la  villa  con 
muchos  cavalleros  bien  quanto  una  legua;  et  desque  enr 
traron  tn  la  villa,  fuesse  el  Rey  para  su  posada,  et  la  con- 
desa fue  veer  al  conde,  et  quandol  vio  fuel  abrajar  lloran- 
do mucho  de  lo^oios«  El  conde  conortola  estonces  et  di*- 
xol  que  non  quexasse,  ca  a  sofrir  era  todo  lo  que  Dios 
querie  dar  a  los  omnes  et  que  tal  cosa  por  Reyes  et  por 

grandes  omnes  contesde  (O*  s 

Hasta  aquí  la  parte  correspondiente  al  romance  astn?- 
liano.  Lo  que  después  pasó,  según  sigue  contando  la  cró- 
nica, fué  lo  mismo  que  la  historia  francesa  nos  cuenta 
del  Conde  de  La  Vallette:  sentenciado  á  muerte  por 
Luis  XVIII,  y  visitado  en  la  cárcel  por  su  mujer  la  vis- 
pera  de  la  ejecución  (21  de  Diciembre  de  i8i5),  trocaron 
ambos  sus  trajes,  y  asi  él,  enjugándose  las  lágrimas  del 
rostro,  pudó  salir  por  entre  los  guardas,  dejando  en  su  lu* 
gar  á  la  Condesa  (s). 


(1)  M.  MBNáMniz  X  PnjLYO,  Oh'os  de  Lope  de  Vega^  tomo  VII, 
pág.  ccvm,  -  •  . ' 

(1)  Este  srdid  es  conocidísimo.  Igual  sventura  refiere  Valerio 
Máximo  (lib.  IV,  cap.  VI)  de  los  Minios,  condenados  á  muer* 
te  en  Esparu.  Cosa  parecida  es  el  episodio  Fior  d^Ali^a^  con* 
tado  por  Lmnartine  en  sus  últimas  Confidencias  (mujer  que,  di»- 
firasada  de  hombre,  sirve  de  carcelero  á  su  esposo  y  facilita  sm 
evasión,  quedándose  ella  en  lugar  de  él),  aunque,  por  otro  lado, 
más  se  parece  á  Léonore^  de  Bouilly  (1798),  7  al  Fideliót  de  Bee* 


*-     >n^         -  »*- 


I 

ROM ANCBRO  UB  FBRN JUl   GONZÁLB2  465  ' 

Se  dirá  qae  el  asunto  del  romance  asturiano  nada  tiene 
que  ver  con  esto;  sin  embargo,  obsérvese:  i.^  Que  los  ver* 
sos  I  á  8  forman  un  fragmento  independiente  del  resto,  y  \ 
deben  eliminarse,  pues  ni  el  marido  aprisionado  de  que  en 
ellos  se  habla  es  un  Conde,  como  después  se  le  llama,  ni 
se  dice  que  la  mujer  muriese,  como  luego  se  infiere  dd 
verso  21,  ni  el  tono  de  este  primer  fragmento  es  semejan* 
te  al  del  segundo:  es  Vulgar  y  prosaico,  mientras  el  dd 
siguiente  tiene  mucho  más  encanto  en  sus  descripciones  y 
en  sus  diálogos.  Tenemos  aquí  otro  caso  die  agrupación  de 
varios  elementos  extraños  en  un  principio;  para  la  unión 

•  

de  Castellanos  y  leoneses  con  Buen  Cande  Fernán  Gonxdlex^ 
no  había  más  razones  que  el  referirse  ambos  romances  á  los 
mismos  personajes;  en  el  romance  asturiano»  aunqtíe  la 
soldadura  es  más  inhábil  y  grosera,  hay  para  ella  iguales 
motivos,  pues  en  sus  dos  fragmentos  se  mencionan  tres 
personas  semejantes:  una  mujer,  su  marido  y  un  Rey,  y 
se  habla  en/ambos  de  la  prisión  del  marido,  a.^  Los  ocho  ' 
versos  finales  contienen  un  desenlace  caprichoso,  pero  no 
más  caprichoso,  por  ejemplo,  que  el  de  las  variantes  mo- 
dernas del  romance  del  Cid,  Helo^  helo  por  do  viene^  pues 
mientras  en  la  versión  del  siglo  zvi  el  moro  pers^^ido  se 
refugiaba  en  una  barca,  y  el  Cid,  no  pudiendo  alcanzado» 
le  arrojaba  su  lanza,  en  la  versión  de  Catalufia  el  moro  es 
preso  y  condenado  á  la  hoguera,  y  en  la  del  Álgarbe  se 
añadió  un  complemento,  según  el  cual,  la  que  en  el  ro- 
mance viejo  era  hija  del  Cid,  resulta  aquí  enamorada  dd 
que  antes  era  su  padre,  es  decir,  del  caballero  que  mata 
al  moro  (0.  En  el  romance  asturiano  ddi  Conde  la  liber- 
tad del  prisionero  tomó  un  sentido  místico:  ^  la  muerte. 
£1  alma  de  la  Condesa  viene  á  sacarle  de  la  cárcel  de  este 

m 

tfaoven  (1805),  tomado  del  anterior.  Se  citan  como  análogas  á  es» 
US  óperas  el  Conde  Alberto^  de  Gretry,  y  Dos  Jomadas^  de  Che* 
mbíni. 

(i)    Véase  el  completo  estudio  que  de  este  romance  hace  la  se- 
ñora C.  MiCHABUs  en  la  Zeitschrift  fBbr  ronu  JPhiioL^  XVI,  pá- 
-ainas4o*So. 

30   . 
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mundo  y  &  llevarle  consigo  al  cielo.  3.*  En  lo  que  el  ro- 
mance asturiano  refleja  otro  más  antiguo»  de  origen  épi- 
co, es  sólo  en  los  doce  versos  en  que  refiere  la  llegada  de 
la  Condesa  á  los  palacios  del  Rey,  diciéndose  peregrina 
de  Santiago;  su  subida  á  la  cárcel  del  Conde»  y  los  saludos 
que  marido  y  mujer  cambian  entre  si;  Y  en  este  pequeño 
tro20  no  se  puede  desconocer  que  el  romance  moderno 
está  de  acuerdo  con  el  poema  y  la  crónica  del  siglo  xia 
mucho  más»  nótese  bien/que  los  romances  modernos  áú 
Cid  con  los  monumentos  antiguos  de  la  leyenda  de  este 
héroe,  4«^  Bl  romance  asturiano  perdió  el  nombre  propio 
del  Conde  Fernán  González»  como  perdieron  también  el 
de  su  héroe  los  romances  del  Cid  (i)  ó  el  de  la  penitencia 
del  Rey  Rodrigo. 

Como  no  conocemos  versiones,  intermedias  entre  el  ro* 
manee  asturiano  y  los  relatos  del  siglo  xiii»  no  podemos 
conjeturar  el  origen  de  los  versos  modernos:  si  son  restos 
de  antiguos  cantares  de  gesta,  como  Castellanos  y  leoneses 
y  Buen  Conde  Fernán  González^  ó  si  provienen  sólo  de  al- 
gún romance  hecho  en  el  siglo  zvi  sobre  la  prosa  de  las 
crónicas»  como  sucede  con  el  de  la  penitencia  de  D.  Ro- 
drigo, que  es  hoy  también  popular  en  Asturias  (s).  De 
cualquier  manera»  es  muy  interesante,  como  ejemplo  sin* 
guiar  de  la  gran  deformación  de  estos  pequeños  fragmen* 
tos»  que  no  podían  encerrar  en  sus  estrechos  limites  todos 
los  pormenores  necesarios  para  su  cabal  inteligencia  y  su 
más  perfecta  conservación;  pero  es  también  notable  ejem- 
plo de  la  persistencia  de  un  rasgo  tradicional  perdido  en  un 
conjunto  de  adiciones  extrañas.  Lo  mismo  que  la  mayoría 
de  los  romances  viejos  del  siglo  xv  tuvieron  origen  en  los 
cantares  de  gesta»  de  los  cuales  recordaban  á  veces  nada 

• 

(i)  Sólo  lo  conserva  la  yersión  de  Madeira»  alterado  bajo  la 
forma  de  Rueido.  Los  romances  asturianos  de  Bernardo  del  Car* 
pió  conservan  también  el  nombre  Don  Bemaldo* 

(a)    Véase  la  Revisia  critica  de  historia  y  literatura,  U  (1897)» 

P*g-  34** 
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más  que  unos  cuantos  versos,  imprimiéndoles  vida  inde- 
pendiente y  dando  rumbo  nuevo  á  la  acción^  asi  dertot 
romances  tradicionales  de  hoy  dia,  continuando  la  evolu- 
<36n  incesante,  retienen  sólo  algunos  versos  mis  fiímosos . 
de  los  romances  antiguos,  y  les  dotan  de  un  sentido  pro-* 
pió,  aislado  de  todo  otro  antecedente,  por  donde  vienen  á 
-quedar  envueltos  eñ  contornos  tan  vagos  y  misteriosos, 
que  dificilmente  es  dado  reconocer  su  entronque  con  más 
precisas  y  mejor  planeadas  narraciones.  Si  el  estudio  his- 
tórico fuera  siempre  posible,  se  verfa  cu&ntas  de  esas  ba- 
ladas místicas  y  simbólicas  no  eran  más  que  el  resultado 
de  una  lenta  y  felii;  transformación  de  la  materia  épica  ea 
Jas  inhábiles  manos  del  pueblo,  incapaces  para  conservar 
el  tono  de  Ifi  antigua  poesía  heroica.  ^ 


II 


ROMANCES  NO  TRADICIONALES 

La  clasificación  de  los  romances  según  su  estilo  viene 
perfeccionándose  en  manos  de  HQber,  Duran,  Wolf  y  Bu- 
la; permítaseme,  pues  ninguno  de  estos  autores  ha  dado 
su  sistema  como  definitivo,  arreglar  aquí  algo  á  mi  ma» 
ñera  dicha  clasificación  al  ordenar  los  romances  de  Fer- 
nán González. 

Ya  hablé  de  los  romances  de  la  clase  i.\  ó  sea  de  loa 
iradicumales^  y  no  tengo  para  qué  mentar  los  de  la  dase 
2.'  b  juglarescos  (O,  pues  ninguno  perteneciente  á  ella  ofre* 
ce  la  historia  de  Fernán  González.  Llamaré  clase  3/  á  la 

(i)  Lot  romances  juglarescoi  forman  la  clase  3.^  de  Wolf,  Da- 
rán y  Milá.  La  clase  a.*  de  estos  dos  últimos:  romances  populares 
de  origen  arábigo,  rompe  la  armonía  de  la  clasificación,  pues  no 
es  sino  una  subdivisión  de  la  1.%  en  la  cual  ka/  que  dútinguir 
otros  diversos  grupos  por  el  origen,  por  los  asuntos,  etCM*. 
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de  Io8  umi'Poptdares;  los  autores  citados  la  engloban  con 
la  siguiente»  pero  creo  muy  útil  el  agrupar  aparte  aquello» 
romances 'de  la  clase  i.*  que  fueron  refundidos  por  poetaa 
cultos.  Son  obra  del  siglo  xvii,  y  de  escritores  que  gusta» 
ban  mucho  de  la  poesía  popular»  pero  que  se  sentían  ten- 
tados á  imprimirle  algo  de  su  personal  estilo.  Adviértase 
que  hablo  de  romanees  viejos  refundidos»  y  no  de  roman- 
ces viejos  simplemente  corregidos  6  retocados.  La  refun- 
dición es  á  veces  muy  ligera;  otras  no  conserva  sino  pocoa 
versos  de  la  antigua  redacción;  pero  de  cualquier  manera 
que  sea«  sujmportancia  es  grande  cuando  nos  ofrece  res- 
toa  de  un  romance  perdido. 

No  estriba  en  eso  el  valor  del  siguiente  romance»  sino 
en  ser  obra  de  Lope  de  Vtgai. 

4.  Es  una  buena  refundición  del  que  copiamos  bajo  el 
núm.  2»  y  comienza:  Buen  conde  Fernán  González  el  rey 
envia  por  vos»  Para  que  vais  d  las  Cortes  que  celebran  en- 
León. — Como  la  mayor  parte  de  los  romances  semi-popu- 
lares»  está  hecho  para  incluirlo  en  el  diálogo  de  una  co« 
media  (O.  Lope  de  Vega  amplifica  bastante  la  relación  del 
mensajero»  y  cambia  por  capricho  los  nombres  de  las  vi- 
llas ofrecidas  al  Conde: 

De  Asturias  j  de  Galicia,  •  desde  el  Miño  hasta  Arlanzón 
y  desde  el  Duero  hasu  el  Tajo,    de  Segovia  á  Badajos, 
no  ha  quedado  de  castillo*    de  villa  ó  ciudad  señor 
que  no  venga  á  su  mandado    humildemente»  y  vos  no. 
Buen  Conde»  si  vais  á  filas»    daros  han  buen  galardón; 
darM  há  el  Rey  a  Paredes»    á  Dueñas»  á  Villalón» 
á  la  Torre»  á  Palenzuela    y  á  Palenda  la  mayor. 

La  respuesta  del  Conde  no  conserva  más  que  el  primer 
verso  de  la  del  romance  antiguo»  y  el  resto  respira  todo  él 
acatamiento  al  poder  real  que  convenia  i  im  poeta  del 
•Igloxvn. 

(i)   véanse  Obras  de  Lofe  de  Vega^  tomo  Vil»  ptfg.  433.  * 
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Si  há  dfti,  como,  tú  dices»    que  á  tu  mandado  no  yoj^ 
es  porque  no  me  ba  dejado    el  cordobés  Almaaxor; 
di  que  parto  á  obedeoelle    j  que  de  camino  estoy, 
aguardando  á  que  me  den    un  .caballo  y  un  ajEor»« 

Esta  alusión  á  Álmanzor,  y  el  hecho  de  colocar  este  VL^t^ 
mamiento  y  esta  respuesta  antes  de  las  Cortés  en  que  tea* 
drá  lugar  la  venta  del  axor  y  el  caballo,  indican  que  Lope 
conocía  la  Crónica  de  1344  (t)  6  alguna  de  las  obras  ini* 
piradas  en  ella,  probablemente  La  hysíbria  breve  del  imty 
excelente  cavaUero  el  Conde  Fernán  Gonfolex,  impresa  ea 
Burgos  por  Juan  de  Junta  en  1537  y  1546, 6  alguno  de 
los  manuscritos  análogos  (s). 


5.  Otra  refundición  del  mismo  famoso  romance  se 
cuentra  en  la  Contedia  de  la  libertad  de  Castilla,  impresa 
en  Lisboa,  por  Pedro  Crasbeeck,  en  un  tomo  provisto  de 
este  mentiroso  título:  «Seis  comedias  de  Lope  de  V^ga 
Carpió  y  de  otros  autores»,  i6o3  (3).  La  comedia,  qne 
bien  puede  ser  de  Liñin,  s^;ún  cree  La  Barrera,  6  bien  de 
Hurtado  Velarde,  que  tuvo  más  renombre  entre  súk  con* 
temporáneos  como  diestro  conocedor  del  lenguaje  antiguo» 
en  el  cual  está  escrita,  refiere  el  llamamiento  á  las  Cortes 
inmediatamente  antes  de  la  exención  del  Condado.  Pemil* 
táseme  insertar  aquí  todo  el  romance,  dada  la  extrema 
rareza  del  volumen  donde  se  contiene  y  atendiendo  i  que 
es  más  fiel  al  original  que  el  de  Lope  y  puede  acaso  ocal* 
tar  alguna  buena  variante. 

i  Viene  un  mensagero  viejo  con  vnas  alfogas  a  cuestas 
y  haze  reuerencia  al  Conde  y  a  la  Infanta  y  dise: . 


(i)    Véase  atrás,  pág.  436,  nota,  adrertencia  3.* 

(2)  Acerca  de  cuáles  son  éstos,  véase  La  leyenda  de  los  In/ám^ 
US  de  Lora,  págs.  58  j  395-398. 

(3)  Existe  un  ejemplar  de  esu  rara  colección  ea  la  biblioteca 
de  D.  Pascual  Gayangos.  Acerca  de  la  atribución  de  la  comedia^ 
véase  Mbn¿ndbz  y  Pilayo,  Obras  de  Lofe  de  Vega,  tono  VII, 
pág.  ccxnii 
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^Buen  Conde  Fernán  Gon{a1eae,    el  Rey  embia  por  bos, 
que  bcyades  a  las  cortes    que  se  hzen  en  Leom 
Buen  conde,  si  alia  non  ides,    darbos  hian  por  traidor^ 
y  os  quitaran  buessas  tierras    y  darlas  an  a  otro  señor; 

*  buen  conde,  si  alia  bidés,    darbos  an  buen  galardón: 
darbos  ban  la  siete  billas    que  dentro  en  Aguilar  son, 
darbos  ban  a  Torquemada    la  Torre  de  Marmojon  {sic)^ 
y  otras  billas  y  castillos    que  los  be  olbidado  yo. 
— Mensagero  sois,  amigo,    non  merecéis  culpa,  non, 

*  porque  si  la  merecierades,    bien  boa  castigara  yo. 
Dezid  de  mi  boca*al  Rey    que  non  quiero  ir  aUa  non, 
que  endone  sus  aguinaldos    a  quién  mejor  le  ajudo; 
a  quien  le  ajudo,  bos  digo,    mientras  yo  jasia  en  prisión» 
a  correr  las  tierras  mias    por  su  grado  y  mi  baldón. 

**  Villas  y  castillos  tengo,    todos  a  mi  mandar  son, 
dellos  me  dejo  mi  padre,    dellos  me  ganara  yo; 
los  que  me  dexo  mi  padre    poblelos  de  ricos  bomes 
y  los  que  yo  me  ganara    poblelos  de  labradores^ 
a  quien  algo  non  tenia    mi  mano  se  lo  endono,  ^ 

**  y  al  que  tenia  solo  vn  boi    dábale  otro,  y  eran  dos;  f 

cada  dia  que  amanece    por  mi  faze(r)[n]  oración, 
non  la  fazen  por  el  Rey    que  non  la  merece,  non; 
que  si  las  sus  tierras  quiere    que  le  fagan  buena  pro, 
que  me  pag[u]e  las  c(o][aJlonas    del  cauallo  y  del  a{or  (i).» 

En  la  refuDdición  de  Lope  se  advierte  sin  eafuerzo  que 
todo  lo  que  difiere  del  texto  conocido  del  romance  es  firuto 
de  la  propia  inventiva  del  poeta  dramático;  pero  en  la  Co^ 
media  de  la  liheriad  de  Castilla  hay  algún  verso  que  puede 
levantar  la  sospecha  de  si  pertenecerá  á  otra  versión  po* 
pular  diferente  de  la  que  conocemos.  Me  aventuraré  á  se* 
fialar  como  tal  el  verso  19,  por  el  buen  empleo  del  arcáis-^ 


(i)  Replica  el  Mensajero:  «Pagar  bos  las  quiere.  Conde;  lo  tal 
tiene  en  coraron.  Para  lo  qual  ende  embia  a  faier  cuentas  con  boa. 
—Quien  ba  de  fazer  las  cuentas?— Veis  aqui  el  su  contador.— Si 
sois  contador  del  Rey,  buen  amigo,  sandio  sois,  Pues  non  catsea- 
que  la  cuenta  non  se  puede  sumar,  non;  Que  aunque  es  mil  mar* 
eos  el  precio,  uts  años  passados  son;  Los  tres  años  son  passados  y 
si  al  plaao  non  pago.  Con  el  correr  de  los  dias  se  doblo  y  se  redo« 
blo.»  Luego  sigue  el  diálogo  en  redondillas,  como  en  cau  toda  la 


«^ 
í  K. 
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mo  algo^  y  acaso  d  6,  aunque  me  es  desconocida  la  deno- 
mmación  geográfica  de  Siete  Villas,  y  es»  en  cambio,  muy 
famosa  la  de  Nueve  Villas  que  da  el  romance*  núm.  a.  Bn 
cuanto  al  verso  9,  nótese  que  contiene  la  misma  variante 
que  era  conocida  i  Cervantes,  sin  duda  por  la  tradición 
oral  (véase  atrás,  pág.  460). 


La  dase  4.^  de  romances  comprenderá  los  semi-erudUof, 
y  es  casi  igual  á  la  5/,  que  Duran  y  Milá  llaman  sénu- 
artísticos,  exceptuados  de  día  los  romances  de  la  dase 
anterior.  Los  semi-eruditos  están  hechos  por  un  poeta  cul- 
to, que  buscaba  el  asunto  casi  siempre  en  las  crónicas,  6 
más  raramente  en  otra  narradón  escrita,  pero  lo  trataba 
con  derta  independenda,  permitiéndose  afiadir  algo  de 
propia  invención,  ó  acaso  tomado  de  la  tradidón  popular; 
para  el  estilo  se  inspiran  más  ó  menos  en  los  romances 
viejos,  la  narradón,  aunque  es  cad  siempre  seguida  y  más 
prolija  que  sude  ser  en  los  populares,  está  hecha  con  más 
soltura  que  en  los  romances  de  la  dase  dguiente,  y  d 
diálogo  con  más  animadón,  por  lo  cual  á  veces  se  les 
creyó  tradidonales;  también  influyó  para  esto  el  que  en 
general  aparecen  publicados  en  los  más  antiguos  cando- 
neros:  en  el  sin  afio,  en  el  de  iS5o  y  en  la  Siha,  y  que  á 
veces  combinan  de  manera  tan  libre  y  tan  original  los  da- 
tos suministrados  por  las  fuentes  donde  se  inspiran,  que 
no  se  descubre  fildlmente  su  filiadón  erudita.  Este  caso 
es  raro;  mas  abundan  los  romances  que  se  acercan  al  tono 
de  los  artísticos,  ó  aquellos  otros  que  dguen  tan  de  cerca 
á  las  crónicas,  que  cad  merecían  confundirse  con  los  de 
la  clase  siguiente. 

Por  este  último  estilo  son  los  de  Fernán  Gonxáles  que 
dtaré  á  continuadón: 

6.  Preso  está  Peman  GanfoleM  d  gran  candé  de  Casiittm 
(en  Duran  núm.  700,  en  Wolf  núm.  i5). — Publicóse  en  d 
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Cafíciofuro  de  romances  de  i55o,  de  i555,  etc.  (i).  Cuenta 
que,  estando  el  Conde  preso  en  Castrpviejo  por  el  Rey 
navarro, -es  sacado  de  la  cárcel  por  la  Infanta  (episodio 
que  no  es  más  que  un  lugar  común  de  la  poesía  narrati* 
va)  (^);  huyen  ambos,  ocultándose  en  un  bosque,  donde  un 
arcipreste  cazador, pretende  forzar  á  la  Infanta;  ésta  y  él 
Conde  logran  matarle;  siguen*  su  caminó,  y  descubren  á 
los  castellanos,  que  venían  á  libertar  á  su  señon 

El  tono  de  este  romance  es  casi  igual  al  de  los  erudi--' 
tos,  pues  apenas  se  aparta  de  la  narración  de  la  crónica. 


(i)  Pongo  squí  las  variantes  del  Cancionero  de  i555  con  res« 
pecto  al  texto  que  da  Wolf;  cuento  los  versos  cortos,  tal  como  los 
imprime  Wolf:  verso  27,  pues  por  vos  se. pierde  vn  homhre;  v.  33, 
quien  por  veros  muere  preso;  v.  39,  /*  51  por  vos  el  saliesse;  v.  64, 
dando  le  esjuergo  dejia;  v.  91,  porque  veen  que  d  rey  la  embia. 
Rfo8,  Hist.  crlt.^  tomo  IV,  pág.  553,  cree  tradicional  este  roman- 
ce; E.  DB  LA  Bariui,  Literatura  arcaica  (Valparaíso,  1898),  pági- 
na 38,  hace  de  él  un  ligero  estudio,  así  como  de  nuestro  núm.  & 

(a)  Algunos  otros  ejemplos  ▼.  en  la  Leyenda,  de  los  Infantes 
de  Lara^  P^gs.  17  y  i8.  Este  episodio  del  poema  de  Fernán  Gon- 
zález (escrito,  como  he  dicho,  hacia  1240:  véase  atrás,  pág.  447, 
»•  a)  fué,  según  creo,  conocido  en  Francia^  é  inspiró  et  poema  de 
Hemaut  de  Beaulande,  cuya  primera  redacción  es  del  siglo  ziv, 
según  Gautier,  Epopées  frangaises^  tomo  IV*,  pág.  203,  y  ca- 
rece de  todo  fundamento  tradicional.  Hemaut  va  á  Beaulande 
para  casarse  con  Fregonde,  la  hija  del  Rey  Florent,  de  igual  modo 
que  Fernán  González  va  á  .^varra  para  casarse  con  la  Infanta; 
tanto  Hernaut  como  el  Conde  de  Castilla  son  vendidos  en  esta 
empresa  (el  uno  por  el  bastardo  Hunaut«  el  otro  por.  la  Reina  de 
León)  que  incitan  al  padre  de  la  Infanta  para  que  se  apodere  del 
héroe,  á  fin  de  vengar  así  la  muerte  de  un  pariente;  en  el  poema 
castellano  hay  uh  Conde  lombardo,  y  en  el  francés  un  gigante 
Robastro  que  se  avisu  con  la  Infanu  para  que  trate  de  libertar  al 
que  está  prisionero  por  su  amor,  y  la  hace  ir  al  calabozo.  Aunque 
Hemaut  era  héroe  famoso  desde  el  siglo  xn  (véase  GAUnia,  Epo^ 
péeSf  tomo  IV*,  pág.  204;  á  fines  del  siglo  xn  le  cita  Bkltiián  db 
BoRM  en  un  sirven tesio  t  Mal  sembla  Arnaut,  lo  marqués  de  Bel- 
landa,  •  pég.  17  de  la  ed.  Thomas),  las  aventuras  referidas  no  se  le 
atribuyeron  sino  muy  tardíamente,  en  el  siglo  xiv,  lo  cual,  á  mi 
ver,  convekice  de  su  procedencia  del  famoso'  episodio  del  poema 
castellano,  que  además  es  en  todo  más  sobrio  y  menos  fantástico. 
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Pero  adviértase  que  no  sigue  á  la  general  editada  por 
Ocampo  en  z54i,  pues  acaso  el  romance  sea  anterior  á 
•esta  fecha,  sino  que  se  ajusta  en  todo  á  la  Bstaria  del  «<»- 
ble  caüallera  el  conde  Fernán  González  con  la  muerte  de  los 
siete  infantes  de  Lara^  impresa  muy  anteriormente,  desde 
i5o9,  de  la  cuál  tengo  á  la  vista  la  edición  de  Toledo  de 
15ZI9  reproducida  fotó-zincogrificamente.  Con  ella  con- 
viene en  algunos  rasgos  que  Mili  creía  fruto  de  la  inven- 
'  tiva  del  poeta  abreviador  de  la  crónica,  ó  debidos  á  otraa 
tradiciones  recogidas  por  él;  éstos  son  el  llamar  normando 
i  aqu^l  Conde  lombardo  que  interesa  á  la'  Infanta  de  Na- 
varra en  favor  de  Fernán  Gonzálex  prisionero,  y  el  supo* 
ner  que  Fernán  quita  ál  Arcipreste  el  cuchillo  que  trae  y 
con  él  mismo  le  da  muerte:' 

quitado  le  ha  al  arcipreste    un  cuchillo  qae  traia 
y  con  ¿i  le  diera  el  pago    que  su  aíeTe  merecia. 

Bate  pormenor,  que  ni  se  halla  en  el  Poema  antiguo,  ni 
en  la  Crónica  de  Alfonso  X»  ni  en  la  impresa  por  Ocampo» 
aparece  por  primera  vez  en  la  Crónica  dé  1344  y  luego  en 
El  Rodrigo  (0|  introduciéndose  después. en  casi  todas  las 
versiones  de  la  leyenda.  La  Bstoria  impresa  dice:  te  en 

« 

esto  el  conde  llego  a  gran  priessa  e  saco  vn  cuchilló  que 
el  arcipreste  enla  cinta  traya,  e  alli  lo  mato.» 


(t)  La  Crónica  de  1344  dice:  «el  argipreste  fue  a  tierra  e  él 
conde  tyrole  el  cuchillo  déla  vayna  e  degollólo  con  eU  (Bibl.  Nao., 
Ms*  /í'73,  fol.  140  c);  El  Rodrigos  tllego  el  conde  con  sus  fierros 
e  matólo  con  el  su  cochillo  mismo  del  arcipreste.  1  Claro  es  que 
también  contienen  este  poraienor  las  muchas  obras  inspiradas  en 
la  Crónica  de  1344;  aun  la  versión  portuguesa  de  la  Crónica  (Ms. 
de  la  Qibl.  Nac,  ^-61),  que  para  la  primera  parte  se  funda  en  la 
Crónica  de  Ai/onso  X^  interpoló  dos  palabras  en  este  lugan  cche> 
gou  oconde  con  huum  coytelo  do  arpipresie  ena  mao  e  mataron- 
no  aly  ambos.»  Téllez  de  Meneses  dice  también:  cy  con  el  tercia- 
do con  que  monteava^  que  se  Iq  saco,  le  vino  a  matar»  (BibU  Nac^ 
Ms.  1.30^,  foL  316).  Lope  de  Vega  incluyó  este  pormenor  en  wa 
comedia*  .  , 
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El  romance  es  original  en  señalar  el  sitio  donde  Fer- 
nán González  y  la  Infanta  descubren  á  los  castellanos  (i): 

a  la  bujada  de  un  puente    ven  muy  gran  caballería...  ' 

y  en  el  alarido  que  éstos  traen:  ^ 

¡Castíllal  Tienen  diciendo,    ¡cumplida  es  la  juna  hoy  dial 

Pero  éstas  y  otras  circunstancias  sólo  proceden  de  la 
libre  inspiración  del  poeta,  la  cual  toma  algo  más  de  vue- 
lo hacia  el  fin  del  romance. 

% 

7.     Ptésá  está  Ptman  GaufaUx  el  buen  cande  casUUano 

(en  Duran  núm.  706,  en  Wolf  núm.  i8). — Se  publicó  en 

varias  colecciones  del  siglo  xvi  con  muchas  variantes,  que 

pueden  verse  en  Wolf,  W.  Trata  de  la  s^^nda  prisión  def 

•  ,  ■ 

(i)  El  lugar  fijado  por  el  Poema  y  la  Crónica  es  cerca  de  Be- 
lorado,  donde  los  castellanos  van  á  quitar  los  hierros  al  Conde* 
Este,  según  Arredondo,  «dio  y  fizo  grandes  mercedes  y  exsendo- 
nes  a  los  herreros  de  Vilorado  que  le  quitaron  los  hierros,  como 
por  sus  preuilleglos  se  muestra»  (Ms.  de  la  BibL  Nác,  .P-68,  mo- 
derno 894,  fol.  12 1  T.)  Lope  García  de  Salasar,  en  sus  Bíenaitiott- 
^asy  fortunas  (Ms.  de  la  Acad.  de  la  Hist.,  lib.  XIV,  foL  aSo), 
dice  que  «llegando  a  Valperri  vieron  gentes  armadas.» 

(2)  Nouré  que  el  texto  que  da  Timoneda  se  ajusta  más  á  la 
Crónica  en  la  variante  del  verso  so,  poniendo  500  caballeros  como 
séquito  de  Is  Condesa,  en  ves  de  300;  pero  se  aparta  más  suprl* 
miendo  los  versos  79-82,  en  que  una  dueña  dice  á  los  guardas  al 
salir:  per  tener  larga  jomada  hemos  tanto  madrugado^  palabras 
que  son  un  trssunto  de  las  que,  según  la  Estoria^  dice  la  Conde- 
sa al  portero,  rogándole  que  le  abra  por  que  non  perdiesse  joma* 
da.  Notaré  que  el  que  hace  este  ruego,  según  la  General  impresa 
por  Ocampo  y  según  otros  Ms.  mejores,  pero  ya  algo  abreviados^ ' 
como  el  del  Sr.  Menéndes  y  Pelayo  (véase  Oh'as  de  Lope^  to*  ^ 
mo  VU),  es  el  mismo  Conde,  mientras  que,  según  el  Ms.  Escuria*  ' 
lense  y  s^ún  la  Crónica  de  1344,  es  la  Condesa,  lo  cual  es  más 
natural.^Télles  de  Meneses  tomó,  sin  duda,  de  la  Estória  6  de 
nuestro  romance  U  circunsuncia  de  que;  la  Condesa  entró  en 
León  cvesttda  de  luto,  con  dos  escuderos  y  dos  duchas»  (Ms.  de 
la  BibL  Nac.9  1.308^  foU  527). 


.  \ 
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Ccmde  en  León  y  de  la  nueva  libertad  que  le  da  la  Con*» 
desa,  según  hemoe  referido  en  nuestro»  romance  3;  cuen- 
ta también  la  reclamad6n  del  precio  del  azor  y  caballo  j 
la  exención  del  Condado  de  Castilla* 

Acerca  de  este  romance  podemos  advertir  lo  mismo  que 
acerca  del  anterior:  los  romances  eruditos  pertenecen  á  la 
segunda  mitad  dd  siglo  xvi,  y  se  inspiran  en  la  crónica 
que  salió  á  lux  en  1541;  los  semi-eruditos  son  un  género 
más  antiguo,  que  tienen  por  base  crónicas  anteriormente 
impresas.  £1  presente  romance»  como  el  precedente,  se 
escribió  en  vista  de  la  Edoria  dd  noble  cáúaUero  d  conde- 
Ptman  Gonxalex^  impresa  á  principios  del  siglo.  Bastará  á 
probar  esto  el  comparar  el  verso  del  romance  en  que  se 
dice  que,  cuando  la  Condesa  va  á  León, 

consigo  llevs  dos  dueñas    j  dos  escuderos  ancianos, 

con  las  palabras  de  la  Bstoria:  ce  Ueuo  consigo  dos  due- 
fias  en  abito  de  romeras  e  dos  caualleros  ándanosos  que 
no  tienen  correspondenda  en  la  Crónica  publicada  por 
Ocampo.  Estas  dueñas  le  sirvieron  al  autor  dd  romance 
para  hacer  que  d  Conde  pudiera  salir  disfrazado  sin  ha- 
blar á  los  guardas. 

Otro  rasgo. original  se  permitió  d  poeta  al  referir  que, 
estando  d  Conde  presos 

rogaban  por  él  d  rey    muchas  personas  de  estado 
y  también  por  él  rogaba    ese  monje  fray  Pelayo, 

en  lo  cual  contradice,  sin  quererlo,  á  la  tradidón,  pues 
D.  Pelayo  había  muerto  ya  mucho  antes,  Bcgfin  la  copla 
389  del  Poema  antigtio. 

£1  estilo  de  este  romance  es  algo  más  suelto  que  d  dd  . 
anterior.  El  poeta  recordaba  los  romances  populares^  co- 
mo lo  prueba  el  nombre  de  Sancho  Ordáñex  que  da  d  Rey 
de  León;  no  creo  que  lo  tomase  de  la  Crónica  ds  Z344, 
pues  la  desconoce  completamente  d  contar  la  reclamadéo 
dd  predo  dd  axor  y  d  cabdlo. 

Wolf  no  comprende  en  la  dase  de  los  romimces  semi- 
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eruditos  más  que  loi  dos  citados»  y'  Milá  le  sigue  en  esto» 
Yo  creo  que  deben- añadirse  otros  dos.  Desde  luego,  el  que 
señalaremos  con  el  núm*.  8  en  nada  difiere  por  su  tono  de 
los  dos  anteriores. 

8.  El  cande  Fertían  Gonxálex  cabe  la  vüla  de  Lara.-^ 
Publicóse  en  el  tomo  II  de  la  Silva  de  romances  (i55o),  y 
lo  reimprimió  Wolf  en  el  apéndice  de  su  estudio  Ueber 
eine  Sammlung  epanischer  Romanxen  in  fliegenden  BUUem 
aufder  UniversiUUS'Biblíoíhek  xu  Prag:  Wien,  i85o,  pá- 
gina 156.  Cuenta  la  predicción  del  monje  de  Arlanza  (no 
da  nombre  i  Pr.  Pelayo);  el  prodigio  del  caballero  tragado 
por  la  tierra  al  comenzar  la  batalla  de  Lara;  la  victoria»  y 
el  botín  dado  al  monje  para  la  construcción  del  Monasterio 
de  San  Pedro  de  Arlaniia. 

Wolf  no  incluyó  éste  en  su  Prinuivera  y  flor  de  ronumceSf 
pues,  en  la  nota  que  le  puso  en  el  opúsculo  de  i85o  advier- 
te que  su  estilo  está  encerrado  en  la  seca  manera  cronística 
de  los  romances  eruditos.  Pero  creo  que  por  su  tono  ani* 
mado,  por  su  inspiración  bastante  independiente  y  por  su 
narración  suelta  y  concisa,  en  nada  se  diferencia  del  nú- 
mero 6.  Su  fecha  parece  también  anterior  á  la  de  los  ro- 
mances eruditos,  y  fué  hecho,  como  el  citado  núm.  6,  no 
sobre  la  crónica  editada  por  Ocampo  en  i54Z,  sino  sobre 
la  más  antigua  Estaría  del  noble  cauaUero  el  Cande  Fernán 
González;  esto  se  prueba  por  la  brevedad  de  la  narración^ 
conforme  en  ambos  textos,  y  por  U  explicación  que  d 
Conde  da  de  la  maravillosa  desaparición  del  caballero: 

• 

Paes  la  tíerra  no  nos  sufre»    ¿quién  nos  sufrirá  en  batalla? 

que  la  Esioria  dice:  tpues  la  tierra,  que  es  tan  dura,  no 
nos  puede  soffrir«  mucho  menos  no[s]  sufrirán  nuestros 
enemigos,  •  mientras  la  Crónica  general  extensa  editada 
por  Ocampo  no  dice  sino:  tpues  que  nos  bizemot  somir  a 
la  tierra,  que  es  tan  dura  e  tan  fuerte,  ¿qoales  cosas  otraa 
a  nos  podran  sofrirPf  (fol.  24a  «)• 
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El  romance  en  nada  se  deavia  de  la  EsUma  que  metri- 
fica, mis  qué  cuando  borda  y  adorna  la  exporidAn:  .  . 

'      •  -'■-.*• 

Saltando  el  conde  en  el  suelo»    metió  la  mano  en  la  espada, 
revolvió  su  manto  al  braso,    dentro  en  la  ermita  te  entraba.^ 
Estando  oración  haciendo,    un  mon)e  viejo  asomaba, '  *      , 
con  su  rosario  en  la  mano,    7  una  vestidura  blanca; 
la  barba  tiene  crecida,    pelada  tiene  la  calva, 
descalsos  lleva  los  pies    y  arrimado  á  una  cayada..; 

# 

6  cuando  abrevia  el  cuento: 

4 
El  conde,  que  al  monje  escucha,    no  le  responde  paláhrm; 
mas  despidiéndose  del,    á  los  suyos  se  tomaba. 

é 
•  -••  •••• 

La  seguuda  parte  del  romance  está  destinada  á  coatar 
el  prodigio  del  caballero  sumido  por  la  tierra.  Este  augu- 
rio, que  es  una  imitación  6  recuerdo  lejano  de  la  anécdota 
de  Marco  Curdo,  de  que  nos  habla  Tito  Livio,  tuvo  ver* 
dadera  popularidad  en  España,  y  se  contó  de  otra  batalla 
célebre,  de  la  de  Huete,  durante  la  menor  edad  de  Alfoh* 
80  VIII,  según  una  variante  especial  de  la  Crániea  de  vei»^ 
U  Reyes,  que  lo  refiere  i  un  caballero  de  Fernán  Ruix  de 
Castro  cuando  éste  iba  i  romper  la  lid  con  d  Conde  Don 
Manrique  de  Lara  (0.  Hay  otros  cuatro  romances  de  Fer- 
nán González  dedicados  á  -este  mismo  asunto  (númeroa 
13,  3o,  3i  y  32):  el  presente,  no  s61o  es  d  más  antiguo^ 
sino  también  d  mejor  de  todos. 

9.  Juravtento  llevan  hecho  iodos  junta  d  una  vox  (en 
Duran  núm.  699). — Parten  los  castdlanos  juramentado» 
para  libertar  á  su  señor,  y  le  encueptran  jra  libre  por  la 


(1)  Véase  Crónicas  generales  de  España^  Catálogo  de  las  de 
la  Real  Biblioteca:  Madrid,  1898,  pég.  73.  El  caso  de  Marco  Cur- 
do es  asunto  de  uno  de  los  cuentos  de  la  Gesia  Romanontm^  aá* 
mero  43;  véase  la  edición  de  Hbrmamn  OsTsaLST:  Berlín,  iSts^ 
pág.  718,  donde  se  da  una  abundante  lista  de  referencias. 


i 
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astucia  de  Doña  Sancha.  Es  romance  muy  famoso  (O,  y 
con  raxón,  pues  es«  i  no  dudarlo,  el  mejor  entre  todos  los 
no  tradicionales  del  Conde  de  Castilla. 

Entra,  según  creo,  en  la  clase  4.*  por  su  briosa  manera 
de  emp^ar,  que  es  un  evidente  recuerdo  de  la  de  otros 
muchos  romances  populares,  y  por  el  giro  sobrio  y  senci- 
llo, tanto  del  relato  como  de  los  diálogos  de  su  segunda 
mitad.  Sin  embargo,  algo  hay  en  él  de  más  rebuscado  y 
reflexivo,  que  le  prestan  algún  dejo  artificioso  (^};  y  á  cau- 
sa de  esto  y  de  haberse  publicado  en  el  Romancero  general^ 
cuyas  obras  son~1ncluidas  sin  excepcif^  por  Duran  en  la 
clase  de  los^romances  artísticos,  el  citado  autor  no  vacila 
en  juzgar  como  uno  de  tantos  al  nuestro;  yo  aprecio  de 
otra  manera  el  estilo  de  este  romance,  viendo  que  si  tiene 
bastante  de  artístico,  tiene  mucho  de  semi-erudito. 

(i)  Era  recordado  en  el  teatro,  como  romance  favoriloii¿l4>Aa. 
.blico.  Lope  de  Vega  insertó  en  su  comedia  de  Fernán  Goazálex 
una  amplificadóa  del  comtenxo  de  nuestro  romance:  eJuramento 
llevan  hecho,  todos  juntos  á  una  vos.  De  no  volver  á  Castilla  un 
el  Conde  su  señor.  La  su  imagen  llevar  quieren  subida  en  ui|  car- 
retón, Dando  obediencia  á  una  piedra  para  más  señal  de  amor. 
Convocar  quieren  la  gente,  y  mover  á  compasión  Los  niños  entre 
los  pechos,  las  hembras  en  la  labor.  Los  hidalgos  en  la  plasa,  los 
monjes  en  religión,  Los  viejos  en  los  gobiernos,  los  mozos  en  su  ■ 
afición.  En  la  tienda  al  oficial,  en  el  campo  al  labrador.  Para  que 
sigan  al  Conde,  que  ha  de  llevar  el  pendón  Con  las  armas  de 
-Castilla......  (pág.  440  5  de  la  ed.  de  la  Acad.);  también.en  la  ¡or- 
nada segunda  de  la  comedia  de  Rojas,  La  más  hidalga  hermosU" 
ra^  se  arreglan  dos  versos:  t  Juramento  lleváis  fecho  somo  la  crus 
del  pendón  De  no  bolver  a  Castiella  sin  el  Conde  su  señor.»  A  pe- 
sar de  lo  famoso  que  fué  este  romance,  es  verdaderamente  increí- 
ble que  Dozy,  en  su  Historia  de  los  musulmanes  (trad.  española^ 
1877,  ^oino  UI,  pág.  87),  le  haya  creído  tradicional  y  le  dé  los  ho- 
nores de  fuente  histórica. 

(a)  Me  refiero  á  aquelloi  versos:  t Al  paso  que  andan  los  bue- 
yes y  á  las  vueltas  que  da  el  sol,  Desiertt  dejan  á  Burgos  y  pueblos 
alrededor,»  y  á  la  alusión  que  se  hace  al  concierto  del  asor  y  el 
caballo  y  á  la  aventura  del  Arcipreste.  MilÍI,  Ohras,  tomo  V,  pá- 
^ina  59^  dice  de  él:  cEs  un  bello  romance  artístico,  basunte  sen^ 
culo  y  fiel  á  las  antiguas  tradiciones.» 


•  -  ■  ^ 
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He  hallado  de  él  una  variante,  mis  laiga  qne  la  del 
RovAanuro  general^  en  el  foL  i6z  d  del  Ms.  de  la  Real  Bi- 
blioteca» signatura  2-H-4/cuyo  tejuelo  dice:  romancbs 
MANUSCRITOS.  Apuntaré  aqui  en  lo  que  difiere  del  texto 
reimpreso  por  Duran;  cuento  los  versos,  no  tal  como  éste 
los  escribe,  sino  completos  6  largos:  verso  4,  noi  v.  5,  qu€ 
apaso  otras  (errata);  v.  7,  pusieron  la;  y.  8,  besaran  la;  y.  9, 
Arlacon;  v.  10,  al  pasóqtu  itin  los  bueyes;  v.  11,  Desierto.^, 
derredor;  v.  12,  Solo;  v.  17»  Con  la  ynfania  doña  Sancha; 
V.  18,  con  vtí  engaño;  v.  19,  Con  los  hierros;  v.  ao»  que  qui- 
iaron  aquel  preste;  V..2X,  Y  al  estruendo;  y.  22,  desta  suerte 
lesfablo.  Luego  añade  cuatro  versos. 

■        •  * 

•  « 

**     Y  allí  ablo  Ñuño  Lainec    cibamoi^  señor,  por  voa, 
.    a  quedar  presos  o  muertos    v  sacaros  de  prisión.» 

cBíen  parece,»  dixo  el  conde,    ccabaüeros  vuestro  amor,» 
y  abracándolos  a  todos»    mocho  seio  agradeció. 
Quitáronle  las  prisiones    y  en  yn  caballo  subió 

*     y  dando  la  bueluá  Burgos,    alegre  los  recibió* 


Formando  la  clase  5/  de  romances,  colocaré  los  erudi* 
tos  (clase  4.*  de  Duran  y  Mili).  Meros  rimadores  de  cróni* 
cas  son  los  que  los  compusieron»  pues  se  ciñen  á  versificar 
los  capítulos  de  ellas  que  toman  por  gula»  siguiéndolos,  no 
sólo  en  sus  lineas  generales»  como  los  de  la  clase  ant^or» 
sino  servilmente,  sin  hacer  entrar  para  nada  la  inventiva 
propia.  Los  autores  de  la  clase  anterior  buscaban  en  las 
crónicas  la  materia  poética  popular,  mientras  los  de  la 
clase  presente  se  afanaban  sólo  en  buscar  la  narración 
fidedigna.  Es  cierto  que  apreciaban  los  romances  viejos, 
pero  pensaban  que  su  único  valor  era  el  ser  depósito  de 
tradiciones  históricas;  por  esto  les  parecía  muy  preferible 
al  encanto  dé  las  narraciones  populares»  la  prosa  de  las 
crónicas,  como  mis  nutrida  de  pormenores  y  más  autori* 
zada;  al  versificarla,  pues,  proponíanse  im  fin  didáctico: 
sustituir  los  cantares  antiguos,  que  tanto  placían  al  vulgo. 


»       * 


4&» 
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por  oíros  semejantes,  aiuique  más  verdaderos;  sí  bíeo  «i 
realidad  lo  único  que  hadan  era  restituir,  sin  saberlo,  *á  so 
forma  rítmica  los  folios  de  las  crónicas  que  tenían  más 
atractivo,  precisamente  los  que  provenían  de  un  original 
poético.  Es  notable  que  casi  todos  estos  eruditos  poetas 
creían  imitar  el  estilo  de  los  romances  viejos,  y,  sin  em- 
bargo, parece  que  estaban  privados  de  la  facultad  de  gus-- 
tarlo  y  de  sentirlo,  pues  fuera  del  metro  y  el  asonante,  en 
nada  logran  reflejarlo;  la  nueva  narración  es  trabada  y 
lenta,  el  tono  recuerda  la  prosa  de  la  crónica,  y  hasta  las 
palabras  y  giros  arcaicos  de  ésta  aparecen  á  veces  más  6 
menos  bieif  contrahechos,  que  con  este  artificio  preten- 
dían algunos  hacer  ya  iguales  en  todo  sus  versos  á  los  de 
los  viejos  romances,  sin  caer  en  la  cuenta  de  que  el  len- 
guaje de  éstos  no  se  parece  ni  por  asomos  al  de  las  cró- 
nicas. 

El  género  de  los  romances  eruditos  es  el  más  abundan* 
te  en  el  siglo  zvi.  Haremos  una  rápida  enumeración  de 
los  que  interesan  ájiuestro  asunto. 

Confirmará  las  anteriores  observaciones  el  magnífico  * 
caballero  sevillano  Alonso  de  FujBntes,  que  fué  el  primero 
que  publicó  romances  eruditos  y  quizá  inventó  este  géne- 
ro en  su  Libro  de  los  quarewta  cantos  pelegrinoSt  1550  (>)• 
El  nos  mostrará  cómo  la  imitación  de  los  romances  vie- 
jos la  entendía  sólo  en  cuanto  al  empleo  del  asonante  en 
vez.de  la  rima  perfecta,  y  al  uso  de  alguna'  que  otra  ex- 
presión arcaica,  pues,  por  lo  demás,  el  giro  de  sus  versos 
no  puede  ser  más  pesado  y  rastrero. 

Fingiendo  que  un  cierto  señor  le  envió  esos  cuarenta 
cantos  ó  romances  para  que  se  los  declarase,  ataca  Fuen- 
tes á  los  que  creen  sólo  digno  de  la  poesía  el  tconsonañte 


(i)  En  Sevilla.  Me  sirvo  de  Is  edición  hechs  en  # ^rago9s  en 
casa  de  Jusn  Millsn  I564«»  la  cusí  copia  la  sprobsción  de  la  do 
GrsnadiL,  i563«  Duran  •U'ibttye  los  romances  de  Fuentes  á  la  da* 
se  5.*  ó  seml-artístícos;  pero  Wolf  reconoce  qtíe  soa  por  su  tono 
iguales  á  los  de  Sepülveda,  que  nadie  puede  dudar  que  son  eru- 
ditos. .         . 


f  • 
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con  sayo  y  capa  que  les  hincha  los  oydos.....  y  añto  digo 
quel  intento  deste  autor  fue  querer  moátrar  estas  historias 
con  el  origen  destos  cantos  viejos  y  que  aquella  cosa  que 
se  contrahace  y  assimila  a  otra  seri  mas  perfepta  quanto 
mas  se  llegare  o  par^sciere  aquella  de  quien  se  saca,  y  assi 
imitando  estos  cantos  a  los  nuestros  antiguos,  aquella  tus* 
ticidad  de  vocablos  y  consonantes  mal  dolados  les  da  la 
autoridad  y  lezos  que  les  quitara  los  consonantes  trauados 
o  limados;  mayormente  qtie  creo  del  que  los  hizo,  sirio  mei 
engaño,  que  no  le  costaron  menos  hazerlos  desta  manera.^- 
Dedica  á  Fernán  González  los  dos  cantos  primeros  de 
la  cuarta  parte  de  su  libro*    '  ^  .      .  ; .  .:■ 


10»  En  Cordoua  esta  AbderramcnprSspero y  con vfamd 
(véase  en  Duran,  núm.  696)  (i). — Ramiro,  Rey  de  León^ 
García  de  Navarra  y  Fernán  González  mataron  á  los  men^ 
sajeros  de  Abderramen  y  se  niegan  á  darle  las  parias  de  iSo 
doncellas;  el  Rey  moro  les  ataca,  y  los  cristianos  vencen  eif 
Simancas  con  la  ayuda  de  Santiago  y  San  Millán,  saiítoir 
á  quienes  hacen  Reyes  de  sus  Estados  y  prometen  tributo. 


(i)  Duran  corrigió  basunte  el  texto,  sobre  todo  para  qultarie 
muchas  asonancias  que  tiene  en  el  hemistiquio  ó  v^rao  libre..  La 
edición  que  yo  vi  difiere  en  esto  de  la  de  Darin:  verso  10»  cada  vn 
año;  T.  II,  quando  le  vino  vna  nueua;  v.  %^  deüa  de  pie  y  de  ca« 
uallo;  V.  43«  y  que  cansaua  la  vista;  v.  47,  y  luego  con  muy  gran 
priessa;  v.  5^,  en  las  quales  la  gran  cuyta;  v.  61,  Sabido  ya  que  loé 
moros  ya  contra  ellos  venían;  v.  71,  que  és  de  señor  Santiago; 
V.  73,  que  conuertio;  v.  85,  esta  y  yaxe  en  nuestra  tierra;  v¡  88; 
porquel  nos  lo  ampararía;  v.  93,  a  Dios  aquellos  dos  santos;  v«  98» 
de  rudillas;  v.  103,  porque  fueron  recebidos;  v.  I2i«  tras  dellot; 
V.  i«7,  robando;  v.  131,  impuniendoles.  A  este  romance  de  Fuen- 
tes alude,  según  creo,  D«  Antonio  Cabezudo  en  sus  ÁniigSeáaáes 
de  Simancas^  iSSo,  cuando  al  hablar  de  las  siete  doncellas  famo- 
sas de  esta  villa  que  se  cortaron  las  manos  por  no  formar  parte  del 
ignominioso  tributo,  dice:  cEn  otro  romance  viejo  se  hace  memo» 
ria  de  este  subceso  y  empieza  asi:  J^fr  Córdoba  Ahderranum  üená 
de  gran  u/anta^  (Obras  de  Lope  de  Vega^  tomo  Vil,  páf.  i.xxn)* 
Sabido  es  cuan  fácilmente  se  daba  en  el  siglo  xvi  á  cualquier  ro« 
manee  d  pomposo  título  de  viejo.  .  .  .  c: 

3» 
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•  Alonso  de  Fuentes  alaba  su  diligencia  y  fortuna  al  co- 
mentar el  romance:  c  Pocos  cantos  destos  me  han  dado  tan* 
to  trabiyo  como  este,  a  causa  de  no  poder  hallar  autor  au« 
téntico  de  donde  se  pudo  sacar  esta  historia,  porque  pin- 
guno  de  todos  los  de  quien  tenemos  noticia  lo  tracta  (po« 
sible  será  decirlo  algún  autor  que  yo  no  tenga),  y  solo  ha- 
llé vn  príuilegio  que  tiene  hoy  dia  Sant  Millan  por  donde 
cobra  ciertos  tributos  que  hasta  agora  se  llaman  la  cogo- 
llá.t  No  se  sirvió  Alonso  de  Puentes  del  privilegio  latino, 
que  ni  habla  del  tributo  de  las  doncellas  ni  fija  el  lugar  de 
la  batalla  (0;  pero  tuvo  á  la  vista  una  versión  romancea- 
da  antigua*  de  la  cual  copia  el  comienzo  y  resume  la  na- 
rración en  ella  contenida,  que  glosa  6  amplifica  la  del  tex- 
to latino,  y  en  todo  coincide  con .  el  canto  de  Alonso  de 
Puentes;  en  ella  se  deda  que  los  Reyes  de  León  y  Nava- 
rra y  el  Conde  de  Castilla  tenían  que  pagar  cada  uno  6o 
doncellas  á  los  moros  (total  i8o,  como  dice  Puentes);  sé 
expresa  que  los  mensajeros  de  Abderramen  fueron  muer- 
tos; se  fija  el  lugar  de  la  batalla  en  Simancas,  etc.  Bsta 
perífrasis  ó  glosa  romanceada  ha  de  ser  igual  á  laque  Per^ 
nando  IV  confirmó  para  la  villa  de  Cuéllar  M,  de  la  cual, 
según  prueba  Sánchez,  había  tomado' su  relato  Berceo  para 
la  Vida  de  San  Müldn,  coplas  362,  etc.,  por  más  que  este 
poeta  afirma  que  su  original  daba  el  campo  de  Toro  como 
lugar  dd  milagroso  combate.' 

r 

11.    Haxiendo  estaua  vnas  ferias  el  Rey  de  León  don  San^ 
cho  (en  Duran  lleva  el  núm.  698)  (3).— Trata  de  la  venta 


(i)  Acerca  dé  este  privilegio,  que  se  supone  otorgado  porFer* 
flan  González  en  934,  véase  índice  4e  ¡os  documentos  pracedenus 
4e  los  monasterios X  conventos  suprimidos.:.,  tomo  Jí.N.^  S.^de 
la  Vid  y  San  Miüan  de  la  Cogollo^  págs.  13S  j  410. 

(s)  Véase  Tüoius  Amt.  Sánchu,  Colección  de  poes.  casi,  «k- 
'ieriores  ais.  xv,  tomo  U,  pág.  iro,  y  el  citado  índice  de  doct<^ 
págs,  420  nou  7 139. 

(3)  He  aqoi  las  variantes  que  respecto  al  texto  de  Darán  ofireee 
la  edición  de  1564:  verso  23,  escr^oiria;  v.  33,  imbio;  v»  54,  y  d 


,        I 

•X. 
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4el  catiallo  y  d  axor  (i),  de.la  traición  de  la  Reina  Doffa 
Teresa  y  de  la  prisión  del  Conde  en  las  vistas  de  Ciraefia 
por  el  Rey  de  Navarra.  Todo  está  ajustado  á  la  conocida 
narración  de  la  Críniea. 

■      .  '  '  ■'    '  • 

£1  libro  de  los  Cuarenía  canias  halló  en  seguida  imita- 
dores. Lorenzo  de  Sepúlveda,  vecino  de  Sevilla  como  Fuen* 
tes,  de  igual  modo  que  éste,  aunque  con  más  vasto  plan-, 
emprendió  lá  tarea  de  poner  en  metro  los  más  Cetmosos  pa- 
sajes de  lá  Crónica  del  Rey  Sabio,  dada  ya  á  lur  algunos 
afios  antes  (en  z54i):  pretendía,  según  €í  mismo  dice,  es- 
cribir cen  tono  de  romances  viejos,  que  es  lo  que  agora  se 
usa,  i  y  que  sus  versos  aprovechasen  &  los  tque  cantarlos 
quisieren,  en  lugar  de  otros  muchos  que  yo  he  visto  im- 
presos, harto  mentirosos  y  de  muy  poco  fruto. t  No  con* 
siguió,  ni  remotamente,  el  primer  propósito,  y  dudo  que 
lograra  gran  éxito  en  el  segundo,  porque  sus  romances 
compiten  en  prosaísmo  con  los  de  Alonso  de  Puentes. 

La  primera  impresión  del  romancero  de  Sepálveda  es 
de  Anvers,  i55i;  la  siguiente  lleva  adidones  de  otro  au« 
tor,  y  su  titulo  es:  Romances  nueuamenU  sacados  de  historias 

antiguas  de  la  Crónica  de  España van  añadidos  muchos 

nunca  vistos  compuestos  por  vn  cauallero  Cesario  cuyo  nombre 
se  guarda  para  mayores  cosas;  Anvers,  i566.  El  mérito  de 
los  dos  autores  asociados  es  muy  distinto;  contrastan  con 
los  romances  de  Sepúlveda  los  dd  anónimo  caballero  Cesa* 
reo  (que  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  sospecha,  fuese  Peio 

lo  t.  o.;  T.  57,  tuuierdet;  v.  66,  le  a  imbia^o;  v.  6^  y  que  dia;  v.  96» 
asigarado;  ▼.  97,  y  si  as»  no  lo  bkiesse;  v.  lOo,  escogendo. 

( x)  No  sé  con  qué  fundamento  dice  A.  de  Fuentes,  hablando  en 
lu  comenurío  del  pacto  del  gallarín*  que  ésu  fué  f  diabólica  innin- 
don  de  contractar  que  en  Castilla  se  permitió  por  granüieoipo.» 
Fr.  Benito  Montejo,  en  las  Memorias  de  la  Aead.  de  la  Hisi.^  III, 
ag6y  supone  ingeniosamente,  en  vista  de  la  costambre  expresada 
en  machas  escrituras  antiguas  de  entr^ar  un  caballo  en  robora* 
don  de  un  contrato,  que  el  caballo  y  el  axor  hubiesen  sido  dados 
por  d  Conde  d  Rey  como  robra  dd  pacto  que  nos  refiere  d  Obis» 
po  de  Falencia;  véase  también  BiaoAMSA,  Antigüedades,  |»  i6i. 
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Mezia),  por  tener  más  inspiración  y  más  vudo  y  por  me», 
trificar  con  mucha  más  soltura  el  texto  de  la  Crónica,  síd 
respetar  servilmente  sus  palabras  y  sus  giros.  Los  roman- 
ces dd  caballero  Cesáreo  pueden  pasar  por  modelo  de  loa' 
romances  eruditos;  tal  es,  á  veces,  su  frescura  y  brío,  que 
críticos  tan  entendidos  como  Duran  y  Wolf  los  confundie- 
ron con  los  viejos  y  populares. 

Ocho  romances  se  dedican  á  Fernán  González  en  esta, 
segunda  edidón  de  la  obra  de  Sepúlveda  (>)• 

12.  De  Salas  salía  d  buen  cande  Fernán  Gongalex  nam* 
irado  (ei)  Duran,  húm.  695).-^Bl  monje  Fn  Pelayo  profe- 
tiza al  Conde  sus  victorias  y  sus  dos  prisiones.  Rima,  según 
•  la  edición  de  Ocampo,  1541,  el  capitulo  que  se  halla  al 
fol.  241  6.  Nótese  en  este  romance,  como  característico  dd 
estilo  de  Sepúlveda,  el  empleo  bárbaro  que  se  hace  de  lo»  * 
tiempos  de  los  verbos  para  vencer  dificultades  de  la  rima» 
sin  atenerse  á  las  licencias  sandonadas  por  el  uso  común» 

I* 

18.  De  Salas  salió  el  buen  Conde  Hernán  Go$tfalex  Ud*  . 
modo  (omitido  por  Duran,  á  pesar  de  haber  publicado  to» 
dos  los  de  Sepúlveda). — Episodio  dd  caballero  tragado  por 
la  tierra  antes  de  la  batalla  de  Lanu  Véase  d  núm.  8« 
Sigue  puntualmente  á  la  Crónica  editada  por  Ocampo^  fo- 
lio 242  a;  pero  quizá  había  leido  d  romance  núm.  8  por 
la  interpretación  que  d  Conde  dft  dd  presagio: 

La  liem  ya  no  nos  sufre,  menos  podrán  los  contrarios  (s). 

(1)  Sabido  es  guc  sólo  en  la  segunda  edición  de  la  obra  de  Sé» 
púlveda  se  aipnparon  sus  romances  si^n  sus  asuntos,  pero  muy 
imperfectamente;  loi  del  Conde  van  por  esu  orden:  núms.  13»  is^ 
>5»  19»  1^  ló,  18, 14;  tampoco  Duran  guarda  el  orden  «ronológi« 
co  de  la  leyenda  que  es  el  que  yo  sigo. 

(s)    Claro  es  que  pudo  ver  en  la  misma  Enoría  impresa  ó  en 
alguna  otra  parte  esta  mejor  explicación;  v.  gr«,  en  Psoao  dk  Ms- 
Miu,  Libro  de  gratidefosy  cosas  memorables  de  Españag  Sevi-^' 
Ua,  1549,  ^d.  90  r.:  «Si  la  tierra  no  nos  puede  {ufiir,  aquellos 
perros  enemigos  de  nuestra  sancu  fe  como  podran  {ofirir  tantos. 
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14.  El  buen  conde  Fernán  GongaUx  querella  grande  tcr 
ma  (en  Duran,  núm.  697). — Muerte  de  Sandio  Abarca^ 
Rqr  de  Navarra.  Tomado  de  la  Crónica^  edición  Ocampo^ 
fol.  242  d,  etc.;  las  vocea  con  que  el  Conde  llama  en  lalia* 
tallaal  Rey:  1      - 

Rey  don  Sancho  rente  a  mi,  acabarse  ha  k  enem^a» 


parecen  sugeridas  por  un  reto  sémqante  contrr.  d  Conde 
de  Tolosa  (Cránica.  foL  244  b). 

15.  En  muy  sangrienta  batalla  anda  el  conde  castellano 
<en  Durin,  núm.  707). — Aparición  de  Santiago  en  la  bata- 
lla de  Hacinas  (Crónica,  fol.  248  bU 

m 

-     •    ' 

16.  En  los  reynos  de  León  don  Sandio  d  gordo  reynama 
(en  Duran  llevad  núm.  712).— Venta dd  caballo  y  el  axor; 
exendón  del  Condado  de  Castilla.  Para  reunir,  estas  dos 
partes  de  la  historia,  refiere  Sepúlveda  en  un  solo  versó  )a 
prisión  del  Conde  en  León  y  su  evasión  por  astucia  de  la 
Condesa.  ., 

Bn'la  Crónica  se  hallarán  las  dos  partes  de  que  consta 
«1  romance  en  los  fbls.  247  J  y  aSa  i. 

.       ..       i      " 

17.  El  biun  conde  Peman  Gongalex  en  cruel  prisión  es^ 
taua  (en  Duran,  núm.  701). — Libñtad  que  da  al  Conde  la 
Infanta  de  Navarra  (que,  naturalmente,  es  hija  del  Rey 
como  en  la  Crónica,  y  no  hermana  como  en  el  Poema); 
caso  del  Arcipreste;  encuentro  con  los  castellanos  qoe 
traen  la  estatua  de  piedra.  (Crónica.  foL  249  6,  etc.) 

Es  del  caballero  Cesáreo,  pero  no  de  los  mejores  suyos; 
sólo  al  fin  se  anima  el  tono  dd  romance,  afiadiendo  á  la 
crónica  unos  diálogos  entre  d  Conde  y  los  casteyanos.  La 
circunstancia  de  matar  al  Arcipreste  con  su  propio  cadu* 
lio  estará  tomada  de  nuestro  núm.  6. 


hombres  baenot.i  En  este  libro  se  llama  Pero  Gonjales  al  caba-^ 
llero  sumido  por  la  tierra. 
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18.  En  ftüioH  esiaua  el  conde  auiz  vna  noche  passaio^ 
(en  DuráD,  núm.  702). — Los  castellanos  parten  con  la  ea* 
fatua  del  Conde;  encuéntranle  aherrojado. 

Es  también  obra  del  caballero  Cesáreo,  y  mejor  que  e) 
anterior,  por  lo  cual  Duran  cayó  en  el  error  de  creerlo,  no 
sólo  anónimo,  como  cree  también  el  precedente,  sino  máa 
antiguo  que  él  (i). 


19.  El  rey  don  Sancho  Ordenes  que  en  León  tiene  d  rei^ 
nado  (en  Duran,  núm.  7o5). — La  Condesa  liberta  á  Fernán 
(jonzálejB  de  su  cárcd  de  León:  Crónica^  fol.  252  6.  Ba 
uno  de  los  pocos  casos  en  que  Sepúlveda,  además  déla  Cr6* 
nica,  tuvo  presente  otro  romance;  tomó  de  nuestro  núm.  7 
el  nombre  de  Sancho  Ordoñex,  y  las  súplicas  que  hacen  al 
Rey  para  que  suelte  al  Conde.  Además  se  sintió  tentado  á 
buscar  cierto  interés  dramático  en  el  orden  de  la  narración» 
pero  con  muy  infeliz  acierto.  De  este  romance  se  hizo  una 
imitación  en  el  siglo  xvii,  que  se  halla  en  la  colección  do 
poesías  varias  en  cuatro  volúmenes,  perteneciente  á  la 
Bibl.  Real,  2-B-xo  (vol.  IV,  hada  el  fin),  con  este  título: 
Oiro  Romance  del  Rei  don  Sancho  y  el  Conde  Peman  Gonfa* 
lex;  no  hay  tal  romance,  sino  unas  medianas  redondillas^ 
de  las  cuales  las  cuatro  primeras,  por  impenda  deí  autor» 
tienen  sus  versos  pares  asonantados: 


I" 


(i)  En  el  índice  del  romancero  de  Sepúlveda  se  marcan  con  un 
asterisco  los  romances  del  Cesáreo,  y  lltTa  este  signo  el  de  que 
ahora  trauímos,  así  como  el  anterior.  Sólo  respecto  á  nuestro  nú- 
mero  17  pudiera  sospecharse  error  en  el  índice,  por  haber  otro  ro- 
mance, nuestro  núm.  i4,^que  comienza  con  iguales  palabras:  Ei 
huen  conde  Fernán  GofifoJef;  pero  evidentemente  el  núm.  14  es, 
por  su  estilo,  de  Sepúlveda.  Es  bien  chocante  que  Darán  dé  como 
.  anónimos  algunos  de  los  romances  de  la  obra  de  Sepúlveda  (no 
creo,  en  vista  de  la  nota  que  pone  á  su  núm.  701,  que  la  causa  de 
este  error  fuera  el  no  tener  á  la  vista  la  Crónica^  de  donde  Se* 
púlveda  y  el  Cesáreo  sacaron  sus  versos),  y  en  cambio,,  por  e)em'«^ 
pío,  aqu^l  <)ue  comiensa  Yo  me  leraníara^  madre^  que  es  popular 
á  todas  luces,  lo  atribuya  á  Alonso  de  Alcaudete,  que  no  biso  máa 
^ue  glosarlo.  ^  • 


4 

i 
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El  Rei  don  Sancho  Ordo&es  - 

.    .     .  que  en  león  m  tu  neioado     ■    • 

ai  conde  tiene  en  priñonei^ 
Fernán  Condales  llamado. 

Por  enuidia  de  maUinet, 
que  lo  auian  sixañado  .     -    -^ 

sin  considerar  loa  fines) 
en  que  tales  an  parado.  .  v 

Ynforma  /Ruega  ai  Rey 
por  el  conde  el  senado 
j  todo  ombre  de  ley,  '    ' 
el  pueblo  está  alboroudo; ; 

Los  de  dtuersas  nacionesi 
que  en  la  corte  se  liallaron, 
con  fencülas  yntenciones 
al  Rey  se  lo  suplicaron.  . 

Y  visto  que  no  Tasto  .        • 
ynter^esion  desu  gente, 

•  la  condesa  lescriuio  ^ 

yna  carta  tristemente; 

Ya  que  no  ha  aprooechado  '  /    ^ 

ruego  ni  suplicación, 
▼n  hardid  ha  ymaginado 
y  puesto  en  execucion.*...    ' 

Cuenta  la  visita  de  la  Condesa  en  la  cárod,  la  evaáidQ 
del  Conde,  y  termina  asi  con  el  recado  qne  ella  envía 
al  Rey: 

'  Ynbiale  a  preguntar 
que  diga  si  es  derecho 
que  aya  vno  4e  pagar 
por  otro  lo  que  no  a  hecho; 

Y  mas  siendo  de'valor  ^  ... 
entranuos  y  la  ynpréaa,      t 

y  causándolo  el  amor,  . 

que  por  amor  este  presa.      ' 

Existe  otra  colección  inédita  de  lo  romances  eruditos 
de  Fernán  González,  no  sé  si  anterior  6  posterior  á  la  de 
Sepúlveda.  Encuéntrase  en  un  cancionero  del  siglo  xvii 
que  se  guarda  en  la  Biblioteca  Real  con  la  signatura  a-F-5« 


t .  « 
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encuadernado  en  pasta,  cuyo  tejuelo  dice:  POBsi as  varias; 
en  el  fol.  SSg  se  lee  este  epígrafe:  Aqui  comienzan  los  Ro* . 
ntanqesjid  Conde  Fernán  Gongalez,  de  Burguitlos^  con  oíros 
diuersos  Rotnanqes.  Se  deben,  pues,  i  aquel  Juan  Sánchez 
Burguillos  nacido  hacia  i5x2  y  muerto  antes  de  1580,  &- 
mosisimo  entre  sus  contemporáneos  por  «sus  dulces  y  al- 
tas glosas,!  por  su  versificar  de  repente  y  de  pensado,  sin 
conocer  igual  en  lo  uno  ni  superior  en  lo  otro  (O.  Copia- 
ré aqui  sus  romances  para  aumentar  los  pocos  versos  co- 
nocidos de  este  olvidado  autor,  ci  porque  se  vea  (como  Fer- 
nando de  Herrera  decía  de  él)  lo  que  pudo  el  ingenio  des- 
nudo de  letras  en  este  ombre,  diño  de  ser  estimado  entre 
los  mejores  poetas  españoles,  si  la  miseria  de  su  fortuna 
Ao  le  hiziera  tanto  impedimento,  i  Quizá  al  leerlos  se  vea 
que  tanto  como  las  miserias  de  la  vida- le  perjudicó  la 
abundancia  pródiga  de  su  ingepio  improvisador;  mucho 
hubieran  ganado  sus  romances  si  la  sencillez  y  animación 
con  que  están  escritos,  sin  duda  al  correr  de  la  pluma,  no 
arrastrara  á  menudo  consigo  los  descuidos  de  versifica- 
ción (2),  la  verbosidad  inútil,  la  cansada  lentitud.  Aun  asi, 
no  ceden  en  mérito,  entre  los  romances  eruditos,  sino  á 
los  del  caballero  Cesáreo;  presentan  alguna  vez  felices  re- 


(i)  Acerca  de  estos  juicio^,  debidos  á  Juan  de  la  Cueva,  Juan 
Rufo  y  Fernando  de  Herrera,  véase  la  biografía  de  Lope  por  La 
Barrera  (Obras  de  Lope  de  Vega  pubL  jpor  la  R.  Acad.  Esp.^ 
tomo  I:  Madrid,  1890,  pág.  464),  donde  se  pueden  leer  también  las 
tres  únicas  poesías  de  Burguillos  que  hasta  ahora  se  han  publica- 
do. En  el  citado  manuscrito  de  la  Biblioteca  Real  se  haUan  muchas 
de  sus  canciones,  coplas,  romances  sagrados  y  heroicos,  glosas  á 
canciones,  YÜlancicos,  etc.* 

(a)  Se  notarán,  como  en  el  primer  romance  de  Alonso  de  Fuen- 
tes, algunas  asonancias  en  el  hemistiquio;  la  rima  es  monótona: 
de  los  diez  romances  llevan  siete  la  fácil  terminación  oo.  El  fi«- 
cuente  y  mal  empleo  que  hace  del  relativo  e¡  qual  da  pesadez  á  la 
frase,  así  como  los  muchos  gerundios;  se  hallarán  bastantes  ejem* 
píos  de  la  palabrería  con  que  Burguillos  atrepellaba  las  dificulta* 
des  de  la  improvisación,  como  el  verso  33  del  romance  17:  cpor 
reycs.y  grandes  passaj^jMMSonfj^  a/oMAfo.» 
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miniscc^cias,  ora  de  las  palabras,  ora  del  tono,  de  los  lO* 
manees  viejos,  y  otras  reproducen  con  tal  fitcilidad  los  ras- 
gos poéticosMe  la  Crátíica^  que  bien  pudieran  pasar  por 
frutos  de  una  inspiración  original. 

Burguillos  es  el  poeta  que  metrifica  con  más  amplitud 
y  detenimiento  la  prosa  de  la  Crónica,  de  tal  modo,  que 
hay  pasajes  en  que  parece  se  propone  no  dejar  perderse 
ninguna  de  sus  palabras;  tan  abundante  vena  de  poesía 
hallaba  en  ella,  que  á  él  debemos  romances  sobre  episo* 
dios  de  la  vida  del  Conde,  que  ningún  otro  romancerista 
escogió  para  sus  versos:  v.  gr.,  la  descripción  completa  de 
la  batalla  de  Hacinas,  la  entrevista  de  Fernán  GonzSltz 
y  Sancho  el  Gordo  en  León  y  la  libertad  de  la  Condesa. 

Helos  aquí  todos,  copiados  según  ej  orden  cronológico 
que  impone  la  Crónica  (i). 

20.  Burguillos  dedica  á  la  batalla  de  Hacinas  cinco 
romances,  todos  asonantados  en  ao.  Bn  este  primero  cuen* 
ta  la  visión  que  Fernán  González  tuvo  en  la  ermita  de  San 
Pedro  de  Arlanza  cuando  se  le  aparecieron  el  monje  Fray 
Pelayo  y  San  Millán  á  anunciarle  la  victoria  (Crónica^  fo- 
lio 245  a): 

Después  que  se  uio  Almaocor    vencido  y  desbaraudo,    . 

del  conde  Fernán  Gon9ale2    ytendose  tan  quebrantado*. 
'  passo  alien  mar  en  persona,    donde  auiendo  predicado 

a  todos  los  moros  della,    untas  gentes  aligando, 
*     que  se  fue  para  Castilla    y«n  ella  hizo  gran  daño,  * 

cuidando  prender  al  conde    6,  si  pudiesse,  matarlo. 

El  conde,  quando  lo  supo,    toda  su  gente  a  }unudo 

y  fuerase  a  Piedra  Fita,    do  supp,  en  siendo  llegado» 
/que  hera  Alman;or  en  Faginas    do  su  aeal  aule  sentado. 

(i  )  En  el  Ms.  van  primero  nuestros  números  17  á  i%  y  luego  dd 
30  al  26.  El  26  lleva  el  epígrafe  ya  copiado;  el  28  dice:  Romanf€  dé 
la  libertad  del  conde  Flman  Gonpaiej^  de  Burguillos;  el  a^:  Ro* 
man  fe  de  la  libertad  de  la  condessa  dona  Sancha^  de  Burguilía^ 
el  so:  Romanfe  del  mismo  conde  Fernán  Gonfale^^  de  Burgmi'^ 
lloSf  y  los  seis  restantes  llevan  sólo  por  título:  ^monfe  del  mismo. 


/ 
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**     Pues  dexando  alli  so  gente,    se  partió  dissimulado^ . 
con  solos  dos  caualleros    de  qnien  yua  acompañado, 
a  la  hermita  de  san  Pedro    por  ner  al  monge  Relayo;  . 
mas  lu^  que  alia  llego,    supo  como  era  finado, 
.  lo  qual  por  el  conde  oydo,    de  coraron  le  a  pessado, 

**     j  fijEO  a  Dios  su  orafion,    de  los  sus  ojos  llorando^ 
pidiéndole  de  merced    que  no  quittese  oluidarlo, 
mas  que  le  diese  poder    de  veiifer  tanto  pagsna 
El  conde  estando  en  aquesto,    muy  gran  sueño  le  a  tomado^ 
al  quál,  esundo  durmiendo,    Tino  el  monge  frei  Pelayo 

^     y  aparecióle  en  Yision,    todo  bestido  de  blanco; 
allegado  en  su  presencia,    desta  suerte  a  hablado: 
csi  duermes,  Fernán  Gonjales,    dexa  ese  sueño  pessado, 
y  vete  para  los  tuyos-  que  tristes  te  andan  buscando^  ^ 
que  lo  que'a  Dios  as  pedido,    sabe  que  te  lo  a  otorgado, 

**     ca  venteras  a  Alman^r    y  a  todos  los  de  su  vando, 
porque  embiara  en  tu  ayuda    al  apóstol  Sanctiago 
*  y  a  mi,  con  angeles  muchos,    y  cada  qual  vendrá  armado 
en  tu  fauor  de  armas  blancas    y  de  un  señal  deñssado, 
que  sera  una  crus  bermeja,    que  a  los  moros  poma  espanto; 
^     y  luego,  como  nos  vieren,    todos  dexaran  el  campo. 

Y  voime,  pues  que  te  e  dicho    ^sso  que  me  fue  mandado.» 
.   Y  aun  apenas  fue  bien  ydo,    quandoel  conde  a  despertado 

y  pensando  en  la  vission,    assi  una  vos  le  a  fiíblado: 
deuanu  y  vete  tu  via,    ca  yerras  en  tardar  unto.» 
**    Y  disiendole  otras  cossas    de  que  conxino  auissarlo, 
.  dixo:  cyp  soy  san  Millan«    que  te  traigo  este  Recado^ 
y  sabe  que  esta  batalla    tres  dias  te  abra  durado.» 

Y  yá  que  el  conde  de  todo    fue  enteramente  auissado,   . 
saliéndose  de  la  hermiu,    a  los  suyos  se  a  tomado, 

^     que  muy  tristes  y  sañudos    contrassi  los  a  fallado. 
Mas  quando  les  contó  el  fecho,    mucho  los  a  conortado 
y  fizo  un  Razonamiento    corf  que  mas  los  a  esfor^do, 
y  mas,  pusso  una  postura    que  todos  la  an  otorgados 
que  fincasse  por  traidor,    maldicto  y  descomulgado 

^     quien,  por  temor  de  la  muerte,    a  prission  le  ubiese  dado, 
pues  hera  mejor  morir    como  el  bueno  es  obligado,       ^ 
que  no  quedar  con  la  uida,    para  biuir  deshonrrado. 
.    Fecho  aquesto  fsiej  ordenamiento    todos  se  an  aparejado 
para  lidiar  otro  dia    con  Alman^or  su  contrarío. 


21.    Cuenta  abreviadamente  d  orden  de  las  haoea  óA 
Conde  para  la  batalla  de  Hacinas,  y  refiere  d  prodigio  de 
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Im  sierpe  diabólica  que  amedrentó  al  ejército  cristiaiio.  Si-> 
gue  fielmente  á  la  Crónica  editada  por  Ocampo,  fol.  246  «r 


El  conde  Fernán  Gon^alec,    áendo  a  los  sayos  tomólo» 
de  la  henniu  de  san  Pedro,    donde  le  fue  rrebekdo. 
lo  que  acoate^er  le  auia    con  AhoMtk^or  el  pagano^ 
mando  armar  todos  los  suyos,    y  después  de  auerse  armado^ 
comento  a  hordenar  sus  haxes,    s^un  -que  le  fue  mandado  '• 
por  san  Millan  en  la  hermita,    y  auiendolas  hordenado^ 
haciendo  de  la  su  gente    tres  hases,  las  dos  a  dado 
a  muy  buenos  capitanes,    a  quien  se  las  a  enoirgado, 
y  el  ftie  con  la  haz  tercera,    yendo  bien  acompa&ado 
de  Rui  Cania  y  Ñuño  Caula,    licuando  otrossi  á  su  lado 
los  dos  hermanos  Vélaseos,    a  los  quales  auia  armado 
esse  dia  cavalleros,    lo  qual  fíie  bien  a^ertado^ 
ca  en  todas  las  tres  batallas    se  hubieron  bien  señalado, 
ganando  con  sos  prciheas    rrenombre  muy  estimado;  ; 
Ueuaua  veinte  escuderos    que  su  sueldo  auien  ganado, 
a  quien  caualleros  biso    esse  dia  señalado, 
que  en  las  batallas  que  ubieron    huTieron  bien  apronado; 
y  fue  el  numero  de  todos    los  que  Ueuaua  a  cauallo; 
quatro  ^lentos  y  {toquenta    caualleros  fiíos  dalgo, 
y  a  pie  quince  mÜl  peones    quelmasflacohéraesforgado» 
A  todos  pusso  en  concierto,    y  auiendolos  hordenado^ 
fueronse  para  sus  tiendas,    y  auiendo  la  nodie  entrado, 
Tieron  una  gran  serpiente    yr  por  el  ayre  bolando, . 
toda  sangrienta  y  herida    y  tan  grandes  silnos  dando, 
que  non  ouo  alli  ninguno    que  mal  no  fuesse  espantado» 
ca  echaua  de  si  tal  fuego    que  nadie  ossaua  mirarlo. 
El  conde  esuua  durmiendo    y  auiendole  despertado^ 
luego  que  se  leuanto,    ya  la  ñerpe  auia  passado; 
y  como  miro  alos  suyos,    y  Yiendo  tan  gran  spanto 
de  aquella- sierpe  que  Tieron,    ca  todos  auian  cuidado    . 
que  hera  señal  de  Ten^ersse,    lu^o  que  entrasen  en  campee 
quando  el  conde  lo  entendió,'   a  todos  ios  a  llamado 
y  assi  les  departió  el  signo    que  después  de  dedarado^ 
el  gran  temor  que  tenían    en  esfuer$o  fue  tomado, 
y  afirmo  el  conde  a  los  suyos    que  auiendo  en  la  lid  entrado^ 
a  los  moros  venarían,    ca  de  Üos  le  hera  otoigadou 
Con  aquesto  que  les  dixo    mucho  los  a  conortado, 
todos  oyeran  su  missa    hiego  como  canto  el  gallo, 
y  fizieron  su  oración,    y  auiendoie  confessado, 
arrepintiéronse  enton^    de  quantoouieron  pecado; 
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y  encomendáronse  a  Diot,    auiendole  tapUcado 
que  les  nbtese  merced    y  tnbiese  de  sn  mano, 
dándoles  fauor  y  ayuda    contra  tan  gran  adyersario. 
Despuescaaalgaron  todos,    y  auiendose  bien  armado^ 
luego  que  fue  la  mañana,    las  sus  bases  an  parado, 
como  el  conde  su  señor    antes  les  aula  mandado; 
y  los  moros  Tiendo  aquello,    fizieron  desa  otro  tanto, 
y  anssi  los  ynos  y  otros,    auiendose  aparejado^ 
aguardauan  solamente    para  mouer,  el  mandada 


22.    Primeroajeocuentros  de  la  batalla.  Bn  nada 
aparta  de  la  Crónica,  foL  246  b: 


El  alna  her(id)a  ya  salida,     y  el  sol  no  se  aula  mostrado, 
qüando  cristianos  y  moros    la  batalla.an  comentado, 
donde  los  unos  y  otroa    malamente  se  an  meadado, 
tanto,  que  muchos  murieron    del  vno  y  del  otro  cabo. 
El  conde  en  la  has  primera    tan  de  coraron  a  dado 
que  hasiendo  un  gran  portillo    mucho  en  loa  moros  se  a  en- 

[trado, 
ca  no  dubdaua  la  muerte,    tanto  andana  encámigado. 
Mas  un  Rey  moro  valiente,    que  hera  animoso,  y  ossado, 
andana  a  buscar  al  conde,    con  desseo  de  probarlo^ 
y  viéndose  el  uno  al  otro,    de  las  langas  se  an  prouado, 
mas  diole  el  conde  talgblpe   que  en  tierra  muerto  le  a  hechado» 
Quando  los  suyos  le  vieron,    en  rródedor  lo  an  (ercado, 
y  como  estaua  en  gran  priesa,    matáronle  alli  el  cauallo» 
y  ouo  de  finc»|'  a  pie    lidiando  como  esforgado,  . 
el  escudo  ante  los  pechos,    con  el  spada  en  la  mano; 
mas  en  fin«  siendo  acorrido,    un  buen  cauallo  le  an  dado» 
el  qual,  subido  sobrd,    por  los  moros  se  a  lanzado. 
También  don  Gustios  Condales    con  sus  hijos  se  a  estremado^ 
otrossi  Diego  Laines    y  algunos  que  no  señalo, 
que  yuan  en  las  otras  bases    fasiendó  mortal  estrago, 
ya'siendo  de  cuerpos  muertos    lo  mas  del  campo  poblado 
de  la  parte  de  loa  moros,    también  del  vandochristiano,  * 
El  conde  esfuerza  su  gente,    la  qual  también  a  lidiado 
que  no  pudieron  vencerse    los  del  uno  al  otrovando; 
mas  los  christianos  por  fuerza    a  los  moros  an  sacado 
de  sus  posadas  y  aluergues,    do  essa  noche  an  alnergado^ 
do  lo  que  hera  menester  '  cunpUdamente  an  hallado;    .     . 
y  ansi  pasaron  la  noche    armados  y  a  buen  rrecaado. 


«• 
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28.  Es  d  capitulo  que  refiere  lo  acaecido  ea  el  sqpin» 
do  día  de  la  batalla  de  Hacinas  (Cránica,  foL  246  c): 

Venido  el  inundo  dia,    y  auiendose  leoantado» 
los  moros  y  los  chrittianos    tus  bases  auian  parado; 
las  voces  beran  un  grandes    j  el  rroido  tan  sobrado     - 
que  sin  duda  paremia    que  el  mundo  se  venia  abaxo. 

*     De  una  parte  bera  Almanfor,    de  otra  el  conde  castellano, 
cada  una  de  las  partes    los  suyos  yua  esforzando;* 
los  cbristianos  con  el  conde    muy  gran  esfuerzo  an  tomado» 
mesclaroose  con  los  moros    faxiendo  en  ellos  gran  daño» 
mas  lo  quel  conde  basta    a  todos  ponie.  en  espanto, 

**     que  entre  los  moros  andana    siempre  firíendo  y  matando, 
que  como  sierpe  aauiosa    asi  los  yua  estragando, 
empero  por  todo  el  dia,    por  mas  que  bubieron  lidiadO|      ^ 
no  se  pudieron  vencer    los  del  uno  al  otro  cabo. 
Siendo  la  nocbe  venida    los  cbristianos  se  an  tomado    . 

**    a  Repossar  a  sus  tiendas    por  tomar  algún  descanso,    *^ 
y  luego  a  la  prima  nocbe    el  conde  los  a  llamado^ 
disieodo:  camigos,  yo  os  rruego    que  nadie  este  desmayado^  ^ 
•  ca  bien  de  verdad  os  digo    que  mañana  abra  llegado    • 
socorro  en  nuestro  ñiuor    que  Dios  nos  abra  ymbiado, 

**     y  sin  duda  veoferetaios    aunque  rebinamos  daño; 

y  si  queredes  vencer»    cumple  que  con  gran  cuidado,     l 
enantes  que  salga  el  sol,    nos  ayamos  leuantado 
y  luego  demos  en  ellos   «bn  un  denuedo  muy  brauo, 
y  no  les  demos  vagar,    ca  no  nos  abran  durado, 

**     y  de  muertos  o  vencidos    no  nos  abran  escapado, '     . 
seguiremos  el  alcance,    do  nos  abremos  bengado.»  ' 
Estas  y  otras  palabras    les  a  el  conde  rraspnado, 
y  dicbo  que  esto  les  ubo,    auiendo  esfuer^  cobrado, 
se  fueron  a  sas  possadas    a  rrepossár  del  cansanfio. 

•      - 

24.  Tercer  día  de  la  batalla  de  Haoinaa:  aparición  d» 
Santiago  y  derrota  de  los  moros.  Bn  todo  conviene  con  la 
Crónica,  fol.  246  i,  etc.: 


•  r 


Passadoi  beran  dos  dias,    y  el  tercero  bera  ya  entrado^ 
al  punto  que  amane9ia,    que  del  todo  aun  no  bera  daro^ 
quando  el  conde  y  Alman^r    heran  salidos  al  campo» 
cada  uno  con  su  gente,    la  qual  auiendo  esfopsado, 


^ 
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comeosaroo  la  fuienda    adonde  la  auian  dexado. 
Con  la  señal  de  la  crus    ae  esfuerza  el  vando  chrístiano^  - 
encomendándose  a  Dios    y  llamando  a  Sanctiago; 
dan  Reciamente  en  los  moros    iaziendoles  mortal  daño, 
ca  cierto  no  paremia    que  nada  ouiesen  passado. 
El  conde  Fernán  Gon^alex^    como  hera  tan  esforzado» 
fiuda  tal  mortandad    que  ningún  moro  hera  ossado 
de  parársele  delante,    según  feria  denodado; 
otrossi  todos  los  otros    que  en  la  lid  auian  entrado, 
que  por  üszer  como  el  conde    se  trauaxauan  doblado, 
tomando  esfuerzo  con  el,    lidiauan  demassiado,  , 

Gustios  González  de  Salas,    un  caudillo  señalado, 
auiendo  en  los  moros  hecho    muy  gran  mortandad  y  estrago^ 
fallóse  con  un  aey  moro    en  las  armas  muy  prouado; 
firíeronse  el  uno  al  otro,    muy  grandes  golpes  se.  andado, 
el  moro  fue  Yenturosso    quanto  Gustios  desdichado, 
que  del  golpe  de  la  lan^a,    muerto  lo  hecho  del  cauallo* 
Y  el  un  sobrino  del  conde,    auiendo  un  moro  encontrado 
por  marauilla  yaliente,    uno  con  otro  an  lidiado,    ' 
y  de  tal  guissa  lidiaron    que  las  vidas  se  an  quitado. 
El  conde  quando  lo  supo,    en  mortal  yra  ynflamado, 
toposse  con  aquel  rrey,    que  (falta  el  resta:  a  Gustios  aula 

[matado?) 
al  qual  mato  de  un  encuentro    faciendo  a  Gustíos  vengado. 
Viéndolo  los  moros  muerto,    mas  de  f  iento  le  an  gercado, 
pero  muchos  de  los  suyos    vinieron  luego  a  ayudarlo, 
donde  se  méselo  el  torneo    y  fue  muy  mas  fuerte  y  brano^ 
y  murieron  de  ambas  partes    untos,  quel  conde  acuitado 
no  cuidada  que  jamas    a  Castilla  abríe  tomado» 
Luego  fixo  su  oración,    auiendo  a  Dios  suplicado 
que  le  quisiese  acorrer    en  tan  peligroso  estado 
y  que  le  quiera  cumplir    lo  que  a  dexir  le  a  ymbiado, 
que  hera  que  en  esta  batalla    seria  del  ayudado. 
Pues  auiendose  el  a  Dios    grauemente  querellado, 
andando  el  esto  diciendo    y  con  gran  poder  lidiando, 
oyó  una  vos  que  le  dixo:    «sepas,  amigo  Femando, 
que  te  cre{e  gran  ayuda    y  a  gran  acorro  llegado.» 
El  conde,  quando  esto  oyo^    suso  loa  ojos  a  al^ado^ 
boluiendo  a  ver  quien  seria    aquel  que  lo  auia  llamado,  * 
y  vio,  con  gran  cavallería.    al  apóstol  Sanctiago 
estar  con  cruzes  bermejas    bien  armados  y  a  cauallo, 
que  yuan,  sus  hazes  paradas    y  devissadas  de  blanco, 
apriessa  contra  los  moros    como  señores  del  campo. 
Los  moros,  quando  los  vieron,    mucho  mal  se  an  espantado^ 
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.  y  dixo  Almanfor  entonces,    de  aquello  maramllido: 
f  ¿como  puede  ser  que  al  conde    uato  poder  le  a  llegado?» 

*    ^Hendo  los  cfaristíanos  esto,    ttA  graa  esfuer^  an  cobrado 
que.auiendo  el  miedo  perdido,    sobre  los  moros  an  dado, 
y  taotoa  mataron  dellos   que  pocos  se  an  escapado, 
y  essos,  que  escapar  pudieron,    fuyendo,elcampoandezado. 
El  conde  siguió  el  alcance    y  tales  los  a  parado 

*■    que  matando  muchos  dellos    gran  numero  a  caminado, 
y  siguiólos  hasta  Almanga    y  unto  los  a  quezado  « 
que  dos  dias  y  dos  noches    en  el  alcance  an  durado; 
el  qual  con  todos  los  suyos    a  Faginas  se  a  tomado, 
donde  enterrando  los  muertos    fue  por  el  conde  hordenado 

^    queallaenSanPedrodeArbnfa    los  ubiesen  enterrado.  . 
Lo  qual  de  que  esto  fue  hecho,    a  su  tierra  se  an  tomado, 
fincando  de  esta  vegada    cada  qual  rrico  y  honrrado» 
y  el  conde  con  mayor  honrra    que  nunca  ubiese  ganado. 

25.  Muerte  del  Arcipreste  de  Castrovigo.  También 
aquí,  en  el  verso  44,  se  dice  que  el  Conde  quitó  al  caxa-¿ 
dor  su  cuchillo;  de  esto  he  hablado  á  propósito  de  los  ro- 
mances 6  y  17:  '     ' 

Escondido  yaxe  el  conde    en  el  monte  por  el  dia, 
el  conde  Fernán  Gongalez,    que  a  doña  Sancha  traía, 
fija  del  Rey  de  Nauarra    que  llamauan  don  Garfia, 
que  le  saco  de  prisión    por  la  fe  que  del  tenia 

*    de  ser  su  esposso  y  marido    como  jurado  lo  aula. 

Tiene  a  los  pies  grandes  fierros,    que  quiurlos  non  podía; 
■  la  ynfanta  tiene  gran  cuita    de  la  quel  conde  sentia. 

Pues  estando  assi  escondidos,    en  el  monte  do  yasian, .  .. 
.  ovieron  de  verse  alli    en  gran  cuita  y  agonía: 

**     que  un  arcipreste,  hombre  malo,    que  en  Castro  viejo  biuia*, 
saliéndose  del  castillo,    a  ca^a  al  monte  venia; 
los  podencos  por  el  nastro,    dondellos  están  se  yuan« 
Quandoelmalhombrelosvido,    folgando  en  gran  demassia^ 
dixoles:  cdonos  traidores,    ya  {essara  vuestra  yda, 

•*    que  f>ressos  boluereis,  presos,    conmigo  al  Rey  don  Gár^ 
que  vos  dará  malas  muertes    vengando  en  los  dos  tu.yra«» 
-    El  conde  le  dixo  anssi,    como  quien  su  mal  vria: 

•yo  vos  Ruégo,  buen  amigo,    que  ayades  de  nos  mangllla, 
y  nos  tengáis  puridad,    que  mi  fee  os  prometía, 

**    de  damos,  si  lo  fisierdes,    una  {iudad  en  CMtJlliy    . 
la  mejor  que  en  ella  oviere    qual  por  uos  fuere  esoogida,» 


•  t 
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El  arcipreste,  que  es  malo,    sin  virtud  ni  cortesúá* 
-dixo:  cconde,  si  queredes,     yo  puridad  tos  térnia,  >. 

si  me  dexais  con  la  yníanta    cumplir  la  voluntad  mia*>   ' 
Oyendo  el  conde  tal  cossa,    muy  gran  dolor  rreciuia, 
como  si  en  el  coraron  .  le  dieran  mortal  herida; 
dixole  que  gran  soldada     por  chica  cossa  pedia.- 
La  ynfanta,.como  mugef    de  gran  seso  y  entendida, 
le  dixera»  como  en  arte,    que  de  aquello  le  plasia, 
por  no  perder  el  condado    y  saluar  a  ambos  la  nida,    * 
quel  pecado  entre  los  tres    mejor  se  rrepartiria: 
cAparttmonos  del  conde,    que  muy  gran  pessar  auia, 
y  vos  quitad  uos  los  paños,    quel  conde  los  guardarla.  > 
Quando  eíto  oyó  el  arcipreste    por  bien  pagado  se  auia, 
cuidando  que  ya  su  pleito    bien  parado  lo  tenia. 
Mas  el  plkzer  en  tristeza    mny  presto  se  le  boluia. 
Ya  que  apartado  se  ouieron,    lo  que  a  ellos  les  pare^ia^   - 
por  cumplir  su  boluntad,    della  el  traidor  malo  assia, 
y  quiriendola  abracar,    la  ynfonta  muy  atreoida 
assio  rre{iamente  del,    diole  una  gran  sacudida, 
diziendole:  «don  traidor,    de  vos  bien  me  uengaría!» 
Entonces,  llamando  al  conde,    vio  que  ya  la  socorría; 
el  qual,  llegándose  a  el,    sus  bracos  en  el  ponia, 
y  quitándole  trn  cuchillo    que  en  la  su  cinta  tfaia,    - 
asiéndole  por  los  pechos,    mortalmente  le  hería; 
y  al  cabo  auiendole  muerto,    con  gran  plazer  que  en  si  auia^ 
tomo  el  azor  y  los  perros    y  la  muía  en  que  Vjcnia. 
Llegada  que  fue  la  noche,    el  conde  en  ella  subia, 
tomando  ante  si  la  ynfanta    que  mas  que  a  si  la  quería, 
y  con  los  perros  y  a^or    van  la  via  de  Castilla. 


26.     Continuación  del  romance  anterior.  Juramento  de 
I09  castellanos;  parten  ton  la  estatua  dd  Conde  á  liber- 
tarle. Todo  conforme  con  la  primera  mitad  dd  capittda 
de  la  Crónica  que  la  edición  de  Ocampo  titula  Piedra  dd 
Conde^  fol.  25o  b:  x       . 


4« 


»   i 
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Juntos  son  los  castellanos    en  uno,  por  se  acordar' 
en  como  de  la  príssion    al  conde  puedan  sacar» 
Mucho  fablaron  en  esso    de  como  podrían  librar^ 
mas  no  pueden  avenirse,  '  ni  en  uno  se  concordar. 
Viendo  los  dos  caualleros,    consejo  les  quieren  dar 
el  uno  Ñuño  Sandias,    que  hera  entrellos  principal; ' 
d  otro  Ñuño  Laines,    ambos  son  de  gran  bondadé   < 
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Aqueste,  en  nombre  de  todo«,    asti  comeoso  a  feblán 
cfagamot  nos  una  yma^en    de  pt[e]dra  muy  bien  labrar. 

•*     a  semejanza  del  conde,    a  la  qual  se  a  de  acatar 

como  al  propio  señor  nuestro,    sin  solo  un  punto  fidtar;' 
y  fecha,  todos  sobrella    }uremos  de  la  guardar,      .  • 
y  bessemos  le  la  mano»    como  a  el  sedemos  bessar,    ' 
pongámosla  sobre  un  carro    para  ante  nos  la  llenar, 

**     fisgamos  pleito  omenage    sin  nadie  lo  quebrantar, 
que  el  que  tomare  a  Castilla  -sin  ella,  se  a  ya  de  dar 
por  conocido  traidor,    y  roas,  hemos  de  iurar 
que  fasta  que  desi  fuya,    n^  fuir  ni  la  dexan 
y  Tamos  todos  con  ella    a  nuestro  señor  buscar, . 

**     y  punto  no  descansemos    fasta  lo  poder,  hallar,  ■ 
y  fiíllado,  lo  libremos    o  sin  el  nunca  tomar,       .  » 
y  el  que  tornare  sin  el,    que  finque  por  desleal; 
y  fagámosle  a  la  ymagen,    para  mas  nos  esforjar^ 
nuestra  seña  de  Castilla    en  la  su  mano  lleuar, 

**     ca,  bien  de  verdad  os  digo,    del  conde  no  ay  que  dudar 
que  si  hera  fuerte  señor,    este  muy  mas  losará.. 
Mucho  lo  auemos  tardado,    guisemos  de  lo  enmendar, 
ca  sabed  que  en  tardar  tanto    nos  fasemos  mucho  mal,    ! 
que  a  nos  nos  menoscabamos    y  a  el  acuitamos  mas; 

^     ca  me  semeja  quel  lidia    sin  nos  poderle  ayudar;  . 
yed  ende  agora  que  pregio    a  un  hombre  vamos  a  dar, 
que  nos,  que  somos  trecientos,    aun  no  tenemos  ossar 
de  htcT  cossa  ssin  el    que  nos  pueda  aprouechar, 
que  assi  pierde  en  poca  hora    home  el  preglo  que  en  si.a¿ 

**     por  la  mucha  cóuardia      que  en  si  mismo  va  a  tomar.» 
Luego  que  Ñuño  Laynea    su  rrazon  fuera  acabar, 
a  todos  plugo  con  ella,    todosla  van  a oior^. 
Luego  embian  por  maestros,    la  ymagen  baxen  labrar,    . 
a  la  hechura  del  conde    la  sacan  al  natural; 

.^     encima  un  carro  la  ponen    para  la  auer  de  lleuar; 

apriessa  pierden  (/.  prenden)  ks  armas    y  empie^aQ  de  cauaj- 

[gar^ 
por  la  vía  de  Nauarra    comienzan  de  caminar, 

y  ese.  mesmodia  fueron    cabo  de  Arlanca  albergar,    ' 

y  al  otro  dia  siguiente    Montes  doca  van  (a)  passar 

«     y  fucronse  a  Bilforado    aquessa  noche  a  folgar.         ' 

Otro  dia  dé  mañana    prosiguieron  en  sn  andar, 

proponiendo  de  morir    o  a  su  señor  libertar. 

■•*••• 
27.     El  Conde  va  á  las  Cortes'de  León  y  allá  es  preso» 

£n  los  cinco  primeros  versos  se  imita  el  romance  popular 
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que  comienza  con  iguales  palabras  que  el  presente;  pero 
foera  de  esto»  en  todo  se  sigue  á  la  Crónica,  fol.  aSi  c: 


— cBuen  condeFeman  Gonjales,   buen  cauallero  esforzado^ 
níensagero  aoi  del  rrei,    del  qual  vos  traigo  mandado; 
si  me  dais,  señor,  li^enfia,    dextr  vos  lo  he  de  buen  grado.! 
— >«Todo  mensagero»  amigo^    en  tal  casso  es  libertado; 
di  lo  que  el  rrey  te  mando, "  que  bien  seras  escachado.1 
— «Pues  assi  os  plaze,  señor,    sabed  quel  Rey  me  a  ymbiado 
a  que  dé  su  parte  os  diga    que,  como  sois  obligado, 
vayades  a  las  sus  cortes,    o  le  dexeis  el  cond(e)[a]do. » 
El  conde,  qüando  esto  oyó,    de  coraron  le  a  pessado, 
▼iendoquey  si  halla  no  yua,    de  traidor  seria  rretado; 
por  otra  parte,  si  fuesse,    dello  le  yemie  gran  daño, 
como  quien  {ierto  esperaua    ser  muerto  aaprissionado. 
Estando  desu  maaera    en  gran  congoxa  y  cuidado, 
mando  llamar  a  los  suyos    para  ser  aconsejado, 
a  los  quales  contó  luegio    enteramente  el  rrecado 
y  como  determinaua    de  ir  al  rrey  en  todo  casso, 
y  dides  caussas  y  exemplos    por  do  hera  hombre  obligado 
de  hazer  lo  que  denla,    aunque  perdiesse  su  estado, 
y  antes  aecibir  la  muerte    que  sufrir  ser  deshonrrado: 
por  lo  qual  luego  querría    yr  adonde  era  llamado, 
aunque  no  podia  del  yr    sino  ser  muy  mal  librado, 
porque  muy  ^ierto  sabia    que  hera  del  Rey  dessamado. 
Con  tal  determinaron,    auiendoles  auissado, 
y  encomendado  su  hijo,    a  quien  dezaua  el  condado, 
se  partió  para  León    asas  desacompañado, 
que  no  lleuaua  consigo    nias  de  siete  de  acanallo; 
y  quando  llego  a  León    tuuose  por  quebrantado, 
por  que  no  salió  ninguno    a  rrcf  euillo  ni  honrrallo, 
como  otras  vezes  haxian,    lo  qual  tubo  por  muy  malo. 
Passada  que  fue  la  noche,    fuesse  otro  dia  a  palazo; 
desque  fue  delante  el  Rey,    quissole  bessar  la  mano, 
mas  el  rrey  no  se  la  dio,    que  del  estaua  enojado, 
didendo:  ctiraos  halla,    conde,  que  estáis  muy  lozano, 
que  dos  liños  á  cumplidos    que  tos  aueis  escussado  . 
de  venir  a  las  mis  cortea    y  mas  vos  aueis  aleado  • 
*con  el  condado  y  la  tierra    que  sabeb  que  vos  he  dado; 
y  por  esto  y  lo  demás    deuedes  de  ser  acetado  ^  . 

y,  sin  esto,  me  hezbtes,    de  lo  qual  no  me  e  oluidado, 
muchos  pessares  y  tuertos    que  no  me  aueis  enmendado. ' 
Empero  yo  fio  en  Dios    que  antes  que  vades  en  saluo^ 
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me  daredcs  buen  derecho    de  quaato  me  aueis  herrado;  - 
lo  qual  ti  enmeadar  queréis,    segund  tos  fuere  mandado 
por  jamo  de  mi  corte,    j  ea  derecho  sea  hallado, 
dadme  fiadores  bueaos;    dexaruos  he  de  bnea  grado.»  -f 
El  conde  le  dixo  entonges:    ccon  la  derra  no  me  e  algiulo^ 
ca  no  roe  teogo  por  tal    qoe  en  esso  qbiesse  tocado;  ^  '  > 
mas  de  Tuestra  corte  fui    otra  uex  mal  deshonrrado 
y  por  esto  no  venia,    señor,  a  vuestro  llamado. 
P«ro  por  una  aaxon,    si  me  hubiera  levantado 
con  la  tierra  que  e  de  vos,    no  fuera  dessaguissado: 
ca  me  tenedes  mi  auer    bfén  a  tres  años  forjado» 
y  en  tenérmelo  por  fuerza    meló  tenedes  rrobado; 
ca  bien  sabedcs  que  fue    desu  guissa  concertado  t 
que  al  plazo  no  me  pagando, .  fuese  cada  dia  doblado. 
Y  dadme  vos  fiadores    que  cumpliréis  lo  asentado», 
según  la  carta  dixere,    y  damos  e  yo  de  grado 
fiadores,  otrossi,    de  lo  que  aueis  demandado, . 
según  que  por  vuestra  corte    fuere  en  derecho  juigado.» 
El  Rey,  quando  esto  le  oyó,    contra  el  mal  se'á  enojado 
y  mandóle  prender  luego    y  poner  a  buen  rrecado    - 
en  una  torre  muy  fuerte,    en  la  qual  por  su  mandado 
le  hecharon  fuertes  prisiones,    a  fin  de  quedar  vengado. 


27.  Fernán  Qonrález  libertado  de  la  prisión  de  León 
por  la  Condesa  Doña  Sancha.  Sigue  i  la  Cránica  con  mir- 
cha  más  fidelidad  que  d  romance  núm.  zg.  BI  primer  ver* 
so  es  de  corte  muy  popular  y  recuerda  el  comiendo  de  aiu 
romance  que  no  estaba  publicado  en  tiempo  de  Burgnillos. 
.  El  verso  36  no  se  halla  en  la  edición  de  Ocampo;  pero  sien 
otros  manuscritos  de  Crónicas  (i)  y  en  relatos  inspirados  en 
«lias.  Lope  de  Vega  lo  cita  incompleto  como  refrán  cono* 
<:ido  de  todos:  caballo  que  no  está  suelto..... 

Presso  tiene  el  Rey  al  Conde,    presso  y  en  hierros  hechado»* 
a  caussa  que  del  estaua    muy  malamente  enofadoi 
sobre  que  no  fue  a  sus  cortes,    auiendo  ñdo  llamado.    ' 
>nsto  por  los  castellanos,    basen  por  el  muy  gran  llanto. 


(i)  En  los  buenos  de  la  de  Alfan»  X  (véase  él  textp  que  da 
MBNáMDBZ  T  Pbulyo  co  cl  cítado  toflio  VII,  pig.  ccvín  de  las  OBféu 
^e  Lo/e;,  en  los  de  la  CrdntM  i«  i3Í44y  etc. 
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*  en  especial  la  Condessa,    que  lo  hase  ea  mayor  grado^ 
la  quaK  vitta  su  príssion,    determina  yr  a  librallo; 

la  gente  que  va  con  ella    son  trecientos  de  a  cauallo; 
todos  van  juramentados    de  morir  o  libertallo, 
'  los  quales  van  para  ello    armados  y  a  buen.rrecado;  . ' 
^    y'tpmando  su  camino    para  León  an  guiado^ 
andando  siempre  de  ifoche .  hasu  ser  el  día  claro, 
que  en  los  montes  se  metían    por  no  descubrir  el  casso; 
y  gerca  de  la  {iudad    en  un  monte  se  an  entrado,  • .  • 
donde  muy  secreumente    todos  se  an  aposentado. 

*  La  condesa  que  se  vido    en  lugar  tan  apropiado, 
con  solos  dQs.caualleros    a  León  andere{adOy 

yendo  anssi  como  rromera    con  su  esportilla  en  el  bra^o 
y  vestida  su  esclauina,    con  un  bordón  en  la  'mano; 
y  ñxo  saber  al  Rey  quella  yua  a  Sancxiago^ 

^    por  lo  q'ual  le  suplicaua,    si  a  el  le  viniese  en  grado, 
la  dexase  ver  al  conde    donde  estaua  aprissionado. .    ~ 
Respondió  que  le  plazia    y  que  dellp  hera  pagado, 
y  con  gran  cauallería    sallo  a  Re{iuilla  al  campo. 
Desque  fueron  en  la  villa,    el  aey  se  fue  a  su  palacio, 

"*     y  la  condessa  a  la  torre    do  el  Conde  estaua  encerrado,    * 
la  qual,  luego  que  lo  vido,    llorando  lleg<(  a  abracallo; 
cono^ola  el  conde  entonces    y  dixole  anssi  en  entrandor 
c¿que  sera  esso,  condessa,    por  que  anssi  venis  llorando? 
ca  ¿e  esse  vuestro  llorar    muy  gran  pessar  e  tomado. ' 

**     Condessa,  no  vos  quexedes,    pues  a  todo  home  criado' 
conuiene  sufrir  el  mal    que  de  Dios  le  fuere  dado, 
que  ttl  cossa  como  esta,    bendicto  el  sea  y  loado, 
por  Reyes  y  grandes  passa    y  passara  y  a  passado.* 
Luego  la  condesa  al  Rey    a  suplicar  le  a  ymbiado 

**     que  por  Dios  y  por  mesura    mande  al  conde  desferrallo, 
por  que  cauallo  con  suehas    mal  podría  auer  engendrado. 
Mientras  ella  esu  con  el,    el  Rey  assi  lo  a  mandado 
y  bazerles  un  buen  lecbo,    de  que  no  poco  an  holgado. 
Y  auiendo  entramos  en  uno    toda  la  noche  passado, 

^    aun  bien  no  hera  amanecido,    quando  ya  se  an  levantado» 
La  condessa  sin  temor,    con  diligente  cuidado, 
vistío  sus  paños  al  conde    y  sus  tocas  le  a. tocado, 
el  qual,  llamando  al  portero,    que  le  abran  le  a  rrogado. 
Pensando  ser  la  condessa,  .  esta  rrespuesta  le  a  dado: 

^    cDueña,  si  por  bien  tenedes,    ayamos  del  rrey  inandado.» 
El  conde  le  dixo:  lámigo,    muy  poco  abras  ay  ganado» 
con  que  yo  me  urde  aquí;    que  en  auerme  aqni  tardado, 

¡       no  podre  después  cumplir    ini  camino  comentado.» 
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El  portero,  no  ctyendo    en  U  cuenta  del  engaño,  .    . 
abrióle  luego  la  pueita,    y  en  aaliendo  a  caualgado  • .  ^    . 
en  un  cauallo  que  ay    le  tenien  aparejado,  .>  ^• 

y  con  los  dos  caualleros,    que  le  estañan  aguardando^ 
se  salió  encubieitaoiente    con  ellos  disimulado» 
y  fuerase  para  el  monte    do  le  estauan  esperando; 
el  <(ualf  quando  vio  los  suyos,    holgóse  en  estremo  grado^ 
tto  holgando  menos  ellos    de  ver  al  conde  librado. . 


28.  La  Condesa  Doña  Sancha,  después  de  la  evasión 
de  Fernán  Gon^álex,  descubre  el  engaño  al  Rey,  y  estela 
manda  libre.  La  breve  introducción  con  que  comienza  es 
detono  semi-popular;  los  versos  6  á  ii  son  un  resamen 
del  romance  anterior,  ^       / 

Pressa  yaxe  lacondessa,    la  C9nd¿s>sa  doña  Sancha, 
muger  de  Fernán  Gonfalea,    hija  del  aey  de  Nauarra,  '       ' 
en  la  ciudad  de  L^on,    en  una  torre  enferrada,^  .       *• '     7 
en  poder  del  rrey  su  tio,    de  su  boluntad  forjada. . 

^     Mas  no  tiene  culpa  el  aey,    que  dello  no  sabe  nada:  •/  *  y, 
quella,  yendo  en  rromeria,    li^engia  le  demandara . 
para  entrar  a  uer  al  conde    que  en  sii  poder  presso  estava. 
la  qual  muy  alegre  mente    el  aey  lu^o  le  otorgaua;' 
ella  que  con  el  se  vio,  .  como  en  estreoíio  le  amaua,  ^ 

**     por  sacalle  de  prisión    con  el  sus  rropas  cambiara,  '    . 
.   el  qualy  tenido  por  ella,    de  la  prission  escapara. 
Ella  que  al  conde  vio  yr,    lu^o  al  rrey  déllo  ánissara; 
lo  que  por  el  rrey  sabido,    de  coragon  le  pessará; , 
'  mas,  como  buen  rrey  que  hera,    al  fin  lo  dtssimulara', ' 

^*     y  yendo  a  uer  la  condessa,    no  la  culpando  de  nada,  •  • 
no  quisso  herrar  contra  ella,    mas  antes  le  pr^untara   . 
que  le  dixese  en  que  guissa    tal  cossa  hacer  ossanu  \^^:  ;  - 
Ella  le  rrespondio  entonces   .con  leda  y  serena  caras    .  • , 
fatr^uime  a  le  sacar    viendo  la  cuita  en  que  estaña  ^ 

**     porque  a  mi  me  con  venia    y  porque  me  confiada         * 
de  vuestra  mucha  mesura,    ca  faaello  me  esfor^aua; 
y  tengo  que  por  lo  hecho    no  deuo  deser  culpada. t 
Esus  y  otras  rraxonés    al  rrey  la  condessa  daua; 
las  quales  tomando  en  quenta,    en  estremo  la  loaua, 

*     diziendo  que  para  siempre    su  bondad  seda  contada, 

pues  que  lo  hecho  auia  sido    de  duefia  buena  y  honrrada^  . 
el  qual  se  la  ymbio  al  conde    asas  bien  acompañada  ' 
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de  jDuy  buenos  cauallerot    que  la  llenaron  en  gvarda« 
mny  alta  j  honrradamente    hasta  donde  el  conde  estaña; 
d  qual,  luego  que  la  vido,    con  ella  mucko  holgara, 
7  deberse  en  liberud   a  Dios  muchas  gracias  daua. 
Tiendo  con  quan  grande  honrra    nempre  sus  cossas  guiaua^ 
el  qual  se  tomo  a  Castilla    desde  alli  con  su  compana. 


•.  < 


La  6/  y  última  clase  de  romances  del  Conde  PemáD 
González  es  la-de  los  artísticos,  6  sea  la  8/  de  Duran»  y 
me  remito  á  la  descripción  de  ella  que  hace  éste  tan  com- 
petente auWr.  Los  romai^jces  de  esta  clase,  por  la  libertad 
con  que  tratan  d  asunto  y  por  la  independencia  de  inspi- 
ración con  que  están  escritos,  se  pudieran  comparar  á  loa 
semi-eruditos;  pero  no  tienen»  como  éstos,  nada  de  la  es- 
pontaneidad y  sencillez  de  los  populares;  si  se  entretienen 
en  desenvolver  una  sola  situación  6  im  discurso,  no  lo  ha-^ 
cen  en  tono  épico»  sino  que  son  demasiado  ingeniosos,  lógi* 
eos,  razonadores  6  declamatorios,  son  amplias  variaciones 
sobre  nn  tema  dado;  si  se  dilatan  en  una  narración  s^ui- 
da  (y  de  este  carácter  son  los  pocos  que  hay  de  Fernán 
González),  entonces,  ó  hay  en  el  curso  de  ella  algo  de  re* 
.buscado  que  la  desvía  dd  orden  más  recto  y  natural  de  la 
ezposidón,  ó  se  interrumpe  d  relato  con  reflexiones  y 
máximas,  ó  en  los  diálogos  se  contrahace  el  habla  arcai- 
ca, ó  se  da  cualquier  otra  señal  de  artifido  en  su  redacdón. 


80.  Jurado  tiene  a  Mahama  el  fiero  moro  Almanfor  (en 
Dtnán  núm.  709). — Refiere  d  caso  del  caballero  tragada 
por  la  tierra.  Es  de  Juan  de  la  Cueva,  quien  en  su  Coro 
fdfeo  de  romances  historiales  (O  daba  á  veces  de  mano  la 


(1)  Titula  así  el  romance:  cRomance  del  conde  Fernán  Gen* 
{ales  y  como  se  abrió  la  tierra  y  le  trago  vn  soldado  y  lo  que  so- 
cedlo mas.»  Nótense  estas  variantes  respecto  al  texto  que  da  Dn* 
Jia:  verso  44,  el  Coro  febeo  dice  sa^on  y  no  ra^om;  v.  48  dice:  li> 
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cnulición  dásica,  que  tanto  le  cautivaba,  para  cantar  |^o* 
riaa  españolas;  escogió  de  Fernán  González  un  solo  epi* 
sodio,  y  se  fijó  en  este  asunto,  sin  duda,  por  hallarie  pre* 
cedentes  eq  la  historia  romana  (véase  nuestro  núm.  8).  Su 
tono  es  muy  semejante  al  de  los  romances  eruditos,  que 
ya  dejaban  de  estar  de  moda;  pero  tiene  bastante  de  per- 
sonal y  i^opio  de  Cueva,  para  que  se  le  coloque  entre  los 
artísticos.  El  verso  tpues  no  nos  sufire  la  tierra  menos  lo 
hará  Alrtiangor,  •  puede  indicar  que  Cuem  leyó  d  núm.  8 
ó  d  z3« 

81.  Contra  las  copiosas  haces  que  las  banderas  moriscas 
(en  Duran  núm.  7x0). — Igual  asunto  que  d  precedente» 
Su  autor,  (jabrid  Lobo  Laso  de  la  V^^,  no  se  lyustó  á 
la  Crónica  tanto  como  Cueva,  y  es,  como  dice  Duran,  más 
correcto  y  menos  pedante  que  d.  . 

82*  El  conde  Fernán  Gonxalex  que  tiene  en  Burgoe  sn 
campo  (en  Duran  núm.  708). — ^El  mismo  episodio  que  los 
dos  anteriores.  Publicóse  en  el  Romancero  general^  y  pre- 
senta bien  marcados  todos  los  rasgos  peculiares  de  los  ro* 
manees  artísticos. 

Bstos  tres  únicos  (O  romances  artísticos  versan  sobre 


ascendió;  v.  81  dice  sólo:  Santiago^  Santiago;  pero  Darán,  no 
scordándose  de  que  el  nombre  del  Apóstol  se  contaba  regularmen- 
te por  cuatro  sflabas,  añadió  a  ellos.  .  ^ 
(i)  .  En  la  Comedia  de  la  libertad  de  Castilla^  citada  en  d  nú- 
mero 5,  hay  des  trosos  de  romances  artísticos:  uno  en  qué  un 
Mensaíero  cnentt  al  Rey  de  Navarra  la  muerte  del  Arcipreste»  y 
otro  en  que  una  dueña  de  la  Infanu  Doña  Sancha  pregunu  á  un 
pastor  por  ella  y  por  el  Conde  fugitivos.  Copiaré  este  último  tro- 
so»  pues  tiene  cierto  encanto  y  es  asas  narrativo  y  menos  dramá- 
tico que  el  otro:  tDigasme  tu,  pastorzico,  que  bien  ayas,  que  mal 
ayas,  Ansi  alegres  años  biuas,  tantos  cómo  cabru  guardas.  Si  al 
cerrar  la  noche  btste,  o  biste  al  romper  del  alba.  Una  fembra  que 
un  bárone  IIcts  en  somo  las  espaldas;  El  ademas  blanco  y  crespó| 
y  ella  ademas  rubia  y  blanca.  Ella  arrastra  sirgo  y  oro»  y  el  ima 
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un  mismo  asunto,  que  es  precisamente  el  menos  intere-  * 
sante  y  el  más  extraño  al  fondo  tradicional  de  la  leyenda 
de  Fernán  González.  Es  increíble  tal  pobreza.  De  igual 
modo  que  la  poesía  popular,  la  poesía  artística,  que  con- 
sagró tantos  buenos  romances  á  la  historia  del  Cid,  se  ha 
mostrado  escasa  y  avar^  por  demás  con  el  Conde  de  Casti- 
lla. Una  razón  hay,  según  creo,  para  esto:  las  situaciones  • 
culminantes  de  gran  fuerza  trágica,  que  atraían  la  inspira- 
ción  del  pueblo  y  de  los  poetas  hacia  los  antiguos  ciclos 
de  Bernardo  del  Carpió,  dé  los  In&ntes  de  Lara  ó  del  Cid, 
faltan  en  el  dé~Fernán  González;  el  Conde,  siempre  afor- 
tunado y  f  de  buena  x^ntuia,!  debía  alguna  expiación  por- 
sus  no  interrumpidas  bienandanzas,  y  ésta  fué  el  gozar,  de 
menor  gloria  poética. 

Madrid,  janlo  1898.  •       . 


£1  orden  más  racional  y  útil  para  agrupar  los  fragmen* 
tos  de  un  Romancero ,  me  parece  que  es  el  fundado  en  loa 
diversos  estilos  de  los  romances  que  le  componen  y  en  su 
origen  y  procedencia.  Si  ahora,  según  costumbre,  se  quie- 
re reconstruir  una  narración  seguida  de  la  historia  poética 
del  Conde,  pueden-  leerse  en  esta  forma  los  romances,  se- 
gún el  orden  cronológico  de  los  episodios  que  componen 
la  leyenda: . 

Batalla  de  Simancas:  zo. — Batalla  de  Lara:  8  (asunto 
total);  12  (profecía  de  Fr.  Pelayo);  13,  3o,  3i,  3z  (caba- 
llero tragado  por  la  tierra). — Muerte  de  D.  Sancho  de  Na^ 


cadena  arrasmi;  Y  aun  que  fortuna  los  lleva  a  pié  por  estas  moa* 
Uñas,  ^1  es  Conde  de  Castilli^-  ella  Infanu  de  Navarra......  No- 
taré de  paso,  pues  se  trau  de  un  tomo  de  comedias  bastante  raro, 
que  e^  la  de  las  Hazañas  del  Cid^  impresa  con  la  de  la  libertad 
de  Castilla^  se  encuentra  el  romance  Partios  ende  los  moros  (Par- 
tidbos  dende  los  moros),  que  Escobar  tomó  para  su  Romancero 
del  Cid  y  que  Duran  reimprimid.  .  . 
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varra:  14.— Bote/ía  de  Hacinas:  20  (aparición  de  Pr.  Pi- 
tayó y  San  Millán);  ai  (prodigio  de  la  sierpe  diabólica); 
22  (primer  dfa  de  la  batalla);  23  (segundo  dSa);  24,  15 
(tercer  dfa;  aparición  de  Santiago). — Venta  del  caballo  y  el 
azor:  zx. — Prisión  en  Navarra:  6,  17»  25  (la  Infanta  le  li- 
berta; caao  del  Arcipreste);  9,  18.  26  (fidelidad  de  los  caa- 
téllanos).  — Pm»Ji»  en  León:  2»  4,  5  (mensaje  al  0>nde 
para  que  vaya  i  las  Cortes);  27  (prisión  del  C^nde);  28» 
19  (libértale  la  Condesa);  3  (diálogo  entre  el  prisionero  y 
la  Condesa);  29  (el  Rey  deja  ir  libfe  á  Doña  Sancha);  7 
(libertad  del  Conde  y  exención  del  Condado). — Exención 
del  Condado  de  Castilla:  z6  (venta  4f  I  caballo  y  el  aror  y 
reclamación  de  su  precio);  1  (vistas  en  el  vado  de  Ca- 
rrión). 
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